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PRÓLOGO 


Me complace escribir el prólogo a este comentario a los Hebreos por un 
doble motivo: el contenido en sí del libro y la relación personal que me une con 
el autor. En cuanto al contenido, el mensaje de esta epístola es de una 
actualidad sorprendente. Y alguien enseguida objetará: ¿cómo puedes decir esto 
de un texto repleto de alusiones a sacrificios de sangre, un lenguaje teológico e 
ilustraciones dificiles de entender? A la sociedad postmoderna le fascinan las 
historias personales con las que pueda identificarse, de ahí el éxito de las 
telenovelas, pero no una carta del Nuevo Testamento aparentemente complicada 
y con metáforas tomadas de un mundo totalmente diferente del nuestro. 


¿Qué responderemos a esta objeción? Afirmamos que la carta a los 
Hebreos es de una relevancia extraordinaria para el hombre de hoy por dos 
razones fundamentales. En primer lugar, porque su mensaje resalta de forma 
clara e inequívoca el carácter singular de Cristo como el único acceso a Dios. 
Efectivamente, la figura insustituible del sumo sacerdote Jesucristo como el 
único mediador entre Dios y los hombres, tema esencial del mensaje cristiano, 
alcanza su clímax expositivo en esta epístola. La obra salvífica de Cristo brilla 
en cada línea convirtiendo Hebreos en una de las joyas más cristocéntricas del 
Nuevo Testamento. El problema surge cuando el creyente intenta proclamar 
esta verdad. En esta sociedad neopagana cualquier pretensión de un único 
camino a Dios es rechazada como algo insoportable, un mal a erradicar. De ahí 
la dificultad creciente de muchos cristianos para vivir la práctica de su fe más 
allá del ámbito estrictamente privado. Sin embargo, ahí se alza el poderoso 
mensaje de Hebreos cual baluarte imponente de nuestra fe en medio de una 
sociedad sincretista donde cada uno se hace un dios a su medida. 


La segunda razón de la relevancia de esta carta tiene que ver con las 
necesidades del hombre de hoy: la necesidad de sentirse amado, acompañado y 
comprendido en su dolor y sus miserias por un Dios personal y cercano. Es 
sorprendente ver cómo la cristología tiene unas formidables implicaciones 
evangelísticas. Hebreos nos presenta a Jesús no sólo como el único salvador- la 
vertiente más teológica de su obra-, sino también como el amigo y el Padre a 
quien podemos acercarnos “confiadamente ...para alcanzar misericordia y 
hallar gracia para el oportuno socorro” (He. 4:16). Jesucristo es la máxima 
expresión del Dios que sufre con nosotros: su muerte y su agonía en la cruz, su 
experiencia de primera mano con el dolor le convierten en la respuesta última al 
gran interrogante del sufrimiento humano “porque no tenemos un sumo 
sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que 
fue tentado —probado- en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado” (He. 
4:15). Cristo viene a llenar aquel “vacío en forma de Dios” que sólo Dios puede 
llenar. 
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Samuel Pérez Millos ha logrado presentarnos estas dos facetas 
descollantes de Hebreos amén de los muchos otros tesoros que la epístola 
encierra, con el talento que le es característico y que ya ha puesto de manifiesto 
en otros comentarios de la Biblia. Permítaseme esbozar las razones por las que 
esta obra me parece particularmente valiosa, no sólo para pastores y líderes, 
sino también para el creyente “de a pie”. El autor disecciona el texto con 
minuciosidad, pero sin ampulosidad, o —como diría- Montaigne- “sin grasa 
innecesaria”. Es un trabajo sólidamente documentado; en cada capítulo el 
lector percibirá una rigurosa tarea de investigación. Un ejemplo de ello lo 
tenemos en la amplia sección sobre la autoría de la carta. 


Muy interesante es también el apartado denominado Notas y análisis del 
texto griego donde se analiza cada versículo a la luz de la lengua original; ello 
le proporciona al lector una riqueza de matices que le da un toque distintivo en 
relación a comentarios parecidos. En cuanto a la forma, su claridad expositiva 
lo convierte en una excelente herramienta homilética. En este sentido son de 
gran ayuda la introducción a cada capítulo y la división en secciones. Ahí fluye 
con naturalidad la vena pastoral de S. Pérez Millos; el autor nos demuestra 
cómo una exégesis detallada no está reñida con las aplicaciones prácticas para la 
vida de fe (véase, por ejemplo, el rico pasaje del capitulo 4:11-16). Este toque 
pastoral evita que la obra se convierta en un tratado erudito pero árido, 
desprovisto de vida. ¡Cuán necesaria es hoy esta combinación: cabeza de 
teólogo, pero corazón de pastor! 


Finalmente, el autor no elude las cuestiones más difíciles de interpretar. 
Pero aún en estos puntos potencialmente conflictivos destacan su búsqueda de 
la ponderación y el equilibrio En ello me recuerda a su maestro D. Francisco 
Lacueva, inolvidable para muchos de nosotros, para quien la firmeza de 
convicciones no estaba reñida con la “palabra con gracia, sazonada con sal” 
(Col. 4:6). 


Mi satisfacción al escribir este prólogo viene completada y aumentada por 
un motivo personal. He disfrutado de la amistad con el autor durante bastantes 
años, relación que se intensificó a raíz de mi colaboración desde 1998 con el 
valioso ministerio de la Escuela Bíblica de Verano en Codeseda, así como en 
diversas oportunidades de colaboración con la iglesia local que pastorea en 
Vigo. Los lazos forjados con Samuel y con su esposa Esther a lo largo de estos 
años han dejado un poso de amor fraternal entrañable y de amistad sincera. 


Samuel Pérez Millos ha escrito un comentario exhaustivo y profundo, 
pero a la vez práctico y útil para todo aquel que quiere profundizar en la 
maravillosa persona de Jesucristo. Quiero recomendar, por tanto, cálidamente 
esta obra como una valiosa aportación exegético- pastoral que viene a 
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enriquecer de forma significativa los comentarios disponibles sobre tan preciada 
epistola. 


Pablo Martínez Vila 
Mayo 2007 


CAPÍTULO I 
LA PERSONA DIVINA DEL HIJO 
Introducción general. 


La acción soberana de Dios, el Espíritu Santo, en la producción de la 
Biblia, se hace evidente de muchas maneras. Es notable apreciar su actividad en 
la confección de los escritos bíblicos, escogiendo al escritor humano que 
ejecutaría la tarea de la escritura, revelándole el mensaje a comunicar y 
custodiando el modo de escribirlo. En ocasiones se revela quién ha sido el 
instrumento humano para confeccionar el escrito. Otras, como ocurre con la 
Epístola a los Hebreos, se oculta celosamente. Las razones para estas diferentes 
maneras de actuar obedecen a la soberanía divina que así lo determina. Sin 
embargo, la simple lectura del contenido de esta epístola pone abiertamente de 
manifiesto que se trata de un escrito divinamente inspirado. El contenido 
doctrinal es profundo y el argumento corresponde a la consonancia absoluta de 
toda la Palabra de Dios. Por tanto, se hace evidente que Dios es el autor divino 
de la epístola. 


Como todo escrito bíblico, por su dimensión y contenido, supera la 
capacidad de interpretación absoluta, es decir, nadie podrá decir todo cuanto 
Dios quiere decir en el escrito y darle su definitiva interpretación. Es más, los 
intérpretes, aun con la mejor buena voluntad y recta conciencia, se encuentra 
con dificultades en la interpretación del escrito. Hay preguntas que surgen 
inmediatamente en la lectura de la epístola, tales como a quien se refieren 
algunos párrafos de los capítulos 6 y 10. La posición del intérprete varía, lo que 
hace que se establezcan ciertas discrepancias entre exegetas. Sin embargo, 
salvadas dichas dificultades, el escrito es admirable y plenamente comprensible 
para quien se acerque a él con humildad, dispuesto a oír la voz de Dios que 
habla desde sus palabras. La Persona Divino-humana de Jesucristo, nuestro 
Señor, y su obra, son el núcleo central de la epístola, y el hilo conductor de su 
argumento. El profundo contraste entre la vida en la gracia, con su contenido 
pleno en la experiencia de la fe, y la vida bajo la Ley, es evidente. El escrito 
complementa la enseñanza de la justificación por la fe de Romanos y Gálatas, 
extendiéndose al modo de manifestar el nuevo modo de vida que corresponde al 
creyente. La vida en la fe es uno de los aspectos más notables del escrito. La 
Epístola a los Hebreos, resuelve de modo pleno la relación que existe entre lo 
antiguo y lo nuevo, mediante el paso de las figuras y los tipos, a la realidad. La 
superioridad de la actual dispensación sobre la antigua se pone de manifiesto 
mediante el contraste entre los grandes siervos de Dios del Antiguo Testamento 
y el Hijo de Dios, figura suprema y central del Nuevo Testamento, quien como 
Dios y Señor es superior a todos los hombres del antiguo sistema. Siguiendo el 
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mismo contraste, el orden material se transforma en un nuevo orden espiritual y 
permanente, como resultado y consecuencia de la obra de la Cruz y de la 
resurrección y ascensión del Salvador. Estas verdades son las que condicionan y 
dirigen el estudio de este admirable escrito. 


Como en todos los escritos bíblicos deberá intentarse establecer primero 
los aspectos generales del mismo, entre los que está la determinación del autor, 
los destinatarios, la datación, el tema, el léxico, etc. Algunos de estos aspectos 
son ciertamente difíciles de precisar, como ocurre con los dos primeros. De 
igual manera es preciso establecer también el Bosquejo de la Epístola, como 
estructura armónica de los distintos temas del escrito que permita establecer un 
hilo conductor para llevar a cabo la exégesis armónica del mismo. Todos estos 
asuntos se abordan en la presente Introducción General. 


Canonicidad. 


No puede cuestionarse la inspiración de este escrito. Ya en el s IV se 
consideraba como libro canónico en la iglesia occidental. Un trabajo de alto 
valor en relación con el Canon del Nuevo Testamento, que incluye a Hebreos, 
procede de Eusebio de Cesarea, quien sobre el año 300 recibió instrucciones del 
emperador Constantino para que escribiese, por los medios que considerase 
oportuno, cincuenta copias de las Escrituras consideradas tanto del Antiguo 
como del Nuevo Testamento. Esas copias contenían los libros que Eusebio 
enumera como conocidos universalmente en la iglesia, entre los que estaba ya 
Hebreos. De la misma manera Atanasio, obispo de Alejandría, dedicó un escrito 
a hablar del Canon de la Escritura, en la que se lee: 


“Tampoco debemos vacilar al nombrar los libros del Nuevo Testamento. 
Son los siguientes: 

Los cuatro evangelios: Según Mateo, según Marcos, según Lucas y según 
Juan. 

Después están los Hechos de los Apóstoles y las siete denominadas 
epistolas católicas de los apóstoles, tal como siguen: una de Santiago, dos de 
Pedro, tres de Juan y, por último, una de Judas. 

Junto a éstas hay catorce epistolas del Apóstol Pablo que son las 
siguientes escritas en orden: Primero a los Romanos; después dos a los 
Corintios y después a los Gálatas y a los Efesios; después a los Filipenses, dos 
a los Tesalonicenses y la dirigida a los Hebreos. Después hay dos a Timoteo, 
una a Tito y la última a Filemón. 

Por último, el Apocalipsis de Juan. Estas son las fuentes de la 
salvación”, de manera que el que tenga sed debe satisfacerla con los oráculos 
que hay en ellas. Solo en estos libros se encuentra la enseñanza de la verdadera 
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religión proclamada como buenas nuevas. Oue nadie añada a estos o quite de 
1 
ellos” 


El Concilio de Laodicea, del año 363, refleja la influencia de Atanasio y 
en una relación de libros, después de enumerar los del Antiguo Testamento, 
hace referencia también en los del Nuevo, a las epístolas de Pablo, entre la que 
cita a Hebreos”. Otra referencia a la carta está en los escritos de Rufino de 
Aquileya (345-410), que cita catorce epístolas de Pablo? En las actas del Sínodo 
Romano y en el Decreto del papa Dámaso, aparece ya la Carta a los Hebreos, 
como libro aceptado plenamente en el año 382*. Los padres griegos posteriores, 
como Cirilo de Jerusalén, que murió en el año 386, cita también la Epístola a 
los Hebreos”. Agustín heredó el Canon de la Escritura como algo recibido. 
Abrazó la fe cristiana después de su conversión en el año 386, y cita la 
autoridad del Nuevo Testamento dentro de los libros inspirados entre la que 
incluye, como de Pablo, la Epístola a los Hebreos”. Es interesante que aunque 
la Epístola se atribuyó a Pablo, Agustín la reconoció como canónica, pero 
anónima, lo que abrió distintos posicionamientos en relación con la autoría. En 
el Canon de la Sagrada Escritura, formulado por el Concilio Cartaginense III, 
en el año 397, reconoce la epístola como un escrito inspirado y apostólico”. En 
el año 405, Inocencio I, en una carta al obispo de Tolosa, Exuperio, menciona 
un conjunto de catorce epístolas de Pablo, entre la que incluye la de Hebreos”. 
Más adelante, en el año 495, en una decretal del papa Gelasio l, vuelve a 
aparecer mencionada como libros que deben aceptarse, la epístola ad 
Hebraeos”. Una nueva referencia a la Epístola a los Hebreos, como libro 
canónico, procede del Decreto pro lacobitis, en la bula Cantate Domino, del 
año 1442, establecido por el Concilio Florentino”. En el Concilio de Trento, en 
la definición dogmática sobre los libros sagrados, en la sesión cuarta, en el año 
1546, se afirma la canonicidad de este escrito'”. 


| F. F. Bruce. El Canon de la Escritura. Editorial Clie-Andamio. Terrassa. 1980, pág. 
211. 

2 F. F. Bruce. o.c., pág. 213. 

3 F. F. Bruce. o.c., pag. 227. 

* H. Dencinger- A. Schónmetzer, Enchiridion Symbolorum. Frigurgi-Barcinone, 1963. 
pág. 84. 

3 F. F. Bruce. o.c., pag. 216. 

$ Agustín. Del aprendizaje cristiano. 2.13. 

7H. Dencinger- A. Schónmetzer, o.c., pág. 92. 

$ H. Dencinger- A. Schónmetzer, o.c., pág. 96. 

” H. Dencinger- A. Schónmetzer, o.c., pág. 162. 

19H, Dencinger- A. Schónmetzer, o.c., pág. 706. 

'! H. Dencinger- A. Schónmetzer, o.c., pág. 784. 
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Sin embargo, a pesar de esta manifestación histórica de aceptación, es uno 
de los escritos cuestionados, o por lo menos no aceptados absolutamente. Así en 
el Fragmento Muratoriano, sobre el año 180, no se menciona la Epístola. Sobre 
el año 210, el presbítero romano Cayo, no la conoce'?. Lo mismo ocurre con 
Cipriano, antes del año 258. Sorprende grandemente que Cayetano, 
interpretando a Jerónimo, enseñó que la carta ad Hebraeos, lo mismo que otras, 
eran de autor dudoso y, por tanto, de menor autoridad'*. Posiblemente estas 
ausencias obedecen a que la Epístola tuvo mayor difusión en la iglesia oriental, 
haciéndose más conocida en occidente a partir del s IV, ya que en esa época se 
hace más fluida la comunicación entre las dos iglesias. Ese conocimiento del 
escrito en occidente, trajo como consecuencia la incorporación al Canon. La 
iglesia de oriente reconoció mucho antes el escrito como inspirado pasando 
desde ella, como escrito canónico a la iglesia occidental. La iglesia alejandrina 
nunca dudó de la inspiración de esta Epístola, que la consideró siempre como un 
escrito del apóstol Pablo. 


Autor. 


Tradicionalmente la epístola se atribuyó a Pablo, sosteniéndose como tal 
en la mayoría de los autores católicos. Sin embargo, la epístola no es anónima 
en el sentido de que los lectores desconozcan quien era su autor. No es probable 
que los destinatarios primeros que la hayan recibido ignorasen de quien 
procedía. El escritor pide que se ore por él para que pueda llegar a visitar a los 
destinatarios (13:19). El mismo autor habla de Timoteo como liberado de la 
prisión y expresa su esperanza de que con él vaya a visitarlos también (13:23). 
Es anónima para nosotros hoy, en el sentido de que el nombre del escritor no 
aparece indicado en el texto. Aunque la autoría paulina se mantuvo 
mayoritariamente, entre los antiguos Tertuliano dice que “existe también un 
escrito intitulado a los Hebreos, escrito por Bernabé, hombre suficientemente 
autorizado por Dios ”** . 


En apoyo del Apóstol Pablo, como autor de la carta hay muchos 
argumentos. El testimonio más antiguo aparece en el papiro P16 (Codes 
Chester Beatty, sobre el año 200. La opinión de la carta como de procedencia 
paulina tuvo que haberse formado anteriormente, por lo menos a mediados del 
s. II. Orígenes (185-254) escribe sobre la Epístola: 


“La indole estilística de la epístola que se titula a los Hebreos, no 
presenta aquella rudeza de palabra de quien se declara imperito en el decir (2 


12 Eusebio. Historia Eclesiastica. 6,20. 
15 Miguel Nicolau. Carta a los Hebreos. pág. 3. 
14 Tertuliano. De Pudicita, 20. 
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Co. 11:6), es a saber, en la manera de decir; sino que aquella carta es muy 
griega en la composición de las palabras, lo cual concederá quienquiera que 
con pericia pueda juzgar de la diferencia de expresiones. Pero también todo el 
que haya leído atentamente los escritos apostólicos concederá que las ideas de 
la carta son admirables y que en nada ceden a ningún pensamiento de los 
libros apostólicos... Las ideas son ciertamente del Apóstol, la dicción y la 
composición son de otro, que quiso recordar lo del Apóstol, como quien escribe 
(oxo4ro0yoaproavroc) las palabras del Maestro. Por esto, si alguna iglesia 
tiene esta carta como de San Pablo, hay que felicitarla por ello; porque no sin 
causa nuestros mayores nos la entregaron como carta de Pablo. Pero quien la 
ha escrito, en verdad sólo Dios lo sabe”??. 


La tradición de la Iglesia Católica Romana, insiste en la autoría como de 
Pablo, más que por razones técnicas, por cuestión de seguimiento a las 
definiciones de los papas y concilios. De este modo escribe el profesor de la 
Pontificia de Salamanca, Miguel Nicolau: 


“Los protestantes de nuestros días, casi unánimemente, propenden a 
negar el origen paulino de la carta; J. Chr. K. von Hofmann lo ha defendido. 

La Pontificia Comisión Bíblica contesta (24 de junio 1915) que no hay 
que atribuir tanta fuerza a las dudas, si se tiene en cuenta -notemos cada una 
de las palabras siguientes- la perpetua, unánime y constante afirmación de los 
Padres orientales, a la que se agregó después del siglo IV el pleno 
consentimiento de toda la Iglesia occidental; y si se ponderan las actas de los 
Sumos Pontifices y de los sagrados concilios, sobre todo del Tridentino, y el uso 
perpetuo de la lelesia universal. Teniendo todo esto presente —contestaba la 
Pontificia Comisión-, no es lícito dudar, no sólo de que se trata de una epístola 
canónica, lo cual es de fe, pero tampoco de que es una epístola genuina de San 
Pablo. Y, aunque podrá parecer que la Pontificia Comisión Bíblica hoy día no 
trata de imponer ordinariamente sus respuestas en las cuestiones de autor de 
los libros sagrados, ni esta cuestión es puramente accidental ni pertenece al 
depósito de la revelación; sin embargo, en este caso creemos que los 
argumentos críticos expuestos por la Pontificia Comisión en su respuesta 
conservan todavía plena fuerza en sí mismos ”**. 


Con todo, escritores e investigadores católicos piensan actualmente de un 
modo diferente como escribe el profesor Lorenzo Turrado en la Introducción a 
los Hebreos: 


15 Miguel Nicolau. o.c., pág. 4. 
10 Miguel Nicolau. o.c., pág. 4. 
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“Por lo que respecta a los autores católicos, la actitud actual es la 
siguiente. Unánimemente se admite que la carta, no obstante las dudas de 
algunos escritores latinos antiguos, forma parte del canon de libros inspirados 
que la lelesia ha recibido de los apóstoles. Sobre quién sea el autor de la carta, 
la respuesta es matizada por unos y por otros de muy diversa manera. Todos 
prácticamente sostienen, dado el contenido de la carta y la constante tradición 
de la iglesia oriental, que la carta está relacionada de algún modo al Apóstol; 
pero las diferencias empiezan al tratar de concretar más. Algunos, muy pocos 
(Heigl, Vitt Léonard), dicen que Pablo es autor de esta carta en la misma 
forma que lo es de las otras trece; sin embargo, la inmensa mayoría de los 
autores católicos y hoy prácticamente la totalidad afirman que son tales las 
diferencias con las otras cartas, reflejadas, además, en la tradición, que 
necesariamente hay que admitir un redactor distinto de Pablo. Es decir, que se 
inclinan a la hipótesis de Origenes: el fondo es de Pablo, pero la forma es de 
otro. Es lo que ya dejaba entrever la misma Pontificia Comisión Bíblica en su 
decreto del 24 de junio de 1914, al afirmar que el que Pablo sea autor de la 
carta no exige necesariamente que sea él quien le dio la forma que hoy 
presenta. Ordinariamente se ha concebido la composición de la carta como si 
el Apóstol, habiendo elaborado el plan en su conjunto, hubiese encargado la 
redacción a alguno de sus colaboradores, dando luego él al final su 
aprobación, una vez redactada. Sin embargo, últimamente la mayoría de los 
autores (Spicq, Bonsirven, Kuss, Wikenhauser) van más lejos y dice, con mucha 
razón, que ningún testimonio externo ni interno apoya esa reconstrucción 
puramente imaginativa de los hechos, dando todo la impresión de que se trata 
de un pensador original, no de un simple redactor que escribe por encargo y 
bajo la inspección de Pablo. Pablo sería autor, en cuanto que ese pensador que 
ha escrito la carta es discipulo espiritual suyo, que escribe en dependencia y 
como auténtica prolongación de la doctrina de su maestro ””. 


Los principales argumentos que favorecen la paternidad paulina, son: 1) 
Cristología. La cristología de la carta es eminentemente paulina, presentando a 
Cristo como la imagen de Dios (He. 1:3), que coincide también con la 
enseñanza de Pablo en Colosenses presentando a Cristo como “la imagen del 
Dios invisible” (Col. 1:15). En Hebreos, Cristo es Creador de todo (He. 1:2), de 
la misma manera el apóstol Pablo afirma lo mismo en Colosenses (1:16). Sin 
duda esta verdad referente a Jesucristo aparece también en otros escritos que no 
son de Pablo (cf. Jn. 1:3). La carta a los Hebreos hace referencia a la obediencia 
de Cristo (He. 5:8), cuestión que trata también el apóstol en Filipenses (Fil. 2:8). 
2) Neumatología. En Hebreos hay una referencia al testimonio del Espíritu en el 
respaldo del mensaje proclamado, y testificando con señales a quienes lo 
predicaban (He. 2:4); también Pablo hace referencia a ese mismo testimonio en 


17 Lorenzo Turrado. Epíistolas Paulinas. Editorial BAC. Madrid 1975. 
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su ministerio con palabras muy semejantes (Ro. 15:18-19). 3) La doctrina de la 
justificación por la fe. El elemento clave en la Carta a los Hebreos es la fe, 
como instrumento para la justificación, siendo Abraham ejemplo de esa fe (He. 
11:8-10, 17-19). El argumento es típico de Pablo, que pone a Abraham como 
ejemplo de fe en otros escritos (Gá. 3:6-9; Ro. 4:1-3). La referencia a la profecía 
de Habacuc: “Más el justo por su fe vivirá” (Hab. 2:4), que aparece también en 
Hebreos (10:38), sólo la usa Pablo en dos epístolas suyas (Ro. 1:17; Gá. 3:11). 
3) El adjetivo “perfecto ”?* se usa en Hebreos (5:14), con el mismo sentido que 
lo hace Pablo en sus escritos (Fil. 3:15). 4) Israel. Es presentado como ejemplo 
para la conducta del creyente (He. 3:7-10:11), en el mismo sentido y forma que 
hace Pablo (1 Co. 10:1-11). 5) La despedida de Hebreos (He. 13:18-25) es 
prácticamente idéntica a otras despedidas de los escritos paulinos. En ella se 
solicitan oraciones (He. 13:18), como Pablo hace en otras cartas (cf. 1 Ts. 5:25; 
Ef. 6:19). Se hace una referencia a Dios llamándole “Dios de paz” (He. 13:20), 
coincidente también con el título que Pablo le da en la despedida de la Carta a 
los Romanos (Ro. 15:33; 16:20), y en la despedida de la segunda carta a los 
Corintios (2 Co. 13:11). La referencia Timoteo (13:23), cabe más bien en Pablo, 
de quien era directo colaborador que en cualquier otro escritor. Se hace alusión 
a una posible prisión del autor, que pide oraciones que serles restituido pronto a 
los lectores (He. 13:19), coincidente con las palabras de Pablo en la carta a los 
Filipenses (Fil. 1:19). La fórmula de la despedida final (He. 13:25), es 
semejante a la que el apóstol Pablo utiliza para la conclusión de sus epístolas. 
Sin embargo, una conclusión semejante aparece en el Apocalipsis de Juan (Ap. 
22:21). 


Hay una crítica sólidamente establecida sobre la autoría de Pablo, cuyos 
argumentos más destacados son: 1) Ausencia del nombre de Pablo tanto en el 
exordio como en la salutación, cosa muy improbable y que sería única en la 
correspondencia paulina. Con todo, se argumenta en contra de esta oposición 
que el escrito está dirigido a hebreos y que Pablo era una persona no grata para 
muchos hebreos, contrastando con el escritor que es conocido y apreciado de los 
destinatarios. 2) El autor se sitúa fuera del círculo apostólico, haciendo 
referencia a los apóstoles en tercera persona (He. 2:3); mientras que Pablo 
afirma que la doctrina no la recibió de hombres, sino directamente del Señor 
(Gá. 1:11-12; 1 Co. 11:23). 3) El estilo idiomático y la perfección en el uso de 
la lengua griega, unida a la elegancia del estilo, no corresponden al modo 
habitual de los escritos de Pablo, que usa un lenguaje rudo, propio de un hebreo 
que se expresa en griego. El autor es un verdadero helenista que utiliza 
extraordinariamente bien el idioma, alcanzando los niveles propios del griego 
clásico. Pablo habla en sus cartas, mientras que el escritor a los Hebreos, 
escribe. El erudito Godet, citado por Everett Harrison, dice que “sería raro que 


18 En griego téAELOC. 
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Pablo hubiese escrito en un griego pulido a los hebreos, en tanto que durante 
toda su vida había estado escribiendo a los griegos en un estilo profuso en 
toscos y bárbaros hebraísmos”??. El curso de las ideas y la sonoridad de la 
lengua no suelen encontrarse en ningún escrito de Pablo. Estos pasan 
rápidamente de un tema a otro e introducen la exhortación en medio de 
exposiciones doctrinales, cosa que no ocurre en la construcción de la Carta a 
los Hebreos, que es una proposición ordenada del pensamiento, dominando la 
retórica propia de la época. El autor utiliza largos períodos de muy alta 
elegancia idiomática (p. ej. 1:3-4). No hay anacolutos””, habituales en los 
escritos de Pablo. La Epístola tiene un lenguaje propio de los helenistas 
eruditos, con términos propios del lenguaje filosófico y de la literatura 
contemporánea. Los períodos del escrito son generalmente breves y las 
oraciones subordinadas, siguen casi siempre a la oración principal. El problema 
quedaría resuelto si se trata de un escritor hebreo que fuese profundo conocedor 
de la lengua griega. 2) Palabras distintas a las utilizadas por Pablo. En el escrito 
aparecen no menos de ciento veinticuatro palabras que no se leen en ningún 
escrito del apóstol. Otras ciento sesenta y ocho no aparecen en todo el Nuevo 
Testamento. Sin embargo, no debe olvidarse que en la Epístola a los Romanos 
aparecen ciento trece hápax legómena, y que muchas otras palabras se utilizan 
en Hebreos, con el significado típico de uso que les da Pablo. 3). La LXX. En 
contra de la autoría de Pablo, se hace notar que el texto bíblico para las 
referencias al Antiguo Testamento está tomado íntegramente de la LXX. 
Resulta extraño la utilización de la versión griega en un escrito dirigido a 
hebreos. El argumento es discutible porque la versión griega era de uso 
extendido entre personas de origen judío, ya que el griego era usado por los 
hebreos tanto o más que el mismo hebreo y arameo. 4) Referencias a Jesucristo. 
No cuadran con el patrón paulino. Hay muchos calificativos que sólo aparecen 
en esta carta. Cristo Jesús, designación favorita de Pablo está ausente en la 
Epístola. 5) Diferencias doctrinales del escrito. Es un argumento procedente del 
mundo liberal, que pretende encontrar diferencias doctrinales entre esta epistola 
y otros escritos de Pablo. Este argumento no es aceptable por la perfecta 
concordancia entre Hebreos y la doctrina ensañada por Pablo, incluyendo la 
semejanza entre los escritos del apóstol y las exhortaciones de Hebreos. 


En tiempos de la Reforma se hicieron estudios textuales sobre la epístola 
a los Hebreos. La mayoría de los eruditos reformadores proponen dudas serias 
sobre la autoría de Pablo. Muchos de ellos proponen otros autores. Juan Calvino 
escribe: 


12 Everett Harrison. Introducción al Nuevo Testamento. Editorial Subcomisión 
Literatura Cristiana de la Iglesia Reformada. Grand Rapids, 1980, pág. 375. 

22 Anacoluto es un solecismo que consiste en la falta de ilación en la construcción de 
una frase, oración o cláusula, o en el sentido general de la elocución. 
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“Ciertamente no puedo aducir ninguna razón para demostrar que Pablo 
sea su autor; pues los que afirman que el Apóstol intencionalmente suprimió su 
nombre por ser odioso a los judios, no llegan a conclusión alguna. Siendo este 
el caso, ¿por qué entonces menciona Pablo el nombre de Timoteo en sus demás 
epistolas? ¿No sería esto una traición a sí mismo? Por otra parte, el método de 
enseñanza y el estilo, demuestran lo deficiente que Pablo no fue el autor; y el 
propio escritor, en el capítulo segundo, confiesa que fue un discípulo de los 
apóstoles, lo cual es diametralmente opuesto a lo que Pablo afirma de sí 
mismo. Además, lo que se dice en el capítulo sexto respecto a la costumbre de 
catequizar, no encuadra muy bien con la época o edad de Pablo ””?.. 


En relación con la elegancia idiomática, algunos sostienen que la carta fue 
escrita por Pablo en hebreo y que Lucas la tradujo luego al griego. Tal era la 
posición, entre otros de Clemente de Alejandría”. Orígenes que era conocedor 
tanto del griego como del hebreo se dio cuenta que difícilmente podía ser de ese 
modo. Así opinaba también Calvino: 


“La excusa que generalmente se da respecto al estilo, la conozco muy 
bien, pero de ahí no se puede formar opinión alguna en cuanto a que el griego 
sea una traducción hecha del hebreo por Lucas u otro discípulo. Tal conjetura 
podrá refutarse fácilmente, ya que el pasar por alto otros pasajes de las 
Escrituras, apoyados en la sola suposición de que la Epístola haya sido escrita 
en hebreo, no sería lógico, porque en tal caso no haría alusión frecuente, como 
lo hace, a la palabra testamento. Lo que dice el autor acerca de un testamento 
en el capítulo noveno, no puede haberlo sacado de otra fuente más que de la 
palabra griega diatheke, la cual tiene dos significados: mientras que berith, en 
hebreo, quiere decir pacto, solamente. Esta única razón sería bastante para 
convencer hombres sensatos de que la Epístola fue escrita en griego. Empero, 
lo que por otra parte se objeta, es la posibilidad de que el Apóstol escribiese a 
los judios en su propia lengua, argumento muy débil: pues, cuán pocos eran 
entonces los judíos que entendía su propia lengua. Cada uno había aprendido 
el idioma del país donde habitaba. Además, el griego era entonces la lengua 
más ampliamente conocida”? 


Ante la imposibilidad de determinar con precisión quien fue el autor, y 
ante las dudas razonables de la paternidad paulina, se propusieron otros autores 
basándose en algunas premisas que se deducen del escrito y que definen las 
características del autor, pudiendo establecerse entre otras las siguientes: 1) El 


21 Juan Calvino. Epístola a los Hebreos. Editorial Subcomisión Literatura Cristiana de 
la Iglesia Cristiana Reformada. Grand Rapids, 1977. pág. 25s. 

2 Citado por Eusebio en Historia Eclesiástica.VI. 14.2. 

2 Juan Calvino. o.c., pág. 26. 
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autor fue un cristiano de segunda generación, esto es, la siguiente a la de los 
apóstoles y primeros cristianos. 2) Era un profundo conocedor de la LXX, a la 
que cita continuamente y de cuyas citas hace una profunda exégesis. 3) Estaba 
vinculado con el mundo hebreo y, posiblemente, con el sistema sacerdotal, 
como evidencia el conocimiento que tiene del mismo y de los sacrificios. 4) 
Pudo haber nacido e incluso haber escrito la Epístola antes de la destrucción de 
Jerusalén, pareciendo que el templo estaba en pleno funcionamiento y que el 
sistema mosaico estaba siendo practicado. 5) Tenía un profundo conocimiento 
del idioma griego y era un maestro en la retórica, totalmente diferente a Pablo, 
por lo que podría definirse muy bien como un “varón elocuente, poderoso en 
las Escrituras” (Hch. 18:24). 6) Debía ser un helenista como los citados en 
Hechos (Hch. 6:1; 11:19ss). 


A la vista de las particularidades propias para el autor, se han ido dando 
nombres que pudieran haber sido escritores de la Epístola. Lutero propuso a 
Apolos, que era “varón elocuente y poderoso en las Escrituras” (Hch. 18:24). 
Podía manejar bien el Antiguo Testamento y estuvo relacionado con Pablo y 
con los que estaban familiarizados con sus enseñanzas (Hch. 18:26; 1 Co. 
16:12; Tit. 3:13). Apolos era un judío de Alejandría, una de las ciudades 
exponentes de la cultura y la erudición (Hch. 18:24). Esto favorecería el uso que 
el escritor hace de la LXX. Conocía a Pablo y entre ellos había una cierta 
colaboración en la obra (1 Co. 3:6). Era un creyente conocido y destacado en la 
¡iglesia de los tiempos apostólicos, de modo que su nombre fue usado por uno de 
los grupos de divisiones que había en la iglesia en Corinto (1 Co. 3:4). Las 
características alejandrinas de expresión e incluso de pensamiento favorecen 
ampliamente la posición de la paternidad del escrito como de Apolos. 


Hay otros que podrían cumplir los requisitos generales del autor. Entre 
ellos estaría Bernabé, sugerido por Tertuliano (a. 240), que como levita (Hch. 
4:36) era un profundo conocedor del sistema del templo y de los sacrificios 
establecidos en la Ley. Este era natural de Chipre, por tanto, procedente del 
mundo heleno. Entre los cristianos, especialmente los de la iglesia en Jerusalén, 
se le conocía como “hijo de consolación”, de donde pudiese venir la razón de la 
Epístola, como palabras de consolación (He. 13:22). Entre los testimonios más 
antiguos que atribuyen la autoría a Bernabé, están Tertuliano y Gregorio de 
Elvira 


Otra propuesta sería la de Lucas, como autor de la carta. Tal era el 
pensamiento de Orígenes (a. 251). Como ya se dijo antes, para este hombre de 
la iglesia antigua, el pensamiento de la carta es de Pablo, pero la mano que la 
escribió era de otro. Lucas fue compañero de Pablo hasta su muerte y, tuvo que 
haber oído sus enseñanzas en numerosas ocasiones, recibiéndolas también de 
modo personal por su relación con el apóstol, como todos sus colaboradores. 
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Era, sin duda, un hombre erudito y conocedor de la lengua griega. Tal vez el 
único gentil entre los escritores del Nuevo Testamento. Sin embargo, la 
comparación de sus escritos y la Epístola, presentan notables diferencias, tanto 
de lenguaje como de estilo. 


En tiempos más próximos, Harnack, propuso como autores de la Epístola 
a Aquila y Priscila, teniendo en cuenta especialmente el uso del plural nosotros 
en relación con el escritor. Los dos, posiblemente incluso más Priscila, eran 
maestros en la Palabra, como lo demuestra la instrucción que ambos dieron a 
Apolos (Hch. 18:26). El matrimonio estaba muy vinculado con Timoteo, quien, 
como ellos, estaba en compañía de Pablo en Corinto y en Éfeso (Hch. 18:5; 
19:22; 1 Co. 16:10, 19). Algunos piensan que el hecho de que no aparezca el 
nombre del autor, podría ser una prueba que favoreciera la autoría de Aquila y 
Priscila, a causa de un cierto antifeminismo que se estaba presente en la 
sociedad de entonces y que, empezaba a introducirse en la misma iglesia, 
apreciándose incluso en la atenuación de la parte prominente que Priscila juega 
en Hechos”. 


Luego de examinar estas propuestas como las más consecuentes con las 
características del escritor, sin que se pueda sustentar con argumentos 
razonables sobre las restantes de modo que permita seleccionar una de ellas, 
debe llegarse a la conclusión de que el Autor divino es Dios, el Espíritu Santo, 
que guardó celosamente el nombre del escritor humano. Concluyendo este 
apartado con la frase de Orígenes, mencionada antes: “Pero en cuanto a quien 
escribió realmente la epístola, sólo Dios sabe la verdad de esa cuestión”. 


Destinatarios. 


S1 prácticamente imposible es determinar el autor, lo mismo ocurre con 
los destinatarios. La epístola era conocida a finales del s. I. Clemente de Roma 
la conocía sobre el año 96. Sin embargo, el escrito no se conocía con el título 
actual de Epístola a los Hebreos, que comenzó a usarse desde el último cuarto 
del s. IL. El título TIpoc *EBpatovc,” aparece por primera vez en la copia de la 
epístola en la página 21r de P*. Pero, aunque Eusebio no menciona el título se 
refiere a ella como escrita para hebreos. Como ocurre en otros libros de la 
Biblia, el título puede haber surgido como una expresión identificativa necesaria 
para el escrito y no como una designación original. 


2 EF. Bruce. o.c., pág. 41. Para el texto occidental de Hechos, ver NICNT, pág. 380, 
núm. 50. 
25 A Hebreos. 
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La iglesia del s. IL, sostuvo que los destinatarios era judeo-cristianos. Tal 
consideración se basa en las continuas alusiones que el autor hace a pasajes del 
Antiguo Testamento y del trasfondo ceremonial judío que envuelve la Epístola. 
Pero, este no es un argumento suficientemente firme como para afirmar que los 
destinatarios eran de raigambre hebrea., puesto que la enseñanza que se 
sustentaba en escritos bíblicos, tenían que ser necesariamente los del Antiguo 
Testamento puesto que los del Nuevo estaban en proceso de escritura y apenas 
circulaban en los primeros años, incorporándose progresivamente. Algunos 
sugieren que el conocimiento que el autor tenía sobre el sistema levítico lo pudo 
haber adquirido por la lectura del libro de Levítico y no tanto por los 
conocimientos directos de funcionamiento del templo en Jerusalén y de su 
sistema sacerdotal. 


Ahora bien, los destinatarios tenían que conocer bien el Antiguo 
Testamento, por la gran cantidad de referencias que se hace al mismo en la 
Epístola. Además debían conocer también todo lo relativo al culto mosaico (p. 
ej. 9:1-10). Algunos aprecian también un modo argumental en el escrito 
semejante al que utilizaban los rabinos judíos, como ocurre, por ejemplo, en 
4:3-10 y 7:4-10. 


Si eran hebreos, como parece conducir la evidencia interna de la Epístola, 
podrían estar en cualquier iglesia con notable presencia judeo-cristiana. Pero, 
esa iglesia tenía que ser alguna de las que recibieron el evangelio de alguno de 
los apóstoles que estuvieron con el Señor (2:3), pudiendo usarse esto también 
con un argumento más en contra de la autoría paulina. Es evidente también que 
se trataba de una iglesia con algunos años de existencia (5:12). Algunos de los 
primeros líderes ya habían pasado a la presencia del Señor (13:7). También los 
creyentes, a lo largo de los años de existencia de la iglesia, habían pasado por 
persecuciones a causa de su fe, y algunos habían muerto a causa del testimonio 
del evangelio (10:32-34; 12:4). 


No cabe duda que estaban atravesando por un momento difícil, hasta el 
extremo de suponer el peligro, por lo menos para algunos, de un retroceso en 
cuanto a la fe (2:1). Es posible que estuviesen dudando en abandonar la posición 
netamente cristiana para inclinarse hacia el judaísmo, cuando menos a algunas 
de las posiciones más afines al cristianismo, como podían ser los judaizantes. 
¿Se trata de algún grupo de cristianos de origen hebreo que se mantuvieron 
separados de los cristianos gentiles? Pudiera ser, aunque esto, sería dificil de 
entender un una iglesia en donde habían desaparecido toda distinción racial (Gá. 
3:28; Ef. 2:14-16). Algunos consideran que la Epístola está dirigida 
especialmente a los sacerdotes que abrazaron la fe cristiana, recibiendo a Jesús 
como el Mesías, el Cristo de Dios (Hch. 6:7). No cabe duda que los sacerdotes 
convertidos a Cristo, tendría mucho interés en los argumentos basados en el 
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ritual sacerdotal. Por razones semejantes, se ha pretendido vincular a estos 
destinatarios con los judíos de Qumrán, una de cuyas bases se sustenta en la 
referencia a los lavamientos ceremoniales, a los que eran muy proclives (9:10; 
10:22). En las cuevas del Mar Muerto, donde aparecieron los documentos de 
Qumrán, hay porciones del Evangelio según Marcos, lo que hace suponer que 
aquellos estaban interesados, o incluso conocían bien la vida de Jesús y su obra 
redentora. Un rasgo característico de los esenios era la atención que prestaban a 
las purificaciones cuando practicaban el culto y los sacrificios, según refiere 
Josefo”. 


La cuestión de los destinatarios queda en meras hipótesis más o menos 
sustentadas por las evidencias internas, debiendo tenerse en cuenta que muchos 
de los lectores tenían relación y hermanos suyos en Italia, como pone de 
manifiesto los saludos finales del escrito (13:24). 


Razones del escrito. 


El propio autor dice que es una “palabra de exhortación” (13:22). Por 
tanto, el interés que le mueve a escribir la Epístola está en animar y hacer 
reflexionar a los lectores, con una problemática específica. Eran creyentes (3:1). 
El escrito está dirigido a verdaderos cristianos, aunque aparentemente hay 
algunos pasajes que pudieran entenderse como dirigidos a inconversos, pero 
realmente no es así, como se verá en la exégesis. La epístola debe estudiarse 
desde la posición de un escrito destinado íntegramente a creyentes. Sin duda 
habría, como en toda la iglesia, algunos que se congregasen con los cristianos 
pero que fuesen meros profesantes. 


En segundo lugar, el escrito tiene el propósito de alentar. Los 
destinatarios estaban pasando por un tiempo de persecución (10:32.34; 12:4). Es 
posible que esta persecución procediese de otros judíos. No importa tanto de 
donde provenía, pero, el hecho en sí es que la persecución ocurría a causa de su 
fe, es decir, eran perseguidos por ser cristianos, a diferencia de quienes eran 
judíos, cuya religión estaba permitida y admitida en el imperio. El escritor desea 
hacerles reflexionar sobre los aspectos de la persecución por Cristo y animarles 
a perseverar en el seguimiento fiel del Señor, aun en medio de la más intensa 
persecución. 


En tercer lugar, el escritor desea advertir. Algunos lectores estaban en 
peligro en cuanto a la fe: de incredulidad (3:12) y de desconocimiento de la 
Palabra (5:11-6:3), habiendo abandonado el estudio de la Biblia en profundidad. 
Por esta causa se habían debilitado y vuelto a una notoria inmadurez espiritual. 


2% Josefo. Antigúedades. XVMI.19. 
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Entre ellos había una cierta inestabilidad doctrinal, como consecuencia del 
alejamiento de la Palabra y de la superficialidad de su estudio. Las diversas 
doctrinas y formas ajenas a la correcta interpretación de la Palabra, les estaba 
afectando y desorientándolos (13:9). Aquellos manifestaban apatía espiritual, de 
modo que se habían hecho negligentes en la asistencia a las reuniones de la 
iglesia (10:25); poco practicantes de la oración (12:12); y poco persistentes en 
mantenerse en el compromiso cristiano (2:1). Tal era la situación que algunos 
estaban dispuestos a abandonar el cristianismo y regresar a un judaísmo 
reformado. Esto estaba generando inquietud en el resto de los creyentes que 
permanecían en la fe y en el compromiso, sobre la posibilidad de que aquellos 
que dejasen la fe cristiana, pudiesen perder la salvación (6:4-6). En vista de esta 
situación el escritor establece cinco advertencias solemnes: 1) La primera sobre 
el descuido de la salvación (2:1-4). 2) La segunda sobre el peligro de la 
incredulidad (3:7-4:13). 3) Otra advertencia está relacionada con el abandono de 
la fe (5:11-6:20). 4) La cuarta en relación al juicio a causa del pecado voluntario 
(10:26-29). 5) En quinto lugar la exhortación o advertencia solemne está 
orientada a las consecuencias que produce una vida de impiedad (12:15-19). 


Fecha y lugar de composición. 


La datación de la Epístola es también difícil de precisar. De ahí que se 
hayan sugerido fechas desde el año 60 al 90. Se puede considerar como 
probable que el escrito haya tenido lugar antes del año 70, en que ocurrió la 
destrucción del templo de Jerusalén por los ejércitos de Tito, ya que el autor 
habla del ritual ceremonial y de las prácticas propias del ejercicio sacerdotal en 
el santuario, como si estuviese ocurriendo en aquellos días (9:6; 10:11; etc.). La 
referencia a las persecuciones, pudiera tratarse de la desencadenada en Jerusalén 
contra los judíos conversos (Hch. 11:19; 12:1). La referencia a la Epístola por 
parte de Clemente de Roma, obliga a datarla antes del año 96. Hay una 
referencia a la libertad de Timoteo (13:23). Posiblemente el servicio prestado 
por Timoteo a Pablo en el final del tiempo de su encarcelamiento en Roma, 
antes de ser ejecutado, pudiera haber supuesto la prisión de Timoteo. Si el 
escritor dice que estaba libre tendría que situarse en un tiempo cercano a la 
muerte del apóstol, ya que tanto Pablo como Pedro murieron entre los años 67- 
69. Por tanto, la fecha de datación podría situarse en los años sesenta de nuestra 
era. Tal vez en el 67 o 68. 


El lugar de redacción solo puede establecerse a modo de hipótesis, que 
descansa en indicios internos de la propia Epístola. El autor promete a los 
lectores una visita suya en compañía de Timoteo (13:23), a la vez que envía 
saludos para todos los lectores de sus compatriotas que estaban en Italia (13:24). 
Las dos referencias podrían situar el lugar de redacción en alguna ciudad de 
Italia, más probablemente en Roma. Esto tampoco es definitivo, puesto los 
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saludos de los judíos de Italia, pudieran ser de algunos que residieran 
habitualmente en Italia y que estuviesen en el lugar donde se redactó la Epístola 
que pudiera ser fuera de ella. El autor podría estar esperando la visita de 
Timoteo para iniciar un viaje que le permitiera encontrarse con los destinatarios 
de la Epístola. De este modo, tanto el autor, como la fecha, como el lugar de 
redacción son las grandes incógnitas de la Epístola. 


Tema. 


Al definir el autor el carácter del escrito como una “palabra de 
exhortación” (13:22), da a entender que no se trata de una carta en el sentido 
estricto de la palabra. Más bien es una homilía escrita, un sermón con 
destinatarios concretos. 


El tema fundamental de este mensaje es la superioridad de Cristo. Las 
palabras claves del escrito son mejor, perfecto y celestial, que aparecen con 
mucha frecuencia. La Epístola demuestra la superioridad de Cristo en todos los 
órdenes, tanto en su propia Persona, como en su sacerdocio. El Dr. Charles 
Ryrie hace observar algunos de los pasajes destacables de la Epístola: Una 
salvación grande (2:3); la palabra viva de Dios (4:12); el trono de la gracia 
(4:16); la intercesión de Cristo (7:25); la definición descriptiva de la fe (11:1); 
la galería de los héroes de la fe (11:4-40); la carrera cristiana (12:1-2); la gran 
bendición (13:20-21). 


Relación de la Epístola con el Antiguo y Nuevo Testamento. 


En relación con el Antiguo Testamento se aprecia la gran cantidad de 
veces que es citado a lo largo del escrito, todas ellas como se leen en la versión 
LXX. Deben distinguirse dos revisiones críticas de esa versión, la del Códice A 
(Alejandrino) y la del Códice B- (Vaticano). Dos terceras partes, 
aproximadamente, corresponden al Códice Alejandrino y el resto, una tercera 
parte, al Vaticano. La inferencia es que el autor utilizó un texto griego más 
antiguo que las dos versiones citadas. Los pasajes utilizados son tratados por el 
autor como Palabra de Dios. De ese modo son consideradas explícitamente 
algunas citas tomadas de los Salmos (p. ej. 1:7, del Salmo 110:4); y de igual 
modo citas tomadas del Pentateuco (p. ej. 1:6, de Deuteronomio 32:43). 
Algunas otras citas se asignan como procedentes del Espiritu Santo (p. ej. 3:7, 
tomada del Salmo 95:75). En otros lugares se aplican palabras de los Salmos al 
Mesías (p. ej. 10:5-7, procedentes del Salmo (40:6-8). Personajes del Antiguo 
Testamento son considerados como tipos de Cristo y sombras de las realidades 
presentes. Tal es el caso de Melquisedec, como tipo de Cristo, “hecho 
semejante al Hijo de Dios” (7:3). Gran parte del argumento de la epístola se 
sustenta en referencias tomadas de los Salmos. 
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La relación con el Nuevo Testamento es evidente, al considerar el 
evangelio como el camino perfecto que lleva a los hombres a Dios derribando 
cualquier clase de barrera. Establece la supremacía de Cristo en su Persona y en 
su obra, presentando al Señor como más grande que cualquier siervo de Dios en 
la historia de la humanidad e incluso mayor que cualquiera de los ángeles. El 
aspecto esencial del ministerio de Jesucristo tiene que ver con su sacerdocio, 
siendo esta Epístola el único escrito en todo el Nuevo Testamento que lo 
califica como sacerdote. La presentación de Jesús no discrepa en absoluto del 
testimonio de los evangelios, al manifestarse en ellos claramente el ministerio 
sacerdotal del Señor, como se evidencia, entre otros momentos, cuando ora por 
Pedro para que su fe no falte (Lc. 22:32) y, sobre todo, en el hecho de ofrecerse 
a sí mismo en sacrificio a Dios para explar el pecado del mundo (Jn. 10:11). Por 
otro lado, la posición entronizada de Cristo, coincide con la fe de los creyentes 
de la iglesia primitiva (Hch. 7:56). La intercesión de Cristo, contemplada en la 
Epístola, coincide plenamente con la enseñanza del apóstol Juan (1 Jn. 2:15). 


Relación de la Epístola con la teología bíblica. 


Las doctrinas fundamentales figuran claramente expresadas en el 
contenido de la Epístola, sin discrepancia alguna con los postulados semejantes 
en otros lugares del Nuevo Testamento, lo que es una evidencia de la 
inspiración del escrito. 


Teología propia. 


A Dios se le define como Viviente (3:12; 9:14; 10:31; 12:2). En todas las 
ocasiones, la carencia de artículo determina la absoluta dimensión del Dios 
infinito, que no solo vive, sino que es viviente, teniendo vida en Sí mismo y se 
relaciona con los hombres. Siendo viviente, es energía santa (12:29; 4:12-13; 
12:14), siendo la figura del fuego la expresión del carácter de su propia 
naturaleza, impidiendo con su sola presencia que algo indigno esté en quienes 
vienen a una relación de comunión con Él. Este Dios admirable es Señor de 
todo y se manifiesta en la Epístola como Soberano sobre todo (8:2, 11), por 
tanto, como Soberano tiene su trono sobre cielos y tierra (1:3; 8:1). Entre sus 
perfecciones se destaca la de la justicia, que exige la disciplina sobre los 
injustos (2:2) y las recompensas de gracia para los justos (6:7, 10). También 
aparece el atributo de la fidelidad (10:23; 11:11). La tercera perfección 
destacable es la del amor, que rodea sus actos y se manifiesta continuamente 
(12:5ss). Dios se revela como el Dios de paz, cuyo trono, antes de justicia y 
juicio, se convierte para el creyente en un trono de gracia y misericordia abierto 
siempre a las necesidades de los suyos (13:20). 
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El Espíritu es considerado como una Persona divina y se le llama Dios 
(4:4ss, con 3:7 ss). Se afirma que el Espíritu ejecuta obras divinas, en la 
confección de la Biblia (3:7; 9:8; 10:15), y morando en cada creyente (6:4). Se 
considera como Persona, al poder ser afrentado (10:29). El Espíritu santo se 
reconoce como dador de dones (2:4) y también dador de gracia (10:29). 


Cristología. 


No puede hacerse una selección de referencias bíblicas en este apartado, 
porque requeriría incluir en ellas la totalidad de la Epístola. Jesucristo es el 
núcleo central del escrito y se desarrolla ampliamente la doctrina cristológica en 
una gran amplitud. Sin embargo puede destacarse el aspecto de los nombres 
dados al Señor. Se le llama Cristo (3:6; 9:11, 24), aunque aparece con artículo 
como oficio en otros lugares (3:14; 5:5; 6:1; 9:14, 28; 11:26). Aparece también 
Jesús, el nombre humano del Señor (2:9; 3:1; 6:20; 7:22; 10:19; 12:2, 24; 
13:12). El nombre compuesto Señor Jesús y Jesucristo, aparece también en 
Hebreos (13:20; 10:10; 13:8, 21). Un título compuesto: Jesús el Hijo de Dios 
(4:14). Señor (2:3; 7:14). 


Cabe destacar que en relación con la deidad de Jesús, se le dan dos 
nombres claves en la Epístola: El primero es el de Hijo (1:2, 5, 8; 3:6; 5:5, 8; 
7:28). Apareciendo en el texto griego, salvo en una ocasión (1:8), sin artículo, lo 
que expresa la naturaleza de aquel que se relaciona en el seno trinitario como 
Hijo en relación al Padre. El segundo, muy semejante al primero, añade el 
calificativo de relación: Hijo de Dios (6:6; 7:3; 10:29), nombre que corresponde 
exclusivamente a la segunda Persona Divina. 


Otro interesante aspecto único de la carta en todo el Nuevo Testamento es 
el nombre de Sacerdote, que se da a Cristo (5:6; 7:3, 11, 17, 21; 8:4; 10:21; 
2:17; 3:1; 4:14-15; 5:10; 6:20; 7:26; 8:1; 9:11). Es el término necesario a causa 
de la amplitud de la doctrina sobre el sacerdocio de Cristo. 


Otros títulos, además de los nombres, tienen que ver con operaciones 
salvíficas que Jesucristo realiza, de modo que se le llama primogénito (1:6); 
autor de eterna salvación (2:10; 5:9); apóstol y sumo sacerdote de nuestra 
profesión (3:1); mediador del Nuevo Pacto (8:6; 9:15; 12:24). 


La epístola cuida mucho de probar la deidad de Cristo junto con su 
humanidad, como se verá en el comentario. Pero, sobre todo, tanto sobre cielos 
como sobre tierra, sobre ángeles como sobre hombres, el escritor destaca la 
supremacía absoluta del Señor. 
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Soteriología. 


La doctrina de la salvación se expone plenamente mediante la obra 
sacrificial de Jesucristo, que comporta una extensión muy grande dentro del 
escrito, por lo que no se hacen aquí una selección de referencias, debido a su 
extensión. 


La salvación trae como consecuencia un desarrollo de vida propio de ella, 
sustentada especialmente en la fe, que define como lo que da contenido a la vida 
del salvo (11:1). En relación con la fe, distingue claramente el escritor sobre la 
fe intelectual (11:6) y la fe salvífica, que ilustra mediante la expresión de obras 
en el salvo que acredita esa condición (cap. 11). La vida cristiana en la fe exige 
un compromiso de vida (13:13), que conlleva unido todos los aspectos de 
relación familiar, eclesial y social. 


Eclesiología. 


La iglesia es comparada con una casa de la que Cristo es cabeza (3:6).La 
Epístola presenta el necesario compromiso de vida eclesial para el salvo, que 
entre otros aspectos se relaciona con la asistencia a las reuniones 
congregacionales (10:25). Se considera también la iglesia organizada, 
apreciándose aquellos que lideran y la congregación liderada (13:17). La 
ordenanza del bautismo se aprecia como enseñanza en la iglesia (6:1), por tanto, 
de cumplimiento en los que son salvos. 


Escatología. 


Se destaca la esperanza futura de la Iglesia, vinculándola con un lugar que 
Cristo prepara para ella, llamada aquí La ciudad del Dios vivo, Jerusalén 
Celestial. 


Texto griego. 


Los textos griego que surgen como consecuencia de la copia de los 
primeros originales se establecen en relación con los primitivos centros de la 
cristiandad: Alejandría, Antioquia, Constantinopla, Cartago y Roma. Por esa 
causa hay un texto llamado alejandrino, otro conocido como occidental, el 
conocido como texto cesareano, relacionado con Cesarea, y el texto bizantino. 
De todos esos el texto alejandrino es considerado como el mejor y el que 
preserva de una manera más fiel el original. De esa familia, proceden los 
unciales más seguros que son el Códice Sinaítico y el Códice Vaticano. Ambos 
provienen de la mitad del s. IV. En el otro extremo está el texto bizantino, que 
tuvo origen en Constantinopla y que se caracteriza por la adaptación del texto, 
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mediante el pulimento de palabras altisonantes y la armonización de pasajes 
paralelos. Los principales códices para el texto griego del Nuevo Testamento, 
todos ellos en pergamino, son: el Vaticano (identificado con la letra "B", es del 
s. IV, hoy está en el Vaticano), Sinaítico ("S", s. IV, hoy en el Museo Británico; 
también se le designa con la primera letra del alfabeto hebreo, x), Alejandrino 
("A", s. V, Museo Británico), de Efrén ("C", s. V, Biblioteca de París) y de Beza 
("D", s. V, Universidad de Cambridge). De estos dos últimos procede en gran 
medida el Textus Receptus. 


En relación con la Epístola a los Hebreos, aparece su texto íntegro en el 
Códice Sinaítico. En el Códice Vaticano aparece un final defectuoso, que 
contiene, de Hebreos, sólo de 1:1-9:14. 


El Textus Receptus. Este texto griego de todo el Nuevo Testamento, ha 
producido alguna polémica y controversia entre críticos textuales. 
Descendiendo esto a quienes no tienen una seria capacidad para la sana crítica 
textual, a través de los miles de textos griegos que están apareciendo, 
consideran el Receptus, como el único texto griego que contiene 
verdaderamente la Palabra de Dios, negándose de plano a aceptar cualquier 
modificación que se desee introducir, procedente de un análisis textual correcto 
y sin ningún interés liberal. Los textos de la línea bizantina fueron los que 
persistieron mayoritariamente en relación con el texto griego. Las traducciones 
occidentales procedían mayoritariamente de la Biblia latina de Jerónimo (s. IV). 
En el s. XVI, Erasmo de Rótterdam consiguió seis manuscritos del Nuevo 
Testamento en griego, cinco de ellos de la línea bizantina, pero ninguno anterior 
al s. XL, preparando con ellos una edición unificada, del texto griego del Nuevo 
Testamento que fue la primera edición del texto griego impreso, en 1516. El 
trabajo más antiguo en ese sentido procede de la Biblia Políglota Complutense, 
terminada en 1514, pero que no circuló hasta 1522. El texto de Erasmo fue 
llamado Receptus, y el más utilizado por las Iglesias Reformadas. En su trabajo, 
Erasmo basó su texto principalmente en dos manuscritos de inferior calidad y 
contenido, uno para los Evangelios y otro para Hechos y las Epístolas. Esos 
manuscritos se encuentran hoy en la biblioteca de la Universidad de Basilea y 
datan del siglo XII d.C. Para el libro de Apocalipsis, Erasmo también tuvo 
acceso a un manuscrito del siglo XII d.C., pero con el inconveniente de que le 
faltaban algunos versículos del final del libro, los que tuvo que sacar del texto 
latino de la Vulgata, retraduciéndolos del latín al griego. Todas las 
traducciones del Nuevo Testamento que se hicieron desde el siglo XVI hasta el 
siglo XIX usaron el texto griego de Erasmo. Esta fue la base o fuente textual de 
versiones como la Reina Valera, cuya primera edición vio la luz en 1569. Pero, 
el avance en los estudios bíblicos y el hallazgo de manuscritos más antiguos 
sirvieron para demostrar con el tiempo que el Textus Receptus, no era la mejor 
fuente para las traducciones más modernas de la Biblia, cosa que aún cuesta 
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aceptar a algunos grupos cristianos minoritarios. En 1882, con la edición del 
Nuevo Testamento Griego de B. F. Westcott y F. J. A. Hort, se abandonó 
definitivamente el Textus Receptus como fuente principal. 


Textos actuales. A lo largo del tiempo, debido a la gran cantidad de 
manuscritos que fueron apareciendo, comenzaron a surgir lo que se llaman 
versiones criticas, del texto griego, que, indudablemente difieren en algunos 
momentos del Receptus. Uno de los más conocidos es el de Westcott y Hort, 
dos eruditos anglicanos que recibieron el encargo de hacer una revisión crítica 
textual, que fundamentaron en comparaciones con los distintos manuscritos de 
que disponían y contrastaron especialmente el Receptus, con los procedentes de 
los textos alejandrinos, ocupando en ese trabajo desde 1871 a 1881. 


Posteriormente los teólogos alemanes expertos en griego Eberhard Nestlé 
y Kart Aland, siguiendo el trabajo de los anteriores editaron el Nuevo 
Testamento Griego conocido como de Nestlé/Adams, en el año 1950. Desde 
entonces se han hecho varias revisiones, llegando ya a la vigésimo sexta 
edición. Este es esencialmente el texto griego que se sigue para el estudio 
analítico de la Epístola a los Hebreos, haciendo referencia, a medida que se 
aparecen, las variantes sobre el texto que se maneja. 


El texto griego utilizado en el comentario y análisis del Evangelio según 
Mateo, es el de Nestle-Aland en la vigésimo séptima edición, en edición de la 
Deutsche Biblegesellschaft, D-Stuttgart. Para interpretar las referencias del 
aparato crítico, se hacen las siguientes indicaciones: 


No se ha tenido en cuenta, en el aparato crítico del presente comentario la 
valoración crítica de la certeza de un texto, que se incorporará en adelante a los 
nuevos comentarios que se vayan produciendo. 


Los papiros se designan mediante la letra p. Los manuscritos unciales, se 
designan por letras mayúsculas o por un O inicial. Los unciales del texto 
bizantino se identifican por las letras Biz y los unciales bizantinos más 
importantes se reflejan mediante letras mayúsculas entre corchetes [ ] los 
principales unciales en los escritos de Pablo se señalan por K, L, P. 


Los manuscritos minúsculos quedan reflejados mediante números 
arábigos, y los minúsculos de texto bizantino van precedidos de la identificación 
Biz. La relación de unciales, debe ser consultada en textos especializados ya que 
la extensión para relacionarlos excede a los límites de esta referencia al aparato 
crítico. 
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En relación con los manuscritos griegos aparecen conexionados los 
siguientes signos: 


qe se refiere a la familia 1 de manuscritos. 

f'" se refiere a la familia 13 de manuscritos. 

Biz referencia al testimonios Bizantinos, textos de manuscritos griegos, 
especialmente del segundo milenio. 

Biz” cuando se trata de solo una parte de la tradición Bizantina cuando el 

testimonio está dividido. 

este signo indica que un manuscrito ha sido corregido. 

aparece cuando se trata de la lectura del corrector de un manuscrito. 

indica los sucesivos correctores de un manuscrito en orden cronológico. 

()  Indican que el manuscrito contiene la lectura apuntada, pero con ligeras 
diferencias respecto de ella. 

[] Incluyen manuscritos Bizantinos selectos inmediatamente después de la 

referencia Biz. 

indica que se trata del texto del Nuevo Testamento en un manuscrito 

cuando difiere de su cita en el comentario de una Padre de la Iglesia 

(+), una variante en el margen (*) o una variante (””). 

se refiere a citas en el curso del comentario a un texto cuando se aparta 

del texto manuscrito. 

indicación textual contenida en el margen de un manuscrito. 

Variante indicada como alternativa por el mismo manuscrito. 

indica la lectura más probable de un manuscrito cuando su estado de 

conservación no permite una verificación. 

texto suplido por faltar en el original. 


* 


1,2,3,0 


txt 


com (m) 


mg 
vr. 


vid 
supp 


Los Leccionarios son textos de lectura de la Iglesia Griega, que contienen 
manuscritos del texto griego y se identifican con las letras Lect que representa la 
concordancia de la mayoría de los Leccionarios seleccionados con el texto de 
Apostoliki Diakonia. Los que se apartan de este contexto son citados 
individualmente con sus respectivas variantes. Si las variantes aparecen en más 
de diez Leccionarios, se identifica cada grupo con las siglas ”. Si un pasaje 
aparece varias veces en un mismo Leccionario y su testimonio no es 
coincidente, se indica por el número índice superior establecido en forma de 
fracción, para indicar la frecuencia de la variante, por ejemplo / 866'?. En 
relación con los Leccionarios se utilizan las siguientes abreviaturas: 


Lect para referirse al texto seguido por la mayoría de los leccionarios. 

143 indica el leccionario que se aparta de la lectura de la mayoría. 

Lect” referencia al texto seguido por una parte de la tradición manuscrita de los 
Leccionarios que aparece, por lo menos, en diez de ellos. 

1 593*” referencia a la frecuencia de una variante en el mismo manuscrito. 
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Las referencias a la Vetus Latina, se identifica por las siglas it (Itala), con 
superíndices que indican el manuscrito. La Vulgata se identifica por vg para la 
Vulgata, vg” para la Vulgata Clementina, vg"" para la Vulgata Wordsworth- 
White, y vg” para la Vulgata de Stuttgart. 


Las versiones Siríacas se identifican por las siguientes siglas: Syr” para la 
Sinaítica. syr”, para la Curetoniana. syr”, identifica a la Peshita. sy" son las 
siglas para referirse a la Filoxeniana. La Harclense tiene aparato crítico propio 
con los siguientes signos: syr" (White; Bensly, Wóóbus, Aland, Aland/Juckel); 
syr hw? lectura siríaca incluida en el texto entre un asterisco y un metóbelos; 
syr"", para referirse a una variante siríaca en el margen; syr'" hace referencia a 
una anotación griega en el margen de una variante Siríaca. Las siglas syr"" son 
el identificador de la Siríaca Palestina. 


Las referencias a la Copta son las siguientes: 


cop” Sahídico. 

cop”” Boháirico. 
cop”" Proto-Boháirico. 
cop”"* Medio-Egipto. 
cop"* Fayúmico. 
cop** Ajmínico. 
cop**? Sub-Ajmínico. 


Para la Armenia, se usan las siglas arm. 
La georgiana se identifica: 
geo identifica a la georgiana usando la más antigua revisión A! 
geo'/geo” identifica a dos revisiones de la tradición Georgina de los Evangelios, 
Hechos y Cartas Paulinas. 
La etiópica se identifica de la siguiente manera: 
eth cuando hay acuerdo entre las distintas ediciones. 
eth"” para la edición romana de 1548-49, 
eth”” para la Pell Plat, basada en la anterior. 
eth'" para Takla Háymánot 


eth”” referencia para la de París. 


Eslava Antigua, se identifica con slav. 
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Igualmente se integra en el aparato crítico el testimonio de los Padres de 
la Iglesia. Estos quedan identificados con su nombre Cuando el testimonio de 
un Padre de la Iglesia se conoce por el de otro, se indica el nombre del Padre 
seguido de una anotación en superíndice que dice según y el nombre del Padre 
que lo atestigua. Los Padres mencionados son tanto los griegos como los 
latinos, procurando introducirlos en ese mismo orden. En relación con las citas 
de los Padres, se utilizan las siguientes abreviaturas: 


()  Indican que el Padre apoya la variante pero con ligeras diferencias. 

vid probable apoyo de un Padre a la lectura citada. 

cita a partir de un /ema, esto es, el texto del Nuevo Testamento que 
precede a un comentario. 

cita a partir de la parte de un comentario, cuando el texto difiere del lema 
que lo acompaña. 

porción del texto suplido posteriormente, porque faltaba en el original. 
referencia a manuscrito o manuscritos patrísticos cuyo texto se aparta del 
que está editado. 

según Padre identifica una variante de algún manuscrito según testimonio 
patrístico. 

variantes citadas de un mismo texto en el mismo pasaje. 

lectura a partir de la etapa papirológica cuando difiere de una edición de 
aquel Padre. 

lectura a partir de la edición de un texto patrísitico cuando se aparta de la 
tradición papirológica. 

cita a partir de un fragmento griego de la obra de un Padre Griego cuyo 
texto se conserva sólo en traducción. 

lat, syr, arma, slav, arab ta ducción latina, siríaca, armenia, eslava o araba de un Padre 
Griego cuando no se conserva en su forma original. 

se usa cuando la obra atribuida a cierto Padre es dudosa. 


lem 
comm 


supp 


ms, mss 


1/2, 2/3 
pap 


ed 


gr 


dub 


Con estas notas el lector podrá interpretar fácilmente las referencias a las 
distintas alternativas de lectura que el aparato crítico introduce en los versículos 
que las tienen. 


Bosquejo. 
Se establece la siguiente división para el estudio de la Epístola. 


1. La supremacía de la Persona de Cristo (1:1-4:16). 
1.1. Cristo supremo sobre los profetas (1:1-4). 
1.2. Cristo supremo sobre los ángeles (1:5-2:18). 
1.2.1. Como Persona Divina (1:5-14). 
1.2.2. Como dador del mensaje de salvación (2:1-4). 
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1.4. 
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1.2.3. Como realizador de la verdadera libertad (2:5-18) 
Cristo supremo sobre Moisés (3:1-6). 

Cristo supremo como objeto de fe (3:7:4-16). 

1.4.1. Advertencia solemne sobre la incredulidad (3:7-19). 
1.4.2. Consecuencias de la incredulidad (4:1-10). 

1.4.3. Recursos contra la incredulidad (4:11-16). 


La supremacía del sacerdocio de Cristo (5:1-10:39). 


2.1, 


2d 


243 


2.4. 


2087 


Supremo por su condición (5:1-10). 
2.1.1. Constituido como Sumo Sacerdote (5:1-6). 
2.1.2. Probado como Sumo Sacerdote (5:7-10). 
Advertencia solemne (5:11-6:20). 
2.2.1. Situación espiritual (5:11-14). 
2.2.2, Necesidad de crecimiento (6:1-3). 
2.2.3. La seguridad y disciplina del salvo (6:4-8). 
2.2.4. La evidencia y bendición del salvo (6:9-12). 
2.2.5. Ejemplo y certeza (6:13-20). 
Supremacía de Cristo en su sacerdocio (7:1-8:13). 
2.3.1. La figura de Melquisedec (7:1-3). 
2.3.2. La preeminencia de Melquisedec (7:4-10). 
2.3.3. La necesidad de un cambio de sacerdocio (7:11-19). 
2.3.4. La perpetuidad del sacerdocio de Cristo (7:20-28). 
2.3.5. Sacerdocio y santuario (8:1-5). 
2.3.6. Esbozo del Nuevo Pacto (8:6-13). 
La supremacía de Cristo en su ministerio sacerdotal (9:1-10:18). 
2.4.1. El sacerdocio terrenal (9:1-10). 
A) El santuario (9:1-5). 
B) El ministerio sacerdotal (9:6-10). 
2.4.2. El sacerdocio de Cristo (9:11-14). 
2.4.3. El Mediador el Nuevo Pacto (9:15-18). 
2,4,4. La purificación por el sacrificio perfecto de Cristo (9:19-28). 
2.4.5. La imperfección de los sacrificios legales (10:1-4). 
2.4.6. La perfección del sacrificio de Cristo (10:5-18). 
A) La preparación del sacrificio perfecto (10:5-10). 
B) La realidad en Cristo del sacrificio perfecto (10:11-18). 
Advertencia solemne (10:19-39). 
2.5.1. La exhortación (10:19-25). 
2.5.2. La advertencia sobre el pecado voluntario (10:26-31). 
2.5.3. El aliento (10:32-39). 


3. La supremacía de la vida en Cristo (11:1-13:19). 


3.L, 


La superioridad de la vida de fe (11:1-40). 
3.1.1. La especificación de la fe (11:1-3). 
3.1.2. Los ejemplos de la fe (11:4-38). 
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A) Abel (11:4). 
B) Enoc (11:5-6). 
C) Noé (11:7). 
D) Abraham (11:8-19). 
E) Isaac (11:20). 
F) Jacob (11:21). 
G) José (11:22). 
H) Moisés (11:23-29). 
D Josué y el pueblo (11:30). 
J)  Rahab (11:31). 
K) Otros ejemplos de fe (11:32-38). 
3.1.3. Una mejor provisión (11:39-40). 
3.2. La superioridad de la vida con Cristo (12:1-29). 
3.2.1. La visión para la vida (12:1-2). 
3.2.2. La disciplina para la vida (12:3-11). 
3.2.3. La orientación para la vida (12:12-17). 
3.2.4. El aliento para la vida (12:18-24). 
3.2.5. La responsabilidad para la vida (12:25-29). 
3.3. La superioridad de la vida en Cristo (13:1-19). 
3.3.1. El ejemplo en la sociedad (13:1-6). 
3.3.2. El ejemplo en la iglesia (13:7-19). 
A) Compromiso y esperanza (13:7-14). 
B) Ministerio sacerdotal (13:15-16). 
C) Obediencia (13:17). 
D)  Intercesión (13:18-19). 
4. Bendiciones finales (13:20-25). 
4.1. Bendición (13:20-21). 
4.2. Recomendaciones, saludo y despedida (13:22-25). 


EXÉGESIS DE LA EPÍSTOLA. 


Concluida la Introducción General, se inicia el estudio exegético del 
primer capítulo de la Epístola, que sin otra introducción complementaria que se 
necesite, comienza con cuatro versículos que son como un resumen y 
presentación del argumento que el hagiógrafo desarrollará a lo largo del escrito, 
ofreciendo inicialmente una panorámica de la admirable Persona de Jesucristo, 
quien llena plenamente toda la enseñanza, es modelo en materia de vida y de fe, 
y es poder dinámico para llevarla a cabo. Es el gran revelador, hacedor y 
consumador de la economía de la salvación, presentándose como el mensaje 
supremo y definitivo de Dios, superior en todo a los muchos mensajes, parciales 
de los profetas que escribieron y hablaron en nombre de Dios a lo largo del 
tiempo. Además, por ser Hijo de Dios, y Creador divino, expresa también con 
su resplandor la gloria suprema de Dios, haciendo visible al Invisible, delante de 
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los hombres. Pero, esta revelación no queda en una mera manifestación 
intelectual, aunque sublime, de modo que los hombres conozcan la grandeza de 
Dios, sino que se extienden en provisión salvífica, razón y objeto de la 
presencia de Dios encarnado en el mundo. Este Jesús, Redentor de los hombres, 
reina con Dios en la majestad de las alturas, constituyéndose en esperanza 
salvadora para todo aquel que cree. 


El bosquejo analítico para el estudio del primer capítulo sigue lo 
establecido en el Bosquejo de la Epístola: 


1. La supremacía de la Persona de Cristo (1:1-4:16). 
1.1. Cristo supremo sobre los profetas (1:1-4). 
1.2. Cristo supremo sobre los ángeles (1:5-2:18). 
1.2.1. Como Persona Divina (1:5-14). 


La supremacía de la Persona de Cristo (1:1-4:16). 
Cristo supremo sobre los profetas (1:1-4). 


1. Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro 
tiempo a los padres por los profetas. 


MoAvuepúc ko TOAVTPÓTOCG. TALA O Oe0c Anoac TO 
En muchos fragmentos y de muchas maneras antiguamente - Dios habiendo hablado a los 
TOTPACLV EV TOLG TPOQNTOALLC. 

padres por los profetas. 


Notas y análisis del texto griego. 


El escritor inicia el versículo con un griego refinado usando tres adverbios seguidos, con 
una expresión de paronomasia en las tres primeras palabras, con reiteración de la voz 
Trohuc; y de aliteración, repitiendo la misma letra inicial en las cinco palabras: 
Tolvuepoc, adverbio que equivale a muchos fragmentos, muchas partes; «0, 
conjunción copulativa y; tol1WTpóTOS, UN nuevo adverbio con la misma raíz TOAUC, 
mucho, aquí con significado de muchas maneras, diversamente, de diversas maneras, 
robo, adverbio de tiempo, antiguamente, hace tiempo, en tiempos pasados; Ó, caso 
nominativo masculino singular del artículo determinado el, que no se usa en español al 
vincularse a nombre propio; Oe0c, caso nominativo masculino singular del nombre 
propio Dios; LxANoac, caso nominativo masculino singular con el participio aoristo 
primero en voz activa del verbo 2a.2égw, hablar, aquí como habiendo hablado; toic, 
caso dativo masculino singular del artículo determinado declinado a los; raTpaciv, 
caso dativo masculino plural del sustantivo padres; £v, preposición de dativo por; TO1C, 
caso dativo masculino plural del artículo determinado los; tTpopítaic, caso dativo 
masculino plural del sustantivo que denota profetas. 
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La verdad fundamental del texto es que Dios habló, Ó Oz0c AaxáMnoac, 
literalmente: “Dios habiendo hablado”, es decir, no ha quedado aislado de los 
hombres, sino que se ha comunicado con ellos. El verdadero y eterno Dios entró 
en comunicación con los hombres, enviándoles su mensaje personal, revelador y 
salvífico. No está pensando el autor en una revelación genérica y elemental que 
el mismo Dios hace por medio de la naturaleza (Ro. 1:19-20), mediante la cual 
pone de manifiesto su existencia y poder; ni tampoco en el hablar personal por 
medio de la conciencia de los hombres (Ro. 2:15), por cuya voz el hombre 
entiende lo que es y lo que no es correcto; ni es el hablar histórico por medio de 
su providencia. Dios habló a los hombres. 


MoAvpepoc. Esta revelación es progresiva: La hizo a lo largo del 
tiempo. Es también fragmentaria: la hizo en muchas partes, o en muchas veces. 
Estos muchos fragmentos, de la revelación de Dios, tienen el efecto progresivo 
de un mayor conocimiento de Él a lo largo del tiempo durante el cual habló. 
Pero, la revelación progresiva no lo es en sentido de lo no verdadero a lo 
verdadero, sino de lo más sencillo a lo maduro. Es decir, el hombre recibe en la 
revelación progresiva un caudal cada vez mayor para conocer a Dios y en ese 
conocimiento alcanzar cotas mayores de madurez espiritual. 


Koi rolvtpóroc. La revelación dada en muchos fragmentos, incluye 
también muchas formas en esa revelación. Distintos y diferentes modos usó 
Dios para comunicar su revelación. Lo hizo en visiones (Is. 1:1, 2; 6:1 ss; Ez. 
1:3 ss), en sueños (Dn. 7:1); por medio de éxtasis (Hch. 10:9-18); en 
traslaciones especiales (2 Co. 12:1, 2); por medio de ángeles (Dn. 8:15-19; Ap. 
22:8, 9); y también directamente (Ex. 3:1-8). Junto con los modos, también las 
formas, ya que Dios usó una gran variedad dentro de los distintos modos de 
comunicación: Lo hizo mediante lenguaje humano mediante parábolas, símiles 
leyes, promesas, relatos históricos, poemas, etc. Otras veces usó elementos 
naturales como cuando habló a Moisés en la tormenta y el trueno (Ex. 19:19; 
Dt. 5:22 ss). Al profeta Elías lo hizo mediante un silbo suave y apacible (1 R. 
19:12). Cuando el pueblo hizo oído sordo a las palabras suaves de la profecía, 
comparadas con el sonido del arroyo de Siloé, les hizo oír su voz en el 
estruendo torrencial del Éufrates de donde venían sus enemigos (Is. 8:6-8). No 
cabe duda alguna que la revelación a la que está haciendo referencia el autor de 
la Epístola es la Palabra escrita. 


Mdado1. La revelación tiene también un tiempo de existencia y 
confección: “en otro tiempo”. El adverbio que utiliza el escritor hace referencia 
a un tiempo pasado, equivalente a antiguamente, desde antiguo, en otros 
tiempos. La Biblia es el producto del trabajo conjunto del Espíritu y los profetas 
a lo largo de mil quinientos años. Quiere decir que la Palabra se obtiene en un 
largo período de tiempo. Referido solo al Antiguo Testamento, el período de 
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tiempo desde el primero de los escritos bíblicos, probablemente el libro de Job, 
hasta el último del profeta Malaquías en el s. V antes de Cristo, transcurrió un 
largo periodo de tiempo, contado en siglos. Los profetas profetizaron por medio 
de escritos, y algunos lo hicieron sin que se escribiesen las palabras de sus 
mensajes, como es el caso del último de los profetas de la antigua dispensación, 
Juan el Bautista (Mt. 11:13). 


Toíc ratpaciv. La revelación que tuvo lugar en porciones y en periodos 
de tiempo, fue recibida por toic ratpaciv “los padres”, en el sentido de 
antepasados de la nación hebrea. A ellos, como pueblo, corresponde la 
bendición de “haberles sido confiada la palabra de Dios” (Ro. 3:2). Las 
Escrituras del Antiguo Testamento proceden de ellos, que fueron los hombres 
escogidos por Dios para recibir su revelación. Dios entregó también en sus 
manos su Palabra para que la preservaran y transmitieran sin adulteración. La 
revelación de Dios fue entregada y recibida desde el principio por los patriarcas, 
en general la línea de ascendientes de la nación a lo largo del tiempo, de cuya 
línea, conforme a la descendencia natural procede, en el plano humano, nuestro 
Señor (Ro. 9:5). El término ratpacovv padres, se refiere a todos los antecesores 
de los judíos (Mt. 23:30, 32; Lc. 6:23, 26; 11:47; Jn. 6:31, 49, 58; Hch. 3:25; 
7:38, 44, 45, 51, 52; 13:17). La revelación de Dios a los antiguos tuvo lugar en 
tiempos anteriores a la presente dispensación. 


"Ev toic rpopntalc. Los instrumentos para la comunicación de la 
revelación fueron “los profetas”. El término significa literalmente hablar 
delante, predecir. De ordinario se considera a los profetas como personas a 
través de los cuales habló Dios. En el Nuevo Testamento el prefijo rmpo, se 
entiende no sólo en sentido instrumental, sino también temporal. Los profetas 
hablaron en nombre de Dios y Él anunció anticipadamente su mensaje por 
medio de ellos en los escritos sagrados (Ro. 1:2). De ahí que en ocasiones 
cuando hace referencia a los escritos proféticos se dice que el Señor dijo algo 
por medio de sus profetas (cf. Ro. 9:29; 2 P. 3:2). Por esa misma razón los 
acontecimientos históricos son el cumplimiento de lo que Dios dijo antes por 
medio de los profetas (Hch. 3:18). La venida del Salvador fue anunciado 
anticipadamente por los profetas (Hch. 7:52). Algunos acontecimientos 
anunciados conforme al mensaje recibido de Dios, eran, en cierta medida, 
incompresibles a los mismos profetas, que dedicaron tiempo a la investigación 
de los términos del mensaje (1 P. 1:11). El mensaje profético era considerado 
como una de las dos partes en que se dividía el Antiguo Testamento, cuya 
división se comprendía en la fórmula “la ley y los profetas” (Mt. 5:17; 7:12; 
11:13; 22:40; Lc. 16:16; 24:27, 44). La preposición ¿v (por) debe considerarse 
aquí en sentido instrumental, por cuya razón se traduce como por, es decir, los 
profetas son instrumento de Dios, con el cual Él se ha revelado a los hombres. 
El origen de la profecía no reside en la voluntad del hombre, sino en la acción 
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divina que produce. Pedro hace una afirmación precisa en ese sentido: “Porque 
nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres 
de Dios hablaron siendo inspirados por el Espiritu Santo” (2 P. 1:21). Con esto 
el apóstol responde a la pregunta: ¿Cómo se escribió la Biblia? La confección 
del escrito bíblico obedece a la acción soberana de Dios, y se inicia en la 
elección divina del mensajero, algunos de ellos escogidos por Él desde antes de 
su nacimiento (Jer. 1:5). Luego, en el momento que en su soberanía determina, 
comunica al profeta el mensaje que debe dar en su nombre (Jer. 1:9), y en algún 
tiempo de su ministerio profético le instruye para que el mensaje oral sea 
trasladado al escrito (Ex. 17:14; Jer. 36:1, 2; Ap. 1:19; 14:13). Todavía más, 
Dios limitó el escrito del profeta sólo a las palabras dadas por Él al escritor 
humano, lo que quiere decir que custodió la mente y la acción del profeta para 
que en la confección del escrito, estuviesen sólo las palabras dadas por el 
Espiritu (Jer. 36:2). En el Nuevo Testamento se citan por nombre a alguno de 
los profetas escritores como Isaías (Mt. 3:3; 4:14; 8:17; etc.), Jeremías (Mt. 
2:17; 16:14; 27:9), Daniel (Mt. 24:15; Mr. 13:14), Joel (Hch. 2:16), Jonás (Mt. 
12:39, 40, 41), Samuel (Hch. 3:24), David (Hch. 2:29-30), Eliseo (Lc. 4:27); 
Balán (2 P. 2:16), incluyendo también una mujer, Ana (Lc. 2:36). Todos los 
profetas comunicaron a lo largo del tiempo fracciones del único mensaje de 
Dios registrado en las Escrituras y, por tanto, fueron instrumentos para la 
transmisión de la revelación de Dios. Quien no dejó ningún tiempo sin que 
hubiera alguno de Sus profetas hablando en Su nombre. 


Si bien es cierto que la preposición por debe entenderse como relación 
instrumental, Dios habló év toic TpopYta1C, por medio de los profetas, puede 
considerarse también como elemental, es decir, Dios habló en los profetas. 
Quiere decir esto que Dios habló y habla en el mensaje profético escrito. Cada 
uno de los textos proféticos es Palabra inspirada de Dios y contienen toda la 
autoridad de la voz de Dios hablando en ellos. Esa es la razón por la que el 
apóstol Pablo advierte: “no menospreciéis las profecías” (1 Ts. 5:20), bien sea 
que se trate del ejercicio del don de profecía para consuelo y exhortación (1 Co. 
14:2), bien sea la exposición bíblica relativa a la profecía escrita. 


2. En estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó 
heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo. 


ET” EO[ATOV TOV NMEPOV TOUTOV ¿AL0AAnNoeV Npuiv év Yi, Ov ¿Bnkev 


En  postreros delos días estos habló nos en Hijo alque puso 
kImpovópov raÁvtwOvV, Sl OU Kal énoinoev TOUC aALWNVac 
heredero detodo  pormedio del cual también hizo los siglos. 


Notas y análisis del texto griego. 
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Sin interrupción en el pensamiento con lo del versículo anterior, sigue con ér”, la 
preposición de genitivo éxi, con el grafismo éx”, forma que adopta por elisión de la 1 
final ante vocal o diptongo sin aspiración, que equivale a en; £cyxdtov, caso genitivo 
neutro singular, por concordancia, del adjetivo que se refiere a último, postrero; TÓvV, 
caso genitivo femenino plural del artículo determinado declinado de las, masculino en 
castellano; mfuepOv, caso genitivo femenino plural del sustantivo que denota días, 
tiempos; TOUTOV, caso genitivo femenino plural del pronombre demostrativo estas, 
masculino en español al referirse a días, tiempos; ¿hdimsev, tercera persona singular 
del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo 2amkéo, hablar, aquí como 
habló; ñytv, caso dativo plural del pronombre personal nos; £v, preposición de dativo 
en, Yi, caso dativo masculino singular del sustantivo Hijo, aquí nombre propio de la 
segunda Persona Divina; Ov, caso acusativo masculino singular del pronombre relativo 
declinado al que; ¿Onkev, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en 
voz activa del verbo ti8nut, guardar, poner, meter, colocar, aquí como puso; 
kAnpovójuov, caso acusativo masculino singular del sustantivo heredero; TAVTOwV, 
caso genitivo neutro plural del adjetivo indefinido declinado de todo; $1” forma 
contracta de la preposición Sid, aquí como por medio, a causa, oU, caso genitivo 
masculino singular del pronombre relativo declinado del que, del cual; «ai, en este 
caso adverbio de modo también;  ¿nmoimoev, tercera persona singular del aoristo 
primero en voz activa del verbo roiéw, hacer, aquí equivale a hizo; TOUG, caso 
acusativo masculino plural del artículo determinado los; aióvac, caso acusativo 
masculino plural del sustantivo que denota periodo de tiempo, era, eternidad, mundo, 
aquí en sentido de mundo o universo, concordando con el uso de la palabra en la 
Epístola como p. ej. 11:3. 


Después de los tiempos en que Dios habló por los profetas, llega el 
tiempo actual, definido aquí por medio de la expresión ém” ¿oydtov TV 
nkepOv toUtoOvV “en estos postreros días”. Esta formula se utiliza para 
referirse al tiempo de la presente dispensación y que se extiende desde la 
primera hasta la segunda venida de Cristo. Es la fórmula que utiliza la LXX 
para referirse a los tiempos mesiánicos (Nm. 24:14; Jer. 23:20; Dn. 10:14). Los 
postreros días es el tiempo de la actual dispensación en la que al comienzo los 
hombres pudieron oír la misma voz de Dios expresada por su Hijo. Terminado 
el ministerio profético de la antigua dispensación, Dios habla en estos tiempos, 
éT” E£OÍATOV TOV NMEpoOvV los postreros días. 


Los destinatarios de esta nueva forma de revelación se determina 
mediante el uso del pronombre personal mutv nos, nosotros, de manera que en 
estos postreros días ¿hdAnoev nutv “nos habló”, manifestando un cambio 
sustancial en cuanto a revelación. En la antigua dispensación Dios habló a lo 
largo del tiempo tois ratpaciv “a los padres” y desde ellos llegó al resto de 
los hombres. En el tiempo de la ejecución de la salvación en la obra de la Cruz, 
son los creyentes y los hombres en general a quienes Dios habla definitiva y 
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plenamente. Es el mensaje divino por excelencia para aquellos a quienes 
alcanzaron los fines de los siglos (1 Co. 10:11). 


"Ev Yi4. El mensajero, que es también mensaje en sí mismo recibe un 
nombre: Hijo. Los profetas hablaron anunciando al Hijo, cuando vino el 
cumplimiento del tiempo la profecía se cumplió dando paso a la realidad 
presencial del Hijo de Dios entre los hombres (Gá. 4:4). El mensaje progresivo 
de la revelación, alcanza la cota suprema en el Hijo. Es necesario entender bien 
el texto, en el sentido de que Dios no solo habló por medio del Hijo, sino que 
habló definitivamente en ¿v Yi0, el Hijo mismo. En el texto griego no va 
precedido de artículo, ni de pronombre personal o posesivo en primera persona, 
por lo que el autor está haciendo una afirmación notoriamente única en todo el 
Nuevo Testamento, que el discurso revelador de Dios se llama Yió, Hijo. El 
mensaje absoluto de Dios se expresó por medio de un hombre que es Jesús. 
Pero, no se pronuncia por medio de palabras solamente, sino que se manifiesta 
en La Palabra que vino a los hombres, mediante la encarnación del Hijo de Dios 
(Jn. 1:14), quien al ser Verbo (Jn. 1:1), expresa absoluta, plena y totalmente a 
Dios. La misión del Hijo es hacer la exégesis de Dios a los hombres (Jn. 1:18). 
Esa revelación es tan completa que Jesús hace visible a los ojos de los hombres 
al Invisible que nadie puede ver jamás (1 Ti. 1:16). Los portavoces anteriores de 
Dios fueron los siervos de Dios, sus profetas, pero, para la proclamación 
definitiva de su mensaje revelador, envió a su Hijo unigénito. La revelación 
plena de Dios es posible porque Jesucristo, el Verbo encarnado, es tan Dios 
como el Padre (Jn. 1:1). Si la revelación fue en Hijo, alcanza dos modos, por un 
lado el instrumental: la revelación se hace por medio del Hijo; por otro el modo 
local, ya que en Cristo habita corporal y sustancialmente toda la plenitud de la 
Deidad (Col. 2:9). Esa es la razón por la que Jesús pudo decir a Felipe: “El que 
me ha visto a mí ha visto al Padre” (Jn. 14:9). El Padre es inalcanzable al 
conocimiento del hombre, pero la voluntad de Cristo es revelarlo en el lenguaje 
propio y comprensible de los hombres y en la experiencia de relación que solo 
puede ser llevada a cabo por quien es, además de Dios, también hombre 
perfecto. De ahí que esa acción mediadora sea posible en Jesucristo hombre (1 
Ti. 2:5). 


El Señor se manifiesta a los hombres en la intimidad con el Padre en la 
unidad divina. La sabiduría del Hijo de Dios, como Verbo eterno es tal que sólo 
Él conoce perfectamente al Padre. Sólo el Hijo que está en el seno del Padre 
(Jn. 1:18), puede alcanzar el conocimiento supremo de los secretos divinos, 
tanto los que en misterio se revelen a los hombres, como los que eternamente 
permanezcan en el secreto de Dios. Jesucristo es el Verbo con el que Dios 
expresa lo que es, piensa, siente, desea y se propone (Jn. 1:1-2, 18; 14:9; Col. 
2:9; He. 1:2-3). Todo lo que Dios puede revelar de sí mismo está encerrado en 
el Logos, Verbo personal del Padre, ya que en este Verbo el Padre expresa su 
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interior, es decir, todo cuanto es, tiene y hace. Jesucristo, como Verbo 
encarnado es la expresión exhaustiva del Padre. Debe recordarse que expresar 
es un verbo frecuentativo de exprimir. Al expresarnos, exprimimos nuestra 
mente a fin de formar un logos que defina nuestro concepto. Cristo, el Logos 
personal de Dios es por tanto, divino, infinito y exhaustivo, único revelador 
adecuado para el Padre que lo pronuncia. Por ello, este Verbo, al hacerse 
hombre (Jn. 1:4), traduce a Dios al lenguaje de los hombres, y es insustituible 
como revelador a causa de ser la única Verdad personal del Padre (Jn. 14:9). 
Como expresión exhaustiva del Padre, la mente divina agota en Él su producto 
mental, de modo que al pronunciar su Logos, da lugar por vía de generación a la 
segunda Persona Divina. No supone esto en modo alguno una existencia desde 
la no existencia. Es decir, el hecho de que el Padre pronuncie la Palabra eterna 
que es el Hijo, no significa que de origen a la Persona que es eterna como el 
Padre y el Espíritu, esto es, sin principio. Pero no cabe duda que si el Logos, 
Palabra, vive en el que la expresa, así también el que la expresa, esto es, el 
Padre vive al decirla. Ambas personas Divinas establecen una relación en el 
seno de la Deidad, de modo que lo que constituye al Padre es el acto vital de 
expresar Su Verbo, de ahí que no pueda ser Padre sin el Hijo, ni tampoco el 
Hijo, como Verbo, puede vivir sin el Padre. De ahí que “todo aquel que niega 
al Hijo, tampoco tiene al Padre. El que confiesa al Hijo, tiene también al 
Padre” (1 Jn. 2:23). Por tanto esa relación expresada por Cristo tiene que ver 
con la mutua inmanencia entre las dos Personas Divinas. 


Cuando Jesús afirma que sólo hay conocimiento completo del Padre en el 
Hijo y del Hijo en el Padre, esta presentando la verdad de la autocomunicación 
definitiva e irrevocable de Dios en Cristo, en solidaridad con el destino final de 
los pecadores. La relación de Dios con Jesús en el tiempo histórico de los 
hombres, es una relación de entrega, en la medida en que Dios puede entregarse 
y otorgarse a los hombres, que no parte de la historia humana, sino que la 
antecede en todo, es decir no se inicia en el tiempo ni está condicionada por la 
obra de salvación, sino que pertenece al Ser mismo de Dios. El Verbo 
encarnado es la manifestación temporal de la proximidad de Dios al hombre 
determinada en el plan de redención antes de que el hombre fuera. De ahí que 
Jesús entienda y así lo exprese, su presencia entre los hombres como el enviado 
de Dios. Hasta tal punto es un hecho la eterna vinculación intratrinitaria que 
Jesús afirma que Él y el Padre son uno (Jn. 10:30). La preexistencia de Cristo 
que se hace realidad entre los hombres y que viene con la misión de revelar al 
Padre, tienen una finalidad soteriológica. De ahí que las referencias bíblicas al 
envío del Hijo por el Padre vayan acompañadas de la preposición para, que 
indica propósito (Gá. 4:4; Ro. 8:3-4; Jn. 3:16; 1 Jn. 4:9). En último extremo la 
obra del Hijo tiene que ver con el aspecto salvífico por el que se otorga al 
pecador creyente la condición de hijo de Dios (Jn. 1:12). A Dios nadie le vio 
jamás, pero es el Unigénito que está en el seno del padre el que lo da a conocer 
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(Jn. 1:18). En Jesucristo es Dios quien se da y se manifiesta, introduciéndose 
literalmente en el campo de su creación, mediante la humanidad. El propósito 
de Jesucristo es revelar a Dios, de modo que las personas lo conozcan, no en la 
intelectualidad sino en la comunión de vida para que puedan tener vida y vida 
eterna (Jn. 17:3). Todos cuantos quieran adquirir este admirable conocimiento 
deben acudir al único que puede revelarlo que es el Hijo, en quien resplandece 
“la luz del conocimiento de Dios en la faz de Jesucristo” (2 Co. 4:6). 


Caben aquí como resumen las palabras de Juan de la Cruz, que escribe: 


“En lo cual (He. 1:1) da a entender el apóstol que Dios ha quedado como 
mudo y no tiene más que hablar porque lo que hablaba antes en partes a los 
profetas ya lo ha hablado en él todo, dándonos al Todo que es su Hijo. Por lo 
cual el que ahora quisiese preguntar a Dios, o querer alguna visión o 
revelación, no sólo haría una necedad, sino hará agravio a Dios, no poniendo 
los ojos totalmente en Cristo, sin querer otra alguna cosa o novedad. Porque le 
podría responder Dios de esta manera, diciendo: “Si te tengo ya habladas todas 
las cosas en mi Palabra, que es mi Hijo, y no tengo otra, ¿qué te puedo y ahora 
responder o revelar que sea más que eso? Pon los ojos sólo en El, porque en El 
te lo tengo dicho todo y revelado, y hallarás en Él aún más de lo que pides y 
deseas. Porque tú pides locuciones y revelaciones en parte, y si pones en Él los 
ojos, lo hallarás en todo; porque Él es toda mi locución y respuesta, y es toda 
mi visión y toda mi revelación ”? 


En esa condición divino-humana, el Hijo expresa la igualdad, unidad y 
permanencia con el Padre: “Yo estoy en el Padre y el Padre en mi” (Jn. 14:10); 
“El Padre y yo somos uno” (Jn. 10:30); “Mi palabra no es mía sino del Padre 
que me envió ” (Jn. 14:24). Esa es la razón por la que El que viene del cielo da 
testimonio de lo que ha visto y oído (Jn. 3:31-32). Es en el Hijo que Dios se 
revela en plenitud absoluta. El fue enviado por el Padre al mundo para superar 
la situación de ignorancia de los hombres en relación con Dios, por medio de la 
revelación por y en Él, y superar la situación del pecado mediante la redención. 
Lo que Jesús hacía revelaba el ser y el hacer de Dios, es en Él y por Él que 
podemos llegar a conocer la naturaleza de Dios y sus intenciones para con los 
hombres. 


Relativas a la grandeza del Hijo, el escritor va a dar siete glorias propias y 
únicas de Él. La consideración de ellas demuestra la razón por la que la 
revelación dada en Él y por Él es la más grande que Dios puede dar, de ahí, que 
al no tener más que decir, el cielo haya guardado silencio revelador, 
conduciendo la revelación escrita posterior al tiempo de la presencia de Jesús en 


2 Juan de la Cruz. Subida del Monte Carmelo. Libro H cap. XXIL 
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el mundo de los hombres, como hombre, escrita en el Nuevo Testamento, a una 
focalidad absoluta que es Jesús mismo. Es espíritu de la profecía es Jesús (Ap. 
19:10), y el modo referente para la vida cristiana de seguimiento, posible solo 
con los ojos puestos en Él (He. 12:2). 


La primera grandeza del Hijo se expresa por el autor de la Epístola de este 
modo: Ov ¿8nxev kAnpovóuov ravtwv, “a quien constituyó heredero de 
todo”. La condición de Hijo y de Hijo unigénito, le constituye también como 
heredero de todo (Gá. 4:7). Heredero, no por la muerte del dueño de la herencia, 
sino porque se la ha dado en dominio y posesión legítima. Jesús, el Hijo, no 
solo es el Cristo, el ungido de Dios, sino que es proclamado y aclamado por 
Dios como su Hijo, a quien dice: “Pídeme, y te daré por herencia las naciones, 
y como posesión tuya los confines de la tierra” (Sal. 2:8). Lo sorprendente no 
es que el Padre haya acumulado una herencia en su propia creación y que el 
Hijo la herede como unigénito del Padre, sino que la herencia ha sido hecha en 
el mismo Hijo, por medio del Hijo y con destino al Hijo (Col. 1:16). Dios 
establece la herencia absoluta y universal para el Hijo (Sal. 2:7). El dominio 
total corresponde al Hijo en razón de su naturaleza divina, pero aquí el escritor 
enfatiza que la herencia le corresponde también en cuanto hombre, como se 
aprecia en el hecho de que la revelación de Dios, que se hace en Hijo, se hace 
desde la humanidad subsistente como hipóstasis en su Persona Divina. Quien 
revela a Dios a los hombres es Emmanuel, Dios-hombre. Hay varios lugares en 
el Nuevo Testamento que confirman esta verdad usando previamente o 
aplicativamente la condición de heredero a Jesús, nombre que expresa la 
humanidad del Hijo de Dios (Mt. 11:27; 28:18; Jn. 13:3). Es precisamente en 
Cristo, en quien Dios reunirá todas las cosas, tanto las que están en los cielos 
como en la tierra (Ef. 1:10). 


La segunda grandeza que corresponde al Hijo en forma exclusiva y 
excluyente es la condición creadora: 31 oÚ ka éxoinosv tods aiovac “Y 
por quién asimismo hizo el universo”. El Hijo es Creador de todo lo que existe, 
por cuanto es Dios. Esta es una verdad reiterada en otros lugares del Nuevo 
Testamento: “Todas las cosas por Él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha 
sido hecho, fue hecho” (Jn. 1:3). No hay nada que viniese a la existencia sin la 
acción creadora del Hijo de Dios. No solo por la autoridad y omnipotencia que 
corresponden a la segunda Persona Divina, sino como causa originante y 
sustentante de la creación: “Porque en Él fueron creadas todas las cosas, las 
que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean 
tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por 
medio de Él y para Él” (Col. 1:16). La razón causante de la creación por y en 
Cristo está en que “El es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda 
creación” (Col. 1:15). Como predicado de Cristo aparece en el texto del apóstol 
Pablo el de ¿magen invisible, que habla de semejanza reveladora. Cristo es la 
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imagen de Dios por cuanto en Él habita corporalmente la plenitud de la Deidad 
(Col. 2:9). Por tanto, siendo una de las grandezas de Dios el poder creador, todo 
cuanto existe ha llegado a esa existencia por medio de Dios el Hijo, Creador de 
cielos y tierra, de cosas visibles e invisibles, de microcosmos y de 
macrocosmos. El Hijo es el primogénito de toda creación. Esta expresión a la 
que se aferra la herejía arriana, al ser un predicado sin artículo no puede 
referirse a origen, en el sentido de primera criatura creada, sino a la causa de 
toda la creación. Siendo el Hijo eterno, engendrado eternamente, como Dios 
antecede y es causa de toda la creación. El Hijo que revela a Dios entre los 
hombres, en el tiempo histórico de los hombres, antecede a estos y al mismo 
tiempo, por cuanto es el Creador. El Hijo es el Agente ejecutor de la Deidad en 
la obra creadora. Ya en el Antiguo Testamento se manifiesta como la Sabiduría 
de Dios personificada, asesora y compañera de Dios en la creación (Pr. 8:22ss). 
La creación surgió no sólo por medio de Él, sino en Él mismo, es decir, con 
relación al Hijo, Él es la causa originaria de toda la creación. No se trata de que 
el Hijo fuese modelo o paradigma de todo lo creado, sino centro de unidad y 
cohesión en lo que todo adquiere su verdadero valor y realidad. La creación 
tiene en el Hijo lugar de encuentro y razón de ser (Ef. 1:10). Las cosas todas 
fueron creadas, o mejor quedaron creadas, en el Hijo, en quien está también la 
causalidad instrumental de creación, en cuanto solo a que es Mediador. Se trata 
de una causalidad eficiente, en cuanto a que opera, no en nombre de Dios, sino 
porque es Dios. 


La voz griega traducida aquí como aiWvac universo, es literalmente 
edades, pero aquí no se trata de una sucesión de tiempo, sino expresión de las 
cosas creadas que han sido y están colocadas en el tiempo y en los siglos (He. 
11:3). Es una referencia directa al orden de las cosas, de ahí que el apóstol 
Pablo use el término para referirse al amor por el mundo (2 Ti. 4:10). Si Dios 
hace todas las cosas por medio del Hijo, lo que el autor afirma es que la 
grandeza del Revelador de Dios es su propia deidad. Jesús es Dios, porque 
produce todas las cosas de Su creación, por Su naturaleza que es común a las 
tres Personas Divinas, en una única acción indivisible que involucra al Dios 
Trino. El hecho de llevar a cabo la operación creadora por medio del Hijo, no 
indica simplemente instrumentalizad, lo que implicaría subordinación y, por 
tanto, inferioridad del Hijo respecto del Padre. Exige entender esto como 
referencia a la capacidad creadora que está en el Hijo, lo mismo que está en el 
Padre. Es decir, lo que se dice del Padre en cuanto a Creador, se puede decir 
también del Hijo. La capacidad creadora está en el Hijo lo mismo que en el 
Padre por comunicación de naturaleza. Dios crea por medio del Hijo, en cuanto 
a que Éste, como Verbo, es la expresión exhaustiva de la mente divina (Jn. 1:1). 
De acuerdo con el lenguaje más usual de la Escritura, el Padre es llamado 
Creador. Aquí se dice que todo fue creado por medio del Hijo. Debe entenderse 
claramente que en el Seno Trinitario existe una diferencia absoluta en cuanto a 
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las Personas Divinas. El Padre no es el Hijo y Éste no es el Padre. Esta 
diferencia personal se expresa no sólo en relación con la creación, sino en 
relación con Dios mismo, en el Ser Divino. Las acciones trinitarias ad extra son 
de las tres Personas Divinas en una unidad de acción aplicable indistintamente a 
cada una de ellas. La unidad de esencia divina, exige que todo lo que es peculiar 
a la Deidad, pertenece tanto al Padre como al Hijo y al Espíritu. Jesús es Dios 
manifestado en carne (1:14). Quiere decir que todo cuanto se aplica sólo a Dios, 
debe pertenecer y aplicarse a Jesucristo. Es decir, no hay nada divino que no 
deba ser aplicado a Cristo. Sin embargo no existe confusión de Personas, sino 
que cada una de las Personas Divinas tiene sus propiedades personales o 
privativas. La segunda grandeza del Hijo, es su condición de Creador de todo el 
universo. 


3. El cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su 
sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, 
habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí 
mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas. 


Oc dv ATAV/ACUA TAC Ó0ÉNS KO XAPAKTNP TNG ÚTOOTADENS 
El cual siendo destello dela gloria e impronta dela realidad esencial 
AUTOD, PÉPOV TE TA TÁVTA TO PAuati TAC Ouvdjuewc AUTOD, 
de Él  yquesustenta el todo  conla palabra del poder de Él, 
ka0apisuov TOV Auaptio0v romodauevos ékoaBioev év Sega TC 

purificación delos pecados habiendo hecho  sesentó en derecha de la 
peyodwouvng ev UynAoic, 

Majestad en alto. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Lecturas alternativas. 


aña Suvdáewc auTod, kadaproov, del poder de Él purificación, atestiguada en x, 
A, B, H,P, Y, 33, 81, 181, 436, 629, 917, 1175, 1836, 1962, 2492, ¡tf “em. div.Etv.x,2 yg 
sy, arm, Cirilo de Jerusalén, Dirimo, Cirilo, Eulalio, Ps-Atanasio, Casiodoro, Juan 
Damasceno””””. Sedulio-Scoto. 


ic Suvápeos autod, 31” ¿autod kabBpic dv, del poder de Él, por medio de él 
mismo, purificación, como se lee en D, H, K, L, 88, 104, 181”*, 326, 330, 424, 451, 
614, 630, 424, 451, 614, 630, 1241, 1877, 1881, 1984, 1985, 2495, it ** syr”*, cop” 
bo. y Origen, Atanasio, Crisóstomo, Agustin, Teodoret, Virgilio, Juan Damasceno”*. 3) 
ic Suvápewc 1” autod, kaBapicuov, del poder por medio de Él, purificación, 
atestiguada en p*, 0121b, 424", 1739, 2127, Teodoret. 


Dando continuidad a lo que precede continua con Oc, caso nominativo masculino 
singular del pronombre relativo el que, el cual; (v, caso nominativo masculino 
singular con el participio de presente en voz activa del verbo sipi, ser o estar, aquí 
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como siendo; ATOYAC OL, caso nominativo neutro singular del sustantivo que denota 
en sentido activo radiación, efluvio, y en sentido pasivo reflejo, luz reflejada, aquí en 
sentido activo de radiación, efluvio, resplandor; Tic, caso genitivo femenino singular 
del artículo determinado declinado de la; $0£nc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo gloria; «ot, conjunción copulativa y; xAPaAKTNP, caso nominativo 
masculino singular del sustantivo que denota acuñación, imagen acuñada, 
reproducción, figura, impronta; TRcC, caso genitivo femenino singular del artículo 
declinado de la; ÚrootaAcEwc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que 
denota base, fundamento, empresa, realidad, el término significa originalmente lo que 
está debajo, la base, de ahí una serie de significados en el griego profano como base, 
fundamento, apoyo, garantía, posesión existencia, sedimento, y los significados 
filosóficos derivados de este último significado como empresa, propósito, riesgo, en 
este versículo el significado es el de realidad o ser, en sentido de ser la fiel estampa del 
ser inmortal y trascendente de Dios, de ahí la traducción realidad esencial; aALÓTOD, 
caso genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de El; pgpwv, caso 
nominativo masculino singular con el participio de presente en voz activa del verbo 
pépo, llevar, traer, soportar, sustentar, aquí como que sustenta; Tte, conjunción 
coordinativa y va siempre pospuesta, que hace las veces y funciones de la conjunción 
copulativa y, en ocasiones con sentido de no sólo... sino también, aquí como y; TAL, Caso 
acusativo neutro plural del artículo determinado el, lo; TÁvta, caso acusativo neutro 
plural, por concordancia, del adjetivo todo; en esta construcción gramatical se refiere a 
todas las cosas; TOA, caso dativo neutro singular del artículo determinado el; prota, 
caso dativo neutro singular del sustantivo que denota palabra; Tic, caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado declinado de la, masculino en castellano; 
Suvdewc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota poder, 
autoridad, ejercicio de soberanía; QaÓTOD, caso genitivo masculino singular del 
pronombre personal declinado de él; «adapisuov, caso acusativo masculino singular 
del sustantivo purificación; Tv, caso genitivo femenino plural del artículo 
determinado declinado de las, masculino en castellano; dpaptiVv, caso genitivo 
femenino plural del sustantivo pecados; rowWNOdMEevoc, caso nominativo masculino 
singular con el participio aoristo primero en voz media del verbo ro1iéw, hacer, crear, 
realizar, producir, aquí como habiendo hecho; ¿xoa0i08v, tercera persona singular del 
aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo ka0ítw, sentarse, aquí como se 
sentó; £v, preposición de dativo en; Ss£1Q, caso dativo femenino singular del adjetivo 
derecha; Tic, caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de 
la; jeyaldocuvnc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota 
grandeza, majestad; év, preposición de dativo en; UymAoic, caso dativo neutro plural 
del adjetivo alto, levantado. 


“Oc dv dámadyacha tic Sognc. La tercera grandeza del Hijo se pone 
de manifiesto en que es “el resplandor de la gloria de Dios”. La gloria divina 
es objetivamente la misma naturaleza de Dios. Esa es la gloria formal, que 
produce admiración en quien la contempla y le lleva a la adoración (cf. Jn. 1:14; 
2:11). Esa gloria de Dios se manifiesta frecuentemente acompañada de luz (Ex. 
24:17; Sal. 50:2; 104:2). La gloria esencial de Dios es invisible al hombre, pero 
se hace visible por medio del Hijo (1 Ti. 6:16). La gloria de Dios se ve en Jesús 
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por medio de las obras divinas que Él mismo hizo (Jn. 1:14; 2:11). Pero también 
se hace visible, en la shekinah, la impronta de la gloria en las manifestaciones 
gloriosas del Señor, como fue la transfiguración y la revelación hecha a Juan en 
el Apocalipsis (Mt. 17:2; Mr. 9:3; Lc. 9:29; Ap. 1:12-16). La gloria de Dios, 
como se dice antes, está vinculada a la luz, de ahí que se relacione al Hijo 
encarnado con la luz: “Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, 
venía a este mundo” (Jn. 1:9). Cristo es la luz verdadera que puede iluminar a 
todo hombre, especialmente en el orden salvífico, desde el interior del corazón 
entenebrecido a causa del pecado (2 Co. 4:6). La vida, procedente de Dios, está 
relacionada también con la luz, ya que sólo Dios es verdadera luz, y sólo Él 
puede dar vida: “En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres ” (Jn. 
1:4). La vida estaba en Él, con sentido locativo y no causal, esto es, no la tuvo 
por alguna razón o en algún momento, sino que estaba en Él eternamente como 
fuente de vida. El Verbo tiene la vida en sí como la tiene también el Padre. De 
ahí que la vida, sea también el nombre del Verbo, por cuya razón el sujeto lleva 
un artículo, refiriéndose a la luz verdadera anunciada por los profetas. Todo el 
que es iluminado por el Hijo recibe la luz de la vida (Jn. 8:12). Dios es luz (1 
Jn. 1:5) y quien participa en su Ser, como Persona Divina, es luz. El Hijo es la 
luz verdadera que vino a este mundo. En ese sentido el escritor afirma que Jesús 
es dmauyacua tic S0Enc “el resplandor de su gloria” referida a la 
expresión comunicativa al hombre de la gloria de Dios que, como se dice antes, 
se manifiesta en muchas ocasiones rodeada de luz. De ahí que al Hijo se le 
llame, en el Concilio de Nicea, “Luz de luz”. Debe notarse que la palabra 
traducida como resplandor”* tiene un sentido pasivo, como reflejo de la luz, es 
decir, cual imagen que se refleja en un espejo; pero, también tiene un sentido 
activo, como luz centelleante que pertenece y corresponde sólo a Dios. Ese es el 
que debe aplicarse al texto. La gloria de Dios, manifestada en luz 
resplandeciente, no es reflejada por el Hijo, sino que está en el Hijo mismo. Si 
Jesús es resplandor de la gloria de Dios, el resplandor va unido siempre a la luz 
y procede de ella, por tanto, la luz de gloria produce siempre resplandor, que 
estando en el Hijo se manifiesta en Él. Si el Hijo procede del Padre y está unido 
eternamente con Él, el versículo expresa la eterna consustancialidad de las 
Personas Divinas, que se aprecia también con participio de presente siendo. El 
Hijo no llegó a ser la gloria de Dios, lo fue siempre. El escritor de la Epístola se 
está refiriendo, como dice F. F. Bruce: “a un hombre que había vivido y muerto 
en Palestina hacía unas pocas décadas, pero que sin embargo era el Hijo 
eterno y la revelación suprema de Dios. Así como el resplandor del sol llega a 
esta tierra, así Cristo, la luz gloriosa de Dios, brilla en los corazones de los 
hombres ”?. Sin Cristo no hay luz, sólo tinieblas. 


2% Griego AáTAÑYAG HO. 
2 F. F. Bruce. o.c., pág. 6. 
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Koi xapaktaip tics ÚrootACEwG AUTOD. La cuarta grandeza del Hijo 
consiste en ser “la imagen misma de su sustancia”, o como puede traducirse 
“la impronta de la realidad sustancial de Él”, en alusión y referencia a Dios. El 
escritor pasa de la gloria a la sustancia, como impresión del Ser de Dios, lo que 
exige pasar por la imagen, o la impronta. Dos términos deben tenerse en cuenta 
aquí, imagen y sustancia. El sustantivo utilizado por el escritor para xApakTNP 
imagen, aparece sólo aquí en todo el Nuevo Testamento y es una palabra más 
precisa, expresiva y enfática a la utilizada en otros lugares para referirse a Cristo 
como la imagen” de Dios (Col.1:15). La palabra imagen, es sinónimo de 
marca, por tanto el Hijo es marca, de la sustancia del Padre, designando, por 
medio del significado de la palabra, la reproducción fidelísima del Padre, al 
modo de la huella o impronta que deja un sello. De otro modo, el escritor usa 
esa palabra para decir que el Hijo es la fiel y absoluta reproducción de la 
sustancia del Padre. En segundo lugar esta la palabra sustancia, palabra 
procedente del latín sub-stantia, expresa lo que hay debajo de las apariencias 
externas y accidentales, lo que equivale a la esencia misma de Dios. Indica aquí 
el Ser y la naturaleza de Dios. El término griego es muy enfático e intenso”', 
refiriéndose aquí a la realidad o ser. Por tanto, Jesús, como el Hijo, es la fiel 
estampa, del Ser inmortal y trascendente de Dios. En ese sentido es la impronta 
exacta del Ser de Dios. Quiere decir que el mismo Ser íntimo de Dios está 
grabado, como en un sello en el Hijo, a causa y en razón de ser también Dios y 
tener la existencia como una de las tres hipóstasis del Ser Divino. En el Hijo se 
manifiestan absoluta y claramente todos los atributos y perfecciones de la 
Deidad. Debe entenderse que el término sustancia, ha de ser considerado como 
triple en Dios, en razón de cada una de las tres Personas Divinas, mientras que 
el término esencia es una sola por cuanto las tres Personas participan en ella. 
Quiere decir esto que cualquier peculiaridad que pertenezca al Padre en relación 
con la esencia, es manifestada en Cristo, a quien corresponde tenerla también, 
de modo que quien conoce a Cristo conoce al Padre (Jn. 14:9). Jesús es 
presentado como la corporización exacta de Dios (Col. 2:9). 


Dépov Te TA TÁVTA TH Pnuati Tic Ouvaens adtov. Una quinta 
grandeza del Hijo es que “sustenta todas las cosas con la palabra de su poder”. 
La palabra traducida como sustenta”, significa literalmente lleva. No solo 
sustenta, sino que conduce, lleva, rigiendo todas las cosas creadas por Él. A la 
voz creativa sea, por lo que todo vino a la existencia, requiere la voz 
sustentativa que mantiene en orden todo lo creado, poniéndole cauces y límites 
a todo para que discurra como corresponde a un cosmos, salido de un kaos, esto 
es de lo que no estaba ordenado (Gn. 1:2) Ambas cosas, creación y 
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sustentación, son el resultado de la palabra del Hijo. Todas las cosas subsisten 
en Él (Col. 1:17). Todas las cosas tienen cohesión en Él, como un sistema 
armoniosamente regulado. El universo se sustenta mucho más que por leyes 
físicas, por la acción sustentadora del Hijo. Todo el orden cósmico del universo 
obedece a la acción omnipotente que se expresa en la palabra del Hijo. El 
escritor usa aquí para palabra un sustantivo griego””, cuyo sentido no es tanto la 
expresión general del pensamiento, sino el dicho que establece un decreto de 
autoridad. Quiere decir que si sustenta todo por “la palabra de su poder”, esa 
palabra es la expresión de la voluntad y la manifestación del poder que la hace 
absolutamente operativa. Todo el universo está dispuesto y ordenado por la 
palabra de Dios (He. 11:3). Como dice el profesor Miguel Nicolau: “No es, 
pues, un mero sustentar, como quien sostiene un peso; es más: es conducir, 
guiar hasta un fin”**. 


Kadapisuov tOV Auaptidv romodauevoc. La sexta grandeza del 
Hijo pasa del plano creacional al soteriológico: “Habiendo hecho la 
purificación de nuestros pecados por Sí mismo”. El Creador y Sustentador es 
también el Salvador. Dios pasa en el Hijo de las funciones cósmicas a las de 
relación personal para salvación. En algunos mss aparece la expresión por Sí 
mismo, como traduce RV, asunto que se considerará más adelante. La grandeza 
del Salvador es que hizo la purificación de los pecados por su propia actuación, 
sin ayuda de otro. De igual manera que la creación y sustentación se producen 
por una acción personal del Hijo, así también la redención. El escritor está 
afirmando que Cristo, el Hijo, se hizo a sí mismo kag8APprOMOV TOV AMAPTLO V 
purificación de los pecados. 


Aunque aparentemente es un tema diferente a los anteriores en los cuales 
se presenta al Hijo como el Revelador exhaustivo y pleno del Padre, sigue 
también en esto el mismo argumento, por cuanto es en la presencia y obra 
redentora del Hijo, que se expresa y consuma el pensamiento eterno de Dios 
tocante a la salvación del hombre. Esta eterna determinación antecede a la 
creación del universo, como enseña el apóstol Pablo (2 Ti. 1:9). Por tanto, 
“cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de 
mujer y nacido bajo la ley, para que redimiese a los que estaban bajo la ley, a 
fin de que recibiésemos la adopción de hijos” (Gá. 4:4-5). Ese envío del Hijo 
pone de manifiesto y consuma el propósito salvador de Dios, establecido para 
los hombres antes de su creación y de su caída. Es la revelación plena de Dios 
en entrega que se consuma en la entrega de Jesucristo a la muerte de cruz. El 
escritor enseña que Cristo efectuó “la purificación de nuestros pecados”, en 
una primera referencia a la realidad de lo que los sacrificios rituales eran figura. 


Griego prpuara. 
4 Miguel Nicolau. o.c., pág. 19. 
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La purificación de los pecados se produce como consecuencia del sacrificio de 
expiación que el Hijo, Cordero de Dios, hizo tomándolos sobre si en la Cruz. 
Dios colocó a Jesús, su Hijo, entregándolo a la muerte y tratándolo como 
correspondía a quien, por portar el pecado del mundo, fue hecho maldición (Ga. 
3:13). El sacrificio redentor purifica al pecador de su pecado, que es el sentido 
que la frase tiene en este versículo. El apóstol Pablo se refiere a esa acción 
purificadora cuando dice que “al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo 
pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en Él” (2 Co. 
5:21). Por medio de la fe en el Salvador, la obra del Calvario es aplicada al 
pecador creyente, para que Dios pueda justificarlo (Ro. 5:1), por cuya razón, 
expiada la responsabilidad penal del pecado en la muerte redentora del Hijo de 
Dios, no hay ya condenación para quien está en Él (Ro. 8:1). La remoción del 
obstáculo del pecado que impedía la relación con Dios en el más amplio 
sentido, se llevó a cabo por la obra del Hijo de Dios. En esa obra se hace la 
mayor revelación que pudiera manifestarse del amor de Dios y de su gracia 
infinita (Ro. 5:8-9). Pero, también es en El Hijo, donde se produce la mayor 
revelación de la fidelidad de Dios. El que había declarado ante Satanás, delante 
de nuestros primeros padres, enviar al Salvador del mundo, para deshacer la 
obra del tentador (Gn. 3:15), la ejecutó en su momento, conforme a su fidelidad. 
El Hijo descendió del cielo para aproximar la gracia al hombre, por esa razón, 
cuantos estuvieron vinculados con Él en su vida terrenal vieron la gloria de Dios 
manifestada en Jesucristo por medio de su gracia y de su fidelidad (Jn. 1:14). 


"ExaB0ioev ¿v SeéiQa TAC peyadoovvns ¿v vwynoic. La séptima 
grandeza del Hijo consiste en que, después de la redención, “se sentó a la 
diestra de la Majestad en las alturas”. El que descendió del cielo a la tierra en 
un encuentro de amor y se hace Dios en encuentro con la criatura, retorna 
nuevamente al lugar de honor que le corresponde en la gloriosa Majestad del 
Trono de Dios. Es interesante apreciar dos expresiones en el versículo que 
corresponden a la forma propia de un hebreo que escribe a hebreos. La primera 
es SeÉ14 TÑC meyadwovvns “la diestra de la Majestad”. La derecha es figura 
del lugar de honor y de poder (1 R. 2:19; Sal. 45:9), el término Majestad, 
designa la gloria personal y propia de Dios, literalmente la grandeza, referido a 
Dios mismo, con lo que, como hebreo evita escribir para otros hebreos el 
nombre sagrado de Jehová. La resurrección del Salvador, su ascensión a los 
cielos y la sesión a la diestra de Dios, completan la exaltación hasta lo sumo 
(Fil. 2:8-11) del que primeramente había descendido hasta las partes más bajas 
de la tierra (Ef. 4:9). Esa posición que ocupa el Hijo de Dios exaltado, da 
cumplimiento a la profecía del Salmo: “Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi 
diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies” (Sal. 110:1). 
Cristo mismo había afirmado esto delante del Sanedrín (Lc. 22:69). Dios lo 
encumbró al lugar desde donde puede ejercer la suprema autoridad en cielos y 
tierra (Fil. 2:10). Toda la autoridad le ha sido dada al Hijo resucitado tanto en su 
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condición celestial como Dios, como en su condición de hombre glorificado, 
teniendo en cuenta que tanto su Deidad como su humanidad forman dos 
hipóstasis en la única persona de Dios el Hijo (Mt. 28:15-20; Mr. 16:15-20; Ef. 
1:19-23). Jesucristo ascendió por encima de los cielos para llenarlo todo (Ef. 
5:10). Por tanto, quien se “sentó a la diestra de la Majestad”, se sentó ¿v 
vynioic, en lo alto, esto es, en lo más encumbrado. 


La sesión a la diestra del Padre, conlleva y expresa la igualdad del Hijo y 
del Padre en el seno de la Deidad y, por tanto, la misma igualdad en cuanto a la 
adoración y honra que se debe a Dios. Esto mismo lo enseñó Jesús cuando dijo: 
“Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo, para que 
todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra 
al Padre que le envió” (Jn. 5:22-23). Este sentarse a la diestra del Padre, no 
significa una novedad en la experiencia de Jesús, sino el retorno del Hijo a la 
condición suprema que eternamente tuvo y que como Dios le corresponde 
poseer. El Hijo no alcanza una nueva condición, sino que recupera la que 
siempre tuvo, de ahí que en la oración el Señor diga al Padre: “4hora pues, 
Padre, glorificame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes 
que el mundo fuese” (17:5). No se trata de un hombre a quien Dios otorga el 
privilegio de sentarse en su trono, sino de Dios-hombre que, después de la 
expresión kenótica absoluta, dejado el estado de humillación, retorna al estado 
de glorificación que eternamente tuvo como Dios y que conlleva también la 
glorificación y entronización a la diestra de Dios de su naturaleza humana, 
propia, desde la concepción, de la Persona Divina de Dios el Hijo. Como decía 
Cirilo de Jerusalén antes del año 386, “el Hijo que está sentado antes de los 
tiempos a la derecha del Padre, y la co-sesión no la ha obtenido en el tiempo, 
como exaltación después de su pasión, sino que la posee eternamente ”*?. En 
esa posición a la diestra del Padre le confiere el derecho del poder judicial 
supremo que solo es potestativo y privativo de Dios mismo. Ese sentarse 
corporalmente confiere a Jesús el derecho de ser la cabeza de la Iglesia, en 
principio de comunicación de vida, además de señorío, ya que los creyentes 
somos resucitados con Él y también con Él sentados en los lugares celestiales 
(Ef. 2:6). Teniendo en cuenta la división de los cielos conforme a la teología de 
los hebreos, donde había el primer cielo, el atmosférico, el segundo cielo, es el 
estelar o el cielo de la expansión (Gn. 1:14), y el tercer cielo, el empíreo o 
morada de Dios, llamado también “el cielo de los cielos” (1 R. 8:27-30), Jesús 
ascendió, para sentarse a la diestra de la Majestad, siguiendo el pensamiento 
hebreo, al tercer cielo, es decir, al lugar donde se manifiesta el trono de Dios. 
Aquel que se humilló hasta lo más bajo, ascendió a lo más alto recibiendo el 
honor supremo que le corresponde como Emmanuel, Dios-hombre y desde 
donde ejerce las funciones de abogacía e intercesión a favor de los salvos. Es 


35 Cat. 4:7; 11, 17; 14, 27. 
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necesario recordar también que la expresión “sentado a la diestra de Dios”, es 
un antropomorfismo, por dos razones obvias: primero porque Dios es Espíritu 
infinito (1 R. 2:19; Sal. 139:7-12; Jn. 4:24), por tanto, no tiene mano derecha, 
como no tiene ninguna otra parte de un cuerpo material; en segundo lugar por la 
expresión sentado, es un simbolismo de obra realizada, y de posesión de poder 
y autoridad supremas (He. 10:12). En otras partes de la Escritura se le 
representa en pie, en el ejercicio de su poder efectivo (cf. Hch. 7:56), o 
paseándose por medio de los siete candelabros (Ap. 1:13), en función de 
supervisión sobre las iglesias, como corresponde a quien es el Gran Pastor de 
las Ovejas (He. 13:20). 


4. Hecho tanto superior a los ángeles, cuanto heredó más excelente nombre 
que ellos. 


TOGOUTO KPEÍTTOV YEVÓMEVOS TOV Ayyélh0V 00 ÓLAPOPOTEPOV TALP” 


Tanto mejor hecho que los ángeles cuanto más excelente que 
AUTOUG kekANPpoOvVOunNkEV ÓVOMO. 
ellos ha heredado nombre. 


Notas y análisis del texto griego. 


Como continuación sin interrupción y conclusión de lo que antecede, escribe: tOSOUTO, 
caso dativo neutro singular del pronombre demostrativo tanto; KpelttwvV, Caso 
nominativo masculino singular del adjetivo comparativo mejor, yevóMevoc, caso 
nominativo masculino singular con el participio aoristo segundo en voz media del verbo 
yLVOHOLL, llegar a ser, empezar a existir, hacerse, ser hecho, aquí como hecho; td v, 
caso genitivo masculino plural del artículo determinado, que realmente es un ablativo de 
comparación después de kpeíttwv, declinado que los, o a los; «yyéhwv, caso genitivo 
masculino plural del sustantivo ángeles; Óc«w, caso dativo neutro singular del 
pronombre relativo de cantidad declinado cuanto; Suapoputepov, acusativo neutro 
singular del adjetivo comparativo más excelente; map” forma que adopta la preposición 
de acusativo tapot, por elisión de la al final cuando precede a una palabra que comienza 
con vocal, con significado de junto a, al lado de, en, en comparación con, más que; 
auTOUC, caso acusativo masculino plural del pronombre personal ellos; 
kexAnpovóunkev, tercera persona singular del perfecto de indicativo en voz activa del 
verbo «Anpovouéo, heredar, recibir en herencia, poseer, Ovopa., caso acusativo 
neutro singular del sustantivo que denota nombre. 


TocoUta kpelttwv yevómevos tOV AyyéAov. La exaltación a la 
diestra de Dios lo hace ya superior a los ángeles. Los ángeles son seres creados 
(Col. 1:16, 17), mientras que el Hijo es increado. Posiblemente todos los 
ángeles fueron creados al mismo tiempo y muy probablemente lo fueron como 
primera creación de Dios, o cuanto menos una de las primeras, siendo creados 
antes del mundo (Job. 38:6, 7). El estado de los ángeles cuando fueron creados 
fue de santidad (Jud. 6). Como seres inteligentes creados, tienen inteligencia 
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personal (1 P. 1:12), y emociones propias, por lo que alaban a Dios ante la 
grandeza de sus obras y acciones (Lc. 2:13). Poseedores de voluntad propia 
(Jud. 6), son humildes y reverentes ante Dios, como se manifiesta en el hecho 
de que los más altos serafines, cubren sus rostros y sus pies ante la presencia de 
Dios (Is. 6:2). Todos los ángeles tienen nombres propios personales, algunos de 
los cuales conocemos por la revelación, como Lucero (Is. 14:12), Miguel, que 
significa ¿Quién como Dios? (Dn. 12:1), Gabriel, que significa Dios se ha 
mostrado fuerte” (Dn. 8:15). Los ángeles están sujetos a Dios como Soberano y 
le rinden cuenta de sus actos (Job. 1:6, 7; 2:1, 2). Todos ellos tienen sus propias 
moradas asignadas por el Padre (Jn. 14:2, Jud. 6). Sus moradas están en el cielo 
(Mr. 13:32). Todos ellos son espíritus limitados (He. 1:14). Su número no 
aumenta ni disminuye desde el instante de su creación, porque no se reproducen 
(Mr. 12:25), ni tampoco mueren. El número de los ángeles es enorme, de modo 
que la Escritura utiliza un lenguaje hiperbólico para referirse a ese número (Sal. 
68:17; Dn. 7:10; He. 12:22). Estos seres espíritus creados por Dios tienen su 
propia organización, presentándose como un ejército (Lc. 2:13). Dos grandes 
divisiones, pueden establecerse en los ángeles, en función de su ministerio. Por 
un lado están los ángeles con servicio directo a Dios y su trono, que son los 
serafines y querubines; por otro los ángeles que sirven a Dios en un ministerio 
del trono hacia la creación, que son los ángeles y arcángeles. Los arcángeles son 
los jefes de ángeles, acepción de la palabra (1 Ts. 4:16). En la Biblia sólo se 
nombra a un arcángel, Miguel (Dn. 10:13, 21; 12:1; Jud. 9; Ap. 12:7), al que se 
designa como “principal principe”, o también “jefe de príncipes”. El hecho de 
que se mencione sólo un arcángel no supone que no haya más, simplemente que 
sólo se da el nombre de uno de ellos. En relación con el servicio a Dios en torno 
al Trono, están los serafines (Is. 6:1-3), cuya misión tiene que ver con la 
custodia de la adoración santa a Dios, en el sentido de que no suba a Él ninguna 
adoración impura o imperfecta, desde una situación de pecado. Los querubines, 
segundo grupo de ángeles especiales (Gn. 3:24; cf. Ex. 25:18; 37:7; 1 S. 4:4; 2 
S. 22:11; 1 R. 6:23; 2 Cr. 3:10), tienen como ministerio más destacado la 
custodia de la santidad de Dios, de tal manera que nada impuro pueda entrar en 
Su presencia. Los ángeles en relación con Dios fueron creados para adorarle 
permanentemente (Ap. 4:8), obedecerle y ejecutar su palabra (Sal. 103; 20) y 
alabarle (Sal. 148:1, 2). En relación con Cristo, profetizaron su nacimiento (Lc. 
1:26-33); lo anunciaron a los pastores cuando nació (Lc. 2:13); le protegieron 
cuando Herodes intentaba matarle (Mt. 2:13); le sirvieron después de la 
tentación (Mt. 4:11); en Getsemaní le confortaron (Lc. 22:43); removieron la 
piedra de la tumba en que estuvo puesto, para hacer visible que ya no estaba 
allí, porque había resucitado (Mt. 28:2); y anunciaron su resurrección a las 
mujeres que fueron a la tumba para amortajarlo (Mt. 28:1-7). 


Ahora bien, si Jesús es el Creador de todo, lo fue también de los ángeles, 
por tanto es superior a ellos: d0wW SaIPOPpWTEPOV TAP AUTOUG, cuanto más 
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excelente que ellos. Por otro lado, los ángeles son seres que ministran en 
proximidad al trono de Dios, pero ninguno de ellos se ha sentado jamás en él. El 
adjetivo comparativo que utiliza el escritor y que se traduce como mejor, 
aparece trece veces en Hebreos para establecer comparaciones de superioridad 
de Cristo y nuevo orden, con el antiguo. La serie de citas que siguen establecen 
la base doctrinal para esta afirmación. Anteriormente se presentó al Hijo como 
quien está sentado a la diestra de la Majestad, lo que implica autoridad y 
soberanía, que ejerce sobre toda la creación, que incluye a los ángeles, quienes 
han de rendirle cuentas, y a quien están sujetos todos los ángeles (1 P. 3:22). 
Los ángeles sirvieron a Jesús en su ministerio terrenal (Mt. 2:13; 4:11; 26:53; 
28:2, 5; Lc. 22:43), y le acompañarán en su segunda venida (2 Ts. 1:7-8). 


La superioridad de Cristo sobre los ángeles se establece aquí en que 
SLAPOPÓTEPOV TAP ” aAUTOUG kekAmpovóunkev 0voua “heredó más 
excelente nombre que ellos”. El nombre, en el contexto semítico, era sustitutivo 
de la persona con todas sus cualidades esenciales. Por tanto, Jesús es más 
excelente que los ángeles por cuanto su nombre, que expresa la condición de su 
Persona, es más excelente que la de ellos. ¿A qué nombre se refiere? Por el 
contexto próximo el nombre debe entenderse como el de Hijo. Si los ángeles 
son las criaturas más excelsas en toda la creación, el nombre más excelente que 
el de ellos tiene que ser de carácter divino, lo que evidencia que el Hijo tiene 
que ser necesariamente Dios, en igualdad con el Padre. El término** traducido 
como más excelente, significa también más diferente, que acentúa la diferencia 
y distinción en dignidad en relación con los ángeles. Este nombre, Hijo 
equivalente a la dignidad esencial de su Persona, dice el escritor que lo heredó, 
kekAnpovóunkev Ovopa, no en el sentido de que no fuera suyo antes de la 
exaltación, sino en el sentido de poseerlo como propio eternamente. El título de 
Hijo era suyo ya en los días de su humillación (He. 5:8) y lo era también antes 
de la creación (He. 1:2). Pero, por la resurrección de entre los muertos, Dios 
proclama cósmicamente ante todo el universo y la creación entera que Jesús de 
Nazaret, a quien los hombres consideraron, en el mejor de los casos, como un 
gran hombre, era mucho más que eso, era el eterno Hijo, encarnado (Hch. 
13:33). Humanidad y Deidad, ambas naturalezas unidas en la Persona Divina 
del Hijo, son exaltadas a lo sumo, recibiendo su humanidad también el nombre 
que corresponde a la condición de Hijo, un nombre que en el plano de la 
experiencia histórica de la salvación recibe el nombre de Jesús, como hombre 
exaltado a la diestra de Dios, en razón de la identidad única de su humanidad 
con la Deidad (Fil. 2:9). Ante ese nombre, que, como se dice antes, es 
equivalente a la persona, se doblarán, en sentido de acatamiento voluntario o 
sumiso, las rodillas de todos los seres creados que estén en los cielos, clara 
alusión junto con los redimidos, de los ángeles santos. Después de la 
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resurrección el Señor ha sido colocado sobre todo principiado (Ef. 1:21). En ese 
sentido hereda el título de Hijo como hereda todas las cosas, en razón de la 
decisión eterna del Padre y de ser el Hijo unigénito (He. 1:2; Jn. 1:14). El nuevo 
mundo que pertenece al Hijo, que es el Rey de reyes y Señor de señores, supera 
en todo al presente, en el cual la administración fue entregada a los ángeles (He. 
2:5). Ese nombre glorioso se reafirma en Jesús que fue hecho superior a los 
ángeles, usando el autor un participio de aoristo que equivale a llegado a ser, en 
lugar de lo que es como resplandor de la gloria del Padre, lo que indica que 
llegó a ser hecho superior a los ángeles no sólo en razón eterna de su deidad, 
sino también como consecuencia de su humillación, muerte, sepultura y 
resurrección, recibiendo de Dios toda la autoridad en cielos y tierra (Mt. 28:18). 
Este argumento sirve al escritor para introducir el párrafo siguiente de la 
Epístola. 


Será bueno, antes de seguir adelante, reflexionar individual y 
personalmente sobre el gran contenido cristológico que acabamos de considerar. 
El Hijo se presenta como revelador del Padre, por tanto, es necesario que 
continuamente tengamos la mirada puesta en Jesús (He. 12:2), a fin de 
conocerle más y, con ello, conociéndole a Él podamos conocer a Dios, razón, 
experiencia y término de la vida cristiana (Jn. 17:3). A Jesús se le ve y se le 
escucha a través de la lectura y meditación de las páginas del evangelio. Cada 
uno de nosotros debiéramos volver a releer, cuantas veces nos sea posible, los 
cuatro evangelios, despojándonos de todo prejuicio teológico, histórico y 
especialmente tradicional, para descubrir en ellos la gloriosa y admirable 
dimensión del Hijo de Dios. Todas las partes de la Escritura presentan facetas 
de su Persona, pero en los evangelios entramos en contacto directo con Él y sus 
enseñanzas personales. Es preciso retornar a la lectura, estudio y meditación de 
los Evangelios, si se desea conocer realmente al Hijo de Dios. 


Un segundo aspecto alentador procede del hecho de que Jesús es el 
sustentador de todo (1:3). Cualquier adversidad en la vida personal puede ser 
superada si verdaderamente creemos que Él tiene el control, no solo de los 
acontecimientos, sino de lo que es mucho más importante, de la vida personal 
de cada uno de los suyos. Quien sustenta el universo no dejará de darnos 
aquello que sabe que necesitamos cada día, no solo en relación con cosas 
materiales, sino especialmente con el aliento para la lucha cotidiana. Los 
recursos para la vida y el servicio proceden de Él, por lo que podemos con plena 
seguridad y confianza decir como el apóstol Pablo: “Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece” (Fil. 4:13). El fracaso se produce en la distancia de Él, en el 
vivir separados de su comunión, como Él mismo advierte: “Separados de mi, 
nada podéis hacer” (Jn. 15:5b). Depender de Él, significa reconocerle como 
Señor y saber que sólo el posee el nombre que es sobre todo nombre y con ello, 
todos los recursos del poder. El fracaso que a veces experimentamos, se debe a 
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la autosuficiencia en que muchas veces vivimos. El éxito en la vida cristiana no 
descansa en el conocimiento teológico de Jesús, sino en el vivencial de su 
Persona, que se hace vida poderosa en cada cristiano por el poder del Espíritu, 
de ahí que Pablo dijera: “Para mí el vivir es Cristo” (Fil. 1:21). La paz se 
apodera del cristiano y viene a ser una experiencia real, aun en medio de sus 
pruebas, cuando las cargas de cada día se depositan en el Señor, que promete 
algo más grande que quitarnos la carga, os toma a nosotros para que seamos 
capaces de caminar con ella (Sal. 37:5). Como escribe el profesor Trenchard: 
“Sus hombros y sus manos no desfallecen nunca, y podemos dejar nuestras 
manos cansadas en las suyas, para que Él obre a nuestro favor lo que ha 
determinado ”*”. 

Este admirable Señor es superior a los profetas y superior a los ángeles, 
nadie más glorioso que Él. ¿Qué más podríamos desear? Será bien tomar la 
sabia decisión de llegarnos a Él por la fe para decirle: “Señor, ¿a quién iremos? 
Tú tienes palabras de vida eterna. Y nosotros hemos creído y conocemos que Tú 
eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Jn. 6:68-69) 


Cristo supremo sobre los ángeles (1:5-2:18). 


Los destinatarios de la carta estarían, en su condición de hebreos, muy 
apegados a lo que tradicionalmente consideraban como superior sobre todas las 
cosas. Entre las superioridades que ellos consideraban estaban los ángeles, a 
quienes tenían en alta estima debido a su dignidad, su poder y sus actividades al 
servicio de Dios. Por medio de ellos -según la tradición- había sido dada la ley. 


El autor de la Epístola está interesado en demostrar que Jesucristo es 
superior a cuanto era superior para los hebreos. En el párrafo anterior demostró 
la superioridad del Señor sobre los profetas, quienes hablaron limitada y 
temporalmente en Su nombre, mientras que la revelación plena se producía en 
el mismo Hijo. Ahora demostrará la superioridad de Cristo sobre los ángeles, en 
un mismo hilo conductor, vinculando el párrafo con lo que afirma ya en el 
versículo anterior (v. 4). Para demostrar esa superioridad recurre a la Escritura, 
tomando siete citas del Antiguo Testamento que, sin comentario personal 
alguno, conducen al lector a responder a una sencilla pregunta que expresa la 
superioridad de Cristo sobre los ángeles (v. 14). Las citas se establecen de modo 
que las dos primeras miran directamente a Cristo (v. 5), las dos siguientes a los 
ángeles (vv. 6-7) y las tres últimas retornan nuevamente a Cristo (vv. 8-12). La 
argumentación final se sustenta en dos preguntas retóricas. La primera hace 
recapacitar sobre la distancia que media entre el Hijo, a quien Dios entronizó en 
el trono de gloria, y que ningún ángel puede ocupar (v. 13). La segunda permite 
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establecer la condición de los ángeles como ministros al servicio de Dios, 
mientras que a Jesús, el Hijo es a quien corresponde ser servido, orientando el 
servicio de los ángeles a los herederos de salvación (v. 14). 


En medio de todo esto aparecen aspectos doctrinales sumamente 
importantes en relación con la deidad de Cristo, que se relacionan con la 
doctrina bíblica general. Por tanto, en la consideración de este importante 
párrafo se hace alguna aproximación a esas verdades, recordando ciertos 
aspectos que deben ser bien comprendidos y que sólo de ese modo se hacen 
comprensibles grandes verdades que se enuncian en el contenido posterior de la 
carta. 


Como Persona Divina (1:5-14). 


5. Porque ¿a cual de los ángeles dijo Dios jamás: 
Mi Hijo eres tú, 
Yo te he engendrado hoy, 
y Otra vez: 
Yo seré a Él Padre, 
Y Él me será a mí Hijo? 


Tívi yAp  £glmev TOTE  TOV kAyyélov" 

Porque ¿a cual dijo alguna vez delos ángeles 
Yióc pov el OU, 
Hijo de mí eres tú 
éyO ONHEPOV yeyévvnka o€ 
Yo hoy  heengendrado te 

KO TOMA" 

y Otra vez: 

> . ” ? e. , y 
EW ECOHOLL AUTO elc Tlatépa, 
Yo seré aEl por Padre 
kod auTOG gota or sic Yióv 
y Élmismo será a mí por Hijo? 


Notas y análisis del texto griego. 


Apelando a las Escrituras del Antiguo Testamento, traslada las citas en forma poética, 
introduciéndolas mediante tívi, caso dativo masculino singular del pronombre 
interrogativo declinado a cual; yap, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre 
y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; gimev, tercera 
persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo sirov, 
aoristo de Aéyw, decir, aquí como dijo; trote, partícula enclítica que hace las veces de 
adverbio indefinido alguna vez, un día, una vez, en cierta ocasión; tv, caso genitivo 
masculino plural del artículo determinado declinado de los; Ayyé¿Awv, caso genitivo 
masculino plural del sustantivo ángeles; Yióc, caso nominativo masculino singular del 
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sustantivo hijo, que referido a Dios, como en este caso adquiere la condición de nombre 
propio; Hov, caso genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de mí; 
si, segunda persona singular del presente de indicativo en voz activa de verbo pipi, ser 
o estar, aquí como eres; cu, caso nominativo singular del pronombre personal tú; ¿yo, 
caso nominativo singular del pronombre personal yo; onuepov, adverbio de tiempo 
hoy; yeyévvnxa., primera persona singular del perfecto de indicativo en voz activa del 
verbo yevvoiw, engendrar, dar a luz, producir, ce, caso acusativo singular del 
pronombre personal te; kai, conjunción copulativa y; tdGkAmv, adverbio otra vez, 
además, de nuevo; gy, caso nominativo singular del pronombre personal yo; ¿couan, 
primera persona singular del futuro de indicativo en voz media del verbo sipi, ser o 
estar, aquí como seré; aLÓTO, caso dativo singular del pronombre personal a ti; eic, 
preposición de acusativo por; Tlatépa, caso acusativo masculino singular del 
sustantivo padre; «of, conjunción copulativa y; aLÓTOC, caso nominativo masculino 
singular del pronombre intensificado pleonástico Él mismo; Écta1, segunda persona 
singular del futuro de indicativo en voz media del verbo sipi, ser o estar, aquí como 
será; jor caso dativo singular del pronombre personal declinado a mí; gic, 
preoposición de acusativo por; Yióv, caso acusativo masculino singular del sustantivo 
que denota hijo. 


Tívi yap sirev mote tOV AyyéALwov. La demostración de la supremacía 
de Cristo sobre los ángeles se expresa a modo de pregunta retórica que exige 
una respuesta negativa por parte del lector, por cuya razón utiliza una partícula 
causal. Para establecer la base que sustenta esa superioridad apela a la Escritura, 
tomando siete citas del Antiguo Testamento, de las que cinco pertenecen a los 
Salmos, una a los libros históricos, y otra al Pentateuco. Antes de introducir la 
primera cita, apela al lector preparándole para ella y contrastándola con una 
pregunta referida a los ángeles. A éstos se les llama en el Antiguo Testamento 
“hijos de Dios” (cf. Gn. 6:2, 4%. Job 1:6; 2:1; 38:7). Los ángeles, como se dijo 
anteriormente, eran tenidos en alta estima por los judíos, al entender que la ley 
había sido dada por medio de ellos (Gá. 3:2). Ángel equivale a mensajero, 
referido comúnmente a seres celestiales que son enviados por Dios mismo para 
diversos servicios; ocasionalmente el sustantivo se aplica a personas enviadas 
para alguna misión. Sobre los ángeles se ha considerado con algún detalle en el 
versículo anterior. 


La primera cita está tomada del libro de los Salmos en la versión LXX, 
donde se lee: “Yo publicaré el decreto; Jehová me ha dicho: Mi hijo eres tú; yo 
te engendré hoy” (Sal. 2:7). Es evidente que los ángeles son llamados 
colectivamente hijos de Dios, pero en ningún lugar de la Escritura se encuentra 
el título en singular, referido a un determinado ángel, por tanto a ninguno de 
ellos se le aplica el calificativo Hijo de Dios. La cita está tomada de un Salmo 


38 . ñ . q . . A 
Existe discrepancia por parte de algunos exegetas en atribuir estas citas a los ángeles. 
Pero sería la única vez en todo en A. T. que la expresión no se referiría a ellos. 
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meslánico, que por el Nuevo Testamento se sabe que es de David (Hch. 4:23- 
26). No es tanto una referencia a la generación eterna de la Persona Divina del 
Hijo, aunque la comprenda, sino al nombramiento del Mesías-Hijo por la 
resurrección, específicamente relacionada con la misión de gobierno y juicio 
que le ha sido encomendada. La interpretación que el apóstol Pablo da del texto 
(Hch. 13:32-34), apunta al Mesías señalado como Hijo de Dios y Heredero del 
reino por la resurrección de entre los muertos, declarándole Dios su Hijo con 
todo el poder, por esa resurrección (Ro. 1:4). Cristo es el Hijo natural de Dios, 
de Su misma esencia y naturaleza. Sin embargo, la palabra engendrar”? expresa 
la idea de una transmisión natural por generación. Si Jesús es el Hijo eterno de 
Dios, y es Dios, en igualdad con el Padre, no puede, en modo alguno, aplicarse 
esa generación, en sentido originante del Hijo, que nunca lo tuvo, ya que es 
eterno como las otras dos Personas Divinas, esto es, sin principio y sin fin. 
Pablo enfatiza que el Mesías, levantado de entre los muertos es exhibido ante 
toda la creación como vivo de entre los muertos, y en ese acto declarado a todos 
como El Hijo de Dios, y único heredero del reino. 


Sobre esto escribe el profesor Miguel Nicolau: 


“La cita aducida está tomada del Sal. 2:7, según los LXX. Se trata de un 
salmo directamente mesiánico, como lo supone y reconoce la primera 
comunidad cristiana, al mismo tiempo que lo atribuye a David. San Pablo 
interpreta de la resurrección de Cristo el versículo que ahora nos ocupa: “yo te 
he engendrado hoy” (Hch. 13:33; Ro. 1:4). Lo cual quiere decir que Cristo, 
Hijo natural de Dios (yeyévvnKa significa generación propiamente dicha, y en 
perfecto indica acción perfectamente acabada), es entronizado solemnemente 
en el mundo como Rey Mesías y como manifiestamente Dios, engendrado por el 
Padre, en el día de su resurrección. Porque, en efecto, después de la pasión y 
vida humillada de Cristo es cuando aparece mejor su exaltación pública por el 
Padre; y en el día de la resurrección como que nace a vida gloriosa. Con esta 
interpretación, que tenemos por la más fundada en la misma Escritura (Hch. 
13:33)... no es menester recurrir a los que han visto este momento de 
entronización en la encarnación o generación temporal de Cristo (Atanasio, 
Crisóstomo, Teodoreto); porque ni entonces aparece Cristo con una dignidad 
externa regia, ni el salmo describe a este Rey como niño. Tampoco parece 
aludirse en el salmo expresamente a la generación divina del hoy perpetuo de 
la eternidad (Agustín, Tomás), aunque esta generación evidentemente se 
suponga; porque, por todo el contexto, en el salmo se trata de una 
manifestación externa, temporal e histórica, de esa divinidad. Ni parece que 
esta manifestación haya tenido lugar tan plenamente en el bautismo o 
transfiguración de Jesús, aunque entonces se manifestara la dignidad y 
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divinidad de Cristo en alguna manera. Porque el salmo 2 pone esta 
manifestación de la divinidad después de describir las maquinaciones de los 


enemigos contra Jesús, que tuvieron su cumplimiento en el día de la pasión 
(Hch. 4:27)”*. 


Pero, sigue destacando en el versículo el hoy del tiempo de la generación. 
¿Qué entendía el escritor por ese hoy de la cita, relativo al ¿yw onuepov 
yeyévvnka os “Yo te he engendrado”, del texto? No debe estar pensando en 
la generación temporal de la naturaleza humana del Hijo, Verbo encarnado (Jn. 
1:14), en la que Dios le apropia cuerpo (He. 10:5). No debe estar pensando en la 
generación divina de la Persona del Hijo, en el hoy eterno, sin origen, sin 
principio, de la Trinidad. El entorno textual apunta a la exaltación y 
entronización de Cristo por la resurrección, momento en que es revestido con la 
dignidad real. Había venido como siervo y no fue reconocido como Mesías, 
porque no tenía atractivo para ser aceptado como tal (Is. 53:2-3). Es como si el 
Monarca universal colocase en el trono a su único Hijo y dijese: “Yo le nombre 
como Rey, porque es mi Hijo”. 


La segunda referencia procede de los libros históricos (2 S. 7:14), que 
contiene una promesa de Dios para David, dada por medio del profeta Natán. 
Esa promesa no fue cumplida plenamente en Salomón, ya que su reino no fue 
firme (Q S. 7:13), y tampoco fue eterno (2 S. 7:16). La historia manifiesta que 
las promesas divinas no se agotaron en Salomón, sino que trascendían en el 
tiempo. La promesa tiene que estar vinculada con toda la descendencia regia de 
David, comenzando por Salomón y en esa descendencia está el Mesías, cuyo 
reino será eternamente estable. El cumplimiento de la promesa dada a David, 
sólo puede cumplirse en el Mesías-Rey (Lc. 1:32-33). Tal como establece la 
promesa su hijo construiría la casa de Dios, y Él le levantaría una descendencia 
continuada, para establecer su reino eternamente. Ese Rey eterno será ¿yo 
¿cool AUTO sig Matépa, «at autos dotan por sig Yióv “mi Hijo y yo le 
seré por Padre”. Los profetas anunciaron ese advenimiento, profetizando que 
sería el Señor de Israel (Mi. 5:2); que sería el Hijo dado, Príncipe de cuatro 
nombres (Is. 9:6); Señor y Maestro de las naciones (Is. 55:4); quien tendría todo 
el derecho (Ez. 21:27). Cuando se considera la promesa hecha a David sobre un 
reino eterno, se corre el riesgo de entender eternidad como sinónimo de 
larguísima duración, cuando es necesario entenderlo aquí en sentido propio de 
eternidad divina, esto es, de absoluta atemporalidad, a lo que hace referencia el 
salmista: “Yo también le pondré por primogénito, el más excelso de los reyes de 
la tierra. Para siempre te conservaré mi misericordia, y mi pacto será firme con 
Él. Pondré su descendencia para siempre y su trono como los días de los 
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cielos” (Sal. 89:27-29). El Mesías reinará sobre el reino eternamente, en sentido 
absoluto, por cuanto añade que su reino no tendrá fin (Lc. 1:32-33). 


En ambas citas, la interpretación que se les de no excluye la realidad de la 
filiación divina de Jesús en relación con el Padre, que desde la eternidad se 
proyecta a la temporalidad por la encarnación, y se proclama continuada por 
medio de la resurrección y entronización. La cita tiene una gran importancia 
también para quienes dudaban de si Cristo era o no el Mesías, condicionados 
por la idea de un reino glorioso que no se había establecido aún (Lc. 24:21; 
Hch. 1:6). La pregunta retórica formulada exige, por tanto, una respuesta 
negativa: jamás Dios dijo a ninguno de los santos ángeles que era su Hijo, sino 
solo a Jesús, el Hijo unigénito, por tanto su superioridad se manifiesta sobre 
todos los ángeles. 


6. Y otra vez, cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: 
Adórenle todos los ángeles de Dios. 


Otav de madv sica yayr tTOV TPWTÓTOKOV gig TNV OlKovpévnv, Aéyel" 


Y cuando otra vez introduce al Primogénito en la tierra habitada dice: 
KQ0l TPOOKUVNOATODAV AUTO TOvVTEC yyehor Og06. 
Y adoren Le todos ángeles de Dios. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad aporta una nueva referencia bíblica, introducida con Óta.v, 
conjunción temporal, cuando, siempre que, tantas veces como; S€, partícula conjuntiva 
que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de ka; rodmv, 
adverbio otra vez, además, de nuevo; sicayayn, tercera persona de singular del aoristo 
segundo de subjuntivo en voz activa del verbo sicaiyw, hacer entrar, llevar, traer, aquí 
como hizo entrar, introdujo, tOv, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado declinado al; TrpwWwWtótOxOvV, caso acusativo masculino singular del 
sustantivo que denota primogénito; eic, preposición de acusativo en; Tñv, caso 
acusativo femenino singular del artículo determinado la; oikovpévnv, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota tierra habitada, de ahí la traducción 
mundo; Méyei, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del 
verbo 2Aéyo, decir, aquí como dice. Sigue luego la cláusula que contiene la referencia al 
pasaje bíblico con ka, conjunción copulativa y; TPOSKVVNOATOWOOAV, tercera persona 
plural del aoristo primero de imperativo en voz activa del verbo TpodvvéWw, que se 
traduce mayoritariamente para adorar, aquí como adoren; aATO, caso dativo 
masculino singular del pronombre personal le; rovtec, caso nominativo masculino 
plural, por concordancia, del adjetivo todos; «yyeho1, caso nominativo masculino 
plural del sustantivo ángeles, que debe complementarse con el artículo determinado 
implícito los; Ozo00, caso genitivo masculino singular del nombre propio declinado de 
Dios. 
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“Otav de rmadliv eloaydyn TOV TPWTÓTOKOV gig TMV OlkOUMÉVNV 
Otro fundamento bíblico en relación con un momento histórico en la vida del 
Hijo, en el plano de su humanidad. El texto tiene cierta dificultad en relación 
con la vinculación de la expresión otra vez. Podría unirse al verbo introducir, lo 
que equivaldría a una segunda vez, en cuyo caso habría de traducirse el texto de 
la siguiente manera: “y cuando introduce otra vez al Primogénito en el 
mundo”. La vinculación con el verbo exigiría que se tratase de otra introducción 
del Hijo de Dios en el mundo habitado. Para algunos intérpretes* es 
determinante para que se aplique al reino milenial de Cristo, se trataría pues de 
una referencia a la parusía del Señor, es decir, la entrada en el mundo del 
Primogénito, no por la encarnación o resurrección, sino cuando el Mesías- 
Primogénito sea puesto en posesión de su herencia en las naciones. Sin 
embargo, nada se dice sobre que el Padre introduzca a su Hijo en el mundo en 
su segunda venida, puesto que no es introducido, sino que viene Él mismo, lo 
que supondría forzar la interpretación. Pero, y es lo más probable, es mejor 
dejarla aislada del verbo entendiendo que se trata de una segunda referencia 
bíblica, como ya usó en el versículo anterior cuando, después de la primera 
referencia y antes de introducir la segunda dice “y otra vez”. 


El que es introducido es, sin duda, el mismo sujeto central de todo el 
párrafo, que es el Hijo, en este caso encarnado, que aquí se le da el título de 
Primogénito. Este término tiene que ver con el Hijo predilecto y preferido, 
conforme al sentido de la expresión en el pensamiento semita. Es el título que 
en tres pasajes le atribuye el apóstol Pablo, el primero en relación con la 
conformación de sus hermanos: “Porque a los que antes conocio, también los 
predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que 
Él sea el primogénito entre muchos hermanos” (Ro. 8:29); la segunda está en 
relación con la causa y razón de la creación: “El es la imagen del Dios invisible, 
el primogénito de toda creación” (Col. 1:15); la tercera relacionada con la 
resurrección del Señor, de entre los muertos: “Y él es la cabeza del cuerpo que 
es la iglesia, Él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para 
que en todo tenga la preeminencia” (Col. 1:18). Ya que el pasaje está 
relacionado con la presentación del Mesías como superior a los ángeles y hay 
citas relativas a su resurrección de entre los muertos, debiera tratarse aquí del 
mismo uso del título Primogénito, primero de entre los muertos. El título 
también puede aplicarse en el sentido de que su existencia es antes de toda 
creación y de toda ella Él es heredero, que también se consideró antes. No cabe 
duda que el título tiene que ver con la manifestación del Mesías, como dice el 
Salmo: “Yo también le pondré por primogénito, el más excelso de los reyes de 
la tierra” (Sal. 89:27). 


* Entre otros, Cayetano, Westscott, Padovani. 


68 HEBREOS I 


El Primogénito es introducido en el mundo, literalmente gig TtñNvV 
oikovuévnv en la tierra habitada. En este sentido solo puede aplicarse a dos 
eventos relacionados con Jesucristo: Uno sería la encarnación y nacimiento en 
Belén; otro, la resurrección de entre los muertos. Solo en ambos casos es 
introducido por el Padre. En relación con el nacimiento, cuando se alcanzó el 
tiempo establecido por Dios, envió a su Hijo al mundo para que naciera de 
mujer y llevase a cabo la obra redentora, que permitiese la adopción como hijos 
de todos los creyentes (Gá. 4:4). Esto concuerda plenamente con una referencia 
posterior en la Epístola (He. 10:5). De la misma manera en relación con la 
resurrección, el Hijo, que murió y fue sepultado, es introducido otra vez en el 
mundo por el Padre que le levantó de entre los muertos (Ro. 1:4). 


Las líneas interpretativas de esta parte del texto son dos. Una de ellas 
considera que el Primogénito es introducido una segunda vez en el mundo de 
los hombres, para reinar, por tanto, lo será en la segunda venida o parusía. Esta 
introducción, sería para establecer el reino literal del Mesías sobre la tierra, en 
su segunda venida. En ese sentido, el Mesías, Hijo-Rey-Primogénito, recibe del 
Padre la herencia de las naciones, como había sido profetizado antes (Sal. 2:8). 
Esta posición interpretativa tiene cierto apoyo en la Epístola, ya que el mundo 
venidero no estará sujeto a los ángeles sino a Jesucristo (He. 2:2). Una segunda 
interpretación entiende que el Primogénito es introducido en la Majestad, para 
sentarse a la diestra de Dios. Tiene también el apoyo del entorno textual de la 
Epistola, en referencia al Antiguo Testamento que aparece un poco más 
adelante (He. 1:13). La dificultad aquí está en relacionar esto con el término 
mundo o tierra habitada, que requeriría una extensión universal, que incluyese 
las regiones celestiales. Esta interpretación resultaría bastante forzada y debe ser 
excluida. Por tanto, la más acorde con el entorno textual es que el Primogénito 
es introducido en la tierra habitada por medio de la resurrección de entre los 
muertos, que guarda, además, el hilo del argumento. 


Debemos llegar a una conclusión interpretativa. El escritor no tiene la 
intención de definir a donde es introducido, sino el hecho de haber sido 
introducido como Primogénito, Hijo de Dios. En ese sentido, si se desea 
vincular el adverbio otra vez, con el verbo, como una segunda introducción, 
como si se desliga del verbo como una segunda referencia, es igual para la 
interpretación, si se aplica a la resurrección de entre los muertos. Por la muerte 
había sido “cortado de la tierra de los vivientes” (Is. 53:8). Las gentes que lo 
vieron en la limitación de su humanidad y en la humillación de su muerte, solo 
advirtieron en Él la falta de atractivo para considerarlo como el Rey 
predestinado. Los mismos que lo acusaron y llevaron a la Cruz, entendían que 
no podía ser el Mesías, el Hijo de Dios. Sin embargo, por la resurrección es 
introducido una vez más en el mundo de los vivientes, proclamándolo Dios 
como Primogénito, en una confirmación de los testimonios anteriores sobre 
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que Jesucristo era su Hijo amado, en quien se complacia, el Hijo de su eterno 
afecto (Mt. 3:17; 17:5). En el segundo testimonio, el de la transfiguración, se 
estaba cumpliendo la promesa del Señor de hacer ver a algunos de los suyos la 
venida del reino de Dios con poder, mostrándoles sobre el monte de la 
transfiguración la gloria de su Majestad y la presencia tanto de creyentes de la 
antigua como de la nueva dispensación, lo que constituían una manifestación 
visible del reino de Dios escatológico, todo lo cual concuerda con el entorno 
textual que el escritor de la Epístola quiere dar a la argumentación bíblica para 
presentar al Hijo como superior a los ángeles. Dios, por la resurrección, 
presenta al Señor como Mesías-Hijo, concordando con la argumentación 
general. 


Kai TPOSKUVNOATWOAV AUTO TOVTEG Uyyehor Og0b. Por esa razón 
apela a una nueva cita del Antiguo Testamento, en este caso, sustentada en dos 
textos: el primero correspondiente a los Salmos, en donde el salmista dice: 
“Póstrense delante de Él todos los dioses” (Sal. 97:7), que en la lectura de la 
LXX, dice: “Adórenle todos los ángeles”. La segunda cita, o tal vez la que 
estaba en la mente del escritor, está tomada de la Ley, que en la LXX se lee: 
Cielos, exaltad con Él y adórenle los hijos de Dios*. En ambas citas, el sujeto 
de la adoración es Jehová. Las citas pueden aplicarse plenamente a Cristo, como 
hace el escritor. La introducción del Primogénito en la tierra, exige que los 
ángeles adoren a Jesús, el hombre, porque su humanidad unida hipostáticamente 
al Verbo, requiere todo aquello que corresponde a Dios. Los tres títulos que se 
dan a Jesús en el Nuevo Testamento: Cristo, Señor, Hijo de Dios, explican la 
filiación como procedencia eterna del Padre, es decir, de su esencia y no de su 
voluntad. Por ello Jesús comparte la misma vida y potestad del Padre, siendo, 
como dice Nicea, Dios de Dios, esto es, Dios como es Dios. La verdad de Dios 
es la verdad del Hijo, por tanto, la verdad de Jesús y le es común, tanto al Padre 
como al Hijo la Deidad. Es, volviendo a Nicea, Dios verdadero de Dios 
verdadero. No es un hombre como otros hombres que Dios resucita para ser 
intermediario entre Él y el mundo de los hombres, entre Su trascendencia y la 
limitación, sino el Mediador único y real, porque siendo Dios es también 
hombre perfecto unida indisolublemente a la Deidad en unión hipostática. 
Quien es sólo intermediario va en una sola dirección, pero, quien es Mediador 
va en ambas, de Dios al hombre y del hombre a Dios. El que es Mediador 
comunica la vida a las criaturas y la vida eterna a los creyentes, por cuanto es 
consustancial con el Padre, tomando carne para poder asumir nuestras culpas y 
expiar nuestro pecado. Siendo Dios, tiene y debe ser adorado, no sólo por los 
hombres, sino también por los ángeles. Incluso para quienes piensan que la 
introducción del Primogénito, tiene que ver con la entronización de Jesucristo, 
resucitado y glorificado, entienden que Dios ordena a sus ángeles adoración al 


2 EvopavOnte, oUpavol, dia AUTO, ko TpoSUVNOATOGAV Vil Os00 
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hombre revestido de inmortalidad que se sienta a la diestra de la Majestad. En 
razón de la resurrección, Jesús recibió el nombre supremo ante el que se dobla 
toda rodilla, tanto en la tierra como en los cielos (Fil. 2:9-11). La adoración 
angélica evidencia la superioridad del Hijo sobre todos los ángeles. 


7. Ciertamente de los ángeles dice: 
El que hace a sus ángeles espíritus 
Y a sus ministros llama de fuego. 


Kodd TIPOS ev TOUC AyyéLouc Aéyel 
Y ciertamente con relacióna los ángeles dice. 
Ó TOLMV TOUC AyyéLOUC AUTOD TVEÚMOTO 
El que hace los ángeles de Él espíritus 
Kod TOUG AELTOUPYOUG AUTOD TUPOG PAYA, 
y los ministros de Él  defuego llama. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continuando con el argumento y a modo de introducción de la siguiente cita bíblica, 
remarca la verdad anterior mediante una construcción cuidadosamente equilibrada que 
comienza con ka, conjunción copulativa y; seguida de Tpoc, preposición de acusativo, 
con relación a, que en español debería situarse luego de la siguiente palabra; pév, 
partícula afirmativa que se coloca siempre inmediatamente después de la palabra 
expresiva de una idea que se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en 
sentido absoluto tiene oficio de adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad, 
de ahí que la estructura de la expresión en español sea y ciertamente con relación a; 
TOUC, caso acusativo masculino plural del artículo determinado los; «kAyyéLOUc, caso 
acusativo masculino plural del sustantivo ángeles; Aéye1, tercera persona singular del 
presente de indicativo en voz activa del verbo 2é¿yo, hablar, decir, aquí como dice. La 
segunda parte del versículo registra el texto bíblico con Ó, caso nominativo masculino 
singular del artículo determinado el; mov, caso nominativo masculino singular con el 
participio de presente en voz activa del verbo ro1éw, hacer, realizar, producir, aquí 
como que hace; TOUC, caso acusativo masculino plural del artículo determinado /os; 
dAyyédbouc, caso acusativo masculino plural del sustantivo ángeles; AwTOL, Caso 
genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de Él, arveVarta, caso 
acusativo neutro plural del sustantivo que denota espíritus; «041, conjunción copulativa 
y; TOUC, caso acusativo masculino plural del artículo determinado los; Asitovpyouc, 
caso acusativo masculino plural del sustantivo que denota siervos, ministros, 
especialmente utilizado en el N. T. para servicio cultual; «ÚAnÚTOD, caso genitivo 
masculino singular del pronombre personal declinado de Él; nupoc, caso genitivo 
neutro singular del sustantivo declinado de fuego; pAóya, caso acusativo femenino 
singular del sustantivo llama. 


Kai rpoc ev toUdc Ayyédouc Aéyel. Antes había comenzado a dar 
testimonio sobre el Hijo, ahora lo interrumpe para darlo de los ángeles. La 
construcción gramatical de la cláusula introductoria es muy enfática al utilizar 
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pev, la partícula reforzante afirmativa, que se traduce como ciertamente, a la 
verdad, afirmando plenamente lo que va a decir sobre los ángeles. El testimonio 
se basa en la Escritura a la que apela, por tanto, no es testimonio del autor o de 
los maestros que le enseñaron la doctrina sobre los ángeles, sino de Dios mismo 
en su Palabra, como se aprecia por ser el mismo sujeto que en el versículo 
anterior. Las palabras son tomadas de un Salmo (104:4) y aunque son del 
salmista, por estar recogidas en un texto de la Palabra inspirada, son de Dios 
mismo. 


"O TotWv TOUG AYYÉLOUG AUTOD TVEVMOLTOL KO TOUG AelTOUPYOUG 
AUTOD TUPOS PA0ya La cita está tomada de la forma en que aparece en la 
LXX. En el texto hebreo se lee: “El que hace a los vientos sus mensajeros, y a 
las flamas de fuego sus ministros”. ¿Qué sentido debe dársele aquí a las 
palabras, vientos y mensajeros? El énfasis en la LXX es, tal vez, un tanto 
diferente del que se aprecia en el texto hebreo. El éste, los elementos naturales, 
el viento y el fuego, son instrumentos en la mano del Creador para cumplir sus 
mandatos. Sin duda este es el sentido primario del texto, pero el escritor de la 
Epístola lo utiliza para referirse a los ángeles, que son mensajeros de Dios y que 
le sirven con toda la intensidad que requieren sus mandatos. Así dice F. F. 
Bruce: “Aquí, sin embargo, el significado es diferente. Puede ser que los 
ángeles sean retratados como los ejecutores de los mandatos divinos con la 
rapidez del viento y la fuerza del fuego”*. Ambos textos, tanto en la cita 
hebrea, como en la que utiliza el escritor de la Epístola, son fieles y Palabra de 
Dios, por cuanto ambos están en escritos inspirados de la Escritura. Aunque 
Dios utiliza las fuerzas naturales y las pone a su servicio en múltiples ocasiones 
y en diferentes circunstancias, no es menos cierto que los ángeles son seres que 
le sirven. La comparación es natural en el contexto inmediato, en donde se está 
demostrando la superioridad del Hijo sobre los ángeles. Él es el Creador, estos 
tan sólo sus ministros. Es necesario apreciar que en el versículo se dice que 
Dios es el que los hace, luego, todo cuanto tiene que ver con los ángeles y su 
servicio, no procede de ellos, sino que es establecida por Dios. Luego, si 
Jesucristo es Dios, los ángeles le obedecen como expresión de reconocimiento y 
sometimiento a Él, que es su Creador. 


La celeridad y velocidad del viento, es un excelente elemento 
comparativo con la presteza de las actuaciones de los ángeles al servicio de 
Dios. Por otro lado, el fuego es un elemento de gran potencialidad, al que no se 
resiste nada en la medida de su intensidad. De este mismo modo, la ejecución de 
los mandatos de Dios se lleva a cabo por los ángeles con la potencialidad 
requerida para ejecutarlos. Cabe destacar también que la palabra traducida como 


% F. F. Bruce. o.c., pág. 18. 
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ministros”, expresa, en muchos lugares del Nuevo Testamento, un servicio 
cultual a Dios. De este modo, el servicio de los ángeles, no solo conlleva la 
obediencia, sino también la adoración. Le adoran obedeciéndole, o, si se 
prefiere mejor, le obedecen en un acto de adoración. 


$. Mas del Hijo dice: 
Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo: 
Cetro de equidad es el cetro de tu reino. 


TUpoOc de TtOvV Yióv" 
Pero, con relación al Hijo: 
ó Opóvoc cov Ó Deo sic TOV ALWVA TOD ALWVOC, 
El trono deti el Dios para los siglos delos siglos 
ko N paáfsos tic evB8UINTOG Paáfdos Tic Pacieias cov'. 


y la vara dela rectitud vara dela realeza  deti. 


Notas y análisis del texto griego. 


! Crítica textual. Variante de lectura referido al último pronombre personal, c0v, de ti, 
atestiguado en A, D, K, P, Y, 012b, 33, 81, 88, 104, 181, 326, 330, 436, 451, 614, 629, 
630, 1241, 1739, 1877, 1881, 1962, 1984, 1985, 2127, 2492, 2495, if" “+ % dem, divo, Et v,x 
2 vg, syr”"*, cop**"-%Y arm, Crisóstomo, Cirilo, Eulalio. AUTOO, de Él, en p*, x, B. Se 
omite por completo en cualquiera de las dos formas en syr”* 


El versículo se introduce mediante una construcción que comienza con Tpoc, 
preposición de acusativo con amplio significado, por, hacia, a, con, con el fin de, con 
relación a, esta última acepción la que corresponde aquí; seguido de $e, partícula 
conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, por otra 
parte, ahora bien, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. 
después de kai; TOV, acusativo masculino singular del artículo determinado el; la 
traducción puede ser: y con relación al, o también, con relación ciertamente al; Yióv, 
caso acusativo masculino singular, del sustantivo que denota hijo, aquí, por el contexto 
nombre propio de la segunda Persona Divina. La cláusula que establece lo que se dice 
sobre el Hijo, sigue con ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado 
el; Opóvoc, caso nominativo masculino singular del sustantivo trono; Gov, caso 
genitivo singular del pronombre personal declinado de ti; Ó, caso nominativo 
masculino singular del artículo determinado el, que no se utiliza en español por preceder 
y estar vinculado a nombre propio; Oe0c, caso nominativo masculino singular del 
nombre propio Dios; sic, preposición de acusativo hacia, para, dentro de, en relación 
con; TOV, caso acusativo masculino singular del artículo determinado los; aiva, caso 
acusativo masculino singular del sustantivo siglos; TOD, caso genitivo masculino plural 
del artículo determinado declinado de los; aiwvoc, caso genitivo masculino singular 
del sustantivo siglos; «oi, conjunción copulativa y; N, caso nominativo femenino 
singular del artículo determinado la; pafióoc, caso nominativo femenino singular del 


$ Griego Aertoupyous. 
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sustantivo vara; Tñc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado 
declinado de la; ev8UinNTOG, caso genitivo femenino singular del sustantivo justicia; 
paBdoc, caso nominativo femenino singular del sustantivo vara; Tñc, caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado declinado de la, masculino en castellano al 
referirse a reino; Pacietac, caso genitivo femenino singular del sustantivo reino; 
gov, caso genitivo singular del pronombre personal declinado de ti. 


Mpoc de tov Yióv. El versículo se introduce con una expresión que 
marca contraste con la introducción del texto bíblico del Antiguo Testamento 
del versiculo anterior, y el de este. En el anterior el “y de los ángeles”, y en este 
“mas del Hijo”, están construidas, en el texto griego con dos adversativas 
diferentes. La del versículo anterior prepara la introducción de una cita sobre los 
ángeles, de los que viene hablando, mientras que en este, establece un contraste 
marcado entre ellos y el Hijo. La cita está tomada de uno de los Salmos 
meslánicos, esto es, aquellos que tienen relación profética con el Mesías, en este 
caso es una canción de bodas, un epitalamio, dirigido a un rey de Israel, pero 
con proyección al Rey de reyes, el Mesías, del que viene hablando el escritor de 
la Epístola, como Hijo de Dios. ó 8póvos cov Ó Oeos sig TOV ALVA TOL 
oí0voc; en el Salmo se lee: “Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre” 
(Sal. 45:6). Una expresión semejante sólo puede convenir al Mesías, pero en 
ningún modo se puede aplicar a alguno de los descendientes de David, de ahí 
que los traductores de la LXX hayan considerado la expresión como vocativo 
oh Dios, aunque el versículo del Salmo tenga que ver directamente con Dios, 
que más adelante se presenta como quien unge al Mesías (Sal. 45:7). Con todo, 
en el Salmo la figura de la Esposa y del Rey, son excepcionalmente grandes 
para adecuarse a ningún canto nupcial propio de la tierra, aunque se trate de un 
rey, lo que exige una identificación como profecía mesiánica. De ese modo debe 
usarse la traducción del nominativo el Dios, como vocativo oh Dios. De 
manera que a este Rey, cuyo trono es eterno, se le llama aquí Dios, en vocativo, 
con lo que se le está atribuyendo al Hijo, de quien es el trono, dignidad divina. 
¿Puede considerarse esto como una hipérbole del lenguaje? No, más bien debe 
planearse determinar si en la traducción griega ha de tomarse Dios como 
vocativo. Para algunos ha sido una acomodación del texto griego. En tal caso 
exigiría complementarlo con el verbo ser, de este modo:”Tu trono es Dios, 
eternamente y para siempre”. Pero la expresión vendría a ser todavía más 
ambigua, dando origen a la idea de que el trono del rey es eterno porque es 
divino, tal como traduce RSV: “Tu trono divino es eterno y para siempre”, ya 
que si no es un vocativo entonces se refiere a Dios y no al rey. 


Escribe el profesor Bruce: 


“La quinta cita, del Sal. 45:6s., está ubicada en contraste con la cuarta. 
El Sal. 45 celebra una boda real; el poeta se dirige primero al novio y después 
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a la novia. Las palabras citadas aquí forman parte de su discurso al novio. No 
podemos estar seguros si el novio fue un rey del norte o del sur, pero parece 
más probable que fuera un principe de la casa de David. Que se dirijan a él 
como Dios ha parecido demasiado difícil a muchos comentaristas que buscan 
evadirlo o justificarlo. La alternativa marginal tu trono divino es eterno y para 
siempre” más puede decirse aun para apoyar la traducción de la Septuaginta 
que nuestro autor reproduce aquí. Más aun, nuestro autor puede haber 
entendido muy bien “Dios” en el vocativo, dos veces en esta cita; la última 
cláusula podría haber sido fácilmente entendida: “Por lo cual, oh Dios, te 
ungió Dios con óleo de alegría más que a tus compañeros” Este no es el único 
lugar del Antiguo Testamento donde se le habla a un rey, especialmente de la 
línea davídica, en un lenguaje que sólo podría ser descrito como característico 
del estilo cortesano oriental si sólo se interpretara referido al individuo a quien 
se dirige. Pero para los poetas y profetas hebreos un principe de la casa de 
David era el vicerregente del Dios de Israel; pertenecía a una dinastía a la cual 
Dios le había hecho promesas especiales relacionadas con el cumplimiento de 
su propósito en el mundo. Además, lo que sólo era parcialmente cierto acerca 
de cualquiera de los reyes históricos de la línea de David, y hasta del mismo 
David, se vería realizado en plenitud cuando aquel hijo de David apareciera; 
en él todas las promesas e ideales asociados con esa dinastía, tomarían cuerpo. 
Y ahora, por fin, el Mesías había aparecido. En un sentido más completo de lo 
que era posible para David o cualquiera de sus sucesores de los tiempos 
antiguos, a este Mesías se le podía hablar, no meramente como el Hijo de Dios 
(v. 5), sino verdaderamente como Dios, porque El era a la vez el Mesías de la 
línea de David y también el resplandor de la gloria de Dios, y la imagen misma 
de su sustancia”? . 


El pensamiento del escritor, que escribe bajo la conducción divina, 
determina la interpretación que exige considerar Dios como vocativo, 
designando al Mesías como Dios. Sigue aquí la misma forma usada por Juan 
para describir la expresión de Tomás ante la presencia del Resucitado (Jn. 
20:28). A este Rey, se le llama Dios. No hace con ello ninguna violencia al 
texto hebreo del Antiguo Testamento por cuanto es uno de los títulos proféticos 
para el Mesías (Is. 9:6). La Deidad se enfatiza desde la perspectiva de la 
eternidad, ya que el trono en que se sienta en un trono eterno. 


Koi Y papfdos tics súBUINTOC pafdocs TAC PBacihsiac cov. La 
segunda parte del testimonio sobre la condición divina del Mesías se expresa 
con las palabras del Salmo: “Cetro de equidad es el cetro de tu reino”. La 
autoridad se establece en equidad. Tiene que ver esto con un reinado de perfecta 
justicia. Corresponde también al título mesiánico anunciado para el Rey: 


5 FF. Bruce. o.c., pág. 20. 
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“Jehová justicia nuestra” (Jer. 33:16). La justicia será, no sólo prerrogativa, 
sino señal distintiva en el reino del Mesías (Is. 11:5). El derecho y la justicia 
serán dos de los grandes valores en el futuro reino de Dios (Is. 9:7; 32:1). En 
cualquier caso el versículo, al incorporar una referencia semejante, en la cual se 
proclama la condición divina del sujeto del que se habla, expresa claramente la 
Deidad del Hijo, quien es superior en todo a los ángeles, por cuanto es Dios. 


9. Has amado la justicia, y aborrecido la maldad, 
por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, 


con óleo de alegría más que a tus compañeros. 


nyarnoas SixomocUvnvV ko4d ¿uionoas dvopuiov: 


Amaste justicia y odiaste iniquidad 
ÍA TODTO Éxpioev OE Ó Oeós 
por esto ungió te el Dios 


£ , 

Ó Ozóc cov 

el Dios de Ti 
” E , A A , 
EAQLOV AYAAALÓDEWS TAPA TOUS HETÓXOUG SOU. 
óleo de alegría más que alos compañeros de ti. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo la referencia textual del A. T., continúa con iyarnoac, segunda persona 
singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo d:yamoaiw, amar, aquí 
como amaste, o has amado; SuatocuUvnv, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo justicia; «ot, conjunción copulativa y; éuionoac, segunda persona singular 
del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo, púoéw, odiar, aborrecer, aquí 
como odiaste, aborreciste; Ávouiav, caso acusativo femenino singular del sustantivo 
que denota marginalidad legal, literalmente sin ley, iniquidad, maldad, rebelión; $10, 
preposición de acusativo por, por causa de, por amor a; TODTO, Caso acusativo neutro 
singular del pronombre demostrativo esto; Expicev, tercera persona singular del aoristo 
primero de indicativo en voz activa del verbo xpiw, ungir, consagrar, Ge, caso 
acusativo singular del pronombre personal te; ó, caso nominativo masculino singular 
del artículo determinado el; Oe0c, caso nominativo masculino singular del nombre 
propio Dios; Ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado el; Osóc, 
caso nominativo masculino singular del nombre propio Dios; cov, caso genitivo 
singular del pronombre personal declinado de ti; ¿da1ov, caso acusativo neutro 
singular del sustantivo de declinado que denota con aceite, óleo; Ayadmdcenc, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo declinado de alegría; Tapa, preposición de 
acusativo junto, al lado de, en comparación con, más que, a causa de; TOUC, Caso 
acusativo masculino plural del artículo determinado declinado a los; fetóxOUc, caso 
acusativo masculino plural del sustantivo que denota, compañero, participe, solidario; 
gov, caso genitivo singular de la segunda persona del pronombre personal declinado de 
ti. 
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"Hyarnoac SmaiocuUvnv koi éuionoacs avopuioav. La referencia 
bíblica está tomada del Salmo anterior (45:6-7), que usa para destacar 
perfecciones del Hijo, como en este caso es el amor por la justicia. El Mesías 
siente odio, en sentido de repulsión, aborrecimiento del pecado. Debe tenerse en 
cuenta la condición impecable de Jesucristo como Dios, que se sustenta en esta 
misma Epístola (He. 4:15). La razón del amor por la justicia y la repulsión del 
pecado lleva al Mesías, el Hijo de Dios, a dar su vida para limpiar el pecado de 
los pecadores creyentes (He. 2:9). Este amor por la justicia y aborrecimiento del 
pecado son la razón de la rectitud y de la justicia del reino de Dios, a la que el 
escritor hizo referencia en el versículo anterior. 


A1A TODTO Éxpicev 08€ O Oz0c. Esa es la razón por la cual Dios lo ha 
ungido. De nuevo el escritor, al usar el texto del Salmo desde la LXX, vuelve a 
llamarle Dios, puesto que la construcción debe tomarse una vez más en la 
primera referencia a Dios, como un vocativo articular, en sentido de “oh Dios”, 
por tanto, lo que el texto está diciendo es: 910 TOVTO Éxpi0eV dE Ó Ogóc Ó 
Og0s cov “Por tanto, oh Dios, te ha ungido el Dios tuyo”. El propio titulo 
Cristo, significa Ungido, de ahí el énfasis marcado en las referencias escogidas 
del Antiguo Testamento que son aplicadas a Jesucristo. Cristo es el ungido de 
Dios, profetizado (Is. 61:1). El Señor se aplicó a Sí mismo la profecía de Isaías, 
dándola como cumplida plenamente en Él (Lc. 4:18). 


¿Cuándo tuvo lugar el ungimiento del Hijo? La primera unción 
capacitadora para el oficio mesiánico de Jesucristo procede de la Deidad 
vinculada a su humanidad en la unión hipostática, desde la encarnación. Esta 
unidad de la naturaleza humana en la Persona Divina, confiere a Jesús de 
Nazaret, el enviado como Mesías, la condición que eternamente tiene como 
Dios en el seno de la Santísima Trinidad. De modo que el Mesías es Dios, como 
también el apóstol Pablo enseña: “De quienes son los patriarcas, y de los 
cuales, según la carne, vino Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, 
bendito por los siglos. Amén” (Ro. 9:5). Un segundo aspecto de la unción para 
el inicio para la presentación oficial de Jesús de Nazaret, como el Cristo de 
Dios, el Mesías, se produce en el bautismo, con que se inicia el ministerio 
mesiánico entre los hombres (Hch. 10:38). El ungimiento de Cristo, en el plano 
de su humanidad, como Jesús de Nazaret, es expresado por Él mismo en la 
sinagoga de la ciudad que fue su residencia (Lc. 4:18). La verdad del 
ungimiento del Señor, era ya un asunto de fe en la iglesia de los tiempos 
apostólicos, como se aprecia en la oración comunitaria de los creyentes ante la 
persecución que se avecinaba: “Porque verdaderamente se unieron en esta 
ciudad contra tu santo Hijo Jesús, a quien ungiste... ” (Hch. 4:27). Más adelante 
es el apóstol Pedro quien dice: “... Dios ungió con el Espiritu Santo y con poder 
a Jesús de Nazaret...” (Hch. 10:38). En tal sentido, las señales mesiánicas 
relativas a quien actuaría en el poder del Espíritu, se cumplen en Cristo, de 
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modo que los mismos maestros de Israel, como es el caso de Nicodemo, 
reconocen que es el enviado de Dios, a causa de esas señales que hace y que 
corresponden a las manifestaciones profetizadas para el Mesías (Jn. 3:2). En el 
poder del Espíritu haría las señales mesiánicas y manifestaría su control sobre 
los demonios, en su misión liberadora ya profetizada antes (Mt. 12:28). El 
ungimiento de Jesús de Nazaret sirvió para destacarlo y manifestarlo ante todos 
como el Mesías (Hch. 4:27). El acto de ungir a Jesús le capacita para el 
ministerio anunciado que llevaría a cabo el Mesías en su amplia diversidad 
libradora (Lc. 4:18). La evidencia de que Jesús era el Ungido de Dios, queda 
manifiesta “en que anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos 
por el diablo, porque Dios estaba con Él” (Hch. 10:28). 


Evidentemente el escritor de la Epístola introduce aquí un aspecto 
trinitario. Por un lado las referencias continuas a la primera Persona Divina, el 
Padre; luego las otras muchas referidas al Hijo; en este momento introduce 
también la unción del Mesías, que se lleva a cabo por el Espíritu Santo. La 
relación de Jesús con el Espíritu es una de las enseñanzas más extensas dentro 
de la Cristología. El Señor estaba lleno del Espíritu como los Evangelios 
enseñan (Lc. 4:1; Jn. 3:34); esta unción y plenitud cumplían las profecías sobre 
el Mesías (Is. 11:2; 42:1). Jesús estaba sellado con el Espíritu, ya que “a este 
selló el Padre”, como se lee en el texto griego, no tanto señalado, como en RV, 
sino sellado (Jn. 6:27); sello es la marca de origen celestial y la prueba de su 
condición de Hijo de Dios. El Señor fue conducido por el Espíritu; por eso, en 
su humanidad actuó bajo el control de Espíritu para que también sirviese como 
modelo a los creyentes, de ahí que se enseñe que el fue conducido o llevado por 
el Espíritu (Lc. 4:1). Cristo se regocijó en el Espíritu, ante la evidencia del 
poder ejercido por los discípulos en su nombre, como un regocijo interior 
producido por la acción del Espíritu Santo, como se lee en algunos mss seguros. 
El poder del Espíritu Santo actuó en Cristo para llevar a cabo los milagros en su 
ministerio, como Él mismo enseña (Mt. 12:28; Lc. 4:14-15, 18). Sin embargo, 
en este último aspecto es importante determinar si todos los milagros los hizo 
por el poder del Espíritu, lo que convertiría a Jesús en un mero instrumento al 
servicio de Dios. Dicho de otro modo: ¿Dependía Cristo del poder del Espíritu 
para realizar sus milagros durante su ministerio terrenal? Es evidente que 
muchos milagros los hizo por Su propio y divino poder, como el caso de la 
hemorroisa, en cuya ocasión afirma que salió poder de Él (Mr. 5:30); la sanidad 
del paralítico que se atribuye al poder del Señor (Lc. 5:17); la curación de la 
multitud después de la elección de los discípulos fue el resultado de su propio 
poder divino (Lc. 6:19); sanidades de leprosos se produjeron porque Él lo quiso 
(Mt. 8:2, 3); milagros sobre la naturaleza obedecen al resultado de su propia 
autoridad divina (Mr. 4:39). Sin embargo, Jesús es también ejemplo y modelo 
para que el cristiano se conforme a Él, y en ese sentido, el poder para la vida 
cristiana, que procede de Cristo mismo (Ef. 4:13), es comunicado por el Espíritu 
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Santo. La plena deidad de Cristo es evidenciada por el milagro producto al 
pronunciar su nombre divino (Jn. 18:6). Es evidente que hay declaraciones que 
manifiestan que ciertos milagros, especialmente los que tenían que ver con 
señales mesiánicas, fueron hechos por el poder del Espíritu y otros muchos por 
su propio poder personal. La conclusión esencial es que Cristo, a diferencia de 
cuantos hombres obraron milagros como instrumentos en manos de Dios, no se 
veía obligado a hacer los milagros en el poder del Espíritu, como condición sine 
qua non para llevarlos a cabo, pero, en algunos casos los hizo y en otros se valió 
claramente de Su propio poder divino, en el uso de sus atributos incomunicables 
como Dios que es. 


El modo de la unción se describe como con ¿datov ayaddraoswc “óleo 
de alegría”. El gozo en la humanidad del Mesías es producido por la plenitud 
del Espíritu en Él. “Óleo de gozo” es la consecuencia de la manifestación del 
Espíritu (Gá. 5:22). El gozo fue experimentado en toda su vida, incluso en los 
momentos de la angustia (He. 12:2). Pero, en el texto se hace alusión a una 
alegría o a un intenso gozo mayor que el de tapa TOUS MeTÓXOUG TOV “tus 
compañeros”. ¿Quiénes son estos compañeros? ¿Tiene algún significado esto o 
es simplemente una parte de la cita que el escritor de la Epístola introdujo aquí 
para servirse sólo de la primera parte de ella? Esto resulta sumamente 
improbable y debe desecharse. ¿Son sus pares o sus acompañantes? 
Indudablemente lo primero es imposible porque sólo Él es así, como Hijo de 
Dios y Unigénito del Padre. La referencia tiene que ver con aquellos que 
participan con Él en la filiación y naturaleza divinas (2 P. 1:14). 
Indudablemente la filiación de estos es por adopción (Gá. 4:4-5), mientras que 
la de Él es divina natural, eterna sin origen ni término. No hay duda tampoco 
que la naturaleza divina, a Jesucristo le es propia, mientras que los otros 
compañeros suyos la tienen por comunión en Él. Pero, con todo, cabe bien la 
relación con los creyentes que son llamados en la misma Epístola los “muchos 
hijos” (He. 2:11), que son llevados a la gloria en el Hijo. A estos no se 
avergúenza el Primogénito de llamarles hermanos (He. 2:11). Es estos se les 
denomina también en la Epístolas participantes? (He. 3:14). Aunque 
participantes también del Espíritu, no viven permanentemente en la plenitud que 
produce el gozo exultante de Su presencia y acción. El gozo de sus compañeros, 
es grande, en razón del mismo compañerismo con Él, que hace que Su gozo esté 
en ellos y sea un gozo perfecto (Jn. 15:11), pero el de Él es mayor aún. 


10. Y: 
Tú, oh Señor, en el principio fundaste la tierra, 
Y los cielos son obra de tus manos. 


46m: 
Griego, HeTtOxO1. 
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ov kart” Gpxac, Kupte, tv yr v 
Tú en principio oh Señor la tierra 
¿0epediwoac, 
cimentaste 
ko Epya TV xELNPOV gOV sloLv ol 
y Obras delas manos deTi son los 
oúpavol: 
cielos. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúan las citas bíblicas uniéndolas entre sí con kai, conjunción copulativa y; o, 
caso nominativo singular de la segunda persona del pronombre personal tú; xo”, forma 
escrita de la preposición «orto, en, por elisión ante vocal con espíritu suave; dpxaAc, 
caso acusativo femenino plural del sustantivo que denota comienzo, principio; Kúpte, 
caso vocativo masculino singular del sustantivo declinado oh señor, que referido a Dios 
adquiere condición de nombre propio; tv, caso acusativo femenino singular del 
artículo determinado la; yRv, caso acusativo femenino singular del sustantivo tierra; 
¿0euekiwoac, segunda persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa 
del verbo Beuzdió0w, fundar, fundamentar, establecer firmemente, aquí como fundaste, 
cimentaste; «on, conjunción copulativa y; Épya, caso nominativo neutro plural del 
sustantivo obra, acción, efecto, trabajo, actividad, tv, caso genitivo femenino plural 
del artículo determinado declinado de las; xeipOv, caso genitivo femenino plural del 
sustantivo manos; Gov, caso genitivo singular del pronombre personal declinado de ti; 
elotv, tercera persona plural del presente de indicativo en voz activa del verbo sijui, ser 
o estar, aquí como son; ot, caso nominativo masculino plural del artículo determinado 
los; oUPpawvo1, caso nominativo masculino plural del sustantivo que denota cielos. 


ZU kart” dapxac, Kupie, tv ynv ¿depueliooac, kol Epya TOV 
yElpOV 5OU sio ot oUpavol. A las referencias bíblicas anteriores añade 
una nueva, enlazándolas entre sí mediante el uso de la conjunción y como 
elemento vinculante, para hacer un todo con las referencias seleccionadas. 
Aporta aquí una nueva base bíblica al contraste entre Cristo y los ángeles, para 
manifestar la superioridad de Él sobre ellos. Esta cita se corresponde también a 
los Salmos, en la versión LXX (Sal. 102:25-27). La cita sirve para reforzar e 
incrementar el contraste entre el Hijo y los ángeles. En el Salmo, el autor, cuya 
identidad no se conoce, ora a Dios desde una condición de aflicción y angustia. 
Sin duda alguna las citas que incorpora el autor de la Epístola están dirigidas a 
Dios, a quien trata como Creador de todas las cosas. Por esa misma razón las 
aplica al Hijo, ya que anteriormente lo presentó como el Creador de todas las 
cosas (He. 1:2). De esa misma manera se relaciona en otros escritos, como en la 
introducción del Evangelio según Juan, en donde el apóstol afirma que todo 
cuanto existe procede de la acción creadora del Verbo encarnado (Jn. 1:3), y es 
también el apóstol Pablo quien hace una afirmación semejante (Col. 1:16). El 
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Hijo, como Creador, ponía los fundamentos, los cimientos de la tierra, en una 
hermosa figura del lenguaje que expresa solidez y estabilidad para la creación. 
Los ángeles eran meros espectadores de la omnipotencia del Creador y le 
adoraban, prorrumpiendo en alabanzas por cada admirable y portentoso acto 
creador de Dios (Job 38:7). El universo entero es el resultado de un acto creador 
del Hijo de Dios. 


Por otro lado, el título Kúypre, Señor, como en las ocasiones anteriores, en 
vocativo, puede y debe ser aplicado a Jesucristo, como es nombrado por todos 
los creyentes que bajo el impulso del Espíritu Santo le llaman de esa manera ya 
que “nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo” (1 Co. 
12:3). El Hijo, como Creador y Señor es preexistente, como la cita bíblica 
enseña al decir que estaba kat” dpxac, “en el principio” es decir, como 
origen de todas las cosas creadas. Cuando la creación venía a la existencia y 
cada una de las cosas creadas comenzaba, el Creador, el Hijo, ya era. Él Creador 
no tuvo principio, la creación sí. Los ángeles están incluidos en la creación de 
Dios, como sus criaturas, salidas de su mano y procedentes y sustentadas por la 
omnipotente Palabra suya (He. 1:3). 


11. Ellos perecerán, más Tú permaneces; 
y todos ellos se envejecerán como una vestidura. 


ALTO ATOA0DVTOLL, OU e Ola puévelc, 

Ellos mismos  perecerán mas Tú  permaneces 
Kad TOÁVTEC Ue iuatiOV TAAL0MwWOACOVTOL, 
y todos como vestido se envejecerán. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad el versículo sigue incorporando las citas del Salmo: arto1, 
caso nominativo masculino plural del pronombre intensificado ellos mismos; 
ATOAñ0UVTOL, tercera persona plural del futuro de indicativo en voz media del verbo 
ATOA Apt, hacer perecer, destruir, aquí como perecerán, serán destruidos; cd, caso 
nominativo singular del pronombre personal Tú; S€, Se, partícula conjuntiva que hace 
las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de ka, y que en 
español precede al pronombre, traduciendo: mas tú; S1auévelc, segunda persona 
singular del presente de indicativo en voz activa del verbo Siauévo, permanecer, 
quedar, seguir igual, aquí como permaneces; ko41, conjunción copulativa y; TOLVTEC, 
caso nominativo masculino plural por concordancia, del adjetivo indefinido todos; dc, 
adverbio de modo, como, que hace las veces de conjunción comparativa; ¡yuatiov, 
caso nominativo neutro singular del sustantivo que denota vestido; TaAkA0MWONCOVTAL, 
tercera persona plural del futuro de indicativo en voz pasiva del verbo rado01Ów, en 
pasivo hacerse viejo, envejecer, aquí como se envejecerán. 
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Frente a la inmutabilidad del Creador está el declive y el fin de la 
creación: autor ArokA0D vta, ellos mismos perecerán. Referido al firmamento 
creado, los cielos, el Salmo afirma que tanto los cielos como la tierra tuvieron 
un comienzo, al venir a la existencia cuando no existían por la acción soberana 
y omnipotente del Creador y, de la misma manera, tendrán también un final, 
porque, usando la comparación de un vestido, se hacen viejos. La Biblia enseña 
el final de todas las cosas creadas para dar paso a una nueva creación de Dios. 
Está es la enseñanza del apóstol Pedro: “Pero el día del Señor vendrá como 
ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los 
elementos ardiendo serán desechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán 
quemadas” (2 P. 3:10). 


Koi rovtec cs tuatiov radorwB8noovtat. Los cielos, en relación con 
el universo pleno, como un vestido es envuelto y desechado. De la misma 
manera que las prendas de vestir sufren alteración con el tiempo y deben ser 
destruidas porque se hacen inservibles, así también el universo que se envejece 
y debe ser disuelto para dar paso a una nueva creación. El mismo que los creó al 
principio los recreará de nuevo (2 P. 3:13; Ap. 21:1). Ese correr del tiempo no 
afecta al Hijo, que como Dios es eterno. La idea de preexistencia que se afirmó 
antes del Hijo como antecedente a toda la creación, puesto que sale de sus 
manos, se proyecta a la nueva creación superando el proceso de disolución de la 
actual. Debe entenderse claramente que el Hijo, en cuanto Dios, es eterno. 
Eternidad no tiene que ver con tiempo de proyección indefinida, sino con 
atemporalidad, es decir, ausencia absoluta de tiempo que afecta o mide su 
existencia. De ahí que la referencia al tiempo, relacionada con el Hijo se dice en 
presente: Tú permaneces. Dios siempre es el mismo porque no vive en el 
tiempo, sino en la eternidad que, por su atemporalidad es un presente sin 
principio ni fin. 


12. Y como un vestido los envolverás, 
y serán mudados; 
Pero Tú eres el mismo, 
Y tus años no acabarán. 


ko Moel repipdAoaLov Edie AUTOUC, 
Y como manto enrollarás los, 
0c' iuatiov koi k«AAMAYNOOVTOL" 
como vestido también serán cambiados 
od Se ó autos sl 
mas Tú el mismo eres 
Kod TA ÉTN COV OUK EKAELYWOVO1V. 
y los años de Ti no fenecerán. 


Notas y análisis del texto griego. 
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Crítica textual. Alternativas de lectura: 


lc uamiov kaáú, como vestido también, atestiguada en p*, x, A, B, 1739, arm, eth. 


o id » bs ¡0d 
kod a tudtiov, y como vestido, aparece en D*”, it". 


Simplemente kai, y, se lee en D", K, P, Y, 0121?, 33, 81, 88, 104, 181, 326, 330, 436, 
451, 614, 629, 630, 1241, 1877, 1881, 1962, 1984, 1985, 2127, 2492, 2495, if” * e 
BL vz yg syr*Po-%Y Atanasio, Crisóstomo, Cirilo, Eulalio, Teodoret. 


Siguiendo el texto del Salmo traslada las palabras del salmista con xa, conjunción 
copulativa y; Woei, conjunción, compuesta de da ei, que equivale a como sí, como 
cuando, como, de la misma manera, poco más o menos; Mos; se utiliza como partícula 
de comparación, aproximadamente sinónima de (c, que es sustituida por Woel delante 
de sustantivos, de numerales y de indicaciones de medida; delante de sustantivos 
significa como, así como; delante de numerales significa aproximadamente, poco más o 
menos; trepiPókAonov, caso acusativo neutro singular del sustantivo que denota velo, 
manto; E¿Méeic, segunda persona singular del futuro de indicativo en voz activa del 
verbo ¿kioow, enrollar, aquí como enrollarás; aútovc, caso acusativo masculino 
plural del pronombre personal los; ws, adverbio de modo, como, que hace las veces de 
conjunción comparativa; iudtiov, caso acusativo neutro singular del sustantivo que 
denota vestido; koi, adverbio de modo asimismo, también; GAMaYADOVTOAAL, tercera 
persona plural del futuro de indicativo en voz pasiva del verbo dAMaoow, cambiar, 
transformarse, aquí como serán cambiados; cv, caso nominativo singular del 
pronombre personal tú; Se, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con 
sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda 
en frecuencia en el N.T. después de kaú, en griego va detrás del pronombre, mientras 
que en español le antecedería, traduciendo: mas tú; Ó, caso nominativo masculino 
singular del artículo determinado el; aÓtOc, caso nominativo masculino singular del 
pronombre intensificado mismo; si, segunda persona singular del presente de indicativo 
en voz activa del verbo siyi, ser o estar, aquí como eres; «on, conjunción copulativa y; 
TAL, caso nominativo neutro singular del artículo determinado los; £tn, caso nominativo 
neutro plural del sustantivo años; cov, caso genitivo singular del pronombre personal 
declinado de ti; ovx, forma del adverbio de negación no, con el grafismo propio ante 
vocal no aspirada, que negativiza a ¿xlelywovo1v, tercera persona plural del futuro de 
indicativo en voz activa del verbo é¿xisirmo, faltar, fallar, terminar, aquí como 
acabarán. 


Koi «oe tepiPódoaiov Ekiésig AUTOUC, Wa 1udaTLOV KO! 
dGmboaynoovtas La figura continúa ilustrando la acción con un manto 
deteriorado por el uso que se enrolla para eliminar, o un vestido estropeado que 
debe ser cambiado. La intervención sobre el universo para su remoción y 
renovación está en las manos del Hijo. En contraste el envejecimiento de la 
creación es notable. Esta idea de una creación que se envejece no es nueva en la 
Epistola, ni única en el Salmo, está afirmada en los profetas: “Y todo el ejército 
de los cielos se disolverá, y se enrollarán los cielos como un libro” (Is. 34:4); 
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“Alzad a los cielos vuestros ojos, y mirad abajo a la tierra; porque los cielos 
serán desechos como humo, y la tierra se envejecerá como ropa de vestir, y de 
la misma manera perecerán sus moradores; pero mi salvación será para 
siempre, mi justicia no perecerá ” (Is. 51:6). 


Ed Se Ó aútoc sí ko TA ¿rn cov ox éxAelywovoww. Mientras que 
la creación tendrá un fin, el Creador permanece eternamente. Quien no tuvo 
principio no tendrá fin jamás. Lo que parece tan duradero como el universo es 
nada comparado con la eternidad del Hijo. La eternidad en sentido estricto es 
aplicada al Hijo, porque es Dios. Sólo esta es una perfección divina que 
corresponde a Cristo, porque corresponde a Dios. El Hijo es eterno en su ser, en 
un notable contraste con los ángeles creados por Él. Lo que parece tan duradero 
como el universo es como nada en comparación con la eternidad del Hijo. Por 
tanto, la cita sigue sustentando el argumento y poniendo de manifiesto la 
superioridad de Jesucristo sobre los ángeles. 


13. Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: 
Siéntate a mi diestra, 
Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies? 


TIPOS TiVA de TOV Ayy¿Aw0V ElpNkKEV TOTE* 
Mas ¿a cual delos ángeles  hadicho alguna vez: 
ka0ov Ek Segiwv Hou, 
Siéntate a derecha de mí 
£oc Av 90 toUc ¿xB8poUc cov ÚTOTOdLOV 
hasta que ponga los enemigos deti debajo 
TOV TOSOV 5OV 
delos pies  deti. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una primera cláusula resumen de lo que antecede se establece en forma de pregunta 
retórica con Tpoc, preposición de acusativo mas, pues; TÍVOL, caso acusativo masculino 
singular del pronombre interrogativo cuál; de, partícula conjuntiva que hace las veces 
de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción 
coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de kaú, aquí mejor traducirla 
como a, que como ya se ha dicho, en castellano precedería a la palabra que le antecede 
en griego; TO vV, caso genitivo masculino plural del artículo determinado declinado de 
los; Ayy¿kov, caso genitivo masculino plural del sustantivo ángeles; gipnxev, tercera 
persona singular del perfecto de indicativo en voz activa del verbo 2éyw, hablar, decir, 
aquí como ha dicho; seguido del adverbio de tiempo note, cuando, alguna vez usado 
habitualmente en interrogativas directas. La siguiente cláusula traslada e incorpora un 
texto bíblico, con ka8ov, segunda persona singular del presente de imperativo en voz 
media del verbo kd8n an, sentarse, aquí como siéntate; ék, preposición de genitivo a; 
SeS10v, caso genitivo neutro plural derecha; povu, caso genitivo singular del 
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pronombre personal declinado de mí, seguido de la conjunción éwc, hasta, que en este 
caso hace el oficio de preposición, con idea de lugar o tiempo; Gv, partícula que no 
empieza nunca frase y que da a ésta carácter condicional o dubitativo, o expresa una 
idea de repetición. Se construye con todos los modos menos el imperativo y acompaña a 
los pronombres relativos para darles un sentido general; en algunas ocasiones no tiene 
traducción, aquí como que; 0, primera persona singular del aoristo segundo de 
subjuntivo en voz activa del verbo ti0n 1, poner, colocar, depositar, entregar, aquí 
como ponga; TOUC, caso acusativo masculino plural del artículo determinado los; 
¿x9pouc, caso acusativo masculino plural del adjetivo articular aborrecido, odioso, que 
se usa como sustantivo denotando enemigo, adversario; cov, caso genitivo singular del 
pronombre personal declinado de ti; úrorodov, caso acusativo neutro singular del 
sustantivo que denota escabel, lugar para apoyar los pies, estrado; tOv, caso genitivo 
masculino singular del artículo determinado declinado de los; rodWv, caso genitivo 
masculino singular del sustantivo pies; «Gov, caso genitivo del pronombre personal 
declinado de ti. 


poc tiva 08 tOV Ayyé¿Mwov glpnkev rote. Con una pregunta retórica 
que exige una respuesta negativa, se introduce la séptima cita bíblica 
argumental, tomada de otro Salmo mesiánico (Sal. 110:1). Es uno de los más 
citados, como mesiánico, en el Nuevo Testamento (Mt. 22:41ss; Hch. 2:34ss; 1 
Co. 15:25; Col. 3:1; Ef. 1:20; He. 1:3, 13; 5:6, 10; 6:20; 7:17ss; 10:12ss; Ap. 
3:21). Ese Salmo exige una interpretación mesiánica al referirse al Hijo de 
David, como Señor de David, de esa manera lo usó Jesús (Mt. 22:41-46). Es, 
pues, Jehová, Dios, quien habla con su Hijo, Cristo, el Mesías, a quien David le 
llama Señor (Mt. 22:43). David llamó al Mesías, Señor, a pesar de ser su Hijo y 
lo hizo en el Espíritu, esto es, espiritualmente al impulso del Espíritu Santo, en 
sentido profético hacia quien, desde la relación natural sería su descendiente. El 
uso de Espíritu sin artículo exige entender que no se trataba del espíritu personal 
de David, sino que ha de aplicarse, como era también creencia de los cristianos 
primitivos, al Espíritu Santo. Además en el evangelio según Marcos, se lee 
Espíritu Santo (Mr. 12:36). Varios pasajes del Nuevo Testamento afirman que 
Dios habló proféticamente por medio de David (cf. Hch. 4:25) o como dice el 
escritor de la carta a los Hebreos, citando un Salmo, que el autor hablaba como 
instrumento del Espíritu Santo (He. 3:7). El mensaje profético no surge de la 
voluntad humana, sino que es el resultado de la acción del Espíritu Santo (2 P. 
1:21). Estas palabras no pueden se aplicadas a ningún rey humano, por tanto, a 
ninguno de la descendencia de David que haya reinado. El reino que se describe 
es un reino universal y eterno, que sólo es posible en relación con el Hijo, 
heredero de todo y establecido como Rey eterno por decreto divino (Sal. 2:6). 
Dios entroniza al Hijo en espera del tiempo para establecer su reino en la tierra. 


El Salmo ha sido y es cuestionado por los liberales con el único propósito 
que siempre los motiva: atacar la historicidad e inspiración de la Escritura. 
Permitaseme aquí un pequeño paréntesis, dada la importancia de este asunto: El 
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Señor hizo referencia a la Escritura, citando el Salmo 110, en el que se presenta 
la figura de un enemigo derrotado que está a los pies del vencedor y que éste 
puede poner su pie sobre el cuello del derrotado, según la costumbre antigua 
(Jos. 10:24). El Salmo era considerado como mesiánico y así se enseñaba a las 
gentes. Indudablemente la llamada “Alta Crítica”, expresión del pensamiento 
liberal en relación con la Biblia, afirma, como es su norma, que el Salmo no es 
de David y tampoco puede considerarse como mesiánico. Tal forma de 
pensamiento contradice, no sólo la enseñanza tradicional de los rabinos, sino la 
misma enseñanza del Señor, que lo presenta como de David y proféticamente 
referido al Mesías. Si no es un Salmo de David ni es mesiánico, Jesús estaba 
equivocado y su argumento es contrario a la verdad. Sin embargo, muy a pesar 
para los liberales, es el pasaje más citado en el Nuevo Testamento como 
referencia mesiánica. La cita a la que Jesús apeló delante de los fariseos, está 
recogida en los tres sinópticos y utilizada más adelante por Pedro (Hch. 2:33- 
35), por Pablo (1 Co. 15:25) y en Hebreos (He. 1:13; 10:12s.). La misma 
referencia se usa en otros lugares como mesiánica en forma diferente en otros 
escritos suyos (He. 1:3; 1 P.3:22), incluso el versículo 4 del Salmo se desarrolla 
como argumento mesiánico en la carta a Hebreos (5:6-7:25). La autoría del 
Salmo, que los liberales niegan —como casi todo, en su afán contra la 
inspiración e inerrancia de la Biblia- es afirmada por Jesús y también por el 
apóstol Pedro en Pentecostés, estableciendo la argumentación central de su 
mensaje citando el Salmo como un escrito de David (Hch. 2:25-28). Los 
liberales procuran que se entienda que escritos o palabras de David, es una 
referencia genérica a los Salmos. No cabe duda que al usar Jesús, y luego los 
apóstoles, textos del Salmo, todos los judíos entendían y aceptaban que se 
trataba de un escrito de David. Todos los maestros judíos enseñaron hasta, por 
lo menos, el s. X, que era un escrito mesiánico, si bien más adelante 
comenzaron a negarlo para evitar la argumentación cristiana. Los argumentos 
más usados por los liberales en contra de la autoría del Salmo son varios, si bien 
los más destacables son: 1) Argumento genérico. Enseña que el Salmo se 
escribió para un rey que gobernaba en Jerusalén, al estilo profético, anunciando 
un reinado victorioso, por tanto derrotando y extinguiendo a sus enemigos. Este 
rey asumiría —siempre en el argumento liberal- el sacerdocio además del trono. 
Según este argumento no hay nada en el Salmo que pueda aplicarse a otra 
persona que la del supuesto rey a quien se dirige el escrito poético. No se señala 
al futuro, sino al presente, por lo que no puede compararse con otras profecías 
mesiánicas del Antiguo Testamento. La propuesta cae por su peso, ya que si se 
habla de un gobierno real venidero para Israel, no podría usarse otra capital que 
la propia histórica de la nación que es Jerusalén. Es posible que en una lectura 
genérica no se aprecie el mensaje profético, además, el uso de presentes para 
referirse a futuro es típico y propio de la profecía, que da por hecho ya, 
conforme al deseo de Dios lo que ocurrirá en el tiempo que Él haya determinado 
para el suceso. Nadie debe olvidar que la historia es profecía cumplida, y la 
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profecía es historia por cumplir. Isaías enseña la acción de Dios en la historia 
humana en forma contundente: “Acordaos de las cosas pasadas desde los 
tiempos antiguos; porque yo soy Dios, y no hay otro Dios, y nada hay 
semejante a mi, que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la 
antigúedad lo que aún no era hecho; que digo: Mi consejo permanecerá y haré 
todo lo que quiero” (Is. 46:9-10). 2) Argumento de la temporalidad. Proponen 
que el Salmo no puede referirse al Mesías porque el rey conquistador que se 
describe es temporal y no eterno, por lo menos en la mayor parte del Salmo, por 
lo que no puede ser mesiánico ya que la profecía habla de un trono eterno para 
el Mesías. Una argumentación que no tiene base estable de sustentación ya que 
el lenguaje figurado, y la comparativa de un conquistador victorioso es la 
imagen que corresponde a lo que será el Mesías cuando establezca el reino. 3) 
Argumento de la relación. Una nueva propuesta liberal afirma que si el Salmo 
fuese escrito por David y se refiriese a un descendiente suyo no le llamaría “mi 
Señor”, por tanto, tuvo que haber sido escrito por un contemporáneo de David y 
dirigido a él. El versículo primero del Salmo pudo ser una profecía que algún 
profeta dio a David y que el autor del Salmo la utiliza como introducción al 
poema, y que ese oráculo divino se cumplió plenamente en David y nada tiene 
que ver con un supuesto descendiente suyo y mucho menos con el Mesías. 
Quienes hacen esta propuesta se olvidan que David profetizó y que el Espíritu 
de Dios habló por medio de Él. El argumento no se sustenta porque Jesús dice 
claramente que David aquí se dirige al Mesías. La profecía permite establecer 
afirmaciones futuras que, en alguna medida superan incluso el conocimiento del 
propio profeta (1 P. 1:10-12). Claro está que hablar de Jesús como dotado de 
conocimiento sobrenatural para determinar la razón y objeto de un mensaje 
profético, chocará contra la incredulidad de estos liberales que lo niegan. 4) 
Argumento del lenguaje. Los críticos afirman que el lenguaje del Salmo y sus 
expresiones corresponden a un tiempo posterior al de David. Pero, la 
argumentación fue perdiendo consistencia y prácticamente no se utiliza entre los 
liberales hoy en día. Las pruebas sustentadas sobre dos palabras se cuestionan 
ya porque una de ellas aparece en Números y en Josué. 5) Argumento 
sacerdotal. Se basa en que la idea de un Rey-sacerdote, no está en el Antiguo 
Testamento. El argumento tampoco es válido por cuanto lo que el Salmo 
establece es la persona del Mesías-rey que es declarado también sacerdote, no 
conforme al antiguo orden levítico, sino según el nuevo de Melquisedec (Sal. 
110:4). El Señor afirma ante los fariseos que el Salmo es de David; que quien 
habla es David; y que el Salmo, en un ministerio profético del rey de Israel, 
establece la relación única entre el Mesías y Dios, al ser colocado a Su diestra y 
ser llamado Señor por el rey de Israel. David escribe que “el Señor dijo a mi 
Señor”. En el texto hebreo se lee: “Dijo Yahwe, a mi Señor”. Los judíos 
llegaron a tener un temor casi supersticioso por el nombre Yahwe, o Jehová en 
español, de manera que cuando tenían que leer ese nombre lo cambiaban por el 
de Adonai, Señor. Probablemente esto es lo que ocurrió con el pasaje en la 
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traslación al griego. Es, por tanto, Dios quien dice al Señor de David, sin duda 
el Mesías: kaB8ov ¿x Segiwv uov “Siéntate a mi diestra”. El poder de Dios 
actuando en el ministerio encomendado al Mesías, traerá como resultado final la 
derrota de sus enemigos que, siguiendo la figura habitual en aquel tiempo, se 
ponen debajo de sus pies, expresando victoria completa sobre ellos. El apóstol 
Pablo enseña la misma verdad (1 Co. 15:25), en un proceso que culminará en la 
sujeción de todo a Dios y con ello el término del ministerio mesiánico de 
reconducción de todo al control de Dios (1 Co. 15:28). 


Para los que preguntaban donde estaba el reino, esa era la respuesta. El 
Mesías entronizado reina y vendrá a la tierra para reinar. La expresión éwc úv 
90 toUc ¿xBpoUS gov ÚTOTOIOV TOV TOSOV 0OV, “hasta que ponga a tus 
enemigos por estrado de tus pies”, no significa que ese tiempo de espera sea 
debido a que Dios tiene que ir, poco a poco, actuando contra los enemigos para 
que, paulatinamente vaya deshaciéndose de ellos, lo que lleva un tiempo 
efectuarlo. Lo que está diciendo es que hay un tiempo de espera en el propósito 
soberano de Dios, luego del cual los enemigos de Dios y, por tanto, de su 
Cristo, serán sujetos o eliminados. Es como si dijese: “Siéntate a mi diestra 
hasta que se cumpla el tiempo en que tus enemigos, que son también los mios, 
sean eliminados, porque todavía no ha llegado ese tiempo”. La derrota de los 
enemigos de Dios antes de la instauración del reino mesiánico en la tierra, 
ocurrirá en un momento, en que la intervención de Dios los derrotará y quitará 
de en medio en un instante, resolviéndolo mediante el resplandor de la venida 
de Jesucristo, de quien el escritor afirma que es el “resplandor de su gloria”. 
Esa gloria divina, no solo desbaratará los planes de los enemigos, sino que los 
aniquilará (2 Ts. 2:8; Ap. 19:19-21). En el intervalo de tiempo entre la 
ascensión y la segunda venida, Dios tiene propósitos para la dispensación como 
es la formación de su Iglesia. Pero cuando llegue el momento determinado en la 
providencia y soberanía de Dios, el Mesías, entonces y ahora, ocupa el glorioso 
lugar de máximo honor, sentado a la diestra de la Majestad en las alturas (He. 
1:3; Ef. 1:20; Col. 3:1). La exaltación de Jesucristo a la diestra de Dios forma 
parte de la confesión de fe cristiana (cf. Hch. 7:55-56; Ro. 8:4; Ef. 1:20; Col. 
4:1; 1 P. 3:22; Ap. 3:21). El escritor de la carta vincula a Cristo con el 
cumplimiento pleno del Salmo mesiánico que lo proclama como Rey sobre 
todas las naciones, dominando sobre todos los enemigos (Sal 2:4-6). Los 
enemigos que no se le sometan de grado le serán sometidos por fuerza, en la 
gloria de Su poder (Fil. 2:9-11). Los enemigos derrotados servirán de escabel o 
de grada delante del trono de su reinado. El Rey no comenzará a reinar 
entonces, sino que ya reina ahora, ni tampoco dejará de reinar luego de la 
victoria sobre los enemigos, porque el reino de Dios tiene proyección eterna y 
sobre el trono de ese reino está determinado que se siente eternamente el Hijo. 
Entonces será cuando reine más cumplidamente, sin que se produzca cese en la 
acción de reinar. 
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14. ¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de 
los que serán herederos de la salvación? 


OU TUÓVTEG ELlOLV AELTOUPYUKOL TVEÚMOLTO Elc ÓLAKOVÍOV 

¿Acaso no todos son ministradores espíritus para servicio 

ATOCTEALÓ MEVA SA TOUG  péAAOvtac kAnpovoueiv owWTnpiav 
siendo enviados  afavorde los que están a punto de heredar salvación? 


Notas y análisis del texto griego. 


Una pregunta retórica que exige una respuesta afirmativa, se establece iniciándola con 
oúxi, forma intensificada del adverbio de negación oú, forma ática, que se traduce 
como no, se utiliza, como en este caso, como partícula interrogativa en preguntas a las 
que se espera respuesta afirmativa, aquí en forma interrogativa como acaso no; seguido 
de tavtec, caso nominativo masculino plural del adjetivo indefinido todos; giciv, 
tercera persona plural del presente de indicativo en voz activa del verbo eipt, ser o 
estar, aquí como son; hettovpyiko., caso nominativo neutro plural del adjetivo que 
equivale a ministradores, servidores; TveUMata, caso nominativo neutro plural del 
sustantivo que denota espíritus; sic, preposición de acusativo hacia, para, en relación 
con; Ot0kovioLv, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota servicio; 
ATooteAbóÓ evo, caso nominativo neutro plural con el participio de presente en voz 
pasiva del verbo arrootézAo, enviar, aquí como siendo enviados; $1, preposición de 
acusativo en sentido causal de a causa de, a favor de, por amor a; TOC, Caso acusativo 
masculino plural del artículo determinado los; pélihovtac, caso acusativo masculino 
plural con el participio de presente en voz activa del verbo gAAw, estar a punto de, 
deber, haber de, aquí como que están a punto de; kAnpovojetv, infinitivo presente en 
voz activa del verbo k2epovoyéo, heredar, aquí con el mismo sentido, como infinitivo 
del verbo; cwtnpiawv, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota 
salvación. 


OUxi TOVTEG  ElO1V  AELTOUPYIKA  TVEVMOTO €lg  ÓLAKOVÍOLV 
anooteAOpueva 10 TOUCG péAovtac kiAnpovoueiv outnpiav. La 
conclusión del argumento se establece formulando una nueva pregunta retórica 
que exige una respuesta afirmativa por parte del lector. Con ella concluye la 
argumentación bíblica con la que ha demostrado la superioridad de Cristo sobre 
los ángeles. Todos ellos, sin excepción alguna, son espíritu servidores de Dios, 
de ahí que se utilice también el término griego” que se usa para referirse a un 
servicio cúltico. Estos  AsttovpyikQ, ministradores, sirven a Dios 
continuamente. Los ángeles más exaltados son los que tienen el privilegio de 
servir delante del Señor, como Gabriel (Lc. 1:19). Daniel vio a millones de 
ángeles sirviendo al Señor en su presencia (Dn. 7:10). Isaías vio a los serafines 
en un ministerio ante el trono de Dios (Is. 6:1-3). Ninguno de los más altos 
ángeles fue invitado jamás a sentarse a la diestra de Dios, sólo son servidores, 


Y Griego AettoUpyIKO. 
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para lo que fueron creados. Sólo el Hijo es el que ha sido invitado, porque tiene 
derecho para ello, a sentarse a la diestra de la Majestad en las alturas. 


El servicio de los ángeles tiene que ver con personas a quienes se les 
llama ¡uélMiovtac kAnpovousiv outnpiav herederos de la salvación, 
literalmente a quienes están a punto de heredar salvación. Como los ángeles 
son servidores del Hijo, lo son también de quienes forman una unidad espiritual 
con Él y en Él. Sirven ahora a estos de la forma como antes sirvieron a nuestro 
Señor (Mt. 4:11; 26:53; Lc. 22:43). En ocasiones asisten a los creyentes en 
momentos que son necesarios (Hch. 12:7ss). Debe notarse que son enviados; en 
ese sentido, es Dios mismo quien establece y ordena su ministerio, lo que han 
de hacer y a quienes deben hacerlo, sin que los creyentes herederos en el Hijo, 
tengan que pedirles que lo hagan. Unidos en todo al Heredero, son servidos por 
esta causa. Los ángeles aparecen en ese sentido, relacionados con los herederos 
de salvación, en la congregación que se revela para la Ciudad Santa (He. 12:22- 
23). 


La salvación mencionada aquí está en tiempo futuro: péllovtas 
kAnpovousiv owtnpiav “Los que están a punto de ser herederos de 
salvación”. Se esta refiriendo al último estadio de la salvación, que tiene que 
ver con la glorificación de los salvos. No entra esto en contradicción con pasajes 
que afirman y enfatizan la salvación ya alcanzada (Ro. 8:17; Ef. 2:8). 
Simplemente se está refiriendo a la salvación en la experiencia futura. Los tres 
momentos de la salvación están claramente identificados y diferenciados en el 
Nuevo Testamento: El primero es el de justificación, por cuya acción el pecador 
creyente es separado de la responsabilidad penal del pecado, por lo que ya no 
hay para él ninguna condenación (Ro. 8:1); el segundo nivel de salvación es la 
santificación, es decir, la salvación experimental en la vida cristiana, en cuya 
dimensión, el pecador creyente es separado del poder del pecado, para que 
pueda ser santo delante de Dios; en el tercer nivel, la glorificación, término 
definitivo y final de la salvación, el pecador creyente será separado de la 
presencia del pecado, para estar para siempre con el Señor en Su presencia. El 
verbo que se utiliza aquí y que literalmente indica estar a punto de, no significa 
que tengan derecho a heredar, sino la entrada en posesión definitiva de la 
herencia que está reservada para cada uno en los cielos (1 P. 1:3-5). Esa 
herencia, término y plenitud de la salvación, está más cerca ahora que cuando se 
creyó (Ro. 13:11). 


La argumentación presentada es contundente, demostrando sin duda que 
Cristo es superior y más exaltado que cualquiera de los ángeles, estando por 
encima de toda la creación angélica. El es Dios (v. 5); y, por tanto, todos los 
ángeles se le someten como corresponde a la criatura ante el Creador (vv. 6-7). 
Sólo a Cristo, como Hijo, corresponde el trono y el sentarse a la diestra de Dios 
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(v. 13), a cuya posición no puede acceder ningún ángel. Es la misma dimensión 
de exaltación que el apóstol Pablo enseña en el himno cristológico de Filipenses 
(Fil. 2:9-11). El homenaje, la gloria, el poder y el honor supremos corresponden 
sólo al que está sentado sobre el trono, de modo que todos, incluyendo los 
ángeles confesarán que es el Señor. 


El glorioso Señor, debe llenar plenamente la vida de cada uno de 
nosotros. Los ángeles le sirven simplemente porque son sus criaturas y le 
glorifican. Nosotros tenemos mucha más razón para servirle comprometida y 
desinteresadamente, porque además de la creación nos ha dado la salvación. El 
impacto de la gloria de Dios, produce en sus ángeles el impulso de la adoración 
y la bendición del privilegio del servicio. Nosotros los que somos suyos, 
debiéramos sentirnos impulsados al servicio por el amor que demostró para 
quienes, sin derecho alguno a ser amados, lo fuimos hasta el punto de entregarse 
por nosotros. Nadie podrá entender jamás, con la lógica de la mente humana, un 
amor semejante, de modo que mientras nosotros estábamos pecando en plena 
rebeldía contra Dios, el Hijo, en su naturaleza humana, ponía su vida por 
nosotros responsabilizándose de nuestras miserias y asumiendo nuestra 
maldición (Gá. 3:16). La gloria suprema para los ángeles en relación con el 
Hijo es su majestad admirable y la dimensión gloriosa de ser el Creador y 
sustentador de todo. Nosotros tenemos una referencia de mayor dimensión para 
adorarle, alabarle y servirle en entrega incondicional y es su gracia y su 
fidelidad (Jn. 1:14-15). El compromiso de servicio disminuye en el creyente en 
la misma medida en que se difumina la gloria del amor del Señor. Cuando nos 
detenemos por la fe ante la Cruz y preguntamos al crucificado: “¿Por qué 
mueres, Señor? ”, y entendemos que lo hizo ocupando nuestro lugar, de modo 
que tenemos que decir como el apóstol Pablo: “El Señor me amó a mi y se 
entregó a sí mismo por mi” (Gá. 2:20), no quedará nada en nosotros que no se 
rinda a Él impulsado por la gratitud y como correspondencia al amor recibido. 
Por esa misma razón el apóstol Pablo, cuando exhorta al compromiso pone 
como estímulo para la entrega plena hasta la misma vida, las misericordias de 
Dios (Ro. 1:12). ¿Estamos viendo en cada momento de nuestra vida la gloria 
admirable del Señor? 


CAPÍTULO ll 
ADVERTENCIA Y BENDICIÓN 
Introducción. 


Demostrando la superioridad de Cristo sobre los ángeles, que se inicia 
con la afirmación registrada en el capítulo anterior (1:4), el escritor de la 
Epístola va aportando argumentos sustentados por la Escritura que confirma esa 
superioridad del Hijo sobre los ángeles. En el capítulo anterior apeló a varios 
pasajes que ya se han considerado, para progresar en el presente con la 
argumentación y alcanzar la conclusión de la misma. Es necesario recordar que 
los judíos piadosos tenían en alta estima a los ángeles, al creer que habían 
participado en la promulgación de la ley. Dada ya una notable argumentación 
bíblica sobre la superioridad de Cristo sobre los ángeles, el escritor hace un 
paréntesis para introducir la primera amonestación o advertencia solemne sobre 
el grave peligro que acarrea despreciar aquello que Cristo mismo vino a dar y a 
capacitar para llevarlo a cabo, en la esfera de la salvación grande (vv. 1-4). 
Dejar al Hijo apartándose de sus mandamientos y desobedeciendo Su voluntad, 
es un grave pecado que trae sobre el trasgresor la acción judicial de Dios, no 
para condenación, pero sí para disciplina intensa. Para ilustrar esto acude al 
recuerdo histórico de lo que Dios hizo con los desobedientes del pueblo de 
Israel, a fin de que los creyentes de la presente dispensación se mantengan 
firmes, evitando una acción semejante sobre ellos. Superada la advertencia 
solemne, vuelve a retomar el tema argumental de la superioridad de Cristo sobre 
los ángeles, refiriéndose al mundo venidero que, en contraste con el actual, no 
estará bajo la actuación de los ángeles (v. 5). La apelación bíblica a la decisión 
de Dios sobre el gobierno del mundo por el hombre, confirma el argumento, 
para aplicarlo al Señor, que sujetará a Sí mismo el mundo por venir, en una 
clara superioridad sobre los ángeles en su ministerio actual (vv. 5-9). 
Finalmente señala esa superioridad en la liberación que Cristo da a los que 
creen, cancelando para ellos el poder de la muerte y liberándolos de la 
esclavitud espiritual a causa del pecado (vv. 10-15). La argumentación que se 
establece en el pasaje puede resumirse en tres grandes apartados: 1) Cristo es 
superior a los ángeles porque ninguno de ellos podría traer la nueva relación de 
hermanos (vv. 5-13). 2) Porque ninguno de ellos podía librar a los hombres del 
temor de la muerte (vv. 14-16). 3) Porque ninguno de ellos podía efectuar la 
redención del pecado (vv. 17-18). Las palabras de aliento y consuelo para el 
creyente en conflicto espiritual cierran este admirable párrafo de la Epístola. 


En bosquejo analítico para este capítulo se ha dado antes en el Bosquejo 
de la Epístola, como sigue: 
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Cristo es superior a los ángeles 


1. Como dador del mensaje de salvación (2: 1-4). 
2. Como realizador de la verdadera libertad (2:5-18). 


Como dador del mensaje de salvación (2:1-4). 


1. Por tanto, es necesario que con más diligencia atendamos a las cosas que 
hemos oído, no sea que nos deslicemos. 


AA TOUTO Ol TEPLOCOTÉPOOG TPOCÉYELV  MHACG TOC, 
Por tanto es necesario que más abundantemente prestemos atención nosotros a las 
AKOVODELOIV  PNÑTOTE TOPAPVOMEV. 

que han sido oídas no sea que vayamos a la deriva. 


Notas y análisis del texto griego. 


La primera exhortación solemne se inicia con 91, preposición de acusativo por causa 
de, por amor a, por; TODTO, caso acusativo neutro singular del pronombre demostrativo, 
tanto, equivalente a eso, pero incluyendo la idea de calificación o ponderación; del, 
tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo Jl, ser 
necesario, deber, aquí como es necesario; tepigootépwc, adverbio comparativo, más 
abundantemente, es en realidad la forma adverbial del adjetivo repisootepoc, que es 
el grado comparativo de otro adjetivo, trepi9oóc, abundante, por tanto la forma del 
adjetivo, establece el grado comparativo que equivale a más abundante que, superior a, 
más que; TpoGÉYELV, presente de infinitivo en voz activa del verbo rpocéxw, atender, 
prestar atención, tener cuidad, cuidarse de, aquí como prestemos atención, tengamos 
cuidado; ñyuoc, caso acusativo plural del pronombre personal nosotros; TOIC, Caso 
dativo neutro plural del artículo determinado declinado a los; que se traduce en 
femenino suponiendo el sustantivo cosas, como implícito en la oración; dkovoBesic1v, 
caso dativo neutro plural con el aoristo primero en voz pasiva del verbo dkovo, ofr, 
aquí como que han sido oídos; rote, conjunción independiente con la conjunción 
que se usa para introducir oraciones finales, o expresiones finales en la oración y que se 
usa en cláusulas negativas de propósito, equivalente a no sea que; TOPAPpVOHEV, 
primera persona plural del aoristo segundo de subjuntivo en voz pasiva del verbo 
rapappéw, ir a la deriva, aquí como vayamos a la deriva, de ahí la traducción 
resbalemos. 


ALA TOUTO dEl TEPLOCOTÉPOSG TpocéxeiV ñhac. El escritor introduce 
aquí la primera advertencia solemne de la Epístola, como consecuencia de lo 
que ha escrito antes. La enseñanza anterior condiciona y determina la 
exhortación que sigue. Si la Ley que fue dada por los ángeles debía ser 
obedecida, mucha mayor atención para obediencia debe prestársele a las 
palabras del Hijo, cuyo mensaje es superior. El evangelio es un mensaje divino 
que procede de Dios y fue anunciado y enseñado a los apóstoles por el Hijo. 
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Este mensaje contiene la doctrina que es base absoluta de nuestra fe, y 
mandamientos que establecen nuestra obediencia. La Palabra de Dios, tanto en 
los mensajes proféticos como la Ley dada por ángeles, e introducida en el 
conocimiento de los hombres por Moisés, fueron comunicados por mediadores, 
bien humanos, bien angélicos, pero, la revelación final, porque es definitiva, es 
dada, no sólo por el Hijo, sino en Él mismo (1:2). Por tanto, siendo el Hijo 
superior a todos los mensajeros anteriores, incluidos los ángeles, su mensaje no 
es menor en importancia, pero demanda una TEPLOOOTÉPOC TPOCÉXELV 
mayor atención. Dios habla en el Hijo y es un gran pecado desoírle, no 
prestarle atención. El mismo Hijo es Dios, quien ha purificado al creyente 
comprándolo para Sí. La responsabilidad del cristiano es atender diligentemente 
al mensaje dado en el Hijo. La atención que se le ha de prestar es más que una 
obligación, es una necesidad, de ahí el verbo que se usa en el texto griego y que 
significa deber. La atención requerida: TePLOCOTÉPOG TPoCÉXELV NpMÚG 
debemos prestar atención, expresa la idea de dirigir la vista y volcar el espíritu 
hacia el mensaje, lo que constituye una verdadera adhesión a la fe. 


La atención que se requiere al mensaje es intensa: TEPIOOOTÉPOS 
“con más diligencia”, es decir, con una gran atención. Esa disposición está 
relacionada con toc AkovoBeio1v, “las cosas que hemos oído”, es decir, lo 
que Dios ha dicho por el Hijo. La traducción más literal al castellano de la 
expresión en el texto griego podría ser: “a los (dichos, palabras, discursos, 
cosas), que han sido oídos”. Tiene que ver con el mensaje proclamado por 
Cristo, esto es, el evangelio: “Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a 
Galilea predicando el evangelio del reino de Dios” (Mr. 1:14). Ese mensaje de 
Jesús fue recibido directamente y transmitido luego, primero por tradición oral y 
luego escrito, por los apóstoles, de ahí que el apóstol Juan diga: “Lo que era 
desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo 
que hemos contemplado, y palparon nuestras manos tocante al Verbo de vida... 
lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos” (1 Jn. 1:1, 3). El mensaje del 
evangelio, no tiene que ver sólo con la revelación del plan de salvación y el 
modo de recibirla, sino también con los principios establecidos para la vida del 
creyente, que Jesús mismo mandó enseñar a todo el que sea su discípulo (Mt. 
28:19-20). Todo lo enseñado por Cristo debía ser anunciado después de su 
muerte y resurrección al mundo, demandando obediencia a todo ello por los 
creyentes (Mt. 26:13; Mr. 16:15-16; Hch. 1:8). Es necesario entender bien que 
el evangelio es un mensaje que demanda obediencia a todos los mandatos del 
Señor (Mt. 28:20). El desarrollo de los mandatos del Señor está expresado en la 
enseñanza apostólica (1 Co. 14:37). El evangelio es un mensaje de procedencia 
divina, en el que nada tienen que ver los hombres y sus ideas. De la misma 
manera que el mensaje profético del Antiguo Testamento procedía de Dios y le 
era comunicado a los profetas por el Espíritu (2 P. 1:21), así también el mensaje 
del evangelio tiene procedencia divina entregado por el Señor a los apóstoles 
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(Gá. 1:11-12). Es también, porque procede de Dios, inalterable porque no es de 
los hombres. El evangelio es la buena noticia de salvación, por tanto, 
comprende la enseñanza de la justificación por la fe, la santificación y la 
glorificación, como estadio final de la salvación. El evangelio, con todo su 
contenido doctrinal, es un depósito sagrado para administrar en la proclamación, 
pero también, para guardar celosamente en cuanto a su contenido (Gá. 1:8). 
Cada creyente, no sólo los líderes y maestros en la iglesia, debe guardar ese 
depósito. No cabe duda que la responsabilidad de los líderes es velar por la 
pureza de la doctrina del evangelio, guardando el misterio de la fe con limpia 
conciencia (1 Ti. 3:9). Esa es la demanda del apóstol a su colaborador, amigo e 
hijo en la fe, Timoteo: “Reten la forma de las sanas palabras que de mí oíste, 
en la fe y amor que es en Cristo Jesús. Guarda el buen depósito por el Espíritu 
Santo que mora en nosotros” (2 Ti. 1:13-14). La diligencia que debe prestarse 
al mensaje del evangelio es necesaria por cuanto la intención de Satanás es 
desfigurar el mensaje introduciendo también el suyo (1 Ti. 4:1). Su objetivo 
maligno es que el creyente abandone la fidelidad y deje de ocuparse en su 
santificación, sobre todo, cediendo en el terreno de la libertad en la gracia para 
entrar en la opresión del legalismo procedente de los hombres, tratando de 
conseguir una apariencia de piedad (Gá. 1:6). La gran demanda a cada cristiano 
es ocuparse de su salvación, esto es, de su santificación, con respeto reverente 
(Fil. 2:12). Cuando no se presta atención diligente al mensaje, Satanás 
introducirá a sus mensajeros con un mensaje distorsionador que produce 
inquietud, perturbación y perversión de la fe (Gá. 1:7). Una advertencia 
semejante aparece en la introducción de la Epístola de Judas: “4mados, por la 
gran solicitud que tenía de escribiros acerca de nuestra comun salvación, me 
ha sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis ardientemente por la 
fe que ha sido una vez dada a los santos” (Jud. 3). 


Mirote rapapuduev El peligro de no prestar atención diligente al 
mensaje del Hijo es que podemos deslizarnos. El verbo griego tiene el sentido 
de ir a la deriva, como un barco que, sin control es llevado por los vientos de un 
lado a otro, con el peligro de dar en las rocas de la rompiente y hundirse. La 
idea es también la de resbalar y pasar de largo, sin posibilidad de control. Pasar 
de largo sin prestar atención al mensaje, es más grave que detenerse y no 
progresar en él. Las consecuencias de no prestar atención al mensaje que 
expresa la doctrina del evangelio son graves: “Para que ya no seamos niños 
fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema 
de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error” 
(Ef. 4:14). Deslizarse es resbalar y ser incapaz de detenerse. Ambas ideas, tanto 
la de una nave a la deriva, como la de una persona que resbala, indican un 
inminente peligro. El autor no afirma que eso está ocurriendo ya, pero advierte 
del peligro: “no sea que”. Los lectores a quienes va dirigida la Epístola, estaban 
en un momento de peligro, que podía traer graves consecuencias, de ahí que se 
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les advierta solemnemente llamándoles a prestar atención con diligencia a la 
doctrina que les había sido anunciada y que procedía, no de los ángeles, ni de 
los hombres, sino del Hijo. 


La advertencia es tan necesaria hoy como entonces. El peligro en relación 
con la doctrina es también el mismo. Dos graves males han acosado 
continuamente a los creyentes y a la iglesia a lo largo de los siglos del 
cristianismo. Uno de ellos el peligro de quitar a la Palabra. El liberalismo con la 
sutileza que le es habitual, procura distorsionar la Escritura y hacer dudar a los 
creyentes de su inspiración e inerrancia. Ellos pretenden que la vida cristiana no 
esté expresada en una verdadera fidelidad a la Escritura haciendo dudar a 
muchos de la autoridad absoluta de ella. Cualquier acción que debilite la 
consistencia o el contenido de la Biblia es un peligro grave al que debe 
prestársele seria atención hoy. Por otro lado está el mismo mal, pero en sentido 
contrario, que consiste en añadir, a la Palabra, mandamientos de hombres. Las 
tradiciones, algunas de las cuales comenzaron con las mejores intenciones, se 
establecen en el tiempo como algo del mismo valor que la Escritura, 
produciendo dos graves daños, el primero invalidan la Palabra, al dar a la 
tradición el mismo valor que a la Escritura; el segundo esclavizan al pueblo de 
Dios. La apariencia piadosa de muchas costumbres que se enseñan como 
doctrinas y que están comprendidas en “no gustes, ni manejes, ni toques”, 
llenas de aparente piedad y compromiso, no tienen valor alguno contra los 
apetitos de la carne, porque ellas mismas son también carne (Col. 2:20-23). Una 
devaluación del mensaje de Cristo se produce igualmente por disminución o por 
incorporación. La advertencia solemne se introduce con algo al que debe 
prestársele urgente atención hoy. Los líderes de la iglesia que quieran seguir en 
fidelidad la fe dada una vez a los santos, debe velar por la pureza de la doctrina, 
despojando la enseñanza fundada en ella de todo cuanto no se sustente en la 
Palabra. La limpieza de un sistema de espiritualidad aparente, basado en 
normas, costumbres, formas, etc. ha de ser llevado a cabo con diligencia y 
prontitud, porque es eso lo que demanda Dios en su Palabra. 


2. Porque si la palabra dicha por medio de ángeles fue firme, y toda 
transgresión y desobediencia recibió justa retribución. 


el yap O Sy  dAyyéAwv AainBeis Ayoc éyéveto PBéfantos ka róco. 
Porque si el por medio de ángeles hablada palabra fue firme y toda 
rapapacis ko rapaxon E¿laBev Evóixov uuodarodociav, 

transgresión y desobediencia recibió justa retribución. 


Notas y análisis del texto griego. 


El versículo se inicia con una condición de primera clase, con si, conjunción 
condicional que equivale a si; yap, conjunción causal porque, pospuesta a la 
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condicional y que en español lo precede; Ó, caso nominativo masculino singular del 
artículo determinado el; $1”, forma contracta de la preposición de genitivo 10, aquí 
como por medio, a causa, a través de, por, «yyélwv, caso genitivo masculino plural 
del sustantivo declinado de ángeles; AhoxmAnBeic, caso nominativo masculino singular 
con el participio aoristo primero en voz pasiva del verbo 2a2éw, hablar, decir, 
expresar, aquí como hablada; Móyoc, caso nominativo masculino singular del 
sustantivo palabra, discurso; gyéveto, tercera persona singular del aoristo segundo de 
indicativo en voz media del verbo yivopat, llegar a ser, originarse, aquí como se 
originó, se hizo, se produjo, mejor como se hizo o fue hecha, fue; PéPBatoc, caso 
nominativo masculino singular, por concordancia, del adjetivo, firme, estable, que no se 
mueve; «o, conjunción copulativa y; Taca, caso nominativo femenino singular del 
adjetivo toda; rTrapafacic, caso nominativo femenino singular del sustantivo 
transgresión, quebrantamiento legal, pecado; «oí, conjunción copulativa y; TaAPaKon, 
caso nominativo femenino singular del sustantivo que denota desobediencia; ¿Mafev, 
tercera persona singular del aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo 
AauBovw, considerado antes que equivale a tomar, recibir, aquí como recibió; 
EvóLkov, caso acusativo femenino singular del adjetivo justa; púuodarodociav, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo retribución, recompensa, castigo, premio. 


El yap ó 61 dayyéldov AainBeic Ahdyoc éyéverto PéPBoaroc. El 
versículo introduce una comparación, estableciendo una condición de un 
ejemplo cierto, referida a la ley mosaica. Los judíos afirmaban que la Ley le fue 
dada a Moisés por medio de los ángeles, ya que las dos primeras tablas de 
piedras escritas por el dedo de Dios, debieron haberle sido entregadas por algún 
mensajero divino que las depositó en las manos de Moisés. La Biblia enseña la 
presencia de los ángeles de Dios en el Sinaí, cuando habló con Moisés (Sal. 
68:17), testimonio de la presencia angélica dado por Moisés mismo (Dt. 33:2). 
Esteban, en el discurso delante del Sanedrín dijo que el pueblo de Israel había 
recibido la ley por disposición de ángeles (Hch. 7:53) y anteriormente dijo, 
refiriéndose a Moisés que “estuvo en la congregación en el desierto con el 
ángel que la hablaba en el monte Sinai” (Hch. 7:38). En este caso podría muy 
bien tratarse del Ángel de Jehová, manifestación en forma de Teofanía de la 
Segunda Persona Divina, quien como legislador promulgaba y entregaba la Ley 
a Moisés. Esta mediación angélica, no era sólo una creencia de los judíos, sino 
también una enseñanza del Nuevo Testamento (Gá. 3:19). Los ángeles 
estuvieron presentes y actuaron en alguna manera, en la entrega a Moisés de la 
Ley que Dios había promulgado. De ahí que el escritor de la Epístola diga que 
toda palabra dada por medio de ángeles fue firme. No sólo debe entenderse esto 
en relación con la ley, sino que los mensajes que Dios dio a los hombres a lo 
largo del tiempo, por medio de ángeles, tuvieron cumplimiento cierto, porque la 
palabra no era de los ángeles sino de Dios mismo. 


El mensaje dado por medio de ángeles ¿yéveto PéPanos “fue firme”. Era 
necesario que así fuese por cuanto era palabra de Dios. A esto se refirió Jesús 
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cuando dijo: “Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, 
ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido” (Mt. 
5:18). Posiblemente debido al sistema religioso de entonces, algunos de los 
oyentes, conocedores de las demandas de la ley y de la disciplina establecida 
para los desobedientes, ponían en duda que tuviese cumplimiento. Algunos 
líderes quebrantaban lo que Dios había determinado y no se producía sobre ellos 
el juicio divino por el pecado. Además, por largo tiempo habían estado 
esperando el cumplimiento de promesas nacionales anunciadas por los profetas 
y seguían siendo vasallos de otras naciones. El reino de los cielos que les había 
sido anunciado, no llegaba como esperaban. Por ello, Jesús hace una enfática 
afirmación. Nada de cuanto está en la Escritura, promesas, juicios, bendiciones, 
reino y gloria quedará sin cumplimiento según lo recogido en ella. El 
cumplimiento de la Escritura tendrá plena eficacia hasta alcanzar el momento de 
la remoción de todo lo creado y el inicio de la forma definitiva en una nueva 
creación de Dios (2 P. 3:10-13). La inquebrantabilidad de la Escritura es un 
hecho, por ser la Palabra de Dios. Cualquier promesa incumplida afectaría a 
Dios que la expresó. Sería una promesa incumplida de Dios. No puede, por 
tanto, separarse la Palabra de Dios mismo. El salmista, refiriéndose a Dios dice: 
“Desde el principio tú fundaste la tierra, y los cielos son obra de tus manos. 
Ellos perecerán, mas tú permanecerás; y todos ellos como una vestidura se 
envejecerá; como un vestido los mudarás, y serán mudados; pero tú eres el 
mismo, y tus años no se acabarán” (Sal. 102:25-27). La inmutabilidad de Dios 
alcanza y comprende también su Palabra, es decir, el tiempo no le afecta 
envejeciéndola, sino que cada cosa anunciada en ella tendrá cumplimiento fiel 
(Gá. 4:4a). El universo creado, estable a lo largo de los milenios tiene un fin que 
contrasta con la permanencia de Dios (Is. 34:4). El final del universo creado 
será una realidad, por cuanto es una palabra profética que Dios mismo 
comunicó a sus siervos (Is. 51:6). Como palabra de Dios así también las 
palabras de Cristo. Jesús de Nazaret, un hombre a los ojos humanos que lo 
observaban, es Emanuel, Dios manifestado en carne, por tanto, la fidelidad e 
inmutabilidad divinas son propias de su Persona Divino-humana. Sus palabras, 
como todas las palabras de Dios tendrán cumplimiento, por eso Él mismo dijo: 
“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mt. 24:35). La 
remoción de cielos y tierra que confirman la temporalidad de todo lo creado está 
anunciado en la Palabra (cf. Ro. 8:21; He. 1:12; 2 P. 3:7, 10-13; Ap. 6:14; 21:1- 
3). La inmutabilidad de la Escritura es una verdad doctrinal que el Señor 
enfatizó en su enseñanza. Junto con la inmutabilidad está la importancia. La 
Palabra por ser de Dios, merece la atención y consideración total. No hay cosas 
importantes y secundarias porque toda la Escritura es inspirada por Dios (2 Ti. 
3:16). Ninguno de sus escritos es el resultado del pensamiento humano, sino la 
comunicación que Dios hace de sí mismo, en su misericordia para que el 
hombre le conozca y conociéndole en fe obtenga la vida eterna (Jn. 17:3). Cristo 
afirma que ni una jota ni una tilde pasarán de la ley, hasta que todo se haya 
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cumplido. La jota, es la letra más pequeña del alfabeto griego. La tilde es el 
acento que se ponía para sonorizar la palabra, o tal vez mejor, o posiblemente, 
el rasgo que cambiaba una letra en otra. Tal es la importancia de la Palabra de 
Dios que incluso cada una de sus letras se llaman sagradas, por haber recibido 
el soplo divino de la inspiración (2 Ti. 3:15-16). Por esta causa la Escritura no 
puede ser quebrantada. La ley expresa el pensamiento, propósito y voluntad de 
Dios, y es Él mismo quien la da a los hombres por medio de los profetas. El 
mismo Dios que da su palabra y anuncia lo por venir es el que con su 
omnipotencia se ocupa del cumplimiento (Is. 46:9-10). No hay nada sin 
importancia, nada intrascendente, en la Palabra de Dios. 


Koi traca  rapapacis ko  Trapakon  ¿dafev  Évómov 
uuoBarodocioav. El mensaje de Dios, tuvo aceptación por algunos que 
obedecieron su Palabra, pero también rechazo por parte de otros que fueron 
desobedientes. Algunos extremaron esa desobediencia convirtiéndose en 
transgresores, que tiene que ver con quebrantar voluntariamente lo que Dios 
establece por medio de su Palabra. Tal fue el caso de Adán y Eva (Ro. 5:14; 1 
Ti. 2:14). Esa es la transgresión positiva contra la voluntad de Dios. Implica la 
violación de una ley dada por Dios. Otro aspecto, no menos grave, fue el de 
desobediencia, consistente en hacer oídos sordos a la voluntad de Dios. Es el 
pecado de no prestar atención a lo que el Señor dice. Cuando establece un 
mandamiento demanda del hombre y, mayormente, del creyente su obediencia, 
de ahí que diga: “Oye hijo mío”. Sin embargo, el hombre manifiesta un oído 
duro cuando el Señor dice: “Llamé y no quisisteis oír” (Pr. 1:24). Ese oído duro 
es, en ocasiones, un oído indiferente, ya que “no hubo quien atendiese” (Pr. 
1:24). El caso más grave en esta manifestación de desobediencia a lo que Dios 
establece, es el resultado de un oído arrogante, como Él mismo testifica: 
“desechasteis mi consejo y mi reprensión no quisisteis” (Pr. 1:25). La 
transgresión es la rebeldía positiva, la desobediencia, es la transgresión 
negativa, contra la voluntad de Dios. 


"ElaPev ¿vóimov uodarodocioav. Las acciones pecaminosas contra la 
Palabra de Dios dada a los hombres, no pueden por menos que, a causa de la 
justicia de Dios, recibir lo que corresponde a ese pecado. Las consecuencias 
están también establecidas en la misma Palabra. Las sanciones contra los 
mandamientos de la Ley eran severas y nadie podía escapar de ellas. Esto 
incluía también los pecados ocultos que Dios mismo traía a la luz y ponía de 
manifiesto, como fue el caso de Acán, desobediente a lo establecido por Dios 
para las riquezas de la ciudad de Hai. Nadie conocía lo que aquel desobediente 
había hecho, pero Dios lo puso de manifiesto delante de todo el pueblo (Jos. 
7:11ss). Jesús hizo una advertencia solemne en este sentido: “Porque no hay 
nada oculto que no haya de ser manifestado; ni escondido, que no haya de salir 
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a la luz” (Mr. 4:22). Dios dará en su tiempo el justo pago a las acciones de los 
hombres que aparentemente estaban ocultas (Ro. 2:6). 


Los hebreos, conocedores de la historia de Israel, tenían en ella 
referencias sobre la acción judicial de Dios contra la desobediencia. El Señor 
trajo severos juicios sobre los transgresores a su voluntad, expresada en su 
Palabra. Así ocurrió con Nadab y Abiú, los hijos del sumo sacerdote Aarón, 
quienes se atrevieron a desobedecer lo que Dios había establecido en su ley para 
el uso del incienso y del incensario sagrados, tomando fuego no permitido, 
acción que les ocasionó la intervención divina en juicio sobre ellos y murieron 
(Lv. 10:1-7). Otro ejemplo de acción judicial sobre los rebeldes, se produjo 
sobre Coré y sus familias a los que la tierra tragó vivos, por haberse levantado 
contra Moisés (Nm. 16:31-33). Los lectores de la Epístola sabían también de 
cómo Dios había intervenido en juicio sobre el pueblo de Israel cuando en Baal- 
peor adoraron a los dioses moabitas, a consecuencia de cuyo pecado murieron 
veinticuatro mil personas (Nm. 25:9; Dt. 4:3). Sin embargo, la justa retribución 
por la desobediencia y transgresión a la ley escrita, se produjo también como 
consecuencia del quebrantamiento de la ley natural. Así ocurrió con Sodoma y 
Gomorra, a causa de la práctica pecaminosa y degradante de la moral 
individual, entre cuyos pecados más notorios estaba el de las prácticas 
homosexuales (Gn. 18:20; 19:4, 5). Dios intervino judicialmente destruyendo 
aquella pervertida sociedad (Gn. 19:24-25). Todas estas, y otras manifestaciones 
judiciales, corresponden a la justa retribución sobre quienes practicaban el 
pecado en forma voluntaria, teniendo conocimiento de lo que Dios había 
establecido y actuando contra Él, como se lee literalmente, con puño alzado, en 
abierto desafío contra Dios. El pecado se completa también contra quienes 
tienen en poco la palabra de Dios, es decir, aquellos que consideran los escritos 
bíblicos como si se tratase de escritos humanos. Aquellos que desprecian la 
Palabra teniéndola en poca estima, son considerados por Dios como malditos, es 
decir, acreedores del juicio divino sobre ellos (Dt. 27:26). 


3. ¿Cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? 
La cual, habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos fue 
confirmada por los que oyeron. 


TOC  ñhelc éxpevédueda Tnhikautnc AMsAÑNOAVTEG. OWMTNPÍaAc, TIC 
¿Cómo nosotros  escaparemos tan grande habiendo descuidado de salvación? La cual 
APANV Aafodoa  2adleio80or Sia TOD Kupiov ÚTO TV 
un principio habiendo recibido de ser hablada por medio del Señor por los que 
AKOVOAVTOV elg Nudas ¿BePorWOn, 

oyeron a nosotros llegó confirmada. 


Notas y análisis del texto griego. 
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El versículo expresa una pregunta retórica reflexiva que demanda una respuesta 
negativa por el lector, comenzando con rúwc, partícula interrogativa adverbial, que 
realmente es un pronombre interrogativo como, de que manera, por qué medio; pets, 
caso nominativo plural del pronombre personal nosotros; ¿gxqpeuvódueda, primera 
persona plural del futuro de indicativo en voz meda del verbo éxpeuvyw, escapar, huir, 
aquí como escaparemos; Tnlixoaótnc, caso genitivo femenino singular del adjetivo 
demostrativo tan grande;  AMeAHÑO0avtec, caso nominativo masculino plural con el 
participio de aoristo primero en voz activa del verbo due2éo, no hacer caso, descuidar, 
desamparar, aquí como descuidamos o habiendo descuidado, cwtnpiac, caso genitivo 
femenino singular del sustantivo declinado de salvación. La siguiente cláusula expresa 
el modo como llegó el mensaje de salvación, con tic, caso nominativo femenino 
singular del pronombre relativo la que, la cual; dpyxnv, caso acusativo femenino 
singular del sustantivo que denota principio, comienzo; MafBoboa, caso nominativo 
femenino singular con el participio aoristo segundo en voz activa del verbo 1auBavo, 
tomar, coger, agarrar, recibir, aceptar, aquí como habiendo recibido; AaheioBan, 
presente de infinitivo en voz pasiva del verbo 2a2kéo, hablar, decir, aquí como de ser 
hablada; $10, preposición de genitivo por medio de, por causa de, por, a través de, 
aquí como por medio de; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo 
determinado declinado del; Kupiov, caso genitivo masculino singular del nombre 
propio Señor; ÚTO, preposición de genitivo por, por causa de, de parte de, por acción 
de; TOÓv, caso genitivo masculino plural del artículo determinado declinado de los; 
AKOVOAVTOV, caso genitivo masculino plural, realmente un ablativo articular, con el 
participio aoristo primero en voz activa del verbo dxovo, oír, aquí como que oyeron; 
elc, preposición de acusativo hacia, para, dentro de, en, en relación con, a, dc, caso 
acusativo plural del pronombre personal nosotros; ¿BePoaiW0n, tercera persona singular 
del aoristo primero de indicativo en voz pasiva del verbo PeBaudw, confirmar, hacer 
efectivo, consolidar, afianzar, aquí como llegó confirmada. 


La advertencia solemne está dirigida a creyentes, como lo está toda la 
Epístola. Una evidencia es la incorporación del autor hablando en plural al 
formular la pregunta retórica: rc Nuelc éxpevédueda “¿Cómo escaparemos 
nosotros...?” La argumentación es sencilla: Si aquellos de la antigijedad con un 
mensaje mucho más limitado fueron disciplinados por Dios por su rebeldía, 
cuanto más el creyente que tiene ahora el mensaje completo (1:2). La 
responsabilidad y el peligro de desobediencia están en relación con 
mmuxavtns Aauelioavtes cwtnpias “una salvación tan grande”. 


Entender el texto exige entender el concepto salvación contenido en él. 
La salvación es un proceso que Dios estableció, ejecutó, aplicó y llevará a 
término definitivo por su propia y soberana voluntad. La planificación de la 
salvación se produjo antes de la creación (2 Ti. 1:9). La ejecución se produjo en 
el tiempo histórico de los hombres, cuando llegó el momento que Dios había 
determinado para efectuarla, enviando al Hijo al mundo para que en su 
humanidad llevase a cabo la obra salvadora dando su vida en sustitución del 
pecado de los salvos (Gá. 4:4; 1 P. 1:18-20). La obra de salvación sigue su 
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curso en la experiencia de vida cristiana en la esfera de la santificación, que no 
es otra cosa que la consecuencia de la regeneración y dotación de una nueva 
naturaleza en la vida cotidiana del creyente, a cuya vida de santidad se demanda 
una atención continua por parte del cristiano (Fil. 2:12), a causa de que el poder 
para llevarla a cabo procede de Dios que lo genera y comunica en la intimidad 
de cada hijo suyo (Fil. 2:13). La vida de santificación se experimenta y vive en 
la esfera de la santidad. La santidad no es una opción de vida cristiana, sino la 
razón misma y la forma natural de ella, de ahí la demanda de la Escritura: “Sed 
santos en toda vuestra manera de vivir; porque escrito está: Sed santos, porque 
yo soy santo” (1 P. 1:15-16). La santidad corresponde a la vida de aquellos que 
han sido separados del mundo para Dios (Jn. 17:14-16). La vida de santidad 
demanda obediencia a Dios, porque a esa esfera de obediencia han sido llevados 
quienes son hijos suyos por fe en Cristo. La salvación se recibe en un acto de fe, 
que no es otra cosa que un acto de obediencia al llamado de Dios. El Espíritu 
Santo capacita al cristiano para el primer paso de obediencia y la regeneración 
lo conduce a una esfera natural de obediencia. Es interesante lo que el apóstol 
Pedro enseña sobre esto: “Elegidos según la presciencia de Dios Padre en 
santificación del Espiritu, para obedecer y ser rociados con la sangre de 
Jesucristo” (1 P. 1:2). El verbo obedecer, que se traduce de este modo, no 
aparece como verbo en el texto griego, sino como sustantivo. En ese sentido se 
lee “para obediencia”, es decir, la obediencia viene a formar parte y expresión 
natural del modo de vida del regenerado. Antes, a causa del pecado, todos los 
hombres somos desobedientes y por tanto, la ira de Dios está sobre cada uno de 
los que son desobedientes (Ef. 2:2-3). A causa de la desobediencia adquirida por 
el pecado, cada hombre es desobediente, es decir, desobedece porque esa es su 
condición natural. Sin embargo, en la regeneración el cristiano es liberado del 
poder de la desobediencia natural para ser capacitado para obediencia 
continuada y permanente a Dios. No se puede hablar de nuevo nacimiento si no 
se habla al mismo tiempo de obediencia. Tal era la realidad de comportamiento 
que evidenciaba la realidad espiritual de los salvos en Tesalónica, de quienes se 
da testimonio de haber salido de los ídolos hacia Dios, para obedecer (1 Ts. 
1:9). El verdadero amor a Dios y a Jesús se expresa en obediencia sin reserva a 
sus mandamientos (Jn. 14:15, 21, 23, 24). Por esa razón el Señor advierte que 
no se le llame de ese modo si no se está dispuesto ha hacer su voluntad y 
obedecer sus mandamientos (Lc. 6:46). Quien sabiendo que debe obedecer y 
siendo capacitado por Dios mismo para hacerlo, no lo hace, se convierte en un 
rebelde que abiertamente desafía a Dios. 


La acción disciplinaria de Dios es una exigencia de su amor y una 
demanda de su justicia. El escritor de la Epístola se pregunta TOS NñHMElC 
exoeucóueda “¿cómo escaparemos?” de una situación de desobediencia 
voluntaria, esto es, como se evitará que Dios intervenga en juicio sobre quienes 
se muestran desafiantes con Él. ¿De que aspecto de la salvación está haciendo 
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referencia? Sin duda cada creyente ha escapado de la ira de Dios en cuanto a 
condenación eterna por el pecado (Ro. 8:1). El creyente no vendrá jamás a 
condenación por cuanto la responsabilidad penal por el pecado, lo que el apóstol 
Pablo, llama “la paga del pecado”, es la muerte (Ro. 6:23). Esa paga, la 
responsabilidad penal por el pecado, ha sido satisfecha definitiva y 
absolutamente por Cristo en su obra redentora, por tanto, ningún salvo será 
llamado a una responsabilidad penal que ha sido extinguida para él por la obra 
sustitutoria del Salvador. Todo aquel que cree no vendrá jamás a condenación 
porque ha pasado de muerte a vida (Jn. 5:24). Sin embargo, el hecho de estar 
libre de condenación, no implica que esté libre de la acción disciplinaria de Dios 
sobre la rebeldía del creyente. No hay puerta de escape al pecado voluntario?. 
La gravedad de la situación está en no prestar atención al mensaje de salvación, 
que se define aquí como tnAikadtnc cwtnpiac, “una salvación tan grande”. 
Es grande por su origen, por su ejecución, por su aplicación y por su esperanza. 
Pero, esta salvación grande, lo es también por el compromiso que conlleva de 
obediencia. Dios otorga una salvación tan grande capacitando al creyente para 
atender y llevar a cabo lo que Él establece. Por tanto, cuando un cristiano se 
desvía del camino a seguir, Dios, en gracia, actúa estableciendo su disciplina 
correctora, para que, como Padre del cielo en trato de amor a sus hijos, sean 
restaurados a la santidad de vida. La disciplina nunca es castigo, sino corrección 
de amor y camino de restauración. Ese es un trabajo divino de Dios a los suyos 
(12:5-6). El propósito de la disciplina no es castigar al creyente por el pecado 
cometido, cosa imposible en la justicia de Dios que cargó sobre Jesús y 
demandó de su Hijo nuestro castigo, sino reconducir al creyente para ajustarlo a 
la voluntad de Dios, para lo que es provechoso, de modo que podamos 
participar en su santidad (12:10). Cuando el creyente no se disciplina a sí 
mismo para un ajuste de la vida a la voluntad de Dios, y cuando la iglesia no 
disciplina en corrección a los creyentes, lo tiene que hacer Dios mismo 
interviniendo en juicio sobre los rebeldes y transgresores, a fin de limpiar a Su 
pueblo y de restaurar a los extraviados. 


Algunas veces la disciplina divina sobre el creyente, a causa de su 
pecado, alcanza cotas sumamente altas, que incluso puede producir la muerte 
física del transgresor, como fue el caso del incestuoso de la iglesia en Corinto, 
entregado a Satanás para la destrucción de la carne, a fin de que el espíritu fuese 
salvo en el día del Señor Jesucristo (1 Co. 5:5). El apóstol Juan enseña a orar 
por la restauración de los creyentes que han pecado, pero enseña también que 
cuando existe un pecado a muerte, es decir, cuya disciplina lleva aparejada la 
muerte física del transgresor, no se ore en ese sentido porque la disciplina de 
Dios determina su muerte física (1 Jn. 5:16). Hay ejemplos que lo evidencian, 
como el caso de mentir al Espíritu en que incurrieron Ananías y Safira (Hch. 5), 


' Este asunto se considerará más ampliamente en las notas a 10:19ss. 
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o las consecuencias sobre los divisionarios de la iglesia en Corinto, algunos de 
los cuales habían sido disciplinados por el Señor con la muerte física (1 Co. 
11:30). 


La grandeza del mensaje de salvación, establecido en el evangelio, que 
comprende no solo el mensaje de salvación para justificación por la fe, sino 
también el de santificación y el de esperanza en la glorificación, es grande 
también por su procedencia: tic ApxNV AaPBovoa Alameiodor ÍiA TOD 
Kupiov “La cual, habiendo sido anunciada primeramente por el Señor”. Jesús 
es el Verbo de Dios encarnado y su misión primaria en el inicio de su ministerio 
fue la de revelar a Dios (Jn. 1:18). Esta revelación de Dios para conocimiento 
del hombre comporta la aceptación del mensaje con fe y el encuentro con Jesús 
para salvación: “Venid a mí, todos los que estáis trabajados y cargados y yo OS 
haré descansar” (Mt. 11:28). El mensaje de salvación no fue enviado del cielo 
a la tierra por ángeles o comunicado a los profetas, sino transmitido 
directamente por el Hijo, que recorría todos los lugares de Palestina predicando 
el evangelio del reino (Mr. 1:14). La misión de Jesús como proclamador de la 
buena noticia de Dios a los hombres, había sido ya anunciada por los profetas, 
como Él mismo dijo refiriéndose en Él y en su ministerio, el cumplimiento de 
las profecías (Lc. 4:18-19). Entre la resurrección y la ascensión, el Señor dedicó 
tiempo a dar continuidad a su ministerio de anunciar el reino (Hch. 1:3). Pero, la 
grandeza de la salvación, es que provee también de forma de vida para quienes 
son discípulos de Jesús. Los apóstoles debían enseñarles la forma de vida que el 
Señor había establecido llamándolos al cumplimiento de todo cuanto había 
establecido (Mt. 28:20). De manera que si la desobediencia a un mensaje dado 
por ángeles tuvo retribución de castigo para los desobedientes, mucho más debe 
esperar quien quebrante o desobedezca el que fue dado por el Hijo mismo. 


El mensaje de salvación tuvo confirmación: ÚTO TOV AKOVOAVTNV 
sig Numa ¿BepoarWdOn “Nos fue confirmada por los que oyeron”. Los lectores 
de la epístola no habían recibido el mensaje directamente del Señor, sino que 
había llegado a ellos por quienes lo oyeran de Él, que fueron los apóstoles, 
como confirma Juan: “Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que 
hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nuestras 
manos tocante al Verbo de vida... lo que hemos visto y oído, eso os 
anunciamos” (1 Jn. 1:1, 3). Es interesante notar que el autor se incluye entre los 
que fueron enseñados por los apóstoles, por tanto, es una evidencia más que no 
puede estar entre aquellos. Esto aporta una evidencia más de que el autor de la 
carta no debió haber sido ninguno de los discípulos y tampoco Pablo, cuya 
enseñanza no fue dada por hombres, sino que la recibió directamente del Señor 
(1 Co. 11:23; Gá. 1:11; 2:6). El autor se coloca en la misma situación de Lucas, 
quien también asegura que recibió el evangelio de quienes estuvieron desde el 
principio con el Señor (Lc. 1:2). 
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4. Testificando Dios juntamente con ellos, con señales y prodigios y diversos 
milagros y repartimientos del Espíritu Santo según su voluntad. 


OUVETIMOPTUPOLVTOG TOU Og£00 oOnpelolg TE KA  TÉPOaLOIV KOLl 

Apoyando también con su testimonio - Dios conseñales tanto como prodigios y 

rorkidonic Ouvaueoiv ko ITvevpatos "Aylov Hepioois  KQTO TNV 
diversos poderes y del Espíritu Santo para distribuciones según la 

AUTOO Béelnorv 

de Él voluntad. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continuando sin interrupción la advertencia prosigue con CUVETIHAPTUPODVTOG, Caso 
genitivo masculino singular con el participio de presente en voz activa del verbo 
CUVETIMAPTUPÉON, testificar al mismo tiempo, apoyar el testimonio, aquí como 
apoyando también su testimonio; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo 
determinado el, no traducible en castellano al ir ligado a nombre propio; Og00, caso 
genitivo masculino singular del nombre Dios; onueto1c, caso dativo neutro plural del 
sustantivo declinado con señales; te, partícula conjuntiva, que puede construirse sola, 
pero generalmente está en correlación con otras partículas, en este caso, al preceder a 
kod, conjunción copulativa y, adquieren juntas el sentido de como con, tanto como, no 
solamente, sino también; Tépaciv, caso dativo neutro plural del sustantivo prodigios; 
od, conjunción copulativa y; Trowido1c, caso dativo femenino plural del adjetivo 
diversos; Suv eorv, caso dativo femenino plural del sustantivo poderes, fuerzas; k0a, 
conjunción copulativa y; IlveUúpatoc, caso genitivo neutro singular del nombre 
declinado del Espíritu; * Ayiov, caso genitivo neutro singular del adjetivo, que en este 
caso es nombre propio, Santo; mepispotic, caso dativo masculino plural del sustantivo 
declinado para divisiones, para distribuciones, para separaciones; «o.TOL, preposición 
de acusativo, aquí como según; Tñv, caso acusativo femenino singular del artículo 
determinado la; aWTOD, caso genitivo masculino singular del pronombre personal 
declinado de Él; OéAmo1v, caso acusativo femenino singular del sustantivo voluntad. 


ZuUVETIHAPTUPODVTOG TOD Ozov. Este mensaje de salvación que 
proclamaron los apóstoles después de la ascensión del Señor, recibió el respaldo 
del testimonio divino, uniéndose a quienes testificaban anunciando el evangelio 
de la gracia. Es decir, el Resucitado actuaba juntamente con sus testigos, 
conforme a su promesa (Mt, 28:20). Las evidencias de ese respaldo fueron 
onelois te koi tépoacoi xa roimkilaic Suvapeorv “las señales y 
prodigios y diversos milagros” que los predicadores del evangelio hacían en el 
nombre del Señor. El ministerio evangelizador de Jesús estuvo rodeado de 
prodigios y señales que Él hacía (Hch. 2:22). Dios respaldaba así el mensaje y 
autentificaba a los mensajeros, ya que las mismas señales que había hecho 
Jesús, las hacían luego quienes proclamaban el mensaje del mismo evangelio 
que el Señor había predicado (Mr. 16:17-18). El término onueio1s señales, es 
una referencia a las señales mesiánicas que los profetas habían anunciado como 
hechos que haría el Mesías y que habiendo sido hechas por Jesús lo 
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autentificaba como el Mesías anunciado. Esas señales hechas por los apóstoles y 
predicadores del evangelio en los primeros tiempos de la iglesia, indicaban 
también el origen divino del mensaje, como había ocurrido antes con Moisés, en 
donde las señales que acompañaban autentificaban que el mensaje de Moisés 
procedía de Dios (Ex. 7:3; 8:19). De la misma manera el Mesías sería 
identificado como tal por las señales que haría (Is. 35:5-6; 61:1-2). No cabe 
duda que Jesús evidenció su deidad por medio de señales. Esa fue la prueba que 
dio a Juan el bautista cuando envió a sus discípulos para preguntarle si era el 
que había de venir o tenían que esperar a otro (Mt. 11:2-6). Según Lucas Cristo 
hizo una serie de milagros a la vista de los dos discípulos que Juan enviaba, y 
que “en esa misma hora sanó a muchos de enfermedades y plagas, y de 
espiritus malos, y a muchos ciegos les dio la vista” (Lc. 7:21). No hubo 
argumentos mediante palabras, Jesús hizo algo mejor, puso sus obras de poder 
ante los dos discípulos encomendándoles luego que regresaran a Juan y les 
hicieran saber lo que habían visto y lo que otros decían acerca de Él. Siempre el 
Señor acompañó sus palabras con obras que ponían de manifiesto la realidad de 
los dichos. Jesús dio a los discípulos de Juan una respuesta en la que se 
reproducía uno de los pasajes proféticos sobre las obras que haría el Mesías en 
su venida. Casi al pie de la letra cita Jesús a Isaías (Is. 35:5, 6; 61:1, 2). Juan 
conocía bien las profecías relativas al Mesías, aquello era una evidencia de que 
ya había venido el que esperaban, por tanto, no era necesario esperar a otro. Los 
discípulos de Juan debían informar al profeta de lo que habían visto. Eran 
testigos de cómo los ciegos recobraban la vista y según la Escritura era 
potestativo de Dios (Sal.146:8), por eso algunos decían que si Jesús no hubiese 
venido de Dios nada podía hacer (Jn. 9:33). La resurrección de muertos era 
evidencia de la omnipotencia del Señor, en quien estaba la vida (Jn. 1:4). Los 
cojos que andaban ponían de manifiesto que el Mesías había sido enviado. El 
profeta Isaías había anunciado que Dios mismo vendría y entonces los ojos de 
los ciegos serían abiertos (Is. 35:5-6). Juan debía saber que el Hijo de Dios 
había llegado al mundo de los hombres y que Jesús de Nazaret era el Mesías 
anunciado. Por esa razón el apóstol Juan en su Evangelio, llama señales a los 
milagros de Jesús. Nicodemo, uno de los maestros de Israel, reconoció a Jesús 
por las señales que hacía (Jn. 3:1). Los enviados por Cristo hicieron esas señales 
como respaldo al mensaje de salvación que proclamaban y que manifestaba la 
resurrección del Salvador, que seguía haciendo las mismas obras que había 
hecho en su vida terrenal. De esa manera, no solo se autentificaba el mensaje y 
la procedencia divina del mismo, que anunciaba que Cristo había resucitado, 
sino que demostraba la realidad de la resurrección del Señor, sin cuyo hecho no 
habría salvación (Ro. 4:25). 


Unido a las señales estaban también los tépa.orw, prodigios, que son 
acciones sobrenaturales imposibles para el hombre y sólo posibles para Dios. 
Además había en el ministerio de los predicadores “diversos milagros”, señales 
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poderosas, acciones hechas necesariamente por el poder del Señor, hechos 
portentosos semejantes a los operados por el Mesías, que hacían manifiesto la 
realidad de la venida del reino de Dios (Lc. 11:20). 


Toda aquella manifestación de poder en los discípulos de Jesús, se 
acompañaba de kai Ilvevpatos “ayiov MEepLOMOL KATA TV  0AUTOL 
dédnoi “repartimientos del Espíritu Santo según su voluntad”. El Espíritu 
había descendido a la tierra para sustituir al Señor ascendido y seguir la obra de 
Dios entre los hombres como Vicario de Cristo en la tierra. El Espíritu repartía 
dones, conforme a las necesidades de la iglesia, entre los que estaban también 
los de señales y milagros (1 Co. 12:10, 29). La acción del Espíritu era soberana: 
KATA TNV AUTOO Bélnorwv, “según su voluntad” (1 Co. 12:4, 7, 11). Puede 
entenderse que algunos de los dones no estén operativos hoy, pero, no cabe 
duda que el Espíritu Santo puede darlos cuando quiera, como quiera y a quien 
quiera. La teología de los hombres y su posición frente a los milagros y señales 
prodigiosas, se posiciona conforme al pensamiento y criterio humano 
pretendiendo que el Espíritu Santo haga lo que la escuela teológica quisiera 
obligarle a hacer. De tal manera que algunos están en el puro subjetivismo, 
considerando que sin prodigios y señales no hay presencia del Espíritu y otros, 
en un sentido contrario pero igualmente incorrecto, afirman que esas señales no 
pueden hacerse hoy porque no están vigentes. ¿Quién puede decir al Espíritu de 
Dios lo que está vigente y lo que no está, si la vigencia o no de un don es 
potestativa del Espíritu que lo da? Todo lo más puede considerarse que algunos 
dones no estén operativos, pero nunca afirmar que no están vigentes. De la 
misma manera hay quienes exigen al Espíritu que se manifieste en sanidades, 
milagros, lenguas, etc. cuando ellos deseen, cayendo en el mismo error pero de 
signo contrario. El subjetivismo de ciertos grupos llega al extremo de pretender 
que el Espíritu haga un espectáculo de ilusionismo rayano en la magia, haciendo 
cosas que nunca hizo antes ni están reveladas en la Palabra. El texto que 
consideramos debe hacernos reflexionar, en el sentido de que el Espíritu Santo 
es poderoso para obrar y obra, sin importar el tiempo, cuando Él quiere. Pero, 
no es menos cierto que las señales pueden variar en el tiempo, pero han de 
mantenerse como hechos visibles que testifican de la realidad de un mensaje de 
salvación que transforma. En nuestros días, la señal más impactante para 
testimonio al mundo es la genuina transformación de las vidas de los creyentes. 
Hombres y mujeres que vivimos en un mundo perdido y corrupto somos 
transformados en creyentes seguidores de Jesús, que manifiestan santidad de 
vida y compromiso de amor. Sin señales de poder en la transformación de 
nuestras vidas, no hay mensaje poderoso del evangelio que pueda impactar en el 
mundo. Hogares desechos, matrimonios fracasados, creyentes sin ética moral 
conforme a la Palabra, son un verdadero contratestimonio para quienes oyen 
palabras que anuncian un evangelio transformador. Iglesias en conflicto, falta de 
comunión entre hermanos, exclusivismo y sectarismo, son otras tantas 
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manifestaciones negativas que restan credibilidad al mensaje poderoso para 
salvación que transforma a los hombres y hace de todos los cristianos hermanos 
que se aman en Cristo Jesús. Estar buscando grandes señales, milagros y 
portentos, resta la atención primaria a la señal principal de una vida 
transformada a la semejanza de Jesús por el Espíritu Santo. 


El escritor cierra la advertencia solemne llamando a los creyentes a 
reflexionar sobre su posición en relación con el evangelio de una salvación tan 
grande. ¿Estaban comprometidos con el mensaje y lo hacían personal para vivir 
conforme a sus demandas? Cualquier desliz en relación con una salvación tan 
grande, puede acarrear la acción disciplinaria de Dios, lo mismo que ocurrió 
con mensajes más limitados dados por los ángeles o por los profetas. Es una 
solemne advertencia a cada uno de nosotros para enfrentarnos con esta demanda 
y determinar en que posición estamos cada uno. 


Como realizador de la verdadera libertad (2:5-18). 


Jesús es superior a los ángeles por cuanto es capaz de dar verdadera 
libertad. 


5. Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero, acerca del cual 
estamos hablando. 


Oú yap ayyédo1s Úrretagev TV OlkoVMÉVN V TV MÉAMLOUOOV, TEPL 
Porque no a ángeles sujetó la tierra habitada la que viene acerca de 
is  AaloUuev. 


la que hablamos. 


Notas y análisis del texto griego. 


El enlace con lo que antecede se realiza mediante od, adverbio de negación no; seguido 
de yap, conjunción causal porque, pospuesta al adverbio y que en español lo precede, 
actuando como conjunción coordinativa;, «yyélo1c, caso dativo masculino singular del 
sustantivo declinado a ángeles; Úrrétaev, tercera persona singular del aoristo primero 
de infinitivo en voz activa del verbo ÚrotaAcGOw, someter, subordinar; TNvV, caso 
acusativo femenino singular del artículo determinado la; oikovpuévnv, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota tierra habitada, mundo; TV, caso 
acusativo femenino singular del artículo determinado la; jéliovoowv, caso acusativo 
femenino singular con el participio de presente en voz activa del verbo pélAo, estar a 
punto de, deber, haber de, ser futuro, aquí como que viene; Tepi, preposición de 
genitivo, acerca de; cg, caso genitivo femenino singular del pronombre relativo, la 
que; hodoUuev, primera persona singular del presente de indicativo en voz activa del 
verbo 2a.1é0, hablar, aquí como hablamos. 
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Luego del paréntesis de la exhortación solemne, prosigue la 
argumentación de las evidencias que ponen de manifiesto la superioridad del 
Hijo sobre los ángeles, pasando a considerar la autoridad del Cristo sobre el 
mundo. Él es el Rey, a pesar del rechazo que el mundo manifiesta hacia él. El 
argumento que prueba esa verdad se basa en el dominio que el Señor ejercerá 
sobre el mundo venidero, que estará sometido a Él y no a los ángeles. A pesar 
del abajamiento redentor, de los sufrimientos y del rechazo en la pasión, Jesús 
es el Rey de reyes y el Señor de señores. Lo es no solo por su condición divina, 
sino también por su obra redentora. La afirmación es precisa: OU yap Ayyéo1c 
ÚTETALEV TNV Olkovmévnv tnv példmovoav, “Porque no sujetó a los 
ángeles el mundo venidero”. Quiere decir, que este mundo actual con su 
sistema, dará paso a otro futuro y glorioso, en donde Jesús se manifestará en 
plenitud de poder divino y reinará sobre todo. 


El proyecto de Satanás en relación con el establecimiento de su reino 
originó la situación actual. El inicuo que se levantó arrogante contra el orden 
establecido por Dios, decidió establecer el suyo propio, para lo que subiría al 
cielo, donde Dios se manifestaba en su trono de gloria y, junto al trono de Dios 
pretendía levantar el suyo propio, sentándose sobre un lugar en donde podría 
ejercer autoridad al margen de Dios (Is. 14:13-14). El tendría un trono y sería 
semejante al Altísimo, en cuanto a tener un reino donde podría gobernar 
independientemente de Él. El mundo habitado, la tierra, fue colocada por el 
Creador bajo la autoridad y gobierno del hombre (Gn. 1:28), quiere decir esto, 
que Dios puso el cetro de Su autoridad delegada en mano del hombre, para que 
ejerciera el señorío conferido sobre la tierra. Despojado Satanás de su ministerio 
celestial y arrojado de la presencia del Señor, eternamente condenado (Ez. 
28:18), procuró llevar a cabo su propósito de establecer un reino con súbditos 
que le obedeciesen, para lo que buscó la derrota del hombre por medio de la 
tentación (Gn. 3:1ss). Con la caída el hombre entregó en manos del tentador su 
cetro de autoridad, pasando la gloria de los reinos de este mundo a manos del 
tentador. De ese modo afirmó su condición delante del Señor cuando al tentarle, 
dijo: “A ti te daré toda esta potestad, y la gloria de ellos; porque a mí me ha 
sido entregada, y a quien quiero la doy” (Lc. 4:6). Cristo no llamó mentiroso 
por esa afirmación a Satanás, ya que como usurpador del gobierno en la tierra, 
lo ejerce por la derrota del hombre. Además, el diablo es también la autoridad 
sobre los ángeles caídos, que forman sus huestes y le obedecen, siendo Satanás 
el “príncipe de la potestad del aire” (Ef. 2:2). Por esa razón está ejerciendo el 
control en lo que se llama en la Palabra el “presente siglo malo ”. Esta autoridad 
es impía por cuanto trata de suplantar y sustituir a Dios, constituyéndose el 
diablo en dios de este siglo (2 Co. 4:4). La autoridad de Satanás es evidente, 
conforme a la revelación bíblica, dando los reinos y controlando los gobiernos 
del mundo por medio de sus ángeles. Tal era el caso del reino de Persia, en 
donde un demonio estaba en el control gubernativo de aquel reino, como ocurría 
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también en el reino de Grecia (Dn. 10:20). Satanás establece sus huestes de 
maldad para oponerse a la voluntad de Dios, procurando impedir la respuesta a 
la oración y la revelación del futuro glorioso que el Señor ha determinado para 
el mundo (Dn. 10:13). La autoridad malvada ejerce su gobierno sobre los 
hombres en la esfera de las tinieblas (Ef. 6:12). Dios ha colocado a sus ángeles 
en un ministerio que refrene las acciones y propósitos de Satanás. Ya en la 
Epistola se aprecia el servicio que ejercen a favor de los creyentes (1:14). 
Además el Creador tiene ángeles en misiones concretas, como es la protección 
de Israel, a fin de que no sean los hombres, movidos por Satanás, capaces de 
extinguirlo, ya que impediría la realización del programa de la historia 
determinada por Dios para este mundo. Por esa razón encomendó el cuidado de 
su pueblo Israel al arcángel Miguel (Dn. 10:21; 12:1). Igualmente los ángeles de 
Dios son utilizados como instrumentos en Su mano para influenciar 
benéficamente en los gobernantes para disponerlos a la ejecución de los 
designios divinos (Dn. 10:13). El proyecto supremo de Satanás, es colocar un 
hombre, bajo su control, en el trono de Dios en la tierra suplantando, no solo al 
hombre que Dios estableció para que gobierne el mundo, sino a Dios mismo, 
usurpando el lugar que le corresponde y haciéndose adorar como si fuese Dios 
(Q Ts. 2:3-4). Este hombre impío, controlado y conducido con el poder de 
Satanás, será el Anticristo, la primera bestia (Ap. 13:1-10). El Anticristo 
ocupará el gobierno mundial por un tiempo corto, gobernando bajo la autoridad 
de Satanás (Ap. 13:4, 7). El Espíritu Santo está impidiendo esa acción diabólica 
hasta que se produzca el traslado de la Iglesia, en donde el Espíritu se hará a un 
lado, en sentido de dejar la operación de contención en el programa diabólico, 
permitiendo que el hombre de pecado se siente en el trono que corresponde al 
Hijo de Dios. 


El futuro del mundo no estará bajo la sujeción o el control de los ángeles. 
Un cambio sustancial se producirá con la segunda venida de Jesucristo. El 
escritor de la Epístola está viendo todavía más allá del reino milenial que el Hijo 
establecerá en el mundo con su venida. De ese admirable mundo, creación 
nueva de Dios, es de lo que está hablando en esta argumentación, cuando dice: 
rrepi ña ALadoduev, “Acerca del cual estamos hablando”. Se refiere a la tierra 
habitada después del tiempo presente, esto es, del sistema actual. Se trata del 
nuevo orden establecido por la entronización del Hijo sentado a la diestra de la 
Majestad, con proyección futura y eterna. Hay, pues, un mundo venidero, 
superior en todo a lo que conocemos ahora. Hay también, en consonancia con 
ese mundo nuevo, unos bienes venideros de los que se considerará más adelante 
(10:1; 9:11). Hay una ciudad gloriosa que vendrá, correspondiente a ese mundo 
nuevo, creada por Dios, cuya gloria no es equiparable con nada conocido ahora 
(13:14). Es necesario entender bien que el reino de Dios sobre el mundo, no se 
consuma en el milenio, que será una de las manifestaciones futuras del reino, 
pero no la única, necesaria para el cumplimiento de las promesas dadas por Dios 
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en los pactos antiguos, abrahamico, sinaítico y davídico. Más tarde, después del 
reino milenial, se producirá la remoción de todo lo creado y la aparición de 
cielos nuevos y tierra nueva, que proyectan a un estado eterno el reino de Dios, 
o reino de los Cielos (2 P. 3:11-13). 


6. Pero alguien testificó en cierto lugar, diciendo: 
¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, 
O el hijo del hombre, para que le visites? 


dtemaptupato de TOU ti Aéyov 
Y testificó solemnemente en cierto lugar alguien diciendo: 
Tí £otiv AvBpwroc Oti pi vox QUTOO, 
¿Quées  elhombre de modo que te acuerdas de él 
 vioS AvBpA4TOV ÓTL EÉTLOKÉTTN AUTOV 
o hijo dehombre para que tomes en consideración le? 


Notas y análisis del texto griego. 


Mediante una breve cláusula absolutamente indefinida, introduce las citas bíblicas, con 
tEMOAPTUPATO, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz media 
del verbo Sixuaptupouan, conjurar, testificar solemnemente, aquí como testificó 
solemnemente; que precede a Se, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, 
con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la 
segunda en frecuencia en el N.T. después de ka; mov, adverbio indefinido, en alguna 
parte, en cierto lugar; tic, caso nominativo masculino singular del pronombre 
indefinido alguien; Aéywv, caso nominativo masculino singular con el participio de 
presente en voz activa del verbo 2é¿yo, hablar, decir, aquí como diciendo. La segunda 
cláusula comprende ya el texto bíblico, con tí, caso nominativo neutro singular del 
pronombre interrogativo qué; ¿otiv, tercera persona singular del presente de indicativo 
en voz activa del verbo sipi, ser o estar, aquí como es; GÚvBpwTOoc, caso genitivo 
masculino singular del sustantivo genérico hombre; Oti, conjunción causal, pues, 
porque, de modo que, puesto que; 4útuviokn, segunda persona singular del presente de 
indicativo en voz media del verbo j1uvnokopan, recordar, acordarse, tener en cuenta, 
aquí como te acuerdas; QAÓTOD, caso genitivo masculino singular del pronombre 
personal declinado de él; $, conjunción disyuntiva 0; viOc, caso nominativo masculino 
singular del sustantivo hijo; «AvBpWrtov, caso genitivo masculino singular del 
sustantivo declinado de hombre; óti, conjunción causal, pues, porque, de modo que, 
puesto que; émokéntn, segunda persona singular del presente de indicativo en voz 
media del verbo ¿mokérntopaa, mirar por, visitar, con la connotación de preocuparse 
por alguien, tomar en consideración, visitar con clemencia, teniendo por sujeto a Dios, 
como en este caso; aútÓv, caso genitivo masculino singular del pronombre personal le. 


Ateuaptupato de mov tic Aywv. Una nueva apelación a la Escritura 
fundamenta la argumentación de este párrafo. La referencia es indefinida, no 
por ignorancia, sino por pleno conocimiento de quien fue el autor de la 
referencia y el lugar donde se encuentra. Hay que tener en cuenta que tanto el 
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autor como los destinatarios de la Epístola son conocedores del texto bíblico del 
Antiguo Testamento. La falta de mención del nombre del escritor de la 
referencia bíblica se debe a que lo que le interesa es destacar el testimonio que 
Dios mismo da en su Palabra. Cualquier escrito bíblico, aunque indudablemente 
procede de un autor humano, no surge de su pensamiento sino de la 
comunicación que Dios le da por medio de su Espiritu (1:1). 


La reflexión que se sustenta en la referencia bíblica es sobre el hombre y 
se establece mediante una pregunta retórica que exige una respuesta negativa: 
Tí ¿otiv QáAvB8powrTOS ÓTL MIUVNOKN AUTOO, ÑN vi0c AvVIpA4TOV ÓTL 
émoKéntry autóv, “¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, o el hijo 
del hombre para que le visites?”. Las palabras son tomadas del libro de los 
Salmos (Sal. 8:4-6). La respuesta a una pregunta semejante es que comparado el 
hombre con el resto de la creación es como nada y mucho más si se compara 
con la grandeza de los ángeles, también creación de Dios. Sin embargo el 
hombre tiene la enorme importancia de haber sido creado a imagen y semejanza 
de Dios (Gn. 1:26), capacitándolo para llevar a cabo el gobierno del mundo por 
medio de la autoridad delegada del Creador y en plena comunión con Él. Ahora 
bien, la cita del Salmo no se utiliza aquí peyorativamente para minimizar al 
hombre, sino todo lo contrario, para enfatizar su grandeza. El Salmo dice que 
Dios se acuerda, del hombre para hacerlo señor en la tierra. Cuando la Biblia 
hace mención al acordarse de Dios tiene connotación de hacer algo para 
bendecir a aquel de quien se acuerda. Trae al hombre a la memoria para darle un 
lugar privilegiado y hacerle objeto de su bendición. De ese mismo modo se usa 
la palabra para referirse a la liberación del pueblo de Israel de la esclavitud en 
Egipto. Dios se acordó de aquella situación y en su recuerdo de gracia actuó 
para libertarlo de la opresión. Es necesario entender que la palabra recordar, 
procede del latín y significa literalmente volver a pasar por el corazón. El 
corazón de Dios está lleno de amor, por tanto, aquel que Dios trae a su 
recuerdo, le hace pasar por su corazón y le colma de favores y misericordias en 
una manifestación de su amor personal. Pero, no sólo se acordó, sino que 
también lo visitó. El término se usa en la Biblia para expresar la idea del 
acercarse de Dios en provecho del hombre, así se entiende bíblicamente la visita 
de Dios en el Hijo al mundo de los hombres. La entrada del Verbo encarnado 
significa una visita de Dios como se expresa en el Benedictus de Zacarías, que 
se acerca a los hombres con clemencia, para redención (Lc. 1:68). Esa visitación 
de Dios es manifestación de su entrañable misericordia, descendiendo de lo 
alto la aurora, es decir, iniciando el día histórico de la gracia en salvación, como 
cumplimiento del tiempo determinado por Dios para ello (Gá. 4:4). No fue una 
visitación para castigo, sino para salvación. El hombre, por tanto, es superior a 
los ángeles en relación con la gracia salvadora. Dios no se ha compadecido de 
los ángeles, pero ha visitado a los hombres. Pero, fundamentalmente, el 
argumento que está utilizando no es sobre salvación, sino sobre gobierno del 
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mundo. Dios se acordó del hombre y visitó al hombre, para constituirlo como 
gobernante que pudiera señorear sobre el mundo por delegación divina. 


Al hombre se le llama en el Salmo, f vios AavB8pitOV, hijo de hombre, 
es decir, de la descendencia propia y natural del primer hombre. Sin embargo, 
un título semejante se le aplica a Jesús. Proféticamente se presenta como “uno 
como un hijo de hombre” (Dn. 7:13). Jesús mismo se refirió a él como a un 
hombre (Jn. 8:40). El mismo Pilato lo presentó al pueblo con la célebre 
expresión: “He aquí el hombre” (Jn. 19:5). No tiene esto que ver con el título 
habitual que Jesús utilizada para referirse a sí mismo como Hijo del Hombre, 
que está vinculado con la profecía y que enfatiza su condición divino-humana. 
El mismo Dios en visitación al hombre, se introdujo en el mundo de los 
hombres como un hombre, mediante la encarnación de la Segunda Persona 
Divina (Jn. 1:14). La humanidad es el vehículo que permite a Jesucristo hacerse 
Dios en encuentro de gracia con el hombre. Es la humanidad la que hace posible 
la humillación del Verbo eterno de Dios, y la experiencia de obediencia en la 
Deidad. Jesús es el hombre perfecto, autosuficiente, poderoso y absolutamente 
capaz para ejercer la autoridad que Dios había establecido para el gobierno del 
mundo, no sólo en la tierra, sino en toda su creación, dándole el nombre de 
autoridad suprema sobre cielos y tierra, como consecuencia de su resurrección 
(Mt. 28:18; Fil. 2:9-11). 


En ese sentido escribe el profesor F. F. Bruce: 


“Cuando el hombre falla en el cumplimiento del propósito divino (como, 
en alguna medida, todos lo hicieron en la época del Antiguo Testamento), Dios 
levanta a otro para que tome su lugar. Pero ¿quién podría tomar el lugar de 
Adán? Sólo uno que fuera capaz de deshacer los efectos de la caida de Adán y, 
por tanto, iniciar un nuevo orden en el mundo 22 


Este es el Hombre, que tiene en sus manos el gobierno del mundo 
venidero. Este hombre perfecto, superior y supremo sobre los ángeles es Jesús. 


7. Le hiciste un poco menor que los ángeles, 
le coronaste de gloria y de honra, 


y le pusiste sobre las obras de tus manos. 


> (4 ? A , > > ¿a 
ÑNAATTOCAC AUTOV BpaxÚy TL Tap” AYyEAOUC, 


Hiciste menor le un poco mas que ángeles 
Son Kai TUN ¿OTEPAÁVOCAS AÑTOV, 
de gloria y dehonor  coronaste le. 


2 F, F. Bruce. o.c., pág. 35s. 
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Notas y análisis del texto griego. 


Continúa la cita bíblica con nA%tTw00oc, segunda persona singular del aoristo primero 
de indicativo en voz activa del verbo ¿2attów, hacer inferior, hacer menor, en voz 
pasiva disminuir, aquí como hiciste inferior, hiciste menor, awtóv, caso acusativo 
masculino singular del pronombre personal le; PBpaxu, caso acusativo neutro singular 
del adjetivo breve, poco; ti, forma neutra del pronombre indefinido alguno; ambas 
palabras breve, poco y alguno, adquieren en sentido de un poco; Tap”, preposición de 
acusativo en la forma que adopta la preposición tapa, por elisión de la a: final cuando 
precede a una palabra que comienza con vocal, equivale a junto a, al lado de, en 
comparación con, más que; yyélouc, caso acusativo masculino plural del sustantivo 
ángeles; 80€n, caso dativo femenino singular del sustantivo declinado de gloria; wa, 
conjunción copulativa y; tun, caso dativo femenino singular del sustantivo declinado 
de honor; ¿otepdvwcoa.c, segunda persona singular del aoristo primero de indicativo 
en voz activa del verbo otepavów, coronar, aquí como coronaste; QALTÓV, Caso 
acusativo masculino singular del pronombre personal le. 


Adén ko tun gotepavwooacs autóv. La grandeza del hombre se 
expresa en la referencia del Salmo cuando se refiere a que Dios le coronó de 
gloria y de honra. La gloria del hombre consiste en haber sido hecho a imagen y 
semejanza de Dios (Gn. 1:27). Esa condición le permite ser gobernador en la 
creación de Dios, en el ámbito de la tierra, donde Dios le colocó para que fuese 
señor de ella. No cabe duda que el verdadero y universal Señor, de todo cuanto 
existe, es Dios mismo. Al hombre se le dio capacidad para ejercer autoridad 
sobre el mundo, su habitación. La referencia del texto no está dirigida, por el 
momento a Cristo, sino al hombre en general. Es cierto que Jesús, el segundo 
Adán, ha sido coronado de gloria y de honra como consecuencia de haber sido 
entronizado en los cielos a la derecha de la Majestad, pero, es un asunto que se 
considerará después (v. 9). Sin embargo, NAGTTOOAS AYTOV BPaxÚ TL TOP” 
ayyédouc, el hombre fue hecho un poco menor que los ángeles, tanto por su 
condición limitada, como también por la mortalidad. Los hombres tienen un 
tiempo corto de acción en la tierra, luego sobreviene la muerte, mientras que los 
ángeles no mueren. 


Dios colocó al hombre sobre las obras salidas de sus manos. Es una clara 
alusión a la creación, en relación con la Tierra. La expresión no aparece así en 
algunos mss seguros y está tomada literalmente del texto griego de la LXX. La 
autoridad del hombre ha sido dada y determinada por Dios en su soberanía, 
como queda expresado en el Génesis: “Y los bendijo Dios, y les dijo: 
Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los 
peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven 
sobre la tierra” (Gn. 1:28). Las obras de sus manos, es decir, la creación 
terrenal con todo cuanto comporta, quedó bajo la autoridad del hombre. Tal es 
la realidad de esa autoridad delegada por Dios, que el mismo Creador trajo a 
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Adán todos los animales creados para que les impusiera nombre (Gn. 2:19). 
Imponer nombre en la antigúedad y, sobre todo, en el pensamiento semita, era 
un ejercicio de autoridad. Esa autoridad será aplicada, como se dijo antes, a 
Jesucristo un poco más adelante. 


$.Todo lo pusiste bajo sus pies. 
Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; 
pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. 


TÚ VTOL ÚTETALAC ÚTOKATO TOHV TOSOV AUTOD. 
Todos  sometiste debajo delos pies de él. 
Ev TO yAp ÚTOTAEOL AUTO TA TOAVTO OVOSV AQNKEV AUTO 
Porque enel someter aél las cosas todas nada dejó aél 
AVUTÓTAKTOV. NUV de OUTO ÓPOMEV AUTO TA TOVTO ÚTOTETOYMÉVO* 
no sometido. Mas ahora aún no vemos le todas las cosas sometidas. 


Notas y análisis del texto griego. 


La primera cláusula corresponde al final del versículo anterior como continuidad del 
Salmo, con TtavTa, caso acusativo neutro plural del adjetivo indefinido todos; 
Úréta Cas, segunda persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del 
verbo ÚTOTACOO, someter, aquí como sometiste; ÚTOKATO, preposición propia, de 
genitivo, bajo, en lugar inferior a, que hace las funciones del adverbio de lugar debajo; 
TO v, caso genitivo masculino plural del artículo determinado declinado de los; rodOv, 
caso genitivo masculino plural del sustantivo pies; aÓTOO, caso genitivo masculino 
singular del pronombre personal declinado de él. La segunda cláusula, propia del 
escritor, comienza con év, preposición de dativo, en; Tú, caso dativo neutro singular 
del artículo determinado el; yap, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y 
que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; ÚrOTAEAL, aoristo 
primero de infinitivo en voz activa del verbo ÚúrotdOcOw, someter, aquí de la misma 
forma; ALTO, caso dativo masculino singular del pronombre personal a él; TA, caso 
acusativo neutro plural del artículo determinado los; tdAvta, caso acusativo neutro 
plural del adjetivo todos; literalmente los todos, que equivale en la traducción castellana 
a las cosas todas; OvS€v, caso acusativo neutro singular del pronombre indefinido 
nada; GpTikev, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa 
del verbo áiqpinyai, dejar, aquí como dejó; auTA, caso dativo masculino singular del 
pronombre personal declinado a él; dvurótakxtov, caso acusativo neutro singular del 
adjetivo derivado del verbo ÚrotaAGdGOw, someter, con a privativa, que adquiere el 
sentido de no sometido, insubordinado, rebelde. La tercera cláusula se inicia con vUv, 
adverbio, ahora, al presente, actualmente; Se, partícula conjuntiva que hace las veces de 
conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante 
es la segunda en frecuencia en el N.T. después de ko; oUro, adverbio temporal, 
todavía no; ÓpOuev, primera persona plural del presente de indicativo en voz activa 
del verbo Ópaw, mirar, notar, observar, ver, aquí como vemos; GTO, caso dativo 
masculino singular del pronombre personal declinado a él; TA, caso acusativo neutro 
plural del artículo determinado los; tOLvta, caso acusativo neutro plural del adjetivo 
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todos; literalmente los todos, que como se dice más arriba, que equivale en la 
traducción castellana a las cosas todas; ÚTTOTETAYMÉVOL, Caso acusativo neutro plural 
con el participio perfecto en voz pasiva del verbo ÚtotdAO0O0w, someter, aquí como 
sometidas. 


Mavta Úrétagacs ÚTOKATO TOV TO0V aTOV. El versículo culmina 
la referencia a la autoridad del hombre. Se aprecia, como en algunos otros 
lugares, una división defectuosa de los versículos, ya que la primera frase 
debiera ser la última del versículo anterior, toda vez que cierra la cita tomada 
del Salmo. Esa cita cierra la base bíblica para establecer la superioridad del 
hombre sobre los ángeles, en modo comparativo. Dios dio al hombre autoridad 
sobre todo lo creado, lo que no hizo con ninguno de los ángeles, incluyendo los 
más elevados y poderosos entre ellos. La autoridad delegada por Dios le había 
sido dada para gobernar la tierra y someter a sí mismo toda la creación terrenal, 
El hombre perdería esta autoridad, como se ha considerado antes, cuando cayó 
en la tentación y entregó al diablo el cetro de autoridad que había recibido de 
Dios mismo. Además, la misma creación se insubordina al hombre con la gran 
cantidad de catástrofes naturales que ha de sufrir. Debe entenderse que toda la 
creación quedó afectada por el pecado del hombre y fue sujetada a vanidad por 
Dios mismo, como el apóstol Pablo enseña, cuando escribe: “Porque la 
creación fue sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del 
que la sujetó en esperanza” (Ro. 8:20). La bendición perdida en Edén, será 
recuperada y ejercida plenamente por el Hombre perfecto, Jesucristo, nuestro 
Señor, cuando venga nuevamente a la tierra para establecer el reino y gobernar, 
con la autoridad suprema sobre todo, en virtud a su muerte por el pecado (v. 
10). 


"Ev TO yap urnotaAEAL AUTO TA TAÁVTA OUÓEV kAPNkKEV AUTO 
Avvrrótaktov. Dios sujetó al hombre “todas las cosas, nada dejó que no sea 
sujeto a él”. Nuevamente debe entenderse que la referencia al hombre, es 
genérica y que la aplicación a Cristo, como Hombre perfecto, será hecha más 
adelante, en el siguiente versículo. Nada hay en el reino de este mundo que no 
haya sido puesto bajo la autoridad del hombre. 


Núv de oUxrO ÓPpOMEeV AUTO TA TOVTO ÚTOTETOAY MEVA. Sin embargo 
“todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas ”. La apreciación desde la 
óptica humana es realmente esta. El hombre no está ejerciendo control sobre 
todas las cosas de la tierra y, mucho menos sobre el sistema cósmico de esta 
parcela de la creación de Dios. Ni los animales, ni la naturaleza se sujetan bajo 
su dominio. Aparentemente el propósito de Dios fue hecho fracasar por la caída 
del hombre en el pecado. Con todo, nada que el Soberano haya determinado y 
establecido podrá quedar sin ejecución. Dios ha determinado que el hombre 
gobierne sobre todas las cosas de la tierra y tendrá cumplimiento. El creyente, 
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por identificación con Cristo, ha alcanzado niveles de bendición gubernativa 
mayores que los de ejercer dominio sobre la Tierra. Dios lo ha hecho dueño de 
todo en Cristo Jesús, como enseña también el apóstol Pablo (1 Co. 3:21b). Dios 
ha constituido Señor y dueño de todo a su Hijo, proclamándolo de esa manera 
por la resurrección de los muertos. Toda la creación es de su propiedad, porque 
ha sido hecha en Él, por Él y para Él (Col. 1:16). El Heredero de todo hace 
herederos de todo el universo a quienes están en Él, considerándolos como 
herederos de Dios y coherederos con Cristo (Ro. 8:17). Potencialmente la 
autoridad divina le fue transferida a los hombres que están en Cristo, de modo 
que “Todo es vuestro: sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas, sea el mundo, sea la 
vida, sea la muerte, sea lo presente, sea lo por venir, todo es vuestro, y vosotros 
de Cristo, y Cristo de Dios” (1 Co. 3:21-23). Es verdad que aparentemente, 
conforme a la apreciación propia y limitada de los hombres, aún el hombre no 
reina y gobierna sobre la creación y no todo le está sometido, sin embargo, el 
hombre unido a Cristo reinará con Él. 


9. Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a 
Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la 


muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos. 


tOv Se Bpaxy tu Tap” Ayyédouc hlartopuévov Bléropev "Incodv Íra 


Pero el un poco mas que ángeles hecho menor vemos, a Jesús a causa 
TO TABNUA TOD Bavatov SdEn xoal TURN ECTEPAVOMÉVOV, ÓTOS 

del padecimiento dela ¡muerte para gloria y honor coronado para que 
yapiti! Oz0d Únep ravtoc yevontol Bavarov. 

por gracia de Dios por todo gustase de muerte. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Alternativas de lectura. 


a yxaGpiti Os00, por gracia de Dios, aparece atestiguada en po, x, A, B,C, D, K, P, Y, 
33, 81, 88, 104, 181, 326, 330, 424, 436, 451, 614, 629, 630, 1241, 1877, 1881, 1962, 
1984, 1985, 2127, 2492, 2495, 14" ++ SLE65% y ¿yt ¿pp 0 arm, eth 
mass?" de Orígenes Orgenest?, Eusebio, Atanasio, Faustino, Crisóstomo, Jerónimo, Cirilo, 
Eutalio. 


pic Os00, separado, lejos de, aparte de, sin, Dios, lectura que figura en 021b, 424", 
1739, mss*ee de Orsenes Orígenes "S Eusebio, Ambrosiastre, Abrosio, mss*“* de Ambrosio, 
como, Teodoro, Teodoreto, Virgilio, Fulgencio, Anastasio-Abbot, Ps-Oecumenius, 


Teofilacteo. Por mayor solidez, se toma la alternativa primera. 


Comienza la aplicación a Cristo, con tóv, caso acusativo masculino singular del 
artículo determinado el, que precede a Se, partícula conjuntiva que hace las veces de 
conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante 


ADVERTENCIA Y BENDICIÓN 117 


es la segunda en frecuencia en el N.T. después de ko; Bpaxu, caso acusativo neutro 
singular del adjetivo breve, poco; ti, forma neutra del pronombre indefinido alguno; 
ambas palabras breve, poco y alguno, adquieren el sentido de un poco; Trap”, 
preposición de acusativo en la forma que adopta la preposición Tapa, por elisión de la 
al final cuando precede a una palabra que comienza con vocal, equivale a junto a, al 
lado de, en comparación con, más que; AyyékLouc, caso acusativo masculino plural del 
sustantivo ángeles; nAaTTOMÉVOV, Caso acusativo masculino singular con el participio 
perfecto en voz pasiva del verbo ¿2attów, disminuir, aquí como hecho menor; 
PlAérouev, primera persona plural del presente de indicativo en voz activa del verbo 
Pléro, ver, mirar, apreciar, aquí como vemos; *Incodv, caso acusativo masculino 
singular del nombre propio declinado a Jesús; S10%, preposición de acusativo, a causa 
de; TO, caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; raBnua, caso 
acusativo neutro singular del sustantivo que denota sufrimiento, pasión; TOD, Caso 
genitivo masculino singular del artículo determinado declinado del, femenino en 
castellano de la; Bawvartov, caso genitivo masculino singular del sustantivo muerte; 
S0€n, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado para gloria, que puede 
tomarse también como genitivo de gloria; kai, conjunción copulativa y; tiuh, caso 
dativo femenino singular del sustantivo honor, ¿otepavouévov, caso acusativo 
masculino singular con el participio perfecto en voz pasiva del verbo otepavón, 
coronar, aquí como coronado; Óroc, conjunción que equivale a de modo que, a fin de 
que, para que; xopiti, caso dativo femenino singular del sustantivo declinado por 
gracia, Oe00, caso genitivo masculino singular del nombre propio declinado de Dios; 
ÚTEP, preposición de genitivo, por; TOLvtOC, adjetivo indefinido masculino singular por 
todo; yevonTtoL, tercera persona singular del aoristo primero de subjuntivo en voz 
media del verbo yeVvoyo1, gustar, comer, saborear, aquí como gustase; Bavatov, caso 
genitivo masculino singular del sustantivo declinado de muerte. 


Tov de Ppaxu ti Tap” AyyédLouc NAaTTOMéVOV Bléropmev "Incobv. 
La aplicación de la enseñanza sobre la superioridad del hombre sobre los 
ángeles, se aplica ahora a Cristo. El sujeto de la oración es Jesús, el Hijo de 
Dios, Dios manifestado en carne (Jn. 1:14). En su humanidad, como hombre, se 
le ve un poco menor, más limitado que los ángeles. Esa experiencia de 
limitación es por poco tiempo, ya que la expresión NAattwWuévov un poco 
menor, equivale a por poco tiempo, referido al corto período de tiempo en que 
el Verbo hecho carne, habitó entre los hombres (Jn. 1:14). Durante ese tiempo 
ocultó bajo su humanidad, a ojos de los hombres, la gloria suprema de su 
deidad. La limitación del Verbo se produce al asumir en su Persona Divina una 
naturaleza humana y por encarnación se hace hombre. El apóstol Pablo, en el 
himno cristológico por excelencia enseña que “se despojó a sí mismo, tomando 
forma de siervo, hecho semejante a los hombres” (Fil. 2:7). El hecho de la 
encarnación y la humanidad de Jesús, el Verbo encarnado, no supone ningún 
tipo de anonadamiento, sino de limitación. Es decir, Dios no se humilló al 
hacerse hombre, simplemente se limitó, asumiendo temporalmente lo que es 
propio de la nueva naturaleza asumida en la Persona Divina del Hijo. En la 
condición de hombre, aceptó las limitaciones propias de los hombres, en todo el 
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sentido de la palabra, porque, como enseña el apóstol Juan, el Verbo se hizo 
carne (Jn. 1:14). Quiere decir esto que la experiencia humana fue la propia 
experiencia del Hijo en su tránsito terrenal, con todas las limitaciones propias de 
los hombres. 


"Incodv Sa TO TA8NUA TOD Bavatov. Esa aparente inferioridad en 
relación con los ángeles, alcanza su máxima expresión en el hecho de que 
Jesucristo, en su naturaleza humana “padeció la muerte”, es decir, el Verbo de 
vida se hizo mortal por medio de su humanidad y los hombres le quitaron la 
vida (Hch. 3:15), sin duda en modo instrumental, por entrega voluntaria del 
Hijo en sus manos (Jn. 10:18), para llevar a cabo el plan de redención que 
establecía la muerte del Salvador (2 Ti. 1:9; 1 P. 1:18-20). En la condición de 
hombre, el Hijo, desde la perspectiva humana revestida de incredulidad y 
rechazo de todo lo que es de Dios, lo vieron sin atractivo (Is. 53:2). 


AdEn koi tun gotepavopuévov. Pero, lo que era temporal y transitorio 
en el estado de humillación, dio paso a lo que es permanente y eterno, su estado 
de exaltación. En cuya dimensión se le ve, no limitado y mortal, sino coronado 
de gloria y de honra y revestido, en su humanidad, de inmortalidad. Esa 
situación es absolutamente irreversible, ya que fue el Padre quien lo exaltó hasta 
lo sumo (Fil. 2:9-11). El nombre de honor y gloria suprema que recibió del 
Padre, en la resurrección de entre los muertos, lo proclama cósmicamente como 
Señor. Sin embargo, es Señor no por adquisición, sino por derecho inherente a 
su condición de Dios-hombre (Col. 2:9). Aun en los días de su humanidad, en la 
limitación de su carne, era Señor (1 Co. 2:8). Pero, el ejercicio del señorío 
supremo se manifiesta y ejerce después de la resurrección. No sólo desde la 
naturaleza divina, sino también desde la humana, glorificada. Jesús, a causa de 
la unión hipostática es eternamente Dios-hombre. Su naturaleza humana está 
también 508 koi tu ¿otepavouévov, coronada de gloria y de honra, ya 
que el Padre lo exaltó hasta lo sumo (Fil. 2:9-11). La exaltación estaba ya 
profetizada (Is. 53:10-12). El Resucitado habló a los suyos de la gloria de su 
majestad en autoridad suprema sobre cielos y tierra (Mt. 28:18). Es necesario 
comprender bien, con el autor de la Epístola, que el énfasis marcado de 
contraste está en el Hijo, que es Jesús de Nazaret, Dios manifestado en carne. 
La humanidad glorificada de Jesús permanece eternamente unida a la deidad, 
sin mezcla en las naturalezas, pero subsistente perpetuamente en la Persona 
Divina. De otro modo, la humanidad asumida en la encarnación y glorificada en 
la resurrección y sesión a la diestra de la Majestad, perdura perpetuamente. La 
humanidad del Verbo, no fue meramente instrumental, esto es, usada para un 
propósito divino y abandonada luego. Dios es ya para siempre encarnado, y es 
en esa humanidad del Hijo que una nueva naturaleza queda integrada en la 
realización del misterio trinitario. La humanidad de Cristo es definitivamente el 
lugar de encuentro entre Dios y el hombre. En la glorificación Jesús recuperó lo 
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único de que se había despojado en su condición de hombre limitado, en su 
anonadamiento voluntario y personal, que era la gloria de su deidad, por lo que 
oró a su Padre antes de ir a la Cruz (Jn. 17:5). Luego de la ascensión, las 
manifestaciones de Jesús a los hombres son todas ellas gloriosas. Rodeado de 
gloria se apareció al apóstol Pablo en el camino a Damasco (Hch. 9:3). En esa 
misma impresionante dimensión se manifestó al apóstol Juan en la isla de 
Patmos (Ap. 1:12-16). 


“Oros xapiti Osobd Úrep rawvtoc yeVvontal Bavatov. La irrupción 
de Dios en Cristo, en la historia humana, tiene un propósito de gracia: “Para 
que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos”. No hay duda que el 
escritor se está refiriendo a la obra sustitutoria de Cristo en la Cruz. La Cruz da 
expresión al eterno programa salvífico de Dios. En ella, el Cordero de Dios fue 
cargado con el pecado del mundo conforme a ese propósito eterno de redención 
(1 P. 1:18-20). Cuando subió a la cruz lo hizo cargado con el pecado del mundo 
(1 P. 2:24). En el texto griego se lee Úrep ravtóc yevontal Bavatov, 
“gustase la muerte por todo”, lo que abre la dimensión no sólo de la redención 
del hombre, sino de la restauración de todas las cosas a Dios. Los aspectos del 
texto demandan atender a cada uno de sus componentes. 


Primeramente la obra de Jesucristo es una manifestación de la gracia. 
Gracia es una de las expresiones del amor de Dios. Se ha procurado dar varias 
acepciones al término, pero, tal vez, la más gráfica sea definir la gracia como el 
amor en descenso. Cada vez que se habla de gracia hay un entorno de descenso 
de Dios al encuentro del hombre en sus necesidades. Con el Verbo vino la 
gracia en plenitud (Jn. 1:17), y con ella el descenso del Hijo a la experiencia de 
limitación en la carne (Jn. 1:14). En otro lugar y como ejemplo, el apóstol Pablo 
habla de gracia con estas palabras: “Ya conocéis la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico” (2 Co. 8:9). 
Nuevamente la idea de descenso, de anonadamiento, de desprendimiento rodea 
a la palabra gracia. No cabe duda que la gracia, como único medio de salvación, 
procede de Dios mismo y surge del corazón divino hacia el pecador, en el 
momento de establecer el plan de redención (2 Ti. 1:9). En razón de la gracia, 
Dios se hace encuentro con el hombre en Cristo, para que los hombres, sin 
derecho a ser amados, lo sean por la benevolencia de Dios, con un amor 
incondicional y de entrega. Dios en Cristo se entrega a la muerte por todos 
nosotros, para que nosotros, esclavos y herederos de muerte eterna, a causa de 
nuestro pecado, podamos alcanzar en Él la vida eterna por medio de la fe, 
siendo justificados por la obra de la Cruz (Ro. 5:1). La gracia en la esfera de la 
salvación adquiere tres momentos: Primero en el génesis de la gracia, que se 
produce en la eternidad, antes de la creación del mundo. En ese fluir de la 
gracia, que es amor orientado al desposeído y perdido, no está presente el 
destinatario de ella, que es el hombre, por lo que en espera del tiempo de los 
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hombres, Dios deposita todo el infinito recurso de la gracia para salvación, en la 
Persona del Salvador, que, como Mediador entre Dios y los hombres (1 Ti. 2:5), 
manifiesta y otorga la gracia salvadora en la historia de los hombres, desde la 
caída en el pecado de nuestros primeros padres. Esa gracia se manifiesta en la 
Persona del Salvador cuando encarnándose viene al mundo con misión 
salvadora. El mismo hecho de la encarnación es la primera consecuencia 
operativa de la gracia para salvación. La revelación de Dios a la humanidad 
tiene lugar mediante la manifestación de Dios en humanidad. El Verbo de Dios 
crea, como Creador absoluto de cuanto existe, una naturaleza humana, en 
unidad de acción con el Padre, que le apropia de cuerpo (10:5) y con el Espíritu 
que lleva a cabo la operación de concepción de esa naturaleza (Lc. 1:35), y esa 
naturaleza creada es asumida por el mismo Creador, que es el Verbo, que 
también la personaliza, para que pueda producirse con ella y en ella, el 
definitivo encuentro de Dios con el hombre y del hombre con Dios. El hombre 
Jesús, que es Hijo consustancial con el Padre, se hace para siempre lugar de 
encuentro y de disfrute de la vida de Dios por el hombre. Eternamente la visión 
de Dios se llevará a cabo en la visión del Hijo de Dios encarnado, que hace 
visible al Invisible. El hombre creyente queda definitivamente establecido en el 
Hijo y, por tanto, afincado en Dios para disfrutar de la vida eterna que es la 
divina naturaleza (2 P. 1:4). Esa gracia salvadora se hace realidad y expresión 
en el hecho de que por ella, el Hijo “gustase la muerte por todos”. En segundo 
lugar la gracia salvadora es también la gracia santificadora. El hombre se salva 
sólo por gracia mediante la fe (Ef. 2:8-9), quiere decir esto, que solo la gracia y 
la instrumentalidad de la fe, hacen posibles la vida cristiana en la esfera de la 
salvación experimental en el tiempo presente, que es la santificación. Hay 
cristianos que se salvan por gracia, pero quieren santificarse por obras 
personales en su propio esfuerzo. Solo la gracia, operando en el creyente hace 
posible el cumplimiento de las demandas de la vida de santificación. Es Dios, 
mediante su gracia, quien opera el querer y el hacer por su buena voluntad (Fil. 
2:13). La gracia habilita los recursos necesarios para llevar a cabo la vida 
victoriosa que corresponde al nuevo nacimiento. El apóstol Pablo lo expresa 
contundentemente cuando dice: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 
(Fil. 4:13). La gracia en la experiencia de la vida cristiana es una gracia 
sustentante. En medio de las dificultades propias del trayecto por el mundo, que 
es enemigo del cristiano a causa de su nueva vida, los recursos de la gracia 
siempre son más abundantes que las dificultades que puedan surgir, 
comprendiendo tanto las pruebas, como las tentaciones, y las persecuciones. Esa 
es la razón por la que Santiago dice: “Pero Él da mayor gracia” (Stg. 4:6), en 
una epistola cuyo entorno es de pruebas y dificultades. La gracia hace superable 
cualquier conflicto y cualquier dificultad. Eso se produjo inicialmente en 
relación con el pecado para salvación del pecador, porque “cuando el pecado 
abundó, sobreabundó la gracia” (Ro. 5:20), y de la misma manera 
sobreabundará la gracia para dar el socorro oportuno en la vida cotidiana de la 
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fe. La tercera dimensión de la gracia en salvación, es la gracia glorificante. Esa 
gracia alcanza el punto máximo de potencialidad en los recursos salvíficos, con 
la glorificación del creyente. El apóstol Pedro describe esto cuando dice: “Por 
tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed sobrios, y esperad por 
completo en la gracia que se os traerá cuando Jesucristo sea manifestado” (1 
P. 1:13). Vinculada a Cristo, la gracia se manifestó en su Persona, de manera 
que los que estuvieron cerca de Él vieron “su gloria, como del Unigénito del 
Padre, lleno de gracia” (Jn. 1:14). De la misma manera, se manifestará en la 
paruxía del Señor. En su venida para recoger a los creyentes, la glorificación de 
cada uno de ellos, para estar para siempre con Jesús (1 Ts. 4:17), será una 
manifestación de la gracia, vinculada a su Persona. El que como Dios se hizo 
hombre y entró en la experiencia de la temporalidad, siendo eterno, lo hizo para 
alcanzar a los temporales y comunicarles la experiencia de eternidad mediante 
la vida de Dios en ellos. 


La segunda expresión a la que debe prestársele atención en el texto es que 
el Señor vino para que Úrrep travtóc yeVontoal Bavoatov, “gustase la muerte 
por todos”. La realidad de la muerte en el mundo de los hombres es 
incuestionable. La muerte fue introducida en la experiencia humana a causa del 
pecado (Ro. 5:12). En la Biblia la muerte no es un estado de término, sino un 
estado de separación. La muerte física es el estado de separación que se alcanza 
cuando la parte material y la inmaterial del hombre, se separan. La muerte 
espiritual es el estado de separación de Dios, en que se encuentra el pecador no 
salvo. El pecado establece una barrera infranqueable entre el pecador y Dios, 
insuperable para el hombre, que lo desvincula de la fuente de vida que es Dios 
mismo, de ahí que el pecador, aunque físicamente vivo, está muerto en sus 
delitos y pecados (Ef. 2:1, 5). La muerte espiritual demanda la eterna separación 
de Dios a causa de la incapacidad propia del hombre para satisfacer la pena del 
pecado y poder volver justificado a la comunión con Dios. Ese estado definitivo 
de muerte se llama la “muerte segunda” (Ap. 20:14). El versículo enseña una 
obra sustitutoria en la cual Cristo ocupa el lugar del pecador y gusta la muerte 
por todos. El texto enseña que Jesucristo en la Cruz, experimentó en todo el 
amplio sentido de la palabra, tanto en el aspecto físico, como en el espiritual, la 
muerte propia del pecador para cancelar esa situación y abrir para el perdido un 
camino de vida, restaurando la comunión con Dios. En otros lugares más 
adelante, en este comentario, entraremos a la consideración más detenida del 
sentido de la muerte de Cristo. Baste aquí simplemente en afirmarse en la 
enseñanza del versículo en el sentido de comprender que Cristo gustó la muerte 
por todos. La importancia de este verbo es capital en la Epístola. El significado 
es bastante amplio, para que no ofrezca duda alguna, de modo que equivale a 
gustar, comer, yendo mucho más allá que el simple probar el sabor de algo. En 
otros lugares de la Escritura el verbo se usa para referirse una prueba de algo, 
como ocurrió con el maestresala cuando probó el agua transformada en vino en 
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las bodas de Caná de Galilea (Jn. 2:9). De la misma manera se usa el verbo para 
hablar de aquellos que no podrían gustar, en el sentido de participar y comer la 
gran cena que un hombre había preparado (Lc. 14:24). Solo el creyente gusta de 
la benignidad del Señor, como expresa la utilización del mismo verbo por el 
apóstol Pedro (1 P. 2:3). En sentido espiritual Marcos habla de quienes no 
gustarán la muerte (Mr. 9:1), en sentido de pasar por ella. En la Epístola se 
refiere al saborear, ingerir, comer, de los dones celestiales propios de la 
experiencia del nuevo nacimiento en los creyentes (6:4-5). En esos dos 
versículos se relaciona con gustar del don celestial, y de la buena palabra de 
Dios. El Señor, dice el autor, “gustó la muerte por todos ”. En ese sentido Cristo 
se hace sustituto para la salvación del pecador. En la Cruz fue tratado como 
corresponde a quien siendo portador del pecado, se enfrenta con la justicia 
divina que demandaba la muerte del pecador. Jesucristo es hecho sacrificio 
expiatorio por el pecado que es el alcance del texto del apóstol Pablo: “A! que 
no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en Él” (2 Co. 5:21). El Señor entró en la experiencia de 
la maldición por el pecado, siendo hecho maldición al ocupar el lugar de los 
malditos de Dios a causa del pecado (Gá. 3:13). En el alcance de la máxima 
expresión del sentido de la muerte que el Hijo experimente en la Cruz, fue 
desamparado del Padre (Mt. 27:46), entrando en la experiencia profunda de lo 
que es la muerte espiritual. 


El alcance de la obra se concreta también en la expresión ÚTtTEp TOLVTOG 
“por todos”. La preposición usada en el texto? demanda entenderla más que 
como expresión de favor, en sentido de gustar la muerte a favor de todos, como 
gustarla sustituyendo al pecador. En la muerte de Cristo se alcanza la redención 
del hombre, pero también la restauración de todas las cosas, de ahí, la precisión 
en el griego que no es sólo por todos, sino por todo. Esa muerte fue el modo de 
derrotar a Satanás y recuperar la autoridad para el hombre (Col. 2:15). Esa 
muerte hace posible la gloriosa realidad del reino en el futuro. La potencialidad 
de la sustitución, en el sentido puramente salvífico, hace extensible la salvación 
a todo aquel que crea. Cristo, en la Cruz, no murió solo por algunos, sino 
potencialmente por todos, para hacer salvables a todos los hombres (Jn. 3:16; 
12:32; Ro. 5:18; 8:32; 2 Co. 5:15; 1 Ti. 2:6; 1 Jn. 2:2; Ap. 5:9). Quiere decir 
esto que en la Cruz, Jesús sustituye potencialmente a todos, pero virtualmente 
solo a los que creen. En ese sentido en la forma virtual o eficaz, Jesús fue 
sustituto vicario no por todos, sino por algunos, esto es, por los que creen (Mr. 
14:24). Si la sustitución virtual fuese eficaz en la plenitud de su potencialidad, 
ningún hombre se perdería, y habría una salvación universal, cosa que 
contradice abiertamente la verdad bíblica. Pero, sin una sustitución potencial, 
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no podría haber un llamamiento general al hombre para salvación (Jn, 3:16; Mt. 
11:28). 


10. Porque convenía a aquel por cuya causa son todas las cosas, y por quien 
todas las cosas subsisten, que habiendo de llevar muchos hijos a la gloria, 
perfeccionase por aflicciones al autor de la salvación de ellos. 


ENMPETEV YAP AUTO,  ÓL OvV TA TOVTO Kat  ÓL OU 
Porque era propio a aquel por medio de el que todas las cosas y mediante el cual 
TA TOLVTOL, TOALOUG VLOUG Elc SOLA. AYAYÓVTA TOV APIXNYOV TÑG 
todas las cosas que muchos hijos a gloria conduciendo al autor dela 
owTNpias AUTOV LA TOA0NUATOV TELELNOOL. 

salvación de ellos por medio de padecimientos perfeccionase. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una nueva fase argumentativa se introduce con gmpertev, tercera persona singular del 
imperfecto de indicativo en voz activa del verbo rpéxw, convenir, ser apropiado, aquí 
aparece en la construcción impersonal ampérel, aquí como convenía, era propio; 
seguido de yap, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y que en español lo 
precede actuando como conjunción coordinativa; auto, caso dativo masculino singular 
del pronombre personal declinado a aquel; $1 forma contracta de la preposición de 
acusativo ÍA, aquí como por medio, a causa; Ov, caso acusativo masculino singular del 
pronombre relativo el que; TA, caso nominativo neutro plural de artículo determinado 
lo; TÁVTOL, Caso nominativo neutro plural del adjetivo indefinido todo, literalmente lo 
todo, en sentido de todas las cosas; ko, conjunción copulativa y; S1 forma contracta 
de la preposición de genitivo Sid, aquí como por medio, a causa; oU, caso genitivo 
masculino singular del pronombre relativo el que, el cual; TA, caso nominativo neutro 
plural de artículo determinado lo; taGvta, caso nominativo neutro plural del adjetivo 
indefinido todo, literalmente lo todo, en sentido de todas las cosas; TOMMOUC, caso 
acusativo masculino plural del adjetivo muchos; vtodc, caso acusativo masculino 
plural del sustantivo hijos; eic, preposición de acusativo a; S08av, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo gloria; «yayóvta, caso acusativo masculino singular 
con el participio aoristo segundo en voz activa del verbo yw, conducir, llevar, 
cumplir, dirigirse, aquí como conduciendo; tOv, caso acusativo masculino singular del 
artículo determinado declinado al; dApxnyOv, caso acusativo masculino singular del 
sustantivo que denota caudillo, líder, el que va delante, adalid, traducido como autor en 
base a que de lo que se habla proviene de Él; 1íñc, caso genitivo femenino singular del 
artículo determinado declinado de la; cwinpiac, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo salvación; aLÚTOv, caso genitivo masculino plural del pronombre personal 
declinado de ellos; 1d, preposición de genitivo, por medio, a causa, mediante; 
To.0n ota v, caso genitivo neutro plural del sustantivo declinado, de padecimientos, de 
aflicciones, de tribulaciones; tehe109o01, aoristo primero de infinitivo en voz activa del 
verbo teAseiow, acabar, cumplir, perfeccionar, terminar, aquí como perfeccionar. 
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Mediante la conjunción causal érperev, porque, se van a dar las razones 
que llevaron a qué Cristo gustase la muerte por todos. El sujeto de la oración 
expresado en el versículo por el pronombre personal auto, Aquel, es Dios 
Padre, aunque no aparece explícito en el texto. A Dios le Enperev convenía, en 
sentido de ser algo apropiado o propio de Él. Quiere decir que era propio de 
Dios lo que se expresa seguidamente en el versículo. Como dice el profesor 
Miguel Nicolau: “Dios no tenía obligación moral, ni necesidad física de 
hacerlo: era pura conveniencia con los atributos de misericordia y sabiduría”. 
La muerte en la Cruz de Jesús, nuestro Señor, era una obra digna de Dios, 
expresiva de su amor infinito (Jn. 3:16). Como escribe también el profesor F. F. 
Bruce: 


“Hay muchos dispuestos a decirnos confiadamente lo que sería y lo que 
no sería digno de Dios; pero en realidad el único modo de descubrir lo que es 
digno para Dios es considerar lo que Dios ha hecho. El hombre que dice “Yo 
podría tener una opinión buena de un Dios que hiciera (o no hiciera) esto o 
aquello”, no está añadiendo nada a nuestro conocimiento de Dios: simplemente 
nos está diciendo algo acerca de sí mismo. Podemos estar seguros de que todo 
lo que Dios hace es digno de sí mismo, pero aquí nuestro autor singulariza una 
de las acciones de Dios y nos dice que “convenía a aquel”, que era algo 
adecuado para que hiciera. ¿Y qué era eso? Era hacer a Jesús, a través de sus 
sufrimientos, perfectamente capacitado para ser el Salvador de su pueblo. En la 
pasión de Jesús es donde vemos al desnudo el corazón mismo de Dios: en 
ningún otro lado Dios está más completa o valiosamente revelado como Dios 
que cuando lo vemos 'en Cristo reconciliando consigo al mundo” (2 Co. 
S:L9r?. 


La muerte del Hijo de Dios en la Cruz es una gloriosa manifestación de 
amor esencial de Dios, ya que “en esto consiste el amor: no en que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en 
propiciación por nuestros pecados” (1 Jn. 4:10). Dios nunca hizo un discurso 
sobre su amor, pero lo manifestó en acción que le son propias, por tanto, eso era 
conveniente a Dios. Aquí se califica al sujeto, el Padre, como Creador y 
Sustentador de todo. Antes lo aplicó al Hijo en el plano de la deidad (1:2-3). 
Dios en cuanto a Ser Divino, es el Creador de todo, y cada una de las tres 
Personas Santísimas, se le puede atribuir la acción creadora, por cuanto las tres, 
participaron en la creación. Esta obra, la muerte de Jesucristo, convenía 
también, no sólo a Dios en sí mismo, sino a sus propósitos de salvación, que 
había determinado y establecido antes de la creación del mundo (2 Ti. 1:9). La 
determinación divina, se ejecutó en el tiempo histórico de los hombres 


* Miguel Nicolau. o.c., pág. 33. 
5 F. F. Bruce. o.c., pág. 42s. 
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conforme a su propósito eterno (Gá. 4:4) y se llevó a cabo en conformidad con 
el modo de hacerlo, establecido también en la eternidad (1 P. 1:18-20). Todo 
esto convenía a Dios, tanto esencialmente, como manifestación de su amor 
misericordioso, como operativamente, en la ejecución de sus propósitos eternos 
para salvación de los perdidos. 


Esa conveniencia para Dios, se sustenta en el hecho salvador al que se 
refiere: TOA»A0oUG vioUcs gig d0Lav ayayóvia “Que habiendo de llevar 
muchos hijos a la gloria”. Sin duda alguna está aludiendo a los creyentes que 
son realmente los únicos hijos de Dios, a quien Él mismo ha dado la potestad de 
ser llamados de ese modo (Jn. 1:12). Es una incorrección teológica afirmar que 
todos los hombres son hijos de Dios; son sus criaturas, y en sentido de haber 
salido de la mano de Dios y de la comunicación de vida, puede considerarse al 
Creador la paternidad de todo lo creado. Pero, la relación paterno filial entre el 
creyente y el Padre se alcanza sólo mediante la adopción en Cristo Jesús, el Hijo 
eterno (Gá. 4:4-5). Todos los creyentes somos adoptados en el Hijo. La palabra, 
traducida por adopción”, aparece cinco veces en el Nuevo Testamento (Ro. 
8:15, 23; 9:4; Gá. 4:5; Ef. 1:5), y se usa para referirse a la filiación madura que 
Cristo consiguió para todos los creyentes por medio de su obra redentora. La 
adopción es una obra de gracia, en la que mediante la redención consumada por 
Cristo y la aceptación por fe de esa obra, todos los hombres que creen, sin 
distinción alguna son introducidos en la plena bendición de una nueva y 
definitiva relación con Dios, como Padre a hijos. A causa de la adopción se 
consuma plenamente la bendición del privilegio filial que tenemos todos los 
creyentes. La adopción es una obra específica de Dios, distinta al llamamiento, 
la justificación y la regeneración. Es el acto divino por medio del cual llegamos 
a ser hijos de Dios en una relación paterno-filial perpetua y definitiva, 
constituida por la entrega del derecho para esa relación (Jn. 1:12), exclusivo de 
aquellos que creen en Jesús. La acción adoptiva pertenece específicamente al 
Padre: “Mirad cual amor nos ha dado el Padre, que seamos llamados hijos de 
Dios” (1 Jn. 3:1). La relación filial tiene que ver con el Padre, como apoya 
firmemente la enseñanza de la Palabra (Jn. 20:17; Ro. 1:7; 1 Co. 1:3; 2 Co. 1:2; 
2 Ts. 2:16). El Espíritu de adopción es el Espíritu Santo (Ro. 8:15; Gá. 4:6), y el 
acto de la adopción es necesario para establecer el estado de filiación, mientras 
que el Espíritu de adopción es necesario para vivir los privilegios propios de ese 
estado, en forma especial la confianza que se expresa en la forma de dirigirse al 
Padre del cielo como Abba. Sin duda alguna la regeneración es precisa e 
imprescindible en la adopción porque capacita al creyente para el desarrollo de 
la nueva vida en la familia de Dios (Ef. 2:19). Eso alcanza una dimensión 
gloriosa en relación con Cristo, quien es el Primogénito entre muchos hermanos 
(Ro. 8:29). 


6 : , 
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La segunda admirable dimensión del versículo tiene que ver con la 
condición de Aquel a quien le es Érperev propio, le es conveniente, una obra 
semejante. No se trata de un ser limitado aunque, a semejanza de un ángel, 
tuviese una gran dimensión de poder. Quien realiza una obra asombrosamente 
contraria a la lógica del pensamiento humano es el Creador, que además de 
crear, sustenta todas las cosas. La dimensión del Creador es infinita, la de la 
criatura limitada; la del Creador es perfecta y santa, la de la criatura, imperfecta 
y pecadora. Ninguna de estas criaturas suyas, que se apartaron de Él por 
voluntad propia en una actitud rebelde, tenía derecho alguno de recibir algún 
beneficio de Dios. El único derecho que tenían era la condenación eterna a 
causa del pecado. Sin embargo el Creador acude a buscar a la criatura y el Padre 
recibe al pródigo de la provincia apartada. La condición creadora aquí se aplica 
al Padre, aunque, como se dijo antes, en otro momento lo aplicó al Hijo (1:2-3). 
Lo asombroso e inalcanzable al pensamiento humano es que el Padre haya 
enviado, en misión salvífica, a su Hijo al mundo para que ocupase en la Cruz el 
lugar del transgresor, y sustituyéndolo abriese para él esperanza y le comunicase 
en el resucitado Salvador, la vida eterna. Dios da a lo más excelso que tiene, su 
Hijo, para alcanzar en salvación a lo más miserable de su creación que somos 
los pecadores. 


Todavía hay otra bendición que recoge el versículo. A estos que salva lo 
hace con el propósito de tmoA»ouc vioucs sic dav ayayovta “levar 
muchos hijos a la gloria”. No es tan sorprendente el hecho de que Dios 
determinara tener por adopción hijos entre los hombres. Lo verdaderamente 
admirable es el lugar a donde establece llevarlos. El término d0gav gloria tiene 
un amplio contenido y depende del contexto inmediato para establecerlo. Aquí 
la gloria está vinculada con la presencia de Dios, el lugar donde se manifiesta 
glorioso. La glorificación de los perdidos asombra por la incomparable medida 
de la gracia que rodea este acto de Dios. El lugar donde se manifiesta la 
presencia de Dios, exige santidad —su misma presencia ya santifica el lugar 
donde Él esta- de los que pretendan acceder a Su presencia. El Salmo lo expresa 
claramente: “¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar 
santo? El limpio de manos y puro de corazón; el que no ha elevado su alma a 
cosas vanas, ni ha jurado con engaño” (Sal. 24:3-4). Nadie entre los humanos 
puede alcanzar una dimensión semejante. Nadie hay que sea justo por sí mismo, 
nadie santo conforme a esa demanda, nadie cercano a Dios para acceder a Su 
presencia (Sal. 24:3-4). La infranqueable barrera levantada por el pecado entre 
Dios y el hombre, no tiene resolución alguna por la obra que el hombre pudiera 
hacer. Depende de Dios llevar a cabo un misterio de gracia semejante y adoptar 
las medidas que puedan llevar a los impíos y perversos a Su presencia, sin 
menoscabo de su santidad y justicia. La gloria es una expresión de la esperanza 
del cristiano. Comprende la “herencia incorruptible, incontaminada e 
inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros, que sois guardados por el 
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poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada 
para ser manifestada en el tiempo postrero” (1 P. 1:4-5). La salvación en el 
término de su proceso consiste en la glorificación de los salvos. Sin embargo, 
no debe perderse de vista que la verdadera dimensión de la esperanza está 
vinculada con el Hijo, que nos tomará a sí mismo para estar en el lugar que le 
corresponde y donde está él (Jn. 14:3). Quiere decir que la gloria que Dios 
establece para los hijos adoptados en el Hijo, tiene que ver con algo más 
glorioso que el disfrute de la herencia, por asombrosa que esta sea, está 
relacionada con la comunión íntima con Dios en Cristo Jesús, que es la 
verdadera esperanza de gloria (Col. 1:27). La gloria que esperamos no tiene que 
ver con lugares, herencia y disfrute, sino con una Persona, que es el Hijo de 
Dios, nuestro Señor Jesucristo. Este se hace esperanza en nosotros, viviendo su 
vida en cada uno. Por esa razón el apóstol Pablo enseña que con Él estamos ya 
sentados en los lugares celestiales (Ef. 2:6). La gloria de la posición de hijos de 
Dios, comienza a ser disfrutada ya en el presente, por posición e identificación 
del Creyente en el Hijo de Dios, teniendo ya la vida de que disfruta, que es vida 
eterna, escondida con Cristo en Dios (Col. 3:3). Con todo, no son todos, sino 
muchos, los hijos que Dios lleva a la gloria. La obra de salvación tiene 
potencialidad ilimitada, pero alcanza sólo a quienes creen (Jn. 3:16). No todos 
creen, por tanto, no son todos los que Dios lleva a la gloria, pero sí a muchos 
hombres que creen, por eso el propósito eterno de Dios es el de llevar a estos 
muchos a la gloria. No quiere decir que Él haya cerrado la puerta de la 
esperanza para algunos y los haya establecido como condenados desde antes de 
su existencia, sino que ellos mismos se marginan. 


Si era apropiado, natural para Dios, tmolA%moUG viodc eig 080 
Ayayóvta llevar a muchos hijos a la gloria, también le era propio, para 
alcanzar el objetivo propuesto, tOV ApxNyOV TC COTNpiacs autTOV ÍA 
roa80nuatov teldeiwoar “perfeccionar por aflicciones al autor de la salvación 
de ellos”. El término perfeccionar, utilizado aquí en el texto griego”, expresa la 
idea de alcanzar un fin, llegar a una meta, realizar la totalidad de algo. Por tanto, 
perfeccionar, no quiere decir añadir a Cristo algo que le faltase, sino llevar a 
término la obra preparada desde antes de la creación (2 Ti. 1:9). El Señor tenía 
todas las cualidades para ser el Salvador desde la eternidad, como Cordero de 
Dios (1 P. 1:18-20). De este modo escribe el profesor Bruce: 


“Pero, ¿qué significa que ha sido perfeccionado 'por aflicciones *? Si el 
Hijo de Dios es el resplandor de la gloria de su Padre y la imagen misma de su 
sustancia, ¿cómo puede pensarse que le falta perfección? La respuesta es esta: 
el Hijo de Dios se ha transformado en el Salvador perfecto de su pueblo, 
abriendo su camino hacia Dios, y para llegar a esto debió soportar sufrimiento 


7 . , 
Griego: verbo tehAE100. 
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y muerte. El camino de la perfección que su pueblo debe hollar, debe ser 
hollado primero por el precursor; sólo así El puede ser su representante 
adecuado y sumo sacerdote en la presencia de Dios”. 


La obra redentora comienza en la encarnación y culmina con la pasión y 
muerte del Salvador. El camino de la salvación estuvo, para el Salvador, 
rodeado de aflicciones que culminaron en la Cruz. Todo lo cual obedecía a un 
propósito eterno de Dios (Is. 53:10; Hch. 2:23; 4:28). Es en la obra de la cruz 
donde llegó a la perfección la función sacerdotal del Hijo, que por un solo 
sacrificio hace perfectos para siempre a los santificados (10:14). El Sumo 
Sacerdote fue perfeccionado, en el sentido de hacerse Salvador perfecto por 
medio del sacrificio de la Cruz. Allí es donde se alcanza la perfección rodeada 
de padecimientos hasta la culminación de la entrega voluntaria de su vida en 
sustitución por cada uno de los hijos que conduce o lleva a la gloria. La obra de 
salvación estuvo rodeada de aflicciones. A lo largo del camino de Jesús quedan 
las huellas de los padecimientos, del desprecio, del oprobio, del rechazo, de la 
ingratitud, del abandono y del suplicio. Ningún título más apropiado que el de la 
profecía para alcanzar la dimensión de este perfeccionamiento del Hijo que el 
de Varón de dolores, experimentado en quebranto (Is. 53:3). Rodeado de los 
sufrimientos físicos atroces, introducido en la angustia de Getsemaní, sintiendo 
sobre sí y experimentando la muerte espiritual que corresponde al pecador, en el 
abandono de las horas de tinieblas en la cruz, la obra perfecta de salvación 
culmina con la muerte del Hijo y la salvación alcanza la perfección y 
culminación absolutas en Él. Pero, la grandeza de esa enseñanza, lo asombroso 
de su dimensión consiste en el hecho de que el sujeto de la larga oración, que 
incluye el padecimiento, sigue siendo Dios. Sólo era propio de Él, sólo a Él 
convenía, una obra semejante, que incluía el hecho mismo de entregar al 
Salvador al sufrimiento a la humillación, al oprobio y a la muerte. La Biblia no 
deja lugar a dudas sobre esto: “Con todo Jehová quiso quebrantarlo, 
sujetándolo a padecimiento” (Is. 53:10). Era el Hijo, pero con todo ello, el 
Padre permitió que fuese objeto de padecimientos. Nadie podrá llegar a 
dimensionar la grandeza de esos padecimientos que rodearon el sacrificio 
redentor, pero con todo lo que comporta la entrega de la vida, el Salvador se 
perfecciona, culminando la obra redentora en toda la dimensión que requería, 
conforme al propósito de Dios. El Señor da su vida en precio del rescate por 
muchos, para que estos muchos, hechos hijos de Dios, puedan ser conducidos 
por Él a la gloria. Nunca alcanzaremos a comprender la dimensión de los 
padecimientos del Autor de la salvación. Entendemos que tomó nuestra 
condición de hombre, que vivió nuestra vida, sufrió nuestras angustias, lloró 
nuestras lágrimas y murió nuestra muerte. 


$ F. F. Bruce. o.c., pág. 43s. 
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La perfección de la obra redentora está vinculada tOV kApxnyOV TG 
cwtnpiacs autov “al autor de la salvación de ellos”. La palabra traducida 
como autor” es un término griego que equivale a líder, adalid, en sentido del 
que camina delante marcando un rumbo que deben seguir otros. Sobre esta 
palabra escribe el profesor Miguel Nicolau: 


“El significado de dpxnyos en la literatura profana puede ser vario, 
aunque siempre están relacionados entre sí los diversos sentidos. Se dice el 
héroe, fundador y protector de una ciudad; del jefe político o militar; de la 
causa o del autor. Y aunque estas acepciones pueden aplicarse justamente a 
Cristo, y sería fácil encontrar un fundamento bíblico para referirle cada uno de 
estos atributos, aquí parece mejor tomar la palabra en el sentido de autor de la 
salvación ya que en la misma epístola (He. 12:2) se aplica la misma palabra en 
el sentido de actor y consumador de la fe; sin perjuicio de que a este autor, o 
causa de la salvación de los hijos, se puedan conjuntamente aplicar los matices 
de jefe, caudillo, líder, porque inicia y abre camino para llevar a los hijos a la 
salvación”? 


Aquí se llama Apynyov autor a Cristo en dos sentidos. Primero como 
realizador de la salvación. Esta proviene y se realiza como resultado de la obra 
realizada por Jesucristo. En segundo lugar como dador de la salvación a todo el 
que cree (Jn. 3:16). La perfección del Sumo Sacerdote que llevó a cabo el 
sacrificio expiatorio por el pecado, es absoluta. Él simpatizó con los objetos de 
la salvación, que son los perdidos pecadores, entrando en la dimensión de sus 
experiencias personales, hasta el punto de llegar al sufrimiento más intenso, 
compartiendo sus miserias y tribulaciones para que pudiera compadecerse de 
ellos y sentir la atracción de la misericordia hacia ellos, por haber sentido en 
experiencia propia sus miserias. Además debía alcanzar la perfección de la obra 
en un acto de obediencia suprema: “fue obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz” (Fil. 2:8). Este Sumo Sacerdote está tan cercano de los hombres, porque 
es hombre, como de Dios, puesto que también lo es. De manera que Jesús 
cumple absolutamente las dos condiciones, pudiendo ofrecer un sacrificio eficaz 
llevado a cabo por un Sumo Sacerdote cuya obediencia a Dios era absoluta, sin 
reparo alguno en todo cuanto debía realizar. Sólo hay uno en quien se concrete 
todo esto: Jesucristo, el Hijo de Dios. Aquel cuya muerte en obediencia lo 
capacitan para ser representante de su pueblo. El Salvador no solo sufrió con 
ellos y sufrió como ellos, sino que sufrió por ellos, en una entrega personal, 
voluntaria y vicarla. 


? Griego, dpyxnyóv. 
19 Miguel Nicolau. o.c., pág. 34. 
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11. Porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos; por 
lo cual no se avergiienza de llamarlos hermanos. 


Ó Tte yAp AyiGiLwv xa os ayialópevor ¿Éé é£voc movtec: Ó1 Nv 
Y el porque que santifica y los que son santificados de uno todos. Por la cual 
otTÍaAV OUK ÉTOALOXUVETOL OEAQOUS AUTOUG KOAL_LELV 

causa no se avergúenza hermanos a ellos llamar. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continuando con la argumentación escribe 0, caso nominativo masculino singular del 
artículo determinado el; te, partícula conjuntiva, que puede construirse sola, pero 
generalmente está en correlación con otras partículas, en este caso como si fuese la 
conjunción copulativa y; seguido de yap, conjunción causal porque, pospuesta al 
pronombre y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; las tres 
palabras juntas adquieren en castellano el sentido de y porque el; dGyiaLwv, caso 
nominativo masculino singular con el participio de presente en voz activa del verbo 
ayidCEw, santificar, aquí como que santifica; «at, conjunción copulativa y; ot, caso 
nominativo masculino plural del artículo determinado los; dkáyiatlóuevo1, caso 
nominativo masculino plural con el participio de presente en voz pasiva del verbo 
ayidEw, santificar, aquí como que son santificados; ¿g£, forma que adopta la 
preposición de genitivo éx, delante de vocal y que significa de; £vóoc, caso genitivo 
masculino singular del adjetivo numeral cardinal uno; Tdvtec, caso nominativo 
masculino plural del adjetivo indefinido todos. Una nueva cláusula se escribe con 81” 
forma contracta de la preposición de acusativo Ó10, aquí como por; fiv, caso acusativo 
femenino singular del pronombre relativo la cual; aútiav, caso acusativo femenino 
singular del sustantivo causa, razón, motivo; ou, forma del adverbio de negación no, 
con el grafismo propio ante vocal no aspirada, que negativiza a émo1oxU veto, tercera 
persona singular del presente de indicativo en voz media del verbo grouxuvopoa, 
avergonzarse, aquí como se avergienza; d0ekpouc, caso acusativo masculino plural 
del sustantivo hermanos; QaWTOUC, Caso acusativo masculino plural del pronombre 
personal declinado a ellos; kadetv, presente de infinitivo en voz activa del verbo 
kovLéo, llamar, aquí con la misma forma. 


Si la obra de salvación se relaciona en el versículo anterior con el Padre, 
nuevamente se vincula aquí con el Hijo. El que santifica Y AyiaEwv es Cristo, 
quien es hecho por Dios para cada cristiano santificación, es decir, medio de 
santificar (1 Co. 1:30). La santificación, como cualquier otra experiencia y 
bendición de la salvación ocurre en Cristo. Estar en Cristo es estar vitalmente 
unido a Él, lo que conlleva una consecuencia y una representatividad. De la 
manera que representativamente en Adán estamos todos (Ro. 5:12-21; 1 Co. 
15:22) y derivan las consecuencias de esa vinculación, así también 
representativamente en Cristo están todos los salvos. En Cristo es la posición 
donde se alcanza la vida eterna. Vitalmente unidos a él como pámpano a la vid 
o un miembro al cuerpo (Jn. 15:1-7; 1 Co. 12:12), recibe posición y salvación. 
Estar en Cristo es el resultado de una operación del Espíritu que bautiza, esto es, 
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introduce a cada creyente a la formación de un cuerpo en Cristo (1 Co. 12:13). 
Todo ello es el resultado de una operación de la gracia en salvación (Ef. 2:5, 8, 
9), en la que Dios nos comunica por ella, vida eterna (Jn. 10:28; 1 Jn. 5:12). La 
consecuencia de esa posición en Cristo es que Él mismo nos ha sido hecho, por 
causa de la unión vital con Él, santificación. En el Hijo, el cristiano es 
santificado, separado del mundo y consagrado para Dios. De la misma manera 
que Jesús dijo que no era del mundo (Jn. 17:14). Esta consagración para Dios 
que es la expresión definitiva de la santificación produce el poder liberador 
sobre el pecado en la esfera de la salvación en el tiempo presente. El proceso de 
vinculación identificativa en Cristo trae como consecuencia la presencia del 
Espíritu morando en el creyente (Ro. 8:9). Es el Espíritu quien actúa en cada 
cristiano en una obra de transformación a la semejanza del Señor, según el 
propósito de predestinación que el Padre estableció para cada hijo suyo (Ro. 
8:29). Donde está el Espíritu hay transformación en la vida del cristiano. El 
Espiritu produce en el creyente el fruto que expresa y evidencia la santificación 
real (Gá. 5:22). El comportamiento cristiano concordante con la santificación 
posicional en Cristo consiste en andar en el Espiritu (Gá. 5:16). Dios hace 
posible en Cristo la vida de un buen obrar, propia del creyente (Ef. 2:10). 
Teniendo el poder para vivir santamente, el creyente manifiesta visiblemente la 
realidad de su santificación. El que santifica es Cristo y los santificados son 
todos los creyentes. 


"O te yap AyiaiZov ko os ayualóuevor é€ evoc movtec. En el 
versículo se enseña que tanto Él que santifica como los santificados “de uno son 
todos”. Los hombres todos proceden de un acto creador de Dios, como el 
apóstol Pablo dijo en su discurso del Areópago de Atenas: “Y de una sangre ha 
hecho el linaje de los hombres” (Hch. 17:26). Cristo, el santificador de los 
creyentes, en su condición de hombre, es del mismo linaje de los hombres. La 
ascendencia del Señor lo relaciona con María (Lc. 1:31), de donde toma la 
naturaleza humana, para ser a la vez Hijo de Dios, en su naturaleza divina, e 
Hijo de María en su naturaleza humana. Esta vinculación con María lo enlaza y 
relaciona también con los patriarcas, los hombres de donde procede el pueblo de 
Israel (Ro. 9:5), y a su vez, con David y con Abraham (Mt. 1:1), para concluir, 
en la cadena ascendente de la genealogía humana, hasta alcanzar la primera 
unidad de la raza humana que es Adán (Lc. 3:38). Jesús, en su naturaleza 
humana procede de Adán y de Eva, nuestros primeros padres. Ambos, hombre y 
mujer, estaban en el pensamiento de Dios en la creación. No hizo Dios a un ser 
bipersonal o bisexual, que fue hombre y mujer y que luego, como persona 
colectiva, fue desglosado en dos elementos, el varón y la hembra. Este supuesto 
solo está en la mente liberal de los pensadores del evolucionismo teísta, 
seguidores de Teilhard de Chardin, pero en modo alguno es concordante y 
consonante con la verdad bíblica. Jesús, el Cristo, Hijo de Dios, Salvador 
nuestro, que santifica es, linaje de los hombres en cuanto a humanidad. La 
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humanidad del Salvador es asumida y subsiste desde la concepción en la 
Persona Divina del Hijo de Dios, que por esa razón es el Verbo encarnado (Jn. 
1:14). Pero debe entenderse esto, en cuanto a origen humano del Verbo de Dios, 
sólo en el plano de su humanidad, pero nunca en cuanto a origen de su Persona, 
que como Dios es eterno, por tanto, sin principio y sin fin. Como familia de 
Dios son de uno, en este caso del Padre, con la distinción propia que 
corresponde. Cristo es el Unigénito en cuanto a filiación con el Padre (Jn. 1:14), 
mientras que los hombres creyentes son hijos adoptados en el Hijo, de ahí que 
nunca haya dicho Jesús, subo a nuestro Padre, sino que dijo: “subo a mí Padre 
y a vuestro Padre” (Jn. 20:17). La relación paterno-filial en Cristo es 
radicalmente distinta a la nuestra, aunque, en cualquier caso, ambas relaciones 
están vinculadas al mismo Padre. Además el Señor es también el Primogénito 
en cuanto a vinculación con los creyentes hijos del mismo Padre, pero en este 
caso por adopción (Ro. 8:29). 


A'' Rv odtiav OUK éToaLoxUvVetolL AdslPpoUT ALTOUG KOLAELV. 
La relación expresada de hijos que tienen el mismo Padre, se establece en la 
expresión: “por lo cual no se avergúenza de llamarlos hermanos ”. El Hijo de 
Dios no se avergiienza de aceptarlos como sus hermanos en esa relación 
paterno-filial con el Padre que los creyentes alcanzan en Él. El verbo que se 
utiliza aquí'', traducido por avergonzarse, aparece once veces en el Nuevo 
Testamento y significa siempre en la voz media, que aquí ocurre, avergonzarse 
subjetivamente. El sujeto es una persona que no se avergúenza, en este caso, 
Cristo. La forma compuesta del verbo desempeña un papel especial en el 
lenguaje de la confesión cristiana. En ese sentido se enfatiza el hecho de que 
Jesús nunca renegará de los cristianos. El Hijo no se avergiienza de 
reconocerlos como hermanos, miembros de la casa y familia de Dios (Ef. 2:19), 
y no se avergilenza, por cuanto su obra los ha santificado, separándolos 
definitivamente de la responsabilidad penal del pecado y proveyéndoles del 
poder suficiente para vivir una vida santa en todo momento delante de Dios (1 
P. 1:15). El Señor se siente satisfecho de una obra de salvación que trae como 
consecuencia la posibilidad de un número tan grande de hijos adoptados en Él, 
cuyo Padre es su mismo Padre (Jn. 20:17b). Con el calificativo de hermanos 
llamó a los suyos después de la resurrección (Mt. 28:10; Jn. 20:17a). Así lo 
enseña Pablo como manifestación del propósito soberano de Dios para el 
creyente (Ro. 8:29). 


12. Diciendo: 
Anunciaré a mis hermanos tu nombre. 
En medio de la congregación te alabaré. 


11 : , 
Griego ekTOLOXUVO MOLL. 
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LEY V" 

Diciendo: 
> ad so» 07 > m 
ATOLYYE AN TO ÓVOMAL TOV TOL AgEAQOLT MOV, 
Anunciaré el nombre deti alos hermanos de mí 
év péow ¿xkinolac Úuvnoo o€, 
en medio dela congregación alabaré te. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una nueva apelación a las Escrituras, que introduce mediante Aéywv, caso nominativo 
masculino singular con el participio de presente en voz activa del verbo Aéyw, decir, 
aquí literalmente como que dice, o diciendo. La siguiente cláusula contiene la referencia 
bíblica escrita con GrayyeA0, primera persona singular del futuro de indicativo en voz 
activa del verbo GrrayyékAAo, avisar, informar, contar, hablar, proclamar, anunciar, 
aquí como anunciaré o proclamaré, que significa más que una mera notificación de 
algo, declarar solemnemente algo para que se haga notorio a todos; TO, caso acusativo 
neutro singular del artículo determinado el; voya, caso acusativo neutro singular del 
sustantivo nombre; gov, caso genitivo singular del pronombre personal tú; tOic, caso 
dativo masculino plural del artículo determinado declinado a los; dSeApoic, caso 
dativo masculino plural del sustantivo hermanos; jov, caso genitivo singular del 
pronombre personal mi; év, preposición de dativo en; jécow, caso dativo neutro 
singular del adjetivo medio; éxkimnolac, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo declinado de congregación, de la congregación, literalmente de la iglesia; 
Úvnow, primera persona singular del futuro de indicativo en voz activa del verbo 
Úuvéw, alabar, ensalzar, cantar alabanzas, vinculado con el sustantivo Ú.voc, himno, 
aquí como alabaré, cantaré himnos, aunque en este caso no se refiere necesariamente a 
un cántico, sino a Cristo quien, en medio de la comunidad, proclama el nombre de Dios 
y le alaba; ce, caso acusativo singular del pronombre personal de segunda persona te. 


Como ocurre antes, el escritor de la Epistola recurre nuevamente a la 
Escritura, citando de nuevo el Antiguo Testamento, Aéywv, diciendo, en apoyo 
de cuanto viene argumentando y, otra vez, el libro de los Salmos (Sal. 22:22). 
Es un Salmo considerado siempre como mesiánico, que contiene una admirable 
descripción profética de la experiencia de la Cruz. Fueron las primeras palabras 
del Salmo las que Jesús recitó en la Cruz, luego de las horas de tinieblas, 
conforme al relato según Mateo (Mt. 27:46). Es el lamento que el Siervo de 
Jehová formula en medio de su desamparo, mientras sufre el oprobio y el 
desprecio del pueblo (Sal. 22:6:8). Es el lamento profundo en medio de la sed 
que le agosta (v. 15), de las injurias de los que le rodean, a que se ve expuesto 
sin ninguna razón (vv. 12-17), de quienes juegan entre sí los vestidos que eran 
suyos (v. 18). Pero, en el mismo Salmo se anuncian los resultados admirables 
de la pasión, entre los que está el hecho de que el mismo que fue crucificado, 
anunciará el nombre de Dios entre los hermanos reunidos (v. 22), y alabará al 
Padre. El Salmo tiene un cumplimiento primario en relación con el anuncio al 
grupo reducido de los apóstoles, luego de su resurrección, anunciando, 
proclamándoles el triunfo de la resurrección y con él, el triunfo de la obra de 
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Dios en salvación para los nombres. Este anuncio lo hizo a sus hermanos 
individualmente (Mt. 28:7; Jn. 20:17) y luego a los mismos reunidos (Jn. 
20:19). Pero, el Salmo no agota el cumplimiento profético en los once, ni en los 
hermanos juntos reunidos en la ascensión, sino que se extiende a la gran 
congregación universal de todos los que siendo hijos de Dios, adoptados en Él, 
están siendo conducidos a la gloria. El mismo Salmo vislumbra esa gloriosa 
congregación al final de los tiempos, cuando desde los confines de la tierra, se 
vuelvan a Dios, y de todas las familias de la tierra haya adoradores de Dios (Sal. 
22:27). En el reino de Dios en el futuro milenial y el eterno reino de Dios en 
cielos nuevos y tierra nueva, el Señor proclamará el nombre de Dios, como Rey 
determinado por Él (Sal. 22:28), porque de Dios viene el reino y el Señor 
dominará entre las gentes. Con lo que el argumento de que Cristo es mayor que 
los ángeles como Hombre que ejercerá el señorío que Dios determinó para el 
hombre, sobre el mundo, se hace evidente. 


13. Y otra vez: 
Yo confiaré en Él. 
Y de nuevo: 
He aquí, yo y los hijos que Dios me dio. 


Ko TOM" 

Y otra vez. 
3 . >” sx hd y ? a 
EyW ECOHMOLL TrETO1DWG ET AUTO, 
Yo estaré confiando en El. 

KO TOM" 

Y otra vez. 
> sx yl : s Nx , KA ” 
1000  éyW ka TA TOLÓLA A  pO1L EdWKEV 
Heaquí yo y los hijos los que me dio 
Ó Oegóc. 


- Dios. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguen las citas del Antiguo Testamento, separadas mediante una frase de enlace: kai, 
conjunción copulativa y; con trav, adverbio otra vez, además, de nuevo. Sigue la cita 
bíblica: £yd, caso nominativo singular del pronombre personal yo; ¿gopan, primera 
persona singular del futuro de indicativo en voz media del verbo sipi, ser o estar, aquí 
como estaré; terov0Wc, caso nominativo masculino singular con el participio perfecto 
en voz activa del verbo rei0w, persuadir, convencer, confiar en, creer en, aquí como 
confiado; sigue luego la preposición de dativo érxi, con el grafismo éx”, forma que 
adopta por elisión de la 1 final ante vocal o diptongo sin aspiración, que equivale a en; 
QUTO, caso dativo masculino singular del pronombre personal él. Una segunda 
referencia bíblica se introduce de la misma forma que la anterior: «of, conjunción 
copulativa y; con roalAv, adverbio otra vez, además, de nuevo, trasladando a 
continuación la nueva cita: id0d, segunda persona singular del aoristo segundo de 
imperativo en voz media del verbo ópaw, en la forma sidov, mirar, mostrar, ver, con 
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uso adverbial equivale a he aquí, sucedió que, ved, ahora, etc. podría traducirse como 
una expresión de advertencia enfática como ¡Mira!, incluso podría leerse a modo de 
interrogación como y ¿sabéis?, es en la práctica como una partícula demostrativa, que 
se usa para animar el discurso avivando la atención del lector, algunos modernos la 
identifican como interjección; gy, caso nominativo singular del pronombre personal 
yo; kod, conjunción copulativa y; TA, caso nominativo neutro plural del artículo 
determinado los; tramóta, caso nominativo neutro plural del sustantivo hijos; dí, caso 
acusativo neutro plural del pronombre relativo los que; juo1, caso dativo singular del 
pronombre personal me; ¿óWwkev, tercera persona singular del aoristo primero de 
indicativo en voz activa del verbo Sido, dar, entregar, conceder, aquí como dio; 6, 
caso nominativo masculino singular del artículo determinado el, no utilizable en español 
al estar vinculado con nombre propio; Oe0c, caso nominativo masculino singular del 
nombre Dios. 


La cita bíblica corresponde ahora a la profecía, citando a Isaías (Is. 8:17): 
¿yo ¿ooo rermoW00c én” GTO, yo estaré confiado en Él. Las palabras, 
históricamente hablando, corresponden al profeta ante la invasión de los asirios: 
“Esperaré, pues, a Jehová, el cual escondió su rostro de la casa de Jacob, y en 
él confiaré”. ¿Cómo puede hacerse una aplicación de este texto para 
relacionarla con el Señor? Sin duda nosotros no podríamos interpretar de ese 
modo, pero el Espíritu de Dios lo hace a través del escritor de la Epístola. 
Siendo palabra inspirada, es ese el verdadero sentido que tenían, en el 
pensamiento de Dios las palabras de Isaías. Hay, con todo, un vínculo de unión 
entre las del Salmo 22 citadas antes y las de la profecía, citadas ahora. En el 
Salmo, Dios esconde el rostro de su Hijo, que sufre, a pesar de ser 
perfectamente justo; en la profecía es también el justo que sufre, mientras confía 
en Dios. Isaías es tipo de Cristo, cuya confianza en el Padre es notoria en los 
evangelios. Los mismos enemigos del Señor le recuerdan esa confianza cuando 
estaba en la Cruz: “Confió en Dios; líbrele ahora si le quiere; porque ha dicho: 
Soy Hijo de Dios” (Mt. 27:43). Por tanto, desde la condición de hombre, Jesús 
había puesto su confianza en quien podía librarlo de la muerte, no tanto de la 
física como de la espiritual (He. 5:7). Esa confianza del Señor en el Padre, se ve 
honrada en la resurrección, primero la espiritual luego de las horas de tinieblas 
por la plena restauración de la comunión con el Padre y luego por la física 
levantándolo de la tumba y ascendiéndolo a la diestra de la Majestad. 


La segunda cita, kai ro%mtv, “y otra vez”, es también de la profecía de 
Isaías (Is. 8:18). La introducción de ambas está hecha por la expresión y de 
nuevo, y otra vez, que define la intención que había en el pensamiento del 
escritor. Esto nos permite reafirmar que la interpretación de esa expresión en 
1:6, no es tanto una segunda introducción en el mundo, sino una segunda cita de 
la Escritura, en el sentido de otra segunda cita, para referirse a la introducción 
del Primogénito en el mundo. De nuevo Isaías es figura de Cristo: idov ¿yo 
kod TA Toda A por dówmkev Ó Og0c, “he aquí yo, y los hijos que me dio 
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Dios. El profeta estaba puesto como testigo delante del pueblo de la acción que 
Dios estaba llevando a cabo. Sus hijos eran testimonio con él por los mismos 
nombres que tenía. El segundo de sus hijos se llamaba “Maher-salal-hasbaz”, 
que significa “el despojo se apresura, la presa se precipita” (Is. 8: 3). El primer 
hijo del profeta se llamaba “Sear-jasub”, que significa “el remanente volverá ” 
(Is. 7:3). Los dos hijos y sus nombres, junto con el profeta, conformaban la 
expresión visible de uno de los mensajes que Dios estaba dando al pueblo. El y 
sus hijos eran testimonio para sus contemporáneos. Aquí, el Espíritu, por medio 
del autor de la Epístola, lo aplica a Cristo. Los hijos a que se refiere, en relación 
con Jesús, son los hijos del Padre, que, como se dijo antes, alcanzan esa 
posición por adopción en Cristo. Esos hijos son dados por el Padre a Cristo, 
como el mismo Señor recuerda en su oración (Jn. 17:6, 9, 11, 12). Estos hijos de 
Dios, son los que han ido a Cristo con fe y, al depositarla en Él, vinieron a ser 
verdaderamente hijos de Dios. A estos hijos, enviados al Salvador por el Padre, 
Jesús los aceptó y recibió para salvación (Jn. 6:37). Tanto los hijos como 
miembros, y Jesús como cabeza, forman la gran familia de Dios en la unidad del 
cuerpo de Cristo y son elemento testimonial al mundo de la obra que Dios está 
llevando a cabo en su propósito y designio soberano. 


S1 Dios los dio al Hijo, hay plena seguridad para ellos. El Señor vino para 
hacer la voluntad del Padre y Él mismo dijo: “Y esta es la voluntad del Padre, 
el que me envió: Que de todo lo que me diere, no pierda yo nada, sino que lo 
resucite en el día postrero” (Jn. 6:39). El Señor cuida personalmente de 
resucitarlos a todos en el día postrero y esto es parte de la seguridad de 
salvación de los hijos de Dios. El compromiso del Señor, en ese sentido es: 
“Que todo aquel que ve al Hijo, y cree en Él, tenga vida eterna; y yo le 
resucitaré en el día postrero” (Jn. 6:40). 


14. Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, Él también 
participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el 
imperio de la muerte, esto es, al diablo. 


"Enel OUV TÁ TOLÓLO KEKOLVWVNKEV OHOTOG KO APKÓC, KO 
Así pues por cuanto los hijos han tenido en común de Sangre y de carne también 
QLÓTOS TAPATANOÍOS METÉCLEV TOV AUTOV, Tva 1%  TOL VaVATOV 


él mismo igualmente participó de las mismas para que por medio de la muerte 
KATAPYNON TOV TO KPATOG EXOVTOL TOV BAVATOL, TODT” ÉCTLV TOV 
redujese a impotencia al el dominio que tiene dela muerte esto es al 
SduaBolov, 

diablo. 


Notas sobre el texto griego. 


El versículo establece el inicio de una cláusula conclusiva con éxei, conjunción causal, 
puesto que, porque, ya que, de otra manera; oúv, conjunción causal pues, así que, de 
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modo que, por consiguiente, por cuanto; TAL, Caso nominativo neutro plural del artículo 
determinado los; ronidta, caso nominativo neutro plural del sustantivo hijos; 
Kekotva)vnxev, tercera persona plural del perfecto de indicativo en voz activa del 
verbo ko1vovéow, comunicar, participar, hacer partícipe, aquí como participaron, han 
tenido en común; OUMaToc, caso genitivo neutro singular del sustantivo declinado de 
sangre; «o4, conjunción copulativa y; capkóc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo declinado de carne; «at, adverbio de modo, también; awTOG, Caso 
nominativo masculino singular del pronombre intensificado el mismo; TAPparinsios, 
adverbio de modo, igualmente; MetéGxev, tercera persona singular del aoristo segundo 
de indicativo en voz activa del verbo petéxo, participar, compartir, recibir, disfrutar 
conjuntamente, aquí como participó, tWv, caso genitivo neutro plural del artículo 
determinado declinado de los; auTOv, caso genitivo neutro plural del pronombre 
personal mismos; “va, conjunción, que, para que, por que, a fin de que, de modo que; 
Sia, preposición de genitivo, por medio; TOU, caso genitivo masculino singular, del, 
femenino en español de la; 8avatov, caso genitivo masculino singular del sustantivo 
muerte; «0a.Ttapyron, tercera persona singular del aoristo primero de subjuntivo en voz 
activa del verbo katapyé, destruir, liberar, despojar de poder, reducir a impotencia, 
aquí como redujese a impotencia; tOvV, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado declinado al; TO, caso acusativo neutro singular del artículo determinado 
el; «partoc, caso acusativo neutro singular del sustantivo poder, fuerza; ExOvtOL, caso 
acusativo masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo ¿xo, 
haber o tener, aquí como que tiene; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo 
determinado declinado del, femenino en español al vincularse a muerte, de la; 
Bavatov, caso genitivo masculino singular del sustantivo muerte; TOUT', Caso 
nominativo neutro singular del pronombre demostrativo esto, con el grafismo propio 
ante vocal; ¿otiv, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del 
verbo sii, ser o estar, aquí como es; tOv, caso acusativo masculino singular del 
artículo determinado declinado al, S14PBo%Aov, caso acusativo masculino singular del 
sustantivo que denota diablo. 


"Enel oUV TA Toda kekoLVWvnkev olfímartos ko oaprkóc. El Hijo, 
que lleva muchos hijos a la gloria, se identifica con cada uno de ellos en razón a 
su propia humanidad. El versículo enfatiza primeramente la realidad de la 
limitación de los hombres, expresada en el hecho de que todos ellos participan 
de carne y sangre. Todos ellos tienen en común el principio de vida y 
naturaleza humana. La carne y la sangre designan la naturaleza humana desde el 
plano de limitación, debilidad y flaqueza, propia de ella. Esta expresión es muy 
común en los escritos del apóstol Pablo. De tal manera que, según la enseñanza 
del apóstol, la “carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios”, porque 
tampoco “la corrupción hereda la incorrupción” (1 Co. 15:50). La expresión 
define en general a la condición propia de las personas humanas, de modo que 
el apóstol Pablo, en su llamamiento celestial no subió a Jerusalén para recibir 
instrucciones de “carne y sangre” en clara referencia a los apóstoles que 
estaban en aquella ciudad (Gá. 1:16, 17). Del mismo modo utiliza carne y 
sangre, como elemento de contraste en la lucha espiritual del cristiano, que es 
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contra demonios y no contra hombres (Ef. 6:12). El escritor de la Epístola 
afirma que los hijos, que son hombres salvos, tienen en común una naturaleza 
que los identifica como humanos, participando todos en ella. Esta naturaleza 
propia de los hombres, fue asumida por el Hijo, que vino en “semejanza de 
carne de pecado”, que manifiesta la debilidad propia del hombre (Ro. 8:3). El 
Hijo tomó una naturaleza mortal haciéndose real y verdaderamente hombre y 
participando en todos los elementos propios de una verdadera humanidad (Jn. 
1:14). 


AúTOS Taparinoloc peréoxev TOV AUTOV, El mismo participó de 
las mismas, esto es, de carne y sangre. Es necesario entender con toda claridad 
que el Hijo, como Persona Divina, es eternamente Dios, en unidad con el Padre 
y el Espíritu, pero que este Hijo, Persona Divina, tomó una naturaleza humana y 
se hizo hombre en identidad plena con el hombre. No siempre se enfatizan las 
dos naturalezas en Jesucristo. Mayoritariamente, tal vez por dificultades con el 
humanismo radical, se hace referencia a la deidad de Jesús. Aquí es preciso, 
según el versículo, prestar atención al hecho de la humanidad asumida por el 
Hijo. La encarnación, es el resultado del hecho transcendental del envío del Hijo 
al mundo procedente del Padre (Gá. 4:4), para llevar a cabo una obra en la cual 
Dios pueda, por el Hijo, hacer partícipes a los hombres de su filiación y 
rescatarlos de la muerte y la condenación a causa del pecado. La concepción es 
el primer movimiento de Dios para hacer posible la humanidad del Verbo. Ese 
acontecimiento da comienzo al existir de Dios en carne, en un estado de 
igualdad de naturaleza, sometido a todas sus limitaciones y alcanzado la 
posibilidad de morir la muerte el hombre, viviendo en una limitación voluntaria 
como hombre (Ro. 1:1-4; 2 Co. 5:21; 8:9; Gá. 3:13; 4:4-5; Fil. 2:6-8). El Hijo, 
que eternamente está junto al Padre, por quien todas las cosas vinieron a la 
existencia y son sustentadas en Él y por Él (He. 1:2), ha tomado carne y sangre 
para morar entre los hombres como un hombre (Jn. 1:14). Este Hijo, se hace 
hombre sin deponer su condición divina, para poder llevar a cabo la obra que se 
dice seguidamente en el versículo, para introducirnos en la vida y comunión con 
Dios. Esa introducción del Hijo en la experiencia del hombre, tiene lugar por la 
concepción, gestación y posterior nacimiento, de María. La encarnación exige el 
nacimiento de mujer y bajo la ley (Gá. 4:4). La Virgen, fue elegida 
soberanamente por Dios, para que fuese la madre del Redentor, en su naturaleza 
humana (Mt. 1:18-25; Lc. 1:26-38). Por la encarnación comienza la existencia 
temporal del Hijo, pero, en modo alguno se puede considerar esto como 
comienzo de vida, sino como inicio de una nueva forma de vida que subsiste en 
su eterna Persona, sin comienzo y sin fin. La Deidad de Jesús, nada tiene que 
ver con el comienzo de su existencia terrenal, con existencia divina y, por tanto, 
preexistencia eterna a su encarnación y nacimiento terrenal. La encarnación es 
la expresión suprema de la donación de Dios al hombre en la Persona del Hijo. 
En la encarnación Dios se humana, identificándose en todo con los hombres, 
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salvo en el pecado y en la relación de esa humanidad, sólo la suya, con la 
Deidad. La encarnación es el vehículo por el cual el Verbo se une con la 
humanidad en una naturaleza creada por el Espíritu Santo, que es personalizada 
por el Hijo, y en cuya humanidad, oíímoartocs xat oapkoc, carne y sangre, 
expresa visiblemente su filiación eterna. Esa unión entre el Hijo eterno y la 
naturaleza del hombre, se expresa absolutamente en Jesús, el hombre. Desde el 
momento de la encarnación, la humanidad es ya perpetuamente la humanidad 
del Hijo. En ella se manifestó durante el ministerio público y en ella se perpetúa 
eternamente. La encarnación no es una divinización del hombre, sino la 
decisión libre del Hijo que se proyecta en amor fuera de sí mismo, para 
salvación. La encarnación es la autoentrega del Hijo a favor de los hombres, 
para llevar a estos a la expresión máxima posible de la vivencia de lo que 
corresponde y pertenece a Dios, que es la vida eterna. El Hijo, como hombre es 
la expresión de la vida trinitaria de Dios en una criatura, y la posición de una 
criatura en Dios, que se inserta en la historia humana. La criatura, en cuanto a 
carne y sangre, es acogida no sólo en el Creador, sino dentro de Él mismo, 
viniendo a ser elemento integrante en su Persona Divina, de tal manera que 
aunque permaneciendo la diferencia entre su naturaleza divina y su naturaleza 
humana, sin mezcla ni confusión, la unión entre el Creador y la criatura se 
hacen inseparables ya. El sujeto de la encarnación es el Hijo, el Verbo, el Logos 
eterno, por tanto, la encarnación es la prolongación a la criatura subsistente en 
la Persona divina, de la realidad y relación eterna del Hijo en el seno de la 
Trinidad. De ahí que el versículo haga referencia a la acción, posible solo para 
Dios desde la naturaleza humana del Hijo, de destruir al opresor para liberar al 
hombre. La pasión del Hijo, perfeccionado por aflicciones (v. 10), es la 
verdadera pasión de Dios, que no es otra cosa que compasión con el hombre, 
que se inicia en la concepción en el seno de María y se completa en la entrega 
de la vida sobre la Cruz. Cristo, por tanto, llegó a ser hombre en la misma forma 
y con las mismas condiciones de los hombres. Distinguiéndolo de ellos en el 
hecho mismo de la concepción, que no se produce por relación humana, sino 
por acción divina en la operación omnipotente del Espíritu Santo. El participar 
de carne y sangre, hace posible que se pueda escribir la biografía de Dios en 
sujeción a las limitaciones temporales de la criatura. Pero, esa encarnación del 
Hijo, es el vehículo instrumental para la kénosis de Dios. El participar de carne 
y sangre hace posible el descenso del Hijo a la forma de siervo. El que siendo 
Dios no puede sino demandar obediencia, por cuanto es Soberano, obedece 
desde su condición de hombre, hasta la entrega máxima en la expresión de dar 
su vida por los hombres. En esa dimensión de carne y sangre, el Hijo se 
mantiene sumiso a las condiciones del hombre, sufre bajo los poderes del mal 
en la tentación y asedio, pero sin contaminación alguna con el pecado, 
revelando a Dios como gracia absoluta y siendo para el hombre prójimo 
perfecto. No cabe duda alguna que el Hijo se ha encarnado para expresar la 
gracia, y vivir la gracia es posible porque el Hijo se ha encarnado. Con todo, es 
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necesario entender con toda claridad que este Cristo, descendiente “según la 
carne” de los hombres, es también “Dios bendito sobre todas las cosas por los 
siglos de los siglos” (Ro. 9:5). 


"Iva 31% TOD BAVATOV KATAPYNON TOV TO KPATOG ÉXOVTA TOD 
davatov, todT” ¿otiv tOV SiafBoov. El propósito de la encarnación está 
plenamente definido en el versículo: “para destruir por medio de la muerte al 
que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo”. Primero se hace solidario 
con los hombres para poder morir por los hombres. Luego se ofrece en 
sacrificio por los pecados de los hombres, para poder librar a los hombres. 
Siendo hombre podía ser sustituto del hombre. La muerte de Jesús se considera 
aquí desde el plano soteriológico, como la superación de la esclavitud y la 
liberación de los esclavos. El infinito Hijo, se hace carne y sangre, para ser 
consumado, perfeccionado, en el amor de entrega, no sólo de Él, sino del Padre 
que lo da y esa perfección se alcanza en el dolor y en la muerte, posible solo 
desde la naturaleza humana del Hijo de Dios. La muerte en este caso no se 
considera tanto desde el sufrimiento, sino desde la batalla liberadora, 
consistente en destruir al que tenía el imperio de la muerte. El verbo destruir, 
no equivale a eliminar en el sentido de hacer desaparecer, sino de quitar los 
medios con que se mantenía e incluso impedir que vuelva a alcanzarlos. En ese 
sentido equivale a reducir a la impotencia, a quien tenía el dominio de la 
muerte, esto es al diablo. El título tiene que ver con acusador, aquel que 
demandaba, en derecho, que la justicia de Dios, que había sentenciado al 
pecador con la muerte (Gn. 2:17), como el apóstol Pablo afirma también: “La 
paga del pecado es la muerte” (Ro. 6:23), actuase contra él. En la Cruz, el Hijo, 
combate a Satanás, el acusador, retirándole el acta de los decretos contrarios al 
hombre, de modo que lo reduce a la impotencia para demandar la muerte y 
condenación del que ha sido justificado (Col. 2:14-15). Cristo en su muerte 
destruye, en sentido de dejar inoperativo al que tenía el imperio de la muerte. 
Con la resurrección de su humanidad destruye también a la muerte (1 Co. 
15:20). La acción del Salvador hace posible el cumplimiento pleno de la 
profecía: “De la mano del Seol los redimiré, los libraré de la muerte. Oh 
muerte, yo seré tu muerte; y seré tu destrucción, oh Seol; la compasión será 
escondida de mi vista” (Os. 13:14). Cancelada el acta acusatoria y manifestado 
el poder victorioso en la resurrección, el diablo está destruido en sentido 
operativo contra quienes son hermanos de Jesús e hijos del Padre, por adopción. 


15. Y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda 
la vida sujetos a servidumbre. 


koi amallaién  ToUtOUC, Oo. poBWÓ Bavatov lA TOLVTOG TOD 
y pusiese en libertad a estos los que por miedo de muerte durante todo de 
Env évoxo1r foawv dovelas. 
vivir incursos estaban en esclavitud. 
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Notas y análisis del texto griego. 


Sigue sin interrupción el tema del versículo anterior, vinculándolo con kai, conjunción 
copulativa y; dmodAaEn, tercera persona singular del aoristo primero de subjuntivo en 
voz activa del verbo ánmadAacow, cambiar de, libertar de, aquí en razón del 
subjuntivo como pusiese en libertad; TtotOUC, caso acusativo del pronombre 
demostrativo declinado a estos; Óco1, caso nominativo masculino plural del pronombre 
relativo, los que, todos cuanto, cuantos, poB«w, caso dativo masculino singular del 
sustantivo miedo, horror, angustia, temor, respeto; Oo.vatov, caso genitivo masculino 
singular del sustantivo, declinado de muerte, como caso instrumental en sentido a la 
muerte; $10, preposición de genitivo, por medio, a causa, por, durante, a lo largo de; 
TUOLVTOG, Caso genitivo neutro singular del adjetivo indefinido todos; TOD, caso 
genitivo neutro singular del artículo determinado declinado de lo; Env, presente de 
infinitivo en voz activa del verbo vivir; évoyxo1, caso nominativo masculino plural del 
adjetivo culpable, sujeto a, etimológicamente tiene el sentido de estar aferrado a algo y 
en sentido figurado sometido, expuesto a algo, de ahí la traducción incursos; ío0v, 
tercera persona plural del imperfecto de indicativo en voz activa del verbo sipi, ser o 
estar, aquí como estaban; Sovhketo.c, caso genitivo femenino singular del sustantivo 
declinado de esclavitud, de servidumbre, en sentido de estar sujetos a servidumbre o a 
esclavitud. 


Koi aradAGEn toUTOUC, O0or pOBWw Bavatov LA  TOAVTOG TOL 
Env ¿voyos foav Sovisiac. El pecador está sujeto permanentemente por 
temor a la muerte. Ese temor, es un sentimiento de culpabilidad que surge en la 
propia conciencia del no regenerado, y que le hace temer a la muerte. Este 
sentimiento produce esclavos y no libres. Por ese temor harían cosas que de otro 
modo no las hubieran hecho. El miedo continuo es una verdadera esclavitud 
personal. De ahí la liberación que se produce en la experiencia del salvo: “Pues 
no habéis recibido el espiritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino 
que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos ¡Abba, 
Padre!” (Ro. 8:15). La liberación del creyente, que es hijo de Dios por 
adopción, le rescata de la esclavitud del pecado (Ro. 6:20-23), por tanto le libra 
del temor a la muerte. Lo que cada creyente ha recibido es la adopción, 
literalmente entrar a la posición de hijo. Este espíritu es contrario al espíritu de 
esclavitud y temor. Por el nuevo nacimiento el creyente viene a ser colocado 
como hijo adulto, en una nueva relación con Dios, miembro de su familia (Ef. 
2:19). Esta adopción confiere al creyente todos los derechos y privilegios de esa 
condición. El creyente viene a tener relación y comunión directa con el Padre (1 
Jn. 1:3). El creyente tiene el privilegio de ser partícipe en la naturaleza divina (2 
P. 1:4). Por haber nacido de arriba, el creyente comienza a llevar la imagen del 
Señor, primogénito entre muchos hermanos (He. 2:12-13). El temor desaparece 
porque el creyente es hijo y no enemigo, para quien ya no hay condenación (Ro. 
8:1). Esa condición de hijos nos lleva a clamar, es decir, gritar en voz alta para 
llamar Abba, al Padre del cielo, en esa expresión de intimidad familiar, que no 
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implica falta de respeto que Dios merece, pero que manifiesta la condición de 
hijo. 


El alcance liberador es pleno para todos los que son hijos: koi 
aradAaén toutouG “librar a todos ”, literalmente, librar a éstos. Por la unión 
con Cristo los salvos participan en su victoria (1 Co. 15:54-57; 1 Ts. 4:13-18). 
La fe en la resurrección era creencia de los creyentes de la antigua dispensación, 
pero, el creyente ahora no sólo cree sino que la ve como realidad en la 
resurrección de Cristo, “quien sacó a luz la vida y la inmortalidad” (2 Ti. 1:10). 
La muerte para el creyente no significa entrar en una esfera de juicio, perdición 
y condenación, sino la bendición de acceder a la liberación plena de todas las 
miserias de la vida, para disfrutar de la presencia del Señor (Fil. 1:23). Quien 
está en Cristo y por Él recibe la condición de hijo de Dios, ha dejado de ser 
esclavo para convertirse en dueño de todo, que incluye también a la misma 
muerte: “...porque todo es vuestro;... sea el mundo, sea la vida, sea la 
muerte...” (1 Co. 3:21-22). La muerte ha sido vencida por Cristo (1 Co. 15:21, 
25). El creyente sabe que su resurrección será un hecho y la muerte quedará 
sorbida en victoria por la vida (1 Co. 15:54). La muerte inquieta a los perdidos, 
pero para el creyente es una nueva experiencia en Cristo, dormir en el Señor (1 
Ts. 4:14). Lo que es ruina para muchos es ganancia para el salvo (Fil. 1:21). La 
muerte no puede separar al creyente de Cristo (Ro. 8:38). La muerte física, en 
lugar de ser objeto de miedo, es el paso para acceder a la presencia del Señor (2 
Co. 5:8). 


16. Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la 
descendencia de Abraham. 


oU yap áirov Ayy¿Lwv ¿mia upBavetor AAA orépuatos * Appa 
Porque no sin duda de ángeles viene en auxilio sino de descendencia de Abraham 
¿ma upo veta. 

viene en auxilio. 


Notas y análisis del texto griego. 


El versículo comienza con ou, adverbio de negación, no, que negativiza la estructura de 
toda la oración; seguido de ya.p, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y 
que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa, SOU, adverbio de 
modo, sin duda, si, ciertamente; dyyélov, caso genitivo masculino singular del 
sustantivo declinado de ángeles; ¿mia uBavetan, tercera persona singular del presente 
de indicativo en voz media del verbo ¿mdapBavopoar, forma intensificada de 
AauBovo, coger, asir, echar mano de alguien, aquí como socorre, viene en auxilio, 
echa mano, GAha, conjunción adversativa sino; OTÉPuatoc, caso genitivo neutro 
singular del sustantivo declinado de descendencia; * ABpadiu, caso genitivo masculino 
singular del nombre propio declinado de Abraham; ¿mdbapBoveto1, tercera persona 
singular del presente de indicativo en voz media del verbo ¿miauBavouon, forma 
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intensificada de AauBavo, coger, asir, echar mano de alguien, aquí como socorre, 
viene en auxilio, echa mano. 


OU yap óiaov Ayyédov émbapuBavetar. El socorro divino se prestó 
al hombre. La obra de salvación no estaba orientada a potenciar a los ángeles o 
a salvar a los demonios, sino mostrar misericordia en salvación para los 
hombres. Cuando el Hijo se humilló a Sí mismo descendió a la condición de 
hombre, pasando de largo el estado angélico. Dios no se hizo ángel, se hizo 
hombre. Los pecadores inmortales que son los ángeles caídos, no tienen 
sustituto que pueda expiar su pecado. Eternamente perdidos, están ya 
eternamente condenados. Dios “no echó mano”, no socorrió, a los ángeles. El 
Señor vino a salvar a los hombres perdidos. 


La misericordia expresada hacia los hombres, está vinculada con la 
descendencia de Abraham: dzAkMa onéppoatos "ABpadp ¿mbhapuBoavetar 
“Sino que socorrió a la descendencia de Abraham”. Quiere decir que Cristo 
estaba vinculado con los hombres como hombre y era de la descendencia de 
Abraham, en cuanto a ascendencia humana (Ro. 9:5). Sin embargo, la 
descendencia de Abraham no es otra cosa que la descendencia de Adán, ya que 
Abraham descendía también de Adán. No significa esto que la obra de salvación 
sea especialmente y destinada a los israelitas. El Señor vino a buscar y salvar lo 
que estaba perdido (Lc. 19:10). Los judíos no tienen un modo de salvación 
especial que los distinga de los gentiles. Los israelitas pueden enorgullecerse de 
que el Salvador sea, en cuanto a humanidad, de su misma estirpe, pero necesitan 
de Él, lo mismo que el más perverso de los gentiles, para salvación. En la esfera 
de la salvación todos los hombres somos iguales y la salvación se alcanza del 
mismo modo para todos: por gracia, mediante la fe (Ef. 2:8-9). Como quiera que 
la Epístola está dirigida especialmente a hebreos, hace énfasis en la vinculación 
de Cristo con el grupo humano a que pertenecen los israelitas. Debe 
considerarse aquí la oréppoatos *APpady, “descendencia de Abraham” no 
tanto en sentido natural, sino en el espiritual de la fe. Todos los salvos somos, 
en cierta medida, hijos de Abraham, porque “Abraham creyó a Dios, y le fue 
contado por justicia... por tanto, los que son de fe, éstos son hijos de Abraham” 
(Gá. 3:6, 7). La conclusión a que llega el argumento, es que Dios mostró 
misericordia y Cristo vino para socorrer a los hombres. De modo que en materia 
de salvación, los hombres son muy superiores a los ángeles, por cuanto Dios 
tuvo misericordia de ellos y se hizo uno de ellos, salvo en el pecado, para 
salvarlos, conducirlos a la gloria y hacerlos sus hijos. 


17. Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser 
misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar 
los pecados del pueblo. 
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O0ev  (qellev KOTO TOLVTOL TO AdEAkPOC  OmMorwORva1, va 


Por lo cual debía en todo alos hermanos ser hecho semejante para que 
¿heníov  yévntal Ko TuOTOG APXLEPEUCG TA  TpOG TOV OgEOv 
misericordioso llegara ser y fiel sumo sacerdote alo enrelación -  aDios 


elc TO Wdokeo001r TAC AMAPTÍAG TOD ANLOD. 
para el hacer propiciación porlos pecados del pueblo. 


Notas y análisis del texto griego. 


El versículo establece las conclusiones que se alcanzan con toda la argumentación 
anterior, comenzando con 00gv, adverbio relativo, de donde, de qué lugar, al comienzo 
de una frase con sentido de por lo cual; «Hpethev, tercera persona singular del 
imperfecto de indicativo en voz activa del verbo opeiáw, deber, tener obligación, aquí 
como debía; Kata, preposición de acusativo, en, por, hacia; TOvVTa, caso acusativo 
neutro plural del adjetivo indefinido todo; toic, caso dativo masculino plural del 
artículo determinado declinado a los; «deApoic, caso dativo masculino singular del 
sustantivo hermanos; OpowwBRvoa, aoristo primero de infinitivo en voz pasiva del 
verbo Ómoi0w, hacer semejante, comparar, aquí como ser hecho semejante; “va, 
conjunción, que, para que, por que, a fin de que, de modo que, que inicia una cláusula 
de propósito, precediendo a £/2enuov, caso nominativo masculino singular del adjetivo 
misericordioso, seguido de yévntaa1, segundo aoristo de subjuntivo en voz media del 
verbo yivopuo, llegar a ser, empezar a existir, hacerse, ser hecho, aquí como llegar a 
ser; ko4, conjunción copulativa y; tmiogTOC, caso nominativo masculino singular del 
adjetivo fiel; dpxtepeUc, caso nominativo masculino singular del sustantivo que denota 
sumo sacerdote; TO, caso acusativo neutro singular del artículo determinado declinado 
a lo, en lo; Tpóc, preposición de acusativo a, hacia, por, con, con relación a,  TÓV, 
caso acusativo masculino singular del artículo determinado declinado al, que no se usa 
en español al preceder a nombre propio; Oz0v, caso acusativo masculino singular del 
nombre propio declinado a Dios; sic, preposición de acusativo hacia, para, en relación; 
TO, acusativo neutro singular del artículo determinado declinado lo;  úaAokeo0aL, 
presente de infinitivo en voz media del verbo iXokopoa1, propiciar, hacer 
propiciación, aquí como hacer propiciación; TAG, caso acusativo femenino plural del 
artículo determinado declinado a las, en sentido de por los, masculino en castellano; 
QaMapriac, caso acusativo femenino plural del sustantivo pecado; TOU, caso genitivo 
masculino singular del artículo determinado declinado del; Aao, caso genitivo 
masculino singular del sustantivo que denota pueblo. 


“O0ev Oqellev KATA TOVTOL TO AdeAkPOLC ÓmowWwONVOL. Para 
socorrer a los hermanos, el Hijo tenía que hacerse como ellos. El autor 
introduce ya el gran tema del sacerdocio de Cristo que desarrolla ampliamente 
en la Epístola. Desde su naturaleza humana era semejante en todo a los 
hombres. Es interesante apreciar que en ningún lugar del Nuevo Testamento se 
afirme la identidad absoluta de la humanidad de Jesús y la nuestra, haciendo la 
comparación entre ambas mediante el uso de una forma verbal que equivale a 
ser hecho semejante. Luego, si es semejante, no es idéntico. Indudablemente 
Jesús fue hombre como los hombres, salvo en dos aspectos: el primero en 
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cuanto a pecado; ningún hombre ha sido impecable como Jesús. El segundo en 
cuanto a vinculación con la deidad; ningún hombre ha estado jamás, ni lo puede 
estar, en relación de identidad con la Persona Divina del Hijo, hasta llegar a ser 
naturaleza humana de ella. Sin embargo, desde su humanidad, el Hijo era en 
todo semejante a los hombres (Fil. 2:7; He. 4:15). 


"Iva gdenuov yévntol koi motOoc GApxtepeUc. El Sumo Sacerdote, 
que es Jesucristo, el Hijo de Dios, tiene dos condiciones que le son propias y 
que el autor de la Epístola destaca al decir que ha venido ¿Aenuwv yévntod 
kod mOTOC, “a ser misericordioso y fiel”. La primera condición lo relaciona 
con los hermanos, al ser misericordioso para con ellos. La misericordia es uno 
de los atributos comunicables de Dios, que expresa su amor hacia el culpable y 
miserable. Es el amor que expresa la compasión a causa de la situación 
originada por el pecado, viendo la desdicha que éste produce en el hombre y las 
consecuencias de sufrimiento que origina. Es también el amor en extensión, es 
decir, constante. Dios ama permanentemente, a pesar de las circunstancias 
personales. De manera que el profeta, viendo la ruina de la ciudad de Jerusalén, 
a causa del juicio de Dios por el pecado reiterado del pueblo, habla de las 
misericordias provistas por Él, que son nuevas cada mañana y que, en base a 
ellas, no fueron destruidos totalmente (Lam. 3:22-23). Este Sumo Sacerdote, 
misericordioso, desciende al nivel del miserable, llegando hasta él para 
socorrerle, en un acto de admirable dimensión de amor, hasta hacerse pobre 
para enriquecer a quien había perdido todo y no podía recuperarlo (2 Co. 8:9). 
El Sumo Sacerdote misericordioso, desciende hasta las partes más bajas de la 
tierra, para hacer salvable a todo pecador y abrir un camino de salvación a todo 
aquel que cree (Ef. 4:9). La segunda condición de este Sumo Sacerdote, nuestro 
Señor y Salvador, es la fidelidad. No solo es misericordioso, sino que también 
es fiel. Sorprende ver que ambas perfecciones aparecen unidas también en el 
texto de la profecía antes citado: “Por la misericordia de Jehová no hemos sido 
consumidos, porque nunca decayeron sus misericordias. Nuevas son cada 
mañana; grande es tu fidelidad” (Lam. 3:22-23). En relación con el hombre, 
misericordioso; en relación con Dios, fiel. La fidelidad se aprecia en que 
soportó el sufrimiento y la muerte hasta el final de la obra de redención prevista 
por Dios en su gracia (Fil. 2:7). Es fiel porque lo fue en todo lo que hizo, en 
servicio de absoluta fidelidad al que lo envió (He. 3:2). La fidelidad se aprecia 
en la entrega hasta el grado que exigió la obra de salvación, de modo que 
ilustrándolo con la comida, indispensable para el alimento y con ello razón de 
vida, decía de su ministerio salvífico: “Mi comida es que haga la voluntad del 
que me envió, y que acabe su obra” (Jn. 4:34). 


Eic to Waokeodar TAG Auaptiac TOD AaMov. El Sumo Sacerdote, es 
también víctima en el sacrificio, ya que cuanto hizo tenía como propósito 
“expiar los pecados del pueblo”. Literalmente el verbo que se usa es el de 
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propiciar. La fidelidad y la misericordia se unen en la Cruz, en un sacrificio 
propiciatorio, por el pecado. De ese modo anunció el salmista la unión de la 
misericordia y la verdad, o fidelidad en Cristo, cuando dice: “La misericordia y 
la verdad se encontraron” (Sal. 85:10). Hacer propiciación por los pecados era 
una de las funciones del sumo sacerdote en el Antiguo Testamento. La 
propiciación significa dejar a un lado la ira en base a una ofrenda. En el Nuevo 
Testamento se usan tres palabras distintas referidas al hecho de la propiciación, 
todas ellas vinculadas con Cristo mismo. Por un lado está el verbo propiciar, 
referido al que ofrece el sacrificio en sí que permite la propiciación, y que 
ocurre en este versículo que se considera. La segunda se trata de un sustantivo, 
para referirse al lugar donde se esparcía delante de Dios la sangre del sacrificio 
de expiación por el que Dios podía ser propicio al pueblo, de lo que habla el 
apóstol Pablo: “A quien Dios puso como propiciación”? (Ro. 3:25). La tercera 
es otro sustantivo!” que tiene que ver con el sacrificio en sí por el que se alcanza 
la propiciación. Es necesario entender que la ira de Dios a causa del pecado del 
hombre, está, no sólo sobre el pecado en sí como causa, sino también sobre el 
pecador como instrumento, de ahí que la ira de Dios esté dirigida a él (Ro. 1:18, 
24, 26, 28). Los hombres todos, sin excepción son pecadores y están bajo la ira 
y la condenación de Dios. El Sumo Sacerdote, Jesucristo, en su muerte se 
convierte en sacrificio expiatorio por el pecado y es el medio para remover la ira 
de Dios. En todo ello la misericordia de Dios se hace manifiesta por cuanto es el 
Padre que “envió a su Hijo al mundo en propiciación por nuestros pecados” (1 
Jn. 4:10) y su propiciación es adecuada para todos (1 Jn. 2:2). No hay, por tanto, 
modo alguno de complementar una obra que ha sido hecha perfecta y de una 
vez para siempre. Nadie puede, por sus méritos o esfuerzos propiciar a Dios, 
pero, el Hijo, hizo el sacrificio perfecto que garantiza la propiciación por el 
pecado. 


De este modo escribe Juan Calvino: 


“De muy distinta manera habla san Juan: “Si alguno”, dice, “hubiere 
pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo, el Justo; y Él es la 
propiciación por nuestros pecados”. “Os escribo a vosotros, hijitos, porque 
vuestros pecados os han sido perdonados por su nombre” (1 Jn. 2:1; 2:12). Sin 
duda alguna habla él con los fieles, y al proponerles a Jesucristo como 
propiciación de sus pecados, demuestra que no hay otra satisfacción con la que 
poder aplacar a Dios una vez que lo hemos ofendido. No dice san Juan: Dios se 
ha reconciliado una vez con vosotros en Cristo; ahora es preciso que busquéis 
otros medios de reconciliaros con Él; sino que lo constituye abogado perpetuo, 
que por su intercesión nos restituye en la gracia y el favor del Padre. Lo pone 


2 Griego: WLactípiov, literalmente propiciatorio. 
1 Griego: Lao Oc 
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como propiciación perpetua, mediante la cual nos son perdonados los pecados. 
Porque siempre será verdad lo que afirma el Bautista: “He aquí el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo” (Jn. 1:29). Él es, digo yo, el que quita los 
pecados del mundo y no hay otro que pueda hacerlo, puesto que El solo es el 
Cordero de Dios, Él solo también, el sacrificio por nuestros pecados; Él solo es 
la expiación; El solo la satisfacción. Porque igual que la autoridad y el derecho 
de perdonar los pecados propiamente compete al Padre, en cuanto es persona 
distinta del Hijo, igualmente Cristo es constituido en segundo lugar, porque 
tomando sobre sí el castigo de la pena con que debíamos nosotros ser 
castigados, destruyó ante el juicio de Dios nuestra culpa. De donde se sigue 
que no hay otra manera de participar en la satisfacción de Cristo, que 
residiendo en Él, y atribuyéndole enteramente la gloria que arrebatan para sí 
mismo aquellos que pretenden aplacar a Dios con sus compensaciones ”*”. 


El propiciatorio era, en el mobiliario del Tabernáculo, la plancha de oro 
que había colocada sobre la tapa del Arca del Pacto, que estaba en el interior del 
Lugar Santísimo. En ella estaban guardadas las dos tablas que contenían la ley 
dada por Dios a Moisés (Ex. 31:18). La tapa o propiciatorio estaba hecha 
enteramente de oro. Sobre ella se situaban dos figuras de querubines con las alas 
extendidas y con sus rostros mirando uno frente al otro a la plancha del 
propiciatorio (Ex. 25:20). De la sangre del sacrificio expiatorio, celebrado una 
vez al año, era puesta por el sumo sacerdote, una porción sobre la plancha de 
oro del propiciatorio (Lv. 16:14). El oro del propiciatorio es símbolo de Dios en 
sus perfecciones y justicia. De manera que, simbólicamente, la sangre puesta 
sobre el propiciatorio cubría las demandas penales de la Ley, escondida en el 
interior del Arca, por lo que Dios podía ser propicio a su pueblo, en base al 
simbolismo del sacrificio de expiación. Por esa misma razón el publicano se 
dirigía a Dios desde la certeza en el sacrificio de expiación diciéndole: “Se 
propicio a mi, pecador” (Lc. 18:13). Por esa razón en la Epístola, Cristo es el 
propiciatorio que convierte el trono de ira en un trono de gracia (He. 4:16). Dios 
es el que justifica en Cristo al pecador creyente, para quien no hay condenación 
porque ha sido retirada de mano de cualquier acusador el acta de los decretos 
contrarios, al clavarlos con Cristo en la Cruz (Col. 2:14), por cuya razón nadie 
puede acusar a quien Dios justifica (Ro. 8:33). El mismo que es propiciatorio es 
también propiciador, en el sentido de quien se presenta para ofrecer el sacrificio 
expiatorio, base de la propiciación (He. 9:26). Dios no puede ser 
misericordioso, en sentido de ser indulgente con el pecador por su pecado. Su 
fidelidad demanda la acción judicial que Él mismo estableció para el pecador. 
Pero, puede hacerlo a causa de que Jesucristo, su Hijo, ocupó el lugar del 


14 Juan Calvino. Institución de la religión cristiana. Vol. Y. Lib. IM. Cap. IV. Pág. 496. 
Fundación Editorial de Literatura Reformada. Rijswijk (Z.H.) Países Bajos, 1968. 
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pecador y pagó Él, la responsabilidad penal por el pecado que le es propio a 
cada uno de los creyentes, que son hechos hijos de Dios en El (2 Co. 5:21). 


18. Pues en cuanto El mismo padeció siendo tentado, es poderoso para 
socorrer a los que son tentados. 


gv O yap rnénovdev autos  reipacdsic,  SUvatal TOLC 
Pues en lo que ha padecido Él mismo habiendo sido probado puede a los 
rreipatouévors Bon8ncal. 

que son probados socorrer. 


Notas y análisis del texto griego. 


Concluye el párrafo con una cláusula condicional conclusiva con gv, preposición de 
dativo, en; 4, caso dativo neutro singular del pronombre relativo lo que; ydp, 
conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y que en español lo precede 
actuando como conjunción coordinativa; la construcción gramatical castellana 
determina traducir: “pues en lo que”; néTOvVBEvV, tercera persona singular del perfecto 
de indicativo en voz activa del verbo TAI, padecer, sufrir, experimentar, aquí como 
ha padecido; amtoc, caso nominativo masculino singular del pronombre intensificado 
él mismo; teipacBeic, caso nominativo masculino singular con el participio aoristo 
primero en voz pasiva del verbo reipaiCw, tentar, poner a prueba, poner trampas, aquí 
como habiendo sido probado; Súuvatal, tercera persona singular del presente de 
indicativo en voz media del verbo Suvapua1, poder, tener poder, aquí como puede; 
tolc, caso dativo masculino singular del artículo determinado declinado a los; 
reeipaomévot1c, caso dativo masculino plural con el participio de presente en voz activa 
del verbo reipaGuw, tentar, poner a prueba, poner trampas, aquí como que son 
probados; Bon8R oax, aoristo primero de infinitivo en voz activa del verbo BovB£o, 
compuesto por Bon, clamor y Bé£w, correr, literalmente correr un clamor, llamar en 
ayuda, de ahí ayudar, auxiliar, socorrer, aquí en esta última forma. 


La experiencia de Jesucristo en la obra de salvación es singular: ¿v 6 
yGp rénovdev autos reipacbeic, “pues en cuanto Él mismo padeció siendo 
tentado”. Lo que no era posible en su Deidad, vino a ser experiencia en su 
humanidad. Como hombre soportó las pruebas de los hombres y sus 
experiencias humanas vinieron a ser sus propias experiencias. El término 
traducido como tentar, es también probar. Ambas experiencias fueron propias 
del Señor. Al principio de su ministerio, luego de su bautismo, fue llevado al 
desierto y allí tentado por el diablo (Mt. 4:1). Durante su ministerio fue también 
tentado por Satanás que procuró impedir que su fidelidad se llevase a cabo 
sujetándose plenamente al plan de Dios para salvación, por esa razón reprendió 
a Pedro, que utilizaba las palabras insinuantes del tentador (Mt. 16:23). Pero, no 
sólo las tentaciones, sino también las pruebas, los conflictos, las penurias de los 
hombres, fueron su propia experiencia. Las pruebas de los hombres fueron 
continuas en la experiencia de nuestro Señor. 
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Esto trae al creyente una seguridad admirable ya que el Hijo de Dios, 
Salvador, Suvatal tots treipalopévoss Pondroor “es poderoso para 
socorrer a los que son tentados ”. Es poderoso para hacerlo en cuanto es Dios, 
pero especialmente por su experiencia en el plano de la humanidad, es capaz de 
entender la situación del que es tentado o del que está en una prueba y 
socorrerle. El es quien al entender plenamente la situación, no sólo desde el 
plano de la intelectualidad divina, sino desde el de la experiencia humana, 
puede prestar la ayuda oportuna para cada caso y para cada situación. El Señor 
conoce por Sí mismo la dificultad en que se encuentra el creyente y es poderoso 
para prestarle la ayuda necesaria a fin de que se pueda mantener firme, en plena 
fidelidad. Para los lectores de la carta que estaban pasando por la tentación de 
dejar a Cristo y por las pruebas que agitaban sus vidas, tenían aquí una 
admirable provisión para su necesidad. El creyente tiene un intercesor que pasó 
por las dificultades y tentaciones propias de los creyentes, venciendo sobre 
ellas. El Señor no promete quitar la carga de la aflicción, pero da una mayor 
gracia, porque promete sostener al cargado para que sea capaz de llevar su carga 
(Sal. 55:22). Las palabras del apóstol Pablo, son el mejor resumen para esta 
verdad: “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana, pero fiel 
es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que 
dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar” 
(1 Co. 10:13). Puede que se trate de pruebas o tentaciones, bien sean aflicciones 
o seducciones. Las dificultades son humanas, o sea, comunes a los hombres y 
adaptadas a lo que pueden soportar. Además, Dios es fiel, por tanto su actuación 
estará regulada por su fidelidad y no permitirá una prueba mayor que las fuerzas 
para soportarla. Dios promete dar salida, esto es, liberar del cerco de la prueba. 
No hay promesa de eliminar la prueba, pero sí de dar suficiente resistencia para 
soportarla. La salida tiene que ver con mantenerse firme (Jud. 24). Tal vez en 
las pruebas y mucho más en las caídas, un creyente puede no ser comprendido 
ni ayudado por sus hermanos, pero siempre lo será por el Señor. 


El resumen del argumento presenta sobre la superioridad de Cristo sobre 
los ángeles, puede establecerse bajo tres grandes manifestaciones: En primer 
lugar es superior a ellos en su Persona Divina; Él es el Creador, los ángeles sus 
criaturas. En segundo lugar es superior a ellos en su obra salvífica; ninguno de 
los ángeles puede hacer lo que el Salvador hizo. En tercer lugar, es superior en 
su poder liberador; nadie puede vencer al opresor del hombre que es Satanás, 
que lo retiene bajo el temor de la muerte, a no ser Jesucristo, quien al morir y 
resucitar venció la muerte y se convirtió en esperanza para cada uno de sus hijos 
(Col. 1:27) 


La grandeza del Señor y su obra, invita aquí a una reflexión personal. 
Cada uno de nosotros quedamos solemnemente advertidos sobre las 
consecuencias de no vivir conforme a la salvación recibida y, lo que es mucho 
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más grave, tenerla en poco y no ocuparse en ella con temor reverente (Fil. 2:12). 
Despreciar la salvación en el ámbito del compromiso de santificación, es 
despreciar al Salvador que la llevó a cabo. Cada uno de nosotros debemos 
entender que Dios puede intervenir en juicio si hay una persistencia en el 
pecado. Es arrogante pensar lo contrario, como advirtió por medio del profeta a 
su pueblo: “Acontecerá en aquel tiempo que yo escudriñaré a Jerusalén con 
linterna, y castigaré a los hombres que reposan tranquilos como el vino 
asentado, los cuales dicen en su corazón: Jehová no hará bien ni hará mal” 
(Sof. 1:12). Es la advertencia para quienes creen que Dios es impasible y no 
actúa en ningún sentido sobre el pecado de su pueblo. La advertencia se 
establece de otra manera en el Nuevo Testamento: “No os engañéis, Dios no 
puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segard. 
Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción: mas el 
que siembra para el Espiritu, del Espíritu segará vida eterna. No nos cansemos, 
pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos” (Gá. 
6:7-9). Sin embargo, es necesario que, aún en nuestros fracasos personales, 
recordemos que tenemos un compasivo intercesor que entiende nuestros 
fracasos, perdona nuestros pecados y tiene capacidad y poder para hacernos 
superar las pruebas, restaurándonos a su comunión cuando arrepentidos en 
nuestras caídas, volvamos a Él. 


CAPÍTULO IM 


SUPREMACÍA DE CRISTO Y RESPONSABILIDAD CRISTIANA 


Introducción. 


La demostración de la superioridad de Cristo sobre los valores más 
elevados para el pueblo de Israel, ocupa la mayor parte de la presente sección de 
la Epístola. El autor ha evidenciado que Cristo es superior a los profetas y a los 
ángeles, dos de los más altos valores para los judíos. Sin embargo, faltaba 
demostrar lo mismo con un personaje que era admirado y querido grandemente 
entre los hebreos, a quién se le guardaba profundo respeto y veneración, éste era 
Moisés. Considerado como grande porque Dios mismo había dado testimonio 
de él reconociéndolo como fiel en el pueblo de Dios (Nm. 12:6-8). El Señor 
había hablado a Su pueblo por medio de Moisés. La autoridad en el mensaje 
dado al pueblo, especialmente en el escrito del Pentateuco, a cuyo conjunto de 
libros de le llamaba La Ley, era indudable. Este mensaje dado por Dios 
mediante Moisés, había establecido los principios inalterables de conducta y 
norma de vida de toda la nación durante siglos. A causa del testimonio que Dios 
daba de él, muchos rabinos lo consideraban como superior a los mismos 
ángeles, ya que si los ángeles eran administradores de Dios en el mundo, 
Moisés gobernaba al mundo por medio de la Ley (Torah), revestido con toda la 
confianza de Dios. Por otro lado, el Señor hablaba en visiones, sueños, 
revelaciones, etc. a sus otros siervos y profetas, sin embargo, a Moisés le 
hablaba directamente, “cara a cara” (Nm. 12:6-8). En la progresión que el 
autor de la Epístola manifiesta sobre la superioridad de Cristo, pasa de los 
ángeles a Moisés, para demostrar que el Hijo es superior a quien fue “siervo en 
la casa de Dios”. El escritor tiene mucho cuidado de no socavar la autoridad de 
Moisés, ni de rebajarla en lo más mínimo. Simplemente demuestra que las 
palabras de Cristo, como Hijo, son de mayor autoridad que las que dijo Moisés, 
ya que las del Hijo son la expresión definitiva de Dios (1:2). 


En la estructura general del capítulo, dedica a la argumentación sobre la 
superioridad del Hijo sobre Moisés, los primeros versículos del pasaje (vv. 1-6). 
Inmediatamente después, como ocurre antes, introduce la segunda advertencia 
solemne, a modo de paréntesis exhortativo. Es un largo párrafo que comienza en 
3:7 y concluye en 4:13. La amonestación es consecuencia del peligro de 
desobediencia contra la voluntad de Dios. Apela a la historia de Israel como 
ejemplo, citando nuevamente la Escritura que en que se sustenta (vv. 7-11). La 
exhortación tiene que ver con la disciplina que Dios había enviado sobre los 
desobedientes a Su voluntad en la antigua dispensación, que les impidió entrar 
en la tierra prometida, para aplicarla a los creyentes de este tiempo, 
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recordándoles que la misma acción disciplinaria puede venir sobre quienes sean 
infieles al Señor de forma consciente y voluntaria (vv. 12-19). 


El bosquejo analítico para este capítulo es el siguiente: 


1. Cristo supremo sobre Moisés (3:1-6). 
2. Cristo supremo como objeto de fe (3:7:4-16). 
2.1. Advertencia solemne sobre la incredulidad (3:7-19). 


Cristo supremo sobre Moisés (3:1-6). 


1. Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, 
considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús. 


“O0Bev, ASeAPOL yLO1, KANCENC ÉTOUPAVIOV MÉTOXOL, KATOLVOÑOOTE 


Por tanto, hermanos santos, de llamamiento celestial partícipes, considerad 
TOV AntóctTOALO0V ko01d dApxiepéa TC Omoloyiacs muov  ”Incodv, 
al apóstol y sumo sacerdote dela confesión  denosotros Jesús. 


Notas y análisis del texto griego. 


El nuevo párrafo se inicia con O0ev, adverbio relativo de donde, de qué lugar, aquí con 
sentido de por tanto; depor caso vocativo masculino singular del sustantivo 
hermanos; Gyto1, caso vocativo masculino plural del adjetivo que denota apartados, 
santos; «imoew0c, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado de 
llamamiento; ExToupoviov, caso genitivo femenino singular del adjetivo compuesto de 
emi, en sentido de pertenecer a, y oupoavoc, cielo, de ahí celestial; jétoxo1, caso 
vocativo masculino plural del adjetivo, partícipes; «katoavonoate, segunda persona 
plural del aoristo primero de imperativo en voz activa del verbo katavoéw, darse 
cuenta (mediante la reflexión), considerar, contemplar, poner los ojos en, prestar 
atención, aquí como considerad; tOv, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado declinado al; «kAkfOCGTOAOV, caso acusativo masculino singular del 
sustantivo que denota enviado, apóstol; «o, conjunción copulativa y; pxtepéa, caso 
acusativo masculino singular del sustantivo que denota sumo sacerdote; Tñc, Caso 
genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de la; ómoAoytoc, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo que denota confesión; uv, caso genitivo 
plural del pronombre personal declinado de nosotros; ”Incouv, caso acusativo 
masculino singular del nombre propio Jesús. 


Fundamentándose en todo lo que antes se dijo, introduce el nuevo período 
con un adverbio 00ev que equivale a por tanto, es decir, como consecuencia de, 
o de donde, se deduce lo que sigue. Esta misma palabra apareció antes (2:17) y 
aparecerá otras cuatro veces en la Epístola. Con ella reclama la atención a 
quienes llama dsAkpor hermanos. Ya usó ese calificativo antes (2:12, 17), si 
bien aquí es la primera vez que hace un llamamiento directo a los lectores. Son 
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hermanos en razón de la vinculación común, tanto del escritor como de los 
lectores, con Cristo, que los hace hermanos en Él, como corresponde a hijos del 
mismo Padre (He. 2:11). Este sustantivo es el nombre característico de los 
cristianos, como aparece en otros lugares del Nuevo Testamento (cf. Fil. 1:14). 
Este calificativo de designación aparece unas treinta veces en Hechos y unas 
ciento cincuenta en los escritos del apóstol Pablo. Son hermanos en el Señor por 
la comunidad de fe en Él. Además de hermanos les llama también dtyto1, santos. 
El término equivale a separados, que en el caso de los creyentes, se trata de una 
separación del mundo, para Dios. Antes pertenecían al mundo, como sistema 
propio de la vida en el pecado, ahora, por el nuevo nacimiento, puestos en 
Cristo (Col. 1:13), ya no pertenecen al mundo, sino a Dios que los ha 
santificado en Cristo (Jn. 17:14, 16; 1 Co. 1:30). Podría considerarse los dos 
términos hermanos santos, como un solo calificativo para designar a los 
lectores, pero más bien debe entenderse como dos. Son santos porque separados 
del mundo, son dedicados para Dios, por Aquel que los santifica (He. 2:11). 
Estos dos términos juntos, AdsApoi dyi01, hermanos y santos, definen al 
verdadero creyente. No se puede ser dgzApot, hermano, sin ser 4yi01, santo, y 
tampoco se puede ser santo, sin ser verdaderamente hermano. Estos hermanos 
santos, pueden en Cristo Jesús acercarse a Dios, porque potencial y 
posicionalmente son santos en el Hijo. Es verdad que pueden tener muchos 
defectos, incluso caídas, mal testimonio, y cuanto pueda ser contrario a la 
condición de santidad, pero, a pesar de todo ello, son declarados santos en el 
Santo, que es el Hijo, por lo que Dios los reconoce como santos y puede, en 
razón de la identificación con Cristo, estar en plena relación y comunión con Él. 
A estos ddzAkpol dáyi01, hermanos santos, se les invitará más adelante a 
acercarse con confianza al trono de la gracia, entrando a la presencia de Dios 
por el camino abierto por Cristo mismo (He. 10:19-22). 


Todos los creyentes en Cristo son kAnoewÓcg ETOUPpaviov HÉTOXOL, 
“participantes del llamamiento celestial”. El llamamiento a salvación procede 
siempre del Padre, y por ese llamamiento es llevado a Cristo, como Salvador 
(Ro. 1:6). El llamamiento del Padre es una enseñanza bien definida en el Nuevo 
Testamento ( Ro. 8:30; 9:24; 1 Co. 1:9; Gá. 1:6, 15; 5:8; Ef. 4:4; 2 Ts. 2:14; 1 P. 
2:9). Pareciera que en una ocasión, por lo menos, el llamamiento procede de 
Cristo y no del Padre, cuando dice: “Venid a mi todos los que estáis trabajados 
y cargados” (Mt. 11:28), pero no debe olvidarse que Jesús dijo que todo cuanto 
hacía y hablaba, no lo hacía por su propia cuenta sino que lo había visto y 
recibido del Padre. Como quiera que el Padre conduce al pecador a Cristo, no es 
de extrañar que Jesús mismo diga: “Venid a mi”, porque ese es el sentido del 
llamado del Padre. Ninguno de los salvos acudiría a Cristo para salvación sin el 
llamado del Padre, como nuestro Señor enseña cuando dice: “Ninguno puede 
venir a mi, si el Padre que me envió no le trajere” (Jn. 6:44). El verbo utilizado 


154 HEBREOS III 


por Juan para referirse al llamado del Padre, es muy enfático', que puede 
equivaler incluso a arrastrar, de ahí que el llamamiento del Padre, ejerza la 
acción espiritual suficiente para que todo llamado pueda ir a Jesús. No debe 
sorprender que Agustín de Hipona dijese de ese llamamiento del Padre: 
“¿Cómo iré voluntariamente, si soy arrastrado? Más que digo, no solo 
voluntaria, sino voluptuosamente”. Aquellos que enseñan que el hombre, por su 
propia decisión personal, puede ir a Cristo cuando quiera y como quiera, 
debieran detenerse en esta afirmación solemne: Nadie irá, sin el llamamiento del 
Padre. Como tampoco nadie creerá sin la capacitación del Espíritu (1 P. 1:2). Si 
el llamamiento procede del Padre, no cabe duda alguna que se trata de un 
llamamiento celestial. Es decir, un llamamiento de procedencia y de orientación 
celestial. El llamamiento procede del cielo y llama a los hombres en esa misma 
dirección, para hacer a los hijos, ciudadanos del cielo. El apóstol Pablo enseña 
que “nuestra ciudadanía está en los cielos” (Fil. 3:20), en un doble sentido: 
primero porque somos llamados a una vida celestial, que está escondida con 
Cristo en Dios (Col. 3:3); en segundo lugar porque vivimos en una orientación 
celestial a causa de esa vida (Col. 3:1). La ciudadanía que está en los cielos se 
refiere no sólo a la relación del cristiano con el cielo, sino también a la 
presencia en el cielo de todos los hermanos que han partido para estar con 
Cristo. Esa ciudadanía, en el sentido de conciudadanos nuestros, está con 
Cristo esperando el momento del traslado de todos sus conciudadanos para estar 
siempre con el Señor (1 Ts. 4:17). Ese llamamiento de Dios, permite también la 
glorificación de Dios en la vida de los llamados por Él (2 Ts. 1:11-12). Los 
calificativos de hermanos santos, y la condición de participantes del 
llamamiento celestial, es una prueba evidente y concluyente de que la Epístola 
está dirigida a creyentes y no a inconversos o meros profesantes de una fe 
intelectual o religiosa. 


Definidos los destinatarios del escrito, el hagiógrafo les llama a una 
profunda reflexión. No es simplemente un ruego, ya que el verbo utilizado está 
en aoristo de imperativo y en voz activa, por lo que expresa la idea de mandato, 
que debe ser llevado a cabo hasta una plena conclusión. Katavoroate, 
considerad, tiene el sentido de meditar con reflexión, o reflexionar después de 
mirar atentamente. La exhortación determina la orientación de la mirada del 
cristiano: tOV ATOCTOALOV kai Apyiepéa tic OMo0Aoyiac Nu0v "Incovv, 
sintetizándolo: Mirad a Cristo Jesús, luego, después de haberlo contemplado 
con los ojos de la fe, reflexionad, meditando y considerando sobre su Persona. 
Es un pensamiento que se marca dos veces en la Epístola, una la que aparece 
aquí, otra más adelante (12:3). El primer motivo de esta reflexión tiene que ver 
con la condición de Cristo como «xdotokAov, apóstol. Es la única vez que se 
da este calificativo al Señor en todo el Nuevo Testamento. Apóstol, equivale a 
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enviado. Jesús es el gran enviado de Dios. El apóstol Pablo enseña que “cuando 
vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo” (Gá. 4:4). El enviado de 
Dios, vino al mundo en misión salvadora, por eso dice Él mismo: “Porque de 
tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en Él cree, no se pierda, más tenga vida eterna. Porque no envió 
Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea 
salvo por Él” (Jn. 3:16, 17). Fue enviado en misión de encuentro de Dios con el 
hombre y en ella, se hace encuentro de salvación y encuentro de formación, ya 
que uno de sus ministerios terrenales tenía que ver con la enseñanza de las 
verdades eternas, que Jesús decía que procedían del Padre, al afirmar que “mi 
doctrina no es mía, sino de Aquel que me envió” (Jn. 7:16). El gran mensaje de 
Dios en revelación que es el Hijo mismo, se expresó parcialmente en sus 
propias palabras y plenamente en su Persona. El mensaje de Jesús, fue el 
mensaje del Padre, comunicado por el Hijo en palabras de hombres: “Muchas 
cosas tengo que decir y juzgar de vosotros; pero el que me envió es verdadero; 
y yo, lo que he oído de Él, esto hablo al mundo... Porque el que me envió, 
conmigo está; no me ha dejado solo el Padre, porque yo hago siempre lo que le 
agrada” (Jn. 8:26, 29). El testimonio del Padre, manifestaba la condición del 
Hijo, como enviado: “Yo soy el que doy testimonio de mi mismo, y el Padre que 
me envió da testimonio de mí” (Jn. 8:18). La misión del enviado de Dios, era 
de sujeción a la voluntad del que le había enviado: “Porque yo no he hablado 
por mi propia cuenta; el Padre que me envió, Él me dio mandamiento de lo que 
he de decir, y de lo que he de hablar. Yo se que su mandamiento es vida eterna. 
Así pues, lo que yo hablo, lo hablo como el Padre me lo ha dicho” (Jn. 12:49- 
50). Esa misión apostólica como enviado que el Hijo llevó a cabo en el mundo 
por mandato del Padre, se establece ahora para quienes son enviados por el Hijo 
como sus apóstoles (Jn. 20:21). La condición de enviado en Jesús, fue 
reconocida por las señales hechas por Él en su ministerio terrenal, de modo que 
los líderes religiosos de su tiempo sabían que había sido enviado por Dios en 
razón de esas señales (Jn. 3:1-2). El Señor fue enviado del Padre, como 
revelador (Jn. 1:18), pero esencialmente como Salvador del mundo. El escritor 
llama a los creyentes para que miren al Salvador y reflexiones sobre Él en ese 
sentido. 


Pero, también deben considerarlo como «pxiepéa, Sumo Sacerdote. Este 
calificativo lo dio antes (2:17). Sobre este oficio sacerdotal de Cristo, el autor se 
extenderá más adelante. El oficio sacerdotal de Jesucristo lo constituye como 
representante de los hombres ante Dios. Siendo hombre puede ser nuestro 
representante y siendo Dios, puede ser nuestro sustituto en el sacrificio de 
infinito valor que ofrece de sí mismo en la Cruz. La vinculación de todos los 
creyentes con el Sumo Sacerdote, tiene relación con “nuestra profesión”, O 
también con nuestra confesión. En ese sentido, todos los cristianos dicen lo 
mismo, que es el significado de la palabra confesar, acerca de Jesucristo, 
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declarando que para ellos es el Hijo de Dios, único Salvador de los hombres, 
meta y esperanza del creyente. Los creyentes creen que Jesucristo es el Apostol, 
en el sentido del enviado de Dios para nuestra salvación y el Sumo Sacerdote, 
como oferente del sacrificio, que es a su vez víctima sacrificial, como Cordero 
de Dios que quita el pecado del mundo (Jn. 1:36). 


Tíic Ómoloylac ñuóv. El termino profesión”, es un sustantivo que 
genera en castellano la palabra homologar y sus derivados, que significa 
equiparar, poner en relación de igualdad dos cosas, quiere decir que el creyente 
está homologado con Cristo para ser aceptado delante de Dios. Cristo es la 
causa y razón de la vida cristiana. Es necesario entender con claridad que 
cristianismo no es religión, sino unión y comunión con Cristo. Ser cristiano es 
poder afirmar lo que el apóstol Pablo afirmaba de sí mismo: “Para mi el vivir es 
Cristo” (Fil. 1:21). La identificación con Cristo elimina el yo del cristiano para 
poner en su lugar el 7ú de Dios que es Cristo mismo (Gá. 2:20). Homologados 
con Cristo, la identificación con Él es plena, hasta el punto que el sentir propio 
de Jesús, vine a ser sentir propio del cristiano (Fil. 2:5). La profesión o 
confesión de fe cristiana no es una mera manifestación intelectual a una 
propuesta religiosa o teológica, sino la afirmación que se hace visible a todos de 
una vida en identificación con Cristo. No se puede confesar que Jesús es 
nuestro Señor, si no se está obedeciendo sin reservas a lo que Él estableció para 
los creyentes (Lc. 6:46). Expresar nuestra profesión de fe, tiene que ir 
necesariamente a la expresión visible del seguimiento fiel, en obediencia, a 
quien declaramos que es Señor. Esto lleva involucrado el amor hacia Él, 
manifestado en el acatamiento a su voluntad sin reservas. No se puede hablar de 
profesión de amor a Cristo si no se guardan sus mandamientos (Jn. 14:15, 21, 
23, 24). De la misma manera no se puede hacer una confesión de fe en el Señor, 
sin amar a los hermanos, ya que la identificación con Cristo trae el amor sin 
reservas hacia todos los que siendo hijos de Dios en Él, son hermanos entre sí. 
No podemos confesar la doctrina si no somos capaces de amar a los hermanos, 
distintivo que pone de manifiesto esa realidad (Jn. 13:35). La profesión o 
confesión de fe en Cristo va acompañada del amor y de la unidad visible con 
todos los que son creyentes en Él. En ocasiones se hace alarde de profesar la 
ortodoxia bíblica, pero no va acompañada de una ortopraxia de la fe. Hay 
quienes adoran la doctrina pero desconocen al Dios de la doctrina, que es amor 
en entrega y que se hace amor en entrega por Cristo en todos los que creen en 
Él. No es posible, tampoco, hacer una genuina confesión de fe en Jesús, sin 
sentir pasión por la evangelización de los perdidos, ministerio por el cual vino 
Él al mundo. Hacer profesión de fe en el Apóstol y Sumo Sacerdote, es 
simplemente vivir a Cristo. 


? Griego Ómoloyia.. 
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2. El cual es fiel al que le constituyó, como también lo fue Moisés en toda la 
casa de Dios. 


TLOTÓV ÓVTaA TO TOMjoaVTa autOv da kai Mudoñc év Ólo! 10 olx0 
Fiel que es al que hizo le  comotambién Moisés en toda la casa 

AUTOD. 

de Él. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Lecturas alternativas. 


! 8%, atestiguada en x, A, C, D, K, P, Y, 0121?, 33, 81, 88, 104, 181, 326, 330, 436, 
614, 629, 630, 1241, 1739, 1877, 1962, 1984, 1985, 2127, 2482, 2495, if + % dem, div, e, $ 
12 vg, syr” B arm, eth, Crisóstomo, Cirilo, Eutalio, Teodoret, Juan Damasceno. 


Se omite en p!* Y“ B, cop*-*-%Y Ambrosio, Cirilo. 


Sin interrupción con lo que antecede, el versículo corresponde integramente a una 
unidad con el anterior, siguiendo con miotov, caso acusativo masculino singular del 
adjetivo fiel; Óvta, caso acusativo masculino singular con el participio de presente en 
voz activa del verbo sipi, ser o estar, aquí como que es; TW, caso dativo masculino 
singular del artículo determinado declinado al;  rowoavti, caso dativo masculino 
singular con el participio aoristo primero en voz activa del verbo roiéw, hacer, crear, 
realizar, producir, aquí como que hizo; a.úTtOvV, caso acusativo masculino singular del 
pronombre personal le; «c, adverbio de modo, como, que hace las veces de conjunción 
comparativa; «ont, adverbio de modo asimismo, también; Modvofc, caso nominativo 
masculino singular del nombre propio Moisés; év, preposición propia de dativo en; 
OA, caso dativo masculino singular del adjetivo todo; TW, caso dativo masculino 
singular del artículo determinado el; oOtxw, caso dativo masculino singular del 
sustantivo que denota casa, comunidad familiar, aquí en este último sentido, para 
denotar pueblo y no edificio; aUTOD, caso genitivo masculino singular del pronombre 
personal declinado de Él. 


El Sumo Sacerdote es miotov, fiel. Este aspecto fue considerado ya 
anteriormente (2:17) y como se hizo notar entonces, la fidelidad se aprecia en 
que soportó el sufrimiento y la muerte hasta el final de la obra de redención 
prevista por Dios en su gracia (Fil. 2:7). Es fiel porque lo fue en todo lo que 
hizo, en servicio de absoluta fidelidad al que lo envió (He. 3:2). La fidelidad se 
aprecia en la entrega hasta el grado que exigió la obra de salvación, de modo 
que ilustrándolo con la comida, indispensable para el alimento y con ello razón 
de vida, decía de su ministerio salvífico: “Mi comida es que haga la voluntad 
del que me envió, y que acabe su obra” (Jn. 4:34). Fue fiel en el desempeño 
total de todo lo que el Padre le había encomendado. De tal manera que cuando 
concluyó su ministerio terrenal, antes de ir a la Cruz, en la oración intercesora 
dijo al Padre: “Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me 
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diste que hiciese” (Jn. 17:4). En los dos aspectos de Apóstol y Sumo Sacerdote, 
Jesucristo fue fiel. Fiel en el oficio apostólico de comunicar y hacer lo que el 
Padre le había encomendado. Fiel en el oficio sacerdotal al entregarse a Sí 
mismo conforme a la voluntad de Dios, en un acto ya determinado desde antes 
de la creación (1 P. 1:18-20). La fidelidad fue lo que le llevó al estado de 
humillación, haciéndose obediente hasta la muerte y muerte de cruz (Fil. 2:6-7). 
La obediencia del Señor fue absoluta (Fil. 2:8). 


El que había sido constituido Apóstol y Sumo Sacerdote, había cumplido 
la misión con absoluta fidelidad, es decir, fue fiel Óvta. TY TONOAVTL AUTOV, 
“al que le constituyó”. El sujeto que lo constituye es el Padre. Él fue quien 
apropió de cuerpo, en el sentido de naturaleza humana, al Hijo, para que 
pudiese llevar a cabo el ministerio para el que era constituido (He. 10:5). Ahora 
bien, el contexto próximo y general de la Epístola exige una interpretación en 
otro sentido. No se trata tanto aquí de una referencia al hecho de la creación o 
generación de la naturaleza humana del Verbo, sino a la acción divina, por cuyo 
decreto y tomando la humanidad como instrumento operativo para llevarlo a 
cabo, constituyo a Jesús, como Apóstol y Sumo Sacerdote, único Mediador 
entre Dios y los hombres (1 Ti. 2:5). El que fue constituido para esas funciones, 
encomendadas por el Padre, cumplió la misión con absoluta fidelidad. 


“Oc ko Mudonc ev Ólw TO Oka ALTOD. Estas referencias respecto a 
Jesucristo, permiten al escritor introducir una nueva comparación entre Él y 
Moisés. No se trata de comparar la fidelidad de Jesús y la fidelidad de Moisés, 
sino la relación de ambos con respecto a la casa de Dios. No hay comparación 
de fidelidad, porque se afirma que ambos, Jesús y Moisés, fueron fieles. La 
Biblia da testimonio de la fidelidad de Moisés (Nm. 12:7-8). La argumentación 
va dirigida a establecer la superioridad de Jesús sobre Moisés. Para ello se 
refiere primero a la fidelidad de Moisés, ¿v 0144 TÓ OÍkW AUTOO, “en toda la 
casa de Dios”. Corresponde aquí precisar en que sentido utiliza al término casa, 
en relación con Moisés. Hay dos modos de entender en significado de casa: por 
un lado en el sentido de casa física, lo que era, en relación con Moisés, el 
Tabernáculo; por otro el sentido de familia o pueblo de Dios, relativo, en el caso 
de Moisés, a la nación de Israel. 


No hay duda alguna que la fidelidad de Moisés en todo lo que tenía que 
ver con el Tabernáculo que Dios le había mandado construir. Una y otra vez, se 
lee que hizo cada uno de los aspectos de la casa y de sus muebles, como 
“Jehová le mandó; así lo hizo” (Ex. 40:21, 23, 25, 27, 29, 32). De tal modo que 
al concluir la obra de construcción del Tabernáculo, se lee: “Y Moisés hizo 
conforme a todo lo que Jehová le mandó; así lo hizo” (Ex. 40:16). El respaldo 
divino de aprobación a la fidelidad con que Moisés ejecutó la obra, fue que la 
gloria de Dios llenó aquella casa construida con fidelidad, llenándola, al tomar 
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posesión de ella, de tal manera que ni tan siquiera Moisés podía entrar en el 
Tabernáculo porque la presencia de Dios y su gloria, manifestada en la nube, 
llenaba toda la casa (Ex. 40:34-35). Sin embargo, el Tabernáculo, la casa de 
Dios que Moisés había construido, no es figura de la Iglesia, sino de Cristo. La 
tienda o tabernáculo, era figura de la tienda que era la humanidad del Verbo, en 
la que Dios acampó entre los hombres y en ella manifestó su gloria (Jn. 1:14). 
Mientras que en la Epístola se está hablando de la relación de Cristo con 
quienes son hijos de Dios. Además, Moisés no fue apóstol, ni mucho menos 
sumo sacerdote, en la casa donde Dios manifestaba su presencia. La casa en 
relación con Moisés, como elemento comparativo con Jesús, tenía que 
permitirle estar en relación con ella como apóstol y sumo sacerdote. 


Estos aspectos, en relación con Moisés, tienen cumplimiento en el 
servicio que hizo con el pueblo de Dios, la nación de Israel. Él fue apóstol, 
como enviado de Dios a ellos. Luego de los cuarenta años en Madián, Dios lo 
envió comisionándolo para ir en Su nombre a los hijos de Israel que estaban 
esclavos en Egipto. Dios envió a Moisés para hacer la obra de liberación de los 
suyos de la opresión en que estaban. El Señor le dijo: “Ven, por tanto, ahora, y 
te enviaré a Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos de 
Israel” (Ex. 3:10). Este apostolado de Moisés, era también en relación con el 
pueblo, como él mismo le hace notar al Señor: “Dijo Moisés a Dios: He aquí 
que llego yo a los hijos de Israel, y les digo: El Dios de vuestros padres me ha 
enviado a vosotros” (Ex. 3:13). El aspecto de apóstol en el sentido de enviado, 
se cumple en Moisés. El de sumo sacerdote, también. Es verdad que el sumo 
sacerdote del pueblo no fue él, sino su hermano Aarón, en el sentido de la 
actividad sacerdotal en el santuario, pero Moisés fue el gran sumo sacerdote en 
el sentido de intercesor por el pueblo delante de Dios. Fue la intercesión de 
Moisés la que obtuvo perdón para los culpables en la ocasión de acción 
idolátrica con la construcción del becerro de oro (Ex. 32:11-14, 31, 32). De 
igual modo fue el intercesor delante de Dios en el caso de la rebelión en Cades- 
Barnea (Nm. 14:13-20). Fue el intercesor por personas individuales, como 
ocurrió cuando su misma hermana María fue castigada con la lepra por 
maledicencia contra Moisés (Nm. 12:1-15). Fue el intercesor cuando los 
ejércitos de Israel lucharon contra Amalec, levantando sus manos en actitud de 
intercesión delante de Dios hasta la derrota final de sus enemigos (Ex. 17:8-13). 


A la vista de los elementos que van a establecer la comparación entre 
Jesús y Moisés, el concepto casa tiene que ver con la nación de Israel, el pueblo 
de Dios, en la antigua dispensación, y la Iglesia, el nuevo pueblo de Dios en la 
presente dispensación. Moisés sirvió con toda fidelidad en la casa de Dios, ya 
que la nación de Israel había sido constituida desde Abraham, por acción 
soberana y omnipotente de Dios. Esa casa espiritual de Dios, su pueblo en la 
antigúedad, es llamado santuario de Dios por el salmista: “Cuando salió Israel 
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de Egipto, la casa de Jacob del pueblo extranjero, Judá vino a ser su santuario, 
e Israel su señorío” (Sal. 114:1-2). El concepto de santuario, está relacionado 
con el concepto de Israel, el pueblo de Dios, como su especial tesoro y todos 
ellos considerados por Él, como “un reino de sacerdotes ” (Ex. 19:5-6). Además 
Dios llamó a la nación hijo: “Y dirás a Faraón: Jehová ha dicho asi: Israel es 
mi hijo, mi primogénito” (Ex. 4:22), y más adelante, el profeta dice que Dios 
llamó de Egipto a su hijo (Os. 11:1), cuya aplicación primaria tiene que ver con 
Israel, y cuya aplicación final o definitiva se aplica a Jesús en su regreso de 
Egipto por la amenaza de Herodes. De la misma manera utiliza el término el 
profeta Jeremías: “Porque soy a Israel por padre, y Efraín es mi primogénito ” 
(Jer. 31:9b). El término casa, tiene aquí el sentido de familia. El término 
utilizado en el texto griego”, tiene por metonimia el sentido de miembros de una 
casa o familia. Se usa para referirse a los descendientes de Jacob (Mt. 10:6; Lc. 
1:33; Hch. 2:36; 7:42) y de igual manera para hablar de la descendencia de 
David (Lc. 1:27). Sobre estos elementos se establecen los parámetros que 
permiten la comparación entre Jesús y Moisés, para demostrar la superioridad 
de aquel sobre éste. 


3. Porque de mayor gloria que Moisés es estimado digno éste, cuanto tiene 
mayor honra que la casa el que la hizo. 


tUheiovoc yap oUtos Sdenc Tapa Mwvonv nélotal, k00” 
Porque de más éste de gloria más que Moisés ha sido tenido por digno en vista de 
Oc0ov TAEÍOVA TLUNV ÉXEL TOD OTKOUV Ó KATOLOKEVÁADOC ALTÓV" 

lo que mayor honor tiene que lacasa el que construyó la. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una nueva cláusula se introduce mediante rAslovoc, caso genitivo femenino singular 
del adverbio de comparación más, que es un comparativo del positivo toAWc, mucho; 
seguido de yap, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y que en español lo 
precede actuando como conjunción coordinativa; oÚtOC, caso nominativo masculino 
singular del pronombre demostrativo éste; 60£nc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo declinado de gloria; tapa, preposición de acusativo más que; Mwony, 
caso acusativo masculino singular del nombre propio Moisés; n£lwTOaL1, tercera persona 
singular del perfecto pasivo del verbo digi0w, considerar digno, aquí como ha sido 
tenido por digno, ha sido considerado digno; «a0” forma de la preposición de 
acusativo koto, por elisión y asimilación ante vocal con espíritu áspero, que equivale a 
por, en vista que; Ocov, caso acusativo neutro singular del pronombre relativo lo que; 
TrAslova, caso acusativo masculino singular del adjetivo comparativo mayor; TUN, 
caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota gloria, honor; éxel, tercera 
persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo ¿xw, haber o tener, 
aquí como tiene; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo determinado el; 
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otxov, caso genitivo masculino singular del sustantivo casa; ambos constituyen aquí un 
ablativo de comparación después de rAsiova., que debe traducirse como que la casa; 6, 
caso nominativo masculino singular del artículo determinado el; «aTaACKEVADAS, CASO 
nominativo masculino singular con el participio aoristo primero en voz activa del verbo 
KQTOACKEVACO, preparar, construir, instalar, aquí como que construyó; AMÓTÓV, Caso 
acusativo masculino singular del pronombre personal le. 


Mistovoc yap oútoc Sóenc rapa Muvorv nEálwtal. Moisés era 
estimado grande, entre los grandes de Israel. El escritor trata de hacer una 
comparación con entre Jesús y Moisés, iniciándola ya con el resultado final que 
se obtendrá de ella, afirmando que “Éste es digno de mayor gloria que Moisés ”. 
La primera observación comparativa está relacionada, no tanto con la casa, sino 
con quien la construyó. Es evidente que cualquier edificio o cualquier familia es 
de menor honor que el que la construyó: ka0” dcov risiova tun v Éxel TOD 
OÍKOU Ó KaATaACKEVACOAS AVTOV, “cuanto tiene mayor honra que la casa él 
que la hizo. Moisés fue un servidor en la casa de Dios, mientras que Cristo es el 
edificador o constructor de la casa. Como se ha dicho antes, y por el contexto 
próximo que sigue, el pensamiento del hagiógrafo está en la casa espiritual de 
Dios (v. 6). El Señor Jesús prometió que Él edificaría la Iglesia (Mt. 16:18). 
Significa, por tanto, que Él es el constructor de la iglesia, que es tanto casa, 
como familia de Dios. Es casa en razón de que es el santuario de Dios, morada 
de Dios en Espíritu en esta dispensación (1 Co. 3:16; 6:19; Ef. 2:22;). Es familia 
porque cada creyente es hijo de Dios por adopción en Cristo (Ef. 2:19). Cristo 
no es un mero siervo en la casa de Dios, sino su constructor y gobernador, 
cabeza y autoridad suprema en ella. Jesús edifica su Iglesia (Mt. 16:18). La 
realización del proyecto divino para esta dispensación es la edificación de la 
Iglesia, que sería llevado a cabo no por esfuerzo de hombres sino por la 
autoridad y poder de Jesús que la edificaría. Cristo contrae el compromiso de 
edificar; lo hará Él y no otro; lo harán otros por delegación de Él; lo seguirán 
haciendo en el tiempo mediante el uso y ejercicio de los dones que el Espíritu 
repartirá a cada uno conforme a su soberanía (1 Co. 12:11). El verbo edificar 
está en futuro lo que sugiere una acción que se realizaría en el tiempo posterior 
al momento del diálogo con Pedro. Esta acción de edificar será algo continuado 
en el tiempo y que demanda una cierta lentitud. El edificio vivo que es la Iglesia 
va en continuo crecimiento para ser un templo santo en el Señor (Ef. 2:21). 
Quien edifica es Cristo mismo; Él es la piedra angular; los apóstoles son los que 
establecen la estructura del edificio; cada creyente es una piedra viva (1 Co. 3:9- 
11; Ef. 2:20; 1 P. 2:6-7; Ap. 21:14). Esta edificación que Cristo está llevando a 
cabo, actúa en cada uno de los creyentes que como piedras han sido sacados de 
la cantera del mundo y colocados en el edificio para ser individual y 
colectivamente el templo de Dios en Espíritu, avanzando hacia su meta de 
crecimiento, siendo también colaborador de Dios en esa tarea (Ef. 4:16). 
Mediante el uso de los dones contribuye a la edificación mutua del cuerpo (1 P. 
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4:10). De ahí la admirable maravilla de la construcción de Dios que hace de la 
Iglesia un edificio que cobija a todas las ovejas del Buen Pastor que, sintiéndose 
protegidas por Él, viven una vida de libertad con Cristo, entrando y saliendo y 
encontrando pastos (Jn. 10:9). La iglesia, al ser un edificio vivo, es también un 
templo vivo en que se rinde culto a Dios, en espíritu y en verdad (Jn. 4:24), en 
donde se adora, alaba e intercede (cf. 1 Co. 3:16-17; 2 Co. 6:16; Ef. 2:21; 1 Ti. 
3:15, comp. con Mr. 11:17 y Jn. 2:16). Un segundo aspecto de la enseñanza 
sobre la Iglesia la identifica como un cuerpo de propiedad divina. El Señor 
enfáticamente dice que es mi Iglesia, esto es, de su propiedad. Es un pueblo de 
formación divina, integrada por todos aquellos a quienes Dios llama a salvación 
y la reciben de Él (Hch. 15:14). Este cuerpo esta formado por gentes sin 
limitación de raza o condición, habiendo abolido Dios en Cristo las 
separaciones históricas entre judíos y gentiles para hacer de todos los salvos un 
solo y nuevo hombre que experimente la paz (Ef. 2:14-16). Si la iglesia es de 
Cristo y el Señor es de condición celestial, así también su cuerpo, cuya 
ciudadanía está en los cielos (Fil. 3:20). Este cuerpo es un don del Padre a su 
Hijo (Jn. 6:37, 39; 17:6, 9, 11, 12). Un cuerpo cuya vida procede de la Roca 
sustentante que es Cristo mismo, en quien, al estar la vida, la comunica por 
identificación comunicativa a cada uno de los miembros. Éstos, como piedras 
muertas, reciben la vida sólo cuando entran en contacto con la Roca que tiene 
vida en sí misma (1 P. 2:4). Jesucristo que edifica la iglesia también la sustenta, 
los apóstoles colocan la estructura doctrinal, pero la Iglesia descansa sobre el 
cimiento estable que es Cristo mismo (Ef. 2:18-22). La estabilidad de la iglesia 
y la vida de cada uno de los miembros, que son piedras vivas, obedece al hecho 
de descansar y estar en comunión con Cristo, apoyados sobre el cimiento 
inconmovible que es el Hijo de Dios (1 P. 2:4-10). Por tanto la gloria recae 
sobre quien hizo posible la casa, y no sobre quienes sirven en ella. 


4. Porque toda casa es hecha por alguno; pero el que hizo todas las cosas es 
Dios. 


TÓLC YAP OVKOC KATOACKEVOCETOL ÚTO TIVOC, Ó E TÁVTA KATOOKEVOOOS 
Porque toda casa es edificada por alguno, pero el que edificó todo 
Oegds. 


Dios. 


Notas y análisis del texto griego. 


Un nuevo argumento se añade al anterior con Tac, caso nominativo masculino singular 
del adjetivo todo; yap, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y que en 
español lo precede actuando como conjunción coordinativa, oWoc, caso nominativo 
masculino singular del sustantivo que denota casa; kartoaokevaCetol, tercera persona 
singular del presente de indicativo en voz pasiva del verbo kataokeva'n, construir, 
aquí como es edificada; ÚnrO, preposición de genitivo por; tTtiVOc, caso genitivo 
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masculino singular del pronombre indefinido alguno; ó, caso nominativo masculino 
singular del artículo determinado el; Sé, partícula conjuntiva que hace las veces de 
conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante 
es la segunda en frecuencia en el N.T. después de «at; tTavta, caso acusativo neutro 
plural del adjetivo indefinido todo; katacokevdcac, caso nominativo masculino 
singular con el participio aoristo primero en voz activa del verbo kataokevato, 
construir, aquí como que edificó, por lo que la construcción en castellano sería: que 
todo edificó, o que edificó todo; Oz0c, caso nominativo masculino singular del nombre 
propio Dios. 


Más yap oixkoc kartackevaterar úrO tivoc. La construcción de una 
casa, o el establecimiento de una familia, tiene que atribuirse a alguien. Es 
normal que un edificio lleve ligado el nombre del arquitecto que lo diseñó y 
supervisó la construcción. En relación con el que edifica la casa de Dios, se 
afirma contundentemente: Ó $e tovta. katackevaoas Osdc, “Pero el que 
hizo todas las cosas es Dios”. Cristo mismo se atribuyó la edificación de la 
casa, el santuario de Dios en esta dispensación que es la Iglesia (Mt. 16:18). 
Dios es el Creador, por tanto el constructor de todo. El apóstol Pablo, 
enseñando sobre la dispensación del misterio escondido desde los siglos en 
Dios, afirma que Dios es el que creó todas las cosas (Ef. 3:9). En esta Epístola 
se enseña afirmativamente que Cristo es el autor de todo, como Creador de 
todas las cosas (He. 1:2). Los creyentes que forman la Iglesia, son creación 
suya: “Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas 
obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas ” 
(Ef. 2:10). La salvación de los perdidos que permite a Dios la edificación de la 
Iglesia, es una obra de nueva creación, que sólo Él puede hacer, y hace. Los 
creyentes son renacidos, creados por Dios en Jesucristo (1 P. 1:3, 23), ya que 
sin Él, es decir, sin el Hijo, nada de lo que es hecho fue hecho (Jn. 1:3). Cabe 
preguntarse quien es el sujeto de la oración, el Padre, o el Hijo. Pudiera 
considerarse como el Padre, pero el contexto inmediato, ya que el escritor está 
demostrando la superioridad del Hijo sobre Moisés, exige aplicarlo a Cristo. 
Como se ha considerado antes, tanto al Padre como al Hijo puede aplicarse la 
acción creadora, entendiendo claramente que sin el Hijo, nada ha sido hecho 
(Jn. 1:3; Col. 1:16; He. 1:2). La construcción gramatical de la frase es muy 
precisa: “pero el que lo ha construido todo, Dios”. Significa, pues, que Dios, en 
nominativo sin artículo, es el calificativo propio del sujeto de la oración, es 
decir, Cristo, el constructor de la casa de Dios, es Dios. Él, según su naturaleza 
divina, es el autor de todas las cosas. La superioridad del Hijo sobre Moisés, es 
evidente con este sólo argumento. 


5. Y Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, como siervo, para 
testimonio de lo que se iba a decir; 
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ko1 Muvons pHév  TiOTOC EV OM TO OlKG9 AUTOO Wa Deparwv sic 
Y Moisés en verdad fiel en toda la casa  deÉl como siervo para 
Haptupiov TOV ALANg8ncouévov, 

testimonio de lo que había de ser hablado. 


Notas y análisis del texto griego. 


En relación con la grandeza de Moisés, se escribe ko41, conjunción copulativa, y; 
Movonc, caso nominativo masculino singular del nombre propio Moisés; ev, 
partícula afirmativa que se coloca siempre inmediatamente después de la palabra 
expresiva de una idea que se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en 
sentido absoluto tiene oficio de adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad, 
TILOTOG, caso nominativo masculino singular del adjetivo fiel; év, preposición de 
dativo, en; OM, caso dativo masculino singular del adjetivo entero, total, completo, es 
decir, en la totalidad de algo; tú, caso dativo masculino singular del artículo 
determinado el; ota, caso dativo masculino singular del sustantivo casa, familia; 
AÚTOD, caso genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de él; “e, 
adverbio de modo, como, que hace las veces de conjunción comparativa; deparuv, 
caso nominativo masculino singular del sustantivo servidor; eic, preposición de 
acusativo, para; MOaptUprov, caso acusativo neutro singular del sustantivo testimonio; 
TOV, Caso genitivo neutro plural del artículo determinado declinado de los; 
AoadnS9ncouévov, caso genitivo neutro plural con el participio de futuro en voz pasiva 
del verbo 20.10, hablar, aquí como que se hablaría, o que había de ser hablado. 


Kai Mudvons pév motos £v OA) TO OlKGW ALUTOD We Beparov. 
Moisés era un siervo administrador en la casa de Dios. La fidelidad de la que la 
Escritura testifica se produjo en su tarea de administrador, como siervo, en la 
casa de Dios, ya que se requiere que todo administrador sea hallado fiel (1 Co. 
4:2). Como administrador su ministerio alcanzaba a toda la casa. Esa fidelidad 
se expresó en el ejercicio de su condición de siervo. La palabra que se utiliza 
aquí para siervo es la habitual para referirse a un criado. El término conlleva 
aparejada la voluntariedad del siervo, es decir, no es un esclavo que trabaja 
obligatoriamente, sino alguien que sirve por deseo personal, sin coacción. De la 
misma manera tiene también que ver con cierto carácter cultual, ya que a 
Moisés se le confirió, de parte de Dios, la capacidad operativa en todo el campo 
religioso para establecer el culto, consagrar al primer sumo sacerdote y levantar 
el santuario. No cabe duda que Moisés, aunque nunca fue sumo sacerdote en 
Israel, estaba en una posición superior a la de su hermano Aarón a quien 
consagró conforme a la voluntad de Dios. Moisés fue un siervo, un criado 
administrador, a quien Dios envió en comisión de servicio. En sus propios 
escritos, Moisés se calificó a sí mismo de siervo (Ex. 14:31; Nm. 11:11; Dt. 
3:24). Dios mismo le llama “mi siervo” (Nm. 12:7). Luego de su muerte, 
cuando Dios habló a Josué para que iniciase los preparativos para el cruce del 
Jordán y la conquista de la tierra, le llama también de ese modo: “mi siervo”, 
para referirse a él (Jos. 1:2). Tiempo después perdura en el pueblo de Israel el 
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concepto de Moisés como siervo de Dios, de modo que el salmista recuerda que 
Dios “envió a su siervo Moisés” (Sal. 105:26). 


El ministerio de Moisés tenía también el aspecto de portavoz de Dios, ya 
que había sido enviado gig paptúpiov TtÓOV AalnBnoouévov, “para 
testimonio de lo que se iba a decir”. Era el que testimoniaba ante el pueblo lo 
que Dios le transmitía. Este siervo es el único de quien se dice que hablaba con 
Dios cara a cara (Ex. 33:11). Era, por tanto un siervo sumamente especial, de 
ahí que Dios recuerde esto claramente a Aarón y a María, cuando les reprende 
por haber usado maledicencia contra Moisés a causa de su matrimonio con su 
segunda esposa cusita, donde les dice que, a diferencia de ellos, “cara a cara 
hablaré con él, y claramente, y no por figuras; y verá la apariencia de Jehova. 
¿Por qué, pues, no tuvisteis temor de hablar contra mi siervo Moisés?” (Nm. 
12:8). El redactor que concluyó el Deuteronomio alude al servicio profético de 
Moisés, cuando dice que “nunca más se levantó profeta en Israel como Moisés, 
a quien haya conocido Jehová cara a cara” (Dt, 34:10). 


Con toda la grandeza de su servicio y la posición que Dios le hizo ocupar 
en la historia de su pueblo Israel, no deja de apreciarse en el pasaje que Moisés 
era uno más en la casa de Dios, aunque servía a los intereses de Dios en medio 
de su pueblo. Es decir, Moisés estableció la antigua administración en calidad 
de siervo, sometiéndose a ella como uno más a quien cumplía la obediencia a 
los preceptos de Dios, pero no como autor de la misma. Moisés y su 
administración eran “sombras de los bienes venideros” (He. 10:1). 


6. Pero Cristo como Hijo sobre su casa, la cual casa somos nosotros, si 
retenemos firme hasta el fin la confianza y el gloriarnos en la esperanza. 


Xpiotoc Se de Yióc émi tÓV Olkov AUTOD: OU! oiKoc dopev ñpuélc, 


Pero Cristo como Hijo sobre la casa de Él. Decuya casa somos nosotros 
¿av [rep] inv rapprotav kai TO kaUvxnua tic gdridos [uéxpi tédous 
si cierto la confianza y la  ufanía de la esperanza hasta fin 
BePatav] katdoxouev 
firme retenemos. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Lecturas alternativas. 


Loú, de cuya, atestiguada en p'", x, A, B, C, D”, I, K, P, Y, 33, 81, 104, 181, 326, 
330, 424, 436, 614, 629, 630, 1241, 1877, 1881, 1962, 1984, 2127, 2495, it”, syr?-* Pu, 


cop***, arm, Atanasio, Dídimo, Jerónimo. 


óc, el que, aparece en p*, D, 0121”, 88, 424", 1739, ¡t*"- + 4 dem, div.e,Ex.2 Ambrosio. 
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2 Katdoxopev, retenemos, atestiguada en p!**, B, Y, cop”, eth"”, Ambrosio. Otra 
lectura: héxpi tédous Beata katacxouev, hasta fin firme retenemos, atestiguada 
en x, A, C, D, K, P, 0121”, 33, 81, 88, 104, 181, 326, 330, 436, 451, 614, 629, 630, 
1041..1739..1877, 18811984. 1985,2127..2409. 0495 145 aL yate 
cop””, arm, eth'”, Crisóstomo, Teodoret, Eutalio, Juan Damasceno. En base a la 
abundancia de testimonios en mss seguros se adopta la lectura extendida. 


Siguiendo la argumentación del versículo anterior escribe XpiotOc, caso nominativo 
masculino singular del nombre propio Cristo; Se, partícula conjuntiva que hace las 
veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción 
coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de ka; We, adverbio de 
modo, como, que hace las veces de conjunción comparativa; Yióc, caso nominativo 
masculino singular del sustantivo hijo; ¿mi, preposición de acusativo sobre; TOV, Caso 
acusativo masculino singular del artículo determinado el; oixov, caso acusativo 
masculino singular del sustantivo casa; aÚTOD, caso genitivo masculino singular del 
pronombre personal declinado de él. Una nueva cláusula complementaria se introduce 
con Ob, caso genitivo masculino singular del pronombre relativo declinado de cuyo, 
femenino en castellano; oixoc, caso nominativo masculino singular del sustantivo casa; 
écjiev, primera persona plural del presente de indicativo en voz activa del verbo sip, 
ser o estar, aquí como somos; Mueic, caso nominativo plural del pronombre personal 
nosotros; que va seguido de gov, adverbio afirmativo sí, introduciendo una condición 
de tercera clase, con el verbo que aparece al final de la oración; [rep], partícula 
adverbial, equivalente a muy, mucho, bien que, aunque, cierto, ciertamente, etc.; TNV, 
caso acusativo femenino singular del artículo determinado /a; rapprotav, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo que denota franqueza, gozosa confianza; 
ko4d, conjunción copulativa y; TO, Caso acusativo neutro singular del artículo 
determinado lo; kaWxnuo., caso acusativo neutro singular del sustantivo que denota 
gloria, ufanía, jactancia; tñc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado 
declinado de la; ¿dridoc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota 
esperanza; [méxpi preposición propia, con idea de tiempo, hasta;  TékLOUc, Caso 
genitivo neutro singular del sustantivo que denota fin, conclusión, meta; BePañtav, caso 
acusativo femenino singular del adjetivo firme;] «ataoxwuev, primera persona plural 
del aoristo segundo de subjuntivo en voz activa del verbo «atéxow, asir firmemente, 
retener, aquí como retenemos. 


Xpiotóc Se de Yiós ém tóv otkov aurtov. Moisés fue siervo 
administrador en la casa de Dios, sin embargo, Cristo es el dueño y constructor 
de la casa. Es interesante apreciar que mientras Moisés estaba en la casa y entre 
la casa, como parte de ella, el Hijo está ¿mi tóv otikov autod, “sobre su 
casa”, y lo está en razón de ser Hijo, como textualmente aparece en el griego: 
Xpiotoc Se We Yios mi tOV oikov autod “Pero Cristo como Hijo sobre la 
casa de Él”. Esta posición evoca a la condición de Unigénito del Padre (Jn. 
1:14). 


No se trata de introducir aquí un excursus cristológico, pero, no queda 
otra opción que detenerse para mencionar la relación existente en el Ser Divino, 
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entre el Padre y el Hijo, por la que se le llama Unigénito del Padre (Jn. 1:18). El 
Padre es Padre en toda la extensión e intensidad de su Ser personal, como base 
personalizadora, de su Ser, como Persona distinta de las otras dos, el Hijo y el 
Espíritu. La Persona del Padre engendra al Hijo, la segunda Persona Divina, 
comunicándole con ese acto todo cuanto es y tiene. Por esa razón el Padre 
comparte todo con el Hijo, en virtud de esa generación en el seno del Padre. Ese 
engendrar del Padre nada tiene que ver con origen de la segunda Persona, que 
es eternamente Hijo, como también eternamente Dios, por tanto siendo de la 
esencia del Padre, es sin principio, por cuanto es también eterno. El Padre es 
una Persona infinita porque siendo Padre, engendra un Hijo infinito como Él, 
que lo es por el hecho de proceder del Padre. Ambas Personas son lo que son y 
son Dios, por esa eterna relación en el seno trinitario. 


Como escribe el Dr. Lacueva: 


“Y así como el Hijo, en cuanto persona, es tan total y únicamente Hijo 
como total y perfectamente es Dios, así también el Padre, en cuanto persona, es 
tan total y únicamente Padre como total y perfectamente es Dios. De no ser así, 
el Padre no sería una persona infinita, porque le quedaría algo que no estará 
incluido en la paternidad y, por consiguiente, en la divinidad (Él es Dios el 
Padre). Tampoco el Hijo sería persona infinita, puesto que en algo no sería 
Hijo, con lo que también quedaría imperfecto como Dios el Hijo ”?. 


Jesucristo es el Unigénito del Padre, porque nadie más que Él puede tener 
tal identidad, ya que el Padre, como tal agota su función generadora en el Hijo, 
y el Hijo, por tanto, es la manifestación exhaustiva de la generación del Padre, 
ambas cosas, en engendrar y el ser engendrado, son elementos imprescindible 
para que las dos Personas, el Padre y el Hijo, estén absolutamente completos en 
su Ser personal. Por esa causa el Padre tiene un Hijo de una condición tan única 
que se le llama Unigénito (Jn. 1:14, 18; 3:16, 18; 1 Jn. 4:9), porque solamente 
cuando existe un solo Hijo en el Seno Trinitario, es posible el resultado 
exhaustivo de la generación de Padre, que no puede ser compartida con otros ya 
que no tendría carácter infinito y no sería Dios. El hecho de que el Padre 
engendra al Hijo, no le da a la primera Persona ninguna superioridad sobre la 
Segunda. Es necesario entender que el Padre debe su Ser personal, en cuanto a 
que es Padre, en el hecho de engendrar al Hijo, pero, de la misma manera, 
puesto que el Ser personal de la segunda Persona es en razón de ser Hijo, es 
necesario que sea eternamente engendrado del Padre. De alguna manera la vida 
del Padre como Padre está en razón de engendrar, así la vida del Hijo como 
Hijo, está en razón de ser engendrado. No hay, pues, ninguna dependencia, 
inferioridad o subordinación en el seno de la Trinidad, sino una 


*F. Lacueva. Espiritualidad Trinitaria. Editorial Clie. Terrassa, 1983. Pág. 79. 
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interdependencia de vida y relación, de manera que el Padre no puede existir sin 
el Hijo, ni el Hijo sin el Padre. En esa relación, todo cuanto es del Padre es 
también del Hijo, hasta el punto de que el Padre es totalmente en el Hijo, y el 
Hijo es totalmente en el Padre, como Jesús mismo dice: “Yo soy en el Padre y 
el Padre en mi” (Jn. 14:11). En la relación trinitaria, al Padre se atribuye ser el 
principio de todo y la fuente y manantial de todas las cosas, y al Hijo, se le 
atribuye la sabiduría infinita para disponerlo todo conforme al pensamiento de 
Dios. Ya en el concilio romano del 382, se dice en este sentido que “El Hijo es 
eterno como el Padre, engendrado de la naturaleza divina del Padre y, como el 
Padre, omnipotente y omnisciente ”? 


El Unigénito del Padre es dueño y señor de todo, incluyendo la casa de 
Dios, la Iglesia, templo y familia de Dios. Este, por ser el Unigénito, ha sido 
dado por el Padre como cabeza a la Iglesia (Ef. 1:22-23). Es absoluta verdad 
que la Iglesia es propiedad del Hijo, como pueblo originado en Él, puesto en Él 
y sustentado por Él, por cuya razón Jesús dijo: “Yo edificaré mi iglesia” (Mt. 
16:18). Pero, no es menos verdad, que la Iglesia es propiedad del Padre que la 
da al Hijo: “Todo lo que el Padre me da, vendrá a mi” (Jn. 6:37). Por eso, en la 
oración intercesora, el Hijo habla al Padre de los que “eran tuyos y me los 
diste” (Jn. 17:6, 11). De ese modo se entiende el alcance del texto: los creyentes 
son hijos del Padre, por adopción en el Hijo, y todos ellos son dados al Hijo 
para construcción de la casa de Dios. Esa es la razón por la que el escritor, en el 
argumento que está desarrollando, afirme que “Cristo como hijo sobre su 
casa”, porque todo es suyo, como corresponde a quien es eternamente 
Unigénito del Padre. La casa es suya por construcción (Mt. 16:18), y suya 
también por redención (Hch. 20:28; 1 Co. 6:20; 7:23; Ef. 1:7; Col. 1:14; 1 P. 
1:18-19; Ap. 5:9). 


OÚ oixoc gopev npueélc. Del dueño de la casa, en contrastes con Moisés, 
en la antigua dispensación, como siervo, pasa a los miembros-hijos que 
componen la casa: “la cual casa somos nosotros”. La casa de Dios, tanto como 
templo como en el aspecto de familia, está formada por los que han creído en el 
Hijo, por cuya condición de creyentes, reciben también la condición de hijos 
(Jn. 1:12). Aquí debe contemplarse como un todo, tanto en el sentido de 
santuario de Dios en Espíritu, como de familia de Dios. La iglesia como cuerpo 
y familia está integrada por miembros (Ro. 12:5; 1 Co. 10:17; 12:12). Los 
miembros de la casa de Dios tienen como condición común el nuevo 
nacimiento. Cada uno de ellos está vinculado espiritualmente con Cristo de 
quien recibe la vida (Ef. 2:1, 5). Es necesario entender que la casa de Dios, en 
cualquier sentido, no se establece por los que forman una unidad con Cristo, 


5 Citado por Johann Auer. Jesucristo hijo de Dios e hijo de María. Editorial Herder. 
Barcelona, 1989. Pág. 226. 
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sino los que están en Cristo. La condición primaria de los miembros de la casa 
de Dios es su condición de salvos, que la alcanza por gracia mediante la fe (Ef. 
2:8-9). Todos ellos, como miembros de la misma familia, tienen en común 
también el amor por Cristo (1 Co. 16:22), así como una esperanza común que es 
Cristo mismo (Col. 1:27). Estos hijos de Dios, tienen una tarea común 
consistente en ser testigos de Cristo (Hch. 1:8), tanto a los hombres (Mt. 28:19), 
como a los ángeles (Ef. 3:10). Dentro de la comunidad de hijos que son la casa 
de Dios, cada uno tiene la misión de la ayuda mutua (Ef. 4:16), trabajando todos 
en bien del cuerpo en general, mediante el ejercicio de los dones con que han 
sido dotados para ello (1 P. 4:10). Todo el ejercicio ministerial en la casa de 
Dios ha de ser movido o impulsado por el amor. La gran idea central de la 
condición de casa de Dios, es la unidad. No se trata de grupos aislados más o 
menos numerosos, sino de una unidad esencial, que es la Iglesia, como casa y 
cuerpo. El propósito de Cristo fue este mismo: “que todos sean uno” (Jn. 
17:21). La unidad que estaba en la mente de nuestro Señor, no era una unidad 
temporal, religiosa, imperfecta, sino de una condición semejante a la unidad que 
existe en el Seno Trinitario: “que sean uno así como nosotros”. Esto es, una 
unidad absoluta y eterna (Jn. 17:11, 21), del mismo modo que no es posible la 
separación de las Personas Divinas, para una vida independiente las unas de las 
otras, puesto que Dios es uno, así tampoco es posible que una vez integrado el 
creyente en el cuerpo de Cristo, e introducido en la familia de Dios, la unidad 
espiritual establecida por el Espíritu en Cristo se rompa. El modo de efectuarse 
esa unidad es mediante la regeneración espiritual que implanta a Jesucristo en 
cada creyente: “Yo en ellos” (Jn. 17:23). Cada creyente puesto en Cristo y 
Cristo en cada creyente hace posible la unidad de la Iglesia. El agente de la 
unidad es el Espíritu, y el medio para conseguirla es por el bautismo del 
Espíritu (1 Co. 12:13). Cada creyente es bautizado hacia Cristo, que es el 
sentido de la preposición griega, es decir, sumergido hacia Cristo, para la 
formación de la unidad corporativa en Él. Traducido literalmente el texto del 
apóstol Pablo, dice: “porque en verdad, en un Espíritu, nosotros todos para un 
cuerpo fuimos bautizados”% (1 Co. 12:13). Bautizados hacia, con objeto de 
formar un cuerpo en Cristo. El Espíritu toma al creyente y lo une vitalmente a 
Cristo para que sea un cuerpo en Él, un edificio santo para Dios y un miembro 
de su familia. Por la acción del bautismo del Espíritu cada hijo queda revestido 
del Hijo y lo hace visible al mundo (Gá. 3:27). La unidad de la Iglesia es una 
realidad inamovible conforme al propósito de Dios. A esta unidad debe 
prestársele la mayor atención y dedicarle el mayor empeño, como el apóstol 
Pablo exhorta: “Solícitos en guardar la unidad del Espiritu en el vínculo de la 
paz” (Ef. 4:3). La acción contra la unidad puede llevar aparejada una disciplina 
divina que incluso alcance la muerte física del ofensor (1 Co. 11:29-30). La 


6 . y y > ea 7 cm” , e mu 
Texto griego: «od yap tv gvi mvevpoarti Nuélg movteG elg Ev CO pa 
¿Parrrio8n ev. 
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unidad es posible a causa de la regeneración espiritual que implanta a Cristo en 
el cristiano, por eso Él dijo al Padre “Yo en ellos ” (Jn. 17:23). La unidad de la 
Iglesia se manifiesta en todas las figuras que se utilizan para referirse a ella. Es 
un solo rebaño (Jn. 10:16); esposa (2 Co. 11:2; Ef. 5:24-27; Ap. 19:7; 22:17); 
cuerpo (Ef. 4:11-16); Edificio (Ef. 2:20-22); una vid y pámpanos en ella (Jn. 
15:1, 2). Tan importante es la unidad que hay un mandamiento expreso para 
guardarla con solicitud (Ef. 4:3). De este modo ha de considerarse la unidad de 
la Iglesia como algo deseado y hecho por Dios. El creyente debe, pues, tener 
una solicitud especial en relación con la unidad. Fomentar la división es intentar 
la destrucción del cuerpo de Cristo para lo que hay la solemne advertencia de 
que Dios destruirá a quién intente destruir el cuerpo (1 Co. 3:17). 


La evidencia de ser casa de Dios: ¿av [rep] tnv rapprotav kal TO 
kadxnua tic ¿dmidocs [méxpr tédouc PBefatav] kataoxouev, “si 
retenemos firme hasta el fin la confianza y el gloriarnos en la esperanza”. No 
se mantiene la firmeza, la confianza y la ufanía en la esperanza, para ser casa, 
sino porque se es casa. De otro modo, no se persevera para ser o mantenerse 
como cristiano, sino porque se es cristiano. Debe prestársele mucha atención a 
las oraciones condicionales en la Epístola, como ocurre aquí. En modo alguno 
se está poniendo en duda la seguridad de salvación, o se insinúa la posibilidad 
de perderla, sino que se trata de una manifestación visible de la misma. La 
primera evidencia consiste en tNvV Tappnotav péxpi tédous PePatav] 
katoaoxouev, “retener firme hasta el fin la confianza”. La firmeza es una 
expresión de la acción salvadora de la gracia. Después de la justificación por fe 
en Cristo, por Él tenemos entrada a la gracia en cuya esfera, el verdadero 
creyente permanece firme (Ro. 5:2). Cada salvo es introducido en un terreno de 
seguridad y firmeza definitivos. El creyente no cae de la gracia sino que está en 
pie. La salvación descansa en la gracia y no en la fe, que es el medio 
instrumental para recibirla. Por la fe se alcanza el privilegio, de ser miembros de 
la familia de Dios, como instrumento para ello, pero una vez en la bendición de 
la gracia, la eterna seguridad se sostiene en ella. Por esa firmeza se evidencia la 
realidad de ser hijos de Dios: “si en verdad permanecéis fundados y firmes en 
la fe, y sin moveros de la esperanza del evangelio que habéis oído” (Col. 1:23). 
Lo que se retiene firmemente hasta el fin es aquí inv rappnotoav, “la 
confianza”. El sustantivo confianza, expresa etimológicamente la abundancia y 
libertad de expresión, la franqueza, el atreverse y poder decir lo que sea con 
confianza. El cristiano no está temeroso delante del Padre, sino que como hijo 
expresa ante Él confianza. Si se vincula con esperanza como un sustantivo 
adjetival, tendríamos aquí una firmeza en la esperanza confiada. No se trata de 
una posibilidad, sino de una seguridad que llena de confianza al creyente. El 
cristiano aun rodeado de pruebas y dificultades, se mantiene firmemente 
establecido en la confianza que le permite acceder a Dios sin traba alguna para 
solicitar el socorro oportuno. 
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La segunda evidencia está en mantenerse firmemente asidos del tó 
koavxnua tic ghridoc, “gloriarnos en la esperanza”. Considerando aquí la 
posibilidad de que se trate de un sustantivo adjetival vinculado con esperanza, 
aquí sería gloriarse en una esperanza gloriosa. La esperanza produce gozo en la 
vida cristiana, de ahí que se exhorte al creyente con estas palabras: “Gozosos en 
la esperanza” (Ro. 12:12). En medio de los más grandes conflictos, como 
podrían ser los que algunos de los lectores de la Epístola padecían, se manifiesta 
el gozo, que no disminuye con las dificultades porque no nace de afuera, sino 
que lo produce el Espíritu en el interior del cristiano (Gá. 5:22). La esperanza 
está relacionada con Cristo mismo (Col. 1:27) y se hará realidad gloriosa con la 
manifestación del Señor en su regreso para tomar a los suyos. El verdadero 
cristiano se gloria en la esperanza, como escribe el profesor F. F. Bruce: 


“Los cristianos viven por fe y no por lo que ven; pero aunque su 
esperanza está en las cosas que no se ven, es algo para regocijarse, no para 
avergonzarse. La declinación del primer entusiasmo expectante de estos 
hebreos, al aparente aplazamiento de su esperanza y varias clases de presiones 
a que se vieron sometidos, todo se combinaba para amenazar la seguridad de 
su fe. De allí que nuestro autor, con profunda preocupación, les insiste que 
tienen todo por ganar si se mantienen firmes y todo por perder si resbalan”? 


Los creyentes destinatarios de la carta estaban pasando por situaciones 
que eran propicias para hacerles decaer en la esperanza y en la confianza. El 
escritor trata de levantarles el ánimo, conduciéndoles a un retornar a la firmeza 
de la confianza y al gozo de la esperanza. Se trata de conducirles no a una 
confianza teológica o doctrinal sino empírica, como experiencia personal de 
cada uno de ellos, en cualquier circunstancia. 


Cristo supremo como objeto de fe (3:7-4:16). 
Advertencia solemne sobre la incredulidad (3:7-19). 


7. Por lo cual, como dice el Espíritu Santo: 
Si oyereis hoy su voz. 


ALO, ka00s Ayer TO Tvevpa TO “Ayiov" 
Porlo cual como dice el Espíritu el Santo. 
onuepov éAv TÑC PWVAC AUTOD AKOVONTE, 
Hoy si dela voz de Él oyeréis. 


Notas y análisis del texto griego. 


7 F. F. Bruce. o.c., pág. 60. 
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Se inicia aquí una nueva advertencia solemne con 310, conjunción por eso, por esa 
razón, por lo cual, se usa para coordinar lo que sigue con lo que precede; kaos, 
conjunción, lo mismo que, según que, como, desempeña a veces funciones de partícula 
comparativa, aquí se usa como parte integrante de una fórmula introductoria a citas del 
Antiguo Testamento; Aéyel, tercera persona singular del presente de indicativo en voz 
activa del verbo Aéyow, hablar, decir, aquí como dice; tó, caso nominativo neutro 
singular del artículo determinado el; TlveUpa, caso nominativo neutro singular del, en 
este caso, nombre propio Espíritu; TÓ, caso nominativo neutro singular del artículo 
determinado lo; “Ayiov, caso nominativo neutro singular del adjetivo articular, 
actuando aquí como nombre propio, Santo, se lee literalmente lo Santo. Sigue la primera 
parte de la cita del Antiguo Testamento: onumepov, adverbio de tiempo, hoy; ¿av, 
conjunción que denota idea de condición o de hipótesis, si, y que sirve aquí para 
introducir una condición de tercera clase, con el aoristo del verbo; tñc, caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado declinado de la; «(pwvñc, caso genitivo 
femenino singular del sustantivo voz; ALÚTOD, caso genitivo masculino singular del 
artículo determinado declinado de Él; dodvonte, segunda persona plural del aoristo 
primero de subjuntivo en voz activa del verbo dAxovw, oír, escuchar, aquí como 
oyereis. 


AO, kaBuc Ayer TO Tvedua TO “Ayiov. Una nueva cita del Antiguo 
Testamento, va a servir para iniciar la exhortación solemne advirtiendo a los 
lectores sobre el peligro que supone la incredulidad en la vida del cristiano. 
Antes de trasladar la cita del Antiguo Testamento, en aplicación a la conducta 
del pueblo de Dios en la presente dispensación, alude al origen divino del 
pasaje, afirmando que quien escribe esas palabras, aunque se trata sin duda 
alguna de un escritor humano, proceden del Espíritu Santo. Las palabras del 
texto bíblico proceden de un Salmo de David (Sal. 95:7-11), pero el mismo rey 
de Israel, afirma que él es un portavoz del Espíritu Santo, que hablaba por 
medio de él: “El Espíritu e Jehová ha hablado por mi, y su palabra ha estado 
en mi lengua. El Dios de Israel ha dicho, me habló la Roca de Israel” (2 S. 
23:2-3a). El apóstol Pedro afirma también lo mismo, en relación con las 
palabras de David: “Varones hermanos, era necesario que se cumpliese la 
Escritura en que el Espiritu Santo habló antes por boca de David” (Hch. 1:16). 
El mensaje del Antiguo Testamento era el hablar del Espíritu Santo, por medio 
de los profetas (Hch. 28:25). La Biblia enseña que los escritos del Antiguo 
Testamento se produjeron al impulso del Espíritu Santo (2 P. 1:20-21). El 
término inspirar en las palabras del apóstol Pedro, es equivalente a impulsar, 
constreñir para hacer algo, es decir, el Espiritu de Dios impulsaba al escritor 
para que trasladase al escrito lo que Dios le había comunicado, conduciéndole y 
preservándole de error. 


Es necesario entender bien la inspiración plenaria de la Escritura, sobre 
todo, en momentos en que se cuestiona firmemente esta verdad. Cuando se 
habla de inspiración se está haciendo referencia a la operación divina ejercida 
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sobre los autores humanos, por la cual Dios les revela el mensaje a escribir, 
custodia su trabajo para que no haya errores, pero sin alterar su propio estilo 
personal en la confección del original, comunicando luego al trabajo hecho su 
aliento divino para que todo el escrito original sea absolutamente Palabra de 
Dios, viva y eficiente u operante. La inspiración de la Escritura es, por tanto, 
verbal o plenaria, esto es, que el Espíritu de Dios guió al autor humano en la 
elección de todas las palabras (verbal) usadas en los escritos originales, de 
modo que cada palabra usada por el autor humano, lo es también por Dios e 
inspirada por Él (plenaria), siendo toda la Escritura, Palabra de Dios. Al 
reconocer la intervención sobrenatural de Dios como el comunicador del 
mensaje y el controlador y supervisor del escrito bíblico, no por dictado sino 
por conducción, reconoce la inerracia de toda la Biblia. La inspiración debe 
entenderse desde dos puntos de la enseñanza bíblica. En primer lugar la 
enseñanza relativa a la confección de los escritos bíblicos (2 P. 1:21). Dios 
comienza eligiendo soberanamente a los escritores de la Biblia, como en el caso 
de Jeremías, desde antes de su nacimiento (Jer. 1:5). Este mismo Dios que elige, 
comunica el mensaje a dar en Su nombre (Jer. 1:9). En un determinado 
momento del ministerio profético, Dios determina y manda a su mensajero que 
escriba el mensaje que primeramente le comunicó (Ex. 17:14; Jer. 36:1, 2; Ap. 
1:19; 14:13), limitándole a escribir solo las palabras que primeramente la había 
comunicado (Jer. 36:2). No cabe duda que Dios actúa para que no omita nada 
del mensaje revelado, ni añada nada que no hubiera recibido (Jer. 36:2). Esto no 
supone que el autor no pueda usar su propio estilo y expresar el mensaje 
conforme a su capacidad cultural. En segundo lugar, la inspiración enseña la 
vivificación o vitalización del escrito bíblico (2 Ti. 3:16). Cada unidad escrita 
proviene inicialmente del aliento de Dios. Este mismo Espíritu que comunica el 
mensaje e impulsa al mensajero para escribirlo, sopla en el origina resultante 
comunicando a la palabra escrita el poder vitalizador para que actúe conforme a 
lo que Dios ha determinado en ella. De ahí que en esta misma Epístola se afirme 
que “la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos 
filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, 
y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón” (He. 4:12). De ahí 
su utilidad y eficacia (2 Ti. 3:16b, 17). El Autor de la Escritura es Dios, el 
Espíritu Santo (2 P. 1:21) y el autor humano del escrito es la persona 
seleccionada por Él en cada momento. Cada escrito corresponde a la acción 
dual e inseparable de Dios y su instrumento el hombre, de ahí que se pueda 
decir que como el Logos encarnado es una Persona Divino-humana, así también 
el Logos escrito es de autoría Divino-humana, siendo Dios el original y el 
hombre el instrumento en su mano. La inspiración plenaria alcanza a todo el 
contenido, no solo al mensaje en sí, sino también a todas las letras utilizadas en 
el original para escribirlo. El Señor Jesús enseña que las letras de la Palabra han 
sido inspiradas (Mt. 5:18). Nada de cuanto está en la Escritura, promesas, 
juicios, bendiciones, reino y gloria quedará sin cumplimiento según lo recogido 
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en ella. El cumplimiento de la Escritura tendrá plena eficacia hasta alcanzar el 
momento de la remoción de todo lo creado y el inicio de la forma definitiva en 
una nueva creación de Dios (2 P. 3:10-13). La inquebrantabilidad de la Escritura 
es un hecho, por ser la Palabra de Dios. Cualquier promesa incumplida afectaría 
a Dios que la expresó. Sería una promesa incumplida de Dios. No puede, por 
tanto, separarse la Palabra de Dios mismo. El salmista, refiriéndose a Dios dice: 
“Desde el principio tú fundaste la tierra, y los cielos son obra de tus manos. 
Ellos perecerán, mas tú permanecerás; y todos ellos como una vestidura se 
envejecerá; como un vestido los mudarás, y serán mudados; pero tú eres el 
mismo, y tus años no se acabarán” (Sal. 102:25-27). La inmutabilidad de Dios 
alcanza y comprende también su Palabra que como Él es inmutable y atemporal, 
es decir, el tiempo no le afecta envejeciéndola, sino que cada cosa anunciada en 
ella tendrá cumplimiento fiel (Gá. 4:4a). El universo creado, estable a lo largo 
de los milenios tiene un fin que contrasta con la permanencia de Dios (Is. 34:4). 
El final del universo creado será una realidad, por cuanto es una palabra 
profética que Dios mismo comunicó a sus siervos (Is. 51:6). Como palabra de 
Dios así también las palabras de Cristo. Jesús de Nazaret, un hombre a los ojos 
humanos que lo observaban, es Emanuel, Dios manifestado en carne, por tanto, 
la fidelidad e inmutabilidad divinas son propias de su Persona Divino-humana. 
Sus palabras, como todas las palabras de Dios tendrán cumplimiento, por eso Él 
mismo dijo: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mt. 
24:35). La remoción de cielos y tierra que confirman la temporalidad de todo lo 
creado está anunciado en la Palabra (cf. Ro. 8:21; He. 1:12; 2 P. 3:7, 10-13; Ap. 
6:14; 21:1-3). La inmutabilidad de la Escritura es una verdad doctrinal que el 
Señor enfatizó en su enseñanza. Junto con la inmutabilidad está la importancia. 
La Palabra por ser de Dios, merece la atención y consideración total. No hay 
cosas importantes y secundarias porque toda la Escritura es inspirada por Dios 
(Q Ti. 3:16). Ninguno de sus escritos es el resultado del pensamiento humano, 
sino la comunicación que Dios hace de sí mismo, en su misericordia para que el 
hombre le conozca y conociéndole en fe obtenga la vida eterna (Jn. 17:3). Cristo 
afirma que ni una jota ni una tilde pasarán de la ley, hasta que todo se haya 
cumplido. La jota, es la letra más pequeña del alfabeto griego. La tilde es el 
acento que se ponía para sonorizar la palabra, o tal vez mejor, o posiblemente, 
el rasgo que cambiaba una letra en otra. Tal es la importancia de la Palabra de 
Dios que incluso cada una de sus letras se llaman sagradas, por haber recibido 
el soplo divino de la inspiración (2 Ti. 3:15-16). Por esta causa la Escritura no 
puede ser quebrantada. La ley expresa el pensamiento, propósito y voluntad de 
Dios, y es Él mismo quien la da a los hombres por medio de los profetas. El 
mismo Dios que da su palabra y anuncia lo por venir es el que con su 
omnipotencia se ocupa del cumplimiento (Is. 46:9-10). No hay nada sin 
importancia, nada intrascendente, en la Palabra de Dios. 
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La verdad que Jesús expresó debe tenerse en mucha consideración. La 
Biblia, por ser Palabra de Dios y proceder de Él es, en toda su extensión 
doctrina, es decir, enseñanza que Él mismo da a los hombres para que, 
conformándose a ella, sean bendecidos. Ninguna cosa escrita en la Palabra de 
Dios deja de ser doctrina. Sin embargo, debe entenderse con claridad que hay 
doctrina fundamental, base de la fe y razón del mensaje de salvación, cuya 
principal característica es su claridad que condiciona la interpretación, esto es, 
no caben discusiones o diferencias en cuanto a sentido. Pero, hay también, 
doctrina general, nunca menos Importante, pero sujeta a diferentes 
interpretaciones desde la honestidad y compromiso bíblico del intérprete. Es 
enseñanza, es doctrina, pero no lo es fundamental. Lo mismo una que otra debe 
ser respetada profundamente por ser Palabra de Dios. En cuanto a la doctrina 
fundamental para la que no cabe más que una interpretación desde el 
compromiso honesto del intérprete con la Palabra, no admite transigencia 
alguna. Es decir, la doctrina fundamental que sustenta la fe y la esperanza 
cristianas, no permite más que la aceptación incondicional, no es asunto 
opinable ni negociable. En cuanto a la general, la misma Palabra exige respeto 
para Interpretaciones que no concuerden plenamente con la que cada intérprete 
entiende que es la correcta. En todas las cosas, como decía el famoso hombre de 
la iglesia antigua, amor. 


Es evidente la importancia de todo el contenido de la Escritura y, entre 
ello, los relatos históricos, cuya finalidad es la de exhortar y advertir de 
dificultades en que creyentes incurrieron, a lo largo de la historia, para que cada 
uno de los actuales evite situaciones semejantes (1 Co. 10:6, 11). El apóstol 
Pablo enseña que “estas cosas sucedieron como ejemplo para nosotros”. En el 
texto griego, la palabra ejemplo?*, significa algo que deja huella. La historia deja 
impresas las huellas de fracasos anteriores del pueblo de Dios. Los fracasos de 
los creyentes hoy tienen menos disculpa porque tienen las advertencias de la 
historia. 


La apelación a aspectos concretos de la historia de Israel, tiene una 
contextualización importante en el Nuevo Testamento, ya que la redención de 
los cristianos, liberados de la opresión de las tinieblas y trasladados al reino de 
Jesucristo (Col. 1:13), es un ejemplo de la liberación del pueblo de Dios en la 
antigua dispensación, de la esclavitud de Egipto. Cristo es la verdadera pascua 
sacrificada por su pueblo, como de “un Cordero sin mancha y sin 
contaminación” (1 P. 1:19). La Iglesia es el pueblo post-pascual y a semejanza 
del pueblo de Israel que surge luego de la celebración de la Pascua como un 
pueblo libre, conducido por Dios a través del desierto. Jesús es el pan de vida 
para su pueblo hoy, como el maná lo fue para Israel en el desierto, siendo 
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también Cristo el agua de vida que fluye de la roca, como era en figura lo 
ocurrido a Israel en el desierto (1 Co. 10:3, 4). Todo ese sentido figurativo o 
tipológico, debe traer consecuencias para el actual pueblo de Dios, que es la 
Iglesia. De modo que los acontecimientos históricos que marcan acciones 
disciplinarias de Dios sobre Israel, debe servir de advertencia a la Iglesia para 
no caer en los mismos problemas que motivaron la disciplina de Dios sobre 
aquellos. Esa es la razón por la que el escritor de la Epístola utiliza una parte 
del Salmo, aquella referida a las consecuencias de la desobediencia contra Dios. 


Enuepov ¿av tic pwvAc aUTOD AGxkovonte. El versículo, en una 
división arbitraria del texto, introduce la primera frase del pasaje del Salmo: “Si 
oyereis hoy su voz” (Sal. 95:7). La frase está dirigida a los contemporáneos de 
David, pero, por extensión, en la aplicación del relato histórico, a todos los 
creyentes en cualquier tiempo. El sentido de la frase equivale a un deseo 
vehemente, que podría expresarse como: “¡Ojalá oyeseis hoy su voz!”. El 
Salmo está dirigido a quienes son “el pueblo de su prado, y ovejas de su mano” 
(Sal. 95:7), que tienen a Jehová por su Dios personal. No cabe duda que el 
pasaje no es sólo una aplicación, sino una interpretación propia para la Iglesia, 
como quienes son ovejas del Buen Pastor (Jn. 10:4, 11). Dios habla 
continuamente a su pueblo, haciéndolo con el propósito de que presten atención 
a lo que dice por medio de su Palabra. 


8. No endurezcáis vuestros corazones, 
Como en la provocación, en el día de la tentación en el desierto. 


un okAnpuúvnte TAC KaAPÍLaC ÚMDOV  Wc 
No  endurezcáis alos corazones de vosotros como 
Ev TO TAPATIKPACUO 


en la rebelión 
KATA. TMV NHÉPAV TOD TELPACHOL Ev TN EPA O, 
conforme al día dela tentación en el desierto. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa la traslación del Salmo con un, partícula negativa que hace las funciones de 
negación condicional, no, que negativiza al verbo; okAnpúvnte, segunda persona 
plural del aoristo primero de subjuntivo, ingresivo, en voz activa del verbo ckAnpúvo, 
endurecer, hacer obstinado, aquí como endurezcáis; TGc, caso acusativo femenino 
plural del artículo determinado declinado a las, masculino en castellano; kapótas, 
caso acusativo femenino plural del sustantivo corazones; Úp0v, caso genitivo plural 
del pronombre personal declinado de vosotros; Wc, adverbio de modo, como, que hace 
las veces de conjunción comparativa; ¿v, preposición de dativo, en; TW, caso dativo 
masculino singular del artículo determinado el, femenino en castellano para determinar 
provocación; TOpPamTupacudw, caso dativo masculino singular del sustantivo que 
denota enfurecimiento, rebelión, insubordinación, enfrentamiento; KaTaA, preposición 
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de acusativo, de acuerdo con, conforme; Tv, caso acusativo femenino singular del 
artículo determinado declinado al; Nuépav, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota día; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo 
determinado declinado del; Treipacuob, caso genitivo masculino singular del 
sustantivo prueba, tentación; é€v, preposición de dativo en; Tf, caso dativo femenino 
singular del artículo determinado la; ¿pnyuo, caso dativo femenino singular del 
sustantivo que denota, desierto, lugar poco habitado. 


Mn oxAnpúvnte tac kapóiac Uv. La demanda a los creyentes 
lectores de la Epístola, expresada a través de las palabras del Salmo es a cuidar 
de mantener sensible el corazón a la voz de Dios. Un corazón endurecido no 
acepta la instrucción divina y no se acomodo a la voluntad de Dios. Todo aquel 
que endurece su corazón se aleja de Dios y se automargina de la justicia, como 
el Señor decía a algunos de su pueblo por medio del profeta: “Oídme, duros de 
corazón, que estáis lejos de la justicia” (Is. 46:12). Un corazón endurecido no 
presta atención a la voz de Dios y rechaza incrédulamente sus demandas. Este 
estado de desobediencia y desatención a Dios acarrea juicio por causa del 
pecado voluntario. La dureza de corazón, conduce inevitablemente a la dureza 
de cerviz, esto es, un cuello que no se dobla, figura elocuente de arrogancia, 
consistente en no someterse a la voluntad de Dios. Israel era un pueblo duro de 
corazón (Is. 46:12). Por esa causa era también un pueblo duro de cerviz (Ex. 
32:9; Dt. 9:13; Hch. 7:51). Un ejemplo elocuente de un corazón endurecido que 
provoca el juicio de Dios, es el de Faraón, donde se insiste en el texto bíblico, 
que una y otra vez, hasta seis veces endureció su corazón para no atender al 
mandato de Dios, hasta que a partir de la séptima vez, Dios mismo endureció el 
corazón de Faraón, confirmando definitivamente la dureza en que se había 
colocado y acarreando una y otra vez juicio sobre él y su pueblo. 


La exhortación va acompañada del ejemplo histórico de Israel: dc ¿v 10 
TAPATIKPACHOÓ KATA TNV NUÉPOAV TOV TELIPACHOD Ev TN EPN LO», “como 
en la provocación, en el día de la tentación en el desierto”. No fue una sola 
ocasión en la que Israel provocó, tentó a Dios con la dureza de su corazón 
incrédulo. Una de las ocasiones registrada en la Escritura fue la provocación 
ocurrida en Refidim, cuando el pueblo altercó con Moisés debido a la falta de 
agua (Ex. 17:1ss). El texto bíblico dice que el pueblo exasperado altercaba con 
Moisés, tentando a Dios con su falta de fe y dudando, no solo de la capacidad 
divina para proveerles de agua, sino incluso del propósito divino, como si Dios 
los hubiera sacado de Egipto para matarlos de sed en el desierto (Ex. 17:3). La 
resolución divina consistió en producir un milagro por medio Moisés, utilizando 
la vara que antes había servido para realizar milagros en Egipto y abrir paso en 
el Mar Rojo, tocando la peña de Horeb de donde salió agua para resolver el 
problema de la sed del pueblo. Por esa razón Moisés llamó el lugar de la 
confrontación Masah, que equivale a exasperación, querella, y Meriba, que 
significa la tentación. En esa ocasión, el pueblo tentó a Dios, poniéndolo a 
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prueba y dudando de su presencia real con ellos (Es. 17:7). Sin embargo, no se 
dice aquí que hubiese una acción disciplinaria de Dios sobre su pueblo duro e 
incrédulo. Otra cita histórica donde aparece la palabra Meriba, tiene que ver con 
la desobediencia de Moisés, con motivo de otra ocasión en que el pueblo de 
Israel en Cades, se levantó contra Moisés y Aarón por falta de agua, en donde 
Moisés dudó del resultado de la palabra de Dios y, en lugar de hablar a la roca, 
la golpeó con la vara (Nm. 20:8, 11, 12). 


Con toda probabilidad, en la mente del salmista estaba el suceso ocurrido 
en Cades-Barnea, donde el pueblo no creyó a Dios que los enviaba para ocupar 
Canaán, dudando de su poder para darles la victoria sobre los pueblos que 
ocupaban la tierra (Nm. 14:1ss). Dios estableció una acción judicial sobre el 
pueblo rebelde, de modo que ninguno de los hombres mayores de veinte años 
entrarían en la tierra, por haber murmurado contra Dios (Nm. 14:27.29). 


9. Donde me tentaron vuestros padres; me probaron 
Y vieron mis obras cuarenta años. 


oÚ éneipacav ol matépeg ÚMOv  év 
Donde  tentaron los padres de vosotros en 
Soxk1ipacia 
_ probación 
ko eld0v TA ÉpPya Hov 
y vieron la obra de mí 
TEOOEPAÁKOVTA ÉTN' 
cuarenta años. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la cita del Salmo con ob, genitivo neutro singular neutro del pronombre relativo 
Oc, usado como adverbio relativo, dónde, en el lugar en que; éreipacav, tercera 
persona plural del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo reipaCw, poner 
a prueba, tentar, aquí como tentaron; ot, caso nominativo masculino plural del artículo 
determinado los; tamtépec, caso nominativo masculino plural del sustantivo que denota 
padres; ÚuoOv, caso genitivo plural del pronombre personal declinado de ellos; év, 
preposición de dativo, en; Sox1uaciq, caso dativo femenino singular del sustantivo 
prueba, aquí en sentido de probación, acto de probar, un hapax-legómena en el N. T.; 
koi, conjunción copulativa y; gidov, primera persona singular del aoristo primero de 
indicativo en voz activa del verbo Ópaw, ver, aquí como vi; TAL, caso acusativo neutro 
singular del artículo determinado lo, femenino en castellano; épya, caso acusativo 
neutro singular del sustantivo que denota obra, acción de trabajo, ocupación; Mov, caso 
genitivo personal del pronombre personal declinado de mí; TeOO0EPAKOVTA, Caso 
acusativo neutro plural del adjetivo numeral cardinal, cuarenta; tn, caso acusativo 
neutro plural del sustantivo años. 
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OÚ énsipacav os ratépec nO v év. Dios fue puesto a prueba por el 
pueblo de Israel en el desierto. La cita del Salmo utiliza un término que indica 
poner a prueba hasta el límite de la paciencia. La Escritura testifica que Dios fue 
puesto a prueba por Su pueblo, por medio de una actitud provocadora, en 
muchas ocasiones, cuando dice: “Todos los que vieron mi gloria y mis señales 
que he hecho en Egipto y en el desierto, y me han tentado ya diez veces, y no 
han oído mi voz” (Nm. 14:22). El diez es un número simbólico que expresa la 
condición de algo que es completo, de ahí que referido a la provocación, indica 
llegar al límite de ella, llenar la medida de la capacidad de la paciencia de Dios. 
Aquellos tentaron o probaron a Dios para ver hasta donde llegaba su paciencia 
y cumplía sus compromisos. Hay otras referencias además de esta que aluden a 
provocaciones del pueblo de Israel (cf. Nm. 27:14; Dt. 6:16; Sal. 106:32). Dios 
fue puesto a prueba para ver si era capaz de cumplir Sus promesas o si tenía 
poder para hacerlo. No se contentaron con las promesas de Dios, sino que 
pidieron una prueba objetiva de su capacidad para llevarlas a cabo o, incluso, si 
era fiel para cumplirlas. 


Koi sidov ta Épya puov tegoepaxovra rm. El texto tiene el sentido 
tanto de probar a Dios, a pesar de ver sus obras, como de probar a Dios y como 
consecuencia vieron sus obras. En el primer caso adquiere el sentido de desafío; 
a pesar de haber visto tantas obras de poder hechas por Dios, le desafiaban a 
demostrar que podía cumplir la promesa de introducirlos en Canaán. En el 
segundo sentido, vieron que Dios era poderoso, le desafiaron a demostrarlo y 
obtuvieron como respuesta el juicio sobre ellos. Ambas cosas son posibles aquí. 
En cualquier caso, a pesar de haber visto las obras poderosas de Dios, que 
incluía como principio de ellas la salida de Egipto, pasando luego por el cruce 
del Mar Rojo y así sucesivamente, probaron a Dios para ver si era poderoso 
para hacer lo que quería llevar a cabo. La falta era muy grave porque no 
aprendía de las intervenciones poderosas de Dios a lo largo del último tiempo 
en su experiencia personal desde la liberación de Egipto. Era grave porque Dios 
había revelado también Su poder en cada ocasión que había sido necesario, pero 
ellos seguían preguntándose si sería capaz de solventar de nuevo problema que 
se presentaba. Continuamente se quejaban de Dios, como si no hubiera 
mostrado lo suficiente sus intenciones benéficas para el pueblo, o si pretendiera, 
más que bendecirlo, hacerlo sufrir. La desobediencia en Cades-Barnea que, 
como se dice antes, probablemente era lo que estaba en la mente del salmista, 
fue la más grave de ellas y saturó la paciencia de Dios. 


10. A causa de lo cual me disgusté contra esta generación, 
Y dije: Siempre andan vagando en su corazón, 
y no han conocido mis caminos. 
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Í10 TPoc4xB1ICA TR YyEVEQ TAUTN 
Por lo que me disgusté contra la generación esta 
ko glmov: del  TAAVOvVTAL TR KAPÍLA, 
y dije: siempre andan extraviados enel corazón 
auTol SE  OUK Éyvwoav TAG ÓSOUG MOV, 
Y ellos mismos no conocieron los caminos de Mí. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la cita del Salmo con 510, conjunción que sirve para coordinar lo que sigue con lo 
que precede, con sentido de por eso, por esa razón, pudiendo ser también en sentido 
semejante un adverbio compuesto por $1 ” 0, por lo cual, en consecuencia; 
TpocWyBica, primera singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del 
verbo npocoybitw, enojarse, disgustarse, estar vejado, irritarse, expresando una ira 
extremada o un profundo disgusto, aquí como me disgusté contra; Th, caso dativo 
femenino singular del artículo determinado la; yeveQ, caso dativo femenino singular 
del sustantivo que denota generación; taWtn, caso dativo femenino singular del 
pronombre demostrativo esta; «o, conjunción copulativa y; gimov primera persona 
singular del aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo girov, verbo arcaico 
usado como tiempo aoristo de Aéyw que expresa el sentido de decir, hablar, aquí dije, 
he dicho. Sigue luego la cláusula con la determinación de Dios: Gel, adverbio de 
tiempo, siempre, continuamente, sin cesar o sin interrupción; TA0AVOVTOa1, tercera 
persona plural del presente de indicativo en voz pasiva del verbo tkoL.Vow, extraviarse, 
desviarse, perderse, engañarse, dejarse engañar, aquí como andan extraviados; TN, 
caso dativo femenino singular del artículo determinado /a; kapóiq, caso dativo 
femenino singular del sustantivo que denota corazón; «awtol, caso nominativo 
masculino plural del pronombre intensivo ellos mismos; S€, partícula conjuntiva que 
hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de koLi; OUKk, 
forma del adverbio de negación no, con el grafismo propio ante vocal no aspirada, que 
negativiza a Eyvwoo.v, tercera persona plural del aoristo primero de indicativo en voz 
activa del verbo yivdokw, conocer, saber por experiencia, alcanzar conocimiento, aquí 
como conocieron; TAG, caso acusativo femenino plural del artículo determinado las; 
óSoUc, caso acusativo femenino plural del sustantivo que denota caminos; jOv, caso 
genitivo singular del pronombre personal declinado de mí. 


MO rTtpocWxBica Tf yevea tautn. El Señor se siente dolido, 
disgustado, a causa de la rebeldía y osadía del pueblo. El verbo usado para 
referirse a disgustarse, expresa la idea de una ira grande, de una profunda 
expresión de disgusto. La ira de Dios había estado a punto de consumir a aquel 
pueblo rebelde, altanero y desafiante. “Y Jehová dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo 
me ha de irritar este pueblo? ¿Hasta cuándo no me creerán, con todas las 
señales que he hecho en medio de ellos? Yo los heriré de mortandad y los 
destruiré, y a ti te pondré sobre gente más grande y más fuerte que ellos” (Nm. 
14:11-12). La intercesión de Moisés, alcanzó el perdón de Dios sobre ellos. 
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La primera observación de Dios es que aquel pueblo siempre manifestó 
un corazón extraviado: dei TAAVOVTOL TN Kapdta “siempre andan vagando 
en su corazón”. Es una conducta marcada y una actitud continua de alejamiento 
de Él. El camino extraviado es la expresión natural de un corazón extraviado. 
El disgusto divino tenía una singular razón, toda vez que Él había mostrado 
obras prodigiosas a todos aquellos que se extraviaban de Él. 


Aúto1l e oUK Eyvwoav tas ÓdoUc ov. El corazón endurecido contra 
la voz de Dios, les hace ignorar los caminos de Dios, al desconocer el 
pensamiento de Dios que los determina. Es decir, no conocían los caminos de 
Dios, porque no querían seguirlos ni aceptarlos. El rebelde no puede conocer el 
camino de Dios, porque las sendas de Dios son sendas de obediencia. De ese 
modo testificará el profeta Isaías al mismo pueblo tiempo después: “Porque mis 
pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, 
dijo Jehová. Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos 
más altos que vuestros caminos y mis pensamientos más que vuestros 
pensamientos ” (Is. 55:8-9). A pesar de sus obras y su paciencia, Israel no aceptó 
los caminos de Dios para ellos, ignorando a Dios e ignorando, por tanto, sus 
caminos. Como dice el profesor Miguel Nicolau: 


“Los caminos de Yahvé, o la manera como conduce al fin sobrenatural 
que ha fijado, son la guarda de sus mandamientos, son la docilidad a sus 
inspiraciones, son las lecciones de sus castigos ejemplares. Ya se ve que quien 
tiene el corazón endurecido no conocerá fácilmente esos caminos ”?. 


Esa no fue una actitud o un pecado ocasional, sino algo continuado: 
“siempre andan vagando en su corazón”. Por eso dice Dios al pueblo que le 
habían tentado diez veces, como expresión de algo que saturó completamente 
los límites de la paciencia de Dios (Nm. 14:22). 


11. Por tanto, juré en mi ira: 
No entrarán en mi reposo. 


dc Guoca év TR Ópyñ pov* 

Cómo juré en la ira  deMi: 
el el0e le UOOvTOaL Elg TNV KATÁTAVOLV MOV. 
¡Si entrarán en el reposo de Mí! 


Notas y análisis del texto griego. 


La última parte de la cita del Salmo se traslada aquí con (%c, adverbio de modo, como, 
que hace las veces de conjunción comparativa; (hoca, primera persona singular del 


? Miguel Nicolau. o.c., pág. 46. 
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aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo óuvúo, jurar, aquí como juré; €v, 
preposición de dativo en; Tf, caso dativo femenino singular del artículo determinado 
la; Ópyi, caso dativo femenino singular del sustantivo que denota ira; jov, caso 
genitivo singular del pronombre personal declinado de mí. La última cláusula adquiere 
un marcado sentido irónico con si, conjunción sí, que denota condición o suposición en 
virtud de la cual un concepto depende de otros, en el contexto de la expresión y en su 
forma equivaldría a un no rotundo bajo la condición que se da; sicedevoovran, tercera 
persona plural del futuro de indicativo en voz media del verbo sicépxojou, entrar, 
llegar hasta, aquí como entrarán; sic, preposición de acusativo en; TV, Caso 
acusativo femenino singular del artículo determinado el; kataravorv, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota descanso, lugar de descanso; Mov, caso 
genitivo singular del pronombre personal declinado de mi. 


"Oc Gpuoca év TR Ópyi mov. Como consecuencia de su persistente 
rebeldía, Dios toma una determinación. La expresión del Salmo: “juré en mí 
ira”, es un hebraísmo que se usa para referirse a la inmutabilidad de las 
determinaciones de Dios (6:13). La sentencia del Juez supremo, que es también 
justo, es inapelable. Esa sentencia es consecuencia de la ¡ra de Dios. La ira es 
una pasión del alma que mueve a indignación y enojo. Es, por tanto, una 
disposición anímica que conduce a acciones, aunque estas no lleguen a 
realizarse. En el griego se diferenciaban ambas partes de este proceso psíquico, 
la intimidad en que se producía una cólera instantánea!” y el animo que 
encolerizado se manifestaba al exterior''. Esta última manifestación incorpora 
una determinada orientación que canaliza la cólera íntima y la orienta hacia algo 
o hacia alguien. Este es el concepto que aparece en el versículo. La raíz de la 
palabra la vincula también con la idea de llenar hasta rebosar!?, o desear algo 
con vehemencia. En ese sentido expresa una profunda emoción pasional, por lo 
que equivale a enfurecimiento, irritación, indignación, ira, etc. El vocablo se 
utilizaba en el griego clásico para referirse a la ira de las divinidades orientada 
hacia otros dioses, o hacia los hombres. En el Antiguo Testamento hay varias 
palabras que se relacionan con la ira de Dios. Uniendo los distintos conceptos 
semánticos de las distintas voces que expresan conceptos de ira relacionado con 
los conceptos semánticos de las distintas voces que expresan conceptos de ira, 
aparecen en el Antiguo Testamento las distintas manifestaciones de la ira de 
Dios. La Escritura revela a Dios, en muchas ocasiones, como airado, 
utilizándose descripciones sumamente elocuentes de la manifestación del 
sentimiento íntimo de Dios en la expresión de Su ira, como con rostro 
encendido, lengua como llamas de fuego consumidor, y aliento como un raudal 
de inundación (Is. 30:27-28). En otras ocasiones el énfasis de la expresión de la 
ira de Dios está en la efectividad de una decisión divina que ni se detiene ni 


1 Griego Ovpiós. 
" Griego ópyn. 
Griego ópydo. 
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puede detenerse hasta que se ejecute el cumplimiento de Su propósito (Jer. 
30:23-24). El diálogo de Dios en ira es turbador para los que se rebelan contra 
Su voluntad (Sal. 2:5). La ira como expresión de desagrado frente al pecado del 
hombre, debe producir en el creyente un reverente respeto ante la presencia de 
Dios, rodeada siempre de santidad y justicia (Is. 6:5). Sin embargo, no puede 
considerarse como la descripción modelo de Dios en el A. T., la de un Dios 
permanentemente airado contra el hombre, descargando continuamente las 
diversas manifestaciones de Su ira, ya que el nombre que lo define como el 
Dios del pacto, es también el que expresa la vinculación afectuosa con el 
hombre, a pesar de su pecado, hasta el extremo de hacerse solidario con él en 
gracia. La relación de Dios con el hombre descansa esencialmente en la 
manifestación de su misericordia y el ejercicio del perdón (Ex. 34:6-7). Nunca 
debe olvidarse que la gracia es la corona de la manifestación de Dios hacia el 
hombre. La Persona Divino-humana de Jesucristo, no vino para expresar la ira 
de Dios por el pecado del hombre, sino el ejercicio libre de su misericordia, ya 
que vino “lleno de gracia y de verdad” (Jn. 1:14). La ira de Dios en las 
relaciones con Israel, se producen como respuesta a la conducta pecaminosa de 
la nación, en quebrantamiento voluntario de lo establecido por Él (Nm. 25:3; 
32:10; Dt. 29:24-25; Jos. 7:1; Jue. 2:14, 20). Los profetas hablan en muchos 
lugares de la ira de Dios como consecuencia natural del pecado del pueblo y de 
conductas socialmente reprobables. Tales actuaciones condujeron finalmente al 
cautiverio de toda la nación. Como escribe Plath: 


“La ira de Dios es siempre una reacción proporcionada a la infracción 
del mandamiento o a la resistencia ofrecida a su acción que determina la 
historia; con su ira Dios no quiere sólo castigar la infracción o la resistencia, 
sino que quiere al propio tiempo restablecer y mantener el orden establecido 
entre Él mismo y los hombres ”*. 


Es, en esta dimensión, en la que la ira de Dios aparece como reacción 
natural al rechazo, desprecio y ofensa contra Su amor. En respuesta al afecto 
entrañable manifestado en tantas actuaciones que lo evidencian, los objetos de 
Su amor, responden con menosprecio y aún con negación hacia la afirmación de 
amor procedente de Dios (Mal. 1:2). Tal actuación provoca la ira en el afecto 
íntimo de Dios (Mal. 2:2). Al no haber en Dios acepción de personas, las 
naciones que pudieron ser utilizados como instrumentos en la manifestación de 
Su ira hacia el pueblo rebelde, pueden ser también consumidas por la misma ira 
en razón de su propio pecado, como es el caso de Egipto, de Babilonia, y otras 
(Jer. 50:13-15; Ez. 30:15; Mi. 5:15). La ira que con derecho pudiera caer 
instantáneamente sobre el transgresor, se detiene temporalmente a causa de la 


13 s, Plath. Furcht Gottes. Diccionario Teológico del N. T. Editorial Sígueme. 
Salamanca, 1980. Pág. 358. 
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gracia. Dios airado por el pecado, advierte siempre al pecador de las 
consecuencias de su pecado (Jer. 7:3-7), de modo que el castigo se produce por 
no oír la advertencia de la voz de Dios (Lam. 3:42, 43). Esta ira puede destruir 
(Hab. 3:12), extinguir (Jer. 25:37), asolar (Jer. 50:13) y, en general se expresa 
como hiriendo los pueblos y haciéndoles beber el cáliz de su enojo (Is. 51:17; 
Jer. 25:15). Sin embargo, mientras que el amor de Dios es eterno, la ira suele 
manifestarse temporal y ocasionalmente. La Biblia habla continuamente de la 
ira de Dios como “de un momento” (Sal. 30:5), y de un momento breve (Is. 
26:20), para volver a brillar el sol de gracia que descubre un horizonte de 
esperanza (Os. 14:4). El arrepentimiento genuino abre la entrada a la 
experiencia de la restauración y del perdón, de ahí que el profeta, en medio de 
torrente de la ira de Dios vertida sobre el pueblo a causa del pecado, pida a Dios 
mismo que genere en el pueblo el espíritu de una conversión verdadera (Lam. 
5:21-22). Sin embargo, frente al mal, Dios no evade la responsabilidad de 
ejecutar su juicio (Ez. 7:8s). El Señor es paciente porque es “lento para la ira y 
grande en misericordia” (Is. 54:7-10; Sal. 30:5). En cada etapa de la historia de 
Su pueblo, tanto en la antigua como en la actual dispensación, Dios dio ocasión 
para el arrepentimiento, actuando en manifestaciones de ira, cuando persiste una 
continua rebeldía y desprecio hacia Él. 


El giogheVvoovtal eig TV katarmoavorv pov. La determinación de 
Dios es que aquellos rebeldes “no entrarán en mí reposo”. En la mente de 
escritor está la sentencia sobre los rebeldes para que no entraran en la tierra 
prometida. Los hombres de guerra tentaron a Dios desechando su camino y 
morirían en el desierto sin entrar en la tierra prometida. La disciplina tuvo que 
ver con ese grupo que en el Antiguo Testamento se llaman “los hombres de 
guerra”, no con los otros del pueblo, como algunos dicen (Dt. 2:14). Los 
hombres adultos, mayores de veinte años, que debían participar en la conquista 
y posesión de la tierra prometida, murieron en el desierto. El camino que siguió 
Israel se podía establecer por los sepulcros de seiscientos mil hombres de guerra 
que murieron durante los cuarenta años de caminar por el desierto. Sólo dos de 
los hombres comprendidos en el grupo sobre quien se manifestó la ira de Dios, 
Caleb y Josué, entraron por no haber sido infieles como los otros (Nm. 14:24). 
Ninguno de todos los rebeldes sobrevivió para entrar en Canaán, la tierra del 
reposo que Dios les había preparado. Nada tiene esto que ver con la perdición o 
condenación eterna, ya que Dios había perdonado aquel pecado (Nm. 14:19, 
20). Los que fuesen salvos de aquellos, no perdieron su salvación, pero la 
disciplina fue la justa acción de Dios durante la vida de aquellos hombres, por 
su pecado de rebeldía. Dios simplemente confirmó su decisión de no querer 
entrar en la tierra cuando el Señor lo estableció, por tanto, si eligieron no entrar, 
no había otra opción de morir en el lugar que ellos mismos habían elegido, el 
desierto, despreciando la tierra de la promesa. 
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12. Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de 
incredulidad para apartarse del Dios vivo. 


Blénete, Geol, uRrote toto Ev tiví ÚMOv  kapóia rTovnpa 


Mirad, hermanos, noseaque haya en alguno de vosotros corazón malo 
ATLOTÍOC EV TO ATOCTR VOL ATO Oz00 LOvtoc, 
de incredulidad en el apartarse de Dios vivo. 


Notas y análisis del texto griego. 


La aplicación de lo que antecede comienza con Bléxrete, segunda persona plural del 
presente de imperativo en voz activa del verbo BAértw, mirar, fijarse, prestar atención, 
tener cuidado, aquí como mirad; Gshpoí, caso vocativo masculino plural del 
sustantivo hermanos; mrote, conjunción, que es también partícula negativa y que, 
después de los verba curando transitivos, tener cuidado, procurar, prestar atención, 
introduce oraciones completivas, que son oraciones independientes formuladas como 
prohibiciones, como es este caso con sentido de advertencia, no sea que;  ÉGTOL, 
tercera persona singular del futuro de indicativo en voz media del verbo sipi, ser o 
estar, aquí como haya; év, preposición de dativo en; tivi, caso dativo singular del 
pronombre indefinido alguno; ÚmO0v, caso genitivo plural del pronombre personal 
declinado de vosotros; kapóta, caso nominativo femenino singular del sustantivo 
corazón; Tovnpa, caso nominativo femenino singular del adjetivo calificativo malo, 
maligno, malvado; Gámiotiac, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado 
de incredulidad; £v, preposición de dativo en; TW, caso dativo neutro singular del 
artículo determinado el; dxoothR val, aoristo segundo de infinitivo (intransitivo) en voz 
activa del verbo apictn ui, hacer que la gente se rebele, alejarse, apostatar, aquí como 
apartarse; Qmo, preposición de genitivo, de; Oz00, caso genitivo masculino singular 
del nombre Dios; ÉWvtoc, caso genitivo masculino singular con el participio de 
presente en voz activa del verbo €oiw, vivir, estar vivo, aquí como que vive. 


Blénete, G0ehpol, uitoTtE ¿orto Ev tiVi ÚMOV kapóia Trovnpa 
AMTLOTÍOS EV TH ATOCTR VAL ATO Og00 Euvroc. La segunda amonestación 
solemne de la Epístola tiene que ver con las consecuencias que produce la 
incredulidad. Está desarrollada en un largo párrafo que concluye en 4:13. La 
advertencia se introduce con un llamado a prestar atención: BAénete, “Mirad”, 
equivalente a tened cuidado, prestar cuidadosa atención. La expresión no es una 
sugerencia a los lectores, sino un mandamiento, puesto que el verbo está en 
presente de imperativo, lo que expresa la idea de mandato y de acción 
continuada: “prestad continuamente atención”. Sin embargo, aun con tratarse 
de una exhortación solemne, no quita el afecto natural que como hermanos han 
de manifestarse los cristianos. El escritor añade la palabra «dzApot, hermanos, 
que lo une también a él con la comunidad a que se dirige la advertencia 
solemne. Les está tratando con el afecto que corresponde a quienes son hijos del 
mismo Padre, lo que debe predisponer a los lectores para recibir, como una 
muestra de amor, las palabras de la exhortación que sigue. Además, la 


186 HEBREOS III 


advertencia es universal ya que no se escribe para un grupo determinado que 
pudiera estar dubitativo en relación con la fe, sino a todos los creyentes sin 
excepción: unrote gotas Ev tivi ÚMOv, “que no haya en ninguno de 
vosotros ”. Nadie puede considerarse excluido de la amonestación. 


El problema advertido tiene que ver con un kapóta. TOVNPA ATLOTÍOS 
¿v TOY ATOCTR VAL ATO Oge00 Ebvtoc, “corazón malo de incredulidad para 
apartarse del Dios vivo”. El término corazón malo, aparece dos veces en el 
Antiguo Testamento. Una de ellas ocurre en la denuncia del pecado de Judá, 
cuando el profeta, hablando en nombre de Dios, dice: “y vosotros habéis hecho 
peor que vuestros padres; porque he aquí que vosotros camindis cada uno tras 
la imaginación de su malvado corazón, no oyéndome a mi” (Jer. 16:12). El 
corazón malvado había producido un oído endurecido para no atender a la voz 
de Dios. Otra vez se usa para referirse al pecado de idolatría, como decisión 
personal y voluntaria de rebeldía contra Dios que llama al pueblo a convertirse a 
Él, y el pueblo responde: “Y dijeron: Es en vano; porque en pos de nuestros 
idolos iremos, y haremos cada uno el pensamiento de nuestro malvado 
corazón” (Jer. 18:12). La maldad, en ambos casos expresa incredulidad, es 
decir, apostasía, separación de Dios y, por tanto, separación de la fe. Debe 
entenderse la exhortación solemne vinculada con el contexto próximo en donde 
se encuentra. El juicio sobre los israelitas en el desierto se produjo porque 
rechazaron a Moisés y no atendieron a la Palabra de Dios dada por medio de él. 
Esos todos, rebeldes y mostrando infidelidad, alejados de la fe en el verdadero 
Dios, que exige obediencia, perdieron la bendición prometida de entrar en 
Canaán, muriendo en el desierto sin conseguir alcanzar la promesa. Aquello fue 
también un kapóta. rovnpa amiuotias “corazón malo de incredulidad”, por 
lo que la advertencia tiene que ver con el mismo problema: no sea que entre 
aquellos haya alguno que tenga un corazón incrédulo y malo, semejante al de 
los rebeldes de la antigua dispensación. Además, como quiera que el escritor 
está demostrando la superioridad de Cristo sobre Moisés, si la rebeldía contra 
éste tuvo una disciplina tan evidente, mucha mayor disciplina vendrá sobre 
aquel cuyo corazón se opone en incredulidad contra el Señor. 


"Ev 19 ArootRVo1 ATO Ogod Eovrtoc. Un problema añadido consistía 
en apartarse del Dios vivo, literalmente de Dios que vive. Quiere decir que el 
Dios que vive, puede actuar contra quienes se constituyan voluntariamente en 
rebeldía contra él, apartándose de la fe y del seguimiento fiel a su Palabra. No 
se trata de un Dios que guarda silencio sin hacer caso a la desobediencia de los 
suyos, sino de uno que demostró en la historia, con las acciones disciplinarias y, 
en este caso concreto, con la muerte de todos los hombres de guerra en el 
desierto, que tiene capacidad de acción y que pude ejecutar la disciplina que se 
proponga. 
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Posiblemente alguno de los lectores estaba claudicando en su fe y 
pensando en volver al judaísmo. ¿No es el mismo Dios tanto el de los judíos 
como ahora el de los cristianos? ¿No creen ambos en el Dios que vive? 
Indudablemente es así. Pero, el sistema legal de la antigua dispensación había 
quedado obsoleto y vacío de contenido, por tanto, el regresar a él equivalía a un 
retroceso a lo que no podía sustentarse. Es decir, un retroceso del cristianismo al 
judaísmo podía compararse con la acción de los israelitas que en sus corazones 
rebeldes y faltos de fe en el poder de Dios, deseaban retroceder a Egipto, 
apartándose con ello del Dios que vive para regresar a los ídolos muertos. Este 
retroceder, apartarse de la fe, era un serio pecado que podría acarrear una acción 
disciplinaria de Dios, como había ocurrido con Su pueblo en la dispensación de 
la Ley. La tremenda gravedad es evidente, apartarse del Dios vivo es mucho 
peor que apartarse de Moisés. Pero, es preciso atender a la lección subyacente 
en el versículo: un corazón perverso es un corazón incrédulo. El corazón malo 
es incrédulo a la palabra de Dios y desinteresado por el seguimiento a Cristo. 
De ahí la exhortación: “Prestad gran atención para que esto no ocurra con 
ninguno de vosotros: alejarse del Dios vivo”. 


13. Antes exhortaos los unos a los otros cada día, entre tanto que se dice: 
Hoy, para que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del pecado. 


dAMQ Tapaxadlérre gautodc  k0obD” éxdotnv Nuépov, óxpic OU TO 


Sino exhortaos a vosotros mismos - cada día mientras el 

onpepov kodeital, iva pun okAnpuvO8r tic ¿8 ÚNOV ATATY TÑG 
Hoy se llama  paraque no seendurezca alguno de vosotros por engaño del 

O MOLpTÍOLG 

del pecado. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la advertencia con d¿4AAa, conjunción adversativa, pero, sino; TOLPOKOaAslte, 
segunda persona plural del presente de imperativo en voz activa del verbo rapaxadéo, 
literalmente llamar al lado de uno, de ahí llamar, invitar, pedir, rogar, animar, 
exhortar, aquí como exhortaos; ¿0uutodc, caso acusativo masculino plural del 
pronombre reflexivo declinado, a vosotros mismos; a.0”, forma de la preposición de 
acusativo koto, por elisión y asimilación ante vocal con espíritu áspero, que equivale a 
por, EKQoTNv, caso acusativo femenino singular del adjetivo indefinido cada, 
realmente un pronombre en función adjetival; Nuépav, caso acusativo femenino 
singular del sustantivo día; úxp1c, preposición de genitivo hasta; o, caso genitivo 
masculino singular del pronombre relativo el que; ambas palabras tienen aquí el sentido 
de en tanto que, mientras; TÓ, Caso nominativo neutro singular del artículo determinado 
el; onuepov, adverbio de tiempo hoy; kadéitar, tercera persona singular del presente 
de indicativo en voz pasiva del verbo «adéo, llamar, aquí como se llama. Sigue una 
cláusula negativa de propósito con va, conjunción, que, para que, por que, a fin de 
que, de modo que; jm, partícula negativa que hace las funciones de negación 
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condicional, no, que negativiza al verbo okAnpuv0n, tercera persona singular del 
aoristo primero de subjuntivo en voz pasiva del verbo okAnpuúvow, endurecer, aquí 
como se endurezca; tic, caso nominativo masculino singular del pronombre indefinido 
alguno; ¿£, forma que adopta la preposición de genitivo éx, delante de vocal y que 
significa de; ÚmOv, caso genitivo plural del pronombre personal vosotros; 4maATN, Caso 
dativo masculino singular del sustantivo que denota seducción, engaño, sutileza; TNG, 
caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de la, masculino en 
castellano; kápaprtiac, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota 
pecado, falta. 


"AMA Tapakaderte gautodc. Los creyentes han de tener una actitud 
positiva los unos hacia los otros. Esta actitud se convierte en una actividad de 
exhortación. El verbo usado aquí y traducido como exhortar, es un verbo 
compuesto que significa literalmente, llamar al lado. Aquí tiene el sentido de 
animar a otros para que sigan una determinada forma de comportamiento. La 
palabra exhortar tiene, para algunos, especialmente el creyente legalista, el 
sentido de reprender, reñir, incluso amenazar. En algunos grupos de cristianos 
de corte estricto, las exhortaciones en sentido de reprensión dura, son el modo 
más habitual en el ministerio eclesial, produciendo un cansancio espiritual 
notable que conduce al desaliento, incluso genera un sentido de culpabilidad 
que genera en angustia espiritual. El término no tiene, en ningún lugar de la 
Biblia, este sentido. Es la acción conductora para mantener un rumbo correcto. 
No se trata de amenazar sino de animar. Aquí implica una acción alentadora y 
pastoral que cada creyente está llamado a hacer. Es necesario que se entienda 
que en la Biblia la labor de ayuda al hermano, tanto en el sentido material (1 Jn. 
3:17), como en el espiritual, no es privativo de los líderes o pastores de la 
iglesia, sino de cada uno de los hermanos. Si un hermano ve a otro cometer un 
pecado, deberá interceder por él (1 Jn. 5:16), y hacerle ver la situación en que se 
encuentra con vistas a restauración (Mt. 18:15). El que conoce la ofensa 
cometida por un hermano, sea contra él o no, debe actuar como Cristo enseña. 
Primeramente debe buscar al que ha ofendido para redargiiirle, esto es, 
argumentar con él para hacerle cambiar de pensamiento y, por consiguiente, de 
forma de actuar. Equivale a hacerle notar la falta que está cometiendo o que ha 
cometido, generando en él un sentimiento íntimo que le conduzca a recapacitar 
y le conduzca a entender que la acción cometida es incorrecta. El elemento para 
redargilir a un creyente no son argumentos personales, sino la exposición de la 
Palabra concreta para el caso en cuestión, porque solo la “Escritura es 
inspirada por Dios y útil para enseñar, para redargtiir, para corregir, para 
instruir en justicia” (2 Ti. 3:16). Nadie debe reprender a otro por criterios 
personales y nadie podrá redargúirle por métodos humanos, sino porque la 
Palabra señale la realidad de la falta que está cometiendo. La exhortación al 
hermano que ha ofendido debe hacerse, en primera instancia en forma privada y 
personal; el Señor es muy enfático: “estando tú y el solos”. El hermano que 
conoce o que recibe la ofensa busca al ofensor en un aparte personal, sin la 
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presencia de nadie más que de los dos. La falta conocida no se divulga, se 
mantiene en la intimidad del que la conoce, con la intención sana de ayudar a la 
restauración y rectificación del ofensor. Para evitar el escándalo de la mala 
acción y velar por la fama del hermano que ha ofendido, la corrección fraterna 
se hace con todo amor y delicadeza, sin testigos, como corresponde a una 
acción de amor entre hermanos y que buscan sinceramente el bien común. La 
consecuencia de ese modo de actuar es de esperar que produzca la consecuencia 
espiritual en el que ha cometido la falta, de arrepentimiento y rectificación. El 
Señor indica que cuando se consigue esto se “ha ganado al hermano”. El 
hermano no es un elemento aislado sino algo propio y personal. Los hermanos 
conforman la realidad del único cuerpo en Cristo y son algo propio porque 
todos los salvos están integrados como miembros en un mismo cuerpo (1 Co. 
12:12). El dolor que produce en el cuerpo físico el problema de uno de sus 
miembros, afecta a todo el conjunto, y los miembros sanos ayudan a la 
restauración del enfermo para beneficio de todo el cuerpo. Cuando la 
exhortación privada ha surtido el efecto deseado y el que ha ofendido rectifica 
el modo de comportamiento, reconociendo y confesando al Señor su pecado, el 
problema ha quedado resuelto satisfactoria y definitivamente. Como la falta no 
ha sido divulgada, el buen nombre del hermano no se ha visto afectado y el 
problema sigue siendo ignorado para todos. La divulgación de faltas ajenas no 
edifica a nadie y mucho menos a la iglesia. El que ha exhortado al que cometió 
la falta fue un instrumento en manos de Dios para la restauración del hermano. 
Esa forma de proceder es señal y evidencia de madurez espiritual, por eso dice 
el proverbio: “El fruto del justo es árbol de vida; y el que gana almas es sabio” 
(Pr. 11:30); de ahí la exhortación de Pablo a la restauración del que ha sido 
sorprendido en una falta (Gá. 6:1). Mientras que el legalista mira al pecado para 
reprender al pecador, causándole serios daños —a veces irreparables- delante de 
sus hermanos, el espiritual mira al pecador para restaurarlo. Cada creyente tiene 
una obligación pastoral con su hermano para alentarlo. Se trata, pues, de una 
acción positiva y nunca negativa. No es acusar de faltas o reprender, sino 
animar y ayudar, para que no se cometa una transgresión. 


El mandamiento del texto es sumamente claro. El creyente debe animar y 
entusiasmar a sus hermanos, en una acción de aliento mutuo, a la permanencia 
en la fidelidad al Señor. Como escribe el Dr. Lacueva: 


“En lugar de cómplices del pecado o dejarse llevar por la corriente de 

los incrédulos, el autor sagrado pasa a exhortar (ahora, en forma positiva) a 

los lectores a que se animen unos a otros mientras sigue sonando la voz de 
oa dd 
Dios”””. 


14 F. Lacueva. o.c., pág. 502. 
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“Ekdotnv Nuépav, Úxpic OU TO onhepov kadertan. Esta labor de 
aliento y ánimo no debe ser ocasional, sino constante: “Entre tanto que se dice: 
Hoy”. La expresión define el tiempo actual en que se encuentran los creyentes. 
Es un mandato verdaderamente atemporal, puesto que se determina para el 
momento en que viva cada lector cristiano. Es, por tanto, una acción de la 
caridad cristiana. Cada día la verdadera misión de cada creyente en relación con 
sus hermanos en la fe, es la de ayudarse mutuamente. 


El propósito para esta labor es iva pun okAnpuv0r tic ££ ÚpOov 
anaty tic Gpuapriac, “para que ninguno de vosotros se endurezca por el 
engaño del pecado”. No atender a la voz de Dios es entrar en la dinámica 
endurecedora del pecado. La exhortación fraterna mantendrá despierto al 
hermano para que no caiga en la tentación. La advertencia lleva aparejada 
también la necesidad de la concurrencia congregacional, en donde los hermanos 
juntos pueden edificarse y alentarse mutuamente. Un cristiano solitario es más 
fácilmente seducido por Satanás. Sobre esto escribe el profesor Bruce: 


“La exhortación para alentarse mutuamente era sabia: aislado de sus 
hermanos creyentes cada individuo por sí estaba más propenso a sucumbir a 
las tentaciones sutiles que lo presionaban de tantos lados, pero si se unían 
regularmente para alentarse mutuamente, la devoción de todos se mantendría 
encendida y su esperanza común correría menos riesgos de desvanecerse y 
morir. En la soledad, cada uno estaba propenso a ser impresionado por los 
argumentos aparentemente plausibles que subrayaban la sabiduría mundana de 
una cierta medida de compromiso de su fe y testimonio cristianos; en la 
atmósfera saludable de la comunión cristiana estos argumentos serían más 
fácilmente ubicados en su justo valor y reconocidos como muchas de las 
manifestaciones del engaño del pecado. Cuando el camino correcto se muestra 
claramente ante la vista, una falta de inclinación a seguirlo puede ser reforzada 
en la mente por muchas líneas engañosas de racionalización: pero rendirse 
ante ellas hace que el corazón se endurezca, se reduzca la sensibilidad de la 
conciencia, lo que hace más difícil reconocer el camino correcto en una 
ocasión posterior. Pero en una comunión que ejerce un cuidado vigilante e 
incesante sobre sus miembros, la tentación de preferir el camino fácil en lugar 
del correcto estaría muy debilitada y la resolución unida de mantenerse firme 
sería reforzada en forma correspondiente”? 


Mantenerse al margen de los hermanos, alejarse de la comunión de los 
santos, dejar de concurrir al culto y cualquier otra forma de distanciamiento de 
quienes, por ser salvos son nuestros hermanos, es un camino al enfriamiento 
espiritual y a la caída. El distanciamiento de los hermanos, conduce al 


15 FF. Bruce. o.c., pág. 68. 
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enfriamiento espiritual donde el fracaso forma parte natural de la vida. Enfriado 
el corazón, es normal que se endurezca, haciéndose insensible a la voz de Dios 
y permitiendo retrocesos y caídas en la esfera del testimonio y de la fe. 


14. Porque somos hechos participantes con Cristo, con tal que retengamos 
firme hasta el fin nuestra confianza del principio. 


MÉTOYOL YAP TOD XPLOTOD yeyóvaev, ¿0d vITEp TNV APxNV TNG 


Pues partícipes del Cristo hemos llegado a ser con tal que el principio de la 
ÚTOOTACE0NSG méxpi tédouc PePatav katdoxuev 
confianza hasta el fin firme retengamos. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo el argumento, el autor escribe: jétoyxo1, caso nominativo masculino plural 
del adjetivo que significa participante, partícipe de, aquí como participantes; yap, 
conjunción causal porque, pospuesta al adjetivo y que en español lo precede actuando 
como conjunción coordinativa; TO, caso genitivo masculino singular del artículo 
determinado declinado del XpioToU, caso genitivo masculino singular del nombre 
propio Cristo; yeyóva ev, primera persona plural del perfecto segundo de indicativo 
en voz activa del verbo yivopo, llegar a ser, empezar a existir, ser hecho, convertirse 
en, etc., aquí como hemos llegado a ser; ¿ovrep, partícula afirmativa que hace las 
veces de conjunción subordinativa, compuesta de édv, adverbio afirmativo si, 
introduciendo una condición de tercera clase, con el verbo que aparece al final de la 
oración y Tep, partícula adverbial, equivalente a muy, mucho, bien que, aunque, cierto, 
ciertamente, etc. aquí forman unidas una expresión como si ciertamente, con tal que; 
TNV, caso acusativo femenino singular del artículo determinado el; dApxNv, caso 
acusativo masculino singular del sustantivo comienzo, principio; TÍc, caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado declinado de la; ÚrootdAoewc, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo sustancia, confianza, convicción; MÉXPI, 
preposición con significado de hasta, con idea de tiempo; té2Ovc, caso genitivo neutro 
singular del sustantivo fin; PePotowv, caso acusativo femenino singular del adjetivo 
firme, constante, “QaTAOXWMEevV, primera persona plural del aoristo segundo de 
subjuntivo en voz activa del verbo katéxo, retener, conservar, poseer, aquí como 
retengamos. 


El hoy de la exhortación es también el hoy de la firmeza en la fe, a causa 
de la posición que los creyentes tenemos en Cristo: métoxot ydp TOU 
Xp10TOU yeyóvapuev, “somos hechos participantes de Cristo”. La expresión es 
única en todo el Nuevo Testamento, ya que participantes, es sinónimo de 
compañeros. Es equivalente a otras muchas como estar en Cristo, ser miembro 
del cuerpo de Cristo, etc. Por el nuevo nacimiento, el creyente viene a estar en 
una posición nueva, en Cristo. Antes se hizo referencia al “llamamiento 
celestial” (v. 1), y ese llamamiento tiene, como propósito, la identificación con 
Cristo, en unidad con Él y en plena comunión hasta formar una unidad 
corporativa de todos los creyentes en Cristo (1 Co. 12:13; 1 Jn. 1:3). Esa 
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posición hace posible lo que realmente es la vida cristiana: “vivir a Cristo” (Fil. 
1:21). Cristo se hace vida y razón de ser en el cristiano. Lo que le es propio a Él, 
salvo lo que tiene que ver con la eterna deidad, le es propio a cada creyente. 
Estos llegan a una identificación de tal medida que son hechos participantes de 
la divina naturaleza (2 P. 1:4). El Señor implantado en ellos, por el Espiritu, 
identifica el sentimiento y forma de vida, con la que fue suya como modelo para 
todos los cristianos. El sentir de Jesús viene a ser sentimiento propio de cada 
creyente (Fil. 2:5). El pensamiento suyo, es también pensamiento de los suyos 
al estar identificados con su mente (1 Co. 2:16). La orientación celestial del 
Señor, que buscaba siempre las cosas de su Padre, es también propia de cada 
creyente que ha resucitado con Él (Col. 3:1-4). La unidad e identificación del 
cristiano con Cristo es de tal dimensión que los sufrimientos del cuerpo, 
experimentados por cada creyente, se consideran también como sufrimientos de 
Cristo (Col. 1:24) y de la misma forma, los sufrimientos que Jesús experimentó, 
salvo los salvíficos que son irrepetibles, son experiencia propia de los creyentes 
a través de la historia (1 P. 4:13). Las aflicciones y persecuciones hechas a los 
cristianos son hechas a Cristo (Hch. 9:4-5). 


"Edvrrep TRNV APXNV TNG ÚrooTACE0OC péxpi téldouc PePatav 
katoaoxouev. Aquí la comunicación o participación de Cristo está relacionada 
con la firmeza en la fidelidad. Jesús fue fiel absolutamente en todo. No hizo otra 
cosa que permanecer en la voluntad del Padre. El compañerismo entre ambos 
descansaba en que Jesús hacía siempre lo que agradaba al Padre (Jn. 8:29). Por 
tanto, aquí el escritor tiene en mente, no tanto la comunión de vida, que 
indudablemente lo comprende, sino el de identidad en la fidelidad. El creyente 
es compañero con sus hermanos en el camino que Jesús abrió con su propio 
ejemplo de vida (1 P. 2:21), una de cuyas características es la de la fidelidad. 
Cada creyente es llamado a la fidelidad hasta incluso dar su vida si fuese 
necesario y así Dios lo dispone (Ap. 2:10). El Señor les conmina a ser “fieles 
hasta la muerte”. No se trata de un ruego, sino de una demanda, no es una 
súplica a la fidelidad, sino un mandamiento a ser fieles. El verbo en presente de 
imperativo implica un sentido de continuidad durante la tribulación, como si el 
Señor les dijese: “persistid en venir a ser fieles”. La fidelidad es una entrega 
incondicional y absoluta, puntualizada en la expresión “hasta la muerte”, en 
sentido de disposición a entregarse a la fidelidad aunque ello suponga tener que 
dar la vida. El escritor de la carta a los Hebreos utiliza otra forma para expresar 
lo mismo: “resistir hasta la sangre” (12:4). La idea no es tanto la de ser fiel 
hasta que se muera, sino más bien la de ser fiel aunque se tenga que morir. No 
cabe duda que la vida del cristiano se conforma en todo a la imagen de 
Jesucristo (Ro. 8:29). Durante su ministerio el Señor anunció repetidas veces a 
los suyos que subiría a Jerusalén y allí sería entregado en manos de los 
pecadores y sería muerto. En ningún momento el Señor, que pudo evitarlo 
puesto que lo conocía de antemano, hizo otra cosa sino afirmar su rostro, es 
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decir, tomar la determinación de asumir aquello para lo que había venido al 
mundo. El Salvador se hizo hombre para poder morir por los hombres (2:14). 
La fidelidad manifestada al Padre que le había enviado para hacer la obra, fue 
expresada por Jesús con aquella enfática afirmación: “mi comida es que haga la 
voluntad del que me envió, y que acabe su obra” (Jn. 4:34). La expresión de la 
fidelidad consistió en hacerse obediente hasta la muerte, y muerte de cruz (Fil. 
2:8). Puesto que el padeció en su vida a causa de la fidelidad a la obra que el 
Padre le había encomendado, así también los creyentes debemos estar en la 
misma disposición de perder la vida en la expresión natural de la fe. La fe 
cotidiana vincula al creyente con Cristo y le permite vivir experimentalmente su 
vida (Gá. 2:20). Un creyente fiel no estima su vida preciosa para él mismo, sino 
que su objetivo es cumplir lo que el Señor determinó para él en la esfera del 
testimonio (Hch. 20:24). No cabe duda que para alcanzar esta meta es necesario, 
en base a la participación en Cristo, tomar de lo suyo para alcanzar la meta de 
la fidelidad. Es de su plenitud que tomamos todos y gracia sobre gracia (Jn. 
1:16). La identificación de cada creyente en Cristo, trae como consecuencia el 
ministerio de exhortación de unos a otros, impulsándonos a la fidelidad, como 
se ha considerado ya (v. 13). 


La palabra ÚrootacE0c utilizada aquí para referirse a confianza, tiene el 
sentido etimológico de lo que está debajo, lo que sirve de base y fundamento a 
algo. Es la misma raíz de la que se utilizará más adelante para hablar de la 
sustancia o firmeza de la fe (11:1), como aquello que da seguridad y garantía a 
lo que se espera. Esa es la confianza o firmeza que se manifiesta en el primer 
instante del vivir en la fe. Tal firmeza en Cristo y dependencia plena de Él, es lo 
que debe mantenerse a lo largo de la vida cristiana. 


La evidencia de ser realmente participantes en Cristo, es la perseverancia 
en la confianza que surge al principio de la nueva vida y que debe persistir hasta 
el fin: ¿dvrep TtNV ApxNV TC ÚTOOTACENG Héxpi tédouc PePatav 
kataoxwuev, “con tal que retengamos firme hasta el fin nuestra confianza del 
principio”. Esto mismo se ha considerado ya anteriormente, la expresión se 
repite nuevamente aquí, pero apareció ya en el v. 6. No se alcanza la comunión 
con Cristo por perseverar en la confianza que nace en el génesis de la fe, sino 
que porque se está realmente en comunión con Cristo, se persevera hasta el fin. 
La condición de los creyentes, escogidos por Dios, es la perseverancia en la fe. 
Habrá momentos de mayor firmeza y otros instantes que, cubiertos por las 
nieblas de las dificultades, hagan la fe tan reducida como la vacilante llama de 
un pábilo que humea, o la fragilidad de una caña que está fracturada. Sin 
embargo, aún en circunstancias semejantes, la fe se mantiene por la obra de 
Dios en el creyente, que produce el querer y el hacer, por su buena voluntad 
(Fil. 2:13). No es suficiente con un comienzo de fervor en la fe, es necesario que 
se mantenga hasta el final a fin de obtener el premio. El apóstol Pablo utiliza el 
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ejemplo de los Juegos Istmicos que se celebraban en Corinto para enseñar que 
sólo quien corre conforme a las reglas alcanza el premio. El premio se obtiene 
al llegar a la meta, no antes (Fil. 3:14). La fidelidad auténtica, genuina, es la que 
permite alcanzar el premio de la soberana vocación a que Dios llamó a cada 
cristiano. No se trata de una fidelidad aparente, externa, expresada en formas sin 
contenido de vida; tal fidelidad, que no es sino hipocresía, no obtendrá ninguna 
recompensa (Col. 2:18). El esfuerzo en la fidelidad consiste en ajustar el modo 
de manifestarla a la forma de la fidelidad de Jesús. Esto que parece sumamente 
difícil, lo es, sin duda, cuando se trata de imitación en el esfuerzo religioso, pero 
resulta sencillo cuando se trata de comunión, con Cristo, es decir, cuando se 
permite que el Espíritu reproduzca a Jesús en la vida del creyente y cuando el 
creyente, por esta razón experimenta la identificación con Cristo de tal manera 
que ya no vive él, sino Cristo en él (Gá. 2:20). No debe olvidarse que tal vez 
alguno corra debidamente la carrera de la fe por algún tiempo y luego abandone, 
esa claudicación elimina todo lo anterior y como no ha corrido debidamente 
todo el tramo de la carrera cristiana, es eliminado, viniendo a perder la 
recompensa (1 Co. 9:25-27). No se trata de perder la salvación, que no se 
sustenta en la fe sino en la gracia. Pero sí de la recompensa. Del mismo modo 
que los israelitas, ejemplo en el pasaje, no permanecieron fieles a Dios en el 
desierto igual que cuando salieron de Egipto y muchos de ellos perdieron la 
bendición de entrar en la tierra prometida, asi también los creyentes que no 
permanecen en fidelidad, pueden perder la recompensa prometida para los fieles 
(Ap. 2:10). La vida cristiana no consiste sólo en hablar de Cristo, sino en vivir a 
Cristo y, por tanto, vivir en el mundo como Jesús lo haría en cada momento de 
la experiencia de la vida cristiana. Moisés fue fiel en toda la casa, Jesús fue fiel 
sobre toda su casa, al que le constituyó (3:2); así también el cristiano es llamado 
a mantener la firmeza de la fe en toda la trayectoria de su vida. 


15. Entre tanto que se dice: 
Si oyereis hoy su voz, 
No endurezcáis vuestros corazones, como en la provocación. 


¿v TO Aéyeodat 
En lo se dice: 
onuepov éAvV TRAS PWVAC AUTOD AKOVONTE, 
Hoy si la VOZ de Él oÍís 
un okAnpúvnTe TAG KaAPólaC UMODV 
no  endurezcáis los corazones de vosotros 
de Ev TA TAPATIKPACHO. 
como en la provocación. 


Notas y análisis del texto griego. 


Previo a la introducción de una nueva referencia bíblica, aparece: év, preposición de 
dativo en; Tú, caso dativo neutro singular del artículo determinado lo; AéyecBau, 
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presente de infinitivo articular en voz pasiva del verbo Aéyo, decir, aquí como se dice; 
la expresión equivale a entre tanto se dice, o mientras se dice. Sigue luego la traslación 
de la cita bíblica con onuepov, adverbio de tiempo, hoy; £av, conjunción que denota 
idea de condición o de hipótesis, si, y que sirve aquí para introducir una condición de 
tercera clase, con el aoristo del verbo; tñc, caso genitivo femenino singular del artículo 
determinado declinado de la; pwvRc, caso genitivo femenino singular del sustantivo 
voz; AÓTOO, caso genitivo masculino singular del artículo determinado declinado de Él; 
dAKovONTE, segunda persona plural del aoristo primero de subjuntivo en voz activa del 
verbo Govw, oír, escuchar, aquí como oyereis; un, partícula negativa que hace las 
funciones de negación condicional, no, que negativiza al verbo; ckAnpuvnte, segunda 
persona plural del aoristo primero de subjuntivo en voz activa del verbo okAnpuvo, 
endurecer, hacer obstinado, aquí como endurezcáis; TGc, caso acusativo femenino 
plural del artículo determinado declinado a las, masculino en castellano; kapótas, 
caso acusativo femenino plural del sustantivo corazones; Úm0v, caso genitivo plural 
del pronombre personal declinado de vosotros; (dc, adverbio de modo, como, que hace 
las veces de conjunción comparativa; £v, preposición de dativo, en; TW, caso dativo 
masculino singular del artículo determinado el, femenino en castellano para determinar 
provocación; TOpoarkpacuw, caso dativo masculino singular del sustantivo que 
denota enfurecimiento, rebelión, insubordinación, enfrentamiento. 


La introducción de la misma cita que usó antes (vv. 7b, 8a), expresa el 
deseo del escritor de recalcar algo de forma insistente: onuepov ¿av TtñRc 
(WVRAS AUTOD AkoVONTE: “Si oyereis hoy su voz” (Sal. 95:7). La frase está 
dirigida a los contemporáneos de David, pero, por extensión, en la aplicación 
del relato histórico, a todos los creyentes en cualquier tiempo. El sentido de la 
frase equivale a un deseo vehemente, que podría expresarse como: “¡Ojalá 
oyeseis hoy su voz!”. Puede tratarse aquí también de una advertencia a estar 
atentos a la voz de Dios que puede oírse en cualquier momento: hoy. Es decir, si 
Dios habla hoy, prestadle atención. Además, la atención debe mantenerse firme 
mientras “se está diciendo hoy”, que es otra de las interpretaciones posibles del 
texto. Esto significa que esa voz que suena hoy, puede dejar de oírse más 
adelante, ya que Dios no dejará oír su voz a creyentes que la desprecian, como 
ocurrió con los israelitas en el desierto: dc £v 149 Taparmkpacuo. Con toda 
probabilidad, como se dijo antes, en la mente del salmista estaba el suceso 
ocurrido en Cades-Barnea, donde el pueblo no creyó a Dios que los enviaba 
para ocupar Canaán, dudando de su poder para darles la victoria sobre los 
pueblos que ocupaban la tierra (Nm. 14:1ss). Dios estableció una acción judicial 
sobre el pueblo rebelde, de modo que ninguno de los hombres mayores de 
veinte años entrarían en la tierra, por haber murmurado contra Dios (Nm. 
14:27.29). La advertencia es solemne ya que Dios puede aplicar a los creyentes 
rebeldes una disciplina similar a la que aplicó a los israelitas que no quisieron 
obedecer a Su voz. 


16. ¿Quiénes fueron los que, habiendo oído, le provocaron? ¿No fueron 
todos los que salieron de Egipto por mano de Moisés? 
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TÍVEC YAPp  AKOUOOVTEG TOperTikpavav AM” OU Trovtec Ol ¿dedo vtec 
Porque ¿Quiénes que oyeron provocaron? Pero ¿No todos los que salieron 
¿€ Atyúrtov  Óla Mouvotoc 

de Egipto  pormedio de Moisés? 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa la advertencia mediante el uso de cláusulas interrogativas retóricas. La 
primera se introduce con tivec, caso nominativo masculino plural del pronombre 
interrogativo quienes; yap, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y que 
en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; dKOUOOVTECG, Caso 
nominativo masculino plural con el participio aoristo primero en voz activa del verbo 
aodw, oír, aquí como que oyeron; traperikpovo.v, tercera persona plural del aoristo 
primero de indicativo en voz activa del verbo raparmipatvo, provocar, aquí como 
provocaron. Una segunda cláusula interrogativa se inicia con dGAA” forma escrita ante 
vocal de la conjunción adversativa «AAA que significa pero, sino; o, adverbio de 
negación no; Tovtec, caso nominativo masculino plural del adjetivo indefinido todos; 
ot, caso nominativo masculino plural del artículo determinado los; ¿£eA0óvtec, caso 
nominativo masculino plural con el participio aoristo en voz activa del verbo 
¿Eégpyoman, salir, aquí como que salieron; ¿£, forma que adopta la preposición de 
genitivo éx, delante de vocal y que significa de; Aiyúrrrov, caso genitivo femenino 
singular del nombre propio de país, Egipto; SA, preposición de genitivo por medio de; 
Movoéoc, caso genitivo masculino singular del nombre propio, Moisés. 


Para enfatizar la enseñanza se recurre aquí a una serie de preguntas 
retóricas, que exigen la respuesta del lector. La primera de ellas hace referencia 
a los que fueron provocadores de Dios por desobediencia: tiveC AP 
AKovoavtes raperikpovowv. La respuesta a la primera pregunta, se hace 
mediante otra pregunta que exige una respuesta afirmativa y que puede 
formularse en forma afirmativa y no interrogativa: AA” O TOLVTEC Ol 
¿EshW0ovtecs £g Atyúrtov Sa Muvoéncs “fueron todos los que salieron de 
Egipto por medio de Moisés”. Esos todos eran los redimidos de Dios, porque 
habían sido rescatados de la esclavitud de Egipto. El hecho de ser pueblo de 
Dios, y la gratitud que debieran expresarle por la obra de salvación de la 
esclavitud, había de conducirlos a una clara obediencia en lugar de la rebeldía 
que mostraban. La rebelión del pueblo, como se ha dicho antes, no fue puntual, 
en una determinada ocasión, sino continuada a lo largo de la historia de Israel. 
Sin embargo no fue la totalidad absoluta del pueblo quienes provocaron a Dios, 
pero si la inmensa mayoría de ellos, entre quienes estaban la totalidad, menos 
dos, de los hombres de guerra. La provocación fue casi unánime y, por tanto, 
puede considerarse como universal, como da a entender la descripción que 
Moisés hace de una de las ocasiones en que el pueblo provocó a Dios (Ex. 17:1- 
7). De igual manera de la que también hace mención (Nm. 20:1-13). El número 
de provocadores fue siempre muy grande. Entre ellos había seiscientos mil 
hombres de guerra (Nm. 1:45-46). Por esa razón se puede hablar de todos, 
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porque no eran algunos, sino la inmensa mayoría de la nación. Se puede decir 
que no fueron todos los redimidos, pero todos los provocadores eran del pueblo 
redimido. El apóstol Pablo se refiere a ese hecho con mayor precisión, cuando 
dice: “los más de ellos” (1 Co. 10:5). El ser el pueblo redimido no significó que 
Dios transigiera con su pecado, por tanto, al no agradarse de ellos, la mayoría de 
los que salieron de Egipto murieron en el desierto y no alcanzaron las 
bendiciones que Dios les tenía preparadas en la tierra prometida. 


17. ¿Y con quiénes estuvo El disgustado cuarenta años? ¿No fueron los que 
pecaron, cuyos cuerpos cayeron en el desierto? 


tio e TpooWxbdicev TEOOEPÁAKOVTA ETN OVA TOC AMAPTNOOLOLV, 
Y con quienes se irritó cuarenta años? ¿No alos que pecaron 
ÓvV TA KOAad ÉtEOEV Ev TN] EPNLO 

cuyos los cadáveres cayeron en el desierto? 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la argumentación en forma interrogativa. La primera pregunta se establece con 
tiouv, caso dativo masculino plural del pronombre interrogativo declinado a quienes, o 
para quienes, aquí con sentido de con quienes; seguido de Se, partícula conjuntiva que 
hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de «ani, que en 
griego se pospone al pronombre y que en castellano debiera antecederle; rpocWxBicev, 
tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo 
TpocoxBitw, irritarse, aquí como se irritó; TEOOEPAKOVTA, Caso acusativo neutro 
plural del adjetivo numeral cardinal cuarenta; Etn, caso acusativo neutro plural del 
sustantivo que denota años. Una segunda cláusula interrogativa establece la respuesta a 
la pregunta anterior con ovx1, forma intensificada del adverbio de negación oú, forma 
ática, que se traduce como no y se utiliza, como partícula interrogativa en preguntas de 
las que se espera respuesta afirmativa; toic, caso dativo masculino plural del artículo 
determinado los; 4uaprica.c1iv, caso dativo masculino plural con el participio aoristo 
primero en voz activa, articular, del verbo 4mapravw, pecar, aquí como que pecaron; 
Óv, caso genitivo masculino plural del pronombre relativo los que, cuyos; TA, Caso 
nominativo neutro plural del artículo determinado los; k0Aa, caso nominativo neutro 
plural del sustantivo que denota cadáveres; Éreoev, tercera persona singular del 
aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo tittw, derrumbarse, caer, aquí 
como cayeron; é£v, preposición que rige dativo, en; Th, caso dativo femenino singular 
del artículo determinado /a; ¿pnyuo, caso dativo femenino singular del sustantivo que 
denota desierto. 


Tiow e tioiv ¿e TpooWydigev Tec00EPAKOVTA ETn ÓL 
amuotioa.v. Una nueva pregunta sitúa al lector en relación con el disgusto de 
Dios sobre el pueblo que se apartó de Él y le provocaba con su comportamiento 
rebelde. Anteriormente en la cita del Salmo el se habla de generación (v. 10), 
que para los judíos una generación equivalía a cuarenta años. De ahí que se 
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hable de estar disgustado durante cuarenta años, tiempo de una generación, y 
tiempo que Dios tuvo a Su pueblo transitando por el desierto, a fin de cumplir la 
disciplina establecida y hacer que muriese aquella generación que había salido 
de Egipto. 


La respuesta a esta pregunta sobre con quienes estuvo Dios disgustado 
durante cuarenta años, se da por medio de otra pregunta retórica que exige una 
respuesta afirmativa: “¿No fueron lo que pecaron, cuyos cuerpos cayeron en el 
desierto? ”. La Escritura registra la determinación de Dios con todos aquellos 
rebeldes: “En cuanto a vosotros, vuestros cuerpos caerán en este desierto. Y 
vuestros hijos andarán pastoreando en el desierto cuarenta años, y ellos 
llevarán vuestras rebeldías, hasta que vuestros cuerpos sean consumidos en el 
desierto. Conforme al número de los días, de los cuarenta días en que 
reconocisteis la tierra, llevaréis vuestras iniquidades cuarenta años, un año por 
cada día; y conoceréis mi castigo” (Nm. 14:32-34). Dios cumplió lo que había 
determinado y el desierto quedó sembrado de sepulturas que mostraban el final 
de los rebeldes. Se trata de quienes habían visto las obras de Dios y aun así se 
rebelaron contra Él. El disgusto y disciplina de Dios fueron solo contra quienes 
habían pecado. La disciplina se ejecutó completamente ya que ninguno de ellos 
entró en la tierra. La tierra prometida había de ser recibida por fe en el Señor 
que la daba según sus promesas, no era, por tanto, para incrédulos que dudaban 
y ponían a Dios a prueba. Él les había mostrado Su poder en las obras 
prodigiosas que había hecho, tanto en la liberación de Egipto, como luego en 
cada una de las jornadas por el desierto. Dios les había manifestado su fidelidad 
en el cumplimiento de las promesas, pero ellos, con un corazón endurecido, 
dudaron de Su propósito. La disciplina recayó sobre quienes le provocaron. 


18. ¿Y contra quienes juró que no entrarían en su reposo, sino a aquellos 
que desobedecieron? 


tio 8 (Gpuooev un sioehdevosodan elc TV KATÁTAVOLV AUTOD el un 
¿Y a quienes juró no que entrarían en el reposo de Él sino 
TOC ATELÓNCACIV 

alos que desobedecieron? 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la argumentación en forma interrogativa. La primera pregunta se establece con 
tlo1v, caso dativo masculino plural del pronombre interrogativo declinado a quienes, o 
para quienes, aquí con sentido de con quienes; seguido de Se, partícula conjuntiva que 
hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de «ai, que en 
griego se pospone al pronombre y que en castellano debiera antecederle; (Huooegv, 
tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo 
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óuvdo, jurar, afirmar con juramento, prometer, hacer un juramento, aquí como juró; 
un, partícula negativa que hace las funciones de negación condicional, no, que 
negativiza a sicehevoeodan, futuro de infinitivo en voz media, en discurso indirecto, 
del verbo sicépxopan, entrar, llegar hasta, aquí como que entrarían; eic, preposición 
de acusativo en; tv, caso acusativo femenino singular del artículo determinado /a; 
KOTOMODOLV, Caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota reposo; 
autod, caso genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de Él; ei, 
conjunción afirmativa si; un, partícula negativa que hace las funciones de adverbio de 
negación condicional no, para formar ambas la conjución adversativa sino; tOlc, Caso 
dativo masculino plural del artículo determinado declinado a los; ártei8NOaAG1V, caso 
dativo masculino plural con el participio aoristos primero, articular, del verbo dreiB£w, 
desobedecer, aquí como que desobedecieron. 


Tiow d2£ Guooev un eloshevozodonL elc TV KATÁTOVOLVY AÚUTOV. 
Una nueva pregunta reflexiva enfatiza aún más la advertencia solemne que está 
formulando. El pueblo había pactado obediencia con Dios, luego de que Moisés 
leyó las palabras de la ley de Dios: “Y tomó el libro del pacto y lo leyó a oídos 
del pueblo, el cual dijo: Haremos todas las cosas que Jehová ha dicho, y 
obedeceremos” (Ex. 24:7). Aquel pacto era un compromiso firme con Dios. 
Cualquier transgresión acarrearía consecuencias para los transgresores. Gran 
parte del pueblo que juró obediencia, habían quebrantado el compromiso 
atrayendo, por tanto, el juicio de Dios sobre ellos: gi un toc Ateo, 
sino a los que desobedecieron. 


La obediencia en consustancial en la vida del creyente. No se puede 
hablar de salvación sin hablar también de obediencia. Nadie puede llamar Señor 
a quien no esté dispuesto a obedecer (Lc. 6:46), y nadie puede hablar de amor 
hacia el Señor, sin rodearlo de obediencia incondicional a su Palabra (Jn. 14:15, 
21, 23, 24, 28). Los creyentes son elegidos por el Padre y santificados por el 
Espíritu, para obedecer (1 P. 1:2). Literalmente el apóstol Pedro habla no de 
obedecer, sino de obediencia, literalmente “para obediencia”. Lo que era 
imposible al hombre no regenerado (Ef. 2:1-3), lo hace posible la acción del 
Espiritu. De una esfera de desobediencia, el cristiano ha sido trasladado a una 
esfera de obediencia, en el reino del Hijo (Col. 1:13). Por plena identificación 
en Él, la obediencia no viene a ser una carga agobiante por mandamiento, sino 
la gozosa expresión de entrega por comunión con quién fue obediente hasta la 
muerte y muerte de cruz (Fil. 2:8). La advertencia solemne tiene que ver 
marcadamente con la fidelidad, que no es otra cosa que la obediencia al 
llamamiento celestial, en un seguimiento fiel de Jesús. La demanda tiene que 
ver con la determinación personal de conducirse con absoluta fidelidad a la 
voluntad de Dios, expresada en su Palabra y esa fidelidad tiene que ver con la 
obediencia incondicional a sus instrucciones. Vinculado el pasaje con Moisés, el 
secreto para una obediencia sin condiciones estaba en el concepto que él tenía 
de si mismo. Fue “fiel en toda la casa de Dios como siervo” (3:5). Siendo un 
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siervo estaba en la disposición de obedecer cuantas instrucciones recibiera del 
Señor. La obediencia demandaba una extensión completa, tanto en el sentido de 
los mandamientos como en el tiempo. No se trata de una obediencia 
circunstancial, sino continua. Pero, es en la obediencia donde reside el secreto 
de la victoria, como había dicho Dios a Josué: “Solamente esfuérzate y sé muy 
valiente, para cuidar de hacer conforme a toda la ley que mi siervo Moisés te 
mandó; no te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra, para que seas 
prosperado en todas las cosas que emprendas” (Jos. 1:7). La condición de 
obediencia tiene un propósito: para ser prosperado en todo. No se puede dejar la 
obediencia si se quiere alcanzar con éxito la empresa divinamente 
encomendada. La demanda de obediencia y lealtad a la Palabra es la misma para 
los creyentes en cualquier tiempo. La desobediencia es la manera de vida propia 
del no regenerado, mientras que la obediencia es la natural del creyente, 
convertido en “hijo de obediencia” por la regeneración (1 P. 1:14). Desde el 
momento en que el Espíritu actuó para salvación del pecador capacitándolo para 
obediencia, es el modo propio de su nueva vida, a lo que debe prestar atención 
para ser practicada cada día. La Palabra de Dios es la única regla de fe y 
conducta para el cristiano, a la que continuamente debe prestar atención, esto es, 
conocerla y practicarla. La Escritura ha de ser considerada con sumo respeto y 
temor filial. Dios promete estar atento solo al que “tiembla”, en sentido de 
temor reverente, a su Palabra (Is. 66:2). Quien desea hacer la voluntad de Dios, 
ha de mantenerse obediente a su Palabra, con lo que alcanzará las bendiciones 
que Dios promete al obediente. La vida que es aprobada por el Señor es la que 
sigue fielmente a lo que ha establecido a los suyos en su Palabra. La fidelidad 
que se demanda en el pasaje para los creyentes, y la advertencia a no claudicar 
en ella, tiene que ver con la obediencia a lo establecido en la Biblia. La 
Escritura respetada y obedecida, es palabra de vida y salvación (Pr. 4:22). 
Desviarse de ella acarrea fracaso y aleja al creyente del camino de Dios, único 
lugar donde está su protección y cuidado. Sólo cuando los caminos, es decir, el 
modo de vida del creyente, se ajustan a lo establecido por Dios, encuentra la 
custodia y protección divinas (Sal. 91:11). Obediencia equivale a bendición 
como desobediencia a fracaso. El apóstol Pablo advierte de la situación que la 
iglesia experimentaría, como pueblo de Dios, en el transcurso del tiempo 
cuando algunos “no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de 
oír, se amontonarán maestros conforme a sus concupiscencia y apartarán el 
oído de la verdad y volverán a las fábulas” (2 Ti. 4:3-4). Nótese que la 
situación no ha variado en el tiempo. El escritor de la Epístola habla también de 
algunos que fracasan entre todo el pueblo de Dios, en el ejemplo de Israel, de 
igual modo que en la Iglesia, algunos no seguirán la fidelidad a Dios. La 
advertencia apostólica debiera servirnos como acicate para la obediencia a la 
Palabra. El apóstol Pablo afirma que “vendrá tiempo”, indicando que ese 
problema ocurriría en la actual dispensación de la iglesia y no algo que se 
producirá al final de los tiempos, aunque pudiera agudizarse más a medida que 
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transcurra el tiempo. El rechazo a la Biblia se producirá. Es un rechazo 
profundo porque algunos “no sufrirán la sana doctrina”, lo que evidencia un 
desprecio, por parte de algunos, de la enseñanza doctrinal que informa y orienta 
la vida del creyente. Son personas que no soportarán ni tolerarán la enseñanza 
bíblica, porque se resistirán a vivir conforme a sus demandas. El interés estará 
en oír aquello que agrade a sus oídos y que no moleste a sus deseos e intereses. 
Los tales rechazarán a los maestros conforme a Dios y buscarán otros que se 
conformen a ellos. Estos les conducirán por los caminos de una mal entendida 
libertad y el pueblo de Dios se verá envuelto en derrota, en lugar de victoria. La 
defensa de la fe se considera en el Nuevo Testamento como una lucha agónica 
(Jud. 3). Toda la Escritura enseña claramente la necesidad de obedecerla y 
sujetarse a ella. Esta sujeción a de ser practicada y enseñada a otros. Lo mismo 
que hizo Moisés, con sus seguidores, especialmente con Josué, se manda 
también para la iglesia de Jesucristo (2 Ti. 2:2). No son principios filosóficos o 
religiosos lo que ha de ser transmitidos a las siguientes generaciones; no son 
normas tradicionales o las costumbres definidas como algo tradicional que 
siempre fue así, lo que conviene enseñar a otros; sólo la enseñanza sana de la 
Palabra de Dios. El pueblo de Dios debe ser conducido a la Palabra en toda la 
dimensión y no sólo a lo que suelen llamarse mensajes devocionales, 
pretendiendo alimentar a los creyentes con algo tan ligero que no los conduce 
nunca a la madurez espiritual, dando como resultado un mundo de niños en 
Cristo, con acciones propias de los tales y con muy poca consistencia en el 
compromiso de la santificación, de la fidelidad cotidiana y del testimonio frente 
al mundo. La única manera de conseguir vidas poderosas es conduciendo a los 
creyentes a la Palabra de Dios. Los mismos niños deben ser llevados a la Biblia 
si se quiere tener jóvenes y hombres comprometidos con Dios en fidelidad (2 
Ti. 3:14, 15). El gran fracaso de la actual sociedad es el propio de personas que 
no conocen o no se sujetan a la Palabra de Dios. La advertencia del texto es 
enormemente actual. El creyente está llamado a la obediencia y fidelidad a Dios 
que se manifiesta en la obediencia y fidelidad a su Palabra, mientras sea posible 
oírla en ese gran hoy de Dios. No es posible alcanzar bendición sin obediencia. 
La desobediencia es considerada siempre como un grave pecado (1 S. 15:23). El 
Señor demanda obediencia plena a los que son suyos (Mt, 28:20). 


19. Y vemos que no pudieron entrar a causa de incredulidad. 


ko Bléromev Oti oUK nóvviBncav sicsd0siv S'  kAmotiav. 
Y vemos que no pudieron entrar acausa de incredulidad. 


Notas y análisis del texto griego. 


La conclusión del párrafo anterior se establece con ko, conjunción copulativa y; 
PBlérouev, primera persona plural del presente de indicativo en voz activa del verbo 
Pléro, ver, mirar, fijarse, tener cuidado, aquí como vemos; Oti, conjunción causal, 
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pues, porque, de modo que, puesto que; oUx, forma del adverbio de negación no, con el 
grafismo propio ante vocal no aspirada, que negativiza a nSvvr8ncov, tercera persona 
plural del aoristo primero de indicativo en voz pasiva del verbo SUvajua.u, ser capaz, 
tener poder, aquí como pudieron; sicgeAM0gtv, aoristo segundo de infinitivo en voz 
activa del verbo sicépxopuoa, venir a dentro, entrar, 51 forma contracta de la 
preposición de acusativo $10, aquí como por medio, a causa; Qmiotiov, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota incredulidad, falta de fe, 


La conclusión de toda la argumentación exterior es sencillamente 
expresada con la precisión de una corta frase: oúk nóvvrBnoav sioslA0eiv 
Sd Aániotiav, “no pudieron entrar a causa de incredulidad”. La incredulidad 
impidió el disfrute de la bendición. Es interesante apreciar la imposibilidad en la 
construcción de la frase: oUxk nSvviBncav sioslBeiv, “no pudieron entrar”. 
La causa de la pérdida de la bendición fue la incredulidad. El hecho de ser 
pueblo de Dios no garantizaba la posesión de las bendiciones si eran infieles, ni 
evitaba la disciplina de Dios por el pecado de incredulidad. Por tanto fue la 
incredulidad que se manifiesta en infidelidad lo que mantuvo al pueblo alejado 
de la tierra prometida e hizo que una generación entera muriese en el desierto. 
Aunque habían participado de la bendición liberadora en Egipto y habían 
recibido el cuidado de Dios en las jornadas del desierto; aunque habían oído su 
voz en el Sinaí y Él les había reconocido como su pueblo, no significó que no 
hubiese una disciplina que les impidió entrar en la tierra de la promesa por 
incredulidad. 


Una observación necesaria tiene que ver con la $1  kAmiotiav 
incredulidad para el creyente. No tiene que ver con la fe salvífica mediante 
cuyo ejercicio se alcanza la salvación (Ef. 2:8). El hecho de no entrar en el 
reposo no equivale a perder la salvación. La salvación del hombre es sólo por 
gracia, mediante la fe (Ef. 2:8-9). La fe en el Redentor y la aceptación de Su 
obra se expresaba en la antigua dispensación por medio de los ritos 
ceremoniales de los sacrificios. El cordero pascual era tipo de Cristo, y la sangre 
bajo la que se refugiaron los israelitas en Egipto era tipo de Su obra redentora 
(Ex. 12:7ss, comp. con Jn. 1:29; 1 Co. 5:7; He. 9:22). Cuando salieron de 
Egipto, por cuanto creyeron al mensaje de Dios y se refugiaron bajo la sangre 
del cordero, quienes, además del ritual establecido depositaban fe en Dios, eran 
salvos, manifestando su fe en la obediente aceptación de marcar con la sangre 
los postes y el dintel de sus casas (Ex. 12:13). El pecado de desobediencia se 
produce después de la redención de la esclavitud en Egipto. Tenía que ver con 
el rechazo, bien voluntario, bien dubitativo, de la voluntad de Dios y de duda en 
el cumplimiento de sus promesas o, también, de la capacidad para cumplirlas. 
Esta situación personal obstaculizaba la comunión con Dios y atraía hacia ellos 
Su disciplina. Eso no suponía la pérdida de la salvación, para quienes realmente 
habían aceptado por fe lo que Dios establecía y descansaron en Él. Fue, 
simplemente, una intervención necesaria para limpiar al pueblo y prepararlo 
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para recibir las bendiciones de Dios. Ser cortado del pueblo implicaba la 
separación de la comunión y compañía del pueblo de Dios, lo que suponía la 
muerte física del disciplinado. De igual manera ocurre también en la presente 
dispensación. El creyente que deposita fe en el Salvador, es eternamente salvo y 
en ninguna circunstancia puede perder su salvación, pero puede ser disciplinado 
con gran rigurosidad por parte de Dios. Es el ejemplo que Jesús puso sobre el 
pámpano que en la vid se niega a llevar fruto; el tal es cortado, es decir, 
separado de la comunión con la vid, echado a un lado, donde pierde su vitalidad 
y capacidad para fructificar, y echado en el horno para quemarse (Jn. 15:6). Ese 
será salvo, pero así como por fuego. Otros ejemplos de grave disciplina, como 
fue el caso del incestuoso de Corinto, no implican condenación eterna, sino 
limpieza del cuerpo de Cristo, que es la Iglesia (1 Co. 5:4-5). 


La advertencia histórica de la disciplina del pueblo de Dios en la 
antigúedad, tiene por objeto amonestarnos a nosotros, los creyentes de estos 
últimos tiempos (1 Co. 10:11). La advertencia histórica se da para que lo que 
aconteció a aquellos no nos ocurra a nosotros hoy. Es como un gran faro rojo 
que marca el lugar del naufragio en la vida de fe del pueblo antiguo, para que 
nosotros nos apartemos de las rocas de incredulidad que lo produjeron. La 
advertencia es seria y firme para que los creyentes de esta dispensación 
recordemos las evidencias históricas de la acción firme de la justicia de Dios. 
Como ocurrió con Israel, puede pasar con los creyentes de este tiempo si 
incurren en la misma rebeldía de aquellos. Estas advertencias están escritas 
también para que no incurramos en una situación espiritual que conduce a 
apartarnos de Dios, que es la arrogancia. De ahí que cuando el apóstol Pablo 
hizo la advertencia a los creyentes en Corinto dijo también: “Así que el que 
piense estar firme mire que no caiga” (1 Co. 10:12). Algunos pueden estar 
envanecidos creyéndose fuertes y considerándose firmes, pero, aun los más 
fuertes pueden caer en los lazos del diablo que, como león rugiente, anda 
alrededor buscando a quien devorar (1 P. 5:8). Ese “mire que no caiga” de la 
exhortación del apóstol Pablo es la misma advertencia del escritor de la Epístola 
en esta larga exhortación que hemos considerado. Que ningún creyente caiga 
bajo la disciplina de Dios, de modo que no deje de alcanzar las bendiciones que 
Dios tiene preparadas para su pueblo fiel. Los creyentes de la antigua 
dispensación oK nóvvrBncav sicslW0eiv “no pudieron entrar” porque les 
faltaba algo indispensable. Eran indignos por incredulidad. Nótese que la 
palabra está al final del párrafo en el texto griego, lo que supone un énfasis 
marcado en ella, y pone de relieve el fracaso espiritual que quiere acentuar. La 
lección que contiene la historia es una advertencia para el tiempo actual. Si 
aquellos no pudieron acceder por incredulidad a las bendiciones que Dios había 
preparado para ellos, así tampoco nosotros podemos esperar recibir algo, si 
somos infieles e incrédulos a Dios. Sobre la fe, contrapunto absoluto a la 
incredulidad, tratará la Epístola más adelante. 


CAPÍTULO IV 
CONSECUENCIAS DE LA INCREDULIDAD 
Introducción. 


El escritor progresa en la segunda advertencia solemne, que se ha 
iniciado en 3:7, basada en los riesgos que comporta la incredulidad para la vida 
del creyente. Quiere decir esto que al no haber una interrupción o la 
introducción de un tema nuevo, lo que se ha dicho como comentario 
introductorio para el capítulo anterior, es plenamente válido para este. El 
ejemplo de Israel pone de manifiesto la intervención de Dios en circunstancias 
de rebeldía manifiesta por incredulidad, con las graves consecuencias históricas 
que la Escritura revela. [El pecado de infidelidad y desobediencia trajo la 
indignación de Dios y su disciplina sobre los incrédulos. De esa misma manera 
puede ocurrir también con el pueblo de Dios, la Iglesia, en esta dispensación. 
Sobre citas del Antiguo Testamento, fue progresando hasta este punto en que se 
inicia el capítulo, que no introduce con la división un nuevo tema, sino que 
prosigue en el anterior. Esta segunda advertencia solemne es la más extensa de 
las cinco que aparecen en la Epístola. En esta parte de la exhortación se 
considera la pérdida de los israelitas que no pudieron entrar en el reposo de 
Dios, aplicando la exhortación a los creyentes de este tiempo (v. 1). 
Indudablemente surgen preguntas sobre que es el reposo de Dios y como debe 
entenderse, debiendo atenerse con precisión al contenido del texto bíblico que lo 
determina como algo que trasciende a los tiempos de Israel (v. 8) y que, por 
tanto, tiene una profunda connotación espiritual. La gracia de Dios se 
manifiesta para su pueblo concediéndoles aún la oportunidad de entrar en su 
reposo (vv. 6-10). La exhortación concluye con palabras de ánimo para acceder 
a la experiencia del reposo (v. 11), pasando a detenerse en los efectos que la 
Palabra produce en la vida del creyente (vv. 12-13), texto con el que concluye 
también la segunda advertencia solemne. 


Pasada la exhortación, retoma el tema central de la Epístola que tiene que 
ver con el sacerdocio de Cristo, presentando aspectos de la grandeza del Señor 
que como Sumo Sacerdote perfecto, fue impecable y ofreció un sacrificio 
perfecto que permite al pecador creyente acceder al trono de Dios, convertido 
para él en un “trono de la gracia”, donde puede encontrar los recursos 
necesarios para superar las dificultades y pruebas con que se encuentre (vv. 14- 
15). Finalmente, el párrafo concluye con la alentadora invitación para acercarse 
a Dios (v. 16). 


206 HEBREOS IV 
La división para el estudio del capítulo sigue el bosquejo antes establecido: 


1. Consecuencias de la incredulidad (4:1-10). 
2. Recursos contra la incredulidad (4:11-16). 


Consecuencias de la incredulidad (4:1-10). 


1. Temamos, pues, no sea que permaneciendo aún la promesa de entrar en 
su reposo, alguno de vosotros parezca no haberlo alcanzado. 


poBn0B ev oUV, uirote katadermopévnc émayyehiac siosA0élv 


Temamos pues no sea que siendo reservada promesa de entrar 
elc TMV KATAÁTOAVOLY AUTOD Sox]; TiG €£ ÚpOv 
en el reposo de Él parezca alguno de vosotros 
ÚOTEPNKÉVOL. 


haber quedado rezagado. 


Notas y análisis del texto griego. 


La división del texto pudiera muy bien haber incluido este primer versículo como 
último del capítulo anterior, en consecuencia final: po$Bn90 ev, primera persona plural 
del aoristo primero de subjuntivo en voz pasiva, volitivo, del verbo poPéoyou, temer, 
tener miedo, estar aterrorizado, respetar, reverenciar, aquí como temamos, en sentido 
de tener un temor reverente, oUv, conjunción causal pues, así que, de modo que, por 
consiguiente, por cuanto; Trote, conjunción, que es también partícula negativa y que, 
después de los verba curando transitivos, tener cuidado, procurar, prestar atención, 
introduce oraciones completivas, que son oraciones independientes formuladas como 
prohibiciones, como es este caso con sentido de advertencia, no sea que; 
KQaTOLMELTO LÉVNC, Caso genitivo, absoluto, femenino singular del participio de presente 
en voz pasiva del verbo katadeito, dejar, descuidar, abandonar, reservar, aquí como 
siendo reservada, émoyyehioc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que 
denota promesa; gtosABetv, aoristo segundo de infinitivo en voz activa del verbo 
eicépyopo, venir a dentro, entrar; eic, preposición de acusativo en; TÑV, caso 
acusativo femenino singular del artículo determinado /a, masculino en castellano; 
KOLTOMTOLUOLV, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota descanso, 
reposo; aujtou', caso genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de 
Él; Sokñ, tercera persona singular del presente de subjuntivo en voz activa del verbo 
Sokéw, pensar, considerar, parecer, imaginar, tener por, aquí como parezca; tic, caso 
nominativo masculino singular del pronombre indefinido alguno; ¿£, forma que adopta 
la preposición éx, delante de vocal y que significa de; ÚuOv, caso genitivo plural del 
pronombre personal declinado, de vosotros; dotepnxévou, perfecto de infinitivo en voz 
activa del verbo votepéo, faltar, tener necesidad, quedarse afuera, quedarse atrás, se 
usa en sentido de carecer de algo, de ahí la traducción aquí: haber quedado rezagado, 
haber quedado atrás. 
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No parece que este versículo sea el comienzo de un nuevo párrafo, sino la 
conclusión del anterior. Con toda probabilidad está fuera de contexto en la 
división de los versículos y capítulos, como ocurre en algunas otras ocasiones. 
Es, sin duda, una consecuencia de lo dicho anteriormente, de forma especial en 
lo referido a los actos de disciplina divina sobre los desobedientes e incrédulos. 
La exhortación es colectiva, es decir, para todos los creyentes, como pone de 
manifiesto el plural del verbo: poPBn8W ev, temamos. Pero la aplicación, como 
en todas las exhortaciones y llamamientos bíblicos, exige que sea individual. El 
temor reverente es el efecto que el escritor desea que se produzca en cada uno 
de los lectores, por todo cuanto ha estado considerando antes. El creyente no 
debe tener miedo de Dios, pero debe temer a Dios. El temor a Dios es un efecto 
saludable en cada hijo suyo, implicando el respeto reverente que debe tenerse en 
su presencia y, sobre todo, la reverencia que inducirá a vivir conforme a sus 
demandas y en obediencia a cuanto establece. Temor, por tanto, debe entenderse 
aquí como sinónimo de respetar o reverenciar. La vida cristiana debe 
desarrollarse en un profundo y reverente respeto hacia Dios, evitando 
cuidadosamente cualquier acto que pueda ofenderle. Pero, además, el temor a 
Dios impedirá acciones que puedan producir un efecto disciplinario, como los 
ejemplos que se han dado antes en relación con el pueblo de Israel. Ningún 
creyente en la dispensación actual está exento de la disciplina divina por el 
hecho de haber alcanzado la condición de hijo y haber sido beneficiado en 
forma privilegiada de la sublime manifestación de la gracia en salvación. Al 
cristiano se le exhorta continuamente a mantener una atención preferente sobre 
su vida espiritual. La exhortación aquí es semejante a la que Pablo escribe a los 
Filipenses, con la misma firmeza y con el mismo afecto que aparece aquí: “Por 
tanto, amados mios, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia 
solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación 
con temor y temblor” (Fil. 2:12). La potencia de Dios en el cristiano hace más 
inexcusable los fracasos espirituales ahora que en la antigua dispensación, ya 
que “Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su 
buena voluntad” (Fil. 2:13). Ante lo ocurrido en otro tiempo a otros creyentes, 
debe conducir hoy, a los de este tiempo, a un temor reverente que evite ofender 
a Dios a causa de la incredulidad. 


La advertencia tiene relación íntima con la esfera de bendición ya que 
todavía permanece é¿rayyehtac siosdbeiv gig TMV kataravoiv auto “la 
promesa de entrar en Su reposo”. Es necesario entender también el alcance y 
significado del término reposo, que en este contexto está vinculado con la 
entrada del pueblo de Israel en la tierra prometida. En el tiempo presente, ya que 
los lectores de la Epístola son creyentes, no puede tratarse de la salvación, que 
ya tenían, sino de la esfera de la íntima comunión con Dios que trae a cada uno 
las bendiciones continuas que el Padre otorga a sus hijos que viven en 
dependencia de fe con Él. Por tanto, reposo aquí no es sinónimo de salvación 
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sino de comunión con Dios, en cuya esfera está la paz que da reposo eficaz, 
como el profeta expresó, cuando dijo: “Tu guardarás en completa paz a aquel 
cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado” (Is. 26:3). Es la 
esfera del bien que Dios derrama sobre quienes siguen en el camino trazado por 
Él, de modo que puede decir: “Vuelve, oh alma mía, a tu reposo, porque Jehová 
te hizo bien” (Sal. 116:7). La labor de la justicia de Dios debe producir continuo 
reposo y absoluta seguridad en el salvo: “Y el efecto de la justicia será paz; y la 
labor de la justicia, reposo y seguridad para siempre” (Is. 32:17). Esa 
experiencia de paz completa y seguridad íntima es el resultado de estar en el 
reposo de Dios. No significa que quien no vive la realidad del reposo no sea 
salvo. Los once discípulos, creyentes en el Señor, estaban inquietos y sus 
corazones turbados por los acontecimientos que Jesús les había anunciado 
referentes a su pasión y muerte. Es el Señor quien tiene que llamarlos a la calma 
y tranquilidad íntima, cuando les dice: “No se turbe vuestro corazón, creéis en 
Dios, creed también en mí” (Jn. 14:1). La inquietud nada tenía que ver con la 
salvación, sino con el disfrute del reposo de Dios. La esfera del reposo se 
alcanza, no por esfuerzo humano, sino por fe confiada en Dios. 


El reposo de Dios es katdarmavorv autov “su reposo”, es decir, el 
reposo que Él mismo goza. La promesa está abierta, de modo que no se agotó 
en la historia de Israel. No puede, pues, referirse a algo material, como fue la 
entrada en la tierra prometida, según se enseña más adelante (v. 8). El reposo de 
Dios tiene que ver con la obra redentora y santificadora del creyente, 
absolutamente concluida. Dos términos hebreos diferentes se usan para hablar 
de reposo en el Antiguo Testamento. El primero! tiene que ver con un estado de 
cesación definitiva, de algo que entra en parada absoluta. El segundo? significa 
simplemente descanso, reposo. De la misma forma hay otros dos términos en el 
griego del Nuevo Testamento. El primero”, significa en el griego clásico, hacer 
cesar algo, o poner a reposar, ese es el término usado aquí. El segundo”, es 
equivalente a un descanso momentáneo, y aparecerá más adelante en este 
mismo capítulo (v. 9). Hasta la Cruz, Dios estuvo empeñado en un trabajo 
continuo para llevar a cabo la obra de redención, como nuestro Señor dijo 
refiriéndose a esa obra: “Mi Padre hasta ahora trabaja y yo trabajo” (Jn. 5:17). 
De ese trabajo salvador, concluida la obra de la Cruz, Dios reposó, de tal modo 
que Jesús habla de obra concluida (Jn. 17:4). La penúltima palabra de la Cruz, 
proclamó la consumación perfecta de la obra de salvación con el “consumado 


es”? (Jn. 19:30). El verdadero creyente, que es quien ha depositado su fe en el 


' Hebreo menúhah. 

? Hebreo shibat. 

? Griego kATÁTOVOLC. 
* Griego cappariouós. 
5 Griego tetélEOTOL. 


CONSECUENCIAS DE LA INCREDULIDAD 209 


Salvador, entra en el reposo de Dios, al acceder en Cristo y por Cristo a la obra 
de salvación. Esa obra de salvación no comprende sólo el pasado en relación 
con la justificación, sino el presente de la santificación y el futuro de la 
glorificación. En el momento presente el cristiano disfruta del descanso de Dios 
en todas las bendiciones que la salvación otorga en la experiencia de vida 
cotidiana. La evidencia de haber entrado en el reposo de Dios se manifiesta por 
las obras de fe, que sin esfuerzo humano, sino con los recursos y poder de Dios, 
se hace visible en una vida de santificación real, que es la vida de fe impulsada 
por el amor (Gá. 5:6). Los creyentes son hechos creación de Dios en Cristo 
Jesús con el propósito de que anden en ellas (Ef. 2:10). Es interesante apreciar 
que el apóstol Pablo no habla de hacer, sino de andar en las obras buenas. El 
que anduvo haciendo bienes y obrando conforme a Dios fue Jesús, que se hace 
vida en el creyente por el Espíritu que regenera al pecador e implanta en el a 
Cristo. El cristiano, por tanto, no tiene que esforzarse en producir las obras 
buenas que lo acreditan como cristiano, sin0 en no impedir que el Espíritu, al 
reproducir a Jesús en él, lo conduzca por el camino de las buenas obras 
conforme a Dios que consisten en vivir a Cristo (Fil. 1:21). Una de las obras 
buenas, es decir, de las aceptables para Dios es la fidelidad, que se expresa 
visiblemente en una de las nueve manifestaciones que el Espiritu produce en el 
creyente (Gá. 5:22). Cuando no se produce esta manifestación visible de la 
realidad de la vida de fe, parece que esa persona “no entró en el reposo” de 
Dios. El reposo, por tanto, no es la salvación eterna, sino la íntima comunión 
con Dios, cesando en las obras propias para disfrutar sin reservas de la obra de 
Dios. 


La razón para esta exhortación queda claramente expresada en el 
versículo: uiirote Sox tic ¿8 ÚpOv votepnxévoa, “No sea que... algunos 
parezca no haberlo alcanzado”. La promesa abierta parece no ser alcanzada por 
algunos. La advertencia está rodeada de una exquisita delicadeza para no 
molestar a ninguno de los lectores que pudieran estar en esa situación, dándose 
como una posibilidad en lugar de una realidad: jnxtote “no sea que”, al tiempo 
que se considera como comprendiendo no a todos sino a tic ¿£ ÚpOv “alguno 
de vosotros”. La pérdida y con ello la apariencia de no haber entrado en el 
reposo, se da sólo en aquellos que dejan la vida de fe para retroceder a la del 
esfuerzo humano. Este problema lamentablemente no es algo que se dio solo en 
los creyentes hebreos a quienes se dirige la Epístola, en medio de conflictos y 
persecuciones que hacían vacilante la fe de algunos, es algo manifiesto en todos 
los tiempos de la Iglesia. En alguna medida se hace visible en el cristiano 
legalista que asido a normas y leyes vive en la inquietud de una vida de 
renuncia y sacrificios personales, que nada tiene que ver con santidad real. Es el 
caso de los cristianos a quienes el apóstol Pablo advierte sobre la santidad de 
formas, consistente en “no manejes, ni gustes, ni aun toques” (Col. 2:21). Tales 
personas parecen no haber entrado en el reposo de Dios porque buscan con 
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ansia una apariencia de sabiduría en culto voluntario, en humildad, en duro 
trato del cuerpo”, pero que por ser carne, es decir, salidas de mandamientos y 
doctrinas de hombres, no producen ninguna consecuencia saludable (Col. 2:23). 
Estos creyentes pierden la primera gran bendición del salvo que es el gozo de la 
salvación, al estar agobiados bajo rudimentos y leyes que impiden la gloriosa 
experiencia del reposo de Dios en una vida que Cristo describió como “vida 
abundante” (Jn. 10:10). De la misma forma pierden también la segunda 
bendición de la salvación que es la libertad en Cristo. No sólo de la 
condenación eterna, sino del legalismo en la vida presente. Es la tragedia en que 
se encuentran aquellos que por un lado miran al pasado en la justificación y 
anhelan el futuro de la glorificación, mientras gimen esclavos en la experiencia 
de la santificación. Son quienes centran su gloria en mantenerse en la defensa 
del sistema religioso adquirido de sus mayores. Son aquellos que ven 
pecaminosa cualquier experiencia de vida social sana y natural. Son quienes 
llaman mundo a lo que no es mundo, mientras viven esclavos de un sistema 
religioso que sí es mundo. El gozo sano de la vida cotidiana y el disfrute de todo 
aquello que es verdaderamente lícito, queda anulado para ellos, haciendo 
miserables a quienes les rodean con sus tradiciones y legalismo, sensiblemente 
manifiesto si además son líderes de alguna iglesia. El sistema religioso que 
estrangula la acción del Espíritu, conduce a que, no solo ellos, es decir algunos, 
sino muchos, sobre quienes ellos tienen influencia, vivan en la angustia 
aplastante de la ley, que les impide disfrutar la bendición de la vinculación por 
la fe a la ley de Cristo, de la que Jesús dice: “mi yugo es fácil, y ligera mi 
carga” (Mt. 11:30). El yugo es un instrumento que reparte la carga entre dos 
que la llevan. Sin embargo, si la carga es pesada el yugo también lastima. Aquí 
es todo lo contrario. La carga que Jesús coloca es ligera, sobre todo en 
comparación con las cargas de opresión que tienen que soportar quienes 
pretenden vivir una vida santa al estilo humano. La única obligación que ha de 
soportar quien sigue a Jesús es la de una permanente deuda de amor, tanto hacia 
Él como hacia los hermanos (Ro. 13:8). La vida de quien viene a Jesús y lo 
sigue, tomando voluntariamente su yugo, es una vida placentera. El trabajo 
hecho bajo el peso del amor impulsa la vida del compromiso y la hace grata (2 
Co. 5:14-15). Por otro lado el deseo de santificación por medio de sumisión a 
reglas y costumbres, produce un cansancio y fatiga espiritual que hace 
angustiosa la vida del creyente. La santificación no se alcanza por esfuerzo 
propio sino por la acción divina en el cristiano (Fil. 2:12-13). En esto consiste la 
carga ligera y el yugo fácil de Jesús. En la medida en que el creyente se someta 
al yugo de Jesús encontrará que sus mandamientos no son penosos (1 Jn. 5:3). 
El gran fracaso de vidas frustradas y trabajadas entre el pueblo de Dios se da en 
quienes tratan de alcanzar una vida recta, santa y piadosa por medio de la 
observancia diligente de aspectos religiosos, con los que pretenden conseguir 
una vida exterior alabada por los hombres y aceptable para Dios, mientras en su 
interior permanece anclada la contaminación del poder de la carne en cualquiera 
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de sus muchas expresiones (Gá. 5:19-21). La conciencia culpable no permite 
hallar ningún descanso ni alivio verdadero. Jesús y sólo Él puede dar descanso 
para el alma cansada y trabajada. Por tanto da la impresión de que estos no han 
entrado en el reposo de Dios. Tal situación se da sólo en aquellos que dejan la 
vida de fe para retroceder al esfuerzo humano. La idea en el texto griego es la 
de llegar tarde, no alcanzar el objetivo. Cuando esto ocurre el creyente no 
alcanza la experiencia del reposo y parece, a simple vista, que nunca entró en él. 


Una interpretación errónea del reposo, es identificarlo con el lugar de 
gloria destinado a los creyentes después de la muerte. Esta defectuosa 
interpretación lleva al sistema arminiano a utilizar el texto como base para 
enseñar que la salvación puede perderse. El reposo futuro en la presencia de 
Dios en cielos nuevos y tierra nueva, en el lugar que nuestro Señor dijo que iba 
a preparar para los suyos (Jn. 14:1-4), no es otra cosa que la dimensión perpetua 
del reposo de Dios, al que los salvos acceden como disfrute de las bendiciones 
resultantes de la salvación. 


2. Porque también a nosotros se nos ha anunciado la buena nueva como a 
ellos; pero no les aprovechó el oír la palabra, por no ir acompañada de fe 
en los que la oyeron. 


Kod yAp ¿opev eúnyyehiopuévor xkabarep kaxeivor dAA” OUK 
Porque también estamos  evangelizados lo mismo que aquellos pero no 
dpélnoev Ó Adyoc TAG AKONG ExelvVOUG UN OVYKEKEPACUÉVOUC) 
aprovechó la palabra del oír y aquellos porno haber sido mezclada 
Th TÍOTEL TOC AKOVOACIV. 

la fe  porlos que oyeron. 


Notas y análisis del texto griego. 
Aparato crítico. Lecturas alternativas. 


! Dos lecturas alternativas se dan para OUykekepacuévovs TÍ TÍOTEL TOÍG 
axovoaotv. En una de ellas, alternativa que se usa aquí, el verbo termina en ovuc, 
concordando con ¿xeivovc, aquellos, lo que supone una referencia a quienes no estaban 
unidos por la fe con los que la escucharon. Esta variante está atestiguada en, p'>*, A, 
B, C, D*, Y, 0121?, 81, 88, 1739, 2127, Teodoro, Eutalio. 


La variante terminada en cuykekepacuévoc, en concordancia con Ao0yoc, en sentido 
de no haber puesto fe en la palabra, esta atestiguada en x, Efraín, Cirilo, Teodoro, 
Vulgata Sixto Clementina, Pesita. 


La primera lectura tiene un respaldo grande, y es la adoptada por muchas traducciones, 
en sentido de “aquellos que no estaban unidos por le fe a los que la escucharon. 
Posiblemente las dificultades de entender bien la frase llevó al reemplazo del participio 
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activo AKOUOgaAG1V, por el pasivo 4kovoBgic1v, que produce el sentido de unido con la 
fe los que oyen, inteligible solo con el nominativo CUYKEKEPOACHÉVOUG. 


Continúa la argumentación con kan, adverbio de modo asimismo, también, seguido de 
yap, conjunción causal porque, pospuesta al adverbio y que en español lo precede 
actuando como conjunción coordinativa; £oev, primera persona plural del presente de 
indicativo en voz activa del verbo egiui, ser o estar, aquí como estamos; 
eUnyyehtopévor, caso nominativo masculino plural del participio de perfecto en voz 
pasiva del verbo evayyekito, anunciar una buena noticia, anunciar, proclamar el 
evangelio, aquí como evangelizados; kaB8arep, adverbio de modo, como; kakeivol, 
caso nominativo masculino plural del adjetivo demostrativo, y aquellos, también 
aquellos, la palabra es la crasis de kon y éxeivoc; 444” forma escrita ante vocal de la 
conjunción adversativa «Aka que significa pero, sino; ouK, forma del adverbio de 
negación no, con el grafismo propio ante vocal no aspirada, que negativiza a 
Wpélnoev, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del 
verbo Wpeñéw, aprovechar, servir, aquí como aprovechó; ó, caso nominativo 
masculino singular del artículo determinado el; Adyoc, caso nominativo masculino 
singular del sustantivo que denota palabra, discurso; Tic, caso genitivo femenino 
singular del artículo determinado declinado de la, masculino en español; dixofc, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo que denota oído, noticia, fama, rumor, 
palabra, predicación, en sentido de la palabra marcada por la audición, como 
predicación oída; éxelvouc, caso acusativo masculino plural del pronombre 
demostrativo declinado a aquellos; un, partícula negativa que hace las funciones de 
negación condicional, no, negación habitual del participio; vvyKEKEPACUÉVOUC, CASO 
acusativo masculino plural del participio perfecto en voz pasiva del verbo 
ouykepavvuUja, unir, organizar, mezclar, aquí como haber sido mezclado; TR, Caso 
dativo femenino singular del artículo determinado /a; nictei, caso dativo femenino 
singular del sustantivo fe; toic, caso dativo masculino plural del artículo determinado 
los; 4KovOaCc1v, caso dativo masculino plural del participio aoristo primero del verbo 
aovw, oir, entender, escuchar, obedecer, aquí como que oyeron. 


Koi yap ¿oumev eúnyyehiopuévor kabBoarep kaxeivot. De nuevo se 
retorna al ejemplo de Israel. La buena noticia, literalmente el evangelio, fue 
proclamado. Esas buenas nuevas se anunciaron en el tiempo de la Iglesia, como 
se habían anunciando antes a los israelitas. El escritor dice literalmente “se nos 
evangelizó ”, incluyéndose nuevamente él con los lectores. La evangelización se 
llevó a cabo inicialmente por los apóstoles y luego de ellos por quienes habían 
creído. Es de entenderse que el escritor no era uno de los apóstoles sino uno de 
los creyentes evangelizados. En la referencia histórica, siguiendo la línea 
argumental, Israel recibió un mensaje con promesa para entrar en la tierra (Dt. 
1:19-22). El pueblo acudió a Moisés entonces para pedirle que enviase un grupo 
que reconociesen la tierra y trajesen información, antes de atender el mandato 
de Dios de subir para tomar posesión de ella (Dt. 1:22). Esa acción fue 
permitida por el Señor (Nm. 13:1-2), sin embargo en el texto hebreo se lee 
claramente “envía tú hombres que reconozcan la tierra de Canaán”. No era 
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una cosa de Dios sino del pueblo, que Él permite. El error fue grave al enviar 
espías para reconocer una tierra que Dios había determinado dársela y que sólo 
tenían que subir para ocuparla conforme a lo que Él había dicho. Ese mensaje 
de Dios que ellos habían oído tenía una promesa que era el compromiso divino 
de entregarla en sus manos. Esas buenas noticias se expresaron también de otras 
formas como cuando Dios les recuerda como los había librado de los egipcios 
con el propósito de hacer de ellos “su especial tesoro sobre todos los pueblos... 
y me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa” (Ex. 19:5b-6). La condición 
para el cumplimiento pleno de esta buena noticia era que “diesen oído”, esto es, 
creyesen y cumpliesen los compromisos del pacto de Dios con ellos, que 
demandaban fe para llevarlo a cabo, confiando plenamente en la palabra que Él 
les había dado. Esas buenas noticias tenían que ver con la ayuda divina en la 
conducción para el camino y la conquista de la tierra: “He aquí yo envío mi 
Ángel delante de ti para que te guarde en el camino, y te introduzca en el lugar 
que yo he preparado” (Ex. 23:20). La condición para experimentar estas buenas 
noticias era la obediencia y la fe: “Guárdate delante de Él, y oye su voz; no le 
seas rebelde”, por tanto, la consecuencia contraría sería: “porque El no 
perdonará vuestra rebelión, porque mi nombre está en Él” (Ex. 23:21). Quiere 
decir que las promesas de Dios debían ser aceptadas por fe. Igualmente las 
buenas nuevas, el evangelio, para la presente dispensación fue anunciado ya que 
Dios habló en el Hijo (1:1-3). 


Sin embargo, cuando la fe no forma parte de la aceptación de las buenas 
noticias de Dios, las promesas se hacen ineficaces. La frase del texto aquí 
resulta difícil de precisar, Literalmente se lee: AMA” OUK Apéloev Ó AÓYoG 
TMC AKONG ÉKELVOUG MN OUYKEKEPACHÉVOUC TN TÍOTEL TOLC AKOVOACIUV, 

“pero no aprovechó la palabra del oír a aquellos por no haber sido mezclada 
con fe por los que oyeron”. Como se dice más arriba en el apartado de crítica 
textual, la terminación del verbo en el texto griego es diferente según los 
manuscritos. Si la variante correcta es la que concuerda con logos, palabra, 
entonces la traducción correcta es: “por no ir acompañada en los que la 
oyeron”, o también “por los que la oyeron”, es decir, la promesa que requería 
fe no fue creída por quienes la oyeron. Si la variante correcta es la que 
concuerda con el pronombre aquellos, entonces la traducción sería: “por no ir 
acompañada, o por no estar unidos a la fe de aquellos”, en cuyo caso se trataría 
de la incredulidad de los muchos, frente a la fe de algunos de ellos, como era el 
caso de Josué y Caleb que creyeron y que serían los únicos en entrar en el 
disfrute de la promesa de Dios, cuando los demás murieron en el desierto por 
incredulidad. La enseñanza de la ilustración con el pueblo de Israel es, en 
cualquier caso, que todos escucharon el mismo mensaje pero sólo algunos lo 
oyeron, esto es, lo aceptaron por fe. Estos creyentes no sólo escucharon las 
palabras de las buenas nuevas que Dios les comunicaba, sino que las oían con 
ánimo de obedecerlas. Para estos el mensaje fue de bendición, pero, para los 
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otros fue un mensaje de juicio, por incredulidad. Esta fe no tenía que ver con la 
aceptación del cordero pascual, figura de la redención en Cristo, sino con las 
promesas que exigían confianza en Dios y dependencia de Él, que no es otra 
cosa que la expresión de la fe. De la misma manera que el simple hecho de oír 
el mensaje de salvación no trae ningún resultado sin aceptarlo depositando la fe 
en el Salvador a quien se invita, así tampoco las promesas y bendiciones para la 
vida cotidiana en la salvación experimental son posibles sin aceptarlas por fe. 


3. Pero los que hemos creído entramos en el reposo, de la manera que dijo: 
Por tanto, juré en miira, 
No entrarán en mi reposo. 

aunque las obras suyas estaban acabadas desde la fundación del mundo. 


Eicepxóue0a! yap sic TNV KATÁTAVOLV Ol TIOTEVOQVTEC, 
Porque entramos en el reposo los que creímos 
koa00s glpnkev" 
según  hadicho: 
dc uoca év TR Ópyf mov: 


Como juré en la ira  demí. 
el el0E  EUOOVTOL Elg TNV KATÁTAVOLV MOV, 
¡Si, entrarán en el reposo de mí! 


kadtor TOV Epyov ATO kaTafBolic kócuov yevndévtov. 
Aunque las obras desde fundación del mundo habían llegado a ser 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Lecturas alternativas. 


' Eiospxóue0a. ydp, porque entramos, atestiguada en p'”*, B, D, K, P, Y, 33, 88, 
181, 326, 330, 451, 614, 629, 630, 1241, 1877, 1692, 2495, ib Na syr, cop”, eth, 
Crisóstomo, Cirilo, Eutalio, Teodoreto, Juan Damasceno. 


Otra alternativo sicepxóueda odv, de modo que entramos, atestiguada en x, 0121?, 
81, 104, 436, 1739, 1881, 2127, cop'*. 


Sigue el texto con sicepxóue0a, primera persona plural del presente de indicativo en 
voz media del verbo sicépxouan, entrar, llegar hasta, aquí como entramos, aquí como 
presente futurista; yap, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y que en 
español lo precede actuando como conjunción coordinativa; eic, preposición de 
acusativo en; Ttñv, caso acusativo femenino singular del artículo determinado 
la; KATÁTOVOLV, Caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota reposo; 
ot, caso nominativo masculino plural del artículo determinado los; TiOTEÚOOVTEC, 
caso nominativo masculino plural del participio aoristo primero en voz activa del verbo 
TLOTEÑO, creer, aquí como que creímos; ka0uws, conjunción, lo mismo que, según que, 
como, desempeña a veces funciones de partícula comparativa, aquí se usa como parte 
integrante de una fórmula introductoria a citas del Antiguo Testamento; sipnkev, 
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tercera persona singular del perfecto de indicativo en voz activa del verbo 2éyw, hablar, 
decir, aquí como ha dicho. Sigue la cita del A. T. (dc, adverbio de modo, como, que 
hace las veces de conjunción comparativa; (mosca, Wuoca, primera persona singular 
del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo óuvUo, jurar, aquí como juré; 
év, preposición de dativo en; TH, caso dativo femenino singular del artículo 
determinado la; ópyf, caso dativo femenino singular del sustantivo que denota ¡ra; 
pOv, caso genitivo singular del pronombre personal declinado de mí. La última cláusula 
adquiere un marcado sentido irónico con ei, conjunción sí, que denota condición o 
suposición en virtud de la cual un concepto depende de otros, en el contexto de la 
expresión y en su forma equivaldría a un no rotundo bajo la condición que se da; 
elos Ae UcovrtaL1, tercera persona plural del futuro de indicativo en voz media del verbo 
eioépyonon, entrar, llegar hasta, aquí como entrarán; etc, preposición de acusativo 
en; TÍV, caso acusativo femenino singular del artículo determinado el; kaTATAVOLV, 
caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota descanso, lugar de 
descanso; Mov, caso genitivo singular del pronombre personal declinado de mi. Sigue 
una tercera cláusula aclaratoria con kaito1, conjunción adversativa aunque, bien que; 
TO V, caso genitivo neutro plural del artículo determinado los, femenino en castellano; 
Epyov, caso genitivo neutro plural del sustantivo que denota acciones, trabajos, obras; 
QTTO, preposición de genitivo desde; katapoAnc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo que denota fundación, literalmente echar los cimientos de una casa; 
KÓócpLOu, caso genitivo masculino singular del sustantivo declinado del mundo; 
yevndévtov, caso genitivo neutro plural del participio aoristo en voz pasiva del verbo 
yivopot, llegar a ser, originarse, venir a la existencia, aquí como habían llegado a ser. 


La realidad presente del reposo es para aquellos que viven en la 
experiencia de la fe: Eioepxómeda yap elg TNV KATÁTAVOIV Ol 
mioteVvoavtec, “Pero los que hemos creído entramos en el reposo”. El reposo 
es, como se aprecia en el versículo, algo presente y no hay razón para vincularlo 
con el futuro. El reposo está preparado y disponible para el creyente en el 
tiempo actual, en un amplio sentido que tiene que ver con toda la experiencia de 
descanso que se produce en la vida de fe, que es la firme garantía de todo 
cuanto se espera (11:1). En algunos sectores del dispensacionalismo extremo, se 
identifica este reposo con el reino milenial. Esta idea subyace, en alguna 
medida, en el libro apócrifo de la Epístola de Bernabé, en donde se lee: 


“Presten atención, hijos, al significado de las palabras: “Lo terminó en 
seis días”. Significa que en seis mil años el Señor completará todo. Porque el 
día para él son mil años, de lo cual Él mismo da testimonio cuando dice: 
“Mirad, el día del Señor será como mil años”. Por lo tanto, hijos, en seis días — 
es decir, en seis mil años- todo será completado. “Y reposo el séptimo día”. Esto 
significa: cuando su Hijo venga y reduzca a la nada el período del que está sin 
ley y juzgue a los que no tienen Dios y cambie el sol y la luna y las estrellas, 
entonces descansará apropiadamente el día séptimo... Finalmente les dice: “No 
puedo tolerar vuestras lunas nuevas y vuestros días de reposo”. Vean lo que 
quiere decir: no son sus sábados presente los aceptables, sino el sábado que yo 
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he hecho, en el cual, cuando ponga todo a reposar, haré un comienzo del día 
octavo, es decir, el comienzo de un nuevo mundo. El sábado de Dios aquí es el 
séptimo milenio de la creación actual, que debe ser seguido por la era eterna 
de la nueva creación”. 


El escritor entiende que el reposo de Dios tiene que ver con el esquema 
judío del sábado milenial considerándolo como el séptimo día en el plan de 
Dios. Sin embargo, no se trata de un reposo futuro ya que se afirma claramente 
que los creyentes “hemos entrado” en ese reposo. Además la cita que sigue del 
Antiguo Testamento lo confirma también. 


La desobediencia excluye del reposo. Esta insistente idea en la 
argumentación del escritor de la carta se sustenta mediante la cita del Salmo 
usada anteriormente (3:11). Aquí vuelve a aparecer como una expresión de 
ironía, expresada en forma positiva en el texto griego, como si Dios dijese: ei 
elo AeUOOVTO1 Elg TNV KOaTAÁTOVOLY Mov “¡Sí que esperen, que van a 
entrar¡”, lo que irónicamente debe entenderse como todo lo contrario. De este 
modo recuerda otra vez la experiencia de fracaso para quienes no creyeron en la 
promesa de Dios. Los rebeldes son objeto de su ira, como se consideró antes”. 
La determinación de Dios es que aquellos rebeldes “no entrarán en mi reposo”. 
En la mente del escritor está la sentencia sobre los rebeldes para que no entraran 
en la tierra prometida. Los hombres de guerra tentaron a Dios desechando su 
camino y morirían en el desierto sin entrar en la tierra prometida. La disciplina 
tuvo que ver con ese grupo que en el Antiguo Testamento se llaman “los 
hombres de guerra”, no con los otros del pueblo, como algunos dicen (Dt. 
2:14). Los hombres adultos, mayores de veinte años, que debían participar en la 
conquista y posesión de la tierra prometida, murieron en el desierto. El camino 
que siguió Israel se podía establecer por los sepulcros de seiscientos mil 
hombres de guerra que murieron durante los cuarenta años. Sólo dos de los 
hombres comprendidos en el grupo sobre quien se manifestó la ira de Dios, 
Caleb y Josué, entraron por no haber sido infieles como los otros (Nm. 14:24), 
Ninguno de todos los rebeldes sobrevivió para entrar en Canaán, la tierra del 
reposo que Dios les había preparado. Nada tiene esto que ver con la perdición o 
condenación eterna, ya que Dios había perdonado aquel pecado (Nm. 14:19, 
20). Los que fuesen salvos de aquellos no perdieron su salvación, pero la 
disciplina fue la justa acción de Dios durante la vida de aquellos hombres, por 
su pecado de rebeldía. Dios simplemente confirmó su decisión de no querer 
entrar en la tierra cuando el Señor lo estableció, por tanto, si eligieron no entrar, 
no había otra opción que morir en el lugar que ellos mismos habían elegido, el 
desierto, despreciando la tierra de la promesa. 


Ñ Epistola de Bernabé, 15:4, 5, 8. 
7 Ver comentario a 3:11. 
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Una cierta dificultad consiste en posicionarse sobre cual es el reposo a 
que Dios llama a los salvos. Es aquí donde las diferencias interpretativas son 
evidentes. El profesor Miguel Nicolau expresa su posición de este modo: 


“Este reposo sabático (saBpPartisuoc, que se encuentra sólo una vez en 
la Sagrada Escritura) evoca el descanso de Dios en el séptimo día y el reposo 
de Dios. Está destinado al pueblo de Dios, es decir, no sólo al pueblo de Israel 
según la carne, pero también al Israel de Dios?, a todos los cristianos. Con ello 
vuelve a sugerirse que el reposo de Dios es también el reposo de su pueblo, y 
que lo que es su gozo y su descanso feliz, será también el gozo y descanso de 
los suyos. Entonces será el descansar plenamente, puesto que dirá el Espíritu 
“que descansen de sus trabajos” (Ap. 14:13). Porque quien entra en Su reposo, 
también él descansa de sus obras, de las obras trabajosas y afanosas, que son 
las que se dejan para descansar. Son esas obras que tienen analogía con las 
divinas de la creación. Se descansa de esas obras, como Dios descansó de las 
suyas ”?. 


Otra interpretación es la del profesor F. F. Bruce: 


“Es para aquellos que han aceptado por fe el mensaje salvador que está 
destinada la entrada en el reposo de Dios, ese reposo al cual, en el Sal. 95:11, 
Dios se refiere como “mi reposo”. Pero, ¿en qué sentido Dios habla de “mi 
reposo”? ¿Significa simplemente “el reposo que yo concedo” o significa también 
“el reposo que yo mismo disfruto? Significa este último: el “reposo” que Dios 
promete a su pueblo es una parte de ese reposo que él mismo disfruta. Aquí, 
pues, nuestro autor procede a extraer el significado que subyace a la referencia 
al “reposo” de Dios de Sal. 95:11, relacionándolo con Gn. 2:2s, donde se dice 
que 'reposó Dios de todas sus obras en el séptimo día”, de lo que había hecho 
en los seis días anteriores. La Septuaginta utiliza la misma palabra griega para 
el “reposo” o “cesación” de la obra creativa de Dios en el día sábado (Gn. 2:2s; 
Ex. 20:11) como para el “reposo” de Dios en el Sal. 95:11 (en el primer caso el 
verbo katapauóo,; en el segundo, el sustantivo katapausis), aunque las palabras 
hebreas son diferentes (en el primer caso, el verbo shábath, que explica el 
sentido de shabbáth, “sábado”; en el segundo, el sustantivo menúháh). 

No fue porque el “reposo” de Dios aún no estuviera disponible para ellos 
que la generación de israelitas del desierto no consiguió entrar en él: había 
estado disponible desde que la obra de la creación había finalizado. Cuando 
leemos que Dios “reposó el día séptimo de toda la obra que hizo” (Gn. 2:2), 
debemos entender que fue entonces que Él comenzó a reposar; el hecho de que 
nunca se dice que Él haya completado su descanso y reasumido su obra de 


$ Su posición teológica le lleva a considerar a la Iglesia como el Israel de Dios. 
? Miguel Nicolau. o.c., pág. 54. 
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creación implica que su reposo aún continúa y puede ser compartido por 
ona lO 
aquellos que responden a sus propuestas con fe y obediencia ”*”. 


Otra forma de interpretación es la propuesta por el Dr. Lacueva: 


“En que consiste, pues, el reposo espiritual al que alude el autor sagrado 
en todos estos versículos? El autor sagrado compara el reposo espiritual del 
pueblo de Dios al reposo mismo de Dios (vv. 4, 5, 9, 10). Que este reposo es, en 
efecto, espiritual se confirma por el v. 8; “Porque si Josué les hubiera dado el 
reposo, no hablaría de otro día después de esto”. Después de la ya antigua 
entrada en Canaán, el único reposo que queda es espiritual: “reposo de las 
obras” (v. 10). Además, la invitación a dicho reposo es mientras se dice Hoy, el 
día fijado de nuevo, después de tanto tiempo (v. 7). Sobre el sentido de la frase 
reposó Dios de todas sus obras en el séptimo día” (v. 4), dice Ryrie: “Después 
que la obra de la creación fue terminada, Dios descansó, esto es, disfrutó del 
sentimiento de satisfacción y reposo que surge de dar cumplimiento a una 
tarea”. 

Trenchard ha visto bien al comparar a los que han entrado en reposo con 
los “espirituales de las epistolas de Pablo”; y a los “desasosegados ”, como él los 
llama, “con los carnales”. Ahora bien, ¿de que obras han descansado los 
creyentes espirituales? Es aquí donde los comentarios no ofrecen una pauta 
clara. A mi juicio, las obras de las que descansan son las suyas propias, es 
decir, las hechas según sus propios planes y motivos. Así procede el cristiano 
carnal, porque, aun cuando está en Cristo, no anda en Cristo ni, por tanto, 
conforme al Espíritu. En cambio, el espiritual, no sólo está en Cristo, sino que 
anda en Cristo, de forma que sus obras, lo mismo que sus padecimientos, más 
que suyas, son del Cristo que vive en él y a través de él (V. Gá. 2:20; Col. 
1:24). Y así como Dios está satisfecho, no solo de la obra de la creación, sino 
también de la obra de la redención, del mismo modo el cristiano espiritual, de 
tal forma se satisface en Cristo y en la obra de la redención, que no desea 
poner de suyo sino lo que de la gracia y del poder de Dios ha recibido (V. 1 Co. 
ESA FLAT SRA 


Cuando en el pasaje se habla de entrar en el katárravo1v reposo de Dios, 
significa que el reposo al que el creyente accede es también el mismo reposo de 
Dios. Dios reposa en sentido de haber cesado en una obra plenamente 
concluida. Algunos intérpretes consideran que se trata del reposo al que Dios 
accedió luego de haber concluida la presente creación. En el Génesis se lee: “Y 
acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda 
la obra que hizo” (Gn. 2:2). El reposo a que se refiere es el de la conclusión 


19 FF. Bruce. o.c., pág. 74s. 
! F. Lacueva. o.c., pág. 507s. 
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definitiva de toda la creación actual, en el sentido de que desde que hizo venir a 
la existencia todo cuanto existe, Dios dejó de crear nuevas cosas. Este reposo es 
momentáneo, ya que la profecía anuncia una nueva acción de creación, donde 
primero se disolverá la actual (2 P. 3:10, 12), y luego Dios procederá a traer a la 
existencia cielos nuevos y tierra nueva (Q P. 3:13). La referencia a participar en 
el reposo de Dios, no tiene un gran sentido aquí si se aplica a la creación. Es 
más, Dios no creó para proveer de reposo a la criatura, sino para que trabajase 
en la creación que había hecho y la administrase bajo la autoridad que Él le 
había delegado (Gn. 1:28; 2:15). Además, si el reposo es momentáneo o 
temporal, ¿en donde está la aplicación de un descanso o reposo definitivo? 


Dios alcanzó reposo definitivo y eterno en una obra que nada tiene que 
ver con la creación material, sino con la espiritual. Jesús dijo que hasta aquel 
momento “mi Padre trabaja y yo trabajo” (Jn. 5:17). El trabajo divino consistía 
en la realización de la obra de salvación, para lo que había enviado a su Hijo al 
mundo (Gá. 4:4). Una vez realizada la obra de redención, todo trabajo divino en 
ese sentido cesa completamente. Un solo sacrificio fue suficiente para hacer 
perfectos a los santificados (He. 10:12, 14). Quiere decir que Dios entró en el 
reposo eterno, ya que la obra que había de ser hecha quedó plenamente 
concluida (Jn. 17:4; 19:30). El creyente entra en el reposo de Dios, esto es, en la 
obra ya concluida, cuando acepta por fe al Salvador y los beneficios de la 
salvación le son aplicados definitiva y perpetuamente. Esta certeza de fe 
conduce a la paz propia del descanso cristiano, para quien ya no hay 
condenación porque está en Cristo Jesús (Ro. 8:1). Pero, el reposo de certeza en 
cuanto a salvación, es también reposo de experiencia en cuanto a santificación, 
es decir, a la salvación experimental. El creyente descansa por fe en Cristo y 
con Él tiene todo cuanto le es preciso en cada momento. Jesús que es principio 
de vida, es también modo de vida (Fil. 1:21). El que cree cesa también de obrar 
en cuanto a su salvación. No tiene que sentirse agobiado para alcanzarla porque 
la recibe como un don de Dios que procede de Su gracia (Ef. 2:8-9). Las 
promesas de Dios son en Jesús Sí y Amén (2 Co. 1:19), de ahí que se le llame 
también El Amén (Ap. 3:14). El Señor se presenta como Aquel en quien la 
revelación de Dios con todas sus promesas, advertencias y decretos tienen 
perfecto desarrollo y cumplimiento (2 Co. 1:19-20). La palabra amén, significa, 
por tanto, firme, fiel y como adverbio, ciertamente, así es, así sea. Cristo es, 
pues, la garantía absoluta de la verdad divina en su condición de Mediador 
único entre Dios y los hombres (1 Ti. 2:5). Frente a la inseguridad de los 
hombres y a su flaqueza, el Amén, de Dios, que es Cristo mismo, garantiza 
todos los compromisos divinos. De modo que Cristo es, si se prefiere mejor, 
Dios en estado de Amén. Todo cuanto ha prometido tiene cumplimiento en el 
momento preciso. El creyente está en el reposo de Dios, sabiendo que su gracia, 
que consumó la obra, está a su disposición como caudal inagotable de recursos 
para la vida de cada cristiano. Sabe también que la gracia superará los mayores 
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problemas porque “Él da mayor gracia” (Stg. 4:6). Cada fiel está capacitado 
para disfrutar del reposo de Dios, en la medida en que viva por medio de la fe. 


Pero, también el reposo tiene que ver con dejar de esforzarse con las 
fuerzas propias, para actuar en todo esforzado por las fuerzas de Dios en Él. El 
apóstolPablo decía que tenía recursos para todo cuando era preciso en Cristo 
que le comunicaba la fortaleza (Fil. 4:13). La vida de santificación no puede 
llevarse a cabo en el esfuerzo personal. Cuando el apóstol Pablo escribió la 
Carta a los Romanos, sitúa las consecuencias de inquietud que produce el 
querer hacer lo que el hombre, por perfecto que sea, no puede hacer. De manera 
que en un vano intento de alcanzar las metas de santidad por el esfuerzo 
personal, llega a gritar en un intenso desasosiego: “¡Miserable de mi! ¿quién 
me librará de este cuerpo de muerte?” (Ro. 7:24). El secreto del reposo 
consiste en descansar en Jesús que provee de todos los recursos necesarios, por 
su Espíritu, para poder decir: “Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor 
nuestro” (Ro. 7:25). El reposo de Dios consiste en cesar de obrar, como 
consecuencia de haber realizado de una vez para siempre la obra de salvación, 
que no solo es de justificación, sino también de santificación. Es decir, Cristo, 
es tanto Salvador como santificador, ya que Él nos fue hecho “justificación y 
santificación” (1 Co. 1:30). El que cree y vive una vida de fe es “mas que 
vencedor” por medio de Jesucristo (Ro. 8:37). En cada momento el cristiano es 
un vencedor que es llevado en triunfo siempre en Cristo (2 Co. 2:14). Sin 
embargo, la experiencia del reposo es una experiencia en la fe. Nadie que quiera 
hacer una obra complementaria a la que Dios realizó y realiza en el creyente 
podrá sentir la experiencia del reposo de Dios. Es necesario entender bien que 
Dios es el que dota de todo cuanto el creyente necesita para vivir conforme a su 
voluntad, porque “El es quien en vosotros produce así el querer, como el hacer, 
por su buena voluntad” (Fil. 2:13). Esto mismo será la bendición con que se 
cerrará esta Epístola: “os haga aptos en toda obra buena para que hagdis su 
voluntad, haciendo Él en vosotros lo que es agradable delante de Él por 
Jesucristo” (He. 13:21). El creyente espiritual descansa en Cristo por la fe y 
siente la experiencia del reposo de Dios. En cierta medida, el creyente carnal, 
que no es otro que el que vive en Cristo pero no bajo la dirección y control del 
Espíritu sino bajo sus propias fuerzas, que por proceder de él y no de Dios son 
carne, éste no experimenta el reposo de Dios, haciendo continuamente obras 
para acomodarse a sus demandas, sin alcanzarlo jamás y añadiendo además sus 
propias ideas e intereses para complementar lo establecido por Dios. Estos son 
los que siendo salvos y habiendo entrado en el reposo de Dios, “parecen no 
haberlo alcanzado”. El reposo de Dios es cesar de obrar por cuanto la obra está 
hecha. De la misma manera el reposo de Dios en la experiencia del creyente es 
dejar las obras hechas en el esfuerzo personal humano como medio de 
santificación, para vivir en el Espíritu y, al dejarse conducir por Él (Gá. 5:16), 
vivir plenamente en Cristo y a Cristo. ¿Quiere decir esto que hacer buenas obras 
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no tiene significado ni importancia para el cristiano? En modo alguno. La 
verdadera vida de fe se manifiesta en obras consecuentes con ella. Quien no 
hace obras al impulso de la fe motivada por el amor, debe preguntarse si alguna 
vez ha tenido verdadera fe, porque, “la fe sin obras es muerta en sí misma” 
(Stg. 2:17). Debe entenderse bien que el hombre no se salva por obras, pero se 
salva para obras. Esto no significa en modo alguno que el cristiano no deba 
esforzarse en su santificación, porque no es él quien se esfuerza en ello, sino 
Dios que lo esfuerza: “Él da esfuerzo al cansando, y multiplica las fuerzas al 
que no tiene ningunas ” (Is. 40:29). Las matemáticas divinas son sorprendentes: 
cuando se multiplica una cantidad, no importa la magnitud de ella, por cero, el 
resultado es siempre cero; pero, cuando Dios pone sus fuerzas en el cero de las 
nuestras, hay recursos para cualquier obra: “Los que esperan a Jehová tendrán 
nuevas fuerzas, levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; 
caminarán, y no se fatigarán” (Is. 40:31). Cuando las dificultades de la vida 
alcanzan cotas muy elevadas, cuando las fuerzas parece que se extinguen, 
cuando la fe vacila, los recursos de Dios vienen en nuestra ayuda: “Porque yo 
Jehová soy tu Dios, quien te sostiene de tu mano derecha, y te dice: No temas, 
yo te ayudo” (Is. 41:13). Esto es la experiencia de haber entrado en el reposo de 
Dios. 


Ahora bien, los desobediente por incredulidad, son disciplinados y no 
alcanzan las bendiciones que se encuentran en el reposo de Dios. De ahí la 
insistencia en la cita bíblica: (dc ¿uhooa £v TN ÓPyN Mov el elos E UCOvTOtL 
elg TMV katarmavorv uov, “Por tanto juré en mi ira, no entrarán en mi 
reposo ”. Como se ha considerado antes, en el pensamiento del hagiógrafo está, 
con toda probabilidad, la rebeldía del pueblo de Israel en Cades-Barnea, cuando 
se negaron a subir para tomar la tierra de Canaán, conforme a lo que Dios les 
había indicado. Aquellos no podían entrar en el reposo, por cuanto entendían 
que no tenían fuerzas suficientes para alcanzar ellos lo que Dios había 
determinado darles Él mismo. Desde la perspectiva humana, en la tierra de la 
promesa había/00 pueblos fuertes con ciudades amuralladas, donde había 
también gigantes, (Nm. 13:28, 29) por tanto, en lugar de entender aquello como 
un lugar de reposo que Dios les daba, lo entendieron como un lugar de 
inquietud donde encontrarían la muerte (Nm. 14:1-3). Dios quiere que sus hijos 
depositen fe plena en Él y confíen que Él proveerá para ellos. Cuando no se vive 
en fe, se vive en inquietud y en derrota. Siglos más tarde el profeta tendría que 
decir a los descendientes de los rebeldes: “Por tanto así dijo Jehová el Señor, el 
Santo de Israel: En descanso y en reposo seréis salvos; en quietud y en 
confianza será vuestra fortaleza. Y no quisisteis” (Is. 30:15). 


La expresión del texto que se usa aquí, está construido en modo 
afirmativo enfático, no dice “no entrarán en mi reposo”, sino que literalmente 
se lee: sí sioghevoovtol slg TV katarmavoiv pov, “si entrarán en mi 


222 HEBREOS IV 


reposo”. No cabe duda que se está utilizando aquí un recurso idiomático de 
ironía, como si Dios dijese: “¡Si, que esperen que van a entrar en mi reposo! ”. 
De este modo se enfatiza en la advertencia solemne de que quienes no viven la 
experiencia de la vida de fe y confían sólo en las fuerzas de Dios, no entrarán en 
el reposo de Dios. Un buen resumen para esto son las palabras del salmista: 
“Estos confían en carros, y aquéllos en caballos; mas nosotros en el nombre de 
Jehová nuestro Dios tendremos memoria” (Sal. 20:7). Las consecuencias son 
evidentes: “Ellos flaquean y caen, mas nosotros nos levantamos, y estamos en 
pie” (Sal. 20:8). De otro modo: “el caballo se alista para el día de la batalla; 
mas Jehová es el que da la victoria” (Pr. 21:31). En todo tiempo es necesario 
recordar que “no es con ejército ni con fuerza, sino con mi Espiritu, ha dicho 
Jehová de los ejércitos” (Zac. 4:6). Solo quien vive en la dependencia de fe, 
alcanza la experiencia del reposo de Dios. Se trata, pues, de la comunión misma 
con el descanso de Dios. Del mismo modo que Él también descansa ahora de las 
obras hechas desde el comienzo del mundo. La idea central está en experiencia 
de reposo a la que Dios llama a cada creyente. 


4. Porque en cierto lugar dijo así del séptimo día: Y reposó Dios de todas 
sus obras en el séptimo día. 


ElpnkKev yAp TOV rept Tic ¿BSO UNS OUTOSG: KO 
Porque ha dicho en algún lugar acerca de el séptimo así: Y 
KQATÉTAVOEV Ó Og0c £v Ti NHépQ TR EBSOUN ATÓ TÁVTOV TV 
reposó - Dios en el día el séptimo de todas las 
Epyov AUTOD, 
obras de Él. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin interrupción con lo que antecede, sigue con gipnkev, tercera persona singular del 
perfecto de indicativo en voz activa del verbo Aéyo, en su forma epéw, hablar, decir, 
aquí como ha dicho; ydp, conjunción causal porque, pospuesta al verbo y que en 
español lo precede actuando como conjunción coordinativa; TOV, adverbio indefinido, 
en algún lugar, en alguna parte; tepi, preposición de genitivo, acerca de; TRc, Caso 
genitivo femenino singular del artículo determinado /a, masculino en castellano; 
¿Bddunc, caso femenino singular del adjetivo numeral ordinal, séptimo; oUTtOG, 
adverbio de modo, así. Sigue una cláusula con la cita, con «o, conjunción copulativa 
y; KQTÉTOAVOEV, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz 
activa del verbo kataradw, calmar, cesar, descansar, reposar, aquí como reposó; 0, 
caso nominativo masculino singular del artículo determinado el, que no se utiliza en 
castellano al estar vinculado con nombre propio; Oz0c, caso nominativo masculino 
singular del nombre Dios; év, preposición de dativo en; Tr, caso dativo femenino 
singular del artículo determinado /a; mMuépq, caso dativo femenino singular del 
sustantivo que denota día; Tí], caso dativo femenino singular del artículo determinado 
la; eBS0un, caso dativo femenino plural del adjetivo numeral ordinal séptima; «TO, 
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preposición de genitivo de; toLvtwv, caso genitivo neutro plural del adjetivo indefinido 
todos; TOv, caso genitivo neutro plural del artículo determinado los; Epywv, caso 
genitivo neutro plural del sustantivo que denota, trabajos, obras; aAmTOL, caso genitivo 
masculino singular del pronombre personal declinado de Él. 


Lo que sigue es una explanación de lo que viene indicando en este primer 
párrafo del capítulo. Una dificultad consiste en determinar el sujeto de la 
primera cláusula: gipnxkev yap Trov... ovtoc: “Porque en cierto lugar dijo 
así”, ¿quién lo dijo? ¿Se refiere al escritor o a Dios mismo? Ambas cosas caben 
aquí, ya que el escritor habla siempre por revelación divina, en último extremo 
es Dios mismo quien habla. Sin embargo, quien está escribiendo el texto es 
Moisés, describiendo la acción de Dios luego de haber creado todas las cosas. 
El escritor de la Epístola aplica las citas del Antiguo Testamento a Dios mismo. 
En este caso, la referencia está tomada del Génesis (2:2). La enseñanza sobre el 
descanso de Dios, está reiterada, por lo menos, tres veces en los escritos de 
Moisés (Gn. 2:3; Ex. 20:11; 31:17). 


KaTéTmAVOSV Ó Oedc ¿v TN Nuépa TR EPSON ATO TÁVTOV TOV 
Epyov aUTOU. El reposo de Dios está en consonancia con el cesar de toda la 
obra creadora. Dios reposó, descansó, en plena satisfacción porque lo que había 
hecho era “bueno en gran manera” (Gn. 1:31). Quiere decir que Dios reposa 
de todo cuanto había hecho anteriormente. El término griego!” no expresa el 
cese absoluto de toda actividad, sino de la que se estaba haciendo hasta ese 
momento, es más, el sustantivo se usa en sentido intransitivo, no sólo como 
descanso, reposo, sino también como lugar de descanso o reposo. Dios cesó la 
obra creadora del origen de todas las cosas. Sin embargo hubo otras acciones 
creadoras pero no tenían que ver con el origen de la creación. Así se entienden 
claramente las palabras de Cristo en relación con la otra obra de creación 
espiritual, que pasa por la redención culminada en la Cruz (Jn. 5:17). 


Debe entenderse que se trata del reposo de Dios mismo, esto es, el que 
Dios mismo disfruta. Este reposo de Dios se da al que cree, en el sentido de 
dejar de obrar para descansar en Él, como se ha considerado en el versículo 
anterior. La bendición para el creyente fiel es entrar a disfrutar del mismo gozo 
de Dios, que constituye el modo esencial de su reposo. A modo meramente de 
ejemplo, el gozo que el siervo experimenta cuando realiza fielmente la obra 
encomendada es el mismo de su señor (Mt. 25:21). El estado de comunión con 
Dios de los bienaventurados será de gozo. El gozo de ellos es provisión también 
del Señor, porque es el gozo del Señor reproducido en ellos. El Señor Jesús dijo 
esto a los discípulos en la última cena: “Estas cosas os he hablado para que mi 
gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido” (Jn. 15:11). El gozo del 
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Señor es trasladado a la experiencia del creyente por medio del Espíritu Santo 
que produce en el corazón regenerado el gozo de Dios (Gá. 5:22). El gozo del 
Señor, en la parábola, es compartido por el siervo y no al revés; no es el gozo 
del siervo que emociona al señor, sino el gozo del señor que comparte el siervo. 
El gozo de Dios siempre será mayor que el gozo del hombre. El creyente se 
sumerge en el océano infinito del gozo de Dios y tendrá gozo abundante cuanto 
quiera, como quiera y cuando quiera. 


5. Y otra vez aquí: No entrarán en mi reposo. 


Kal £v TOUTO TOMv: el elozlLEUOOVTOL Elg TNV KATÁTAVOLV MOV. 
Y en este denuevo: ¡Si entrarán en el reposo de Mi. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa sin interrupción con ka, conjunción copulativa y; é¿v, preposición de dativo 
en, TOUTO, caso dativo masculino singular del pronombre demostrativo este; TA», 
adverbio otra vez, además, de nuevo. La última cláusula adquiere un marcado sentido 
irónico con si, conjunción sí, que denota condición o suposición en virtud de la cual un 
concepto depende de otros, en el contexto de la expresión y en su forma equivaldría a 
un no rotundo bajo la condición que se da; sicehevoovta1, tercera persona plural del 
futuro de indicativo en voz media del verbo sicépxopoa, entrar, llegar hasta, aquí 
como entrarán; sic, preposición de acusativo en; tñv, caso acusativo femenino 
singular del artículo determinado el; «ataravov, caso acusativo femenino singular 
del sustantivo que denota descanso, lugar de descanso; Hov, caso genitivo singular del 
pronombre personal declinado de mi. 


Koi é¿v toUtO radv: el siozheUcovtal elg TMV KATÁTOAVOLV OD. 
A modo confirmativo vuelve a aludir a la cita del pasaje anterior (Sal. 95:11). 
Donde la ira de Dios resuelve la rebeldía de los israelitas, impidiéndoles entrar 
en las bendiciones de las promesas, por su incredulidad. Es una advertencia 
continuada sobre las consecuencias de la incredulidad y las consecuencias que 
acarrean en la vida del creyente. 


6. Por lo tanto, puesto que falta que algunos entren en él, y aquellos a 
quienes primero se les anunció la buena nueva no entraron por causa de 
desobediencia. 


értel oUv droleítetal Ttivdac  elosAbélv eic aUTAV, ko ol 
Puesto que pues falta que algunos entren en él y los 
TpótepOV evayyedioBévtec OUK sionA0ov Si  ArteiVdel0Lv, 
primeramente evangelizados no entraron acausa de desobediencia 


Notas y análisis del texto griego. 
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Sigue desarrollando el argumento en un hilo continuado con érei, conjunción puesto 
que, ya que, en vista de que, por consiguiente, pues, porque, oúv, conjunción causal 
pues; GmoAelretan, tercera persona singular del presente de indicativo en voz pasiva 
del verbo Gnoksiro, dejar atrás, quedar de más, aquí con sentido de faltar, como falta 
que; TIVAc, caso acusativo masculino plural del pronombre indefinido algunos; 
eloglAelv, aoristo segundo de infinitivo en voz activa del verbo eioépxopuo, venir a 
dentro, entrar, aquí como entren; sic, preposición de acusativo en; auTNV, caso 
acusativo femenino singular del pronombre personal la; «ai, conjunción copulativa y; 
o1, caso nominativo masculino plural del artículo determinado los; Tpótepov, adverbio 
de tiempo primeramente; euayyehtodévtec, caso nominativo masculino plural del 
participio aoristo primero en voz pasiva del verbo eva yyshiZo, evangelizar, proclamar 
las buenas nuevas, aquí como evangelizados; ovk, forma del adverbio de negación no, 
con el grafismo propio ante vocal no aspirada, que negativiza a gionA0ov, tercera 
persona plural del aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo sicépxopaa, 
entrar, aquí como entraron; 61 forma contracta de la preposición de acusativo Ó1ol, 
aquí como por medio, a causa;  (mei0eiov, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota desobediencia. 


En una continua advertencia se insiste nuevamente en las consecuencias 
de la incredulidad, ya que érei odv d«xnoleínmetor TIVA elosAOélv eic 
autrv “falta que algunos entren” en el reposo que Dios ofrece al creyente. La 
generación del éxodo fue mantenida fuera del reposo prometido por Dios, a 
causa de la incredulidad, muy a pesar de las buenas nuevas que le habían sido 
anunciadas. El verbo en el texto griego es el que se usa para referirse a 
evangelizar, de modo que aquellos recibieron de Dios el evangelio, conforme al 
mensaje de promesas para aquel tiempo y fueron rebeldes a él, por lo que las 
promesas contenidas en el mensaje no fueron alcanzadas por aquellos. 


No cabe duda que el sujeto de la oración, tivac, algunos, pudiera 
referirse a creyentes en general que son incrédulos como lo fueron los de la 
generación de desierto. Pero, también podría tratarse en forma más directa de 
los hebreos a quienes se escribe la Epístola, que estaban en una situación 
semejante a la de sus antepasados que no entraron en el reposo, en sentido 
figurado de la tierra de la promesa. De manera que el reposo sigue abierto a 
todos, pero, con mayor énfasis se invita a que entren en él los que son de Israel, 
el antiguo pueblo de Dios. Los que perdieron la bendición en el tiempo histórico 
pasado son kai oí rTpótepov evayyedhioBdévtec “aquellos a quienes primero 
se les anunció la buena nueva”, con lo que la insistencia sobre las 
consecuencias de la desobediencia, se manifiesta una vez más. Ya desde el 
principio hubo creyentes que no gozaron de la bendición del reposo de Dios por 
rebeldía, oúk siocñAdov $1” daneiBerav, literalmente no entraron a causa de 
desobediencia. 
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7. Otra vez determina un día: Hoy, diciendo después de tanto tiempo, por 
medio de David, como se dijo: 

Si oyereis hoy su voz, 

No endurezcáis vuestros corazones. 


roadiv tiva Ópiler Nuépav, onuepov, év Aavió lAéyov peta 
De nuevo fija un día: Hoy, por David que dice después de 
TOGOUTOV XPÓVOV, kaABWG Tposipntal: 
tanto tiempo como ha sido predicho. 
oYuepov ¿av TAG PwVAc AUTOL AKOÑONTE, 
Hoy si la voz de El oÍís 
un OKANpúvnTe TAG kapdlac  UUOV 
no endurezcáis los corazones de vosotros. 


Notas y análisis del texto griego. 


En la progresión de la advertencia escribe radv, adverbio otra vez, además, de nuevo; 
TLVOL, caso acusativo femenino singular del adjetivo indefinido un, en sentido de uno 
único, equivalente a uno; ópiter, tercera persona singular del presente de indicativo en 
voz activa del verbo ópito, determinar, fijar, aquí como fija; Muépov, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo día; onuepov, adverbio de tiempo hoy;  év, 
preposición de dativo por; Aa.vió, caso dativo masculino singular del nombre propio 
David; hkéyov, caso nominativo masculino singular del participio de presente en voz 
activa del verbo 2Aéyo, decir, hablar, expresarse, aquí como diciendo, que dice; META, 
preposición de acusativo después de; TOSOVTOV, caso acusativo masculino singular del 
adjetivo demostrativo tanto, tan grande; xpóvov, caso acusativo masculino singular 
del sustantivo que denota tiempo; kaB0W0c, conjunción, lo mismo que, según que, 
cuando, que desempeña las funciones de partícula comparativa, significando como; 
Trpogsipnrtou, tercera persona singular del perfecto de indicativo en voz pasiva del verbo 
Tpokéyw, literalmente decir antes, de ahí predecir, aquí como ha sido predicho. La 
última cláusula contiene lo que fue predicho con onmepov, adverbio de tiempo, hoy; 
¿av, conjunción condicional si; TñC, caso genitivo femenino singular del artículo 
determinado la; (pwvRc, caso genitivo femenino singular del sustantivo sonido, ruido, 
voz; AÚTOO, caso genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de Él; 
AKoVONTE, segunda persona plural del aoristo primero de subjuntivo en voz activa del 
verbo Gxov0w, oír, escuchar, aquí como oyereis; un, partícula negativa que hace las 
funciones de negación condicional, no; cGkAnpuvnte, segunda persona plural del 
aoristo primero de subjuntivo en voz activa del verbo okAmpuvo, endurecer, aquí 
como endurezcáis; TAG, caso acusativo femenino plural del artículo determinado /as, 
masculino en castellano; kapótac, caso acusativo femenino plural del sustantivo 
corazón; UMOv, caso genitivo plural del pronombre personal declinado de vosotros. 


Moadv tiva Ópiles nuépav, onuepov. No sólo hay advertencia para el 
creyente, sino también aliento. La entrada al reposo todavía está abierta después 
de tanto tiempo. Es una manifestación de la gracia, sin duda para todos, pero 
especialmente para quienes procediendo por descendencia de los rebeldes que 
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por su desobediencia no pudieron entrar en el reposo, el acceso se mantiene para 
estos. Debe recordarse que los destinatarios de la Epístola eran 
mayoritariamente hebreos. Estos creyentes, en lugar de endurecer sus corazones 
como los antepasados, podían acogerse a este “Hoy” de la gracia. Como 
también exhorta el apóstol Pablo a no recibir en vano la gracia de Dios, porque 
“he aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación” (Q Co. 
6:2). Es un tiempo de urgencia, que no se refiere sólo a la salvación en 
justificación, sino también en santificación. El año aceptable o agradable es el 
tiempo de la libertad cristiana (Lc. 4:19). La urgencia de las exhortaciones se 
aprecia por el énfasis que hace en la palabra hoy, o ahora. Hay un tiempo para 
ocuparse de la santificación y entrar en el reposo de Dios que concluye mientras 
el creyente está en la tierra. 


¿v Aavió Aéywv HETA TOSOVTOV xpóvOv, kaBuWc rposipntal. La 
voz del Espíritu se hace oír nuevamente al fundamentar la urgencia de la 
exhortación en la cita bíblica. En esta ocasión liga el texto al autor humano de 
quien proceden las palabras inspiradas por Dios, que fue el rey David. En el 
texto hebreo masorético, no figura el nombre del autor, aquí se dice que es de 
David. La LXX, lo titula como “de David ”** Es Dios quien habla por medio de 
David, que es el instrumento escogido para dar el mensaje. Los escritos bíblicos 
son atemporales, es decir, no tienen destinatarios para un determinado tiempo, 
sino que trascienden a este y llegan a nosotros hoy con la misma validez que 
cuando fueron escritos. Es la tercera vez que aparece la cita del Salmo (He. 3:7- 
8, 15), como una invitación para oír y aceptar la voz de Dios. El mismo reposo 
prometido a los antiguos está abierto para el pueblo de Dios, a pesar de los 
siglos transcurridos desde entonces. Esa es una de las principales razones de la 
urgencia de la invitación para que los creyentes, descendientes de los antiguos, 
oigan la voz de Dios en lugar de endurecer los corazones y recibir, como 
aquellos, la disciplina divina por rebeldía. Como escribe el profesor Bruce: 


“A fuerza de repetición nuestro autor trata de hacer entender a sus 
lectores el hecho de que la advertencia divina es aplicable a ellos como lo fue 
en los días de Moisés o David. Si tratan ligeramente el mensaje de salvación, si 
tientan a Dios tratando de ver hasta dónde presionar su paciencia, también 
ellos perderán su “reposo”. Por lo tanto, la apelación urgente va para ellos, lo 
mismo que para los contemporáneos del salmista: “Si oyereis hoy su voz, no 
endurezcáis vuestros corazones ”?? 


$. Porque si Josué les hubiera dado el reposo, no hablaría después de otro 
día. 


15 Griego: oivoc ¿Sc TH Aawvid 
14 F. F. Bruce. o.c., pág. 765. 
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el yap aútouc "Incods katéravosv, oUK Av repi AlAnc ¿doler 


Porque si a ellos Josué hubiera reposado, no acerca de otro hablaría 
HET TOLUTOL NHÉPOC. 
después de otro día. 


Notas y análisis del texto griego. 


El versículo contiene una cláusula condicional de segunda clase, con si, conjunción 
afirmativa sí; seguida de yap, conjunción causal porque, pospuesta a la conjunción y 
que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; ALÓTOUC, Caso 
acusativo masculino plural del pronombre personal declinado a ellos; *IncoUc, caso 
nominativo masculino singular del nombre propio Josué, en hebreo, Jesús en griego, 
como aparece aquí; kamtémauosev, tercera persona singular del aoristo primero de 
indicativo en voz activa del verbo katarado, calmar, cesar, descansar, reposar, aquí 
como reposó, o mejor hubiera reposado, en concordancia con la condicional; ouk, 
forma del adverbio de negación no, con el grafismo propio ante vocal no aspirada, que 
negativiza a dv, partícula que no empieza nunca frase y que da a ésta carácter 
condicional o dubitativo, o expresa una idea de repetición, en algunas ocasiones no tiene 
traducción; Tep1, preposición de genitivo, acerca de, por; úÚkAnc, caso genitivo 
femenino singular del adjetivo indefinido declinado de otro; ¿hAadhe1, tercera persona 
singular del imperfecto de indicativo en voz activa del verbo 2014é0, hablar, decir, aquí 
como hablaría; Meta, preposición de acusativo, detrás de, después de; TANTA, Caso 
acusativo neutro plural del pronombre demostrativo esto; muépac, caso genitivo 
femenino singular del sustantivo que denota día. 


El yap autovc "IncoUg katéravosv, oUK dv repi UlAnc ¿doddel. 
La experiencia de bendición que Dios da a su pueblo continúa en el tiempo. El 
reposo trasciende a los hechos históricos del pasado. Es evidente que el reposo 
no se circunscribía a entrar en la tierra prometida. Josué introdujo al pueblo en 
Canaán, y les dio “descanso de sus enemigos” (Jos. 21:44; 23:1). Pero, si la 
promesa divina del reposo se hubiera cumplido o hubiera agotado todo su 
sentido con la entrada y posesión de la tierra prometida, donde los israelitas 
fueron introducidos por Josué, no tendría razón alguna para que a lo largo del 
tiempo, especialmente en las referencias de los Salmos, se insistiera en la 
posibilidad de acceder al reposo. 


El nombre de Josué es el mismo nombre que Jesús, el primero en su 
expresión hebrea y el segundo en la griega. No cabe duda que el autor de la 
Epístola está usando el nombre de Josué en sentido histórico referido a quien 
introdujo al pueblo de Israel en la tierra de la promesa. Sin embargo, en algunas 
versiones antiguas de la Biblia aparece aquí Jesús, ya que ambos nombres son 
los mismos. El paralelismo entre Josué del Antiguo Testamento y Jesús, nuestro 
Señor, van más allá de la identidad de nombres, constituyendo una cierta 
tipología que se descubre ya desde tiempos de la iglesia primitiva, en sentido de 
que Josué guió al pueblo de Dios a su herencia en Canaán, como Jesús guía a Su 
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pueblo a herencia celestial. Sin embargo la referencia a Josué en este versículo 
no es otra que poner de manifiesto el reposo temporal del pueblo de Israel en 
tiempos de Josué y el verdadero y definitivo reposo que se alcanza por medio de 
Jesucristo. 


La evidencia es que se habla después de la entrada en Canaán, de taLTA 
nmépac, otro día. Si Josué hubiera agotado en ellos el cumplimiento de la 
promesa, no habría razón para las palabras de David. Cuando el salmista dice 
esto estaba viviendo en Canaán, como sus antepasados desde Josué, quien no 
pudo hacer entrar en la tierra a todo el pueblo por la incredulidad de algunos. De 
manera que si Josué los hubiera hecho reposar de una manera definitiva, 
cumpliendo el propósito de Dios y agotándolo en ellos, no habría hablado Dios 
mismo, por medio de David, de otro día, expresado en el hoy del Salmo (Sal. 
95:7-8), dirigido a los creyentes de este tiempo. La conclusión es sencilla, 
igualmente que entonces, el creyente hoy no entra en la experiencia del reposo 
de Dios a menos que viva por fe. El cristiano no será dichoso si no vive una 
vida de entrega total a Dios (Ro. 12:1). 


9. Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios. 


Gpa AtoAeireto1 CAPBatigHOs TH  2AaW TO O£00. 
Por tanto queda un reposo sabático para el pueblo de Dios. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una cláusula conclusiva se establece por medio de úpa, adverbio, pues, así pues, en 
efecto, se considera también como partícula con sentido de por tanto, por consiguiente; 
QATOAEÍTETOAL, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del 
verbo kATOAEiTO, quedar, aquí como queda;  cafpPpariouoc, caso nominativo 
masculino singular del sustantivo que denota reposo sabático, una palabra que usa el 
autor para referirse al reposo de Dios; TW, caso dativo masculino singular del artículo 
determinado declinado para el; Aa), caso dativo masculino singular del sustantivo que 
denota pueblo; TO, caso genitivo masculino singular del artículo determinado 
declinado del, que en español no se usa el artículo por preceder al nombre propio; 
Og00, caso genitivo masculino singular del nombre propio declinado de Dios. 


”Apa QAtokdeirmetor cappariopos TO aw TOD. Ogs0U. La 
argumentación alcanza aquí la culminación expresada en una breve frase 
conclusiva afirmativa: “Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios”. Es 
notable observar que en el texto griego aparece para reposo'? una palabra que 
prácticamente ha sido acuñada por el escritor de la Epístola y que aparece sólo 
aquí en el Nuevo Testamento, equivalente a reposo sabático. Está diciendo 


5 Griego cafpPariopod. 
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literalmente que queda todavía un sábado de descanso. Entrar en el reposo de 
Dios es participar en el reposo al que Dios entró al completar Su obra. Bien sea 
de creación, ya que ha dejado de crear desde que lo hizo, o mejor, desde la 
conclusión de la obra de redención en cuyo reposo entró Dios definitivamente, 
por cuanto no se puede hacer más en el plano de la redención, que ha sido hecha 
definitiva, plena y totalmente. 


El reposo se alcanza en una vida rendida plenamente a Dios. A las 
bendiciones de Dios se acceden mediante la fe. Quiere decir, que la vida de fe, 
en dependencia plena de Dios, permite al creyente la experiencia del reposo de 
Dios. La vida de fe es el estilo propio de la vida cristiana, porque, como dice el 
apóstol Pablo: “Por fe andamos” (2 Co. 5:7). El modo de vivir el reposo de 
Dios se desarrollará más adelante (cap. 11). No cabe duda que el reposo 
alcanzará la dimensión absoluta y perfecta en la glorificación del creyente, ya 
que tanto los creyentes anteriores como los actuales esperamos la “ciudad con 
fundamento cuyo arquitecto es Dios” (11:10). Sin embargo, ya disfrutamos el 
reposo, como todas las bendiciones futuras que esperamos, por medio de la fe 
que las sustancia en segura certeza. 


10. Porque el que ha entrado en su reposo, también ha reposado de sus 
obras, como Dios de las suyas. 


Ó yap  giogA0wv els TNV KATÁTAVOLV AUTOD Kal  AUTOG 


Porque el queentró en el reposo de Él también el mismo 
KQATÉTAVOEV ATO TOV EpyWMv AUTOD BgOTEp ATO TOV i¡Siwv Ó gos. 
reposó de las obra deEl como de las propias - Dios. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad escribe 0, caso nominativo masculino singular del artículo 
determinado el; yap, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y que en 
español lo precede actuando como conjunción coordinativa; giceA00v, caso 
nominativo masculino singular del participio aoristo segundo en voz activa del verbo 
Epxoyuo, entrar, aquí como que entró; sic, preposición de acusativo en; tñv, caso 
acusativo femenino singular del artículo determinado /a, masculino en castellano al 
referirse a reposo; KATATOAVOLV, caso acusativo femenino singular del sustantivo que 
denota reposo, descanso, cese de actividad; amÓTOD, caso genitivo masculino singular 
del pronombre personal declinado de Él; «o%, adverbio de modo asimismo, también; 
QUTOG, caso nominativo masculino singular del pronombre personal intensificado él 
mismo; O.TÉTOWOEV, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz 
activa del verbo kataradow, calmar, cesar, descansar, reposar, aquí como reposó; 
QTTO, preposición de genitivo de; tv, caso genitivo neutro plural del artículo 
determinado los, femenino en castellano al referirse a obras; Epywv, caso genitivo 
neutro plural del sustantivo que denota trabajos, obras; AWTOD, caso genitivo 
masculino singular del pronombre personal declinado de él; «Worep, adverbio de modo 
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equivalente a como, así como, lo mismo que, del mismo modo que, aquí como; kTO, 
preposición de genitivo de; tWv, caso genitivo neutro plural del artículo determinado 
los; ¡Stwv, caso genitivo neutro plural del adjetivo propios; Ó, caso nominativo 
masculino singular del artículo determinado el, que no se traduce en español al 
acompañar a nombre propio; Oeóc, caso nominativo masculino singular del nombre 
propio Dios. 


"O yap siosl0ov gig TNV KATÁTOAVOLV AUTOO. Sigue la dificultad de 
determinar quienes son esos que entraron en el reposo. Como regla general de 
interpretación, el que entró en el reposo de Dios es el creyente espiritual, que se 
goza en la paz perfecta de Dios y descansa en Él. Los inquietos o 
desasosegados son los creyentes carnales, esto es, quienes viven en Cristo pero 
no bajo el control del Espíritu Santo; son esencialmente los creyentes a quienes 
el apóstol Pablo llama carnales en sus epistolas. La vida cristiana plena es la del 
compromiso con Cristo que se vive bajo la conducción del Espíritu (Col. 2:6; 
Gá. 5:16). La paz de Cristo solo es posible cuando se vive a Cristo. De ahí la 
importancia de entender claramente que ser cristiano no es asunto de religión, 
sino de comunión con Cristo. Lo que define la verdadera forma de vida cristiana 
son las palabras del apóstol: “Para mí el vivir es Cristo” (Fil. 1:21). Jesús 
prometió su paz, la personal suya (Jn. 14:27), que solo es posible alcanzarla en 
la medida en que Él mismo que la dio la hace realidad haciéndose vida en el 
creyente. 


Kad QAUTOG KOTÉTAVOEV ATO TOV Epywov adtov Las obras de que 
descansa son las suyas propias, las hechas por su propio esfuerzo y conforme a 
sus propios planes. De ese modo procede el creyente carnal, quien estando en 
Cristo no anda conforme a Cristo. Tal es la situación cambiante de la inquietud 
al reposo para quienes no andan conforme a la carne sino según el Espíritu, que 
el apóstol Pablo describe (Ro. 8:1-4). Lo que no era posible que se alcanzara en 
el poder personal del hombre, es posible ahora para los creyentes. Las dos leyes 
son contrastadas: la de la carne produce pasiones y obras contrarias a Dios (Gá. 
5:19-21); la del Espíritu produce fruto para gloria de Dios (Gá. 5:22-23). De ahí 
que la necesidad para vivir en el reposo de Dios, sea dejarse conducir por el 
Espíritu. Ese es el único modo de “andar en Cristo”, como enseña el mismo 
apóstol (Col. 2:6-7). El creyente espiritual descansa de su obrar y confía en el 
poder y la gracia de Dios para llevar a cabo la vida victoriosa. No se alcanzan 
posiciones de poder y victoria espiritual sino por aquel que depende 
exclusivamente de la fortaleza de la gracia de Dios (1 Co. 15:10). Nadie más 
que el que es conducido por el Espíritu puede afirmar que para él la razón y 
modo de vida es Cristo mismo (Fil. 1:21). 


Es preciso llegar a entender claramente el reposo de Dios, desde la única 
condición posible que es la de dejar nuestras obras, para descansar plenamente 
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en la de Dios. Eso exige un cambio de mentalidad que se produce en todo aquel 
que ha nacido de nuevo. El mejor comentario para este punto son las palabras 
del apóstol Pablo (Fil. 3:7-14). En la enseñanza del apóstol las cosas que se 
alcanzaban, o mejor, se pretendían alcanzar por el esfuerzo de la religión y del 
cumplimiento de los preceptos recibidos, se dejan a un lado estimándolas como 
pérdida (Fil. 3:7). Las cosas que se dejan no son necesariamente malas en sí 
mismas, pero se convertían en pérdida en lugar de ganancia al ser objetos de 
ganancia y gloria personal. El apóstol consideraba sus títulos de gloria no como 
indiferentes, sino como perjudiciales. En ese mismo sentido se encuentran todos 
aquellos que se glorían en su historia, en sus formas de adoración, en sus 
principios denominacionales, haciendo de todo ello su timbre de honor y gloria, 
sosteniéndose en el esfuerzo personal y no bajo la conducción del Espíritu. 
Todo el cambio se produce “por amor de Cristo”, literalmente “por causa de 
Cristo”. Pablo, el fariseo afanado en su justicia se encontró con Cristo que salió 
a buscarle en el camino a Damasco (Hch. 9:1-31; 22:1-21; 26:12-18). La gloria 
de Jesús eclipsó toda la gloria de Pablo. La gracia de Dios y la obra de Cristo en 
la cruz, derribó la justicia del fariseo, quien dejó la suya para recibir la de 
Cristo. El amor de Jesús le impactó de tal manera que no podía borrarlo ya de su 
pensamiento (Gá. 2:20b). Desde entonces Jesús fue la razón de su vida (Fil. 
1:21). Esta forma de pensamiento y, por tanto, de actuación alcanza todo el 
ámbito de la vida cristiana, no sólo en el pasado para la justificación, sino en el 
día a día de la santificación. Es más, se produce una progresión, porque son las 
cosas del sistema religioso las que pueden dificultar la plena aceptación de 
Cristo y de su justicia (Fil. 3:8). Es preciso renunciar a la propia tranquilidad 
personal de una vida fácil para aceptar convertirse en objeto de persecución por 
el simple hecho de vivir a Cristo (1 Co. 4:11, 12). Cualquier cosa es pérdida 
ante la grandeza del Señor. Esto es lo que tiene ventaja sobre todo y es suprema 
ganancia. Quien aprende a conocer a Jesús como el Dios de la gloria, abandona 
todo cuanto pudiera ser atractivo, cuya gloria se esfuma ante la gloria del Señor. 
El que entra en el descanso de Dios, Jesús se convierte en la única ganancia, 
por tanto todo lo demás, en el esfuerzo personal, es simple pérdida. Cristo se 
hace todo para el cristiano: Su vida (Gá. 2:20); su amor (Fil. 3:8); su fuerza (Fil. 
3:14); su gloria (Gá. 6:14); y su galardón (2 Ti. 4:8). Todo cuanto puede ser 
glorioso a los ojos de los hombres, se renuncia fácilmente, para alcanzar a 
Cristo y con Él la gloriosa experiencia del reposo de Dios. El apóstol Pablo 
habla de “ganar a Cristo” (Fil. 3:8). No significa simplemente tener a Cristo, 
ya que todo creyente lo tiene desde el momento en que lo recibe como Salvador, 
sino apropiarse de Cristo, hacerse del todo con Él y ser hallado en Él, como en 
el elemento en que vive y se mueve. Implica, pues, una experiencia plena de 
comunión con Cristo. Si se quiere estar en el reposo de Dios, necesariamente se 
tiene que estar en Cristo. Esa es la posición propia del creyente: “ser hallado en 
Él”, equivalente a estar en él. Ningún creyente debe ser buscado en otro lugar 
que no sea en Cristo. Estar en Cristo es la posición natural de quien ha nacido 


CONSECUENCIAS DE LA INCREDULIDAD 233 


de nuevo. Al creer, el Espíritu coloca al creyente en Cristo (1 Co. 12:13) e 
implanta a Cristo en el creyente (Gá. 3:27). Por tanto, la consecuencia es 
sencilla: “No teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la 
fe en Cristo” (Fil. 3:9). La justicia del hombre, bien sea para salvación como 
para santificación, es incompatible con la justicia de Dios, por tanto, una de 
ellas debe ser desechada. El hombre natural y el creyente carnal pretende 
alcanzar la justicia mediante el esfuerzo personal del cumplimiento de normas 
legales o religiosas. La justicia práctica y el modo de vida en la santificación 
están en ser hallado en Cristo. Las consecuencias de esa posición en Cristo son 
una verdadera progresión (Fil. 3:10). El creyente alcanza un mayor 
conocimiento cada día del Señor. No se conforma con saber que es salvo, sino 
que desea vivir a Cristo experimentalmente. La santificación es una progresión 
hasta alcanzar en la glorificación la completa semejanza con Cristo (1 Jn. 3:2). 
La primera experiencia en el reposo cristiano se alcanza en el conocimiento del 
“poder de su resurrección ”. El Resucitado es poseedor del poder supremo (Mt. 
28:18; Fil. 2:9-11). El poder de Cristo es comunicado al creyente que está en Él 
para una experiencia victoriosa en la vida de santificación (2 Co. 2:14). El 
conocimiento experimental con el Señor resucitado es la provisión de poder 
(Ro. 8:11). Es una vida libre de la esclavitud espiritual que esclavizaba al 
pecador no regenerado, sujetándolo al yo, del que es liberado por el poder de 
Cristo (Gá. 2:20); liberándolo también del poder esclavizante de la carne (Gá. 
5:24); y liberándolo del poder esclavizante del mundo (Gá. 6:14). Este poder en 
Cristo, permite también al creyente una nueva orientación celestial, sin esfuerzo 
personal ninguno, como algo natural en la vida recibida en Cristo y por Cristo 
(Col. 3:1). La identificación con Cristo comunica asimismo la certeza de la 
inmortalidad (Ro. 8:11; 1 Co. 15:14ss). De la misma manera la certeza del 
triunfo sobre el pecado (Ro. 7:24s). Y, finalmente, la seguridad del estímulo y 
poder para llevar a cabo la vida moral y espiritual bajo el poder de Dios (Ro. 
6:4ss; Gá. 2:20; Col. 2:12; Ef. 2:5). El verdadero reposo de Dios, al que accede 
el creyente consiste en dejar a un lado los afanes y obras de la carne, para 
experimentar una plena identificación con el Resucitado. Es dejar lo propio para 
aceptar lo de Dios. 


“Qortep ATO TOHV llwvV Ó Og0c. Del mismo modo que Dios cesó en 
Su obra concluida, así el creyente que entra en el reposo de Dios, cesa en todas 
sus obras para descansar en la obra divina plenamente realizada. Dios está 
satisfecho de su obra creadora y redentora; de la misma manera el cristiano 
espiritual está satisfecho también en la obra de Dios y sólo desea disfrutar en la 
gracia de sus promesas y experimentar, sin esfuerzo personal alguno, sus 
bendiciones. 
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Recursos contra la incredulidad (4:11-16). 


11. Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno caiga en 
semejante ejemplo de desobediencia. 


Exovddoouev oUv sgiosAélv ela ¿kelvnv Tnv katarmavor, iva un  év 


Esforcémonos pues entrar en aquel - reposo para que no en 
TO AUTO TIC ÚnOdEiymoati réon tic AteleEloLc. 
el mismo alguno ejemplo caiga dela desobediencia. 


Notas y análisis del texto griego. 


El nuevo párrafo se inicia con crovódowuev, primera persona plural del aoristo 
primero de subjuntivo en voz activa, volitivo, del verbo orovóaiw, esforzarse, 
apresurarse, aquí como esforcémonos; oúv, conjunción causal pues, así que, de modo 
que, por consiguiente, por cuanto; siceM0gtv, aoristo segundo de infinitivo en voz 
activa del verbo sicépxojuau, venir a dentro, entrar, aquí como entrar; eic, preposición 
de acusativo en; éxelvnv, caso acusativo femenino singular del pronombre 
demostrativo aquella, masculino en español al referirse a reposo; Tñv, caso acusativo 
femenino singular del artículo determinado /a, este artículo no se usa en español en una 
construcción gramatical semejante; KQTOATOVOLV, Caso acusativo femenino singular 
del sustantivo que denota descanso, reposo; iva, conjunción, que, para que, por que, a 
fin de que, de modo que; yum, partícula negativa que hace las funciones de negación 
condicional, no, £v, preposición de dativo en; Td, caso dativo neutro singular del 
artículo determinado lo; aLÚTO, caso dativo neutro singular del pronombre personal 
intensificado el mismo; Ti, caso nominativo masculino singular del pronombre 
indefinido alguno; Unodetyuarti, caso dativo neutro singular del sustantivo que denota 
ejemplo, modelo, imagen; rmécn, tercera persona singular del segundo aoristo de 
subjuntivo en voz activa del verbo tittw, caer, aquí como caiga; Tñc, caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado de la; «re1Belac, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo que denota desobediencia. 


Exovódoouev oUv siosABglv sic éxelvnv tNv kataravo1v. Una de 
las características de la Epístola es la continua insistencia en recordar a los 
lectores la necesidad de prestar atención preferente a asuntos de la vida de fe. 
En este caso la advertencia adquiere un aspecto de exhortación, llamando a 
esforzarse, prestar atención. El modo verbal utilizado aquí en el texto griego 
equivale a apresurarse. El mismo término aparece en otros lugares, traducido 
como “solícitos” (Ef. 4:3), “procurar con diligencia” (2 Ti. 2:15; 2 P. 3:14); 
“procurar” (2 P. 1:10). En todos los casos la idea de atención y rapidez de 
acción está presente. En consecuencia de todo cuanto se puede alcanzar en el 
reposo de Dios por medio de la fe, y en contraste con las consecuencias funestas 
consecuentes a la incredulidad, se urge a los lectores para que se esfuercen en 
disfrutar del reposo de Dios, sin perderlo por desobediencia. Se está requiriendo 
aquí atención y diligencia para mantenerse en lo que Dios estableció para la 
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vida de bendiciones y paz en su reposo. No hay ningún contrasentido con lo que 
se ha dicho antes. El creyente no tiene que hacer ningún esfuerzo para conseguir 
lo que Dios da en la gracia, pero debe prestar diligente atención para perseverar 
en ello. Son las dos caras de una misma moneda. Por un lado está la diligencia 
para no salirse del camino de la fe y de la dependencia del poder del Espíritu de 
Dios, pero, al mismo tiempo, debe entenderse claramente que es Dios quien 
produce en el creyente tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad (Fil. 
2:13). El creyente tiene una gran responsabilidad y debe dedicar atención 
preferente para vivir en la esfera de victoria y bendiciones que Dios otorga por 
gracia. Es, pues, responsable de aquello que ha recibido de Dios, ya que Él 
nunca ha pedido nada que primeramente no haya dado, o haya capacitado para 
hacer. A la soberanía de Dios, en todo cuanto tiene que ver con salvación, 
corresponde la responsabilidad del creyente que recibe la provisión de la gracia 
para poder llevarlo a cabo. 


No cabe duda que esta diligencia requerida, la urgencia expresada en la 
demanda, se debe también a lo corto del tiempo que el creyente tiene “mientras 
se dice: Hoy”. La diligencia está orientada a oUv sgiosA0éiv eic ékelvnv Tnv 
kataravov “entrar en aquel reposo”. Una vez más se manifiesta una 
aparente contradicción: “descansar de las obras” (v. 10), y poner toda la 
diligencia y empeño “para entrar”. Dios esfuerza al creyente con sus propias 
fuerzas, comunicándoselas a quien no tiene de sí ninguna, por tanto, puede 
esforzar y demandar ese esfuerzo, con las fuerzas que Él mismo da (Is. 40:29). 
De otro modo: Dios requiere un esfuerzo y diligencia para entrar, pero primero 
da las fuerzas y produce en la intimidad del creyente el deseo para hacerlo. 


“Iva un €v TO GUTO TiS UrTOSELypati nécon tic amer0eiasc. La razón 
de una exhortación así tiene que ver con que “ninguno caiga en semejante 
ejemplo de desobediencia”. Primero en sentido espiritual de apartarse del Dios 
vivo (3:12b). En segundo lugar en el sentido real de perecer, como los que 
fueron desobedientes en el pueblo de Israel en días de Moisés. Este perecer en 
cuanto a la muerte física, como ocurrió en el ejemplo de los rebeldes de la 
antigua dispensación, no es algo posible, sino real en la nueva. La pérdida de la 
vida se produce también con algunos como un acto disciplinario de parte de 
Dios sobre quienes viven apartados, es decir, desobedientes al Dios vivo. Tal es 
el ejemplo del incestuoso en Corinto (1 Co. 5:5). Así también ocurrió con 
Ananías y Safira (Hch. 5:1ss). Del mismo modo se produjo entre los 
divisionarios de la iglesia en Corinto (1 Co. 11:30). El apóstol Juan generaliza 
esto enseñando sobre pecado que conduce a muerte (1 Jn. 5:16). El escritor 
exhorta aquí a prestar atención a la historia de Israel, donde el pecado de 
rebeldía trajo la muerte física de muchos desobedientes y está puesto, como 
otros muchos ejemplos de la historia, para que el creyente no caiga en él (1 Co. 
10:6, 11). 
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12. Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda 
espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las 
coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del 
corazón. 


Zov yap O hyoc TOD Oge0U kal EVEpyNS KO TOMÓTEPOS ÚTEP TOACOV 


Porque viva la palabra - Dios y eficiente y  máscortante que toda 

porxodpov SloTOMOV ka ÓTIKVOUMEVOS UxXP1 MEPLHOD YWUXNS KOLl 
espada de dos filos y que penetra hasta división  delalma y 

TIVEÚMOATOC, APUODV TE KAL  MUEANV, Ka KpiTIKOG EVOUUNCENV 


de espíritu de coyunturas tanto como de médula y  discernidora de pensamientos 
Kal  EvvolWv kapótac: 
y  deintenciones de corazón. 


Notas y análisis del texto griego. 


El versículo sobre la eficacia de la Palabra comienza con ¿6v, caso nominativo 
masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo Law, vivir, aquí 
como viva; yap, conjunción causal porque, pospuesta al verbo y que en español lo 
precede actuando como conjunción coordinativa; Ó, caso nominativo masculino 
singular del artículo determinado el; A0yoc, caso nominativo masculino singular del 
sustantivo que denota discurso, dicho, palabra; toU, caso genitivo masculino singular 
del artículo determinado el, que no se usa en español al preceder a nombre propio; 
Og00, caso genitivo masculino singular del nombre propio Dios; xo, conjunción 
copulativa y; évepync, caso nominativo masculino singular del adjetivo eficaz, o 
eficiente;  wa1, conjunción copulativa y; toMWtepoOS, caso nominativo masculino 
singular del adjetivo comparativo de topos, cortante, que expresa la condición de mas 
cortante; ÚTEp, preposición de acusativo que; TÚóLOOv, caso acusativo femenino 
singular del adjetivo indefinido toda; payodpav, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota espada, especialmente referido a la espada corta utilizada en 
combate para la defensa personal; Siotopov, caso acusativo femenino singular del 
adjetivo de dos filos, literalmente de dos bocas; xo, conjunción copulativa y; 
StikvOUMEVOG, caso nominativo masculino singular del participio de presente en voz 
media del verbo Stikéopo.1, penetrar, aquí como que penetra; Gypl, preposición de 
genitivo hasta; pepiopoD, caso genitivo masculino singular del sustantivo división; 
wuxNc, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado de alma; xa, 
conjunción copulativa y; TveUmatoc, caso genitivo neutro singular del sustantivo 
declinado de espíritu; ápuov, caso genitivo masculino plural del sustantivo declinado 
de coyunturas; te, partícula conjuntiva, que puede construirse sola, pero generalmente 
está en correlación con otras partículas, en este caso, al preceder a ai, conjunción 
copulativa y, adquieren juntas el sentido de como con, tanto como, no solamente, sino 
también; ¡uuek0v, caso genitivo masculino plural del sustantivo declinado de médula; 
od, conjunción copulativa y; kpitikOc, caso nominativo masculino singular del 
adjetivo discernidor; ¿vdvynogswv, caso genitivo femenino plural del sustantivo 
declinado de pensamientos, de refleión; wat, conjunción copulativa y; évvot0v, caso 
genitivo femenino plural del sustantivo declinado de intenciones; «apótac, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo declinado de corazón. 
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Nuevamente se apela a la Palabra, como lo que da razón a cuanto se ha 
dicho antes. No se trata del Verbo encarnado, sino de la Palabra escrita, la que 
fue oída en el desierto, en tiempos de Moisés, por los desobedientes. Esta 
Palabra constituye la revelación divina, que es también proclamada ahora en la 
Escritura. La Palabra confronta y revela las intenciones del corazón, que es 
engañoso (Jer. 17:9). Esa es una de las evidencias que prueban la inspiración 
plenaria de la Biblia. 


ZóOv yap ó dAódyos toL Oz00. La primera consecuencia de la 
inspiración es la vitalidad de la Palabra. Al soplo de Dios en el escrito original, 
adquiere vida, participando en el soplo divino que le comunica la misma vida de 
Dios y por tanto su capacidad operativa. Cuando el escritor, escogido 
soberanamente para trasladar la revelación divina al escrito bíblico, concluye la 
obra que Dios le había establecido, el mismo Espíritu de Dios sopla sobre el 
original vivificándolo. De la misma forma que cuando sopló sobre los 
elementos inanimados en la creación del hombre les comunicó vida, para que 
formasen el ser viviente que se llama hombre (Gn. 2:7), así también comunica 
vida eficaz a la Escritura que es, toda ella sin excepción alguna en el original, 
Palabra de Dios. La Biblia es, por tanto, un escrito vital y produce efectos de 
vida, ya que “el Espiritu es el que da vida” (Jn. 6:63). Por esa razón se exhorta 
al creyente a permanecer “asido de la Palabra de vida” (Fil. 2:16). La Palabra 
de Dios, viva, es implantada, sembrada, en el corazón y salva al hombre, como 
enseña Santiago: “Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia de 
malicia, recibid con mansedumbre la palabra implantada, la cual puede salvar 
vuestras almas” (Stg. 1:21). La Palabra, mediante la cual Dios habla, debe ser 
recibida con mansedumbre, muy acorde con lo que el escritor de la Epístola a 
los Hebreos está insistiendo, en contraste con aquellos que no atendieron a la 
Palabra de Dios en una actitud altiva. Esa Palabra implantada ha de ser recibida, 
aunque parezca un contrasentido. La Palabra fue implantada en el creyente en el 
acto de la regeneración, pero esa semilla divina sembrada en el buen campo, 
debe germinar y enralzarse en el creyente de tal manera que forme parte de la 
misma vida de cada cristiano. Esa Palabra viva hará la obra completa para la 
que fue enviada por Dios. Esa Palabra actuó en el nuevo nacimiento como 
mensaje de vida en el Evangelio que ha sido anunciado (1 P. 1:23-25). Esa 
Palabra que se siembra en el corazón, porque es viva, salva al hombre (Stg. 
1:21). No cabe duda que quien salva al hombre es Cristo, el único Salvador 
establecido por Dios (Hch. 4:12), pero, Dios usa la Palabra como instrumento 
para llevar al hombre al Salvador, en el mensaje de salvación escrito en ella. La 
Palabra que inicialmente conduce a salvación, prosigue su acción en la vida de 
santificación, que es el segundo nivel en el proceso de salvación, como 
experiencia de salvación en el tiempo terrenal del salvo. Los liberales afirman 
que el sentido de vida en la Palabra, es de una teología posterior al tiempo 
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apostólico, sin embargo, Esteban, en su defensa ante el Sanedrín, alude a la 
Palabra viva de Dios, cuando dice: “Este es aquel Moisés que estuvo en la 
congregación en el desierto con el ángel que le hablaba en el monte Sinal, y 
con nuestros padres, y que recibió palabras de vida que darnos” (Hch. 7:38). 
Quiere decir que ya los antiguos entendían que las palabras de Dios en los 
escritos biblicos eran palabras de vida. Al tener la vida de Dios comunicada en 
el soplo inspirador (2 Ti. 3:16), y al ser la vida de Dios eterna, la Palabra “vive y 
permanece para siempre” (1 P. 1:23). Esto comporta que la Escritura sea 
atemporal, porque es la palabra eterna que se oye en cualquier momento de la 
temporalidad humana, mientras que ella sigue siendo el eterno presente del 
mensaje de Dios. 


Kai ¿vepyns. Además de viva, la Palabra es también eficaz. El adjetivo 
que aparece en el texto griego?”, expresa la condición de aquello que es eficaz y 
activo. El término en español pone de manifiesto aquello que es activo y 
poderoso para obrar. Ese calificativo se aplica a Dios que provee de la energía 
necesaria para el ejercicio de las actividades en la Iglesia (1 Co. 12:6), y da el 
poder necesario para formar “el querer y el hacer” en el creyente, por su 
voluntad (Fil. 2:13). Pero, la Palabra, además de eficaz, es también eficiente, 
que es la virtud o facultad para lograr un efecto. Para entender bien el 
significado completo de las dos palabras, podemos suponer que para una 
determinada enfermedad hay un medicamento que es eficaz, es decir, tiene 
poder operativo para resolver el mal, pero, sólo es eficiente cuando se toma, de 
manera que quien no toma el medicamento posee algo eficaz pero para él no es 
eficiente. Sin embargo, la Palabra es siempre eficaz y eficiente, de otro modo, 
es operativa y operante, es decir, no sólo es eficaz porque tiene poder para 
actuar, sino que es eficiente en la aplicación del poder operante. La Palabra 
actúa siempre eficazmente para lo que Dios la envía (Is. 55:11). Cuando no 
produce vida, por rebeldía produce juicio, pero siempre es eficiente. Además, la 
Palabra comunica sabiduría según Dios (2 Ti. 3:15), porque es inspirada por Él 
(Q Ti. 3:16). Todo aquello que no vaya sustentado en la Palabra, en relación con 
la vida del creyente, no conduce a alcanzar sabiduría y, por tanto, a un caminar 
sabio delante de Dios. Es preciso recordar permanentemente que sólo la Palabra 
edifica al creyente, por ello el liderazgo en la iglesia debe velar por la 
exposición continuada de la Escritura en la congregación. Por otro lado, cuanto 
no sea palabra de Dios no es eficaz, de manera que es inútil para la edificación 
de los creyentes. En algunas ocasiones se enseña, junto a la Palabra o incluso en 
sustitución de ella, mandamientos y tradiciones de hombres a los que se les da 
la categoría de enseñanza de Dios, pero que al no serlo verdaderamente, 
conducen al debilitamiento espiritual de los creyentes y a introducirlos en el 
yugo del legalismo religioso, con gran apariencia de piedad pero totalmente 
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ineficaz contra los apetitos de la carne, porque esa enseñanza es carne en sí misa 
(Col. 2:18-23). 


Koi touWtepos ÚTEP TACAV paxolpav Sicrouov. La Palabra es 
también cortante. Para acentuar la fuerza cortante de la Palabra la compara a 
una espada de dos filos, pero reforzando la idea con el adjetivo comparativo!” 
que se traduce como más cortante que. Es decir, la Escritura es más cortante 
que una espada corta, de las utilizadas para la defensa personal, que en 
ocasiones se traduce como daga, a la que se le han hecho dos filos bien 
aguzados, por tanto, puede cortar a diestra y a siniestra. Es relativamente 
frecuente la comparación en la Biblia. De ese modo la usa el profeta cuando 
dice: “Puso en mi boca como espada aguda” (Is. 49:2). El apóstol Pablo llama 
a la Biblia “la espada del Espiritu, que es la palabra de Dios” (Ef. 6:17). 
Sorprendentemente es en el Apocalipsis donde más veces se recurre a la figura 
(cf. 1:16; 2:12, 16; 19:15, 21). Especialmente elocuente es cuando describiendo 
al Señor dice que “de su boca salía una espada aguda de dos filos”. El verbo 
que utiliza Juan en participio de presente en voz media, expresa la idea de algo 
que está en curso, como si dijese que la espada estaba saliendo de su boca. El 
arma no era defensiva sino ofensiva. No se trataba de una espada corta, sino de 
la espada de combate, utilizada para el ataque en una ofensiva militar. La 
espada es el emblema de quien tiene autoridad para juzgar y ejecutar la 
sentencia judicial (Ro. 13:4). Esa espada se cataloga como de dos filos, 
literalmente en griego de dos bocas, de manera que actúa en todas las 
direcciones. No importa hacia donde dirija la espada el que la maneje, tiene filo 
cortante para herir al contrario. En cierta medida puede equipararse al bisturí 
con que un cirujano corta para sanar. Aunque es también el arma propia del 
juez, que juzga a los enemigos (Ap. 2:12). Además, Juan al detallar la visión 
señala también que era aguda, es decir, estaba bien afilada para que cumpliese 
la misión prevista para ella. El apóstol Pablo escribe sobre el magistrado que 
lleva espada para actuar contra los malvados (Ro. 13:4). Dios actuará en juicio 
contra quienes no se arrepientan, con la espada, es decir, con el juicio y castigo 
que corresponda a cada uno según su estricta y recta justicia, que da tiempo para 
la rectificación y el arrepentimiento (Ap. 2:16). El aspecto judicial determinado 
en la figura de la espada alcanza a los individuos y a los colectivos, las naciones 
(Ap. 19:15). La victoria final de Dios sobre sus enemigos queda representada 
también por la acción de esta espada que sale de la boca del Señor (Ap. 19:21). 
La visión que Juan presenta es, sin duda, una visión de juicio. El Señor 
dispuesto a actuar judicialmente sobre el mundo a causa del pecado de los 
hombres. Esa espada que sale de la boca equivale también a su palabra de 
autoridad. Esa palabra del Señor es irresistible. Quien creó los mundos y los 
sustenta con la palabra de su poder (He. 1:3), cuya determinación por 
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omnipotencia se cumple siempre, actuará también con ese mismo poder de su 
palabra contra los que se oponen impíamente a Dios. La Palabra escrita, 
vinculada a la boca de Dios, porque es su Palabra, es comparada también con 
una espada de dos filos que entra hasta lo profundo de la intimidad del hombre 
para poner al descubierto las intenciones del corazón (He. 4:12). Esa palabra del 
Señor juzgará y castigará a los perversos (Jn. 12:48). Será necesario que cada 
uno se pregunte ahora cual es la relación personal que, como creyentes, tenemos 
con la Palabra de Dios. No siempre es nuestra delicia, como decía el salmista y 
no siempre nuestros pensamientos discurren por las sendas marcadas por ella, 
siendo nuestra meditación en ella de noche y de día (Sal. 1:1-2). La Biblia no 
está marcadamente en el púlpito de las iglesias y ha desaparecido de la reunión 
familiar de los creyentes en las casas. Hay incluso quienes usan la Biblia 
solamente los domingos dejándola en algún lugar del templo durante toda la 
semana. La ignorancia de la Palabra trae como consecuencia vidas alejadas de 
la voluntad de Dios. Ese olvido voluntario de la Biblia produce consecuencias 
lamentables en las vidas de muchos creyentes que dejan de ser bienaventurados 
para pasar a la condición de ser infelices. 


Kai StikvoUMevoc UXPL MEPLOHOD YWUXNAG KA TVEÚMATOC, APHOV 
te ka puedo v. Es también, además de cortante, penetrante. Quiere decir, con 
la figura del lenguaje, que la Palabra llega a donde ningún hombre puede 
penetrar, a lo más íntimo y secreto de ser. El autor acumula términos en un 
esfuerzo retórico para expresar la naturaleza íntima del hombre en todas sus 
partes, es decir, la parte espiritual de la naturaleza humana. No debe buscarse 
aquí la forma de pensamiento del autor en relación con el hombre, como si se 
tratase de un ser de dos partes o de tres partes. La intención aquí es referirse a la 
intimidad del hombre en la forma más específica. Una manera de significar la 
sutil penetración de la Palabra se hace apelando a la distinción entre las 
coyunturas y los tuétanos, las articulaciones y la médula, para indicar que llega 
a los recovecos más escondidos del ser, trayendo también a la luz incluso los 
motivos propios y naturales del subconsciente. Es tan cortante y penetrante que 
llega a la línea divisoria separándola entre el alma y el espíritu. Es decir, 
profundiza en las intimidades e interioridades de la parte espiritual del hombre, 
a donde nadie puede llegar salvo Dios mismo, que lo hace por medio de su 
Palabra. 


Kai kprruikOc ¿vduunozov kai ¿vvovwv koapótac. Este elemento 
eficaz y eficiente que es la Escritura, se hace también discerniente, poniendo de 
manifiesto “los pensamientos y las intenciones del corazón ”. Es decir, llega a la 
intimidad de los pensamientos que motiva los razonamientos y a las intenciones 
que producen las acciones. El escritor utiliza un adjetivo para referirse a la 
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acción de discernir”*, que expresa la habilidad y capacidad para juzgar. La 
palabra da origen al término castellano crítico, que se refiere al arte de juzgar 
las cosas. Específicamente aquí tiene que ver con la capacidad para censurar las 
acciones o la conducta de la persona. La Palabra, pues, critica los pensamientos 
y las intenciones del corazón. Es decir, discierne y juzga los pensamientos y los 
sentimientos, revelando la verdadera naturaleza de ellos. Debe tenerse en cuenta 
que el corazón del hombre es engañoso, por tanto puede engañar (Jer. 17:9). Un 
ejemplo que ilustra bien esta situación, es la ocasión en que David, el rey de 
Israel, determinó trasladar el arca de Baala de Judá, de la casa de Abinadab, a 
Jerusalén. David tuvo un pensamiento que aparentemente era bueno, de 
trasladar el arca en un carro nuevo (2 S. 6:3). Sin duda alguna el rey pensó que 
sería más digno del arca un carro nuevo, posiblemente bien engalanado, que a 
hombros de los sacerdotes. La festividad era sincera, los cánticos y la música 
ponían de manifiesto la alegría genuina del momento, sin embargo, el traslado 
resultó en tragedia con la muerte de Uza al tocar el arca, tratando de sostenerla 
cuando los bueyes que tiraban del carro tropezaron cerca de la era de Nacón (2 
S. 6:6). El pensamiento del corazón de David fue engañoso. No hubiera 
ocurrido nada, si antes del traslado del arca al estilo filisteo, hubiese leído en la 
Palabra lo que Dios había establecido para el traslado del mueble. Los 
pensamientos y las intenciones del corazón son discernidos por la lectura de la 
Palabra. Lo que los hombres no pueden juzgar por desconocido, lo hace la 
Palabra de Dios. 


13. Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia, antes bien 
todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de Aquel a quien 
tenemos que dar cuenta. 


kod OUK ÉotiV kTtiO1IC AQOVNAC EÉVOTIOV AUTOD, TOVTO e yUuva 
Y no hay criatura nomanifiesta ala vista  deÉl antes bien todo desnudo 
kod TeTpaxniliouéva toc OPBAAMOLT AUTOD, TPOS Ov NULV 

y puesto al descubierto a los ojos de Aquel a  alquenosotros 

O AÓyoc 


la cuenta. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo sin interrupción enlaza con lo que antecede mediante ko4, conjunción 
copulativa y; seguida de ok, forma del adverbio de negación no, con el grafismo 
propio ante vocal no aspirada, que negativiza a éotuv, tercera persona singular del 
presente de indicativo en voz activa del verbo sipi, ser, estar, existir, aquí como hay; 
ktiO1C, Caso nominativo femenino singular del sustantivo que denota criatura; 
dPaLvT]c, caso nominativo femenino singular del adjetivo invisible, oculto, no visto, de 


18 . y 
Griego: KpitiKOG. 
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pava, ver, precedido de a. privativa, de ahí no visto; ¿vdmiov, preposición impropia 
de genitivo en presencia de, a la vista de, delante; la palabra ¿vdWmiov, compuesta de ¿v 
más la raíz ór, ver, ojo, es el acusativo neutro singular del adjetivo ¿vWri0c, el que está 
a la vista, ante el rostro de, el que está en presencia de, que se ha convertido en 
adverbio, que en el helenismo se construye con genitivo y se emplea como preposición 
impropia; AUTOD, caso genitivo masculino singular del pronombre personal declinado 
de El; mávta, caso nominativo neutro plural del adjetivo indefinido todo; seguido de 
Se, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más 
bien, antes bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en 
frecuencia en el N.T. después de xa; yuvuva, caso nominativo neutro plural del 
adjetivo desnudo, descubierto; «o, conjunción copulativa y; tTeTpaAxNALGUÉVA, CASO 
nominativo neutro plural del participio perfecto en voz pasiva del verbo tpaxnAito, 
poner al descubierto, aquí como puesto al descubierto, la palabra significa literalmente 
con el cuello descubierto; tOic, caso dativo masculino plural del artículo determinado 
declinado a los; ópdaduoic, caso dativo masculino plural del sustantivo ojos, ATOD, 
caso genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de Aquel; rpoc, 
preposición de acusativo a; Ov, caso acusativo masculino singular del pronombre 
relativo al que; y iv, caso dativo plural del pronombre personal nosotros; Ó, caso 
nominativo masculino singular del artículo determinado el; Ahdyoc, caso nominativo 
masculino singular del sustantivo que denota asunto, causa, contar, cuenta, cosa, decir, 
dicho, etc. aquí en sentido de contar, esto es, dar cuenta. 


Koi oux ¿otiv ktioic Apavnicg gvarmiov awurov. La Biblia es también 
manifestante. No sólo profundiza, separa y discierne, sino que también pone de 
manifiesto todo. Al entrar en lo más íntimo del ser personal pone también de 
manifiesto todo cuanto hay en él, ante la mirada escudriñadora de Dios. El 
sujeto de la oración en este versículo no es la Palabra sino Dios mismo, pero se 
vincula con ella como poseedora de las perfecciones de Dios, porque procede de 
Él. Como dice Archibal Thomas: “El microscopio de Dios puede poner en 
evidencia al más diminuto microbio de duda y pecado”””. La figura en mente 
del escritor es la de un animal ofrecido en sacrificio de holocausto, que debía 
ser abierto para que el sacerdote manifestara que no tenía defecto interno alguno 
(Lv. 1:6, 9). De la misma manera el creyente está llamado a presentarse de esta 
misma manera ante Dios, por cuanto él es sacrificio en Su presencia (Ro. 12:1). 


Mavta de yvuuva koi tetpayxnliouéva toic OpBaLApuOl ALTOD. 
Ante Dios, y también ante su Palabra, todas las imperfecciones personales 
quedan al descubierto y ninguna cosa puede esconderse ante ella. Los ojos de 
Dios ven lo que en ocasiones se quisiera ocultar a los de los hombres. Pueden 
ocultarse de otros hechos, pensamientos y hasta podría incurrirse en 
autoengaño, como consecuencia del corazón engañoso, pero no ocurrirá esto al 
escrutinio de Dios. Todos nosotros estamos “abiertos” ante su mirada que 


12 Archibal Thomas Robertson. Imágenes verbales en el Nuevo Testatamento. Vol. V, 
pág. 395. Editorial Clie. Terrassa, 1990. 
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descubre todo lo que hay en cada uno. En el texto griego se usa una palabra para 
abiertas??, que expresa la idea de doblar el cuello, lo que significaría con el 
cuello descubierto. Esto es una extraordinaria ilustración de cómo queda 
expuesto el creyente por la acción de la Palabra ante los ojos de Dios. No cabe 
duda que el texto hace referencia a la creación: “no hay cosa creada que no sea 
manifiesta”, pero, los términos en el griego exigen entender esto especialmente 
referido a los hombres creados por Dios, o incluso a los seres inteligentes, que 
comprendería también a los ángeles, aunque en un plano diferente al que se está 
tratando aquí. La relación entre la Palabra y Dios mismo en todo esto es 
sencilla: La Escritura actúa como bisturí en las manos del cirujano que es Dios, 
de modo las interioridades de cada uno quedan visiblemente abiertas ante Sus 
ojos. 


AUÚTOD, TpOS Ov NV Ó Aoyoc. Esta Palabra escudriñadora es también 
amonestadora, advirtiendo a cada uno lo que realmente es ante Dios, que conoce 
todas nuestras cosas y nos conoce íntimamente a cada uno de nosotros, ante 
quien “hemos de dar cuenta”. La Escritura advierte al creyente que tendrá que 
dar cuenta de sus acciones ante Dios. Es inevitable la comparecencia ante el 
tribunal de Cristo (Ro. 14:10; 2 Co. 5:10). Cristo será el juez, ya que Dios 
entregó todo juicio en sus manos (Jn. 5:22, 27). La grandeza de ese Juez es que 
no juzga por apariencia, ya que el interior de cada uno está abierto ante sus ojos, 
“porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de 
Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en 
el cuerpo, sea bueno o sea malo” (2 Co. 5:10). En la comparecencia ante el 
tribunal de Cristo, Él mismo “aclarará también lo oculto de las tinieblas, y 
manifestará las intenciones de los corazones” (1 Co. 4:5). La Palabra dada por 
Dios para conducción y guía de la vida cristiana será testigo de cargo contra 
quienes no hayan prestado atención a sus demandas y hayan desobedecido sus 
preceptos (Jn. 12:47-48). Esto comporta una gran responsabilidad personal en 
relación con la Palabra. Es necesario dar tiempo a su lectura, a su estudio y a su 
meditación. No se puede hablar de amor a Cristo sin hablar también del mismo 
amor a la Palabra. Él mismo lo dijo: “Si me amáis, guardad mis 
mandamientos” (Jn. 14:15), porque “el que tiene mis mandamientos y los 
guarda, ése es el que me ama” (Jn. 14:21). El amor está involucrado con la 
obediencia, de modo que no se puede hablar de amor sin hablar de obediencia al 
Señor a quien se ama, reconociéndole como Señor personal, que tiene derecho 
para mandar y ser obedecido. Además, el amor de Dios, manifestado en la obra 
de Jesucristo muriendo por los perdidos, es motivo más que suficiente para un 
compromiso de amor en obediencia y servicio incondicional. La misma 
responsabilidad está en dejarse examinar por la Palabra. No se trata de una 
lectura y un estudio intelectual lo que producirá una vida conforme a la 


2% Griego: teTpaynluouéva.. 
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voluntad de Dios, sino el presentarse delante de Él con la oración de David: 
“Escudriíñame, oh Jehová, y pruébame; examina mis íntimos pensamientos y mi 
corazón” (Sal. 26:2). El examen que puede discernir los pensamientos y las 
intenciones del corazón es el encuentro personal con la Biblia en plena 
aceptación delante de Dios. Esto, que es necesario para todos los creyentes, 
alcanza una urgencia mayor en relación con el liderazgo y los maestros en las 
congregaciones. No se trata de acercarse a la Biblia para buscar los textos sobre 
los que hacer descansar nuestras posiciones personales, ni buscarlos para 
justificar las acciones. Se trata de acudir personalmente para que Dios, por 
medio de su Palabra, hable a cada uno y conduzca su vida personal conforme a 
Su voluntad. Esta es la gran asignatura pendiente de muchos de los creyentes 
destacados en el mundo evangélico, acercarse a la Biblia buscando la limpieza y 
la orientación personal. 


14. Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, 
Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. 


”Exovtec oúvV  dApxiepéa  péyav SiedmioBóta toda oUPavouc, 
Teniendo, pues, un sumo sacerdote grande que ha pasado através de cielos, 
"Incovv tov Yiov TOL Og£00, kpatópuev TAC OMOAOylOLc. 
Jesús, el Hijo -  deDios,aferrémonos ala confesion. 


Notas y análisis del texto griego. 


El párrafo sirve de nexo entre la exhortación concluida y la enseñanza que sigue, con 
ExOvVTeC, Caso nominativo masculino plural del participio de presente en voz activa del 
verbo gx, haber, tener, aquí como teniendo; oUv, conjunción pues, por consiguiente, 
así que; Gpxiepéa., caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota sumo 
sacerdote; péyowv, caso acusativo masculino singular del adjetivo grande; 
SismioBo0ta, caso acusativo masculino singular del participio perfecto en voz activa 
del verbo S1épxopaa1, verbo compuesto del verbo simple ¿pxopax, ir, con el prefijo 
Sol, que expresa la idea de a través de, sino también la de compleción, que se determina 
por el contexto, aquí como atravesar, pasar a través de; TOC, Caso acusativo 
masculino plural del artículo determinado los; oUpavous, caso acusativo masculino 
plural del sustantivo que denota cielos; Incodv, caso acusativo masculino singular del 
nombre propio Jesús; tóv, caso acusativo masculino singular del artículo determinado 
el; Yióv, caso acusativo masculino singular del sustantivo hijo, en este caso como 
nombre propio de Jesús; TO, caso genitivo masculino singular del artículo 
determinado el, que no se usa en castellano cuando precede a nombre propio; Oz00, 
caso genitivo masculino singular del nombre propio declinado de Dios; kpartúpuev, 
primera persona singular del presente de subjuntivo del verbo kpartéw, asir, aferrarse, 
mantener, retener, aquí como aferrémonos; Tñc, caso genitivo femenino singular del 
artículo determinado declinado de la; ómoAoyiac, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo que denota confesión. 
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“Exovtec oUV GApyiepéa uéyav. “Por tanto” introduce la conclusión de 
lo que antecede y servirá tanto de cierre de la exhortación anterior como de 
puerta que abre e inicia el párrafo siguiente. Al finalizar la advertencia solemne 
el escritor quiere dirigir la vista de los lectores, no tanto a los fracasos propios 
de cada uno delante de Dios y a las miserias que como personas puedan tener, 
sino al glorioso y admirable Señor. De ahí que la interconexión entre ambos 
aspectos se produce de una forma tan sencilla y al mismo tiempo tan magistral. 
Ante los fracasos y las caídas, el creyente debe volver sus ojos a quien ya se ha 
presentado como un “misericordioso y fiel Sumo Sacerdote” (2:17). La 
superioridad de Jesús se ha venido poniendo de manifiesto, sobre los profetas 
(1:1-3), sobre los ángles (1:4-2:18), y recientemente sobre Moisés (3:1-6). Por 
tanto, es momento de poner nuevamente la mirada en Él para admirar su gloria 
y Persona. 


Al mismo tiempo estos tres versículos finales sirven para introducir el 
gran tema de la Epístola, preparando el terreno para mostrar la superioridad de 
Cristo como Sumo Sacerdote, sobre Aarón y su sacerdocio levítico. Jesús se 
presenta, no sólo como Sumo Sacerdote, sino como Sumo Sacerdote grande. Es 
grande porque está sobre la casa de Dios (10:21). Y es también grande porque 
es el Gran Pastor de las ovejas (13:20). Este admirable Sumo Sacerdote, no 
esta incapacitado por su condición divina para compartir e identificarse con los 
problemas del pueblo, puesto que Él también es hombre y voluntariamente 
asumió gustar de las limitaciones y experimentar los quebrantos de los hombres. 


AtednAv8dta tods ovpavouc. El gran Sumo Sacerdote en la 
culminación de su obra redentora, habiendo ofrecido el sacrificio por los 
pecados del mundo consistente en dar su propia vida en la Cruz, ascendió a los 
cielos traspasándolos. Esto es, subió hasta lo más encumbrado de los cielos, 
antes referido como la diestra de la Majestad en las alturas (1:13; 2:9). Los 
cielos que Jesús traspasó son las regiones celestiales hasta alcanzar el trono de 
Dios. Debe tenerse presente que para los judíos había tres cielos: el primero era 
el atmosférico, el segundo el cielo de los astros y el tercer el cielo de Dios, esto 
es, donde Dios se manifestaba en la gloria de su trono. Por tanto, Jesús, en su 
ascensión traspasó los cielos. Incluye esto también el tercer cielo, puesto que 
alcanzó, en la figura del lenguaje, el más alto lugar y el honor supremo hasta 
sentarse a la diestra de la Majestad. El gran Sumo Sacerdote “subió por encima 
de todos los cielos para llenarlo todo” (Ef. 4:10). Aquel que había primero 
descendido “a las partes más bajas de la tierra”, es revestido de gloria y 
ascendido a la más alta dignidad, habiéndole sido dado el nombre que es sobre 
todo nombre (Fil. 2:9-11). En su descenso se solidarizó con los hombres hasta 
alcanzar la posición más baja del más bajo de ellos para hacerlos salvables. Una 
interpretación no bíblica afirma que Cristo descendió al lugar de los muertos 
irredentos. Para ello han de unirse la cita de Pablo (Ef. 4:10) y las de Pedro (1 P. 
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3:18-20). No hay base bíblica para afirmar un descenso del Señor al Hades, 
lugar de los muertos. La pregunta necesaria para afirmarlo sería: ¿Cómo y 
cuando descendió? Cuando el Señor murió entregó su parte espiritual en las 
manos del Padre (Lc. 23:46). Su cuerpo físico estuvo en el sepulcro hasta la 
resurrección. Por tanto, no hay posibilidad de tal descenso. Los espíritus 
encarcelados que menciona Pedro a quienes se les predicó el evangelio, se 
refiere a aquellos de los tiempos de Noé que no habiendo aceptado el mensaje 
que proclamaba salvación dado por Noé, pregonero de justicia (2 P. 2:5), están 
aprisionados para eterna condenación, a quienes Cristo fue proclamado en el 
poder del Espíritu, por medio del mensaje de Noé. Lo que la Escritura enseña 
es que Cristo, el gran Sumo Sacerdote, se humilló hasta llegar a la condición 
más baja del más bajo de los humanos (Gá. 3:13). Este descenso fue necesario 
para hacer salvable a cualquier pecador. Hasta ahí llego el Sumo Sacerdote en 
entrega sacrificial por el pecador. Desde esa posición de humillación fue 
ascendido a la máxima gloria, ocupando la posición de poder y de honor al 
haber traspasado los cielos y haberse sentado en el lugar más alto que 
corresponde sólo a Dios. El privilegio de los sumos sacerdotes era pasar una vez 
al año el velo y entrar en el Lugar Santísimo del santuario terrenal. Por tanto, se 
vislumbra ya la grandeza y gloria del Sumo Sacerdote que es Cristo. 


"Incodv tov Yiov TOD gov. Este Sumo Sacerdote es Jesús, el Hijo de 
Dios. La humanidad y la deidad están siempre juntas en Jesucristo. Es Jesús, 
nombre dado a la humanidad del que nació en Belén (Lc. 1:31), y el título Hijo 
de Dios, relativo a la condición divina de la segunda Persona en el seno 
trinitario. La relación indisoluble de las dos naturalezas en la Persona del Verbo 
encarnado (Jn. 1:14), se manifiesta también aquí. El Sumo Sacerdote es una 
Persona Divino-humana. Es notable apreciar como la Escritura enfatiza la 
deidad de Jesús. De modo que quien es hombre perfecto es también Dios 
verdadero. Jesús el hombre, es también el Hijo de Dios, con artículo 
determinado, que lo vincula como único de esa condición. La Epístola ha 
enfatizado desde el principio la filiación divina de quien se le llama Sumo 
Sacerdote. Cristo se presentó como superior a los profetas por ser el Hijo, y al 
ser consumación se convierte en el criterio de la lectura profética. Es como 
Hijo, el heredero de todo, ya que todo fue fundado y creado en Él, y es para Él. 
Este Hijo ha hecho posible, por su condición de Dios, la purificación de los 
pecados y habiendo descendido a las partes más bajas de la tierra en la función 
salvífica, ahora está ascendido y comparte el trono y el poder de Dios. Este 
Sumo Sacerdote que es Hijo de Dios, es incomparablemente superior a todo y a 
todos, por cuanto es el “resplandor de la gloria y la imagen misma de la 
sustancia de Dios” (1:3). La Epístola une sacerdocio y filiación. Esta filiación 
es eterna, por tanto, está situada en la eternidad, pero, como el Hijo se introdujo 
en la temporalidad mediante la encarnación, es también filiación expresada en el 
tiempo, siéndolo asimismo filiación en la postexistencia, que supera y 
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trasciende la temporalidad ingresando nuevamente en la eternidad de Dios. Esa 
es la razón por la que pueda afirmar que su sacerdocio es un sacerdocio para 
siempre según el orden de Melquisedec. En ningún otro lugar del Nuevo 
Testamento se enseñan con tal intensidad el origen y grandeza divina del Hijo, 
como imagen y sustancia de Dios, con la solidaridad humana en un acto de 
identificación y, más que de aproximación, de aprojimación con el hombre. El 
Hijo de Dios es el hermano del hombre, especialmente en relación con el 
creyente (2:11) y, por eso puede ser y es Sumo Sacerdote. Es por la entrega de 
su vida humana, hecha en el amor del Hijo y en la solidaridad del hermano, que 
todos los creyentes somos santificados. De ese modo el sacerdocio de Cristo 
está unido por un lado a la realidad de su filiación divina y por otro a la 
realización humana de esa filiación en el sufrimiento y en la entrega, como 
expresión suprema de amor y gracia de Dios que con Él y en Él descienden a la 
tierra en misión salvadora (Jn. 1:17). Este Sumo Sacerdote puede ser 
representante de los hombres y objeto de la fe de ellos, ya que la reclama para sí 
del mismo modo que para el Padre (Jn. 14:1). Es el Mediador que como hombre 
mantiene la dignidad divina que eternamente tiene como Dios (2 Co. 8:9; Fil. 
2:6). 


Kpatouev tic Omodoyiac. El creyente tiene un notable privilegio ante 
la grandeza de su Sumo Sacerdote, retener la profesión, o mejor la confesión — 
como se lee en el texto griego- de su fe en Cristo. El cristiano debe retener 
firmemente su confesión. El mismo autor de la Epístola se incluye, como se 
aprecia en el uso del plural “retengamos”. Aquellos que estaban claudicando 
son conducidos a mirar al glorioso Señor y con su ayuda aferrarse firmemente a 
la fe. La confesión de fe en Cristo incluye la doctrina de la deidad y del 
sacerdocio, que será el tema que sigue en la Epístola. 


15. Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra 


semejanza, pero sin pecado. 


ou yap Exomev dApyiepéa un Ouvajevov oUuTadroo1 tolic 


Porque no tenemos sumo sacerdote no que pueda compadecerse de las 
aodevelatg NOV, TETELPACMÉVOV e  KQaATA TOVTOL KOQ0” 
debilidades de nosotros que ha sido probado más bien en todo según 


OMOLÓTNTA XWOPlC AMOAPTÍOL. 
semejanza a parte de pecado. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la enseñanza con oú, adverbio de negación no; yap, conjunción causal porque, 
pospuesta al pronombre y que en español lo precede actuando como conjunción 
coordinativa; £xopev, primera persona plural del presente de indicativo en voz activa 
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del verbo £xw, haber, tener, aquí como tenemos; dpyxtepéa, caso acusativo masculino 
singular del sustantivo que denota sumo sacerdote; un, partícula negativa que hace las 
funciones de negación condicional, no y que negativiza a 9vuvduevov, caso acusativo 
masculino singular del participio de presente en voz media del verbo SUvapua.1, poder, 
ser capaz, aquí como que pueda; cvuraB8nooa1, primer aoristo de infinitivo en voz 
pasiva del verbo cvurabéw, tener compasión, aquí como compadecerse; toc, Caso 
dativo femenino plural del articulo determinado /as; 4oBdeveianc, caso dativo femenino 
plural del sustantivo que denota enfermedad, debilidad, aquí como la última acepción; 
mov, caso genitivo plural del pronombre personal declinado de nosotros; 
TETELPOCHÉVOV, Caso acusativo masculino singular del participio perfecto en voz 
pasiva del verbo rerpaiCw, poner a prueba, tentar, aquí como que ha sido probado; Se, 
partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, 
y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. 
después de ka; «ata, preposición de acusativo en; TOvVTOaL, caso acusativo neutro 
plural del adjetivo indefinido todo; «a.0” forma de la preposición de acusativo «ota, 
por elisión y asimilación ante vocal con espíritu áspero, que equivale a según, conforme 
a; ÓMOLÓTNTOL, Caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota semejanza; 
YOPic, preposición de genitivo aparte de, sin, separado de, GQ aprtiac, caso genitivo 
femenino singular del sustantivo que denota pecado. 


OU yap gxopev Aápxiepéa un Suvapevov ovurabroar El glorioso 
Sumo Sacerdote es también admirable por ser compasivo. Siendo Dios está, por 
naturaleza divina, distante de los hombres, sobre todo de las imperfecciones y 
limitaciones de estos, pero, como también es hombre perfecto está 
absolutamente próximo, tanto que Uno de la Trinidad se ha hecho compañero 
de limitaciones y sufrimientos de los hombres, ya que es semejante a los 
hombres. El verbo utilizado en el texto griego”! es radical del término español 
simpatía. El Sumo Sacerdote simpatiza con las miserias del hombre. 
Etimológicamente significa sufrir con y el modo verbal aoristo indica una 
acción realizada totalmente. El Sumo Sacerdote que podría estar en su estrado 
de gloria alejado y despreocupado de los creyentes y sus miserias, simpatiza con 
cada uno de los que son suyos. La expresión con doble negación en el texto 
griego enfatiza el hecho de la acción compasiva del Sumo Sacerdote celestial, 
que no sólo puede compadecerse, sino que no deja de hacerlo. El verbo para 
poder?? expresa más que el deseo de simpatizar la capacidad para hacerlo. Es 
decir, no solo quiere simpatizar con el creyente, sino que tiene poder y 
capacidad operativa para llevar a cabo ese compromiso de simpatía. En el 
creyente como hombre sólo hay debilidad, en el Sumo Sacerdote como Dios 
sólo hay fuerza. 


21 : , 
Griego: cvurabiW. 
22 : / 
Griego: OUVAMAL. 
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ZuuraB8roosr toc ioBeveiorgs Nu0v. El Sumo Sacerdote simpatiza, 
se compadece, de “nuestras debilidades ”. La debilidad humana es evidente en 
todos los aspectos de la vida. Es débil en cuanto a la propia existencia: “se 
siembra en debilidad”, dice el apóstol Pablo al referirse al final de la vida del 
creyente (1 Co. 15:43). El cuerpo actual tiene fuerzas muy limitadas. El tiempo 
va mermando su poder, como ocurría con el rey David, que al final de su 
reinado, cuando los filisteos volvieron a hacer guerra contra Israel, se dice que 
se cansó (2 S. 21:15). Los años habían mermado sus fuerzas fisicas. El hombre 
es también débil en cuanto a poder sobre el mal (Ro. 6:19). El apóstol escribe a 
quienes experimentan “humanas debilidades ”, en razón de que la debilidad del 
creyente le hace, a veces, caer en el pecado de cuya esclavitud fue liberado en el 
nuevo nacimiento. El modo de comportamiento en la esclavitud del pecado era 
una vida entregada a la inmundicia, con un claro detalle de aquella situación (1 
Co. 6:9-11). El nuevo modo de vida debiera salir de esa debilidad espiritual 
humana y presentar al creyente como servidor de la justicia, con el resultado de 
la santificación. El énfasis notorio está en la santidad de vida que es la propia de 
la obediencia a Dios. La santidad es la forma de vida natural de quien ha sido 
liberado de la esclavitud del pecado. No se trata de una opción de vida, sino de 
la razón misma de ella (1 P. 1:14, 17). El creyente, como hombre, es también 
débil en cuanto al correcto conocimiento de la voluntad de Dios para la oración, 
de ahí que necesite el auxilio del Espíritu que “nos ayuda en nuestra 
debilidad” (Ro. 8:26). El Espíritu Santo es el ayudador del creyente, porque ha 
sido enviado por el Sumo Sacerdote para ser su Vicario en la tierra. Con este 
propósito de ayuda fue enviado del Padre y del Hijo (Jn. 16:7). La debilidad del 
cristiano se refiere a la limitación propia de quienes están aún en la carne. El 
mismo apóstol Pablo se incluye al decir “nuestra debilidad”. Esta debilidad 
está referida también a las situaciones difíciles durante el tiempo de espera de la 
promesa de Dios. El creyente no sabe como pedir aquello que le es conveniente 
y coincidente con la voluntad de Dios. El mismo apóstol Pablo pidió a Dios 
algo que no era conveniente y el Señor no se lo otorgó (2 Co. 12:7-9). En tal 
situación de debilidad, la simpatía divina viene en un ministerio de intercesión. 
El Espíritu Santo actúa como paracleto, consolador, abogado intercesor al lado 
de los santos (1 Jn. 2:1). De tal manera que el cristiano tiene ahora dos 
intercesores: El Sumo Sacerdote, Cristo, en los cielos (Ro. 8:34; He. 7:25; 1 Jn. 
2:1) y el Espíritu desde la tierra. Como Vicario de Cristo intercede por los 
salvos, como el Señor hizo antes (Jn. 17). Lo hace con “gemidos indecibles”, es 
decir, sin traducción a ningún lenguaje humano. Dios mismo intercede y gime 
por los santos. Además el creyente es débil en cuanto a la conciencia (1 Co. 
8:7). Esa debilidad de conciencia consistía en que algunos no eran capaces de 
superar el escrúpulo. La conciencia débil es aquella que considera como malo lo 
que de hecho no lo es. Conciencia es la parte espiritual del hombre que juzga las 
acciones y permite, mediante el razonamiento distinguir lo bueno de lo que no 
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lo es (Ro. 2:14-15). La conciencia ha de instruirse mediante la Palabra para que 
juzgue lo bueno y lo malo conforme a la voluntad de Dios. 


Meneipacuévov e kata ravta «ab óuorótnTa. El cristiano está 
rodeado de debilidad, pero el Sumo Sacerdote es capaz de compadecerse. La 
razón de la compasión suya es que “fue tentado en todo según nuestra 
semejanza”. De otro modo, es capaz de compadecerse, porque esa experiencia 
de debilidad fue gustada por Él en su ministerio terrenal. El Señor dice a los 
suyos que permanecieron fieles a su lado en sus pruebas o tentaciones (Lc. 
22:28). El Señor fue tentado por Satanás como lo puede ser el creyente (Mt. 
4:1). Fue probado en los tres modos en que puede producirse la tentación (1 Jn. 
2:16). La tentación no concluyó en el desierto, sino que Satanás se apartó de él 
por un tiempo para volver más adelante (Lc. 4:13). El Sumo Sacerdote pasó por 
las pruebas propias de los hombres. Hecho hombre, experimentó las 
limitaciones propias de los humanos, padeciendo sed, cansancio e incluso 
hambre (Jn. 4:6-8). El mismo Señor experimentó el frío del invierno (Jn. 10:22- 
23). Sintió la conmoción espiritual del dolor producido en la familia de sus 
amigos de Betania por la muerte de Lázaro (Jn. 11:25). Sufrió dolor por la 
situación incrédula de la nación y por el juicio que vendría sobre ella (Lc. 
19:41). Experimentó la prueba de la traición de un amigo (Jn. 13:21). Sufrió el 
desamparo de los suyos (Mt. 26:31, 40). La tristeza y el temor hicieron presa en 
él (Mt. 26:37). Experimentó la tremenda dimensión de una agonía mortal (Lc. 
22:43). De ahí que el escritor de la Epístola afirme que fue probado en todo 
según nuestra semejanza. La experiencia de la limitación y de la debilidad 
humana fue su propia experiencia, de ahí que sea capaz de compadecerse de 
nuestras limitaciones. 


Meneipacuévov e kata TOVTO KA” OMOLÓTNTA XOPic Apaprias. 
Sin embargo, las pruebas, aflicciones, tentaciones y angustia, no disminuyó ni 
afectó a su santidad esencial, de tal manera que “fue tentado en todo según 
nuestra semejanza, pero sin pecado”. Es interesante destacar dos verdades en la 
frase: Primeramente el fue semejante a nosotros. Habla de identidad con 
diferenciaciones. La primera de esas diferencias consiste en la vinculación de su 
humanidad con la deidad, única e irrepetible, ya que Jesús no es meramente un 
hombre vinculado con Dios, sino un hombre subsistente en la Deidad como 
naturaleza humana de la Persona Divina del Verbo, el Hijo de Dios. Nadie de 
los hombres puede estar en unidad semejante, como hipóstasis de la segunda 
Persona Divina. La segunda distinción que lo hace semejante a los hombres es 
la impecabilidad de este Sumo Sacerdote. Él mismo afirma que su absoluta 
santidad cuando dijo a sus enemigos: “¿Quién de vosotros me redarguye de 
pecado?” (Jn. 8:46). Él fue acusado de pecado, es más, le acusaron de 
endemoniado y de aliado de Belcebú (Mr. 3:22; Jn. 8:48), pero en ningún modo 
pudo ser redargiiido, convencido de pecado, porque nunca pecó. El diablo no 
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tenía parte en Él (Jn. 14:30). La Escritura afirma que no hubo en Él pecado (Is. 
53:9; 1 Jn. 3:5). El Señor jamás cayó en la práctica del engaño (1 P. 2:21-25). 
De modo que nunca conoció pecado (2 Co. 5:21). En razón de la unión 
hipostática que atribuye al Verbo la responsabilidad de la acción de las 
naturalezas, era imposible un acto contrario a la absoluta santidad de Dios en la 
humanidad de Jesús. La misma ausencia en Él del pecado original evitó las 
consecuencias propias de la concupiscencia humana. 


Es necesario aportar aquí unas simples consideraciones en torno a la 
impecabilidad de Jesús. La razón primaria de la libertad de Jesús, está unida a la 
eterna filiación con el Padre. Es libertad plena en Cristo aquella vinculación con 
la Deidad y su plan determinado. Como dice el profesor Olegario González 
Cardenal: “A/lí donde el sujeto está plenamente integrado en sí, ordenado a su 
fin, capaz para alcanzarlo y anclado en él, allí existe la plena libertad. Así fue 
Jesús libre”?. 


La impecabilidad está plenamente vinculada con la libertad y ésta unida a 
la filiación divina del Hijo de Dios. Es decir, la unidad personal con Dios, como 
Hijo, junto con la asunción de la misión salvífica establecida en la eternidad, 
que lo identifica absoluta y plenamente con la voluntad del Padre, elimina toda 
posibilidad de pecado, permitiendo la afirmación de la impecabilidad del Señor 
Jesús. Pecado es esencialmente el rechazo de Dios, con las consecuencias 
morales y materiales que derivan de ella. El verdadero pecado está en el rechazo 
de Dios para sustituirlo por el yo personal voluntarioso y contrario a Él. Cuando 
se establece la verdad de la unión absoluta del Hijo con el Padre (Jn. 10:30; 
14:10, 11), se excluye radicalmente la posibilidad de pecar. Esto no permite 
negar la verdadera humanidad de Jesús, con la potencialidad que como hombre 
tiene, sino afirmarla en la mayor dimensión posible desde la condición de 
Emmanuel, Dios con nosotros. La capacidad de pecar no puede vincularse 
jamás a la verdadera libertad, de la que Jesús es poseedor absoluto, sino todo lo 
contrario. El poder pecar, como el poder cometer errores o el poder padecer una 
enfermedad son imperfecciones del hombre, pero el Sumo Sacerdote, Jesús, el 
Hijo de Dios, es perfecto en toda la dimensión de la palabra. Es necesario 
afirmar que Jesús no cometió pecado, como verdad manifestada reiteradamente 
en el Nuevo Testamento. Es más, aquel que era sin pecado participó de nuestra 
situación de pecadores para rescatarnos de ella, pero sin contaminación con el 
pecado del que se hacía responsable penal para extinguir su pena con su misma 
muerte (2 Co. 5:21). El Salvador participó en la condición de maldito del 
hombre pecador para hacerlo partícipe de su bendición salvífica (Gá. 3:13). De 
ahí la importancia del versículo que se comenta de la Epístola a los Hebreos y 
de la expresión contenida en él: “según nuestra semejanza, pero sin pecado”. 


% Olegario G. Cardenal. Cristología. pág. 476. Editorial BAC. Madrid, 2001. 
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Esas palabras expresan una verdad incuestionable, pero sumamente difícil de 
comprender debido a la única e irrepetible dimensión de Hijo de Dios en carne 
humana que lo diferencia radicalmente de todos los demás hombres, en el hecho 
de pasar por la experiencia de la tentación consintiéndola pero sin caer en ella. 
El propósito del Padre en la tentación le fue presentado a Jesús por el Espíritu 
Santo, íntimamente ligado a la realidad e intimidad de su misión. El Padre abrió 
para el Hijo, Sumo Sacerdote que debía ser probado en todo conforme a la 
semejanza del hombre, la posibilidad de experimentar las tentaciones propias de 
los hombres, sabiendo que la capacidad de pecar no pertenece a la libertad que 
es propia del Hijo de Dios. La maldad pecaminosa en la tentación tiene que ver 
con el rechazo del plan de Dios, que es rechazo de Dios mismo, por tanto, desde 
su filiación había venido para hacer sólo la voluntad del que le había enviado 
(Jn. 8:29). Por esa razón Cristo no solo no cometió pecado, sino que nadie podía 
redargúirle de ellos (Jn. 8:46; 14:30; 1 P. 2:22; 3:18; 1 Jn. 3:5). Es necesario 
entender perfectamente también no solo la impecancia, es decir la carencia real 
de pecado, sino también la impecabilidad, imposibilidad de pecar como 
resultado de la unión hipostática que vincula no solo la naturaleza humana en 
subsistencia personal en el Hijo, sino también en la unidad de voluntad de Jesús 
con el Padre. Debe recordarse también que las naturalezas en Cristo son los 
elementos generadores de las operaciones o acciones, pero el sujeto de 
atribución, como sujeto realizador, es la Persona, que les da el verdadero 
sentido. Pecar sería ponerse el Hijo en contradicción con su esencia, al tiempo 
que alcanzaría la negación de su propio Ser personal, rompiendo con ello el 
fundamento y la relación de filiación. Una última observación en cuanto a la 
impecabilidad de Jesús, es la razón de su santidad. Como Hijo encarnado es 
Dios y, por tanto, santidad esencial visible en su naturaleza humana. Su santidad 
esencial se manifiesta en su encarnación, por cuanto sería alumbrado lo santo 
(Lc. 1:35), se expresa en toda su vida donde no hubo engaño y sustancia incluso 
en la hora de la Cruz donde el Justo, muere por los injustos para retornarlos a 
Dios (1 P. 3:18). 


16. Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para 
alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro. 


rpocspydue0a oyv jeta rapprotac to Opóvo TRAS yAPitOC, ¡va 


Acerquémonos pues, con confianza al trono dela gracia, para que 
AaPapuev Eleocs xoat xapi seUpopev sic eUxoaipov BorBeav. 
recibamos misericordia y gracia  hallemos para oportuno SOCOrTO. 


Notas y análisis del texto griego. 


La conclusión del párrafo se establece con rpocspxW.eBa, primera persona plural del 
presente de subjuntivo en voz media del verbo rpovépxopaa, acercarse, aquí como 
acerquémonos; ovv, conjunción causal pues, así que, de modo que, por consiguiente, 
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por cuanto; META, preposición de genitivo con; trappnotac, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo que denota confianza; Tú, caso dativo masculino singular del 
artículo determinado declinado al; Bpóv«w, caso dativo masculino singular del 
sustantivo trono; Tñc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado 
declinado de la; xdipitoc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota 
gracia; iniciándose una cláusula de propósito con íva, conjunción, que, para que, por 
que, a fin de que, de modo que; AdBoyev, primera persona plural del segundo aoristo 
de subjuntivo en voz activa del verbo AauBavo, tomar, coger, agarrar, recibir, tomar 
posesión, aquí como recibamos; Éheoc, caso acusativo neutro singular del sustantivo 
que denota misericordia; «o41, conjunción copulativa y; xkApiv, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo gracia; eUpopuev, primera persona plural del aoristo 
segundo de subjuntivo en voz activa del verbo súpickw, encontrar, obtener, alcanzar, 
hallar, aquí como hallemos; sic, preposición de acusativo para; eUxoipov, caso 
acusativo femenino singular del adjetivo oportuno, lo que llega a su debido tiempo; 
PBorBetawv, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota socorro, ayuda. 


Mpocspxdueda odv pera rappnolac to Bpóvo TR xdprroc. El 
admirable recurso para el creyente no está lejos de Él, ni es difícilmente 
alcanzable, consiste simplemente en acercarse al trono de la gracia. Es 
sorprendente la cercanía del trono de la provisión divina, al que ya hemos 
accedido todos en algún momento, por lo que el modo verbal acerquémonos, se 
expresa en el texto griego mediante un presente de subjuntivo volitivo, que 
expresa la idea de seguir acercándose al trono de la gracia. El verbo denota 
venir cerca de algo. No sólo el creyente puede acceder sino que se le exhorta 
para que lo haga. Además la aproximación debe efectuarse con confianza, una 
palabra que expresa la idea de seguridad y presencia de ánimo, que comunica al 
cristiano la cancelación del problema y responsabilidad penal del pecado. Antes 
el trono de Dios era un trono de ira, a causa del pecado, pero, cargado éste sobre 
Jesús, nuestro Sumo Sacerdote, y extinguida la responsabilidad penal que a 
causa del pecado recaía sobre el pecador, se convierte en un trono de gracia para 
todo aquel que está en Cristo. El Sumo Sacerdote hizo la expiación personal por 
el pecado del creyente (1 Jn. 2:1-2), por tanto no hay razón de temor, en sentido 
de miedo ante el Juez supremo porque ya “no hay condenación para los que 
estamos en Cristo Jesús” (Ro. 8:1). De ese trono se otorga también la gracia 
salvífica que concede el perdón de pecados y la vida eterna (Ro. 5:15). A ese 
trono de gracia puede acercarse por fe el pecador para salvación (Ro. 5:1; Ef. 
2:8-9). Esa posición produce confianza. Es la confianza con que en la antigua 
dispensación se acercaba a Dios el publicano que orando en el templo decía: 
“Dios, se propicio a mi, pecador” (Lc. 18:13). La sangre del sacrificio de la 
expiación extendida sobre el propiciatorio permitía esa oración confiada. Dios 
era propicio al pecador a causa de la muerte del animal inocente que 
figurativamente representaba lo que sería el perfecto sacrificio del Cordero de 
Dios. El Sumo Sacerdote está sentado en el trono celestial interesado y 
capacitado para compadecerse de las debilidades y flaquezas personales (1:3, 
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13; 4:15). Los dones perfectos y la gracia abundante descienden del Padre de las 
lumbreras (Stg. 1:17) que está sentado en el trono y se hacen realidad por el 
único Mediador entre Él y los hombres que es Jesucristo hombre (1 Ti. 2:5). La 
actividad de Dios para sus hijos es siempre una actividad de bien. El Dios de 
gracia se dio a sí mismo al dar a su Hijo, por tanto, con el don supremo se dan 
también los demás dones (Ro. 8:32). Por otro lado, los dones de la gracia son 
perfectos, es decir, completos, abundantes para la superación de la necesidad 
más acuciante que pueda presentarse. La gracia de Dios siempre es mayor que 
la mayor de la necesidad del creyente (Stg. 4:6). Dios mismo otorga los dones 
de la gracia en la dimensión de la gracia misma, que es inagotable. 


En ocasiones el cristiano tendrá que aproximarse en confesión de pecado, 
pero, aun así debe hacerlo con confianza. Para el problema del pecado del 
cristiano Dios establece el método de la confesión (1 Jn. 1:9). En razón de la 
obra de Jesucristo en la Cruz, su sangre nos limpia de todo pecado. No supone 
esto que el creyente no sienta profundamente la miseria de su rebeldía contra 
Dios expresada en la multiforme manera de las caídas personales. Pero, aun 
sintiéndola, como corresponde al benefactor afrentado, puede entrar con 
confianza sabiendo que el Sumo Sacerdote, sentado en el trono de gracia 
garantiza para él el continuo perdón. 


“Iva Aafuwpuev ¿leocs xat xoapiv eUpo ev sic eúkoipov PorBeav. 
El resultado para el creyente de acercarse al trono de gracia es el “alcanzar 
misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro”. Desde ese trono destila 
el amor que se manifiesta en misericordia, como expresión compasiva hacia la 
limitación humana y sus miserias que producen sufrimiento. El creyente 
encuentra allí misericordia, expresión de amor en la solución de la miseria. Es 
la misericordia el amor que movió los brazos del padre del pródigo para 
estrecharlo firmemente contra su pecho a pesar de su ruina y suciedad. De la 
misma manera el Padre del cielo abraza al creyente que ha fracasado y caído, 
restaurándolo, en base a la obra de su Hijo, a plena comunión con Él. Pero 
también desciende de allí la gracia manifestandose en el oportuno socorro. La 
expresión es sumamente interesante, e indica la ayuda en el momento justo, O 
también la ayuda en el instante necesario. De otro modo el auxilio de Dios es 
poderoso, porque en él está empeñada la gracia, y es oportuno porque llega en el 
momento necesario, en la hora de la prueba y de la crisis. La gracia de Dios 
llega en el momento oportuno, pero jamás llega tarde. 


Como conclusión final, el pasaje nos exhorta a estar en las condiciones 
para alcanzar el reposo de Dios. La primera necesidad es la de despojarse de la 
tendencia del corazón que provoca a Dios, para ponerse humildemente a Sus 
pies (3:8, 9, 16). Las promesas han de mezclarse con fe, que se apropia de ellas 
y cree que las hará Dios realidad en el momento oportuno, eso conduce a un 
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descanso completo en Dios (4:3). La obra concluida de Dios es base firme para 
la fe del creyente y su confianza. El cristiano, por tanto, ante una obra realizada 
plenamente por Dios, debe abandonar todas sus obras humanas para descansar 
en la perfectamente acabada de Dios (4:9, 10). Esto no significa que no muestre 
diligencia en la práctica de la santificación como manifestación de la verdadera 
fe, realizada en el ejercicio de la fuerza de Dios (4:11). La íntima relación de 
Dios ha de ser objetivo prioritario en la vida cristiana, examinándose cada día a 
la luz de la Palabra, para rectificar cuanto sea necesario y conociéndose a sí 
mismo, conocer mejor a Dios (4:12-13). 


Además de todo esto, hay un maravilloso recurso de aliento y ánimo en la 
visión final del trono de gracia que provee para el socorro oportuno. Las 
circunstancias de la vida del creyente podrán hacerle pasar por las pruebas más 
difíciles y atravesar por los valles más tenebrosos, como de sombra de muerte 
(Sal. 23:4), que los recursos de la gracia le proveerán de valor y ánimo para 
atravesar el lugar sombrío. No importa cual sea la necesidad, allí está el recurso 
y sólo es necesario acudir para alcanzarlo. ¿Se trata de la provisión para el día, 
las necesidades de alimento y abrigo? La gracia proveerá de ello porque con 
Dios nada puede faltar (Sal. 23:1). Es posible que sea necesario alcanzar el 
lugar de reposo, donde el alma fatigada pueda encontrar la calma necesaria. La 
provisión está en el trono de la gracia, que conducirá al creyente a lugares de 
delicados pastos para descansar (Sal. 23:2). Posiblemente se atraviese por la 
necesidad de aliento. Las penas de la vida, las lágrimas de la tristeza, la 
confrontación de los problemas, las preguntas sin respuesta, hará necesario la 
confortación, no tanto externa sino personal e interna. En los momentos en que 
incluso la depresión alcance el ánimo del cristiano, no por pecado sin confesar, 
sino por circunstancias opresoras de la vida cotidiana, habrá provisión en el 
trono de la gracia, porque Dios confortará el alma (Sal. 23:3). Es posible que 
haya delante de nosotros un camino dificultoso, donde las resoluciones serán 
asunto decisivo. La referencia para saber el camino a seguir en cada momento, 
está en el trono de la gracia, donde Dios alumbrará la ruta a seguir, 
conduciéndonos por sendas de justicia por amor de su nombre (Sal. 23:3). Tal 
vez las dificultades sean tan grandes que nos hagan pensar que estamos en un 
valle de sombra de muerte. El miedo no cabe en esta situación, porque 
simplemente se trata de una sombra. En el momento de la angustia no habrá 
temor porque del trono de gracia viene la provisión de compañía divina aún en 
los trances más dolorosos (Sal. 23:4). Muchas veces necesitaremos aliento y 
protección ¿Quién no lo ha necesitado en algún momento? El trono de gracia 
hace provisión abundante porque el Buen Pastor, con su vara de protección y su 
cayado de restauración, estarán presentes para infundir aliento (Sal. 23:4b). Tal 
vez estemos atravesando momentos de aflicción, rodeados de angustiadores que 
buscan con sus acciones debilitar nuestra resistencia espiritual. Cuando esto se 
produce, el trono de gracia provee de la ayuda necesaria. Dios mismo con su 
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mano poderosa apartará un poco a los angustiadores y en el lugar que ellos 
ocupaban pondrá una mesa de comunión para dialogar en afecto entrañable con 
quien es afligido (Sal. 23:5a). En medio de un mundo de tristeza, el trono de 
gracia hace provisión continua de gozo, con la bendición descendiendo sobre 
nuestra cabeza y haciendo rebosar la copa de nuestra vida (Sal. 23:5b). Esta 
provisión de gracia es tan notoria que no se manifestará en algún momento y en 
contadas ocasiones, sino que sigue los pasos del creyente en su camino, 
acompañándonos continuamente tanto el bien como la misericordia, a lo largo 
de toda la vida (Sal. 23:6a). Y finalmente, el trono de gracia abrirá para el 
creyente las puertas de la gloria, para habitar, después de la vida, siempre 
problemática y difícil, eternamente con el Señor (Sal. 23:6b). ¡Que admirable 
dimensión! El trono de la gracia abierto para que nosotros, ahora mismo, 
podamos acceder a Él. No es natural que sigamos caminando con nuestras 
penas, tristezas y falta de ánimo, cuando Dios mismo nos exhorta a entrar ahora 
mismo a su trono de gracia y hallar la gracia necesaria para el oportuno socorro. 


CAPÍTULO V 


JESÚS, EL SUMO SACERDOTE 


Introducción. 


El pasaje abre la sección más extensa de la Epístola, ya que va desde 5:1 a 
10:39. Esta es una de las partes más profundas e interesantes en cuanto a 
doctrina. El autor va a tratar el tema central que es el del Sacerdocio de Cristo, 
y sin dejar de tener presente las evidencias de la superioridad de Cristo sobre 
todo y sobre todos, que ya se ha ido poniendo de manifiesto en lo que antecede, 
va a establecer comparaciones que sirvan para ambas cosas. Debido a la 
extensión de párrafo sobre la doctrina del sacerdocio de Cristo no es necesario 
hacer aquí una introducción que exigiría relacionar los distintos puntos de la 
doctrina, lo que supondría una extensión impropia de una introducción. Será 
suficiente con ir haciendo mención de los aspectos principales en cada apartado 
sucesivo para situar al lector en el contexto inmediato del capítulo que se 
estudie. 


Los judíos consideraban el sacerdocio de Aarón como el más grande de 
todos, al haber sido establecido directamente por Dios y ser exclusivo para la 
tribu de Leví y para la familia de Aarón. Para ello comienza presentando las 
cualidades que debía tener el sumo sacerdote en el orden antiguo (vv. 1-4), 
pasando inmediatamente a contrastarlas con Cristo (vv. 5-10). En la 
comparación entre el sacerdocio del antiguo pacto y el de Cristo, acude a la 
figura de Melquisedec para establecer la primera base comparativa. Los 
creyentes hebreos conocían suficientemente lo relacionado con Melquisedec, 
conforme al relato bíblico, y debían conocer amplia y profundamente la doctrina 
bíblica sobre el sacerdocio de Cristo, sobre todo por el tiempo que llevaban en 
el cristianismo. Sin embargo, el escritor se da cuenta de que tal conocimiento, 
en cuanto a dicho aspecto doctrinal de la Cristología, era insuficiente e incluso 
muy limitado, y que los lectores de la Epístola tenían un profundo 
desconocimiento de esta verdad (vv. 11-12). Tal situación le permite introducir 
una extensa exhortación, como advertencia solemne, en relación con los 
peligros de la inmadurez espiritual. Un aspecto del sacerdocio de Cristo es lo 
que tiene que ver con su agonía, que da una nueva dimensión al relato de los 
evangelios sobre Getsemani (v. 7). 


La división para el estudio del capítulo se establece conforme al bosquejo: 
1. La supremacía del sacerdocio de Cristo (5:1-10:39). 


1.1. Supremo por su condición (5:1-10). 
1.1.1. Constituido como Sumo Sacerdote (5:1-6). 
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1.1.2. Probado como Sumo Sacerdote (5:7-10) 
1.2. Advertencia solemne (5:11-6:20). 
1.2.1. Situación espiritual (5:11-14). 


La supremacía del sacerdocio de Cristo (5:1-10:39). 
Supremo por su condición (5:1-10). 


Constituido como Sumo Sacerdote (5:1-6). 


1. Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres es constituido 
a favor de los hombres en lo que a Dios se refiere, para que presente 
ofrendas y sacrificios por los pecados. 


Tlác yap dapxiepeds ¿£ avépdAroV AuBavóuevos ÚrEp AVBpdTwV 


Porque todo sumo sacerdote de hombres tomado a favorde hombres 
KO0ÍOTATal TA TpOS  TOV Ogóv, iva rpocpépn Spa te ka 
es constituido  enloreferente -  aDios paraque ofrezca dones tanto como 


O9vcias ÚTEP AMAPTIOV, 
sacrificios por pecados. 


Notas y análisis del texto griego. 


El nuevo párrafo se introduce mediante la forma Túc, caso nominativo masculino 
singular del adjetivo indefinido todo; seguido de yap, conjunción causal porque, 
pospuesta al adjetivo y que en español lo precede actuando como conjunción 
coordinativa; Apyxiepedc, caso nominativo masculino singular del sustantivo que 
denota sumo sacerdote; ¿£, forma que adopta la preposición de genitivo éx, delante de 
vocal y que significa de; AvBpdTtTwÓvV, caso genitivo masculino plural del sustantivo 
genérico hombres; LauBavómevos, caso nominativo masculino singular del participio 
de presente en voz activa del verbo AauBavo, tomar, coger, agarrar, recibir, aceptar, 
aquí como tomado; únEp, preposición de genitivo, por, para bien de, a favor de; 
av8porov, caso genitivo masculino plural del sustantivo genérico hombres; 
kaBiotoato, tercera persona singular del presente de indicativo en voz pasiva del 
verbo kaBiotnui o kaBiotoavw, colocar, poner al frente, constituir, encargar, aquí 
como es constituído; TO, caso acusativo neutro plural del artículo determinado lo; tpoc, 
preposición de acusativo, a, hacia, por, con, con el fin de, para, con relación a; aquí 
adquieren ambos términos unidos el sentido de en lo referente; tóv, caso acusativo 
masculino singular del artículo determinado declinado al, que no se usa en español 
delante de nombre; Oegóv, caso acusativo masculino singular del nombre propio 
declinado a Dios; va, conjunción, que, para que, por que, a fin de que, de modo que; 
Tpocqépn, tercera persona singular del presente de subjuntivo en voz activa del verbo 
Tpocqépo, ofrecer, traer, llevar, presentar, aquí como ofrezca; S0pa, caso acusativo 
neutro plural del sustantivo que denota don, regalo, ofrenda; te, partícula conjuntiva, 
que puede construirse sola, pero generalmente está en correlación con otras partículas, 
en este caso, al preceder a kai, conjunción copulativa y, adquieren juntas el sentido de 
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como con, tanto como, no solamente, sino también; Buvotac, caso acusativo femenino 
plural del sustantivo que denota, sacrificios, ofrendas; ÚtEp, preposición de genitivo, 
por, para bien de, a favor de, en lugar de, aquí como por; Gpaptiov, caso genitivo 
femenino plural del sustantivo pecados. 


TMáúác yap dapxiepedc. Para establecer las características que hacen 
superior al Sumo Sacerdote conforme al orden de Melquisedec, precisa una 
comparación con el orden sacerdotal correspondiente a la antigua dispensación 
y, por tanto, con el sumo sacerdote de aquel antiguo sistema. Las características 
que se van a mencionar corresponden a todos los sacerdotes como hombres, sin 
excepción, esto es, eran propias de todos en general y de cada uno de ellos en 
particular. 


La primera condición tiene que ver con su humanidad, ya que el sumo 
sacerdote era ¿£ AvBpAtOV AauBavóuevos, “tomado de entre los hombres”, 
por consiguiente, era también un hombre. Tenía necesariamente que ser hombre 
para poder ser representante de los hombres delante de Dios. Cada uno de ellos 
era ÚTEP AVOPATOV KABÍOTATOL TA TpOc TOV Ogdv “constituido a favor de 
los hombres en lo que a Dios se refiere”. El término constituido es equivalente 
a designado. La designación era asunto electivo de Dios, que había determinado 
como sería establecido el sumo sacerdote en el antiguo orden levítico. Dios 
mismo había elegido la tribu de Leví como tribu sacerdotal y de la misma 
manera, también había designado la familia de Aarón para establecer de ella el 
cuerpo sacerdotal en Israel. Fue Dios y no los hombres quien designó en el 
antiguo orden a la familia sacerdotal de donde procedían todos los sacerdotes y 
también los sumos sacerdotes (Ex. 28:1). Aarón y todos los otros sacerdotes 
eran israelitas. Siendo hombres como el resto del pueblo del que procedían, 
conocían, como tales, las condiciones de vida de aquellos y estaban sujetos a 
sus mismas pruebas, limitaciones y pecado. Como sacerdotes tenían un área 
limitada de representación: TA TpOc TOV Ogdv, “en lo que a Dios se refiere”. 
Aquellos no representaban al pueblo en ninguna otra esfera de la vida nacional, 
como pudiera ser el aspecto cultural, social o político, simplemente tenían que 
ver con las relaciones del pueblo delante de Dios y con Dios. 


El ministerio sacerdotal tenía también limitaciones, ya que estaban 
designados y elegidos por Dios para que iva rpoopépn Sopa te ko Buolas 
ÚTEP Apaptid0v “presenten ofrendas y sacrificios por los pecados”. El autor 
se refiere en modo genérico al oficio sacerdotal y no solo a las funciones del 
sacerdote. Al unir aquí los términos ofrendas y sacrificios, expresa todo lo 
relativo a los sacrificios por el pecado y a las ofrendas que se traían delante de 
Dios. El verbo ofrecer equivale a presentar, o poner las ofrendas y los 
sacrificios delante de Dios. Había distintas ofrendas establecidas en la Ley 
ceremonial. Una de ellas, tal vez la más destacable por su significado, era el 


260 HEBREOS V 


holocausto. La regulación para el holocausto ocupa todo el primer capítulo del 
libro de Levítico. Había distintos tipos de animales para ese sacrificio y en cada 
caso se establecía el ceremonial que debía seguirse según fuese de ganado 
vacuno (Lv. 1:2ss); igualmente si el animal procediera del ganado ovino o 
cabrío (Lv. 1:10ss); del mismo modo se regulaba si se ofrecían aves (Lv. 
1:14ss). También se regulaba la ofrenda de oblación, que significa don o 
tributo, consistente en flor de harina y otros elementos vegetales. Esa ofrenda 
expresaba la gratitud del israelita al reconocer que Dios les había dado el 
alimento necesario a lo largo de los años y que ellos le debían sus vidas como 
un don de su fidelidad. La tercera ofrenda regulada era la llamada ofrenda de 
paz (Lv. 3). En la que el oferente participaba al comer una porción del sacrificio 
(Lv. 7:15), ilustrando con ello la comunión entre Dios y el hombre como 
consecuencia de la relación correcta que se establecía mediante la limpieza 
simbólica del pecado por medio del animal que se ofrecía. Pero, además de las 
ofrendas había también sacrificios por el pecado, descritos con detalle en los 
capítulos cuatro y cinco de Levítico. En esos sacrificios estaba el llamado 
sacrificio por el pecado (Lv. 4:1ss). La primera regulación tenía que ver con el 
pecado cometido. No se trataba de un pecado arbitrario y malintencionado sino 
de la comisión de un pecado “por yerro” (Lv. 4:2). Es necesario entender que el 
yerro O pecado de ignorancia o descuido, no le servía de excusa al que lo 
cometía, sino que llevaba aparejado culpa. Este pecado afectaba también a los 
mismos sacerdotes: “Si el sacerdote ungido pecare según el pecado del 
pueblo...” (Lv. 4:3). Dios establecía el ceremonial y el sacrificio ritual para 
restaurar al pecador afectado por la transgresión de su pecado. En el ceremonial 
incluía la imposición de las manos del transgresor sobre la cabeza del animal 
que llevaba para el sacrificio por el pecado (Lv. 4:4), en señal de identificación 
con aquel que moría por su pecado ocupando su lugar. La víctima inocente 
ocupaba el lugar del pecador y figuradamente pagaba con su muerte la 
responsabilidad penal del pecado que había cometido el transgresor. Es 
necesario, sin embargo, enfatizar que la ignorancia o el descuido en la comisión 
de un pecado no podía alegarse para disculpa personal, porque se trataba de 
haber quebrantado un mandamiento que Dios había establecido como 
prohibición de algo que no debía hacerse. Junto con el sacrificio por el pecado, 
estaba también el sacrificio de expiación, cuya regulación ocupa el capítulo 
cinco de Levítico. Es ya un sacrificio por la culpa. Se dan tres ejemplos de ese 
tipo de pecado: El primero consistía en ocultar evidencias que favorecerían a un 
delincuente en un juicio (Lv. 5:1); el segundo tenía que ver con la 
contaminación ceremonial por entrar en contacto con un cadáver (Lv. 5:2); el 
tercero consistía en no cumplir una promesa hecha bajo un juramento efectuado 
con ligereza (Lv. 5:4). El pecado cometido revestía una gravedad mayor que el 
simple hecho de un yerro. El ceremonial establecido y los sacrificios 
determinados son prácticamente los mismos que para el pecado. Sin embargo se 
aprecia aquí la necesidad de demandar la confesión (Lv. 5:5) y en caso de 
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pecado hecho en las cosas santas, por ejemplo el pago de los diezmos, debía 
junto con la confesión proceder a la restitución de lo defraudado (Lv. 5:16). 
Todo ello, no importa cual fuese el pecado cometido, era quebrantamiento de la 
Ley de Dios y, por tanto, se delinquía contra Él (Lv. 5:19). Todos los sacrificios 
por el pecado eran hechos con derramamiento de sangre (9:22). Posiblemente en 
el pensamiento del escritor estaba presente el sacrificio de expiación ofrecido 
por el sumo sacerdote una vez por año y cuya sangre era introducida tras el velo 
al Lugar Santísimo (Ex. 30:10; Lv. 16:34; He. 9:7). 


2. Para que se muestre paciente con los ignorantes y extraviados, puesto 
que él también esta rodeado de debilidad. 


metpiorra0eiv OuvvdapMEevOos TOC AyVOOVOLV KO TAAVOMÉVOLC, ÉTTEL 
De sentir compasión capaz para los ignorantes y extraviados puesto que 
kol  QUTOG TepikelTO1L AOVÉVELAV 

también él mismo está rodeado de debilidad. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo sin interrupción el tema del versículo anterior escribe: petproTaBElv, 
presente de infinitivo en voz activa del verbo petpioraBéw, moderar las propias 
pasiones, ser comprensivo; Suvdevoc, caso nominativo masculino singular del 
participio de presente en voz media del verbo Suvajuau, tener poder, ser capaz, aquí 
como capaz; tOic, caso dativo masculino plural del artículo determinado declinado 
para los; dyvoodo1w, caso dativo masculino plural del participio de presente en voz 
activa del verbo diyvoéw, ¡gnorar, no saber, aquí como ignorantes; ko, conjunción 
copulativa y; tro vwpuévo1c, caso dativo masculino singular del participio de presente 
en voz activa del verbo trAavoaw, perderse, extraviarse, aquí como extraviados; érel, 
conjunción causal, puesto que, porque, ya que, de otra manera; koi, adverbio de 
modo, también; QaLTOC, caso nominativo masculino singular del pronombre 
intensificado él mismo; TepikelTOL, tercera persona singular del presente de indicativo 
en voz pasiva del verbo repixeiyuan, estar colgado alrededor, en voz pasiva ser 
rodeado, aquí como está rodeado; kAodéveio.v, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo declinado de debilidad. 


MerpioraBeiv Suvapevoc. El sacerdocio era llamado para que 
manifestase un ministerio paciente, en sentido de ser capaz de sentir compasión. 
El verbo que se usa en el versículo para expresar la idea de ser comprensivo”, y 
tiene que ver, literalmente, con un sentir moderado. Este verbo es un hápax 
legómena, que aparece aquí sólo en todo el Nuevo Testamento y que al pie de la 
letra significa padecer a la medida. Quiere decir esto que un sumo sacerdote 
tenía que ser accesible al dolor ajeno por el pecado. No era un mero oficiante en 
la presentación del sacrificio, sino que debía sentir profunda compasión y afecto 


' Griego: petpioradés. 
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por el que había cometido una transgresión que exigía la presentación del 
sacrificio. No se trataba de cumplir sólo las funciones rituales, sino de 
manifestar sentimientos compasivos como corresponde a sus funciones 
sacerdotales. No significa esto que el sacerdote fuese indulgente con los 
pecados y que descuidara denunciarlos y, en la medida de sus posibilidades, 
combatirlos firmemente, más bien tenía que ver con un claro equilibrio: por un 
lado de denuncia del pecado, por otro de sentimiento compasivo con aquel que 
lo había cometido. Es la condición propia de quien sirve al Dios que es capaz de 
compadecerse y perdonar, cuyas misericordias están por encima de todas sus 
obras (Sal. 145:9). El carácter compasivo del sacerdote es vital en el ejercicio 
del sacerdocio. De este modo se expresa el profesor Miguel Nicolau: 


“Algunos han interpretado la palabra griega yezrpiorza0elv en el sentido 
de padecer con medida cuando ocurren faltas de los demás; es decir, con 
equilibrio y dominio propio, sin exageraciones ni exaltaciones sentimentales y 
sin atonía de sensibilidad, todo según el ideal estoico, que evita por igual lo 
patético y lo apático. Esta justa medida del sentimiento en el sacerdote 
significaría que, sin entregarse a la ira por los pecados del pueblo, debería 
evitar también el ser excesivamente compasivo e indulgente y el que descuidara 


2 
combatirlos con fortaleza ”*. 


En el contexto se aprecia más bien la idea de compadecerse, sentir como 
propio el dolor producido por el pecado y sus consecuencias. El sumo sacerdote 
no tenía función de juez, sino de mediador, por tanto debía identificarse y 
compenetrarse hasta comprender el problema ocasionado por el pecado que 
exigía la ofrenda de un sacrificio. 


Toíc «yvoodow «ai riavopévorc. Los objetos de la paciencia del 
sumo sacerdote eran los “ignorantes y extraviados ”. Antes se hizo mención de 
la condición sacerdotal para ser compasivo con las debilidades de los hombres 
(4:15), ahora se llama a la compasión por las consecuencias de las caídas en el 
pecado. Probablemente la expresión que utiliza dos verbos sustantivados, 
ignorantes y extraviados, signifique más bien ser compasivo con los 
extraviados por ignorancia. Es necesario comprender bien estos dos aspectos en 
el pecado. Pecado de ignorancia es lo opuesto a pecado voluntario o deliberado. 
El primero se refiere todo pecado cometido sin claro deseo de hacerlo; para 
estos Dios había dispuesto el correspondiente sacrificio (Nm. 15:24-29). El 
pecado de extravío es aquel que se produce por una caída del creyente, bien sea 
por tentación o por atracción concupiscente (Stg. 1:14). Al igual que para el 
pecado de ignorancia, la Ley disponía del correspondiente sacrificio. Pero, no 
había, sin embargo, sacrificio expiatorio para el pecado voluntario, aquel 


? Miguel Nicolau. o.c., pág. 61. 
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cometido por orgullo rebelde y en violenta voluntariedad de cometerlo 
desafiando a Dios (Nm. 15:30). Esta es la misma enseñanza que aparecerá más 
adelante en la Epístola (10:26). Con los que pecaban por ignorancia o extravío, 
el sumo sacerdote debía manifestarles una profunda simpatía compadeciéndose 
con el pecador. De acuerdo con la etimología del verbo que aparece en el texto 
griego, el sumo sacerdote tenía que padecer a la medida, en relación con el 
problema del prójimo. La gran enseñanza aquí está en el énfasis que se hace 
sobre la compasión, ya que el sumo sacerdote y los sacerdotes debían 
compadecerse, y hacerlo intensamente al identificarse y hacerlo suyo el dolor 
ajeno. Es lo que corresponde, en figura y sombra, al ministerio de Aquel que se 
compadece de nuestros males, porque le es propio a causa de sus misericordias 
que están por encima de todas sus obras. 


La razón para sentir esa compasión obedecía a la propia condición del 
sumo sacerdote o de los sacerdotes en general, éxmei ka aUTOG TEPÍKELTOL 
acdéverav, “puesto que él también está rodeado de debilidad”. El verbo que 
aparece en el texto griego”, está en presente de indicativo, lo que expresa una 
acción continuada, es decir, el sumo sacerdote estaba continuamente rodeado de 
debilidad. No sólo era débil como hombre, sino que estaba rodeado por la 
debilidad. Hay evidencias en el ejemplo histórico sacerdotal. Aarón dio muestra 
clara de esta debilidad cuando consintió en hacer dioses a petición del pueblo 
mientras Moisés estaba en el monte, de donde salió el becerro de oro (Ex. 
32:19ss). El mismo primer sumo sacerdote colaboró con el pueblo en la 
comisión del pecado. Por esta causa no pudo interceder por el pecado del 
pueblo, sino que tuvo que ser Moisés el que entró en la presencia de Dios para 
hacerlo (Ex. 32:11-14, 31, 32). Así también ocurrió con Josué, hijo de Josadac, 
que era acusado por Satanás a causa de sus debilidades, siendo purificado por 
Dios mismo (Zac. 3:3ss). La condición de debilidad de los sacerdotes del 
antiguo pacto será aludida nuevamente en la Epístola (7:28). 


3. Y por causa de ella debe ofrecer por los pecados, tanto por sí mismo 
como también por el pueblo. 


ko1 1 «avINV Ópellel, kKagwC TEPL TOD ANLOD, OUTOSG KA TEPL 


Y acausa de ella debe como por del pueblo así también por 
AUTOD  TPOOQÉPELV TEPL ÁAMAPTIO V. 
de sí mismo ofrecer por pecados. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continuando con el mismo pensamiento sigue con ka, conjunción copulativa y; 61”, 
forma contracta de la preposición de acusativo Sia, aquí como por medio, a causa de; 


3 : , 
Griego: TePÍKELTAL. 
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ATA V, caso acusativo femenino singular del pronombre personal ella; óqetkez, tercera 
persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo ópeidow, deber, tener 
obligación, ofrecer, aquí como debe; «a8Wc conjunción, lo mismo que, según que, 
como, desempeña a veces funciones de partícula comparativa; Ttepi, preposición de 
genitivo acerca de, por; TOU, caso genitivo masculino singular del artículo determinado 
declinado del; Aao0, caso genitivo masculino singular del sustantivo que denota 
pueblo; oUtoc, adverbio de modo así; kan, adverbio de modo asimismo, también; 
Tepi, preposición de genitivo acerca de, por, AÓTOD, caso genitivo masculino singular 
del pronombre personal enfatizado declinado de sí mismo; Tpooqépelv, presente de 
infinitivo en voz activa del verbo npoopépo, ofrecer, traer, llevar, presentar, aquí 
como ofrecer; tepi, preposición de genitivo acerca de, por; 4uaptiov, caso genitivo 
femenino plural del sustantivo pecados. 


La realidad de la propia debilidad del sumo sacerdote queda evidenciada 
en la expresión: koi $1 autiv “y por causa de ella”. Por razón de la 
debilidad de que está rodeado y, por tanto, aprisionado en ella, se veía 
involucrado, lo mismo que el resto del pueblo, en la problemática común del 
pecado. El sacerdote experimentaba en sí mismo los problemas que concurrían 
en los demás. 


"Opeíder, kabuc Trept TOD AMO, OUTOG Ka TEPL ALUTOD 
Tpoopépeiv TEepi Apuaptio0v. La necesidad personal es evidente: “debe 
ofrecer por los pecados, tanto por sí mismo como también por el pueblo”. El 
sumo sacerdote tenía que comenzar ofreciendo sacrificio por sus propios 
pecados antes de ofrecer el de expiación por los del pueblo (Lv. 16:6-16). Esa 
actuación del sumo sacerdote ocurría en el día anual de la expiación, cuando 
ofrecía sacrificios como expiación por el Santuario, por los sacerdotes y por el 
pueblo (Lv. 23:26-32; Nm. 29:7-11). Se llevaba a cabo en el décimo día del mes 
séptimo, en santa convocatoria a todo el pueblo, haciendo descanso solemne y 
con ayuno, único impuesto por la Ley. En ese día, el sumo sacerdote no vestía 
sus vestiduras que le caracterizaban como tal, sino que llevaba simplemente una 
túnica de lino blanco. El ceremonial comenzaba con el sacrificio de un novillo 
joven como ofrenda por el pecado, para él mismo y para los demás sacerdotes. 
Tomando después un incensario lleno de ascuas encendidas de sobre el altar del 
holocausto, entraba al Lugar Santísimo, quemando el incienso de manera que el 
humo cubriera el Propiciatorio que con su plancha de oro quedaba por encima 
de la Ley, que estaba dentro del arca. Traía entonces la sangre del novillo 
degollado y rociaba sobre el propiciatorio y sobre el suelo. Este ceremonial 
completaba la expiación para el sacerdocio. Tomaba después dos machos 
cabríos provistos por parte de la nación y echaba suerte sobre ellos. Luego 
degollaba a uno de ellos como ofrenda por el pecado para el pueblo, trayendo su 
sangre adentro del velo, al Lugar Santísimo, y rociándola como antes para hacer 
explación para el Lugar Santísimo. Por un rito semejante hacía también 
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expiación para el Lugar Santo y el altar del holocausto. Esta entrada al Lugar 
Santísimo ocurría una sola vez al año. 


En el ceremonial de la expiación por el pecado del sumo sacerdote y de 
los sacerdotes, se aprecian dos aspectos: Primeramente a causa del derecho 
divino natural, el sacerdocio tenía que presentarse purificado delante de Dios, 
antes de presentar cualquier ofrenda, ya que la inmundicia personal 
contaminaba al sacerdote y la ofrenda no sería grata delante de Dios. En 
segundo lugar por el derecho positivo que lo prescribía (Lv. 4:3; 9:7; He. 7:27; 
9:7). La diferencia con Cristo, el eterno Sumo Sacerdote es notoria, ya que Él 
no necesitó ofrecer sacrificio por Sus pecados, porque era inmaculado y 
eternamente santo. 


4. Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como lo 
fue Aarón. 


Kod OUX E0UTÓ tic AaupBover TV TUN ALA KO LOUMEVOG ÚTO 
Y no para sí mismo alguien toma el honor sino siendo llamado por 
TOU Og£00 kabudorep xkoalr *Aapav. 
- Dios  talcomo también Aarón. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continua con el desarrollo del argumento vinculándolo con lo que antecede mediante 
xo41, conjunción copulativa y; odx, forma del adverbio de negación no, con el grafismo 
propio ante vocal no aspirada; éauTWÓ, caso dativo masculino singular del pronombre 
reflexivo de tercera persona, con sentido individualidad, declinado para sí mismo; Tic, 
pronombre indefinido alguien; A»apuBaver, tercera persona singular del presente de 
indicativo en voz activa del verbo AauBavo, tomar, coger, agarrar, recibir, aceptar, 
aquí como toma; TYv, caso acusativo femenino singular del artículo determinado /a, 
masculino en castellano en este caso; tiunv, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota precio, valor, honor, honra, «AMA, conjunción adversativa sino; 
KodoUpevoc, caso nominativo masculino singular del participio de presente en voz 
pasiva del verbo x«adéo, llamar, aquí como siendo llamado; úro, preposición de 
genitivo por; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo determinado del, que 
no se traduce en castellano al estar vinculado con nombre propio; Oz006, caso genitivo 
masculino singular del nombre Dios; kaBWorep, adverbio de modo tal como; kon, 
adverbio de modo asimismo, también; *Aapdav, caso nominativo masculino singular 
del nombre propio Aarón. 


La posición sacerdotal no se alcanza por voluntad humana, ya que xaú 
oUx gautÁ tic AauPaver rnv tiunv, “nadie toma para sí esta honra”. El 
término aquí tiene connotación religiosa. El sacerdocio no se alcanza por 
autonombramiento o designación de hombres. El llamamiento a la misión 
sacerdotal no es por votación democrática sino por acción teocrática. Dios es el 
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único que puede determinar, en su Soberanía, quien es el sumo sacerdote 
escogido por él. Ningún hombre puede colocarse a sí mismo en esa posición, ni 
mantener como divino un sacerdocio conferido por autoridad humana. El texto 
afirma enfáticamente que ningún hombre puede establecerse a sí mismo como 
sumo sacerdote, ni puede mantener válidamente ese oficio por designación 
humana. No es menos cierto que en la historia del sacerdocio en Israel en los 
dos siglos anteriores al tiempo de la Epístola se había deteriorado el 
establecimiento sacerdotal hasta caer la designación en manos de hombres*. 
Pero, inicialmente y conforme al propósito de Dios no fue así. *AlMa 
koadoUMevos ÚTO TOU Oz00 kabmorep kai” Aapav Aarón fue constituido 
sumo sacerdote por designación divina (Ex. 28:1; Lv. 8:1ss; Nm. 16:5ss: 17:5, 
8; 18:1; Sal. 105:26). 


En ningún momento permitió Dios intrusiones en el oficio sacerdotal. Esa 
fue la razón del castigo de la soberbia de Coré y los suyos. Además de la 
envidia que concurría en aquel grupo de sediciosos en el pueblo de Israel, un 
grave problema era que siendo de los levitas procuraban ser sacerdotes (Nm. 
16:8-11). Dios había escogido a los levitas para un ministerio y a los sacerdotes 
para otro. Ambos oficios eran santos y ambos había sido establecidos 
soberanamente por Dios. Coré había sido llamado como levita a servir y a 
enseñar (Dt. 33:10). La acción de Coré y los suyos quedaba revestida de cierto 
interés por los derechos de toda la congregación, como decían acusando a 
Moisés y a Aarón: “¡Basta ya de vosotros! Porque toda la congregación, todos 
ellos son santos, y en medio de ellos está Jehová; ¿por qué, pues, os levantdis 
vosotros sobre la congregación de Jehová?” (Nm. 16:3). Se trataba del deseo 
de ser lo que Dios no había determinado que fuesen. Era un asunto de envidia 
que procuraba destruir y derribar a quienes Dios había establecido para una 
misión en su pueblo. Es interesante apreciar que quienes hablan más alto de los 
derechos y privilegios del pueblo de Dios, y pretenden un alto conocimiento de 
la doctrina, buscan en realidad su propio encumbramiento que les permita 
alcanzar ventajas personales. No sólo están haciendo su propia obra, no la de 
Dios, por cuanto Él no los llamó a tal ministerio, sino que buscan para sí mismo 
un sitio en ella que no les corresponde. Nada hay más despreciable en la obra de 


Ñ Luego al derrocamiento de Onías III en 174 a.C., Jasón y su sucesor Menéalo, fueron 
establecidos como sumos sacerdotes por Antíoco IV. Más tarde Alcino fue constituido 
en el cargo por Demetrio I en el 162 a.C. El la casa asmonea, Jonatán fue designado por 
Alejandro Balas, que se tenía supuestamente por hijo de Antíoco IV, en el 152 a.C. Del 
mismo modo su hermano Simón y sus sucesores fueron establecidos por decretos del 
pueblo judío en el 140 a.C. (1 Mac. 14:41). Luego de los sacerdotes asmoneos, los 
siguientes fueron designados por Herodes el Grande (37-4 a.C.), Arquelao gobernador 
romano (4 a.C. — 6 d.C.), luego por otros gobernadores romanos (6-41 d.C.) y por 
miembros de la familia de Herodes (41-66 d.C.) El último sacerdote, que ocupó el cargo 
durante la guerra contra Roma, fue designado por votación popular en el 67 d.C. 
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Dios que buscar el primer lugar (3 Jn. 9). Para los tales no hay respeto por 
quienes son verdaderamente llamados para el ministerio, sino que en un afán 
malsano intentan derribar a todo aquel que se ponga en su camino de arrogancia 
y destruir a quien ocupe el lugar que ellos anhelan. Estos al estilo de Coré, 
descontentos de su posición y de su servicio, aspiran a algo que en ningún modo 
les corresponde. Este asunto es de notoria importancia en la iglesia de 
Jesucristo. En ocasiones, los que desean ocupar el primado, actúan contra 
quienes tienen verdaderamente dones espirituales para el ministerio y cuando 
los ejercen les acusan de rebeldes contra el liderazgo porque actúan conforme a 
lo que Dios les ha dado y a la capacidad recibida por el don dado. Se olvidan los 
arrogantes, sobre todo cuando están no en el liderazgo bíblico, sino en el 
autoritarismo humano, que la posesión de un don otorgado por el Espíritu, basta 
para hacer de un creyente un ministro. Por otro lado, cuando un hombre tiene 
todo cuanto sea sin tener el don dado por el Espíritu y procedente de la Cabeza 
que es Cristo, no es ministro, ni puede ejercer un ministerio dependiente de un 
determinado don. Sobre todo cuando los dones como evangelista, pastor o 
maestro lastiman a los infatuados, suelen hacer algo semejante a la rebelión de 
Coré, levantándose contra ellos y acusándolos para desprestigiarlos delante del 
pueblo de Dios. Sin embargo, el gozo profundo para el que es acusado 
injustamente por ejercer el ministerio para el que Dios lo ha puesto, es que el 
mismo Señor se ocupa de su protección según su promesa: “Si alguno 
conspirare contra ti, lo hará sin mi; el que contra ti conspirare, delante de ti 
caerá... Ninguna arma forjada contra ti prosperará, y condenarás toda lengua 
que se levante contra ti en juicio. Esta es la herencia de los siervos de Jehová, y 
su salvación de mi vendrá, dijo Jehová” (Is. 54:15, 17). 


Del mismo modo Dios intervino en la protección del sacerdocio cuando 
Saúl pretendió ofrecer el sacrificio que pertenecía exclusivamente al sacerdote 
(1 S. 13:13, 14). El castigo de tal acción fue la pérdida del trono por ese acto de 
impiedad y orgullo. Así también ocurrió con el rey Uzías, quien en su orgullo, 
cuando se hizo fuerte, pretendió quemar incienso sobre el altar en el santuario, 
lugar al que sólo podían entrar los sacerdotes y ofrecer incienso que era 
privativo de ellos, recibiendo el castigo de quedar leproso por la intromisión en 
el servicio sacerdotal (2 Cr. 26:18-21). 


Dios es el único que podía llamar y designar a los sacerdotes, porque es el 
único que puede perdonar pecados y determinar el sacrificio de expiación, en el 
antiguo orden, para ellos. A Dios correspondía determinar las personas que 
podían ofrecer los sacrificios a favor del pueblo. La ofensa al ministerio 
sacerdotal o el desprecio hacia él mismo, era un desprecio contra Dios que lo 
había establecido. 
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Las lecciones de la antigua dispensación están escritas para nuestra 
advertencia personal, a fin de que no caigamos nosotros en las transgresiones en 
que aquellos cayeron, de modo que no recibamos una disciplina semejante a la 
que ellos recibieron (1 Co. 10:6, 11). Es fácil caer en el pecado de orgullo que 
es siempre resistido por Dios (Stg. 4:6). 


5. Así tampoco Cristo se glorificó a si mismo haciéndose sumo sacerdote, 
sino el que le dijo: 

Tú eres mí Hijo, 

Yo te he engendrado hoy. 


oUTOG kai Ó XpiotOS OUX ¿autov gódLacev yevnOñ vor Apyiepéa 


Así también - Cristo no asímismo glorificó haciéndose sumo sacerdote 
GAMA” Ó AANoacC TpOc AUTO V" 
sino el que habló a El: 


Yidg Hov el ov, 

Hijo demí eres tú 

EyO ONHEPOV yeyévvnka O€' 
yo hoy he engendrado te. 


Notas y análisis del texto griego. 


Desarrollando el tema sigue con oUtoc, adverbio de modo así; ka, adverbio de modo 
asimismo, también; Ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado el, 
que no se utiliza en español al preceder a nombre propio; XpioTtOc, caso nominativo 
masculino singular del nombre propio Cristo; ovx, forma del adverbio de negación no, 
con el grafismo propio ante vocal no aspirada;  ¿auTtov, caso acusativo masculino 
singular del pronombre reflexivo a sí mismo; ¿d0£80a0ev, tercera persona singular del 
aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo Sog£%Gtw, honrar, alabar, 
glorificar, que derivado del sustantivo 30£a. gloria, adquiere de él su significado, 
mostrar honor, en pasiva recibir honor, aquí como elorificó, seguido de yevn9rvaa, 
aoristo primero de infinitivo en voz pasiva del verbo yivojou, llegar a ser, empezar a 
existir, hacerse, aquí como haciéndose; «pyiepéa, caso acusativo masculino singular 
del sustantivo que denota sumo sacerdote, predicado acusativo concordando con 
¿gavtov, el mismo, objeto de ¿d0£a.cev, elorificó, 4»MAM”, forma escrita ante vocal de la 
conjunción adversativa ¿Ao que significa pero, sino; Ó, caso nominativo masculino 
singular del artículo determinado el; AxAnNoac, caso nominativo masculino singular del 
participio aoristo primero en voz activa del verbo 2ah2éw, hablar, aquí como que 
habló; tpOc, preposición de acusativo a; aLÚTOvV, caso acusativo masculino singular 
del pronombre personal él; vióc, caso nominativo masculino singular del sustantivo 
hijo, que adquiere aquí condición de nombre propio al referirse a Cristo; pLov, caso 
genitivo singular del pronombre personal declinado de mi; gi, segunda persona singular 
del presente de indicativo en voz activa del verbo sii, ser, aquí como eres; gU, caso 
nominativo singular del pronombre personal mi; gy, caso nominativo singular del 
pronombre personal mi; onuepov, adverbio de tiempo hoy; yeyévvnxo., primera 
persona singular del perfecto de indicativo en voz activo del verbo yevvaw, engendrar, 
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aquí como engendré o he engendrado; ce, caso acusativo singular del pronombre 
personal te. 


OÚtoc ka Ó XpiotOC OUX Eauvtóv ¿d0dacev yevnOn vor Apxlepéa. 
Algunos en la antigúiedad asumieron funciones sacerdotales que no les 
correspondía y fueron disciplinados por Dios a causa de ello. Anteriormente se 
consideró que Dios es el único que puede llamar y designar al sacerdote, 
determinado las personas a quienes corresponde ofrecer sacrificios a favor del 
pueblo. En ese mismo orden de cosas, aún Cristo, el Hijo de Dios, no vino a su 
condición de sacerdote perpetuo por decisión personal, sino a causa de la 
disposición divina establecida antes. Como contraste introductorio al párrafo 
que se estudia, escribe el Dr. Lacueva: 


“Al aplicar a Cristo (vv. 5-10) estas cualificaciones, que ya se requerían 
en el sacerdocio levítico, bueno es observar de entrada algunas notables 
diferencias: (A) En el sacerdocio levítico, Aarón (y cada uno de sus sucesores y 
sacerdotes subalternos) estaba muy cercano al pueblo, puesto que también él 
era meramente humano y pecador, pero eso mismo le alejaba del Dios infinito y 
santo; en cambio, Cristo está muy cercano a Dios, cuya naturaleza comparte y, 
aun como hombre, es perfectamente santo y sin pecado, lo cual le aleja de los 
pecadores. Es, pues, en este aspecto donde necesita un especial acercamiento, 
como dan a entender los vv. 7-9. (B) Aarón no sólo era mero hombre, sino, 
además, débil y mortal, por lo que necesitaba subalternos y sucesores; en 
cambio, Cristo, por su condición divina, dio a su sacrificio un mérito infinito, 
quedando así satisfecha la santidad de la justicia divina; por eso, no tiene 
sucesores ni subalternos. El sacerdocio ha cesado de ser una casta en el pueblo 
de Dios, donde todos somos un reino de sacerdotes (1 P. 2:9; Ap. 5:10), sin que 
necesitemos ningún otro mediador humano que nos represente”. 


Oútoc kai Ó XpuotOC OU Eautóv ¿do0LaceV yevnO0r val APpxlEpéa. 
De ese modo, conforme a la norma de reconocimiento para los sacerdotes 
humanos, tampoco Jesús se nombró a sí mismo sacerdote. No se arrogó Él la 
gloria y el honor del sacerdocio haciéndose a Sí mismo sacerdote, sino que fue 
llamado por el Padre a esa condición. Para confirmar esta verdad el autor acude 
nuevamente a una referencia del Antiguo Testamento. En esta ocasión apela al 
Salmo mesiánico (Sal. 2:7), que ya ha sido citado antes en la Epístola (1:5). La 
proclamación pública, yo diría cósmica del Padre, anuncia que Cristo, su Hijo, 
es el sumo sacerdote perpetuo. El escrito afirma que Dios AA” Ó AaAnoas 
TpoOcs autóv, “lo dijo”, es decir, lo expresó públicamente para que todos 
conozcan la determinación divina. El decir de Dios manifiesta la filiación eterna 
con Cristo, nuestro Señor: Yidc pov sl OU ¿y0 onuepov yeyévvnka 08€, 


? F. Lacueva. o.c., pág. 514. 
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“Tu eres mi Hijo, Yo te he engendrado hoy”. Aspectos concretos sobre esta 
declaración, se han considerado antes'. Jesús es engendrado en sentido de 
relación continuativa con el Padre por la resurrección de los muertos. Dios 
había hecho notar en el ministerio de Jesús que aquel a quien los hombres 
consideraban como un hombre era realmente el Hijo de Dios. Sin embargo, es 
en la resurrección de Jesús de entre los muertos, cuando la proclamación 
adquiere un sentido de mucha mayor dimensión, especialmente en el aspecto 
soteriológico e incluso escatológico. Aquel Jesús, el Hijo del Hombre, 
crucificado y muerto por los hombres, es resucitado por Dios y ya vivo en su 
humanidad, habiendo recibido la dotación del cuerpo de resurrección es 
presentado a todos como el mismo y eterno Hijo de Dios. De ese modo, como 
ya se ha dicho, lo entiende e interpreta el apóstol Pablo (Hch. 13:33). El hombre 
Jesús fue elevado a la suprema condición sacerdotal por la resurrección y la 
glorificación (Fil. 2:9-10). 


El Mesías es Hijo de Dios, participando de la doble naturaleza divino- 
humana, por lo que es absolutamente perfecto para mediar entre Dios y los 
hombres como Mediador único (1 Ti. 2:5) y, por esa misma condición, es 
constituido para el oficio sacerdotal perpetuo. Sin embargo, aunque la 
proclamación cósmica de su condición sacerdotal tiene lugar en la resurrección, 
Jesucristo es el sumo sacerdote perfecto desde el momento de la encarnación. 
La unión hipostática le califica como único para ese ministerio. El “hoy” de la 
proclamación corresponde al día de la entronización de Cristo a la diestra de 
Dios, exaltando al crucificado como “Señor y Cristo ” (Hch. 2:36). 


Aunque la referencia del Salmo tiene que ver con el testimonio del Padre 
en relación con su Hijo resucitado, no debe olvidarse la filiación eterna del Hijo, 
si se quiere entender en una mayor dimensión el testimonio relativo a esa 
condición y el llamamiento a ser sumo sacerdote perpetuo para todos los que 
por Él se acercan a Dios. Debe tenerse en cuenta lo inseparable que es la 
generación divina de la Persona del Hijo, en el hoy eterno sin origen, sin 
principio, de la Trinidad. Esa filiación eterna se proyecta a la temporalidad por 
la encarnación y se proclama continuada por medio de la resurrección y 
entronización. Lo que es eterno, en relación con el Hijo, lo es también en su 
encarnación. La filiación de Jesús como Hijo eterno de Dios, en relación con el 
Padre, no es una especulación teológica o filosófica, sino una verdad de fe. La 
filiación que permite al Padre testificar: “Tú eres mi Hijo” explica Su 
procedencia eterna, como de su misma esencia y no de su voluntad. En esa 
manera Cristo comparte la misma vida, perfecciones y autoridad del Padre, 
siendo como dice el Concilio de Nicea “Dios de Dios”, esto es, Dios como 
Dios. Todo cuanto es privativo del Padre en el Ser Divino, lo es también del 


6 Ver comentario a 1:5 
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Hijo, puesto que a ambos, en la unidad del Espíritu, les es común la deidad. No 
es por tanto un hombre a quien Dios eleva a la categoría de sumo sacerdote y 
único mediador, como intermediario entre Él y el mundo, sino un auténtico y 
real mediador y, por tanto, sumo sacerdote. El intermediario solo puede actuar 
en una sola dirección, mientras que el mediador lo hace en ambas direcciones: 
Dios comunica por medio de Jesucristo sus bendiciones y vida, y recibe por 
medio de Él el diálogo propio de la criatura expresada y reflejada en su 
humanidad. La condición de Hijo centra, agrupa y aglutina todas las demás ya 
que se trata de la forma suprema de relación con Dios. No se trata de un sumo 
sacerdote que ofrece algún tipo de sacrificio y espera que Dios perdone el 
pecado, sino que Él mismo por su condición divina puede hacerlo y lo hace. 


Jesús, el Sumo Sacerdote perpetuo, actúa con una autoridad que no es 
adquirida, sino que le corresponde eternamente. Con su sacrificio sacerdotal 
expiatorio pone el poder de la vida donde antes estaba sólo el poder de la 
muerte. En su ministerio intercesor restaura el diálogo quebrado por la caída, 
que no es otra cosa que el juzgar del hombre a Dios considerándolo como 
indigno de confianza. En este Sumo Sacerdote se encuentra la realización 
suprema y definitiva de la implicación de Dios en el destino del hombre y, de 
forma especial, en el de su pueblo redimido. El Sumo Sacerdote hace superable 
la condición de ignorancia en que el hombre se encuentra mediante el ministerio 
de revelación, y el alejamiento a causa del pecado, por la obra de redención. 


6. Como también dice en otro lugar: 
Tú eres sacerdote para siempre, 
Según el orden de Melquisedec. 


k0a00s kal év etépo Aéyel 
Como tambiénen otro dice: 
2d lepeUc gig TOV aWNva 
Tú sacerdote hasta el siglo 
Kata Tv tag Mex icédek, 
según el orden de Melquisedec. 


Notas y análisis del texto griego. 


Como continuación añade una nueva cita que introduce mediante la cláusula que 
comienza con «a8Wc conjunción, lo mismo que, según que, como, desempeña a veces 
funciones de partícula comparativa; ko4, adverbio de modo asimismo, también;  év, 
preposición de dativo, en; Eétépw, caso dativo masculino singular del adjetivo 
indefinido otro; Aéyel, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa 
del verbo Aéyo, hablar, decir, aquí como dice: XU, caso nominativo singular del 
pronombre personal tú; lepeUc, caso nominativo masculino singular del sustantivo que 
denota sacerdote; sic, preposición de acusativo hasta; tTÓV, caso acusativo masculino 
singular del artículo determinado el; añóva, caso acusativo masculino singular del 
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sustantivo que denota siglo, orden de tiempo, metafóricamente eternidad; Kat, 
preposición de acusativo según; TV, caso acusativo femenino singular del artículo 
determinado /a; ta£vv, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota 
orden, división, sucesión, MeAxioédek, caso genitivo masculino singular del nombre 
propio declinado de Melquisedec. 


Una nueva apelación a la Escritura aparece también en el versículo. El 
autor alude a ella de un modo genérico mediante la expresión ka08Wc kai év 
etépo Aéyel, “como también dice en otro lugar”. La referencia es nuevamente 
al libro de los Salmos (Sal. 110:4) y concretamente a uno que se reconoció 
como mesiánico tanto por judíos como por cristianos. El versículo del Salmo se 
aplica a Jesús en una manera sin precedentes en la iglesia primitiva, al afirmar 
que Jesús el Mesías esperado conforme a las promesas dadas a David (Sal. 2:7) 
es también aclamado por Dios como Sumo Sacerdote. De otro modo, el mismo 
Dios que lo designa como Rey, lo proclama como Sumo Sacerdote a 
perpetuidad. Un nuevo contraste se aprecia aquí: El sacerdocio aarónico era 
temporal, la muerte o la vejez del sumo sacerdote obligaba continuamente a 
colocar en su lugar a otro que lo sustituía; Jesucristo al estar revestido de 
inmortalidad, es un Sumo Sacerdote perpetuo, por cuanto es atemporal. El 
Salmo que el autor cita atribuye al Mesías la dignidad de Rey (Sal. 110:1-2), 
pero, en el mismo se le da también la de sacerdote (Sal. 110:4). Ambas cosas 
concurren también en el caso de Melquisedec, que era rey de Salén y sacerdote 
del Dios altísimo (Gn. 14:18). Se añade a la condición de Rey-sacerdote, la 
eternidad de ella: 2y tepevs gig tov ajwva “Tú eres sacerdote para 
siempre”. La lectura literal del texto griego dice: Tú sacerdote hasta el siglo, 
que es una forma idiomática equivalente a Tú, sacerdote para siempre”. 


El sacerdocio de Jesucristo se establece kata inv tai Melx1oédek, 
“según el orden de Melquisedec”. El término traducido como orden” expresa 
la idea de disposición y ordenamiento de cosas y como consecuencia se aplica a 
una manera de estar o de ser. Por tanto, en este caso equivale “a la semejanza 
de Melquisedec”. Esa semejanza entre el sacerdocio de Cristo y el de 
Melquisedec se considerará más adelante”. Jesús no hubiera podido ser 
sacerdote a la semejanza o conforme al orden levítico ya que no descendía de la 
tribu de Leví, ni de la familia sacerdotal de Aarón, sino de la real de Judá (Mt. 
1:3). Pero en Él, a semejanza de Melquisedec, concurren dos oficios, el real, 
como heredero del reino eterno establecido por Dios, y el sacerdotal, constituido 
para ello por Dios mismo. Es importante tener en cuenta en la figura bíblica de 
Melquisedec que la primera referencia (Gn. 14:18) lo presenta como rey de 


7 Griego táÉE1v. 
$ Capítulo 7. 
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Salem, generalmente identificada como Jerusalén”. Este era “sacerdote del Dios 
Altísimo ”?. Como se dice un poco más arriba, concurren en una misma persona 
de Melquisedec la condición de rey y la de sacerdote. Al decir que Cristo fue 
constituido sacerdote conforme o según el orden de Melquisedec, indica que el 
personaje histórico y sus oficios eran figura o tipo de Cristo y los suyos. En 
cierta medida Melquisedec establece la línea de herencia al trono a la monarquía 
davídica, por cuanto el rey David conquistó Salem y la convirtió en capital de 
su reino (2 S. 5:6ss). En ese sentido tanto él como sus descendientes son 
sucesores del reino de Melquisedec. El ideal de un sacerdote-rey se consideraba 
en cada coronación de un rey de Judá, en cuyo ritual se leía el Salmo 110. El 
Salmo se consideraba más bien como un ideal futuro que como una realidad 
presente. La idea de un rey y un sacerdote ejerciendo funciones conjuntamente 
aparece en la profecía como esperanza futura para Israel (Za. 6:13). Los 
aspectos tipológicos de Melquisedec se cumplen plenamente en Cristo que tenía 
todos los derechos al reino en Israel como heredero directo de David y 
proclamado Rey eterno por Dios. Además se cumple también la condición de 
sacerdote del Altísimo, por determinación y establecimiento de Dios mismo. 
Siendo también su reino y sacerdocio eternos, se dice que es establecido como 
Rey y Sacerdote conforme al orden de Melquisedec. 


Probado como Sumo Sacerdote (5:7-10). 


7. Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran 
clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de 
su temor reverente. 


Oc  év taliG MHÉPOLE TC OAPKOC AUTOD Oefoelc te ko ikernplos 

El que en — los días dela carne de Él tanto ruegos como súplicas 

TIPOS TOV dUVAMEVOV OWÍeiV AUTOV Ek BOAVATOV META KPAVYNG L¡OXVPAS 
al que podía salvar le de muerte con clamor fuerte 

kod SAKpuWv TpoOSEVÉYKaAS KO eigaovodels Aro tic eULaBelac, 

y lágrimas habiendo ofrecido y siendo escuchado por la sumisión reverente. 


Notas y análisis del texto griego. 


El párrafo comienza con Oc, pronombre relativo el que; seguido de év, preposición de 
dativo en; tofic, caso dativo femenino plural del artículo determinado las; ñMyuépac, 
caso dativo femenino plural del sustantivo que denota días; Tc, caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado /a; «oapxkoc, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo carne; QALÚTOD, caso genitivo masculino singular del pronombre 


? Algunos identifican Salem con Salim, cerca de Siquem (Gn. 33:18; cf. Jn. 3:23), 
aunque es dudoso. 

19 El Altísimo, en hebreo El Elyon, se identifica con Jehová en muchos lugares, p. ej. 
Gn. 14:22; Sal. 18:13. 
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personal declinado de Él, Seoe1c, caso acusativo femenino plural del sustantivo que 
denota petición, oración, de ahí ruego; seguida de te, partícula conjuntiva, que puede 
construirse sola, pero generalmente está en correlación con otras partículas, en este 
caso, al preceder a ko, conjunción copulativa y, adquieren juntas el sentido de como 
con, tanto como, no solamente, sino también; 'isetnpiac, caso acusativo femenino 
plural del sustantivo que denota súplicas; la construcción griega permite la traducción 
tanto ruegos como súplicas; TpOc, preposición de acusativo a; TÓvV, Caso acusativo 
masculino singular del artículo determinado el, que unido a la preposición que le 
antecede originan la contracción al; duvaevov, caso acusativo masculino singular del 
participio de presente en voz media del verbo 3uvauou, tener poder, tener capacidad 
operativa, aquí como que podía, o que tenía poder, oWwEevv, presente de infinitivo en 
voz activa del verbo cWow, salvar; aútOv, caso acusativo masculino singlar del 
pronombre personal le; éx, preposición de genitivo de; Bavatov, caso genitivo 
masculino singular del sustantivo que denota muerte; eto, preposición de genitivo 
con; Kpavync, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota clamor, grito; 
iO updc, caso genitivo femenino singular del adjetivo que expresa la condición de 
poderoso, fuerte; ko, conjunción copulativa y; Saxpúwv, caso genitivo neutro plural 
del sustantivo lágrimas; Tpocevéyxoac, caso nominativo masculino singular con el 
participio de aoristo en voz activa del verbo rpoopépw, ofrecer, traer, llevar, 
presentar, aquí como ofreciendo; wo, conjunción copulativa y; sicamovoBeic, caso 
nominativo masculino singular del participio de aoristo en voz pasiva del verbo 
sicakov, escuchar, atender, hacer caso, aquí como siendo atendido, siendo 
escuchado; «TO, preposición de genitivo por, con sentido de en atención a; TñC, Caso 
genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de la; sUdafPeiac, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo que denota piedad, de ahí la acepción temor 
reverente, respeto ante Dios. 


El versículo comienza con una referencia a Cristo mediante el uso del 
pronombre relativo Oc, el que. De ahí que algunas versiones introducen aquí el 
sujeto implícito Cristo. De Él se viene hablando como el designado por Dios 
para ser Rey y Sumo Sacerdote. El sujeto de la oración es Cristo, el Hijo de 
Dios, el Sumo Sacerdote según el orden de Melquisedec. 


"Ev toc Nmépodcs TAC OAPKOS ALTOD. La relación con su humanidad es 
evidente, ya que el acontecimiento al que se alude forma parte de su experiencia 
como hombre, es decir, viene a ser vivida por medio de su humanidad que la 
permite como experiencia personal. Este Sumo Sacerdote puede simpatizar con 
los hombres porque Él mismo es hombre también. Jesucristo no es otro que el 
Verbo encarnado que acampó entre los hombres revestido de humanidad (Jn. 
1:14). Este hombre que en unión con la deidad es una Persona Divino-humana, 
Emmanuel, Dios con los hombres, fue hecho semejante a los hermanos en todos 
los aspectos, salvo en el pecado (Fil. 2:7). Quien vino a ser hecho semejante a 
los hombres, fue visto y apreciado como hombre por los hombres (Fil. 2:8; 1 Jn. 
1:1). Jesús era como los demás hombres en cuanto a los elementos constitutivos 
de la humanidad, o de la naturaleza humana. Poseedor de cuerpo humano con 
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todas las limitaciones propias de esa condición (Mt, 26:26, 28; Mr. 14:8; Gá. 
4:4). Poseedor de un alma humana que le permite experiencias de angustia (Mt. 
26:38; Mr. 14:34). Poseedor de un espíritu humano que le estremece en su 
intimidad y le conduce a llorar (Lc. 23:46; Jn. 11:33; Jn. 19:30). Debe tenerse 
presente en cualquier consideración sobre Jesucristo, nuestro Señor, que Él es 
Dios en diálogo con el hombre. Sin embargo, la Biblia afirma que Jesús era 
semejante a los hombres, por tanto, entraña necesariamente alguna diferencia. 
Esto es, Cristo es algo más que un mero hombre y hay en Él diferencias 
fundamentales con los demás hombres. Una diferencia sustancial y única es que 
su naturaleza humana y sólo la suya, desde el mismo instante de la concepción, 
fue puesta en unión personal con y en la Persona Divina del Hijo de Dios, en 
quien subsiste en unión hipostática, por lo que la Persona Divina que le da 
subsistencia viene a ser el sujeto de atribución de aquella humanidad. De otro 
modo, puede decirse que Jesús es un hombre sin personalidad humana, ya que 
la personalidad procede de la Persona, que no es humana sino Divino-humana. 
Una segunda diferencia tiene que ver con la ausencia de pecado en la 
humanidad de Jesús. El apóstol Pablo lo afirma enfáticamente: “A! que no 
conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en El” (2 Co. 5:21). Por esa razón el mismo apóstol dice 
que Dios envió a su Hijo “en semejanza de carne de pecado” (Ro. 8:3). La 
semejanza de carne pecaminosa desvincula a Cristo de la condición propia de 
todos los hombres contaminados por el pecado, cuya realidad se expresa en 
obras hechas por el cuerpo sujeto a la esclavitud del pecado y puesto a su 
servicio. Jesús, aunque hombre era santo e irreprensible (Is. 53:9; 1 P. 2:22). 
Pero, quienes le contemplaron apreciaron en su humanidad la debilidad propia 
de los cuerpos debilitados por el pecado, aunque Él es eternamente sin pecado. 
La evidencia de su condición de hombre son las experiencias humanas que Él 
mismo vivió, consecuencia de su vaciamiento O anonadamiento asumido 
voluntariamente al hacerse hombre. Sin embargo, mientras que los sacerdotes 
del antiguo orden estaban muy cercanos a los hombres por sus propias 
debilidades, Jesús está tan cercano a Dios por su naturaleza divina, que es Dios 
mismo. Cristo, por su absoluta santidad está alejado de los pecadores, es decir, 
distanciado de ellos a causa de su pecado (7:26), pero íntimamente ligado a 
ellos por su condición de hombre. El Sumo Sacerdote se hace nuestro prójimo 
en el plano de la humanidad, para caminar nuestro camino, experimentar 
nuestras limitaciones, llorar nuestras lágrimas y morir nuestra muerte. Por todo 
ello era necesaria una aproximación al hombre cuyo aspecto se desarrolla en los 
siguientes versículos (vv. 7-9). El Sumo Sacerdote según el orden de 
Melquisedec estuvo rodeado de debilidad al hacerse carne (Jn. 1:14). La palabra 
carne, en este sentido, tiene la acepción de debilidad y limitación propia de los 
hombres. Las limitaciones y condiciones humanas se manifestaron plenamente 
en la vida de nuestro Señor Jesús. Fue concebido, aunque en una acción 
sobrenatural, por obra del Espíritu Santo. Fue gestado como un hombre y 
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alumbrado como tal (Lc. 2:7). El Señor creció como lo hacen los hombres (Lc. 
2:52). Tuvo una familia humana como toda la gente (Mt. 13:56). Trabajó en un 
oficio propio de hombres (Mr. 6:3). Las limitaciones naturales de los hombres 
le fueron propias; pasó por la experiencia del hambre, del sueño, de la sed y del 
cansancio (Mt. 4:2; Mr. 4:38 Jn. 4:6-7). Las lágrimas fueron una experiencia de 
su humanidad (Jn. 11:35). Jesús fue un hombre integrado en la sociedad de su 
tiempo, como ser social, participando en actos propios del entorno cultural y 
costumbrista de sus días, como demuestra con su presencia en las festividades 
de una boda (Jn. 2:1-2). Los hombres se refirieron a Él como a un hombre (Mt. 
16:13-14; Jn. 7:46; 10:33). En el juicio fue presentado por Pilato como hombre 
(Jn. 19:5). 


Sin embargo, es determinante también entender que la naturaleza humana 
subsiste, sin mezcla ni confusión con la naturaleza divina, en la Persona del 
Verbo encarnado. Quiere decir esto que Jesús es tanto hombre como Dios, de 
otro modo, Jesucristo es Dios-hombre, Emmanuel. La deidad nunca estuvo 
separada de la humanidad ya que ambas subsisten en la segunda Persona 
Divina, pero, en esta subsistencia no se mezclan ni se confunden, sino que cada 
una de ellas expresa la natural condición que le es propia. La encarnación, tanto 
en el sentido de acto como en el de estado, no es otra cosa que el resultado 
histórico del envío al mundo que el Padre hace de su Hijo con el propósito 
soteriológico de salvar a los hombres, liberándolos para siempre de la situación 
de muerte a causa del pecado. Tal suceso permite que Dios comience a existir 
también en carne, en un estado de igualdad con los hombres, salvo las 
diferencias de vinculación y santidad de las que se ha considerado antes, en una 
igualdad de destino con los humanos, llegado Dios a la existencia en la forma 
de siervo, sometido a todas sus determinaciones, pero sin dejar, en ningún caso 
de ser Dios (Ro. 1:1-4; 2 Co. 5:21; 8:9; Gá. 3:13; 4:4-5; Fil. 2:6-11). Siendo 
Jesús Dios eterno, el comienzo de la existencia humana y temporal no supone su 
comienzo absoluto, ya que Él trasciende el tiempo porque es eterno. La 
encamación fue la forma elegida por Dios para hacerse hombre (Mt. 1:18-25; 
Lc. 1:26-38). La humanidad del Hijo de Dios exige entenderla desde su 
filiación divina y su existencia eterna. La encarnación pone de manifiesto la 
unión del Verbo con la humanidad, en una naturaleza creada por el Espíritu 
Santo, a la que el Hijo personaliza y mediante la cual expresa visiblemente en el 
campo de los hombres su filiación eterna. Es una decisión libre del Eterno que 
se proyecta a sí mismo fuera de sí en amor como una majestuosa donación en 
entrega del Creador a la criatura. Es sumamente necesario entender que en cada 
actuación y experiencia de Jesús, está vinculada la deidad de su única Persona. 
En ningún momento la existencia de su humanidad estuvo, ni pudo estar, 
desvinculada de la Persona Divina en quien subsiste. 


JESÚS, EL SUMO SACERDOTE 277 


Es preciso establecer los elementos textuales para hacer una correcta 
interpretación del texto: 1) El sujeto es Cristo; 2) El tiempo: en los días de su 
carne, esto es, la época de su vida humana en el mundo; 3) La acción: ofreció 
ruegos y súplicas; 4) El modo: con gran clamor, lágrimas y temor reverente; 5) 
El destinatario de la oración: El Padre; 6) El resultado: fue oído. El Mesías 
redentor expresaba una oración que se hizo envuelta en gran clamor y lágrimas. 


enoelg Te KO IKETNPÍOS... META KPAVYNS L¡OXVPAS KO AKPÚNXV 
rpocevéykac. El versículo hace referencia a una experiencia singular: 
“Ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas”. No debe tratarse 
de una referencia genérica a la vida completa de Cristo en la que hubo ruegos, 
clamor y lágrimas. Esas experiencias son comunes, en mayor o menor 
dimensión, a cada humano. Jesús conmocionado en su espíritu lloró como 
resultado de la tristeza de las hermanas de su amigo Lázaro (Jn. 11:33). Lo hizo 
también ante la ciudad de Jerusalén conociendo el futuro de juicio que caería 
sobre ella (Lc. 19:41). Con todo, ninguno de estos momentos tiene la fuerza 
suficiente como para identificarlos con la experiencia a la que alude el 
versículo. La única ocasión en la historia de Jesús que coincide plenamente con 
las palabras del versículo es Getsemaní. No hay otra referencia en la vida de 
Cristo que se identifique con el texto de Hebreos sino la experiencia de la 
agonía en Getsemaní. Los evangelios describen con profundo patetismo la 
agonía, rodeada de clamor en oración de Jesús en el huerto de Getsemaní (Mt. 
26:38-44; Mr. 14:36-40; Lc. 22:42-44). El versículo complementa el relato de 
los evangelios al decir que la oración del huerto estuvo rodeada de “fuerte 
clamor y lágrimas”. El clamor refleja la angustia profunda experimentada en la 
intimidad de su alma humana, que alcanzó la máxima dimensión de tristeza 
(Mr. 14:34). Las lágrimas manifiestan el sufrimiento de la confrontación que 
experimentaba. Aquella oración fue “ofrecida”, en la actitud de una persona 
inclinada delante de Dios, lo que lleva implícita una profunda actitud de 
reverencia y expresa también la sumisión en obediencia incondicional a Dios en 
la ejecución del plan de salvación. 


El relato de los Evangelios sobre Getsemaní concreta la razón de la 
agonía con clamor y lágrimas del Salvador. Jesús indicó a sus discípulos la 
profunda tristeza de su alma (Mt. 26:38). La agonía comienza con una intensa 
manifestación de profunda tristeza y sentimiento interno de angustia vital. 
Según Lucas, como médico, utiliza el término agonía (Lc. 22:44), que equivale 
a conflicto. No se trata de dolor fisico, que ocurriría más adelante en el 
prendimiento, los juicios, los azotes, la corona de espinas y, sobre todo, la Cruz, 
el conflicto aquí no es externo, sino interno; no en el cuerpo sino en el alma, 
esto es, en lo más profundo de la parte espiritual de Jesús. La expresión de 
Mateo es muy elocuente, como si dijese “estoy preso de una angustia mortal”. 
No quiere decir esto que aquella angustia le fuese a producir la muerte, pero 
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expresa hiperbólicamente la dimensión del conflicto anímico que se producía en 
el núcleo mismo de su humanidad. En el relato según Marcos el evangelista 
sugiere allí un terror estremecedor'”. El texto griego sugiere la idea de un grado 
sumo de intenso horror y sufrimiento moral. Expresa el estado intensamente 
confuso, lleno de inquietud y perplejidad ante algo desconocido como 
experiencia que satura su alma y la invade de intensa pena. La frase de Jesús no 
puede por menos que poner de manifiesto su alma humana. Algunos habían 
propuesto que la naturaleza divina había sustituido el alma humana de Jesús y 
tomado su lugar; esta incorrección se viene abajo en este momento porque la 
tristeza mortal no puede saturar la naturaleza de Dios, pero sí el alma del 
hombre. Es necesario insistir en la verdad de la naturaleza humana junto con la 
divina en la Persona Divino-humana de Jesús. El Señor que era “varón de 
dolores, experimentado en quebranto” (Is. 53:3) cumple aquí lo anunciado 
proféticamente acerca de Él. La angustia fue tan intensa que le llevó a separarse 
de sus discípulos, incluso de aquellos tres que habían compartido tantas 
ocasiones excepcionales en su vida y ministerio, para buscar la paz en la oración 
con el Padre. A los tres les manda velar. Aquellos discípulos habían sido 
llamados a un lugar más cerca de Él que los otros ocho. El verbo sugiere un 
mandamiento al estar en imperativo. Jesús les manda mantenerse despiertos. La 
hora era avanzada. El día había sido intenso. La cena había producido inquietud 
y preguntas en los discípulos que también los habían entristecido. Sin embargo, 
es el mandato de un amigo que había hecho todo por ellos y que les pide se 
mantengan despiertos en aquella hora y velen con Él, orando ellos también, 
mientras le acompañaban en la angustia. No dice el Señor que orasen con Él, 
esa era una experiencia suya en soledad con Dios, les exhorta a velar. Él les 
había expresado su situación anímica con palabras intensas ¿acaso era mucho 
pedirles la compañía y la comunión mientras oraba? ¿Cuál era la causa principal 
de aquella situación agónica? Es necesario entender que quien agonizaba era el 
Santo. En su deidad fue adorado por los serafines que proclamaban su santidad 
(Is. 6:1-3). La Biblia da este testimonio de Jesucristo: “no hizo Él maldad, ni 
hubo engaño en su boca” (Is. 53:9). Jesús no sólo no pecó, sino que no podía 
pecar. La angustia de Getsemaní tiene estrecha relación con el pecado del 
hombre. La profecía iba a cumplirse en Jesús: “Con todo esto, Jehová quiso 
quebrantarlo, sujetándole a padecimiento” (Is. 53:10). Cuando nuestro Señor 
subió a la Cruz lo hizo cargando ya con el pecado del hombre, como enseña el 
apóstol Pedro: “Quien llevó Él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el 
madero” (1 P. 2:24). Jesús se enfrentaba a una situación nueva para Él, que 
consistía en ser hecho maldición para que los malditos de Dios, a causa del 
pecado, fuesen hechos bendición de Dios en Él (Gá. 3:13). Él iba a ser hecho 
pecado para que el pecador fuese hecho justicia de Dios en Él (2 Co. 5:21). 
Hasta ese momento Jesús había perdonado pecados, había tenido relación con 
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pecadores, había anunciado la salvación mediante la fe en Él mismo (Jn. 3:16), 
pero la relación personal aunque incontaminante del pecado transferido a su 
cargo para la salvación del mundo, no había sido nunca experimentada por Él 
como ocurriría en la realidad que se avecinaba. La sustitución personal que 
había de llevar a cabo en la Cruz, tenía que ver con la asunción de la muerte por 
todos (2:9). ¿Cómo sería esto para el Autor de la vida? ¿Que traería como 
consecuencia esta situación espiritual? El conflicto se produce en el alma del 
Salvador, en una intensidad tal que lo llena de angustia mortal. 


El evangelio según Mateo dice que el Señor “se postró sobre su rostro, 
orando y diciendo: Padre mio, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea 
como yo quiero, sino como Tú” (Mt. 26:39). Jesús dejó al primer grupo de 
discípulos a la entrada del lugar llamado Getsemaní. Los otros tres siguieron 
con Él un poco más adelante. Mateo, lo mismo que Marcos sitúan a Jesús “un 
poco más adelante”, según Lucas se distanció de ellos como un tiro de piedra 
(Lc. 22:41), esto es, una corta distancia de donde habían quedado los tres 
discípulos del llamado circulo íntimo. Desde ese lugar podían presenciar la 
oración de Jesús e incluso oír claramente sus palabras, porque la oración, según 
el escritor de la Epístola a los Hebreos se hizo con “gran clamor y lágrimas ” 
(5:7). La posición que adoptó Jesús para la oración fue, según Mateo, 
“postrándose sobre su rostro”, es decir, totalmente inclinado hacia tierra. 
Según el relato de Mateo no es posible determinar si estaba arrodillado o se 
había tendido cuan largo era en tierra, pero según Lucas, Cristo se arrodilló para 
orar (Lc. 22:41). Sería normal que la intensidad de la agonía, en una densidad 
de sufrimiento interno grande, hiciese que la oración que comenzó de rodillas 
continuase postrado sobre su rostro en tierra. No debía llamar la atención el 
hecho de la oración, ni la duración de ella, puesto que los discípulos estaban 
habituados a ver al Señor retirarse para orar. La oración del Señor reviste cierta 
dificultad especialmente en relación a lo que Él pide al Padre: “pase de mi esta 
copa”. La introducción de la oración es registrada de dos formas diferentes; 
según Mateo, Cristo se dirigió a Dios con la expresión “Padre mío”, según 
Marcos, usó la forma habitual de comunión y relación filial diciendo: “4bba, 
Padre”. Abba es la forma aramea propia para padre, el hecho de que tanto el 
evangelista Marcos como muchas veces el apóstol Pablo use la expresión 
aramea junto con la griega, pudiera ser una forma de trasladar la palabra aramea 
que Jesús usaba a la comprensión de quienes no entendían dicha lengua. No 
reviste una importancia mayor las palabras que usó para introducir la oración, el 
hecho real es que se dirigió a su Padre; lo cual expresa que la comunión íntima 
que continuamente se había manifestado entre Jesús el hombre y su Padre del 
cielo continuaba de la misma manera, sin ningún tipo de variación personal. La 
petición del Señor fue: “pase de mi esta copa”. Jesús no tiene duda alguna en el 
poder del Padre para llevar a cabo la petición que le hace, ya que según recoge 
Marcos, había dicho, en una ocasión, al Padre: “todas las cosas son posibles 
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para ti” (Mr. 14:36). Es cierto que existen imposibilidades morales para Dios 
que no puede quebrantar, pero no es esto lo que Jesús pide en su oración. Está 
reconociendo que el Padre tiene poder para remover esa copa, sin embargo, se 
somete incondicionalmente a Su voluntad. La obediencia suprema se manifiesta 
en las palabras que siguen a la petición de remover la copa, “pero no sea como 
yo quiero, sino como Tú”, El problema que suscita la naturaleza de la copa, es 
apremiante, por cuanto Jesús pide que pase de Él, en el sentido de apartarla. La 
intensidad de la oración indica que se refiere a algo singularmente importante, 
en el que no hay que excluir la idea del castigo divino por el pecado, siempre 
que se entienda bien que Jesús no es objeto personal de la ira divina, sino 
sustituto de quienes son “por naturaleza hijos de ira” (Ef. 2:3). El sufrimiento 
de Jesús es redentivo y sufre como Hijo del Hombre, por tanto, se expone 
voluntariamente al juicio que recae sobre sus hermanos, asumiendo ante la 
justicia divina su penalidad para desligarlos a ellos (Ro. 8:1). No puede tratarse, 
pues, de una copa que represente sólo el sufrimiento que se avecinaba e incluso 
su muerte personal. Además, la angustia y conmoción personal “hasta la 
muerte”, indican que se trata de algo mucho mayor que la muerte fisica. Jesús 
tenía que llevar el pecado y asumir en sí mismo las consecuencias propias de 
esa situación. 


La confrontación agónica está rodeada de soledad en cuanto a 
compañerismo e identificación de los suyos que no velan con Él, sino que se 
duermen: “Vino luego a sus discípulos, y los halló durmiendo, y dijo a Pedro: 
¿Así que no habéis podido velar conmigo una hora?” (Mt. 26:40). Contrasta 
profundamente la intensidad de la oración en agonía de Jesús, con los discípulos 
dormidos. ¿Cuánto tiempo duró la oración del Señor? No es posible precisarlo 
según el relato bíblico, pero, sin duda, no fue breve. Había confrontación y 
angustia, por lo que la oración tuvo que haber sido de bastante duración. Los 
discípulos estaban dormidos; no era impropio dormir a aquella hora de la noche, 
especialmente cuando la tensión del día había sido intensa y, sobre todo, el 
tiempo en el aposento alto para la última cena, había estado rodeado de 
inquietud, que el Maestro detectó viéndolos turbados (Jn. 14:1). Jesús vino a los 
tres discípulos después de la oración. No se puede precisar si los despertó 
hablándoles o despertaron ellos con la presencia del Señor. Cualquiera que 
fuese el modo, Mateo presenta a Jesús hablando con Pedro. Aquel discípulo 
había prometido insistentemente lealtad al Maestro, asegurando que estaría con 
Él aunque todos le dejasen. Las grandes promesas son a veces buenas palabras. 
Quien estaba dispuesto a morir, no pudo acompañarle despierto en la hora de la 
prueba. Lucas dice que dormían a causa de la tristeza que los embargaba (Lc. 
22:45). Mateo procura generalizar la situación de los tres, mientras que Marcos, 
intérprete de Pedro enfatiza que el reproche de Jesús tuvo que ver especialmente 
con Pedro (Mr. 14:37). Posiblemente hubieran podido todos ellos mantenerse 
despiertos a pesar de cualquier circunstancia si hubiesen pedido fuerzas para 


JESÚS, EL SUMO SACERDOTE 281 


ello mediante la oración. Todo el relato aporta componentes de intenso 
dramatismo en los momentos de la agonía del Salvador. 


La oración fue reiterativa, Mateo escribe: “Otra vez fue, y oró por 
segunda vez, diciendo: Padre mio, si no puede pasar de mi esta copa sin que yo 
la beba, hágase tu voluntad” (Mt. 26:42). Una segunda vez el Señor volvió a la 
oración. Mateo es muy conciso en el relato, simplemente dice que Jesús por 
segunda vez se alejó y oró. Es Lucas quien da más detalles de esta segunda 
oración. Esta segunda oración enfatiza la entrega incondicional a la voluntad del 
Padre. Hay cierta dificultad en determinar si las palabras “sin que yo la beba” 
es una expresión condicional de tercera clase indeterminada, o se trata —mejor 
esto último- de una condicional de primera clase supuesto como cierto, como si 
dijese “ya que no es posible que pase”, entonces hágase tu voluntad. En esta 
segunda oración al Padre, el Señor expresa la total sumisión a la voluntad del 
Padre. La sumisión al Padre le llevaría a beber la copa que le era presentada. La 
confrontación de la agonía fue de una tremenda intensidad, hasta el punto que 
Dios envió a un ángel para fortalecerle (Lc. 22:43). Nadie puede saber que dijo 
el ángel enviado del Padre a Jesús; pero, por el escritor a los Hebreos, puede 
entenderse que Dios puso ante su Hijo que estaba en agonía, el gozo exultante 
de lo que sería la obra de salvación y las consecuencias que la sustitución del 
pecador por el Justo tendrían. Con todo, la intensidad de la agonía era tan 
grande que Lucas escribe: “Y estando en agonía oraba más intensamente; y era 
su sudor como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra” (Lc. 22:44). 


Sólo Mateo recuerda expresamente la tercera oración de Jesús: “Y 
dejándolos, se fue de nuevo, y oró por tercera vez, diciendo las mismas 
palabras” (Mt. 26:44). El Señor está nuevamente a solas con el Padre, en la 
comunión íntima que tiene el que se sabe amado por Él y el que también le ama 
en correspondencia y entrega. La oración se repite con la forma y palabras de 
las dos anteriores, especialmente enfática en relación con el ejercicio de la 
voluntad del Padre: “Hágase tu voluntad”. La agonía iba a terminar después de 
esta tercera oración. La confrontación en la intimidad personal del Salvador iba 
a dar paso a la experiencia física del “Varón de dolores experimentado en 
quebranto” (Is. 53:3). La intensidad de la agonía fue considerada con el sudor 
como de sangre y la presencia alentadora del ángel para confortarle. Es 
necesario guardar un profundo silencio y entrar en Getsemaní, por fe, 
descalzando nuestros pies, espiritualmente hablando, para adorar a quien 
soportó la agonía a causa de nuestro pecado. En medio de la angustia “oraba 
más intensamente”. Es la lección que cada uno de nosotros debemos aprender y 
recordar continuamente. El secreto de salir del conflicto que apremie en 
cualquier instante de la vida cristiana, está en la oración intensa que derrama el 
alma delante del Padre celestial, de quien vienen todos los recursos de la gracia 
(Stg. 1:17). El creyente debe orar para que le sea otorgada la gracia necesaria 
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para soportar la aflicción y salir victorioso de ella. La oración en la angustia no 
consiste en pedir a Dios que retire de nuestra vida la experiencia de la prueba, 
sino que nos de fuerzas espirituales para soportarla, sabiduría celestial para 
entenderla y satisfacción personal para asumirla. El “hágase Tu voluntad” es la 
mejor expresión de oración en medio de la prueba. Todo creyente debe saber 
que el Padre celestial, no permitirá nada que no pueda resultarle provechoso 
espiritualmente hablando. El Dios de la gracia y de la paz, puede dar paz en 
toda ocasión y fuerzas para llevar el peso de la prueba. El promete sostener al 
probado para que sea capaz de llevar la carga en cualquier circunstancia (Sal. 
55:22). La grandeza de su provisión es sentir su presencia en medio de la 
angustia como Él mismo promete (Sal. 91:15). La oración del creyente tendrá 
siempre respuesta desde el trono de la gracia. 


El escritor de la Epístola hace una precisión que necesariamente ha de ser 
atendida: la oración fue dirigida TpOc TOV SuVAMEVOV OWLeLV AUTOV Ek 
davatov “al que le podía librar de la muerte”. El sentido bíblico de muerte 
difiere notoriamente del concepto filosófico humano. Para los hombres la 
muerte es el cese de la existencia, el término de la vida. Para la Biblia la muerte 
es un estado de separación. De ahí que la muerte física se describa como el 
resultado de la separación entre la parte material y la parte espiritual del 
hombre. Pero una intensidad mucho mayor está en el concepto bíblico-teológico 
de la muerte espiritual, que es el estado resultante de la separación entre Dios y 
el hombre a causa del pecado. De ahí que el hombre natural no regenerado este, 
como el apóstol Pablo enseña, muerto en delitos y pecados, y el nuevo 
nacimiento sea, para el apóstol, una verdadera resurrección espiritual por unión 
vital con Cristo (Ef. 2:6). La Escritura enseña que la situación de muerte 
espiritual se perpetúa para aquel que muere físicamente sin haber recibido la 
vida eterna, por fe en Cristo. A este estado definitivo de separación del pecador 
y Dios se le llama “la muerte segunda” (Ap. 20:14). El único que puede salvar, 
en el sentido de liberación de la muerte, es Dios. La oración está dirigida al 
Padre por el Hijo Unigénito y expresada desde su condición de hombre. Es 
necesario observar en el versículo la fuerza de la preposición griega!” utilizada 
que no indica una preservación de la experiencia sino un sacar de ella misma. 
La oración de Cristo en el huerto de Getsemaní expresaba el deseo de que, su 
fuera posible, no tuviera que entrar en la experiencia de la muerte, sin embargo 
aceptaba sin reservas, la voluntad de Dios, porque para eso había venido (Jn. 
5:30). La disposición a asumir la obra que le había sido encomendada era plena 
(n. 18:11). La muerte espiritual demanda la eterna separación de Dios a causa 
de la incapacidad propia del hombre para satisfacer la pena del pecado y poder 
volver justificado a la comunión con Dios. Jesús fue en la Cruz el sustituto que 
ocupa el lugar del pecador y gusta la muerte por todos. Jesucristo en la Cruz 
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experimento, en todo el amplio sentido de la palabra, tanto en el aspecto físico 
como en el espiritual, la muerte propia del pecador para cancelar esa situación y 
abrir para el perdido un camino de vida, restaurando la comunión con Dios. El 
verbo gustar, aplicado a la muerte de Jesús tiene una gran importancia ya que su 
significado, aunque es bastante amplio, equivale a comer, yendo mucho más 
allá que el simple probar el sabor de algo. El Señor “gustó la muerte por 
todos”. En ese sentido Cristo se hace sustituto para la salvación del pecador. En 
la Cruz fue tratado como corresponde a quien, siendo portador del pecado, se 
enfrenta con la justicia divina que demanda la muerte del pecador. Jesucristo es 
hecho sacrificio expiatorio por el pecado, que es el alcance del texto del apóstol 
Pablo: “A! que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en El” (2 Co. 5:21). El Señor entró 
en la experiencia de la maldición por el pecado, siendo hecho maldición al 
ocupar el lugar de los malditos de Dios a causa del pecado (Gá. 3:13). En el 
alcance de la máxima expresión del sentido de la muerte que el Hijo 
experimentó en la Cruz, fue el desamparo del Padre (Mt. 27:46), entrando en la 
experiencia profunda de lo que es la muerte espiritual. Pero, es necesario 
destacar que la razón de la agonía y la causa que motiva la oración tiene que ver 
con la muerte. 


Nuevamente surge la pregunta ¿cuál era la causa del estado en que se 
encontraba Jesús? De otro modo: ¿Qué buscaba en la petición al Padre “pase de 
mi esta copa”? Tres respuestas suelen darse a esta situación. La primera está 
relacionada con la hora que había llegado, en la que sería entregado en manos 
de hombres pecadores, sometido a padecimientos y luego muerto en la Cruz. En 
ese sentido, algunos entienden que el Señor estaba pidiendo al Padre que si 
fuese posible pasase de Él la hora del sufrimiento, de la entrega, de la pasión y 
de la muerte en la Cruz. Sustenta la hipótesis en lo que para ellos es el lamento 
de resignación del Señor cuando vio la turba que venía a prenderle y dijo a los 
discípulos: “Basta, la hora ha venido; he aquí, el Hijo del hombre es entregado 
en manos de los pecadores” (Mr. 14:41). En tal caso el concepto de la copa, 
tendría que ver con sufrimientos y muerte física. En ese sentido escribe el 
profesor Severiano del Páramo: 


“En su oración hemos de distinguir dos partes; en la primera expresa la 
repugnancia de su apetito sensitivo y de su voluntad natural a los tormentos de 
la pasión. Por eso pide que, si es posible, se aleje de Él aquel trago tan 
amargo. En la segunda parte explicitamente manifiesta al Padre el deseo de su 
voluntad deliberada y absoluta de que se cumpla la voluntad del Padre. Esta 
lucha entre la parte inferior y superior de la voluntad de Cristo es una prueba 
manifiesta de que tomó una verdadera naturaleza humana con todas sus 
debilidades, a excepción del pecado y de todos los desórdenes morales que de 
él proceden”. Sigue diciendo más adelante: “La segunda oración, 
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sustancialmente, fue igual a la primera, aunque la de Mateo es un poco 
diferente en la forma. En la primera pedía directamente verse libre de los 
tormentos de la pasión, aunque se sometía a la voluntad del Padre; en esta 
segunda no pide directamente verse libre de la pasión, sino que su oración se 
endereza a expresar su absoluta conformidad con la voluntad del Padre. Su 
sentido parece ser: puesto que sé que no es posible que deje de beber este cáliz 
de mi pasión, preparado estoy para cumplir perfectamente tu voluntad. Esta 
conformidad con el Padre no disminuía la repugnancia y horror de su apetito 
sensitivo a la pasión, antes iba en aumento al representárselo a su imaginación 
como muy próxima e inevitable”? 


Esta interpretación no es adecuada. Entender que nuestro Señor pedía ser 
librado de la muerte y del sufrimiento cuando rogaba que aquella copa pasara 
de él (Mt. 26:39, 42), entra en contradicción con otras muchas manifestaciones 
suyas de aceptación del sufrimiento y de la muerte que reiteradas veces había 
hecho a los discípulos, incluyendo la última unos días antes (Mt. 26:2). La 
misma noche, durante la cena había vuelto a afirmar que “el Hijo del Hombre 
va, según está escrito de El” (Mt. 26:24). En modo alguno puede considerarse 
que Jesús había llegado a un final inevitable, como consecuencia de un cúmulo 
de acontecimientos que lo precipitaban a una muerte sin remedio. La voluntad 
personal suya estuvo siempre manifiestamente resuelta a asumir 
voluntariamente la obra que le había sido encomendada por el Padre. Lucas 
escribe que “cuando se cumplió el tiempo en que El había de ser recibido 
arriba, afirmó su rostro para ir a Jerusalén” (Lc. 9:51), quiere decir que 
conociendo lo que le esperaba, determinó seguir el camino que terminaba en el 
sufrimiento y en la muerte. Poco tiempo antes había dicho a sus discípulos en el 
camino a Jerusalén que “el Hijo del Hombre será entregado a los principales 
sacerdotes y a los escribas, y le condenarán a muerte; y le entregarán a los 
gentiles para que le escarnezcan, le azoten, y le crucifiquen” (Mt. 20:18-19). 
Todavía más, Jesús dijo enfáticamente que “el Hijo del Hombre no vino para 
ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos” 
(20:28). No es concebible que Cristo se dirija en oración al Padre para que le 
libre del sufrimiento y de la muerte física, que Él asumió voluntaria y 
gozosamente como cumplimiento de la misión que le había sido encomendada. 
Una petición semejante no concordaría tampoco con la enseñanza del Maestro 
que dijo: “De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la 
tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto” (Jn. 12:24). En 
aquella misma ocasión, referida por Juan, el Señor orando al Padre había dicho: 
“Ahora está turbada mi alma; ¿y qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? Mas 
para esto he llegado a esta hora” (Jn. 12:27). Todo esto contradice la posición 
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de que la agonía y las oraciones en Getsemaní tenían que ver con el rechazo a 
los sufrimientos y a la muerte física. 


Otra forma de entender las oraciones es que el Señor estaba pidiendo al 
Padre que la agonía por la que pasaba no le llevase a la muerte antes de cumplir 
la misión redentora, dando su vida y muriendo por los pecadores en la Cruz. 
Esta interpretación toma como fundamento en la intensidad de la agonía que le 
hizo llegar a verter un sudor como grandes gotas de sangre que caían hasta la 
tierra (Lc. 22:44), teniendo necesidad de la presencia de un ángel para 
fortalecerle (Lc. 22:43). Pudiera pensarse que la intención de Satanás sería que 
se produjese por angustia la muerte del Salvador antes de que tuviese lugar la 
Cruz. Esta sería una forma sutil de tentación hacia el Hijo del Hombre 
poniéndole en la tesitura de que dejase el programa de la Cruz y no llevase a 
cabo la obra de redención. Un pensamiento semejante pondría a Cristo bajo el 
poder de Satanás y no bajo el poder de Dios. Algunos piensan que la presencia 
del ángel en el huerto hizo que Satanás dejase su propósito en la tentación y 
cesara esta. Cristo ora desde la absoluta autoridad que Él tenía sobre su muerte. 
La relación de amor entre Él y el Padre estaba vinculada con la realización de la 
obra de la Cruz: “Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para 
volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo 
poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento 
recibí de mi Padre” (Jn. 10:17-18). Tampoco es adecuada esta interpretación. 
Nada podría quitar la vida al Hijo de Dios, sin que Él voluntariamente la pusiera 
de sí mismo. La oración del Señor no podía estar relacionada con una posible 
muerte física que Él no controlase y mucho menos con el seguimiento de un 
camino que evitase la cruz. 


El versículo en la Epístola dice que el Señor que oraba, npocevéyxas 
ko eloakovoBeic amo tic eulafPelac, “fue oído a causa de su temor 
reverente”. Este ruego y súplica hechos con gran clamor y lágrimas, tiene como 
fondo la copa que debía apurar y que le fue presentada en Getsemaní. Jesús es 
hombre, pero es también Dios. Su humanidad y su deidad existen en inseparable 
unidad en la Persona Divina del Verbo eterno. La oración es expresada por el 
único Yo de Jesucristo cuyo sujeto de atribución es la Persona Divino-humana 
del Señor. En la oración pide al Padre que le libre de la muerte, no en sentido 
parcial, sino en el pleno y total de la palabra. La afirmación bíblica es también 
precisa: “fue oído a causa de su temor reverente”. Las posiciones 
interpretativas sobre la oración de Getsemaní, producen también respuestas a la 
pregunta: ¿En qué sentido fue oído? Para quienes consideran que la oración 
tenía que ver con el ser librado de la muerte física, responden que fue oído por 
cuanto fue resucitado de los muertos. Sin embargo, esto era conocido por Jesús 
antes; no había, por tanto, razón alguna para pedir al Padre lo que ya había sido 
determinado y anunciado antes (Mt. 26:32). Los que consideran que se pedía 
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para no morir de angustia antes de que diese su vida en la Cruz, tienen más fácil 
la respuesta, ya que Jesús no murió en la agonía de Getsemaní. Pero, como se ha 
considerado antes, no es aceptable esta posición. Algunos entienden de esta 
forma la expresión sicakovoBesic “fue oído”, como escribe el Dr. Lacueva: 
“Fue oído ¿en qué?; ¿en sus gritos por verse libre de la copa del dolor? No, 
sino en que se cumpliera el destino que el Padre le había asignado (hágase tu 
voluntad) ”.'? No satisface tampoco esta respuesta, porque el deseo de que se 
hiciese la voluntad del Padre, no se expresaba como un ruego de liberación, sino 
como una manifestación de entrega obediente. El escritor a los Hebreos afirma 
que gicaxkovodeis armo this sulafeiac, “fue oído a causa de su temor 
reverente”. De acuerdo con todo lo expuesto antes, Cristo no pedía ser librado 
de la muerte física, sino de la muerte en un sentido más amplio. Debe 
entenderse aquí como la experiencia de lo que la muerte produce en sentido de 
separación especialmente sensible el sentido de separación de Dios que es la 
muerte espiritual. Adán vivió un tiempo muy largo antes de producirse su 
muerte física, sin embargo, Dios le había dicho que en el mismo momento en 
que desobedeciera, se produciría su muerte (Gn. 2:17). La determinación divina 
tuvo cumplimiento primero en el plano espiritual y más tarde, como 
consecuencia de la muerte espiritual, se produjo la muerte física. El término /a 
muerte comprende la totalidad del estado de separación tanto físico como 
espiritual y se proyecta a una dimensión perpetua en lo que se llama en la 
Escritura “la muerte segunda” (Ap. 20:14). El conocimiento sobrenatural de 
Jesús, en la naturaleza humana del Hijo de Dios, es limitado y sólo dotado de él 
por comunicación expresiva de la Persona Divina que la sustenta. De ahí que 
exista en Él desconocimiento en su humanidad (cf. Mt. 24:36), de lo que es 
plenamente conocido en su deidad, lo que supone que la comunicación de 
idiomas entre las dos naturalezas se haga a través de la Persona Divina en la que 
ambas tiene existencia. El Plan de Redención, establecido en la eternidad, antes 
de la creación de cuanto existe (2 Ti. 1:9) comprendía la sustitución vicaria de 
Jesucristo en favor de los salvos y la sustitución potencial, para toda la 
humanidad a fin de hacer salvable en Él a todos los pecadores. Esta sustitución 
comprendía toda la dimensión de la muerte, esto es, tanto la sustitución en la 
muerte física como en la muerte espiritual. La Persona Divina del Verbo 
conocía la resolución del problema que esto suponía en toda la dimensión, sin 
embargo, la naturaleza humana del Señor se ve conmocionada ante una 
situación por la que había de pasar que, según la Escritura, comprendía la 
experiencia de la muerte espiritual. En la Cruz el Señor expresaría las palabras 
del Salmo: “Dios mío, Dios mio, ¿por qué me has desamparado?” (Sal. 22:1; 
Mt. 27:46). Esa situación de desamparo comprende la rotura de la comunión 
con Jesús, el Salvador del mundo que desde su humanidad, siempre vinculada a 
la Segunda Persona divina, estaba cargado con el pecado. Este Salvador era 
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considerado por Dios como sacrificio expiatorio por el pecado (2 Co. 5:21). En 
este estado de separación era considerado como maldición para que los perdidos 
pudiesen alcanzar la bendición de Dios en Él (Gá. 3:13-14). La experiencia de 
la muerte espiritual tiene lugar cuando el juicio de Dios por el pecado desciende 
sobre el inocente Cordero de Dios que lo lleva sobre sí en la cruz (Jn. 1:29). 
Todas las ondas y las olas del juicio de Dios descendieron sobre Cristo en las 
horas en que el Padre le desampara para ampararnos a nosotros (Sal. 42:7). En 
esa situación estaría en pozo profundo, cenagoso, de desesperación (Sal. 40:2). 
En las horas de tinieblas que envolvieron la Cruz tuvo lugar el cumplimiento 
histórico-temporal de la experiencia de la muerte espiritual del Salvador. Nada 
se dice por parte de ninguno de los evangelistas que ocurrió durante las tres 
horas de tinieblas. Es tan grande el silencio del relato bíblico como el del 
Crucificado. Durante el tiempo de las horas de tinieblas, el Salvador entró en el 
mayor de los sufrimientos espirituales, con una intensidad propia del infierno. 
Dos aspectos son absolutamente ciertos en todo el tiempo de la Cruz: a) la 
santidad esencial de Jesús, ya que el pecado que llevaba sobre sí al madero (1 P. 
2:24), nunca le contaminó personalmente, de manera que quien moría en la 
Cruz era tan santo en el tiempo de su sacrificio, como lo fue en la eternidad, de 
cuya santidad proclaman en rendida adoración los querubines (Is. 6:1-3); b) el 
amor del Padre, que tuvo eternamente y del que Dios mismo dio testimonio (Mt, 
3:17). Todavía más, el Padre le amaba porque ponía voluntariamente su vida 
por las ovejas (Jn. 10:17); es decir, el sacrificio de la Cruz era, agradable a Dios, 
por ser de disposición divina (1 P. 1:18-20). Sin embargo, en las tres horas de 
tinieblas, el Padre le desampara, haciendo que el bendito Salvador experimente 
una situación espiritual a la que jamás hubiera llegado antes. Las tinieblas 
ocultan a los ojos de la creación, el sufrimiento del Creador (Jn. 1:3; He. 1:2, 3) 
que estaba experimentando el abandono del Padre a causa del pecado del 
mundo. La dimensión es tal que llega a ser incompresible, como decía Lutero: 
“Dios, desamparando a Dios, ¿quién podrá entenderlo? ”. Fue ya al final del 
tiempo de tinieblas, Mateo afirma que era “cerca de la hora novena”, cuando 
Jesús utiliza el Salmo 22, para gritar con fuerza las palabras del primer 
versículo; “Dios mío, Dios mío ¿por que me has desamparado? ”. Esas palabras 
marcan el clímax del sufrimiento de Cristo por el mundo. Fue durante el tiempo 
de tinieblas que Jesús bebió hasta el final la copa de que le había sido 
presentada en Getsemaní, y por la que oró insistentemente a su Padre para que 
si había alguna manera, pasara de Él. Fue esa la hora del sufrimiento de la 
deidad. Jesús experimenta la más grande desolación a causa del desamparo del 
Padre. Era el Siervo de Dios que estaba sufriendo por “nuestras 
transgresiones” (Is. 53:5). Era el tiempo del cumplimiento de las palabras del 
Bautista: “el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” (Jn. 1:29). En la 
Cruz, Jesús, el Hijo de Dios, estaba expiando potencialmente el pecado del 
mundo para poder redimir virtualmente a los del mundo que creyesen. El 
llevaba sobre sí el castigo penal que la Ley establecía para el pecado, que no es 
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otra cosa que la muerte, no sólo física, sino también espiritual (Gn. 2:17; Ro. 
6:23). Jesús se refirió a esa experiencia cuando habló “del bautismo con que 
sería bautizado”, y de la “copa que tendría que beber” (Mt. 20:22; Lc. 12:50). 
El Señor tenía que ser sustituto personal y solidario de quienes creyesen en Él 
para salvación, mediante la sustitución de cada uno en la pena del pecado que es 
la muerte espiritual. Si la muerte espiritual es el estado de separación de Dios a 
causa del pecado y Jesús es el sustituto del pecador, la muerte espiritual del 
pecador fue también la suya. Las palabras de Jesús en el texto griego expresan 
un hecho terminado; el aoristo del verbo demanda esa interpretación; cuando Él 
recita con voz potente las primeras palabras del Salmo, se había producido ya el 
estado de desamparo, de separación, de interrupción de comunión con el Padre, 
no a causa de su pecado, sino a causa del nuestro, del que se hacía solidario para 
satisfacer las demandas penales que la justicia de Dios había establecido. Esa 
situación era la propia de la experiencia de vida en la muerte del infierno. La 
dimensión es grande, pero no menos necesaria. Si Jesús no hubiera muerto en 
nuestra muerte, no habría salvación para ninguno de los pecadores. En este 
sentido escribe Calvino: 


“Nada hubiera sucedido si Jesucristo hubiera muerto solamente de 
muerte corporal. Pero era necesario a la vez que sintiese en su alma el rigor 
del castigo de Dios, para oponerse a Su ira y satisfacer a su justo juicio. Por lo 
cual convino también que combatiese con las fuerzas del infierno y que luchase 
a brazo partido con el horror de la muerte eterna. Antes hemos citado el aserto 
del profeta, que el castigo de nuestra paz fue sobre Él, que fue herido por 
nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados (Is. 33:5). Con estas palabras 
quiere decir que ha salido fiador y se hizo responsable, y que se sometió, como 
un delincuente, a sufrir todas las penas y castigos que los malhechores habían 
de padecer, para librarlos de ellas, exceptuando el que no pudo ser retenido 
por los dolores de la muerte (Hch. 2:24). Por tanto, no debemos maravillarnos 
de que se diga que Jesucristo descendió a los infiernos, puesto que padeció la 
muerte con la que Dios suele castigar a los perversos en su justa cólera”? 


Entender las horas de tinieblas es entender que Jesús sufrió la maldición 
del pecador. No se trata de sufrir una muerte física sustitutoria y solidaria, sino 
que el Hijo de Dios, nuestro Salvador, fue sumergido en los dolores, angustias, 
desamparo, castigo, aflicciones y penalidades que son fruto de la maldición y 
consecuencia de la ira de Dios, la cual es también principio y causa de la muerte 
espiritual (Gá. 3:13). El apóstol Pablo sitúa al pecador a causa de su pecado, 
bajo la maldición de la ley. Esa maldición es una carga espiritual que conduce a 
muerte eterna (Is. 53:6). Es un aspecto legal contrario, que comprende la carga 
del pecado personal, el acta de decretos que era contraria, y la acción de las 


15 Juan Calvino. o.c., vol. 1, pág. 382. 
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fuerzas de maldad (Col. 2:13-15). En la operación divina llevada a cabo por 
Cristo, “nos redimió”, es decir, nos rescató, lo que equivale a pagar hasta 
satisfacer plenamente el precio de la deuda espiritual que teníamos contraída, 
para poder sacar al esclavo del lugar de esclavitud. En ese sentido Jesús tenía 
que ser nuestro sustituto, por tanto, tuvo que “ser hecho por nosotros 
maldición”; en esas angustiosas horas de la Cruz, el Salvador, hecho sustituto 
personal nuestro llevaba nuestros pecados, ocupando nuestro lugar. En la Cruz 
sustituye al pecador y sus pecados le son imputados a Él, esto es, “puestos 
sobre Él” (Is. 53:6, 12; Jn. 1:29; 2 Co. 5:21; Gá. 3:13; He. 9:28; 1 P. 2:24). Es 
interesante la apreciación que Agustín de Hipona hace del sacrificio sustitutorio 
del Señor cuando dice: “Uno y el mismo es el verdadero Mediador que nos 
reconcilia con Dios por medio del sacrificio redentor, permanece uno con Dios 
al cual lo ofrece, hace que sean uno en Sí mismo aquellos por quienes lo ofrece, 
y Él mismo es justamente el oferente y la ofrenda”**. Dios salva al pecador 
creyente de su propia ira, haciéndola descargar sobre Dios mismo en la persona 
del Salvador, que siendo hombre puede sustituir al hombre pecador y siendo 
Dios puede aportar el precio infinito de nuestra redención. En la Cruz extingue 
absolutamente la pena por el pecado en favor del creyente para que toda 
condenación por el pecado quede anulada para quien crea (Ro. 8:1). Una 
aparente contradicción se establece en el hecho de que Jesús, el Hijo de Dios, 
fue hecho maldición, pero sin pecado (Is. 53:9; 2 Co. 5:21; 1 P. 1:22). Aquí está 
el núcleo de la doctrina de la sustitución, rechazada por los humanistas como la 
teología del escarnio, pero una verdad revelada en toda la Escritura (Ex. 12:13; 
Lv. 1:4; 16:20, 22; 17:11; Sal. 40:6-7; 49:7-8; Is. 53; Mt. 20:28; 26:27-28; Mr. 
10:45; Lc. 22:14-23; Jn. 1:29; 10:11, 14; Hch. 20:28; Ro. 3:24, 25; 8:3, 4; 1 Co. 
6:20; 7:23; 2 Co. 5:18-21; Gá. 1:4; 2:20; Ef. 1:7; 2:16; Col. 1:19-23; He. 9:22, 
28; 1 P. 1:18-19; 2:24; 3:18; 1 Jn. 1:7; 2:2; 4:10; Ap. 5:9; 7:14). En todo esto 
Jesús fue colocado durante las tres horas de tinieblas. El Hijo de Dios descendió 
a los infiernos para que el pecador creyente fuese colocado con Él en el cielo 
(Ef. 2:6). En las horas de tinieblas, cuando la ira de Dios desciende sobre el 
inocente Salvador, cuando las olas y las ondas del juicio por el pecado caen 
sobre quien es hecho sacrificio expiatorio por el pecado, se consuma la 
experiencia de la muerte espiritual sustitutoria que el Salvador lleva a cabo por 
los creyentes en la cruz. Eso permite entender la dimensión del texto de 
Hebreos, en donde el autor afirma que “fue oído a causa de su temor reverente” 
(5:7). Jesús fue oído orando con clamor y lágrimas no para ser eximido de la 
muerte, sino para no ser ahogado en ella como pecador, ya que en ella sustituía 
y representaba al pecador. 


Nada más angustioso para el hombre que saber que Dios le ha 
desamparado. No hay abismo más profundo ni situación más abrumadora que 


si Agustín de Hipona. Tratado sobre la Santísima Trinidad, IV, 14, 19. 
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sentirse alejado de Dios, de modo que no le oye aunque le invoque. Esa es la 
experiencia del Crucificado: “Dios mio, clamo de día y no respondes; y de 
noche y no hay para mi reposo” (Sal. 22:2). Todavía más: “¿Por qué estás tan 
lejos de mi salvación y de las palabras de mi clamor?” (Sal. 22:1). ¿Cómo es 
posible entender este misterio “tan lejos”, de su salvación y tan cerca de Él, 
como que estaba en Él reconciliando consigo al mundo? (2 Co. 5:19). 
Reconciliar es un término que expresa la idea de un cambio de posición. No es 
el mundo que se reconcilia con Dios, sino Dios que reconcilia consigo al 
mundo. A causa del pecado el mundo estaba en enemistad con Dios; habían 
puesto a Dios a sus espaldas y caminaban en camino de muerte. Jesús, en 
cambio, permanece en abierta y eterna relación y comunión con el Padre, en el 
seno trinitario y en el mundo, en la historia humana de Dios, viviendo siempre 
“frente” en el sentido de unión y comunión (Jn. 1:1). En la Cruz, el Padre 
coloca a Jesús en el lugar del mundo, esto es, a sus espaldas y al ocupar Cristo 
ese lugar, el mundo queda situado frente a Dios, permitiéndole alcanzarlo con el 
mensaje de salvación que encomienda ahora a los reconciliados con Él (2 Co. 
5:20). Pero, esta bendición para nosotros, supuso la mayor agonía para el 
Salvador. Aquel que había dicho que nunca estaba solo porque el Padre estaba 
con Él (Jn. 16:32), en la Cruz su Padre no respondía, sino que lo había dejado 
en manos de sus adversarios y mucho más, en la experiencia de gustar la muerte 
por todos (2:9). Esa experiencia por la que jamás había pasado, esa dimensión 
de la separación del Padre a causa del pecado del mundo, constituía una 
situación tal que al santo Hijo de Dios en carne humana le conmocionaba, 
conmovía, llenaba de tristeza y, desde su naturaleza humana, no deseaba 
experimentar. Todavía algo más explica la razón de la oración que hizo con 
gran clamor y lágrimas: Jesús conocía, y así lo había anunciado, su muerte 
física que se cumpliría en la Cruz (Mt. 27:50; Jn. 19:33). Jesús tenía que 
experimentar la muerte espiritual y la física a causa de ser Él el sustituto de los 
pecadores. La penalidad del pecado de los hombres fue traspasada al Hijo de 
Dios que la llevó en sí mismo. Quedaba por resolver la penalidad de la eterna 
separación de Dios a causa del pecado. La demanda de la justicia de Dios debía 
cumplirse plenamente en su Hijo. Sin duda un sólo instante de experiencia en la 
muerte de Jesús —no importa cual fuese el contenido de la misma- representaba 
una experiencia de dimensión infinita al tratarse, no de la vida de un hombre, 
sino de la vida humana del Hijo de Dios encarnado, lo que le atribuye un grado 
infinito en tal sentido que el hombre Jesús, sustituto de los hombres lo es de 
todos por cuanto su humanidad es la vida del Hijo de Dios que se ofrece por el 
hombre. De la misma manera un instante en la separación de Dios es suficiente, 
por cuanto es de dimensión infinita para alcanzar la sustitución vicaria de todos 
los creyentes. Jesús ora al Padre para que su vida física le sea restaurada en la 
resurrección, tal como estaba profetizada, y la comunión con Él le sea devuelta 
antes de entregar su vida física voluntariamente en la Cruz y morir físicamente. 
El escritor a los Hebreos afirma que “fue oído”. En la Cruz, Cristo experimenta 
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la muerte espiritual en la separación del Padre por causa, no de su pecado, sino 
del pecado del mundo; antes de morir es restaurado en la comunión de su 
humanidad con el Padre, dando Dios por satisfecho el pago del pecado del 
mundo, de ahí que ya no se dirija al final de su tiempo en la Cruz como Dios 
mío, sino de nuevo como Padre; y, posteriormente a su muerte física, es 
resucitado, revistiendo su humanidad de inmortalidad y de gloria. 


$. Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia. 


xkaítmep Uv Yióc, ¿uaBev dp” Ov Éxmadev tv ÚrTaKonv 
apesar de quees Hijo aprendió de loque sufrió la obediencia. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continua la enseñanza con kaitep, conjunción que equivale a aunque, a pesar de, que 
va seguida siempre por un participio y que tiene sentido concesivo; (Wv, caso 
nominativo masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo sipi, 
ser, aquí como que es; Yidc, caso nominativo masculino singular del sustantivo hijo, 
que en este caso es un nombre propio; ¿uaBev, tercera persona singular del aoristo 
segundo de indicativo en voz activa del verbo Lav8dvo, aprender, llegar a conocer, 
aquí como aprendió; Gp” elisión de la preposición de genitivo do, ante vocal con 
espíritu áspero, que equivale a desde; (v, caso genitivo neutro plural del pronombre 
relativo lo que; énmaBev, tercera persona singular del aoristo segundo de indicativo en 
voz activa del verbo rdoxw, sufrir, soportar, vivenciar, experimentar, aquí como 
sufrió; Tv, caso acusativo femenino singular del artículo determinado /a; Úraxonv, 
caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota obediencia. 


Confirma aquí el escritor la condición de quien había estado agonizando y 
orando con gran clamor y lágrimas, que kairep (Hv Yioc, era la del Hijo, esto 
es, el Hijo Unigénito y eterno del Padre. La existencia que eternamente tiene es 
la forma de Dios, como Hijo, que es la segunda Persona Divina, teniendo por 
ello la naturaleza divina. Se reitera nuevamente la filiación eterna de Cristo. El 
que agonizó en Getsemaní es el Hijo de Dios en su naturaleza humana. Esta 
Epístola coloca el título de Hijo en la introducción (1:1-4) que se ha 
considerado, y lo relaciona con muchos aspectos en el desarrollo del escrito. Esa 
condición que le corresponde en la relación intratrinitaria, lo sitúa como Palabra 
absoluta de Dios en superioridad con los profetas y en continuidad de ellos, por 
tanto al ser consumación de la profecía se convierte en criterio absoluto para 
leerlos e interpretarlos. Como Hijo es también el heredero de todo lo creado, a 
causa de que todo fue hecho en Él y su misión histórica lo reencabeza. Este Hijo 
es superior a todo en el aspecto soteriológico por cuanto ha llevado a cabo la 
purificación de los pecados y en su exaltación comparte el trono y la majestad 
de Dios. Siendo Hijo es superior e incomparable a hombres, profetas y ángeles 
porque a diferencia de todos ellos es “el resplandor de su gloria y la imagen 
misma de su sustancia” (1:3). El Hijo, resucitado de entre los muertos luego de 
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su obra de salvación ha recibido el nombre superior a todos de Primogénito, 
Hijo, Señor (1:5-10). Es también como Hijo el gran Sumo Sacerdote (4:14), que 
al ser también hombre perfecto puede, por propia experiencia de padecimiento, 
compadecerse de las flaquezas humanas. Es evidente que la Epístola une 
sacerdocio y filiación continuamente, tanto en la eternidad como en el tiempo 
actual y en la postexistencia de todas las cosas, proyectándolo en esa condición 
al futuro de la nueva y definitiva creación de Dios, al haberlo constituido el 
Padre como “sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec”. Hay un 
hoy del tiempo en que el Hijo es engendrado, en una referencia clara de la 
Epistola a la resurrección. Probablemente en ningún otro lugar de todo el 
Nuevo Testamento se enseña y afirma enfáticamente la condición eterna y 
Divina de Jesús como Hijo, imagen misma de la sustancia de Dios, y al mismo 
tiempo la humanidad del Hijo encarnado, que le permite en la dimensión de su 
humanidad experimentar la pasión, establecer los vínculos solidarios con el 
hombre y vivir la obediencia propia de los hombres. El Hijo en el escrito es 
nuestro Hermano, y por eso el Sumo Sacerdote que conviene al hombre. Por la 
entrega sacrificial de sí mismo en su cuerpo de carne, llevó a cabo una vez para 
siempre en amor de Hijo y solidaridad de hermano, nuestra santificación. En el 
versículo, el escritor utiliza una fórmula que es un modismo griego con la 
conjunción que establece una concesión, y que se traduce como y aunque era 
Hijo, O también a pesar de que era Hijo, poniendo de manifiesto un profundo 
contraste con lo que sigue. 


Kairep Uv Yióc, ¿uadev dp” Ov ¿nmaBev tnv Úraxonv. El eterno 
Hijo aprendió, por medio de la experiencia de sus sufrimientos lo que significa 
obedecer. ¿En que sentido puede el que conoce todo aprender algo? No se trata 
de alcanzar un conocimiento que antes no tuviera, como si Dios el Hijo 
desconociese lo que es la obediencia y las consecuencias que la obediencia 
acarrea entre quienes son desobedientes por condición pecadora. El Hijo en su 
humanidad obedeció en la práctica desde el momento de entrar en el mundo. El 
anonadamiento del Hijo eterno se lleva a cabo en un proceso de obediencia, 
haciéndose “obediente hasta la muerte y muerte de cruz” (Fil. 2:8). Mucho 
menos puede suponer esto que como los hijos rebeldes de los hombres aprenden 
obediencia a fuerza de disciplina, Él fue sujeto a la disciplina más extrema para 
que fuese obediente. Tal concepto supone una verdadera blasfemia contra el 
Santo Hijo de Dios. De igual modo debe rechazarse la idea de que este aprender 
obediencia del Hijo consistió en experimentar lo doloroso que puede llegar a ser 
la obediencia incondicional a Dios, ya que esa situación solo puede darse en el 
hombre pecador, orgulloso, con deseo de independencia de Dios, que le permite 
como pecador desobediente experimentar lo doloroso de la obediencia. Tal 
situación consecuente del pecado no está en nuestro Señor. 
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Un problema adicional aparece en el versículo. ¿En que medida el Hijo, 
en igualdad divina con las otras dos Personas de la Santísima Trinidad, pudo 
obedecer al Padre? ¿No significa eso una distinción entre las dos Personas 
Divinas? ¿No es mayor el que manda que el que obedece? El Hijo aprendió la 
obediencia, no según la naturaleza divina, en la cual no obedecía ni podía 
hacerlo ya que Él no obedecía sino que mandaba en razón de su soberanía 
divina. El apóstol Pablo enseña claramente que la obediencia humillante del 
Hijo se lleva a cabo mediante la vida de su humanidad. Es la humanidad el 
vehículo que permite al Hijo llegar a la forma de siervo (Fil. 2:7). ¿En qué 
sentido, pues, aprendió la obediencia? Aprender la obediencia, en este caso, 
equivale a tener un conocimiento, no meramente intelectual sino experimental 
de lo que significa obedecer. De la misma manera que cuando se dice de Él que 
“no conoció pecado ” es equivalente a decir no peco, así también cuando se dice 
“aprendió obediencia” es lo mismo que decir obedeció. De este modo escribe 
el profesor Nicolau: 


“Cristo aprendió la obediencia según su naturaleza humana. Pero, aun 
en esta línea, no la aprendió como la aprende un hombre, inclinado a la 
rebeldía y al desorden de las pasiones, que por el dolor y sufrimiento llega a 
hacerse cuerdo y dócil; Cristo no tenía tal rebeldía interior ni había en El 
resistencia interior a lo justo y razonable; y es muy razonable la obediencia a 
los superiores y a Dios, al fin y al cabo una virtud que es parte potencial de la 
justicia. No podía, pues, aprender en este sentido la obediencia, como algo que 
no supiera o poseyera. Pudo, sin embargo, experimentar la obediencia y 
adquirir el conocimiento de ella por experiencia y ejercicio; y ello en un 
ejercicio costoso y sumamente gravoso, como era obedecer en el padecimiento 
hasta la cruz y en padecimiento hasta la muerte. Esto, sí, lo pudo aprender, y lo 
aprendió. Y por las cosas que padeció, tan dificiles a la naturaleza, tan pesadas 
a la debilidad humana, aprendió experimentalmente lo costoso que es 
obedecer. Esta nueva experiencia le hace semejante a nosotros y Pontífice 
experimentado en dolores ”?”. 


Quien desde el principio estuvo en el camino de la obediencia, aprendió 
experimentalmente en el tránsito por ese camino lo que la obediencia a Dios 
significa en las condiciones de la vida humana en la tierra. No debe olvidarse 
que proféticamente estaba ya anunciado, ya que Él fue anunciado como el 
siervo de Dios (Is. 50:4ss). La disposición a la obediencia se expresaba en la 
apertura del oído en disposición de siervo atento a la voz de Dios. Pero hay 
algo más en el anuncio: el servicio es aceptado como siervo voluntario. El 
Salmo habla también de la apertura del oído (Sal. 40:6), que en cierta medida se 
vincula con el cumplimiento de lo establecido por la Ley para el esclavo 
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voluntario (Ex. 21:6). Cristo viene en manifestación plena de servicio, como 
siervo entregado sin reservas a la tarea encomendada por el Padre. Esa es la 
razón principal de la oración llamada sacerdotal, en la que el siervo comparece 
delante del Señor que le envía, que es el Padre, para decirle: “He acabado la 
obra que me diste que hiciese” (Jn. 17:4). La obediencia fue costosa, como ya 
anunciaba el profeta: “Jehová el Señor me abrió el oído, y yo no fui rebelde, ni 
me volví atrás. Di mi cuerpo a los heridores, y mis mejillas a los que me 
mesaban la barba; no escondí mi rostro de injurias y de esputos” (Is. 50:5-6). 
En tal sentido, los sufrimientos que Jesús tuvo que soportar era el costo a la 
obediencia sin condiciones. Es esa la razón por la que Él anunció su muerte a 
los discípulos hablando de ella, de la copa que tenía que beber y del bautismo en 
que había de ser bautizado (Mt, 20:22; Lc. 12:50). 


9. Y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para 
todos los que le obedecen. 


kod tehelmBels EyéveTO TÁCIV TOLG ÚTAKOVOVOLV AUTO OÍTLOG 
Y perfeccionado vino aser para todos los que obedecen le causante 

cotnpiac aiwviov, 

de salvación eterna. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo el argumento escribe ko, conjunción copulativa y; teAewwBeic, participio de 
aoristo primero en voz pasiva del verbo te2giÓw, acabar, completar, perfeccionar, aquí 
como perfeccionado; Eyéveto, tercera persona singular del aoristo segundo de 
indicativo en voz media del verbo yivopani, llegar a ser, originarse, aquí como se 
originó, se hizo, se produjo, mejor como vino a ser; taGG1v, caso dativo masculino 
singular del adjetivo indefinido declinado para todos; tOic, caso dativo masculino 
plural del artículo determinado los; úramodovotv, caso dativo masculino plural del 
participio presente en voz activa del verbo ÚrakoUw, obedecer, aquí como que 
obedecen; auTA, caso dativo masculino singular del pronombre personal le; ofítioc, 
caso nominativo masculino singular del adjetivo, vinculado con artia, causa, razón, 
motivo, aquí como causante; cwtnpiac, caso genitivo femenino singular del sustantivo 
que denota salvación; oiwviov, caso genitivo femenino singular del adjetivo que 
expresa la condición de lo que es eterno, perdurable, aquí como eterna. 


Kai teleiwmBelg EyévetO TÚOLV  TOLG ÚTOAKOVOUOLV AUTO OÍTLOG 
cwtnpiac aiwviov. La experiencia de sufrimiento a causa de la obediencia 
hizo que Cristo fuese perfeccionado. No cabe duda que la experiencia de la 
angustia produjo en la humanidad del Señor una enriquecedora experiencia que 
le capacitó para ser misericordioso Sumo Sacerdote, capacitándole plenamente 
para el cumplimiento de su ministerio sacerdotal. Sin embargo, fue la 
obediencia absoluta “hasta la muerte y muerte de cruz” (Fil. 2:8) lo que 
permitió a Jesús proclamar la definitiva conclusión de la redención con el 
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“Consumado es” con que concluye el tiempo de la crucifixión, antes de 
entregar su espíritu en manos del Padre (Jn. 19:30). La obediencia plena, la 
entrega incondicional y el pleno cumplimiento en sumisión a la voluntad del 
Padre, es lo que ha perfeccionado al Señor en su ejercicio de Redentor y 
Sacerdote. El sacrificio en la Cruz, fue lo que hizo a Cristo de hecho Redentor y 
Sacerdote perfecto para la nueva humanidad de creyentes en Él. En su 
sacrificio, término final de la obediencia, hace de Jesús víctima y sacerdote al 
mismo tiempo, perfeccionando al Salvador en sentido de llevar a cabo la obra 
de salvación que le había sido encomendada. El perfeccionamiento tiene que ver 
también con la exaltación del Salvador a la diestra de la Majestad, recibiendo el 
nombre de autoridad suprema en cielos y tierra (Fil. 2:9-11), por la que vino a 
ser para todos los que creen la causa o razón de la eterna salvación. Esa misma 
verdad es la enseñada por Pablo cuando dice: “Porque así como por la 
desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así 
también por la obediencia de uno, los muchos serán constituidos justos” (Ro. 
5:19). La potencialidad de la obra redentora comprende e incluye a todos los 
hombres, pero se hace eficaz o virtual tan solo para quienes creen, expresado 
aquí como “todos los que le obedecen”. Esa es la razón por la que el apóstol 
Pablo habla, refiriéndose a la aceptación por fe del don de la gracia, de una 
obediencia a la fe (Ro. 1:5; 16:26). Es necesario recordar que el llamamiento a 
la fe no es una mera invitación que Dios hace, sino el establecimiento de un 
mandamiento de Dios que la reclama, por tanto, la aceptación de la salvación no 
es un acto de asentimiento, sino de entrega, que supone obediencia a la 
demanda de Dios. La condición del salvo es de obediencia, porque para esto ha 
sido llamado y capacitado (1 P. 1:2). El creyente pasa de una esfera de 
desobediencia a otra de obediencia en el mismo instante de creer. El testimonio 
real de salvación está vinculado también con la obediencia (1 Ts. 1:9-10). 
Quiere decir esto que la obediencia no es una opción en la vida cristiana, sino la 
forma natural de la misma. Jesús es la causa de la eterna salvación de los 
creyentes. Significa que si la salvación es eterna, no hay ningún motivo que 
pueda hacerla fracasar. La salvación conseguida por el perfecto Sumo Sacerdote 
no es temporal y terrena, sino eterna y celestial. La vida recibida en la salvación 
es vida eterna, esto es, la vida comunicable de Dios, que se otorga al pecador 
creyente por el único Mediador entre Dios y los hombres que es Jesucristo 
hombre (1 Ti. 2:5). El perfeccionado Salvador, hace perfectos a todos los 
hombres que por medio de Él se acercan a Dios. 


10. Y fue declarado por Dios sumo sacerdote según el orden de 
Melquisedec. 


TPOSAYOPpEgVVBEIT ÚTO TODV Vz00 ApyiEpEUS kata nv tag Melyioédek. 
Nombrado por  - Dios sumo sacerdote según el orden de Melquisedec. 


Notas y análisis del texto griego. 
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La última cláusula del párrafo comienza con TpocayopeubBeic, caso nominativo 
masculino singular del participio aoristo primero en voz pasiva del verbo 
rpocayopevw, dirigir la palabra, nombrar, dar un nombre, aquí como nombrado; 
ÚTO, preposición de genitivo, por; seguida de TOD, caso genitivo masculino singular 
del artículo determinado el, no usado en español al preceder y referirse a nombre 
propio; Oz00, caso genitivo masculino singular del nombre propio Dios; ApxtEpEUC, 
caso nominativo masculino singular del sustantivo que denota sumo sacerdote; kQaTAL, 
preposición propia de acusativo, según; Tñv, caso acusativo femenino singular del 
artículo determinado la; tA£tv, caso acusativo femenino singular del sustantivo orden; 
Melxicédex, caso genitivo masculino singular del nombre propio declinado de 
Melquisedec. 


MpocayopeuBdeis ÚTO TOL O0d APXLEPEUC KATA TNV TOÉLV 
Melxioédek. La conclusión del perfeccionamiento se llevó a cabo en la 
resurrección y exaltación del Hijo de Dios, a quien el Padre confiere el derecho 
y lo establece como Sumo Sacerdote. Él es el único en quien el hombre puede 
encontrar salvación eterna. 


La palabra tpocayopeuBeic, usada en el texto griego y traducida en 
algunas versiones como proclamar, expresa la idea de poner un nombre, 
nombrar, incluso hablar a uno, saludar a uno, pero aquí el sentido adquiere un 
nivel más alto al relacionarla con conferir un título, que en este caso es el que el 
Padre confiere a Cristo, el de dpxiepeds kata tv taégiv Melyioédek Sumo 
Sacerdote según el orden de Melquisedec. El autor de la Epístola no, está 
estableciendo una argumentación y llegando a una conclusión personal, sino 
que incluso esta afirmación se sustenta en la Escritura del Antiguo Testamento, 
donde se lee: “Juró Jehová, y no se arrepentirá: Tu eres sacerdote para 
siempre según el orden de Melquisedec” (Sal. 110:4). El Salmo se reconoce 
como mesiánico, por tanto ya David, hablando proféticamente, anuncia que 
Jehová proclamaría al Mesías como sacerdote perpetuo según el orden de 
Melquisedec. Sin duda la proclamación tiene que ver con el hecho de la 
encarnación del Mesías, como Hijo de Dios, ya que fue eternamente destinado a 
ser el Sumo Sacerdote de nuestra redención. Pero, el Salmo hace énfasis en la 
exaltación del Mesías sobre todos los enemigos (Sal. 110:1), lo que vincula la 
proclamación como Sumo Sacerdote, con la exaltación. En ese sentido se cierra 
el párrafo con una lógica conclusión: Jesús, el Mesías, fue perfeccionado en 
padecimientos y exaltado a la condición suprema por la resurrección y 
ascensión a la diestra de Dios (Fil. 2:9-11). Por eso, Jesucristo, establecido 
como Soberano sobre todo, entronizado en los cielos, permite al Padre 
proclamarlo como Sumo Sacerdote perpetuo, porque vive perpetuamente para 
interceder por quienes son salvos por medio de Él (He. 7:25). Este ministerio de 
Cristo lo sitúa también como supremo sobre todos y sobre todo, que es, uno de 
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los principales propósitos argumentales de todo cuanto antecede en el escrito de 
la Epístola. 


Advertencia solemne (5:11-6:20). 


El Escritor siguiendo su habitual forma, luego de un extenso párrafo doctrinal 
introduce una advertencia solemne, que la inicia con algunas advertencias y 
amonestaciones sobre la situación espiritual de los lectores, sirviéndose del 
desconocimiento doctrinal de, por lo menos, algunos de ellos para iniciar la 
advertencia. 


Situación espiritual (5:11-14). 


11. Acerca de esto tenemos mucho que decir, y difícil de explicar, por 
cuanto os habéis hecho tardos para oír. 


Mepi oÚ TroAUG Mi iv Ó lóyoc kol Ouoepurveutos Aéyeiv, énmel 
Acerca de el cual mucho nosotros el discurso y dificil de explicar decir, porque 
vwBpot yeyóvate TOS AKOOÍLS. 


tardos Os habéis hecho a las acciones de escuchar. 


Notas y análisis del texto griego. 


La advertencia solemne comienza con repi, preposición de genitivo, acerca de; 06, 
caso genitivo masculino singular del pronombre relativo el que; ToAUc, caso 
nominativo masculino singular del adjetivo mucho;  ñuiv, caso dativo plural del 
pronombre personal nosotros; Ó, caso nominativo masculino singular del artículo 
determinado el; Ayoc, caso nominativo masculino singular del sustantivo que en este 
caso equivale a discurso, palabra, dicho; xo1, conjunción copulativa y; 
SUOEPUNVEVTOG, caso nominativo masculino singular del adjetivo que equivale a dificil 
de explicar, de hermenéutica difícil, dificil de hacer una exégesis, Ahéyevv, presente de 
infinitivo en voz activa del verbo 2éyw, decir, hablar, expresar; la cláusula se puede 
traducir como “acerca de el cual tenemos mucho que decir y difícil de explicar 
hablando”; ¿érei, conjunción causal, puesto que, porque, ya que, de otra manera; 
vo8poi, caso nominativo masculino plural del adjetivo tardo, lento, perezoso; 
yeyóvate, segunda persona plural del perfecto de indicativo en voz activa del verbo 
yivoport, llegar a ser, empezar a existir, hacerse, convertirse en, aquí como os habéis 
hecho; totic, caso dativo femenino plural del artículo determinado /as; dioofic, caso 
dativo femenino plural del sustantivo que denota acción de escuchar; de ahí la 
traducción “os habéis hecho tardos en el oir”. 


Mepi od roAdc Atv Ó Aóyoc kai Suospuiveuvtos Aéyewv. Hay un 
tema que es extenso y profundo, dice el autor, del que es necesario hablar. ¿A 
qué tema se refiere? Se podía pensar que se está refiriendo a Melquisedec y al 
orden de su sacerdocio, ya que con una referencia a él concluye el versículo 
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anterior, pero el pronombre relativo el cual, condiciona la referencia al tema 
extenso que desea abordar relacionándolo con el sacerdocio de Cristo. No se 
trata, por tanto, de la persona y oficio de Melquisedec, que aún siendo asuntos 
de gran importancia no son el tema de párrafo anterior, ni mucho menos de la 
Epístola cuyo núcleo central es Cristo mismo y su diverso ministerio. 
Melquisedec fue materia especulativa entre los judíos, como también lo fue 
luego entre los cristianos. Algunas proposiciones judías identificaban a 
Melquisedec con Sem, del que decían que sobrepasó al nacimiento de Abraham, 
lo que permitía entender —entre ellos- la veneración con que el patriarca trató a 
Melquisedec. Otra línea de pensamiento judío proponía que se trataba de una 
figura tipológica del gran sacerdote que había de venir, pero en alguna manera 
lo distinguían del Mesías anunciado en el Salmo 101. Una tercera posición entre 
los hebreos entendía que por cuanto Melquisedec bendijo a Abraham antes de 
bendecir a Dios (Gn. 14:9s), le fue retirado el sacerdocio del Dios Altísimo y 
transferido a Abraham, de cuya descendencia vendría más tarde la tribu de Leví 
y la familia sacerdotal de Aarón. Sin embargo, no dejan de ser todas estas y 
otras proposiciones sobre el enigmático personaje, meras especulaciones 
humanas. Debe insistirse nuevamente, ¿es de Melquisedec de quien quiere tratar 
y no puede por causa de la incapacidad de los creyentes? Así escribe F.F. Bruce: 


“La persona y el oficio de Melquisedec son objetos de profunda 
importancia, dice, pero sus lectores pueden no estar en condiciones de captar 
lo que tiene que decirles a este respecto debido a que sus mentes son tan 


18 
perezosas” 


Sin duda es una interpretación muy respetable, pero, el escritor no tiene 
interés en Melquisedec sino en Cristo. No es el personaje del pasado y su 
sacerdocio lo que se propone enseñar, sino que los usa como ilustración para 
referirse al sacerdocio de Cristo. No cabe duda que este sacerdocio perpetuo se 
establece conforme o según el orden de Melquisedec, pero en modo alguno está 
sino interesado en demostrar, hablar y enseñar sobre la definitiva superioridad 
del sacerdocio de Cristo. 


Mepi 06, “acerca de el que”, es decir, sobre el tema central que es el 
sacerdocio de Cristo, tiene roAUc mutv Ó A0yoc... Aétyetv, “mucho que 
decir”, esto es, la amplitud de la enseñanza es grande, y tendría que 
pronunciarse en un largo discurso. La expresión es una fórmula retórica usada 
habitualmente por los escritores para despertar el interés del lector en cuanto al 
tema que iba a tratar, recalcando su importancia y suscitando la avidez sobre el 
mismo. Pero, además de la extensión está también la dificultad: kai 


18 EF. Bruce. o.c., pág. 108. 
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ducospuívevtos “resulta dificil de explicar”. La construcción gramatical de la 
expresión en el texto griego en muy enfática, es difícil de explicar con palabras. 


Con todo, el problema no radica en la extensión del tema ni en la 
dificultad del mismo, sino en la condición de los lectores de la Epístola: éxel 
vwBpot yeyóvate tolig Ako0oic, “por cuanto os habéis hechos tardos para 
oír”. Esta situación se alcanzó porque habían dejado el hábito de escuchar la 
enseñanza sólida, que en ocasiones tiene sus dificultades. Habían apartado el 
oído de la doctrina y se habían dedicado a asuntos de menor importancia. El 
problema consiste en que no se trata de una situación pasajera de los lectores, 
sino en algo que se había arraigado profundamente en ellos. Era difícil tratar 
temas profundos no tanto porque no fuesen capaces de entenderlos, sino porque 
no querían prestar la atención debida a ellos. En cierta medida se habían 
cansado del estudio de la Palabra que, como se aprecia en el siguiente versículo, 
había sido el deseo del tiempo pasado en su experiencia de vida cristiana. 


12. Porque debiendo ser ya maestros, después de tanto tiempo, tenéis 
necesidad de que se os vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos 
de las palabras de Dios; y habéis llegado a ser tales que tenéis necesidad de 
leche, y no de alimento sólido. 


ko yap  Óqelhovtec silva Siddoxador SA TOV XPÓVOV, 
Porque también tenéis obligación ser maestros  porcausade el tiempo 
nad xpetav Éxete TOD Siddokeiv ÚCIC TIVA TA OTOLIEÉLA TR APxñS 
de nuevo necesidad tenéis delo enseñar os alguien los rudimentos del principio 
TOV loyiwv TOD Og00 ka  yeyóvate ypelav ÉXOVTEG y AOLKTOG 
delas palabras -  deDios y habéis llegado a ser necesidad que tenéis de leche 
kod OU OTEPEAS TPOPNS. 

y no desólido alimento. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Lecturas alternativas. 


1 . z . : , ú 
La lectura como aparece en el texto griego más arriba tiva, está atestiguada en Y, 81, 
cop”, Euthalius, Ps-Oecumenius””””. 


En otra lectura aparece tiva, quien, en B", D”, K, 0122, 88, 104, 181, 326, 330, 436, 
451, 614, 630, 1241, 1877, 1962, 1984, 1985, 2127, 2492, 2495, ¡8 + % dem div,c,x,2 9 
syr**, cop**, arm, eth, Orígenes"*, Jerónimo, Agustin. 


Una tercera alternativa escribe tiva, a uno, en p*, x, A, B*, C, D*, P, 33. 
Un extenso versículo que comienza con ko, en este caso adverbio de modo asimismo, 


también; seguido y vinculado con yap, conjunción causal porque, pospuesta al 
adverbio y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; 
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ópsilovtec, caso nominativo masculino plural del participio de presente en voz activa 
del verbo ópsiho, deber, tener obligación, aquí como tenéis obligación, debéis; ¿ivan, 
presente de infinitivo en voz activa del verbo sipi, ser; 8iddokado1, caso nominativo 
masculino plural del sustantivo maestros; $1, preposición de acusativo por; TOV, Caso 
acusativo masculino singular del artículo determinado el; xpóvov, caso acusativo 
masculino singular del sustantivo tiempo, relativo a un tiempo que puede medirse 
cronométricamente, rodiv, adverbio otra vez, además, de nuevo; ypelav, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo necesidad; ¿xete, segunda persona plural 
del presente de indicativo en voz activa del verbo £xw, tener, tener necesidad de, aquí 
como tenéis, ya que antes está el sustantivo necesidad; TOD, caso genitivo neutro 
singular del artículo determinado declinado de lo; Si8QGo0xe1v, presente de infinitivo en 
voz activa del verbo S19%0kw, enseñar; Oc, caso acusativo del pronombre personal 
OS; TLVOL, caso acusativo masculino singular del pronombre indefinido alguien, alguno; 
TAL, Caso acusativo neutro plural del artículo determinado los; otorga, caso acusativo 
neutro plural del sustantivo que denota fundamentos, rudimentos, principios iniciales; 
Tñc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de la; PAS, 
caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota comienzo, principio; TOvV, 
caso genitivo neutro plural del artículo determinado declinado de los; Ahoyiwv, caso 
genitivo neutro plural del sustantivo que denota palabras, sentencias, dichos; TOD, caso 
genitivo masculino singular del artículo determinado el, que no se usa en español al 
determinar a un nombre propio; Oe00, caso genitivo masculino singular del nombre 
propio declinado de Dios; kai, conjunción copulativa y; yeyóvate, segunda personal 
plural del perfecto de indicativo en voz activa del verbo yivoyau, llegar a ser, comenzar 
a existir, aquí como habéis llegado a ser, ypeiawv, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo necesidad, escasez, falta; Exovtec, caso nominativo masculino plural del 
participio de presente en voz activa del verbo éxw, tener, tener necesidad de, aquí 
como que tenéis; y 0KTtoc, caso genitivo neutro singular del sustantivo declinado de 
leche; kai, conjunción copulativa y; ou, adverbio de negación no; OtEpEdc, caso 
genitivo femenino singular del adjetivo que expresa la condición de lo que es firme, 
sólido; TpoPNc, caso genitivo femenino singular del sustantivo alimentos. 


Koi yap ópeiñovtec sivar Siddoxador Sia tóÓV xpóvov. Los 
creyentes destinatarios de la Epístola no era gente recién convertida. Se afirma 
en el versículo que llevaban ya tiempo como cristianos. Debido a ese tiempo si 
hubiesen permanecido en la enseñanza progresiva de la Palabra, tendrían que 
ser capaces de enseñar a otros como maestros de recién convertidos, 
conocedores profundos de la doctrina bíblica, capaces de dar razón de la fe a 
todo aquel que lo demandase (1 P. 3:15). ¿Quiere decir esto que todos los 
creyentes por persistencia en el estudio de la Palabra deben ser ministros de la 
enseñanza como maestros? No es eso, ya que el don de maestro que capacita 
para ejercer el ministerio de la enseñanza (Ro. 12:7: 1 Co. 12:28; Ef. 4:11), se 
da soberanamente por el Espíritu a quienes quiere, pero no a todos. Una 
interpretación un tanto extrema es que el escritor se refiere a quienes debían 
haber recibido una acreditación de capacidad de otros maestros en la iglesia, 
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siguiendo la regla apostólica de capacitar unos maestros a otros en la cadena de 
enseñanza (2 Ti. 2:2). Esto ha servido a algunos!” para identificar los 
destinatarios de la carta como los sacerdotes convertidos del judaísmo, de los 
primeros tiempos del cristianismo (Hch. 6:7). La palabra traducida como 
maestros, debe considerarse como algo genérico, que expresa la capacidad de 
los cristianos maduros para enseñar a los menos maduros, en una función 
general y no la específica del ministerio del maestro. El escritor dice que 
aquellos creyentes tenían la obligación de ser maestros, el verbo que utiliza 
expresa ese concepto. La razón que justifica esa obligación era el tiempo que 
tenían en el evangelio. 


Sin embargo la necesidad era otra: ra%+iv xpelav Éxete TOD did OKELV 
ÚpGiC TIVA TOA OTOLXELAL TAC APpxfMc TOV  Aoyiwv TOL Oz00, “tenéis 
necesidad de que se os vuelva a enseñar los primeros rudimentos de la Palabra 
de Dios”. No se trata de que alcancen la comprensión sobre el tema que se está 
abordando, del sacerdocio de Cristo, sino que necesitan volver a estudiar para 
aprender los rudimentos, lo que suele llamarse el ABC de la doctrina bíblica. En 
un natural crecimiento físico, el niño recién nacido necesita un alimento suave o 
sencillo y a medida que pasa el tiempo, sus necesidades y capacidad lo 
conducen a una comida más sólida. Pero, la realidad es que los destinatarios de 
la Epístola eran incapaces de digerir cualquier cosa que fuese más fuerte que la 
leche, que es el alimento propio del niño recién nacido. 


Aquellos tenían necesidad de ser enseñados en los TA OTOLXELAL TÑG 
APxNS, primeros rudimentos, es decir, en la doctrina fundamental de la fe. El 
texto puede ser entendido de dos formas: a) si se considera el pronombre 
indefinido alguien, alguno, como referido a maestros que tienen que enseñar a 
estos. En ese caso se requería que algunos vinieran para enseñar a todos estos 
que necesitaban ser instruidos en los rudimentos de la fe; b) si se une dicho 
pronombre con el verbo enseñar, como sujeto del mismo, no con el 
complemento rudimentos, lo que da el sentido de que no es que necesiten la 
enseñanza de algunos rudimentos, sino de todos ellos en general, como parece 
indicarlo la presencia del artículo determinado los. Esta segunda interpretación 
es la más consonante. La situación a que habían llegado exigía volver a estudiar 
todos los principios de doctrina básica, con que se inicia el aprendizaje de los 
niños en Cristo. 


Kai yeyóvate xpetaw éxovtec yadaktoc. El simbolismo de la leche 
en el Nuevo Testamento tiene dos aspectos. Por un lado sirve para referirse a la 
vianda ligera que corresponde al alimento de los niños en la fe, los recién 


1 Entre otros K. Bornháyser, en Empfiinger und Verfassen des Briefes an die Habráer. 
Gutersloh, 1932. 
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convertidos. En otro sentido tiene que ver con la pureza doctrinal de la 
enseñanza: “desead como niños recién nacidos, la leche espiritual no 
adulterada, para que por ella crezcáis para salvación” (1 P. 2:2). El creyente 
debiera anhelar la Palabra como un niño la leche. En el caso de la Epístola, la 
referencia tiene que ver con el alimento de recién convertidos. Aquellos 
creyentes había dejado el estudio de la Palabra, retrocediendo a la necesidad de 
alimentarse de algo liviano, cuando realmente debieran estar haciéndolo de 
OTEPEOC TPOPNC, COMO corresponde a quienes, por el tiempo, debieran haber 
dejado de ser niños. 


13. Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra de 
justicia, porque es niño. 


TAC YAPp —Ó  HMetéxOV ydAAKTOG ÁTTELPOC A0yOV ÓLKaALOCUVNC, 
Porque todo el que participa de leche inexperto de palabra de justicia 
VÑTIOS YÁP ÉOTIV 

porque niño es. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la argumentación que precede con tác, caso nominativo masculino singular del 
adjetivo indefinido, todo; yap, conjunción causal porque, pospuesta al adjetivo y que 
en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; Ó, caso nominativo 
masculino singular del pronombre relativo el que; MetéÉxwv, caso nominativo 
masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo participar, 
compartir, recibir, disfrutar, aquí como participa; yo hoitoc, caso genitivo neutro 
singular del sustantivo declinado de leche; úáreipoc, caso nominativo masculino 
singular del adjetivo inexperto, incompetente, sin práctica; %A0yov, caso genitivo 
masculino singular del sustantivo declinado de palabra; Siwkaocuvnc, caso genitivo 
femenino singular del sustantivo de justicia; vWmioc, caso nominativo masculino 
singular del sustantivo que denota niño; yap, conjunción causal porque, pospuesta al 
sustantivo y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; ¿oTww, 
tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo sipi, ser, 
aquí como es. 


Dos asuntos recaban atención en el versículo. Por un lado está el concepto 
maduro-inmaduro;, por el otro niño-hombre; ambos ligados o aplicados al 
creyente. Relacionado con el segundo aspecto niño- hombre está también 
carnal-espiritual. Aunque aparentemente pudieran considerarse sinónimos, sin 
embargo, no lo son, sobre todo en cuanto a carnal y espiritual. Un creyente 
puede ser espiritual desde el momento de su conversión, si ha rendido 
plenamente su vida al Señor y vive en la conducción y control del Espíritu. La 
madurez requiere siempre tiempo, estudio y experiencia en la vida cristiana. 
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Tlúác yap Ó pMetéx0v ydAAKTOG ÚTELPOCS AOYOV ÓLKOLOCUVNC, 
vímiocs yap ¿otiv. Los creyentes a quienes se escribe la Epístola llevaban 
tiempo en la vida cristiana. Pero, no habían alcanzado la madurez. Su 
inmadurez va ligada aquí al infantilismo espiritual, como consecuencia de no 
sentir avidez por la Palabra y haber abandonado el camino del estudio en 
profundidad de la Biblia. Una limitada asimilación de la enseñanza de la 
Escritura produce o mantiene al creyente en un infantilismo espiritual, que 
produce en él un debilitamiento y le lleva a la desorientación. El infantilismo 
produce creyentes inestables, que son fácilmente engañados y llevados de un 
lado a otro por los vientos de doctrina (Ef. 4:14). La consecuencia final es el 
retroceso en la perseverancia y compromiso de fe. Este era uno de los 
problemas que confrontaban los destinatarios de la Epístola, a quienes llama 
inexpertos. Estar sin experiencia en una doctrina es desconocerla, ignorarla o no 
haber comprendido el alcance de su verdad. ¿Por qué se les dice que son 
inexpertos en la palabra de justicia? ¿Debe entenderse que flaqueaban en la 
aplicación de la enseñanza sobre la justicia y sus formas de expresión en la vida 
cristiana? El término aquí debe tomarse en todo el amplio sentido que tiene en 
el Nuevo Testamento. La justicia se relaciona con todas las formas de la vida 
moral vivida conforme a las demandas que Dios establece en su Palabra. La 
doctrina de justicia demanda el abandono de la propia y personal para aceptar 
sólo la provista por Dios. Ese era el problema que sustentaban los fariseos 
mediante la hipocresía de sus vidas. Por lo que Jesús enseñó sobre una justicia 
mayor que la suya sin la cual no se puede entrar en el reino de los cielos (Mt. 
5:20). El Señor llamó bienaventurados a los que tienen hambre y sed de justicia 
(Mt. 5:6). La justicia y su forma de vida están en Cristo mismo, como justicia 
de Dios y como ejemplo de ella. La vida conforme a las demandas de Dios 
producirá conflictos y persecuciones (Mt. 5:10). La justicia es la forma de vida 
que se inicia por la fe y se vive en ella. El término es más amplio y en general 
define todo aquello que enseña la Escritura que es manifestación de la justicia, 
por cuanto procede de Dios. Los inexpertos en la Palabra de justicia, son niños. 


El infantilismo espiritual es propicio a la carnalidad. Se hace necesario 
entender también que hay creyentes espirituales y creyentes carnales. No se 
trata de genuinos creyentes y meros profesantes. El apóstol Pablo escribe a los 
corintios y por su comportamiento contrario a la enseñanza de la Palabra de 
justicia, estaban actuando y manifestándose como carnales, a quienes llama 
niños en Cristo (1 Co. 3:1). Un creyente es espiritual en la medida en que vive 
en la sujeción y conducción del Espíritu. Un creyente es carnal en la medida en 
que habiendo dejado de andar en el Espiritu (Gá. 5:16), viene a estar bajo el 
control e impulso de la carne, propia de su vieja naturaleza caída que permanece 
en el salvo hasta la glorificación. La vida del carnal es de mera apariencia de 
piedad, practicando una forma de existencia rodeada de rigidez e intransigencia, 
absteniéndose de cosas lícitas para recluirse en meras formas de sacrificio 
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establecidas por los hombres, que no tienen ningún valor contra los apetitos de 
la carne, porque son también carne al proceder de ella (Col. 2:20-23). 


14. Pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los 
que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y 
del mal. 


tehelwv Ó€ ÉOTIV M OTEPEOA. TPOQN, TO V 1%  TNV Éótv TA 

Pero de maduros es el sólido alimento de los porcausade la práctica los 

oio0NTAPLA YyEYVMVACUÉVA EXÓVTOV TpOc ÓLAKPiOIV KO_LOD 
sentidos ejercitados que tienen para discernimiento de bueno 

TE KAL  KOLKOD. 

tanto como de malo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Concluye el argumento con tekleiwv, caso genitivo masculino plural del adjetivo 
declinado que denota lo que es completo, perfecto, adulto, de ahí maduro; Se, partícula 
conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por 
cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de 
Ko(1; £ot1v, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo 
eii, ser, aquí como es; í, caso nominativo femenino singular del artículo determinado 
la; gTepsa, caso nominativo femenino singular del adjetivo que expresa la condición 
de lo que es firme, sólido, constante; TpO(N, Caso nominativo femenino singular del 
sustantivo alimento, comida; Tv, caso genitivo masculino plural del artículo 
determinado declinado, de los; 91%, preposición de acusativo, aquí como por causa de, 
por, en expresión castellana que por; Tñv, caso acusativo femenino singular del 
artículo determinado /a; égwv, caso acusativo femenino singular del sustantivo 
costumbre, ejercicio, práctica; TOA, caso acusativo neutro plural del artículo 
determinado los; aic8nTHPLA, caso acusativo neutro plural del sustantivo que denota 
sentidos, aquí como equivalente a capacidad de discernimiento; yeyoMvoaouévo., caso 
acusativo neutro plural del participio perfecto en voz pasiva del verbo yuuvato, 
ejercitarse, acostumbrarse, aquí como ejercitados, ¿xóvtov, caso genitivo masculino 
plural del participio de presente en voz activa del verbo ¿xw, tener, aquí como que 
tienen; TpoOc, preposición de acusativo para; S1Xkproiv, caso acusativo femenino 
singular del sustantivo discernimiento, distinción, interpretación; «o.dLoU, caso genitivo 
neutro singular del adjetivo declinado de bien; S£€, partícula conjuntiva que hace las 
veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción 
coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de kai; «akob, caso 
genitivo neutro del adjetivo declinado de mal. 


Teldeiov de ¿otiv Y otepea tpopr. Los niños son inmaduros en la 
Palabra y necesitan, no importa el tiempo que lleven en el Señor, leche, esto es, 
los rudimentos de la doctrina. El contraste se establece comparándolos con los 
otros creyentes, sin importar tampoco el tiempo transcurrido desde su 
conversión, que han progresado al estado de madurez espiritual por asimilación 


JESÚS, EL SUMO SACERDOTE 305 


y conocimiento de la Escritura. Estos son capaces de ingerir —espiritualmente 
hablando- alimento sólido, enseñanza profunda. 


Tov Sa mv ¿£1v ta aic8nTApia yeyuvacuéva ¿xóvtOv TpOc 
SvAKpiO1IV KALOD TE KO KaKoD. Los que son espiritualmente maduros 
tienen capacidad de discernimiento, para sopesar, distinguir y seleccionar 
aquello que es bueno y lo que no lo es. El uso habitual de ese discernimiento, 
llamado aquí sentidos, los capacita, ya que por el uso están capacitados para 
distinguir entre lo bueno y lo malo. 


Sin embargo, tanto el creyente más infantil como el de mayor madurez, 
retroceden en la capacidad de discernimiento cuando dejan de estudiar y 
meditar en la Palabra. Esa es la razón por la que antes se les dijo: “os habéis 
vuelto tardos para oír” (v. 11), es decir, tienen dificultades para aprender y, por 
tanto, para aplicar lo aprendido a la vida personal. La expresión en el texto 
griego traducida literalmente “tardos para oír” expresa la idea de personas que 
oían sin prestar atención a lo que se enseñaba. La consecuencia de mayor 
trascendencia es la incapacidad para ejercer un discernimiento claro entre lo que 
es bueno y aquello que no lo es. El discernimiento espiritual se informa en la 
Palabra. A menor conocimiento y comprensión de sus verdades, menor 
capacidad de discernimiento para seleccionar entre lo correcto y lo incorrecto. 
Esa capacidad se hace funcional cuando hay hábito, costumbre, práctica en 
hacerlo, por tanto, solo los maduros tienen adecuadas las facultades espirituales 
para discernir. No es de extrañar que algunos a los que se dirige la Epístola 
estuviesen indecisos entre perseverar en la fe cristiana o apartarse de ella. 


Al concluir el capítulo será necesario recordar dos grandes lecciones que 
contiene. Primeramente lo relacionado con el Sacerdocio de Cristo y, sobre 
todo, con su trabajo de salvación que lo conduce a la agonía de Getsemaní. En 
el pórtico de entrada a esa sala de la gracia aparece grabado indeleblemente la 
disposición al servicio en la dimensión de la humildad. El sometimiento de la 
voluntad del individuo a la de Dios, es una evidencia admirable que debe 
tenerse en cuenta en el ejemplo supremo del Señor. El camino de la humildad y 
de la humillación se abre para cada seguidor de Jesús. Nadie que dice vivir a 
Cristo puede expresarlo de otro modo que manifestándolo en su propia vida. La 
humildad es la dimensión natural propia del creyente. Sin la humildad de Cristo, 
reproducida en nosotros por el Espíritu, es imposible servir adecuadamente a 
Dios. El servicio cristiano exige lo que fue manifestación del servicio de Cristo, 
renuncia expresa y entrega incondicional. Nada retuvo como podría hacer en 
pleno derecho, sino que se “humilló a sí mismo, tomando forma de siervo” (Fil. 
2:6-7). En esa misma dimensión y en razón a ella, sufrió la muerte y muerte de 
cruz (Fil. 2:8). Cuando el Señor llama, exige una renuncia semejante a lo 
nuestro. Es necesario entender que la invitación al seguimiento se establece a 
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modo de mandamiento: “Venid en pos de mi” (Mt. 4:19). Ese seguimiento a 
Cristo demanda renuncia a todo, incluido el propio yo personal (Lc. 14:26, 33). 
Es la única manera de ser discípulo, que debe seguir al maestro tomando su cruz 
(Lc. 14:27). Tomar la cruz no es buscar el sufrimiento o entender que la vida 
cristiana comporta siempre un gran sufrimiento. La cruz es el gran signo de 
anulación al yo para asumir en su lugar el gran y gozoso Tú de Dios, en Cristo 
Jesús. Quien no renuncia a todo, en expresión suprema de humildad, no puede 
seguir a quien se calificó a sí mismo como “manso y humilde de corazón” (Mt. 
11:29). Todo el que no considera la humildad como una forma válida de vida, 
nunca podrá encontrar descanso para el alma. Esa es una de las razones por las 
que muchos creyentes e Iglesias viven experiencias inquietantes en lugar de ser 
como remanso de aguas. 


CAPÍTULO VI 
ADVERTENCIA Y CONFIANZA 
Introducción. 


La advertencia solemne dirigida a los creyentes que comenzó en el 
capítulo anterior (5:11), sigue en el presente. Por tanto, la referencia hecha a ella 
en la introducción anterior es válida también para ahora. Los creyentes 
destinatarios de la carta estaban pasando por dificultades y presiones. Algunos 
dudaban de perseverar en el cristianismo o retroceder al judaísmo, con lo que 
muchos de sus problemas concluirían. Para los más conocedores de la doctrina, 
el retroceso era impensable, pero para quienes se habían detenido en el progreso 
del estudio de la Palabra y sólo repasaban una y otra vez los rudimentos de la 
fe, el problema de regresar al judaísmo no era tan grave. Algunas verdades 
fundamentales de la fe cristiana, como la santificación, la justificación por fe, la 
doctrina de bautismos, la comunión entre hermanos, la resurrección de entre los 
muertos y el juicio eterno, eran, en cierta manera, verdades admitidas por el 
judaísmo. En el infantilismo espiritual de algunos de aquellos que no 
progresaban hacia un conocimiento más profundo de la fe, no representaba un 
problema tan grave la deserción del cristianismo. Esta posibilidad tal vez 
despertaba una pregunta inquietante entre los creyentes maduros: ¿Perderá la 
salvación quien retroceda al judaismo? A esta cuestión responde el escritor en 
medio de una seria amonestación (vv. 1-6). En estos textos se reitera de forma 
enfática la doctrina de la seguridad de salvación. Seguidamente, y en medio de 
la exhortación, aparece una advertencia sobre el riesgo de una vida que no lleve 
fruto a Dios (vv.7-8). Unas palabras de aliento sirven para suavizar la 
rigurosidad de las empleadas para la amonestación, conduciendo la mente de los 
lectores a las evidencias que la ponían de manifiesto la realidad de su salvación, 
especialmente en las obras de amor hacia los hermanos. Tales obras no pasaban 
desapercibidas para el Señor que daría la recompensa a cada uno conforme a sus 
obras (vv. 9-10). Al retomar de nuevo la exhortación enfatiza la necesidad de 
perseverar en la fe debido a la esperanza que cada creyente posee. El ejemplo de 
Abraham sirve de ilustración a la demanda establecida (vv. 11.18). Concluye el 
párrafo con palabras alentadoras sobre la seguridad que produce la realidad 
admirable de Cristo en la presencia de Dios, llevando a cabo las misiones 
sacerdotales a favor de los suyos (vv. 19-10). 


El bosquejo para el estudio del capítulo es: 


1. Necesidad de crecimiento (6:1-3). 
2. La seguridad y disciplina del salvo (6:4-8). 
3. La evidencia y bendición del salvo (6:9-12). 
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4. Ejemplo y certeza (6:13-20). 
Necesidad de crecimiento (6:1-3). 


1. Por tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos 
adelante a la perfección; no echando otra vez el fundamento del 
arrepentimiento de obras muertas, de la fe en Dios. 


AiO OUPÉVTEG TOV TÑG APAMS TOD XpiOTOD A0yov ETTi TV TELELÓTNTOL 
Por lo cual dejando la del principio  - de Cristo palabra hacia la madurez 
pepdueda, un radiv Beuédiov katafBadllduevor  Hetavolacs  kATO 
seamos llevados no otra vez fundamento asentando de arrepentimiento de 
VEKPOV Epyov kal miotewc ¿mi Ogóv, 

muertas obras y de fe en Dios. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la exhortación solemne con ó10, conjunción por lo cual; (pévtEC, Caso 
nominativo masculino plural del participio aoristo segundo en voz activa del verbo 
aqina, dejar, aquí como dejando; tOV, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado el; Tñc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado 
declinado de la, masculino en español, del; dpxnc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo que denota principio; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo 
determinado el, que no se usa en español al vincularse a nombre propio; XpioTOU, caso 
genitivo masculino singular del nombre propio declinado de Cristo; kAhdyov, caso 
acusativo masculino singular del sustantivo que denota dicho, palabra, mensaje; éni, 
preposición de acusativo aquí con sentido de hacia; Tv, caso acusativo femenino 
singular del artículo determinado el; teAeLótNTA, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota perfección, acabamiento, en ese sentido madurez; pepuue0a, 
primera persona plural del presente de subjuntivo en voz pasiva volitivo del verbo 
pépo, llevar, arrastrar, traer, conducir, en voz pasiva dejare impulsar, aquí como 
seamos llevados; jun, partícula negativa que hace las funciones de negación 
condicional, no; troadv, adverbio otra vez, además, de nuevo;  Bepélov, caso 
acusativo masculino singular del sustantivo que denota fundamento, cimiento; 
koaTaBodiA0uevo1, caso nominativo masculino plural del participio de presente en voz 
media del verbo kataPBadAw, en voz media asentar, aquí como asentando; Meta volas, 
caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado de arrepentimiento; kÁTO, 
preposición de genitivo de; vekpúv, caso genitivo neutro plural del adjetivo 
calificativo muertos; Epywv, caso genitivo neutro plural del sustantivo obras, trabajos, 
acciones, ocupaciones; kon, conjunción copulativa y; TtÍicteWOc, caso genitivo 
femenino singular declinado de fe; gti, preposición de acusativo en, sobre, con base en, 
referente a; Ozóv, caso acusativo masculino singular del nombre propio Dios. 


El versículo pone de manifiesto una necesidad, no como consecuencia de 
lo que ha dicho antes, sino de lo que va a decir seguidamente. Antes trató a los 
destinatarios de inmaduros que necesitaban la enseñanza elemental (5:12). Sin 
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embargo el conocimiento no era tanto de ignorancia como de adormecimiento. 
Esto, tal vez, en la mayoría, porque algunos de aquellos creyentes había 
alcanzado la madurez (5:14). Lo que el escritor pretende es despertarles, 
llevándoles de nuevo al alimento sólido que habían abandonado para 
conformarse con los primeros rudimentos. 


M0 AÉVTEG TOV TÑC APxMS TOD XpioTOD Ayov. En esa progresión 
tenían que dejar ya “los rudimentos de la doctrina de Cristo”, literalmente “por 
lo cual dejando los principios elementales de la palabra de Cristo”. El verbo 
dejar aquí expresa la idea de dejar fuera o dejar atrás. ¿Qué significa esta 
demanda de dejar atrás la doctrina de Cristo? Es dejar ya la enseñanza inicial 
sobre Cristo, que recibieron cuando habían sido convertidos. No significa esto, 
en modo alguno, que la doctrina básica fundamental sobre Cristo no deba ser 
repasada y considerada permanentemente. El apóstol Pablo estaba dispuesto a 
reiterar la enseñanza de la doctrina para que sirviera de seguridad a los 
creyentes (Fil. 3:1). El escritor procura que los destinatarios dejen de 
conformarse con la enseñanza elemental de las doctrinas bíblicas para pasar al 
estudio y profundización de temas más densos. 


Las doctrinas fundamentales eran la base de instrucción cristiana a los 
recién convertidos (5:12). La reflexión sobre fundamentos debía dejar paso a 
doctrinas de mayor profundidad. Todos los creyentes han sido iluminados 
espiritualmente, por lo que están en condiciones de aprender y profundizar en la 
doctrina, por tanto, era necesario progresar hacia una doctrina y teología 
elevadas. Esa progresión tendría como consecuencia sacarlos de la situación en 
que se encontraban y motivarlos animándolos a crecer. Necesariamente la 
conformidad conduce a un infantilismo y produce inestabilidad espiritual, lo 
que permite que los creyentes en esa situación sean fácilmente llevados de un 
lado para otro por doctrinas no biblicas (Ef. 4:14). Pasada la infancia espiritual 
deben dejar las cosas de los niños (cf. 1 Co. 13:11). 


"Em tv teleiórnta pepdueda. Ningún cristiano es perfecto, esto es, 
plenamente maduro. Los apóstoles estaban también incursos en esa situación, 
por lo que como todos los creyentes debía progresar hacia la madurez (Fil. 
3:14). En este versículo el autor se une a los lectores cuando dice: “vamos 
adelante a la perfección”. Tanto él como los otros necesitaban progresar hacia 
la madurez, mediante el conocimiento y asimilación de la Escritura. El modo de 
hacerlo sería progresar en la doctrina, concretamente aquí en el estudio del 
sacerdocio de Cristo. Cuando un maestro y los que son enseñados por él 
estudian juntos la Palabra, todos ellos progresan juntos hacia la madurez 
espiritual, cada uno desde la medida en que se encuentren. 
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Mn rodv Bsuémiov kataPadlduevot. En la progresión del 
conocimiento de la Escritura ha de dejar de “echar otra vez el fundamento”. No 
era preciso establecer de nuevo el cimiento de la fe que tenían necesidad de 
conocer como creyentes de tiempo (5:12). Es interesante apreciar que a los 
recién convertidos se les enseñaba doctrina bíblica fundamental. Este principio 
de instrucción fue establecido a modo de mandato por el Señor mismo: “Id 
haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os 
he mandado” (Mt. 28:18-20). Los apóstoles en la primera congregación de 
cristianos en Jerusalén se dedicaban cada día a la enseñanza doctrinal (Hch. 
2:42). Con notorio énfasis el apóstol Pablo exhorta a Timoteo a que “prediques 
la Palabra” (2 Ti. 4:1-2). En la formación de los nuevos creyentes le instruye 
para que limite su enseñanza a todo lo que había oído de él a lo largo del tiempo 
en que fueron compañeros de misión (2 Ti. 2:2). Históricamente está 
demostrado que así comenzaba el proceso de la enseñanza, la catequesis, de los 
niños en la fe. Contrasta esto profundamente con la laxitud que se produce en 
muchas ocasiones en el tiempo actual en relación con la enseñanza bíblica, tanto 
a los recién convertidos como al resto de los creyentes. 


Entre las enseñanzas fundamentales estaba el  O0suélov 
katapbaddóuevor petavolag ATO vekpov Epywv “fundamento del 
arrepentimiento de obras muertas”. El término arrepentimiento? expresa la 
idea de un cambio de mentalidad. La nota semántica decisiva de la palabra es el 
cambio de actitud, tanto para el bien como para el mal. Aquí el término se 
refiere a un caso concreto el de obras malas, que repercutirá en una actitud que 
afecta a toda la existencia y que junto con la fe en Dios constituye el 
fundamento de la existencia cristiana. Un cambio de mentalidad en creación con 
el pecado es indispensable para la salvación y nadie puede salvarse sin el 
arrepentimiento, pero, éste va incluido en la fe y no debe separarse de ella, 
como si fuesen precisas dos cosas para la salvación, porque no es posible 
alcanzar el arrepentimiento al margen de la fe. El arrepentimiento como cambio 
de mentalidad está incluido y se produce en el momento de ejercer la fe 
salvífica. Este cambio de mentalidad es absolutamente imposible en aquel que 
está espiritualmente muerto. El cambo que produce el arrepentimiento está 
incluido dentro de la operación de salvación que es don de Dios (Ef. 2:8). El 
Espíritu Santo impulsa y capacita al pecador al arrepentimiento (Jn. 16:8-11). 
La mentalidad se cambia al entender el pecado de rebeldía y apartarse de él en 
el acto de creer. El arrepentimiento se hace visible en los frutos propios de él, 
como demandaba el Bautista a los fariseos y saduceos que venían a él para ser 
bautizados (Mt. 3:8). No se trataba de un arrepentimiento aparente sino de uno 
total que produce un cambio en la vida de las personas. No se trata de asuntos 


1 : , 
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ceremoniales o religiosos, sino del regreso incondicional a Dios confesando el 
pecado y apartándose de él. El arrepentimiento genuino va siempre acompañado 
de frutos que lo manifiestan. Es semejante a la fe que salva y que por ello 
conduce a la experiencia no sólo de justificación, sino también de santificación, 
en un obrar propio de la verdadera fe que informa e impulsa la vida del 
convertido a Dios (Stg. 2:17). No cabe duda que a la luz de la verdad revelada, 
el hombre no se salva por obras, sino por gracia mediante la fe; pero, no es 
menos cierto que aunque nadie se salva por obras, todo salvo lo es para obras, 
es decir, la verdadera conversión se manifiesta en una nueva forma de vida. El 
mero deseo de bautizarse y el hecho de hacerlo, por sí mismo, no conduce a 
nada especial. El verdadero arrepentimiento, y el bautismo de Juan era 
expresión de aceptar la llamada al arrepentimiento y asumirlo sin limitación 
alguna, debía producir evidencias de que había sido una realidad en el corazón, 
ya que tanto la fe como el arrepentimiento se conciben en el corazón por la 
acción del Espíritu de Dios. No están verdaderamente arrepentidos aquellos que 
manifiestan pesar por el pecado, pero continúan cometiéndolo. Es necesario 
volver a recordar que hay quienes sienten remordimiento pero nunca llegan al 
arrepentimiento. La fe y el arrepentimiento no son actos puntuales sino actitudes 
continuadas que informan y condicionan la vida. 


El arrepentimiento, como cambio de mentalidad que conduce a un cambio 
de actitud, exige el abandono de vekpúv Epywv “obras muertas”. Es el modo 
natural de la vida cristiana que supera el poder de la carne (Gá. 5:16). La 
salvación limpia, en el creyente, la conciencia de vexkpúv E¿pywv, “obras 
muertas” (9:14). Entre otras cosas los pecados que contaminan al creyente. Son 
las obras naturales hechas al margen del poder del Espíritu, inútiles y estériles 
para la vida eterna. La vida cristiana se manifiesta en obras que evidencian la 
realidad del arrepentimiento. A los cristianos convertidos se les enseñaba, por 
tanto, la vida de santificación como propia del creyente. Entre las obras muertas 
que no pueden dar la justicia están las obras de la Ley, por la que se pone de 
manifiesto el pecado, pero no se aporta la solución para superarlo (Ro. 7:7-13). 
Este volverse y apartarse de las obras puramente naturales era en realidad una 
conversión a nueva vida, una conversión hacia Dios (1 Ts. 1:9-10). Es necesario 
recalcar como parte de la doctrina fundamental que el creyente que ha sido 
rescatado del poder del pecado, recibe por la acción sobrenatural del Espíritu la 
capacidad para vivir en santidad. No se trata de un estilo de vida que algunos 
cristianos asumen, sino el modo propio y natural de todos los que han sido 
verdaderamente convertidos a Dios. El apóstol Pedro lo enseñan con admirable 
precisión, al establecer que la santidad debe afectar a toda la forma de la vida 
del cristiano: “sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros 
santos en toda vuestra manera de vivir, porque escrito está: Sed santos, porque 
yo soy santo” (1 P. 1:15-16). Como consecuencia del llamamiento santo, el 
creyente debe vivir santamente. La senda del vivir cristiano ofrece claramente 
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marcadas las pisadas que Jesús dejó en su andar en el mundo (1 P. 2:21), de 
modo que cada uno de sus seguidores, que han respondido al llamado de Dios, 
tienen que caminar por la misma senda. La santidad se manifiesta en todo lo que 
tiene que ver con la separación de las pasiones y del pecado. Una vida en esa 
dimensión produce un contraste con el antiguo comportamiento (1 P. 1:14). 
Dios es santo. Esa es una de las perfecciones divinas más destacables en la 
Escritura. Su santidad es proclamada en los cielos (Is. 6:3). Por tanto, el hijo de 
Dios debe ser santo, como manifestación de la vida de Dios en él. Santidad es el 
resultado de la vocación a la que cada cristiano fue llamado (Ef. 4:1). Todos 
aquellos que son escogidos para estar sentados en lugares celestiales con Cristo, 
deben recordar que lo que está en juego en la vida cristiana, es el honor de Dios. 
Por tanto, la santidad comprende y alcanza todos los aspectos de la vida: “toda 
vuestra manera de vivir”, de otro modo, toda vuestra conducta. La santidad se 
extiende a todas las esferas de la vida. Un creyente podrá estar más o menos 
cerca del Señor que otro, pero la norma es la misma para todos. La santidad ha 
de manifestarse en las relaciones con el mundo (1 P. 4:1ss); en el plano de la 
familia (1 P. 3:1ss); en la iglesia (1 P. 5:1ss). Ser santo no es una opción ya que 
se establece mediante un mandamiento divino (1 P. 1:16), expresado ya en la 
Ley (Lv. 11:44; 19:2; 20:7). Vivir santamente es una exigencia de la ética del 
reino (Mt. 5:48), por tanto, no es una opción, sino una condición. El verdadero 
creyente, puede ocasionalmente caer en el pecado, pero no puede vivir en la 
práctica del pecado (1 Jn. 3:6-9). 


Junto con la enseñanza doctrina sobre las obras muertas, está también la 
de míotewc émi Oeóv “fe en Dios”. El arrepentimiento y la fe van siempre 
unidos (Mr. 1:15; Hch. 20:21). Es interesante notar que la doctrina se enseñaba 
a los creyentes, de ahí la extensión del significado doctrinal de la fe. La gracia 
es el medio de salvación y la fe el instrumento de salvación (Jn. 3:16; Hch. 
8:12, 37; 10:43; 16:31; Ro. 5:1; Ef. 2:8-9; etc). No hay otra forma de ser 
justificado aparte de la fe (Gn. 15:16). La fe no es instrumento para 
justificación, sino modo natural de toda la vida de santificación, de modo que el 
creyente debe vivir en la fe (Hab. 2:14). La vida de fe es el único modo de 
agradar a Dios (He. 11:6). La fe es el estilo de vida cristiano (Gá. 2:20). A Dios 
que es razón de vida sobrenatural, nos acercamos por la fe, de ahí que la fe sea 
una enseñanza de doctrina fundamental 


2. De la doctrina de bautismos, de la imposición de manos, de la 
resurrección de los muertos y del juicio eterno. 


ParmopOv diaxhic émbéosos TE PELPOV, AVACTÁCENG TE VEKPOV 
De bautismos, de enseñanza, de imposición de manos,  deresurrección de muertos, 
kod kpipatos aiwviov 

y dejuicio eterno. 
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Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Lecturas alternativas. 


'La forma S18axñc, está atestiguada en y, A, C, DF, I, K, P, 0122, 33, 81, 88, 104, 181, 
326, 330, 436, 451, 614, 629, 630, 1241, 1739, 1877, 1881, 1962, 1985, 2127, 2492, 
2495, ¡po c, dem, div, f, x, a VE, syr E cop” bo, cen amr. 


Aparece también la escritura 5/Saynv en p*, B, 0150, it, syr""", Ambrosio. 


Sin solución de continuidad sigue con Barrrichov, caso genitivo masculino plural del 
sustantivo declinado de bautismos; S1wWaxyxfc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo enseñanza; ¿mbBeceoc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que 
denota imposición; te, preposición propia, de; xeipov, caso genitivo femenino plural 
del sustantivo manos; (vaotacewc, caso femenino singular del sustantivo 
resurrección, Te, preposición propia, de; vexpúwWv, caso genitivo masculino plural del 
adjetivo muertos; «of, conjunción copulativa y; kpluatoc, caso genitivo neutro 
singular del sustantivo declinado de juicio, aíwviov, caso genitivo neutro singular del 
adjetivo eterno. 


En la relación de doctrinas fundamentales que se enseñaban a los recién 
convertidos, figura también Bartiouov di6axnhc, la enseñanza de bautismos. 
Sorprende un tanto el plural en este caso. ¿A qué bautismos se refiere? Pudiera 
tratarse de establecer una distinción entre el bautismo judaico, el de Juan y el 
cristiano. Sin embargo, como doctrina fundamental, debe entenderse mejor 
como expresión teológica del bautismo del Espíritu, el bautismo en Cristo y el 
bautismo de agua. 


Es necesario entender las distinciones entre los tres bautismos conforme 
al contexto del Nuevo Testamento. Los pasajes en que el Espíritu Santo está 
relacionado con el bautismo se agrupan en dos divisiones: 1) Cristo como 
agente del bautismo, el creyente como sujeto del mismo y el Espíritu Santo 
como recipiente. 2) El Espíritu como agente del bautismo, el creyente como 
sujeto y Cristo como recipiente. 


En el primer caso, Cristo como agente del bautismo en el Espíritu, está 
desarrollado en un grupo de pasajes (Mt. 3:11; Mr. 1:8; Lc. 3:16; Jn. 1:33; Hch. 
1:5; 11:16). Por la autoridad de Cristo el Espíritu es dado a todos los que creen. 
Cada creyente viene a estar bajo la influencia y poder del Espíritu y todos, tanto 
individual como colectivamente, se convierten en morada del Espíritu (1 Co. 
3:16; 6:19; Ef. 2:21-22). Este bautismo tuvo lugar una sola vez en el descenso 
del Espíritu y es irrepetible. Cada persona cuando cree es colocada bajo la 
influencia del Espíritu que ya ha sido enviado, dándosele a beber del Espíritu, 
en sentido incorporativo y residente de la tercera Persona Divina, de modo que 
quien no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Él (Ro. 8:9). En Pentecostés Cristo 
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fue el agente bautizador con el Espíritu, quien tomó entonces posesión del 
nuevo templo de Dios que es la Iglesia (1 Co. 3:16; 6:19; Ef. 2:21-22), 
Pentecostés es irrepetible y cada creyente viene a participar de aquella acción 
divina en el momento de creer. 


El segundo aspecto del bautismo contempla al Espíritu como agente del 
bautismo, al creyente como sujeto y a Cristo como receptor. Los pasajes del 
segundo grupo son sumamente precisos en ese sentido (1 Co. 12:13; Gá. 3:27; 
Ro. 6:1-4; Col. 2:9-13; Ef. 4:4-6; 1 P. 3:21). En el texto de 1 Co. 12:13, la 
preposición por, equivale a en, esto es, el Espíritu bautiza al creyente en Cristo 
para la formación del cuerpo en Cristo que es la Iglesia. El resto de los pasajes 
indicados más arriba aclaran, complementan y expresan la verdad indicada. De 
igual forma que el bautismo considerado en el párrafo anterior, el bautismo del 
Espíritu en Cristo es irrepetible en la vida del cristiano, pero fundamental para 
principio de vida y para la concreción del proyecto de Dios en esa dispensación 
que es el de formar un solo cuerpo en Cristo. El bautismo del Espíritu en Cristo 
está íntimamente vinculado con la regeneración ya que implica un cambio de 
posición. Por esa acción divina el creyente es introducido en una nueva esfera 
de vida, que se desarrolla en Cristo, en plena identificación y comunión con Él y 
en Él. Esta identificación es imprescindible para recibir la vida eterna, resultado 
de la unión vital con el Señor, ya que en Él y solo en Él está la vida (Jn. 1:4). 
Por tanto, la vida es comunicada al creyente en razón de la unión vital con 
Cristo (1 P. 2:4-5). Por esta vinculación, la comunión con Dios se restaura, 
produciéndose la participación en la divina naturaleza (2 P. 1:4). La formación 
de este cuerpo en Cristo elimina toda división social, dejando de ser judíos o 
gentiles, en cuanto a que la distinción de pueblos se extingue en la 
incorporación de los salvos en la Iglesia. Cristo eliminó la pared intermedia de 
separación haciendo de los dos un solo y nuevo hombre (Ef. 2:15). Por el 
bautismo del Espíritu todos los creyentes constituyen en solo cuerpo (1 Co. 
12:13; Gá. 3:28). De igual manera las barreras sociales desaparecen, por cuanto 
en la Iglesia no hay ya distinción alguna entre esclavos y libres. El objetivo del 
bautismo por el Espíritu es la formación de un cuerpo, característica única de la 
actual dispensación. El Señor habló de la obra del Espíritu antes de su ascensión 
como futura y como algo nuevo (Hch. 1:15). 


El tercer aspecto relacionado con el bautismo, es el ritual o bautismo de 
agua, establecido por el Señor en la ordenanza para la iglesia (Mt. 28:19). El 
bautismo de agua no produce en sí cambio alguno en el cristiano, ni es preciso 
para la salvación. Se trata de una manifestación testimonial de un bautismo que 
ya se ha producido por el Espíritu en cada cristiano. Por cuya razón se 
determina que la ordenanza bautismal se aplique sólo a quienes han creído. Esa 
fue la respuesta que Felipe dio al etíope cuando le solicitó ser bautizado (Hch. 
8:37). Los tres aspectos del bautismo se enseñaban en la doctrina en la Iglesia 
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de los tiempos apostólicos, de ahí que el escritor de la Epistola utilice el plural 
al referirse a la doctrina fundamental de bautismos. 


Otra doctrina que considera fundamental en la enseñanza de los recién 
convertidos es la que llama aquí ¿mBéceocs te xELpOv, imposición de manos. 
Sorprende un poco que se considere esto como una doctrina principal. Sin duda 
el contexto histórico favorece este pensamiento, pero, la imposición de manos 
está ampliamente citada en el Nuevo Testamento. Tiene como principal 
expresión la de identidad y comunión entre el que impone las manos y el que 
recibe la imposición. Ese significado estaba muy arraigado especialmente en el 
contexto histórico de los judíos, ya que uno de los rituales en el sacrificio era 
que el que lo ofrecía o el sacerdote que lo ministraba, según la clase de 
sacrificio, debía poner sus manos sobre la cabeza del animal en señal de 
identificación. La imposición de manos eraera una práctica habitual en la iglesia 
de los tiempos apostólicos. Se imponían las manos como identificación con el 
servicio en la congregación, como ocurre en el caso de la elección de los 
primeros diáconos (Hch. 6:6). Con ese simbolismo se manifestaba la 
identificación de toda la iglesia con el servicio que iban a realizar. Se habla de 
imposición de manos con motivo de la encomendación a la obra misionera de 
Pablo y Bernabé, desde la iglesia en Antioquia (Hch. 13:3). Igualmente s 
impusieron las manos con motivo de la designación de hermanos para 
ministerios específicos, como en el caso de Timoteo (1 Ti. 4:14; 2 Ti. 1:6). En 
el reconocimiento de ancianos se les imponían las manos (1 Ti. 5:22). Diferente 
sentido tenía la imposición de manos como señal de bendición; el que imponía 
las manos comunicaba la identidad para bendición con el que era bendecido, 
probablemente en ese sentido trajeron a Jesús un sordo y tartamudo rogándole 
que le impusiera las manos para sanidad (Mr. 7:32). Muchos ejemplos de esto 
hay en el Antiguo Testamento, pero, en forma más sensible aparece en el Nuevo 
relativo a bendición del Señor a los niños (Mt. 19:13). Hay una larga serie de 
referencias a una imposición especial y única de manos, con motivo de la 
incorporación de los distintos grupos de nuevos creyentes a la Iglesia (Hch. 
8:17s; 19:6). En cualquier caso, la imposición de manos, tenía el sentido de 
comunión, por tanto, la comunión formaba parte de la doctrina para recién 
convertidos, como principio natural de la vida de relación entre hermanos (1 Jn. 
1:3). 


Igualmente se cita como una de las doctrinas fundamentales la de 
AVAOTÁCENC TE VEKPOV, “resurrección de los muertos”. La resurrección de 
Jesús dio validez de fundamental a esta doctrina enunciada ya en el Antiguo 
Testamento (cf. Is. 26:19; Dn. 12:2). La doctrina de la resurrección en el Nuevo 
Tstamento ampliaba y complementaba la enseñanza del Antiguo. Esta doctrina 
comprendía la resurrección de Cristo (1 Co. 15:3-4); el orden de resurrecciones 
en el programa establecido por Dios (1 Co. 15:23; 1 Ts. 4:16); y la resurrección 
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final de los muertos (Ap. 20:12). Sin resurrección no hay vida eterna, ni perdón 
de pecados, por cuanto el Señor resucitó para nuestra justificación (Ro. 4:25). 
La resurrección de los creyentes forma parte esencial de la esperanza que 
aguardamos (1 Ts. 4:16ss), como cumplimiento de la promesa del Señor de 
recoger a los creyentes para una perpetuidad de comunión y compañía con Él 
(Jn. 14:1-4). 


La última de las doctrinas fundamentales tiene que ver con el kpipartos 
aiwviov, juicio eterno. El calificativo de eterno, referido al juicio, resulta 
también un tanto extraño, ya que el juicio tendrá ocasión en un tiempo histórico 
antes de la creación de cielos nuevos y tierra nueva, y siendo algo relacionado 
con hombres tendrá una determinada duración (Ap. 20:11-15). El término 
eterno puede aplicarse más bien a las consecuencias sempiternas del juicio, pero 
es dificil de entenderlo como referido al juicio mismo. 


Los judíos unían la expectativa de resurrección vinculándola 
estrechamente al juicio, por tanto la proyección de una vida perpetua es el 
resultado de un juicio definitivo. El sentido de eterno puede entenderse como 
algo que se produce fuera del tiempo actual de los hombres, y como distintivo 
de un juicio apropiado a la era venidera, distinto de todos los juicios temporales 
de la era presente. Esta era una de las enseñanzas de la iglesia y se mencionaba 
en la proclamación del evangelio (Hch. 17:31; 26:20). 


Algo que debe apreciarse en este versículo y en el anterior es que a los 
cristianos en la iglesia de los tiempos apostólicos se les adoctrinaba, es decir, se 
les enseñaba la doctrina bíblica. De la misma manera se observa también que 
algunos de los creyentes se quedaban en el ABC de la fe y no progresaban, con 
lo que no estaban en disposición de sopesar las cosas propias de la vida desde la 
óptica de Dios. Estos claudicaban y, faltos de entendimiento, podía fácilmente 
pensar en retroceder hacia posiciones más cómodas para ellos. La gran lección 
es la necesidad de enseñar la doctrina fundamental a los nuevos creyentes. 


3. Y esto haremos, si Dios en verdad lo permite. 


ko TODTO TOjOO0MEv', édvrep ¿nutpéna Ó Oeóc. 
Y esto haremos con tal que permita  - Dios. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Lecturas alternativas. 
rowmcouev, haremos, atestiguada en p*, x, B, I, K, 0122, 33, 88, 614, 629, 630, 1241, 


1739, 1881, 1984, 2127, 2492, 15 É%2 yg gy? cop? Y Ambrosio, 
Crisóstomo, Teodoreto”*, Teofilo. 
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Mowmjoopev, hagamos, aparece en A, C, DF, P, Y, 81, 104, 181, 326, 330, 436, 451, 
1877, 1962, 1985, 2495, it" arm, Crisóstomo, Eutilios, Teodoreto”””, Juan 
Damasceno. 


El versículo se vincula con lo que antecede mediante ko, conjunción copulativa y; 
TOUTO, Caso acusativo neutro singular del pronombre demostrativo esto; TOOOMEV, 
primera persona plural del futuro de indicativo en voz activa del verbo rotéw, hacer, 
crear, producir, realizar, aquí como haremos; ¿ovrep, conjunción que equivale a si, 
con sólo, con tal que, estableciendo aquí una condición de tercera clase; ¿xmutpénn, 
tercera persona singular del presente de subjuntivo en voz activa del verbo gmutpéro, 
permitir, conceder, aquí como permita; ó, caso nominativo masculino singular del 
artículo determinado el, que no se utiliza en español al determinar a un nombre propio; 
Ogó0c, caso nominativo masculino singular del nombre propio Dios. 


Koi todto TOMoOOMEV, ¿O vrep énmutpéney O Oeódc. La determinación 
de enseñar la doctrina fundamental, o por lo menos, recordarla prosiguiendo a 
un estudio más profundo, se anuncia aquí como una determinación. Significa 
que los cristianos a quienes se escribe la Epístola deben proseguir con la 
enseñanza bíblica que los lleve a la madurez. Descansando en la gracia, se 
propone continuar con una enseñanza más profunda que los rudimentos de la 
doctrina. 


Los rudimentos de la fe expresados antes, podían permitir a un cristiano 
de origen judío retornar, por presiones externas, al judaísmo sin sentir que se 
abandonaba la fe, ya que los principios básicos del arrepentimiento, fe, 
bautismos, resurrección y juicio eterno eran enseñanzas del judaísmo. No 
ocurría así cuando el cristiano convertido del paganismo, renunciaba a la fe para 
volverse a los ídolos. La forma de mantenerlos en firmeza era progresar en la 
enseñanza. En el caso concreto de la Epístola, avanzar hacia el desarrollo de la 
enseñanza sobre el sacerdocio de Cristo. A este progreso en la enseñanza se 
propone en la medida que el Señor lo permita, es decir, establece una 
determinación pero descansa en la permisión divina y en su gracia para llevarla 
a cabo. 


La seguridad y la disciplina del salvo (6:4-8). 


Los versículos siguientes, especialmente del 4 al 6, tienen una cierta 
aparente dificultad interpretativa, según la óptica del intérprete. Habitualmente 
hay dos posturas ante ellos. Por un lado está la posición arminiana que 
considera que se trata de salvos que pierden su salvación por no perseverar en la 
fe, al apartarse de ella, entendiendo de este modo la expresión “y recayeron”. 
Esta forma interpretativa tiene aparejado el problema de la imposibilidad de 
volver a alcanzar la salvación una vez perdida. Una segunda forma de entender 
los textos es la que considera que se trata de cristianos nominales, es decir, de 
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quienes se llaman de este modo, practican las formas del cristianismo, estudian 
la Palabra como si fuesen cristianos, pero nunca nacieron de nuevo. Los que 
sostienen esta posición entienden que gustar equivale a paladear, pero que no 
se llega a ingerir, es decir, entienden lo que es la salvación, pero no se 
entregaron al Salvador. En cuanto a la expresión “participes del Espíritu 
Santo”, interpretan simplemente como estar bajo su influencia, aunque no lo 
hayan recibido, porque no son regenerados. Del mismo modo “gustar de los 
poderes del siglo venidero” es una referencia a señales hechas por no salvos 
(Hch. 7:22ss). Finalmente, otra forma de interpretar los versículos entiende que 
se trata de creyentes genuinos a quienes se les exhorta a progresar hacia la 
madurez. En este caso, recaer equivale a acciones propias de inmaduros, 
fácilmente llevados por todo viento de doctrina (Ef. 4:14). El autor podría estar 
tratando de responder a la inquietud de algunos creyentes en relación con un 
posible retorno de cristianos al judaísmo, lo que generaba la pregunta de si en 
tal circunstancia los que incurriesen en ello perderían su salvación. Esta última 
línea interpretativa es la más consonante con toda la Epístola, ya que se trata de 
un escrito dirigido a creyentes y no a inconversos. 


La seguridad y la disciplina del salvo (6:4-8) 


4. Porque es imposible que los que una vez fueron iluminados y gustaron 
del don celestial, y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo. 


” ASÚVATOV YAP TOUG ÚTAÉ (POTLODÉVTAC, YEVOAMÉVOUG TE TÑC ÓWPpeEllc 


Porque imposible alos una vez fueron iluminados, y gustaron del don 
fig ErTOUVPaviov ko metóxous yevndévrac IHvevpartoc' Ayiov 
del celestial y partícipes llegaron aser de Espíritu Santo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Inicia el párrafo con 4gUvatov, caso nominativo neutro singular del adjetivo incapaz, 
imposible, yap, conjunción causal porque, pospuesta al adjetivo y que en español lo 
precede actuando como conjunción coordinativa, TOUC, Caso acusativo masculino 
singular del artículo determinado declinado a los; ára.E, adverbio que equivale a una 
vez, una sola vez, una vez para siempre;  poOtiOdéÉvtTac, caso acusativo masculino 
plural del participio aoristo primero articular en voz pasiva del verbo pwrtito, iluminar, 
aquí como fueron iluminados; yevsapévouc, caso acusativo masculino plural del 
participio aoristo primero en voz media del verbo yeVopoa1, gustar, comer, te, partícula 
conjuntiva, que puede construirse sola, pero generalmente está en correlación con otras 
partículas, aquí haciendo funciones de conjunción copulativa y; tñc, caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado declinado de la, en español masculino del; 
Swpedc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota regalo, don; Tic, 
caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de la, masculino en 
español del; ¿xoupaviov, caso genitivo femenino singular del adjetivo articular 
celestial; wo, conjunción copulativa y; HetÓYOUG, Caso acusativo masculino plural del 
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adjetivo participes; yevndévtasc, caso acusativo masculino plural del participio aoristo 
primero en voz pasiva del verbo yivojan, llegar a ser, empezar a existir, hacerse, aquí 
como llegaron a ser, Tlveúpatoc, caso genitivo neutro singular del nombre propio 
declinado, Espíritu, *Ayiov, caso genitivo neutro singular del adjetivo Santo, que 
califica a Espíritu, formando el nombre de la tercera Persona Divina. 


El versículo comienza expresando una imposibilidad: * Adúvatov yap 
TOUC, “porque es imposible que los que... ”. Es evidente que el autor se está 
refiriendo a creyente genuinos, por las características que de ellos da 
seguidamente. Son los mismos a quienes se refiere anteriormente (5:11, 12), es 
decir, no son meros profesantes o creyentes nominales. La expresión que 
establece la imposibilidad debe ligarse con el final de la oración que sigue (v. 
6), de este modo: *'Adúuvatov yap TOUC... TOAhvV QAvakoalviCeiv els 
metavotav, “porque es imposible que... sean renovados para 
arrepentimiento”. 


Es necesario prestar atención a las características de quienes no pueden 
ser renovados para arrepentimiento. La primera condición es que dGtrag 
pwtioVdéÉvtaSC, “una vez fueron iluminados ”. La iluminación del Espíritu es el 
primer paso en el proceso de salvación. La iluminación no es dada para 
despertar pesar o remordimiento por el pecado, sino que dirige la atención a 
Cristo, revelando la grandeza de la obra de la cruz, generando una comprensión 
diferente a la que es propia del hombre no regenerado. Para el hombre natural la 
cruz es locura (1 Co. 1:18, 22, 23), en cambio para el regenerado es poder de 
Dios para salvación (1 Co. 1:24). El Agente que opera tal cambio es el Espíritu 
Santo (1 Co. 2:10-13). La Biblia enseña la ceguera espiritual del hombre no 
regenerado (2 Co. 4:3-4). No se trata solo de la condición natural a causa del 
pecado, sino que también los inconversos están cegados por la acción directa de 
Satanás, que coloca un velo sobre los que se pierden. Esa misma situación 
espiritual tiene que ver con Israel, conforme a la enseñanza del apóstol Pablo (2 
Co. 3:14, 15). La acción de Satanás, el dios de este siglo, que equivale a amo y 
señor de esta era, que es por tanto señor de los mundanos (Lc. 4:6; Jn. 12:31; 
14:30; 16:11; Ef. 2:2), actúa en las mentes de los incrédulos condicionándolos 
para que no capten el contenido del evangelio. Sin embargo, esa operación 
enceguecedora, es superada por la acción del Espíritu que brilla para los tales, 
no desde el exterior, sino desde el interior resplandeciendo en los corazones, 
“para la iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de 
Jesucristo” (2 Co. 3:6). Esta situación es propia y única de los creyentes, como 
escribe el profesor Nicolau: 


“La conversión con toda el alma se hace una vez en la vida y no se repite 
al talante. La imposibilidad es para los que una vez fueron iluminados. La 
entrada en el cristianismo es salir de las tinieblas pasar a la admirable luz de 
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Dios (1 P. 2:9). La comparación de la luz es frecuente en el Nuevo Testamento. 
El Verbo es luz verdadera que viene a este mundo e ilumina a todo hombre (Jn. 
1:9); la luz (portiouos) del evangelio de la gloria de Cristo no ilumina las 
mentes cias de los infieles (2 Co. 4:4); la luz con que fueron iluminados 
(potio0évriec) los destinatarios de la carta a los Hebreos les ayudó para 
sobrellevar en paciencia una gran lucha de padecimientos (10:32). Ya se 
entiende que es la luz de la instrucción cristiana que se desarrolla en la fe... La 
iluminación tuvo lugar una vez y ya no puede repetirse ””. 


La segunda característica de aquellos a quienes se está refiriendo el 
escritor es que yevgapévous te TM ÓWpedic TAC ETOUVPaviov, “gustaron 
del don celestial”. El verbo gustar debe entenderse aquí en el sentido de 
participar del don celestial. Se usa el mismo verbo en la Epístola para referirse a 
la experiencia de la muerte de Cristo (2:9). La muerte del Salvador no fue un 
mero paladear, sino una experiencia absoluta. El don celestial para la salvación 
es Cristo (Jn. 4:10). Ese don que es el pan de vida que da vida al que lo come, 
que simbólicamente equivale a incorporarlo a la vida, es el alimento dado por 
Dios para satisfacer el hambre espiritual del pecador (Jn. 6:32). Quien incorpora 
a Cristo en su vida por fe, es eternamente salvo ya que quien come del pan del 
cielo tiene vida eterna (Jn. 8:51). La salvación se otorga por gracia mediante la 
fe, por tanto es don divino (Ef. 2:8-9). La expresión, gustaron del don celestial, 
equivale a haber recibido a Cristo como Salvador personal. Todo don divino es 
irrevocable, incluido el don supremo para salvación (Ro. 11:29). Esta segunda 
característica sólo puede darse en creyentes. 


Intentar buscar un significado distinto para aplicar los versículos a meros 
profesantes, exige buscar otras vías interpretativas. De ese modo algunos, 
teniendo en cuenta que el término usado aquí para gustar, es el mismo que 
aparece en la visita de Pablo a Troas al referirse al partimiento del pan, donde 
dice que gustaron, o comieron, sugieren que el gustar el don celestial equivale a 
participar en el partimiento del pan. Eso significaría que los meros profesantes 
participaban de la ordenanza como si fuesen verdaderos cristianos, pero no lo 
eran. Otros sugieren que se trata de participar en el bautismo, teniendo en 
cuenta que en la iglesia antigua se usaba el término ¿luminado, que aparece en la 
cláusula anterior, se usaba por los cristianos de entonces, especialmente por los 
de Roma en sentido de bautismo en la mitad del S. II. Justino? utiliza el verbo 
iluminar?, y el sustantivo iluminados”, para describir el bautismo, haciéndolo de 
forma que da a entender que los términos eran habituales entre los cristianos de 


? Miguel Nicolau. o.c., pág. 74. 

* Primera Apología 61:12s; 65:1. 
* Griego portito. 

5 Griego pwtiopiós. 
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su tiempo. Con todo, el uso de tales términos aplicados simbólicamente al 
bautismo a los bautizados, no aparecen relacionados con la ordenanza en 
ninguno de los escritos del Nuevo Testamento y probablemente se utilizaron en 
forma figurativa por algunos en la iglesia antigua. 


La tercera característica de las personas a las que hace referencia es que 
ko4d petóxouc yevndévracs Ivevpatoc' Ayiov “fueron hechos participantes 
del Espiritu Santo”. No es posible considerar esto como una manifestación de la 
gracia común. Algunos buscando una salida para vincular esto con los no 
creyentes vinculan esta participación del Espíritu, con dones que el Espíritu da 
como quiere (1 Co. 12:11). De este modo escribe F. F. Bruce: 


“Resulta precario argumentar que no quiere significarse el Espiritu 
Santo personal con estas palabras, sino más bien sus dones u operaciones, 
viendo que en el griego falta el artículo definido. La presencia o ausencia del 
artículo no resulta en sí misma suficiente para decidir si lo que está en cuestión 
es el dador o sus dones. Lo que sí se ha cuestionado es si resulta posible que 
uno que ha sido participe del Espiritu Santo en cualquier sentido real pueda 
cometer apostasía, pero nuestro autor no tiene dudas de que es posible e este 
modo hacer afrenta al Espiritu de gracia (cap. 10:29). El pueblo que tiene en 
mente no sólo había sido bautizado y había recibido la Eucaristía, sino que 
había experimentado la imposición de manos. La historia apostólica primitiva 
presenta un registro de un notable personaje que creyó al oír el evangelio, fue 
bautizado, se unió al evangelista cuya predicación lo había convencido y, 
probablemente, recibió el Espíritu cuando se le impusieron las manos 
apostólicas; sin embargo, Simón el Mago fue descrito por Pedro como que 
estaba aún “en hiel de amargura y en prisión de maldad” (Hch. 8:9ss, 1858), y 
en las décadas siguientes se mostró como el más resuelto opositor al 
cristianismo apostólico. Si nos preguntamos en qué sentido un hombre así 
podría haber participado del Espíritu Santo, las palabras que continúan” 
pueden apuntar el camino hacia una respuesta ””. 


La cita anterior ofrece algunas dificultades para algunos que destacan la 
ausencia del artículo determinado en el texto griego en relación con el Espíritu. 
Pero, esto no constituye una novedad, ya que ocurre en otras ocasiones como, 
por ejemplo, en la referencia al Verbo en el Evangelio según Juan (Jn. 1:1). 


: e a ; A Ps 8 
El término griego traducido aquí como participantes”, en su forma 
sustantiva equivale a participante, compañero. En el Nuevo Testamento aparece 


S Se refiere a los versículos siguientes. 
7 F. F. Bruce. o.c., pág. 123. 
$ Griego HeTÓYOUG. 
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seis veces, de las que cinco se encuentran en esta Epístola (1:9; 3:1, 14; 6:4; 
12:8). El sentido del término debe entenderse en el contexto general en que es 
usado en el escrito, que en todas las ocasiones tiene que ver con compañerismo 
con alguien próximo o cercano. De ese modo se dice que todos los verdaderos 
creyentes somos “participantes del llamamiento celestial” (3:1), por tanto, 
participantes de Cristo (3:14). La misma idea en relación con la disciplina del 
creyente en donde afirma que de “la cual todos han sido participantes” (6:14). 
Por tanto, a la vista de que todas las acepciones del término tiene que ver con 
una participación real en algo o la comunión de varios en una misma cosa, no 
debe buscársele otro sentido aquí sino que a quienes se refiere son aquellos que 
han venido a participar realmente en el Espíritu Santo, que se da solo a los que 
creen. 


Debe, pues, referirse a la recepción del Espíritu por todos los creyentes en 
el momento del ejercicio real de la fe en el Salvador, como el apóstol Pablo 
pregunta a los gálatas: “Eso solo quiero saber de vosotros: ¿recibisteis el 
Espíritu por las obras de la ley, o por el oir con fe?” (Gá. 3:2). Los creyentes 
todos son hechos partícipes del Espíritu en la conversión. La participación del 
Espíritu y en el Espíritu es experiencia única del que cree y sólo de él: “Mas 
vosotros no vivís según la carne, sino según el Espiritu, si es que el Espíritu de 
Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo no es de Él” 
(Ro. 8:9). Sólo el creyente es partícipe del Espíritu porque es también 
participante del sello divino de propiedad que Él da a todo el que cree (Ef. 1:13- 
14). Esta tercera característica sólo puede darse en creyentes. 


5. Y asimismo gustaron de la buena palabra de Dios y los poderes del siglo 
venidero. 


kod kadov yevoapévous Oeod pnua Suvoajpers TE MÉALOVTOG ALNVOS 
Y buena gustaron de Dios palabra y poderes del venidero siglo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo con el desarrollo del tema lo vincula con lo que antecede mediante el uso de 
od, conjunción copulativa y, seguida de kadov, caso acusativo neutro singular del 
adjetivo bueno; yevoauévouc, caso acusativo masculino plural del participio aoristo 
primero en voz media del verbo yeVvopoa1, gustar, comer, Ogeo0, caso genitivo 
masculino singular del nombre propio declinado de Dios; pa, caso acusativo neutro 
singular del sustantivo que denota palabra; Svvauetc, caso acusativo femenino plural 
del sustantivo poderes, fuerzas; te, partícula conjuntiva, que puede construirse sola, 
como es este caso y que hace las funciones de la conjunción copulativa y, antecediendo 
en la construcción gramatical castellana al sustantivo; pél%ovtoc, caso genitivo 
masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo glo, estar a 
punto de, deber, haber de, ser futuro, de ahí venidero, declinado de venidero; aíWwvoc, 
caso genitivo masculino singular del sustantivo siglo, edad, tiempo. 
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Otra característica de las personas a que se está refiriendo, se involucra de 
nuevo con el verbo gustar, usado antes en relación con el don celestial. De estos 
se dice que también kadov yevoapévous Osod pra “gustaron la buena 
palabra de Dios”. Otra vez parece dificultoso encontrar una interpretación 
consecuente con todo el párrafo. Algunos se decantan por el gustar del 
evangelio, en sentido de oír las buenas nuevas. Tal es el pensamiento del 
profesor Miguel Nicolau, que escribe: 


“Todavía más: estos cristianos gustaron la buena palabra de Dios 
(«adov pro). La palabra de Dios buena es la buena nueva, es el Evangelio. 
Aquí se trata del Evangelio en su conjunto (PR pa, sin artículo), que gustaron 
los cristianos y se asimilaron cuando les fue predicado ””?. 


Sorprendentemente el término palabra sin artículo determinado, debe ser 
considerado como la Palabra absoluta de Dios y no solo aspectos de ella, como 
pudiera ser la proclamación del Evangelio. 


Otros, en la línea argumental de considerar a los destinatarios como 
meros profesantes, como es el caso de F. F. Bruce, escribe: 


“Simón el Mago se dio cuenta de la bondad de la palabra de Dios 
cuando la oyó de los labios de Felipe, y se sorprendió ante las señales y los 
grandes poderes que acompañaban la proclamación y recepción del 
evangelio ”?” 


El verbo gustar ya se ha considerado antes, por lo que es necesario prestar 
atención aquí al concepto ka2ov pra buena palabra. El adjetivo calificativo 
no tiene ningún problema y se refiere a lo que es intrínsecamente bueno. No 
cabe dude que en el sentido absoluto, sólo hay uno bueno que es Dios (Mt. 
19:17), siendo bueno en gran manera aquello que Él hace (Gn. 1:31), o aquello 
que da, que son también los dones perfectos que proceden del Padre de las 
lumbreras (Stg. 1:17) ¿En que medida se puede entender ese gustar de la buena 
palabra? Necesariamente debe seguirse aquí la misma forma de interpretación 
de las cláusulas anteriores. La buena palabra no es oída, sino gustada, esto es, 
incorporada plenamente al creyente. Esto se produce solo en la conversión 
verdadera en la que la palabra de Dios es implantada en el creyente (Stg. 1:21). 
El adjetivo que utiliza Santiago, traducido como implantada, equivale a crecer 
dentro, incluso nacer dentro. Es la única vez que aparece esta relación de la 
Palabra con el creyente en todo el Nuevo Testamento. La Palabra fue 
implantada en el cristiano en la regeneración. La salvación misma se produce 
como respuesta de la fe a la proclamación de la Palabra de la Cruz (Ro. 10:8- 


? Miguel Nicolau. o.c., pág. 74s. 
19 E. F. Bruce. o.c., pág. 123. 
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10). El Sembrador Divino esparció la semilla de la Palabra en el corazón 
dispuesto de regenerado para que fructifique (Lc. 8:15). Por tanto, la Palabra ha 
sido implantada, esto es, plantada dentro del corazón converso. Esta es la 
palabra que debe morar en abundancia en el cristiano (Col. 3:16). La Palabra 
implantada debe habitar y controlar el corazón del creyente (Dt. 6:6). La acción 
de esa palabra es tal que “puede salvar vuestras almas”, es decir, tiene poder 
dinámico y operativo en el creyente, como se ha considerado antes en la 
Epistola (4:12). Esa buena palabra de Dios actúa en el nuevo nacimiento 
“siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la 
palabra de Dios que vive y permanece para siempre” (1 P. 1:23). La Palabra 
puede salvar en el sentido de canal para la vida de santificación de cada 
cristiano, como agente santificador (Jn. 17:17), haciendo firme su vocación y 
elección por la obediencia a la Palabra (2 P. 1:10). La buena palabra de Dios 
enraizada en el corazón del creyente promueve la santidad, consigue el 
crecimiento espiritual y produce las perfecciones que acompañan al testimonio 
de la salvación. 


El escritor utiliza aquí palabra desde la forma griega'' que designa casi 
siempre, por un lado el objeto de la acción de decir y depende del verbo 
hablar??; por otro designa el objeto del recuerdo, dependiendo de la percepción 
a través de los sentidos. En este caso, asociada con la procedencia que la califica 
de buena, indica que viene de Dios. En consonancia con esto el genitivo 
vinculado con el término palabra que es atributo de ella, indica el autor de lo 
que expresa el término y es únicamente Dios. El sentido del término palabra, 
indica aquello que fue dicho, coincidiendo muchas veces en el significado con 
el otro vocablo traducido también como palabra, que es el término logos. 
Ambos pueden referirse a una sentencia, a declaraciones e incluso a la totalidad 
de un mensaje. Por consiguiente la diferencia entre ambos términos que ocurre 
en el griego clásico, según la cual logos denota lo coherente, lo significativo y 
racional del lenguaje, mientras que rema tiene que ver con la expresión o 
sentencia particular, de modo que lo esencial en este término es el hecho de 
hablar, no tiene particular relevancia en el griego del Nuevo Testamento, al ser 
en muchas ocasiones palabras sinónimas. Por regla general, el apóstol Juan 
utiliza el término que estamos considerando en el texto griego en el versículo de 
la Epístola para referirse a las palabras de Jesús, dando a entender que 
pronuncia las palabras de Dios (Jn. 3:34; 8:47), que Él recibe y transmite (Jn. 
17:8). Esto lleva a una conclusión que las palabras de Jesús, que son palabras de 
vida eterna, que son palabras que proceden de Dios, no son simplemente 
enunciados de asuntos o de enseñanzas, sino que son expresión de Él mismo, 
como una comunicación de Él, de otro modo, la palabra de Jesús, como Verbo, 


"Griego pñua. 
2 Griego hahe0. 
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es Él mismo. Jesús, el Salvador, Verbo encarnado, es implantado en el creyente 
por la regeneración, por tanto, el que tiene a Cristo, tiene también con Él la 
buena palabra de Dios. El gustar de la buena palabra, solo puede darse en 
creyentes. 


La quinta y última característica que el autor vincula a quienes dirige la 
exhortación solemne es que también gustaron de Suvvaueig te MélLiOvtoc 
ov0voc, “los poderes del siglo venidero”. Los términos siglo venidero, es una 
referencia al reino de Dios (2:5). Cristo habló del poder del siglo venidero en 
referencia a su reino (Mr. 9:1). Debe entenderse que el creyente verdadero, no el 
mero profesante, es el único que es trasladado del poder de las tinieblas al reino 
del Hijo (Col. 1:13). El poder en el reino está relacionado con el poder del 
Resucitado. El Señor habló a los suyos de la autoridad y poder supremo 
recibidos en la resurrección (Mt. 28:20). El admirable poder de Jesús pone bajo 
su autoridad a todos los seres, tanto los que están en el cielo, como en la tierra o 
en el lugar de los muertos (Fil. 2:9-11). Los creyentes viven en la esfera de 
poder por vinculación con Cristo. Por tanto, el poder del Resucitado es 
experimentado en aquellos que están identificados con Él, esto es, los creyentes 
(Fil. 3:9-10). 


Algunos sostienen que los inconversos también hacen obras de poder en 
el nombre de Jesús, como escribe el profesor F. F. Bruce: 


“Estos poderes u obras poderosas eran señales de que el siglo venidero 
ya había entrado en el siglo presente; las palabras de Jesús acerca de las obras 
poderosas de su ministerio continuaron siendo verdaderas para describir las 
obras poderosas hechas en su nombre en la era apostólica: “si yo por el 
Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado a vosotros el 
reino de Dios” (Mt. 12:28). Pero Jesús también habló de un día en que muchos 
iban a decirle “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre 
echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? * sólo para 
que se les dijera nunca os conoci; apartaos de mi, hacedores de maldad” (Mt. 
7:2258). Las Escrituras contienen aliento más que suficiente para el creyente 
más débil, pero están llenas de advertencias solemnes para aquellos que 
piennsan que están seguros, no sea cosa que caigan. Una profesión creible de 
fe debe ser aceptada como genuina, pero finalmente sólo el Señor sabe quiénes 
son de El””>. 


Algunos que no son de Cristo pueden hacer obras poderosas en Su 
nombre sin ser reconocidos por Él como suyos, sin embargo, no reúnen las 
características de quienes se citan en el pasaje. En tal sentido, la última 
característica es aplicable también sólo a los que son verdaderamente creyentes. 


13 E. F. Bruce. o.c., pág.123s. 
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La interpretación de los dos versículos sobre la base de las características 
registradas en ellos debe aplicarse a creyentes. 


6. Y recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento, 
crucificando de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a 
vituperio. 


kold TOAPATECÓVTAC, TO+MvV Avoaxovilerv elg METOAVOLOV, 


Y recayeron de nuevo renovar para arrepentimiento, 
AVOOTAVPODVTAG EAVTOLT TOV YiOV TOV Ogov ka Tapaderyuatilovtas. 
que crucifican ellos mismos al Hijo  -  deDios y queexponen a vituperio. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continua el desarrollo del párrafo con ka, conjunción copulativa y; TOParECÓVTAS, 
caso acusativo masculino plural del participio aoristo segundo en voz activa del verbo 
TOaPpariato, verbo compuesto de rapa al lado y TitTTOw, caer, literalmente caer al 
lado, caer en el propio camino, caer afuera, en alguna ocasión para referirse a caer de 
la adhesión a realidades y a los hechos de fe, de ahí traducciones como delinquir, caer, 
apostatar, usado aquí en sentido absoluto y figurado para referirse a quienes ya creían y 
han vuelto a caer; roWiv, adverbio otra vez, además, de nuevo; ÁvomonviCeiv, 
presente de infinitivo en voz activa del verbo divaanviZw, renovar; sic, preposición 
de acusativo, a, hacia, para, dentro de, en, en relación con; qMetavorav, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo arrepentimiento; «VAOTAVPOLVTAG, Caso acusativo 
plural del participio de presente en voz activa del verbo dvactaupów, crucificar, aquí 
como que crucifican; ¿autoic, caso dativo masculino plural en tercera persona del 
pronombre reflexivo que significa ellos mismos; TOV, caso acusativo masculino 
singular del artículo determinado declinado al; Yióv, caso acusativo masculino singular 
del sustantivo hijo, aquí como nombre propio de la segunda Persona Divina; TOU, caso 
genitivo masculino singular del artículo determinado el, no utilizado en castellano al 
determinar a nombre propio; Oso, caso genitivo masculino singular del nombre 
propio declinado de Dios; ka, conjunción copulativa y; rapaderyuatilovtac, caso 
acusativo masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo 
rTapaderyuaticw, exponer a pública ofensa, exponer al ridículo o a la burla, sacar a 
vergúenza, exponer a vituperio, aquí como que exponen a vituperio. 


Llegamos aquí al versículo más controvertido de los que forman el 
párrafo. Ya se ha indicado en la introducción al mismo algunas posiciones 
frente a él. Siguiendo lo que entendemos es la forma más consonante con la 
Epístola y con la enseñanza general sobre la salvación, consideramos que se 
trata de creyentes reales y no de meros profesantes por lo que antecede. 


Se contempla aquí una situación espiritual expresada por la construcción 
verbal ko TOaparecóvtas, y recayeron. En el griego el verbo tiene el sentido 
de caer a un lado, caer en el camino, es decir, se trata de caídas que se 
producen en el camino del creyente. Los que están en el camino de salvación 
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pueden tener caídas en el mismo, pero no caer en el sentido de perder el camino 
que es Cristo mismo (Jn. 14:6). Recaer, en el entorno del versículo puede 
referirse al retroceso de algunos creyentes en materia de fe, incluso hacia 
prácticas del judaísmo por haberse detenido para ellos el crecimiento espiritual 
hacia la madurez y haber dejado de progresar en el conocimiento más extenso 
de la fe. Esta situación es la que el escritor aborda antes (5:12-13). 


Algunos consideran que esta caída o recaída es apostatar de la fe, por lo 
que supondría un pecado difícilmente o imposible de ser perdonado. De esa 
manera escribe el profesor Miguel Nicolau: 


“Pues bien, de todos estos que han recibido tantos favores divinos y que 
han caído, se anuncia una grave dificultad. La palabra con que se indica esta 
caída raparecovras es del verbo raparírto, que significa caer al lado; 
señalando una desviación. Se aplica también a as caídas de orden moral, que 
son una desviación de la ley y, con frecuencia, suponen una desviación 
intelectual. La voz raparecovras colocada en corte brusco después de la 
solemne enumeración de gracias recibidas, tiene algo de onomatopéyico. La 
caída que se señala no es la de simples pecados morales, que el Señor está 
siempre dispuesto a perdonar. La caída que aquí se dirá difícil o imposible de 
restaurar, es algo más; es renegar de la ley recibida y del dogma recibido, es 
renunciar voluntariamente (cf. He. 10:26) a esta luz y a este don, cuyo deseo 
estimula al arrepentimiento ”**. 


Sin duda se aprecia el contexto en que el profesor Nicolau escribe. Con 
todo, en notable observar que quienes consideran que se trata de no creyentes o 
de apóstatas tienen que forzar el significado del verbo para hacerlo expresar una 
renuncia a la fe o, incluso, la afrenta voluntaria contra el Espiritu, cuando el 
sentido del mismo tiene que ver sólo con una caída en el camino, pero no como 
una salida de la fe que es el sentido de la apostasía. 


En una línea semejante escribe el profesor F. F. Bruce: 


“Porque es posible para la gente que pueda describirse con el lenguaje 
de los vv. 4 y 5 “caer” irremediablemente. Esta advertencia ha sido a la vez 
minimizada y exagerada en forma indebida. Ha sido  minimizada 
indebidamente, por ejemplo, cuando K. S. Wuest nos asegura que 'recayeron” 
es 'un participio condicional que representa aquí un caso hipotético, un 
hombre de paja” y que el pecado en cuestión no puede cometerse hoy ya que 
no existen ni un templo ni los sacrificios y no hay ningún periodo de 
transición”. No se necesita un templo o sacrificios, ni un período de transición 
de la clase implicada en esta epístola, para que los hombres y mujeres que han 


14 Miguel Nicolau, o.c., pág.75. 
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tomado el nombre de Cristo para sí mismos, puedan cometer apostasía; y los 
escritores bíblicos (y el de Hebreos no es una excepción) no son dados a 
presentar hombres de paja. La advertencia de este pasaje era una advertencia 
real contra un peligro real, un peligro que aún está presente mientras un 
“corazón malo de incredulidad” pueda “apartarse del Dios vivo” (cap. 3:12). 

Por otro lado, el sentido que le dio nuestro autor puede ser exagerado 
hasta el punto de distorsión, cuando se entiende que dice que no puede haber 
arrepentimiento de los pecados cometidos después del bautismo. “El autor de 
Hebreos —escribió F. C. Burkitt- no permitirá perdón alguno para los 
pecadores cristianos. En esto, está siguiendo la interpretación rigorista de 
Tertuliano, que ita los versículos iniciales de He. 6 para probar que no puede 
haber ni perdón ni restauración a la comunión para los pecados 
posbautismales. Tertuliano tenía en mente un tipo particular de pecado, y uno 
que en realidad no entra en el argumento de nuestro autor aquí de acuerdo con 
Tertuliano, el escritor de este pasaje de advertencia (identificado por él como 
Bernabé), “que aprendió esto de los apóstoles, y lo enseñó con los apóstoles, 
nunca supo de un segundo arrepentimiento prometido por los apóstoles para 
los adulteros y los fornicarios ” 

Pero el escritor a los Hebreos mismo distingue (como lo hacía la ley del 
Antiguo Testamento) entre pecado inadvertido y pecado voluntario, y el 
contexto aquí muestra claramente que el pecado voluntario que tiene en mente 
es la apostasía deliberada. Aquellos que cometen este pecado, dice, no pueden 
ser traídos a arrepentimiento; al renunciar a Cristo se ponen n la posición de 
aquellos que, rechazando deliberadamene su afirmación de ser el Hijo de Dios, 
lo crucificaron y expusieron a vergiúienza pública. Aquellos que repudian la 
salvación provista por Cristo no encontrarán otra en ninguna otra parte”* 


La posición teológica del intérprete condiciona abiertamente la 
interpretación del versículo. La primera consideración que debe atenerse es el 
significado del verbo traducido por recaer que aparece como tal sólo en este 
lugar en todo el Nuevo Testamento, mientras que el sustantivo afín con el 
verbo'*, se traduce como delito, transgresión, pecado, caída, pero en ningún 
lugar de los que aparece se le vincula con apostasía o salida de la fe. ¿Cuál es la 
razón por la que deba forzar el significado del verbo hasta extremos semejantes? 
Realmente no hay motivo más que cuando el condicionante interpretativo 
requiere un énfasis verbal de esa naturaleza. Recaer es simplemente en el 
versículo el hecho de caer al lado, esto es, una caída más grande o más pequeña 
pero siempre en el contexto de la vida del verdadero cristiano. 


15 E. F. Bruce. o.c., pág. 124s. 
'S Griego TAPÁTTO MA. 
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La siguiente expresión reviste también cierta dificultad interpretativa, ya 
que estos que recayeron o cayeron, entran en la imposibilidad, con que 
comienza el versículo, de que razAiv dGvaxoarvilerv sig MET VOL, “sean 
renovados para arrepentimiento”. La construcción gramatical que 
necesariamente vincula lo que es imposible con la renovación para 
arrepentimiento, expresa una imposibilidad absoluta. Esta expresión se repite en 
otros lugares de la Epístola, siempre en el mismo sentido (6:18; 10:4; 11:6). 
¿Qué es aquí el sentido de petavorav, arrepentimiento? Sin lugar a duda se 
refiere a la fe para salvación. Quiere decir que ningún verdadero creyente, 
aunque caiga gravemente, puede ser renovado para salvación, porque ya es 
salvo y en modo alguno, siendo salvo, puede perder la salvación, ya que no 
existe para el cristiano un pecado imperdonable que le lleve a la pérdida de la 
salvación y a la imposibilidad de recobrarla, supuesto que pudiera perderla. 


La razón de la imposibilidad es obvia: AVAOTAVPODVTASG EAUVTOLS TOV 
Yiov TOD Og0U kai rapaderyuartilovtac, “crucificando para sí mismos al 
Hijo de Dios y exponiéndole a vituperio ”. El sacrificio expiatorio por el pecado 
se produjo una vez para siempre y es imposible que vuelva a repetirse en ningún 
sentido y en ninguna extensión. La aplicación del sacrificio expiatorio se hace 
una sola vez en el momento de la conversión, en que simbólicamente el salvo es 
rociado con la sangre de Cristo, en sentido de aplicación de la obra redentora 
para él (1 P. 1:2). En razón de la obra de Cristo, realizada una vez para siempre, 
el pecador creyente es eternamente purificado y todos sus pecados le son 
perdonados (Col. 2:13). Desde el momento de la conversión, el pecado que el 
creyente pueda cometer queda resuelto, no para una nueva experiencia de 
salvación, sino para la restauración de la comunión con Dios, mediante la 
confesión (1 Jn. 1:9). En ningún modo Dios llama de nuevo al que ha sido salvo 
al arrepentimiento para salvación de condenación porque se ha efectuado una y 
definitiva vez. 


El versículo enseña que si hubiese necesidad e volver a la salvación 
equivaldría a reproducir ¡plenamente el sacrificio del Calvario, 
AVAODTAVPODVTOG ÉAUVTOLL TOV, “crucificando de nuevo para sí”, esto es, 
individualmente, al Hijo de Dios, lo que supondría exponerlo a vituperio, que 
equivaldría a ponerlo nuevamente en pública vergienza reproduciendo de 
nuevo la impresionante dimensión de la Cruz, en toda su extensión. Tal cosa es 
absolutamente imposible como se enseñará más adelante. 


La posición de considerar aquí a no creyentes, sino a apóstatas, exige un 
razonamiento un tanto extremo, como escribe el profesor Miguel Nicolau: 


“Estos que han caído con la apostasía, crucifican por su parte al Hijo de 
Dios. Su renuncia es equivalente a la de los judíos, cuando dijeron: *Quítalo, 
quítalo; crucificalo” (Jn. 19:15). Algunos (y también la Vg: rursum 
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crucifigentes) han traducido dvaotaupoUvras por un voler a crucificar. En 
realidad se le puede conservar el sentido clásico y etimológico de (%va) elevar, 
es decir, oponer en cruz; aunque es verdad que el pecador, y, más en concreto, 
el apóstata, desecha a Cristo y, por su parte, vuelve a crucificarle. El ¿avtolc 
(que la Vg traduce por sibimetipsis) podría sugerir la idea de crucifcar a 
Cristo, nl en la persona física de Cristo, sino en la persona de los pecadores, 
como algunos han querido, o sea, para disfavor de ellos mismos. Pero parece 
mejor traducirlo en este caso: por lo que hace a ellos, por su cuenta, cuanto es 
de su parte. Y poniéndole en ludibrio; porque esta renuncia a Cristo es 
ofenderle y despreciarle públicamente (cf. He. 10:29); como estaba en ludibrio 
y escarnio cuando, puesto en cruz, se mofaban de él los fariseos (Mt. 27:39- 
44)”"". 


En una línea semejante de interpretación se posiciona el profesor E. 
Trechard, cuando escribe: 


“Todo el pasaje, pues, se refiere a los meros profesantes del grupo en 
cuestión, de quienes, seguramente, partía el impulso de volver al judaísmo, de 
la manera en que la multitud mezclada entre los israelitas en el desierto 
incitaba a todos a volver a Egipto. Todos necesitaban seguir adelante hasta la 
completa comprensión de la Persona y obra de Cristo, pero los hipócritas 
estaban en una posición de sumo peligro precisamente por la abundancia de 
luz que habían recibido. La lección queda para todos los tiempos, pues hemos 
de examinarnos a nosotros mismos para ver si estamos o no en la fe, puesto que 
ninguna profesión en sí, ni ningún proceso psicológico, ni ningún entusiasmo 
fácil, podrá sustituir la obra profunda de regeneración que viene tan sólo por 
un rendimiento entero al Salvador. Como predicadores del Evangelio 
debiéramos cuidar muy bien de subrayar la necesidad de la absoluta sumisión 
al Señor, que une la obediencia a la fe en entrega, con el fin de evitar en lo 
posible que conviva un Ismael con Isaac y un Esaú conjuntamente con Jacob en 
la familia de las iglesias locales ”**. 


Con todo, es necesario recordar dos aspectos que vinculan la 
interpretación de este y todos los demás textos: 1) La Epístola no está escrita 
para incrédulos, sino para salvos, como lo demuestra la forma del escrito y la 
incorporación del autor al grupo a quien la dirige. 2) No se trata de un 
paréntesis, sino de un párrafo continuativo y exhortativo que comienza antes de 
este versículo. Procurar dividir el sentido del párrafo y orientarlo en otra 
dirección es hacer violencia al contexto próximo y lejano de la Epístola. La 
conclusión a que se debe llegar a la vista del texto, insertado en su contexto, es 


'7 Miguel Nicolau. o.c., pág 75s. 
18 E, Trechard. o.c., pág. 80. 
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que no se trata de un llamamiento a salvación, lo que requeriría crucificar 
nuevamente el Hijo de Dios, ya que la eficacia anterior para los tales habría 
quedado sin efecto. 


Lo que antecede no es una imposibilidad de salvación, sino una 
contundente afirmación de la seguridad de salvación. El texto griego establece 
esta afirmación con precisión: “Es imposible que... sean renovados para 
arrepentimiento”, porque es imposible que vuelva a repetirse el sacrificio 
salvíificio del Señor. Esa es la causa por la que no vuelve a enseñar ya sobre “el 
fundamento del arrepentimiento y de la fe en Dios”, a fin de que progresen a 
conocimientos más profundos y eviten un retroceso en la fe e incluso un 
deslizarse hacia el judaísmo de donde provenían. En resumen: la enseñanza aquí 
es sencilla: no es posible que un cristiano caiga de la gracia y pierda su 
salvación por alguna caída en el camino de la fe aunque sea grande o grave, por 
eso es imposible que los que cayeron, sean renovados otra vez. No puede darse 
marcha atrás en el tiempo de la historia personal de salvación. De la misma 
forma que aunque alguien quisiera enmendar su propia historia no podría 
retroceder en el tiempo para vivirla de nuevo, así tampoco, un creyente que es 
salvo puede volver al arrepentimiento para salvación, porque el ejercicio de la 
fe que conduce a la salvación se ha ejercido y depositada en el Salvador y no 
puede repetirse porque en ese mismo momento ha recibido todo cuanto tiene 
que ver con la aplicación del sacrificio de Cristo, que no puede volver a 
producirse. 


7. Porque la tierra que bebe la lluvia que muchas veces cae sobre ella, y 
produce hierba provechosa a aquellos por los cuales es labrada, recibe 
bendición de Dios. 


yn yap Y  Tio0dOa TOV ET” AUTNAC EpyÓmevov TroOAAhak1G VeTtOV KOLl 
Porque la tierra quebebe la sobre ella viene muchas veces lluvia y 
tTikTOVOA PBotavnv sUdetov éxelvolg  ÓL oUG Kat 

produce planta provechosa para aquellos a causa de los cuales también 
yeopyelta1, qHetadauBaver eÚdoylas ATO TOL Og0U: 

es labrada recibe bendición de parte - de Dios. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue con la advertencia escribiendo yn, caso nominativo femenino singular del 
sustantivo tierra; yap, conjunción causal porque, pospuesta al nombre y que en 
español lo precede actuando como conjunción coordinativa; Y, caso nominativo 
femenino singular del artículo determinado la; mooa, participio aoristo segundo 
articular en voz activa del verbo tivo, beber, aquí como que bebe; tóv, caso acusativo 
masculino singular, el; éx”, preposición de genitivo sobre; awTRC, caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado declinado a ella; ¿pyxóuevov, caso 
acusativo masculino singular del participio de presente en voz media del verbo 
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gpyopoa, venir, llegar, aparecer, regresar, traer, aquí como viene; seguido del 
adverbio rolAotc, que equivale a muchas veces, frecuentemente, a menudo; vetov, 
caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota lluvia; «oi, conjunción 
copulativa y; TÍKTOVOA, caso nominativo masculino singular del participio de presente 
en voz activa del verbo tikTw, dar a luz, producir, aquí como produce; Botavnv, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo planta; eUdetov, caso acusativo femenino 
singular del adjetivo útil, apto, adecuado; éxeivo1c, caso dativo masculino plural del 
pronombre demostrativo declinado para aquellos; 51, forma contracta de la 
preposición de acusativo 91%, aquí como por medio, a causa de; oc, caso acusativo 
masculino plural del pronombre relativo los que o los cuales; «o41, adverbio de modo 
asimismo, también; yewpygitoa, tercera persona singular del presente de indicativo en 
voz pasiva del verbo yewpyéw, cultivar, aquí como es cultivada, algunos traducen 
labrada vinculando el verbo con la tierra, en vez de las plantas; jetadapBover, tercera 
persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo petoadauBoavo, 
compartir, participar, encontrar, recibir, obtener, aquí como recibe; eúloylac, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo que denota bendición; «tó, preposición de 
genitivo de parte; tOU, caso genitivo masculino singular del artículo determinado el, no 
usado en castellano al estar vinculado con nombre propio; Oo, caso genitivo 
masculino singular del nombre propio declinado de Dios. 


Una nueva confirmación de que la advertencia solemne está dirigida a 
creyentes se aprecia en la alegoría del versículo sobre la necesidad de que el 
creyente lleve fruto para Dios. Sólo el verdadero cristiano puede llevar fruto, el 
creyente nominal no puede producirlo al carecer del Espíritu Santo. La lluvia es 
figura de las bendiciones y dones de Dios, sin cuya acción no es posible llevar 
fruto para Él. El corazón del creyente es comparado con la tierra preparada para 
recibir la semilla y que ésta fructifique. La misma figura fue usada por Jesús en 
la parábola de la buena tierra (Lc. 8:15). Es fácil encontrar en la Escritura la 
comparación de creyentes o de Israel, en la antigua dispensación, como un 
huerto o una viña que Dios cultiva (Is. 5:1-7; Jn. 15:1-8; 1 Co. 3:6-9). 


El propósito de Dios para el creyente es que lleve fruto, más fruto, mucho 
fruto (Jn. 15:2, 5). El Padre es glorificado cuando sus hijos llevan mucho fruto y 
reproducen por el poder del Espíritu a su Hijo en sus vidas, lo que es también 
evidencia de verdadero discipulado (Jn. 15:8). La acción del Espíritu es 
imprescindible para llevar fruto para Dios, ya que el fruto del creyente es el 
fruto del Espíritu en el creyente (Gá. 5:22ss). Es evidente que sólo el verdadero 
cristiano y no el nominal es el único que puede llevar fruto para Dios, porque 
para ello es preciso la identificación con Cristo (Jn. 15:3-4). El creyente recibe 
de Dios toda la provisión que necesita para que pueda llevar fruto. Es, por tanto, 
absolutamente ilógico que los versículos anteriores se refieran a creyentes 
nominales, lo que es igual a no creyentes, y pase luego a referirse a quienes 
pueden llevar fruto que son incuestionablemente verdaderos creyentes. Por ello 
reciben “la bendición de Dios”. La bendición divina hace fructífera la vida del 
creyente. Quien es dócil a Dios y a su provisión lleva fruto para Él. La 
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bendición hace posible que el creyente cumpla el propósito de Dios, que lleve — 
como se dice más arriba- fruto, más fruto y mucho fruto (Jn. 15:2, 5). 


$. Pero la que produce espinos y abrojos es reprobada, está próxima a ser 
maldecida, y su fin es ser quemada. 


éxpépovoa de Axa vBac ko TpiBOLOUC, AÓOKIMOS KA KOTAPOaG EyyUc, 
Pero la que produce espinos y abrojos desechada y  demaldición cerca 
Ms TO TÉLOS Elc KADOLV. 

cuyo fin para quema. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue el desarrollo de la advertencia mediante un contraste que se establece con 
EKQÉéÉPOVOAL, Caso nominativo femenino singular del participio de presente, participio 
condicional, del verbo ¿kpépow, sacar, producir, aquí como que produce, supliéndose el 
artículo determinado la, implícito; S£, partícula conjuntiva que hace las veces de 
conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante 
es la segunda en frecuencia en el N.T. después de xa; dkovB8ac, caso acusativo 
femenino plural del sustantivo que denota espinos, espinas, zarzas; wo, conjunción 
copulativa y; tpiBólovc, caso acusativo masculino plural del sustantivo que denota 
espino, abrojo; «4d0k1uoc, caso nominativo femenino singular del adjetivo que no tiene 
aprobación, que no pasa la prueba, depravado, inútil; «oí, conjunción copulativa y; 
KOaTapac, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado de maldición; 
éyyóc, adverbio cerca; %c, caso genitivo femenino singular del pronombre relativo 
declinado de la misma; TO, Caso nominativo neutro singular del artículo determinado 
lo; ambas palabras unidas pueden traducirse como una sola expresión, cuyo; téloc, 
caso nominativo neutro singular del sustantivo que denota fin, destino, término, 
finalidad; sic, preposición de acusativo para; «ado, caso acusativo femenino 
singular del sustantivo que denota la acción de quemar, de ahí quema. 


Nuevamente surge aquí una aparente dificultad ante las enérgicas palabras 
utilizadas en el versículo, que invitan a pensar, a primera vista, que sólo pueden 
ser aplicadas a inconversos cuyo destino, por el hecho de no haber creído es el 
de condenación eterna. El énfasis de autor es evidente: gkpépovoa de 
axovBac kar tpiBdlouc, AOx1iuoc, pero la que produce espinos y abrojos 
es desechada, y añade el destino definitivo que le espera por la razón anterior: 
xo katapac éyyUc, ñc TÓ TéLdOG £ic kado1wv, literalmente: y cerca de 
maldición, cuyo fin es ser quemada. 


Sin embargo, de lo que se trata es de una acción de rebeldía, puesta de 
manifiesto en el hecho de negarse a llevar fruto. La tierra estaba perfectamente 
preparada, dotada de todos los elementos necesarios para fructificar, pero, 
metafóricamente se niega a hacerlo. Esto coincide plenamente con la enseñanza 
de Cristo, respecto a una acción semejante: “Todo pámpano que en mi no lleva 
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fruto, lo quitará...El que en mí no permanece, será echado fuera como 
pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan al fuego, y arden” (Jn. 15:2, 
6). En el texto griego se lee literalmente: “Todo pámpano en mí que no lleva 
fruto”, es decir, el pámpano está en la vid, pero se niega a fructificar, por tanto 
el destino es ser quitado del lugar en que puede dar fruto y es puesto en otro 
donde definitivamente ya no lo va a llevar. Lo que arden son los elementos que 
ponen de manifiesto el fruto que son los pámpanos. 


Del mismo modo en el versículo que se considera, los que se niegan a 
llevar fruto, a pesar del cuidado y provisión divinos sobre ellos, no pierden su 
salvación, pero sí su vida de relación con Dios, por tanto, permanecen estériles a 
pesar de tener lo necesario para llevar fruto. Esa es también la misma enseñanza 
de Pablo: “4sí que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; de esta 
manera peleo, no como quien golpea el aire, sino que golpeo mi cuerpo, y lo 
pongo en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo 
venga a ser eliminado” (1 Co. 9:26-27). El término eliminado equivale a 
descalificado, en referencia a la posible pérdida del galardón que el creyente fiel 
recibirá en la presencia del Señor. 


Se trata, pues, de una advertencia solemne para aquellos creyentes que 
debido a su estancamiento en la fe, pueden permanecer estériles y sin fruto para 
Dios. Aquellos que se conforman a una simple experiencia religiosa y que 
detienen el estudio de la Palabra en profundidad, porque han detenido el interés 
por ella. Tales personas no están bajo la influencia de la Palabra que como 
semilla germina en el campo preparado para recibirla (Lc. 8:15). Es posible que 
en algunos de aquellos se estuviese produciendo el efecto ilustrado en la 
parábola del sembrador de la semilla que cae entre pedregales (Lc. 8:13), crece 
por un tiempo pero no lleva fruto porque circunstancias adversas detienen el 
crecimiento haciendo improductiva la siembra en ellos. 


La evidencia y bendición del salvo (6:9-12). 


9. Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos persuadidos de cosas 
mejores, y que pertenecen a la salvación, aunque hablamos así. 


Mensiopeda de Tept ÚMOV, AYATNTOÍ, TA KPELÍOOOVA KO 
Pero hemos sido persuadidos acerca de vosotros amados los mejores y 
¿xómeva cwtnpiac, si ka oUTOS AMAODuev. 
que tienen de salvación aunque así hablamos. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una variación en la advertencia comienza con rereicuedo,, primera persona plural del 
perfecto de indicativo en voz pasiva del verbo rei0w, persuadir, convencer, ganarse, 
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tranquilizar, aquí como hemos sido persuadidos, en un plural literario; Se, partícula 
conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por 
cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de 
Ko0L1; TTEPL, preposición de genitivo acerca;  ÚO0v, caso genitivo plural del pronombre 
personal declinado de vosotros; dyamntoi, caso vocativo masculino plural del adjetivo 
amados; TA, caso acusativo neutro plural del artículo determinado los; kpeicsoova, 
caso acusativo neutro plural del adjetivo comparativo mejores; xo“, conjunción 
copulativa y; £xóueva, caso acusativo neutro plural del participio de presente en voz 
media del verbo éxw, tener, aquí como que tienen; owtnpias, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo declinado de salvación; ei, conjunción condicional si; 
xo conjunción copulativa y; ambas conjunciones jutas tienen el significado de aunque; 
oUtoc, adverbio de modo, así, de esta manera; »hoahoduev, primera persona plural del 
presente de indicativo en voz activa del verbo 2akéw, hablar, decir, aquí como 
hablamos. 


La advertencia solemne que acaba de formularse, pudo haber causado un 
profundo impacto en alguno de los lectores, verdaderos cristianos aunque 
estuviesen debilitados en su interés por la Escritura y detenidos en el estudio y 
profundización en ella. Las palabras del presente versículo sirven de aliento y 
estímulo a cada uno de los lectores, ya que no se hace distinción entre ellos, 
considerándolos incluido a todos ellos: repií UuO0vV “en cuanto a vosotros ”. Sin 
duda todos estaban expuestos a los peligros señalados antes, pero el autor 
rereicueda estaba persuadido, que expresa la idea de una convicción íntima 
respecto a los destinatarios de la Epístola, para quienes en lugar de fracaso y 
disciplina habrá éxito y victoria en su vida espiritual. 


Ta kpeiocova koi ¿xómeva owtnpiac. La esfera victoriosa se pone 
de manifiesto en las cosas en que estaban involucrados y que “pertenecen a la 
salvación”. Cada uno de ellos estaban en el camino que lleva a la vida (Mt. 
7:14). En alguna medida estaban ocupándose en su salvación con reverencia 
(Fil. 3:12). Todos los lectores habían sido salvos, estaban en la experiencia de la 
santificación y alcanzarían —como todos los salvos- la glorificación conforme a 
la voluntad de Dios (13:20-21). La vida fructífera de los creyentes que tienen la 
salvación se gana en lugar de perderse. Que el escritor considera a los lectores 
como verdaderos creyentes se aprecia también en el calificativo que les da de 
Ayanntoi “amados”, expresión propia de creyentes entre sí, que se aman con 
amor fraternal y todos ellos son amados de Dios por vinculación con Cristo, el 
Hijo amado. 


Et kai odtocs Aadoduev. Con todo, no deja de apreciarse que la 
advertencia solemne está presentada enérgicamente. El autor había usado 
expresiones duras en la amonestación. El propósito era hacer reflexionar y 
despertar a los lectores. Pero, su interés era alentarlos en lugar de desanimarlos. 
La advertencia solemne no excluye el afecto cristiano, antes lo incluye. El amor 
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tiene siempre confianza en aquel a quien ama (1 Co. 7:13), como ocurre 
también aquí. El versículo puede traducirse como lo hace la versión Cantera- 
Iglesias: “Pero aunque estamos hablando así, tenemos acerca de vosotros, 
queridos [hermanos], la convicción de que estáis en el buen camino y con 
garantías de salvación”, La idea general del versículo es esta: “Aunque me 
expreso de esta manera, queridos, estamos persuadidos de que vuestra 
condición espiritual es mucho mejor y conduce a la salvación”. 


10. Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de 
amor que habéis mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los santos 
y sirviéndoles aún. 


oU yap dimos Ó Osos emdadécdar TOD EpyoV ÚMO0vV kad TNG 
Porque no injusto - Dios  paraolvidar dela obra devosotros y del mismo 
dAyoamnc fc évedeicaode sig TO ÓVOMOL AUTOD, ÓLAKOVNOOVTEG TOLG 
amor que mostrasteis hacia el nombre  deÉl habiendo servido alos 
QyLOLG KO ÓLAKOVODVTEG. 
santos y sirviéndoles. 


Notas y análisis del texto griego. 


En un giro de aliento escribe od, adverbio de negación no; yap, conjunción causal 
porque, pospuesta al pronombre y que en español lo precede actuando como conjunción 
coordinativa; Gros, caso nominativo masculino singular del adjetivo injusto; O, caso 
nominativo masculino singular del artículo determinado el, no utilizado en castellano en 
esta construcción al preceder a nombre propio; Oe0c, caso nominativo masculino 
singular del nombre propio Dios; ¿múaécdon, aoristo segundo de infinitivo en voz 
media del verbo ¿mi1av8d voor, olvidar, desatender, aquí como para olvidar; TOD, 
caso genitivo neutro singular del artículo determinado declinado del, de lo, femenino en 
español al referirse a obra de la; ¿pyov, caso genitivo neutro singular del sustantivo que 
denota obra, acción, trabajo, actividad, ÚOGv, caso genitivo plural del pronombre 
personal declinado de vosotros; kai, conjunción copulativa y; TtñNcC, caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado declinado de la, masculino en español; 
dydrnc, caso genitivo femenino singular del sustantivo amor; Íc, caso genitivo 
femenino singular del pronombre relativo declinado del; ¿veSsifaode, segunda persona 
plural del aoristo primero de indicativo en voz media del verbo S¿gopo1, recibir, 
aceptar, acoger, aquí en sentido de mostrar como mostrasteis; gic, preposición de 
acusativo hacia; TO, caso acusativo neutro singular del artículo determinado el; Ovopaz, 
caso acusativo neutro singular del sustantivo nombre; ALÓTOD, caso genitivo masculino 
singular del pronombre personal declinado de él; Suakovrnoo.vtec, caso nominativo 
masculino plural del participio aoristo primero del verbo S1o.kovéw, servir, aquí como 
habiendo servido; tTOic, caso dativo masculino plural del artículo determinado 
declinado a los; «yioi5, caso dativo masculino plural del adjetivo santos; ka, 
conjunción copulativa y; Ólakovobdvtec, caso nominativo masculino plural del 
participio de presente en voz activa del verbo Sakovéw, servir, aquí en sentido de 
sirviéndoles. 
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Dios conocía la condición personal de cada uno de los creyentes a quienes se 
dirige la Epístola. Sabe del grado de fidelidad y de la situación íntima de ellos. 
Los hombres podemos apreciar aspectos externos, pero Dios conoce el interior. 
Sin embargo, los creyentes a quienes se escribe manifiestan en obras realidades 
espirituales que exteriorizan lo que son. Nadie se salva por obras, pero todos los 
cristianos se salvan para obras. Estas obras son obras de justicia, porque 
proceden de quienes viven la vida del Justo en ellos. El Señor que conoce sus 
obras es también justo, por tanto oU yap dásikoc Ó Osos émda0écdar TOD 
Epyov ÚmOv, “Dios no es injusto para olvidar vuestra obra”. Debe apreciarse 
aquí que el sustantivo obra, está en singular y no en plural. Las obras de los 
salvos son una sola manifestación de la obra de Dios en ellos (Fil. 2:13), aunque 
se expresa en distintas formas de las que cada una de ellas son obras. Estas están 
ya determinadas de antemano para que los verdaderos creyentes anden en ellas 
(Ef. 2:10). El buen obrar del santo evidencia la realidad del nuevo nacimiento. 
Esas obras vistas por los hombres son elemento glorificante para Dios (Mt. 
5:48). Toda fe genuina produce obras conforme a Dios (Stg. 2:17-18). Hay 
personas con una fe mental, vacía, que disfrazan con algunas obras para 
aparentar una realidad que no existe. Por regla general, quienes hablan mucho 
de fe son los que la viven en una menor dimensión. Pero, la fe que no fructifica 
evidencia que está muerta. Una fe que no está enraizada en el corazón da fruto 
vano, como vana es también esa fe. Nadie puede manifestar la realidad de la fe 
sin vincularla con la realidad de las obras. La justicia de Dios impide que el 
trabajo en el Señor sea en vano (1 Co. 15:58). Para el fiel que vive la fe y 
manifiesta su condición por medio de obras propias de un cristiano genuino, 
Dios es justo para recompensar su labor conforme a sus promesas (Mt. 10:42; 
25:40; 2 Ti. 4:18; Ap. 14:13; 22:12). 


El escritor destaca que aquellos a quienes se dirige la Epístola servían al 
impulso del amor, ya que sus obras eran tic kydrnc ña évedeicaode sic TÓ 
9voma auto, “trabajo de amor, que habéis mostrado hacia Su nombre”. El 
amor de Cristo constriñe e impulsa el servicio cristiano (2 Co. 5:14-15). Ese 
impulso para el servicio actúa en el creyente por la acción del Espíritu (Gá. 
5:22). El amor al Señor es el vínculo común en cada nacido de nuevo (Ef. 6:24). 
Ese amor hacia Dios, en gratitud por la obra realizada de salvación, se 
manifiesta en obediencia (Jn. 14:15, 21, 23, 24). Pero, el amor que impulsa al 
servicio se orienta hacia algo tan práctico como servir a los hermanos. Así lo 
hace notar el versículo: Ívakovnoavtec TO AylO1G KAL ÓLAKOVODVTEC, 
“Habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún”. Los frutos de justicia se 
mostraban en la ayuda y dedicación a los hermanos en la fe. Tal expresión era 
propia en los relatos históricos de la iglesia primitiva (Ro. 15:25; 2 Co. 9:1, 12; 
2 Ti. 1:18). Ese amor práctico hacia los de la familia de la fe es evidencia del 
nuevo nacimiento (1 Jn. 3:14). La realidad de la fe se manifiesta en el amor a 
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los hermanos (Stg. 2:14-17). El servicio a los hermanos es un mandamiento que 
el cristiano debe obedecer: “Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis 
llamados; solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino 
servíos por amor los unos a los otros” (Gá. 5:13). El amor verdadero es 
constante, en cualquier tiempo y en cualquier circunstancia, de ahí que se 
enfatiza en que el servicio hecho a los hermanos en el pasado continuaba en el 
presente: ÓlXKOVNOOQ.VTEG TOC áyioig kai OIkovodvtec, “Habiendo 
servido a los santos y sirviéndoles aún”. Destaca en el texto que las obras 
hechas por el pueblo de Dios, al impulso del amor divino, son reconocidas 
como hechas para Dios. No es una enseñanza novedosa; el mismo Señor lo hizo 
notar cuando dijo: “De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos 
mis hermanos más pequeños a mi lo hicisteis” (Mt. 25:40). De nuevo es preciso 
entender claramente que las obras no son elemento salvífico, pero que son 
expresión visible de salvación. Las obras de amor hacia los hermanos 
evidencian la verdadera fe (Stg. 2:14-16). Es necesario entender bien que lo que 
distingue a los verdaderos creyentes, no es la comprensión de las doctrinas, ni la 
identificación plena con un mismo criterio interpretativo, sino el amor. Jesús 
afirmó que el mundo conocería a los verdaderos discípulos suyos en la medida 
en que mostrasen amor los unos por los otros (Jn. 13:35). Cualquier 
manifestación de fe sin amor, es pura teoría intelectual pero nunca expresión de 
salvación. Los creyentes prestarán ayuda a todos los hermanos y especialmente 
a quienes estén en situaciones comprometidas, porque el amor de Dios ha 
transformado sus vidas y, de la misma manera que Jesús la dio por ellos en 
salvación, asi también ellos la darán por sus hermanos (1 Jn. 3:16). Los 
creyentes en Cristo son una unidad espiritual, en una forma muy especial en la 
presente dispensación, pero continuamente son uno en el Señor. Cristo había 
enseñando el principio que ahora expresa en la parábola. Había dicho que el que 
recibiera a uno de sus enviados lo recibía a él mismo y que tendría recompensa 
por esa acción (Mt. 10:40-41). El dijo que incluso un sólo vaso de agua dado en 
su nombre tendría recompensa (Mt. 10:42). La distinción con los no creyentes 
es que éstos aborrecerían a los hijos de Dios (Mr. 13:13). Ese aborrecimiento 
pone de manifiesto la realidad de ser justos, es decir, declarados así por Dios a 
causa de un acto de fe personal en Él (Jn. 15:18-21). La primera gran lección 
que Pablo aprendió en el camino a Damasco fue la de la unidad de los creyentes 
en Cristo. Jesús le preguntó por qué causa le perseguía (Hch. 9:4); la realidad es 
que él no perseguía a Jesús, sino a sus seguidores, pero la identificación de ellos 
con el Salvador era de tal manera que cuanto se hiciese a uno de ellos se hacía 
también al Señor (Hch. 9:5). Ese padecimiento en la carne de los cristianos 
sirve como elemento que completa las aflicciones de Cristo por medio de su 
cuerpo, que es la iglesia (Col. 1:24). Jesús habló de hacer bien a uno de “mis 
hermanos más pequeños ”. El cristiano no piensa en hacer bien sólo a los que 
pudieran llamarse o tenerse por grandes, sino en hermanos que aunque sean 
muy pequeños a los ojos de los hombres, son muy grandes a los ojos de Dios. 


ADVERTENCIA Y CONFIANZA 339 


Dos sacrificios espirituales que el creyente debe ofrecer a Dios son los de 
“hacer bien y de la ayuda mutua” (He. 13:16). Hacer bien corresponde a la 
experiencia de la nueva vida en Cristo (Hch. 10:38). El creyente debe 
aprovechar toda oportunidad para hacer el bien, como escribe el Dr. Lacueva: 


“Mientras tenemos vida terrena, tenemos tiempo, pero no siempre 
tenemos las oportunidades de hacer el bien, por lo que no deberíamos dejar 
escapar ninguna de esas oportunidades, las cuales nunca vuelven; podrán venir 
otras, ya similares ya diferentes, pero las que pasaron sin ser aprovechadas, 
nunca más volverán; y de ello se nos pedirán cuentas, conforme dice Jacobo” 
(Stg. 4:17)”. 


El bien no tiene destinatarios selectivos, es para hacer a todos. Es la 
expresión del amor de Cristo en la vida cristiana (Lc. 9:54, 55; 10:25-37; 17:11- 
19; Jn. 4:42; 1 Ti. 4:10). El creyente está llamado a hacer el bien a todos los 
hombre y mayormente a los de la familia de la fe (Gá. 6:10). Todos los 
creyentes constituimos una familia a la que debemos amor verdadero (1 Jn. 
3:17, 18). No se puede hablar de ser cristiano desligándolo del amor entrañable 
y de entrega a los hermanos. Junto con el bien hacer, está también la ayuda 
mutua. El escritor de la carta a los Hebreos llama a este sacrificio comunión, 
(He. 13:16) lo que expresa la idea de comunicar con los demás, y que se 
estudiará más adelante. La acepción genérica tiene que ver con manifestar 
compañerismo y atención hacia los otros. Una de las mayores inconsecuencias 
es que un creyente sea tan devoto, es decir, tan dedicado a Dios que no le quede 
tiempo para ocuparse de su prójimo, que incluye también a su propia familia. A 
estos, el apóstol Pablo los califica como peores que los infieles que niegan la fe 
(1 Ti. 5:8). Otra expresión del amor tiene que ver con compartir los bienes con 
el hermano que tiene necesidad; por eso se usa para hablar de la ofrenda para 
los necesitados (Ro. 15:26). De esto hay ejemplos abundantes en el Nuevo 
Testamento, como el de las iglesias proporcionando ayuda para los hermanos 
necesitados en Jerusalén (2 Co. 8:4 ss.; 9:13). Pablo escribe a Timoteo para que 
exhorte a los creyentes pudientes a compartir con sus bienes a los necesitados (1 
Ti. 6:18). El creyente no debe olvidarse de practicar la beneficencia con el 
prójimo, especialmente si es su hermano en Cristo (1 Jn. 3:16-18). La expresión 
de amor práctico a los hermanos es evidencia del amor a Dios (1 Jn. 4:20). No 
puede ser olvidado por quien tiene la vista puesta en Cristo (He. 12:1). De estos 
sacrificios se agrada Dios. No debe olvidarse que el cristianismo es sacrificial 
en toda su extensión y está fundado sobre el autosacrificio de Cristo. 


11. Pero cada uno de vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para 
plena certeza de la esperanza. 


12 F. Lacueva. Matthew Henry. 2 Corintios-Hebreos. pág. 119. 


340 HEBREOS VI 


¿mOvpoUuev de EKAOTOV ÚMOV  TNV AUTNV ¿vdzikvvoDol 
Pero deseamos vivamente a cada uno de vosotros la misma muestre 
orovÓóNV  TpOG TMV TANPopopiav TM ¿ATÍÓOS Axpi TÉLOUC, 


solicitud con relacióna la plena seguridad dela esperanza hasta fin. 


Notas y análisis del texto griego. 


Luego del aliento regresa a la exhortación solemne con ¿mu0vpoUpev, primera persona 
plural del presente de indicativo en voz activa del verbo ¿mBupéo, desear vivamente, 
codiciar, aquí como deseamos vivamente; Se, partícula conjuntiva que hace las veces de 
conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante 
es la segunda en frecuencia en el N.T. después de koi; Ékaotov, caso acusativo 
masculino singular del adjetivo indefinido declinado a cada uno; O v, caso genitivo 
plural del pronombre personal declinado de vosotros; TNV, caso acusativo femenino 
singular del artículo determinado la; awtnv, caso acusativo femenino singular del 
adjetivo intensivo, misma, idéntico, no otra; ¿vdseikvvod8a.n, infinitivo de presente en 
voz media del verbo ¿vdeixkvvpan, probar, demostrar, mostrar, aquí como muestre; 
gTOVÓNV, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota solicitud, prisa, 
empeño; Tpoc, preposición de acusativo, a, hacia, por, con, con el fin de, con relación 
a; TRV, caso acusativo femenino singular del artículo determinado la; rANpopopiaw, 
caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota total seguridad, convicción, 
certeza; TÑc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de la; 
¿dridoc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota esperanza; úÚxpi, 
preposición de genitivo, hasta; téLO0uc, caso genitivo neutro singular del sustantivo fin, 
final, finalidad, término. 


"EmBuvuoDduev 8 ÉKaotov ÚO0v TNV aLTNV  ¿vosikvvodal 
orovónv TpOc TNV TANpopopiawv tñG ¿ATi0OS Uxpi tédouc. El uso de la 
partícula Se traducida aquí como pero, hace las funciones de conjunción 
adversativa y sirve para poner en justo punto los elogios anteriores, volviendo 
de nuevo a la realidad de la situación que pretende abordar. El autor estaba 
seguro de la realidad espiritual de aquellos a quienes escribe, pero debían 
mantenerse vigilantes. Más que un reproche, o incluso una amonestación, 
expresa un deseo vehemente hacia los destinatarios de le Epístola. Cada uno de 
ellos debería mostrar la misma solicitud a la que hizo referencia en el versículo 
anterior, a lo largo de toda su vida. La perseverancia de los fieles no es para 
alcanzar la salvación, pero es la consecuencia de haberla alcanzado. 


La experiencia de la salvación en obras hacia los hermanos, afirma la 
esperanza. El verdadero cristiano no pierde nunca su esperanza. Aquellos 
hermanos estaban pasando por pruebas, pero debían mantener su esperanza. 
Podrían estar como Elías en situación crítica, pero aún en aquellas 
circunstancias, el profeta no perdía su dependencia de Dios (1 R. 19:4). Al 
creyente se le llama en la profecía “prisionero de esperanza” (Zac. 9:12). Es 
necesario entender que no hay esperanza sin fe y no hay fe que no se convierta 
en fidelidad hasta el fin. La esperanza cristiana está vinculada no con 
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experiencias, sino con una persona que es Cristo (Col. 1:27). Ciertamente el 
cristiano espera cielos nuevos y tierra nueva donde mora la justicia, pero toda 
esperanza está en Cristo y se hace posible en Él y por Él. La vida victoriosa se 
alcanza por fe en Jesús (1 Jn. 5:4). 


12. A fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que 
por la fe y la paciencia heredan las promesas. 


tva un  vo0Bpol yévno0e, puiuntal 8  TOV ÓLQ TÍOTEOWG KO 
Para que no indolentes os hagáis mas bien imitadores de los por medio de fe y 
moaxpoduutac KANPOVOMOUVTOV TOC ETOLyyEkac. 

de longanimidad heredan las promesas. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continua con el tema anterior escribiendo iva, conjunción copulativa que, para que, 
por que, a fin de que, de modo que; un, partícula negativa que hace las funciones de 
negación condicional, no; vwBpot, caso nominativo masculino plural del adjetivo que 
denota indolentes, perezosos; yévno0e, segunda persona plural del aoristo segundo de 
subjuntivo en voz media del verbo yivojau, llegar a ser, hacerse, aquí como os hagáis; 
uiuntod, caso nominativo masculino plural del sustantivo imitadores; Sé, partícula 
conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por 
cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de 
Ko; TÓvV, caso genitivo masculino plural del artículo determinado declinado de los; 
SA, preposición de genitivo por medio de; ticteWC, caso genitivo femenino singular 
del sustantivo que denota fe; xa, conjunción copulativa y; jaxpoBvupta.c, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo declinado que denota de longanimidad; 
KAnpovououUvtov, caso genitivo masculino plural del participio de presente en voz 
activa del verbo kAnpovouéo, heredar, recibir en herencia, poseer, aquí como 
heredan; TáGc, caso acusativo femenino plural del artículo determinado las; 
erroryyeMo.c, caso acusativo femenino plural del sustantivo que denota, promesas. 


“Iva un vowBpor yévno0e. Algunos de los creyentes, sino todos, se 
estaban volviendo perezosos en lo que se refiera a la vida cristiana, problema 
que les indicó antes (5:11-12). Posiblemente estaban contentos con lo que 
habían alcanzado y lo consideraban suficiente, sin darse cuenta que dejar el 
interés por la Palabra y el crecimiento hacia la madurez espiritual, trae 
problemas espirituales graves y debilita al creyente hasta el extremo de 
mantenerlo en el infantilismo espiritual, indefenso frente a las asechanzas 
diabólicas (Ef. 4:14). El crecimiento y fortalecimiento en la fe es uno de los 
motivos que requiere diligencia (Ro. 12:11). El carácter del perezoso merece la 
reprobación de Dios. La Biblia enseña que el perezoso no comienza nada y 
formulándose a sí mismo preguntas que justifiquen su desidia (Pr. 6:9, 10). Si 
alguna vez comienza algo nunca lo termina, cansándose siempre antes de 
concluirlo. Cualquier esfuerzo es demasiado grande para quien la Escritura 
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cataloga como perezoso (Pr. 20:4). Una situación semejante lleva a la 
insatisfacción personal, de ahí que, tal vez, los creyentes a quienes se dirige la 
Epístola estén propensos a dejar su compromiso cristiano, como se aprecia en 
algunos lugares del escrito. El verdadero cristiano es ferviente, diligente en el 
trabajo para el Señor y comprometido con la fidelidad, porque es impulsado por 
el Espíritu Santo. En contraste con la desidia del perezoso la dinámica del 
creyente espiritual es ferviente o fervorosa, en una demostración de la 
identificación con Cristo (Jn. 4:34). 


Miuntod de tOV ÍA TiotEeOC «o Makpoduuiacs kANpOVOMOUVTOV 
Tac érayyehtoac. Los creyentes que se abandonan a sí mismos y entran en el 
camino de la desidia espiritual, dejan de ver a Jesús, como modelo supremo y, 
al mismo tiempo, abandonan la consideración sobre los ejemplos de fidelidad 
que el Espíritu dejó en la Palabra. En ese momento dejan de ser imitadores de 
quienes alcanzaron promesas de Dios en una vida de fidelidad consecuente con 
Sus demandas. Las promesas las alcanzaron mediante la fe. La fe produjo en 
ellos seguridad en relación con las promesas de Dios y certeza firme en que 
siendo fiel cumpliría lo que había prometido. 


Esas promesas no vinieron, muchas veces, en forma inmediata, sino que 
llegaron tras una larga espera, que aquí llama jaxpodupia paciencia. La 
palabra griega utilizada en esa ocasión” tiene que ver con un corazón grande, 
equivalente a lo que es la longanimidad, es decir, la grandeza y constancia de 
ánimo en las adversidades, que capacita para aguantar en espera paciente el 
tiempo de Dios. Esto permite estar animados aún en medio de las mayores 
dificultades. La longanimidad es el resultado de la acción poderosa de Dios en 
la vida cristiana (Col. 1:11). Los hombres de Dios en los relatos de la historia 
bíblica son ejemplo a los creyentes de todos los tiempos, entre otras cosas, de la 
longanimidad (2 Ti. 3:10-11). El abandono de la reflexión en la Palabra, supone 
también la pérdida de perspectiva que los ejemplos de fe proyectan en ella. Es 
necesario que cada cristiano prestemos atención a los ejemplos de fidelidad, 
para que no desfallezcamos por las dificultades. Las promesas de Dios se 
experimentan por la fe y se alcanzan en la paciencia, de ahí la exhortación al 
final de la Epístola: “Porque os es necesaria la paciencia, para que habiSendo 
hecho la voluntad de Dios, obtengáis la promesa” (10:36). 


Ejemplo y certeza (6:13-20). 


13. Porque cuando Dios hizo la promesa a Abraham, no pudiendo jurar 
por otro mayor, juró por sí mismo. 


2% Griego paxpoduyia 
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TÓ yap "ABpaap érayyeihauevos Ó Oeóc, émei kart” oUdevOc slyev 
- porque a Abraham al hacer la promesa - Dios yaque por ninguno tenía 
peilovos ÓMOOO0L1, QUOCEV KAD” ELUVTOL 
mayor que jurar juró por sí mismo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Se inicia un nuevo párrafo con TÓ), caso dativo masculino singular del artículo 
determinado el, que no se traduce en español por determinar a nombre propio; yap, 
conjunción causal porque, pospuesta al artículo y nombre y que en español lo precede 
actuando como conjunción coordinativa; ABpad, caso dativo masculino singular del 
nombre propio Abraham; érayyeihduevoc, caso nominativo masculino singular del 
participio aoristo primero en voz media del verbo gryy¿lAMMouoa, prometer, profesar, 
aquí como al hacer promesa; seguido de Ó, caso nominativo masculino singular del 
artículo determinado el; Ozóc, caso nominativo masculino singular del nombre propio 
Dios; éxrei, conjunción causal, puesto que, porque, ya que, de otra manera; «at”, 
forma escrita de la preposición «ata, en, por elisión ante vocal con espíritu suave; 
oUSevoc, caso genitivo masculino singular del pronombre indefinido ninguno; sixev, 
tercera persona singular del imperfecto de indicativo en voz activo del verbo ¿xo, 
tener, aquí como tenía; jeilovoc, caso genitivo masculino singular del adjetivo 
comparativo de grande, aquí como mayor; ójocaa1, infinitivo aoristo primero de 
indicativo en voz activa del verbo óuvVo, jurar, aquí como juró; (Wuooev, tercera 
persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo óuvúo, 
jurar, aquí como juró; ka” forma de la preposición de genitivo «ata, por elisión y 
asimilación ante vocal con espíritu áspero, que equivale a por; £dUTOUD, caso genitivo 
masculino singular del pronombre reflexivo sí mismo. 


Tó yap "APBpadau éroayyeihdauevos O Oeóc. Entre los que heredan las 
promesas y cuya fe es preciso imitar, está Abraham, espiritualmente hablando el 
padre de los creyentes. La fe del patriarca es ejemplar, creyendo a Dios que le 
prometía descendencia directa cuando ya le era, como hombre, imposible de 
alcanzar. El Espíritu Santo da testimonio de aquella fe cuando dice que “creyó a 
Jehova, y le fue contado por justicia” (Gn. 15:6; Ro. 4:3; Gá. 3:6). Es necesario 
apreciar que la fe de Abraham no era algo propio sino el ejercicio de un don de 
Dios, por lo que no es mérito humano. Abraham creyó a Dios, su llamado y sus 
promesas y esa fe le fue contada por justicia. Lo que Dios contó por justicia es 
lo que Abraham se apropió por la fe, la justicia de Cristo (Gn. 12:3). Él creía en 
la fidelidad de Dios que cumpliría su promesa. 


La seguridad de la promesa de Dios se establece y apoya mediante 
juramento: érel kart” ovdevoc etyev peilovoc óudoo.sL, Guocev kab” 
¿aUTOD, “No pudiendo jurar por otro mayor, juró por Sí mismo”. Las 
promesas de los hombres establecidas bajo juramento en el nombre de Dios, les 
aportan total credibilidad. Es evidente, pues, que los hombres juran poniendo a 
Dios por testigo de ser verdad aquello que dicen, en cuyo caso se trata de un 
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juramento asertivo, o de lo que prometen, siendo en este caso un juramento 
promisorio, colocándolo por testigo omnisciente que conoce plenamente la 
verdad de lo dicho, constituyéndolo en juez al estar sobre ellos. Con el 
juramento pretenden dar carácter definido a lo que aseguran o prometen, 
garantizados por Dios. El juramento establecido en la Ley, debía hacerse 
siempre en el nombre de Dios (Dt. 6:13). Al jurar Dios por sí mismo garantiza 
la promesa dada a Abraham asegurando el cumplimiento fiel de lo prometido. 
¿Necesita Dios jurar para que sea creíble? El sentido de la expresión es 
fácilmente comprensible, tratándose de una formula antropomórficas, que 
equivale a establecer un decreto divino, firme e irrevocable. Cualquier promesa 
hecha por Dios mismo es absolutamente fiel, ya que Él no puede negarse a sí 
mismo (2 Ti. 2:13). En ese sentido es como si hubiese jurado por sí mismo, ya 
que no hay otro mayor que pudiera acreditar lo prometido. No jura Dios a 
Abraham para que sea creído, sino que su promesa es tan segura como pudiera 
serlo bajo juramento. La expresión da una mayor solemnidad a la promesa, ya 
que es imposible darle mayor certeza por cuanto procede de Dios mismo. 


14. Diciendo: De cierto te bendeciré con abundancia y te multiplicaré 
grandemente. 


leyov: el un v evloyOv evloyNow g€ ko TANdUVOV TANDUVO Os: 
Diciendo: De cierto bendiciendo bendeciré te y multiplicando multiplicaré te. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo el mismo tema de la promesa cita el texto bíblico, A£ywv, caso nominativo 
masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo 2éyw, hablar, 
decir, aquí como que dice, traduciéndolo mejor al castellano como diciendo; ei, 
conjunción afirmativa si; nv, partícula intensiva que equivale a sí, de veras, unida a la 
conjunción afirmativa equivalen a de cierto, ciertamente, con seguridad; sudoyOv, 
caso nominativo masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo 
evtoy¿w, bendecir, aquí como que bendigo, traduciéndolo mejor como bendiciendo, 
para mejor concordancia en español; evloycow, primera persona singular del futuro de 
indicativo en voz activa del verbo guloynoo, bendecir, aquí como bendeciré; oe, 
caso acusativo singular del pronombre personal fe; «ai, conjunción copulativa y; 
rTánduvov, caso nominativo masculino singular del participio de presente en voz 
activa del verbo rANBUvVO, completar, acrecentar, crecer, aumentar, de ahí multiplicar, 
en sentido de acrecentar, aquí como que multiplico, mejor seguir la traducción 
multiplicando; TANVVUVO, primera persona singular del futuro de indicativo en voz 
activa del mismo verbo anterior rANB8Uvo, completar, acrecentar, crecer, aumentar, 
de ahí multiplicar, en sentido de acrecentar, aquí como multiplicaré; de, caso acusativo 
singular del pronombre personal te. 


La promesa dada a Abraham, que aceptó por fe, era una amplia promesa 
de bendición en la que Dios decía: sí nv evloy0v evloynow os “De cierto 
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te bendeciré con abundancia”, literalmente: De cierto bendiciendo te 
bendeciré. Esta bendición tenía que ver con la descendencia prometida a 
Abraham: ko rANdUVov tTANdUVO o, “y te multiplicaré grandemente”, 
literalmente y multiplicando te multiplicaré. Considerada y recordada aquí en 
consonancia con el pasaje histórico de la vida de Abraham. Primeramente en el 
llamamiento que Dios le hizo para dejar Ur, su lugar de residencia: “Y haré de ti 
una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás 
bendición” (Gn. 12:2). Una nueva confirmación ocurrió con motivo de la 
separación entre Abraham y Lot, en la que Dios promete territorio amplio para 
él: “Y Jehová dijo a Abram, después que Lot se apartó de él: Alza ahora tus 
ojos y mira desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente y al 
occidente. Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia para 
siempre” (Gn. 13:14-15). Esa misma promesa de herencia terrenal le fue 
confirmada en la formalización del Abrahamico: “Y le dijo: Yo soy Jehová, que 
te saqué de Ur de los caldeos, para darte a heredar esta tierra” (Gn. 15:7). La 
primera promesa y las posteriores confirmaciones se produjeron cuando 
Abraham aun no había tenido hijos. Esas promesas eran imposibles desde el 
plano de los hombres, por la condición tanto de Abraham, entrado en años, 
como de su esposa Sara, que era estéril (Gn. 19:11; Ro. 4:19). Es más, la 
confirmación de la promesa se produjo cuando Abraham estaba ya, por edad, 
incapacitado para procrear (Ro. 4:18a; He. 11:11, 12). La promesa fue aceptada 
y creía por Él en base a que descansaba en la fidelidad de Dios, que como 
juramento constituía un decreto divino que se cumpliría inexorablemente (v. 
13). La referencia al juramento de Dios en confirmación de la promesa está 
registrado también en la historia bíblica (Gn. 22:16-18). 


15. Y habiendo esperado con paciencia, alcanzó la promesa. 


ko4d OUTOC. pMaKkpoduunoas  énétuxev TC ETaAyyehtoc. 
Y así aguardando pacientemente alcanzó la promesa. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue el tema con kan, conjunción copulativa y; oUtoc, adverbio de modo, así. 
Hakpoduunoac, caso nominativo masculino singular del participio aoristo primero en 
voz activa del verbo paxpoduuéo, tener paciencia, ser paciente, aquí en sentido 
amplio como aguardando pacientemente; énmétuyev, tercera persona singular del 
aoristo segundo, efectivo, de indicativo en voz activa del verbo gmituyxoavw, ser hecho 
partícipe, conseguir, alcanzar, aquí como alcanzó; Tic, caso genitivo femenino 
singular del artículo determinado la; éxaryyehtac, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo que denota promesa. 


Koi outocs makpoduunoas érnétuyev tic éroayyehiac. El tiempo de 
espera para Abraham no fue corto. El versículo enfatiza el hecho de aguardar 
con paciencia el tiempo del cumplimiento de la promesa. La espera fue de años. 
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Desde la formulación de la promesa, por parte de Dios, hasta el nacimiento de 
Isaac, el hijo prometido, pasaron no menos de veinticinco años. Abraham tenía 
setenta y cinco años cuando salió de Ur tras el llamado de Dios, esperando 
desde entonces el cumplimiento de la promesa dada (Gn. 12:4). Abraham tenía 
cien años cuando nación Isaac (Gn. 21:5) La promesa se demoraba 
excesivamente conforme a la perspectiva humana. El patriarca era un hombre 
viejo y, humanamente hablando, no tenía ninguna posibilidad de tener un hijo. 
Sin embargo, la promesa procedía de Dios y Abraham creían en Dios, por tanto, 
se dedicó a esperar jaxkpoduunoas pacientemente el cumplimiento de lo que 
le había sido prometido. Es muy interesante notar que la espera del 
cumplimiento de la promesa no fue un tiempo de inquietud, sino de paciente 
espera. Esa es la forma mejor de traducir el verbo griego, que expresa la idea de 
paciencia. Abraham esperó con longanimidad, largueza y constancia de ánimo 
en situaciones adversas. Esa paciente espera descansa en el conocimiento de 
quien es Dios, por tanto la longanimidad, el ánimo ancho, convierte en gozoso 
el tiempo de espera. 


La espera dio paso a la alegría, ya que quien esperaba pacientemente, 
alcanzó la promesa. En primer lugar el cumplimiento tuvo que ver con el 
nacimiento de Isaac, el hijo prometido (Gn. 21:5). En segundo lugar, y más 
tarde, en la seguridad de la preservación de la vida de ese hijo de donde vendría 
la descendencia prometida que haría de Abraham el padre de multitudes (He. 
11:19). Dios le permitió ver el cumplimiento potencial de la promesa al dejarle 
ver el nacimiento de sus nietos, uno de los cuales, Jacob, elegido por Dios, daría 
origen a toda la nación hebrea. Jacob nació cuando Isaac tenía sesenta años (Gn. 
25:26) y Abraham murió cuando tenía ciento setenta y cinco años (Gn. 25:7), 
por lo que estaba vivo cuando nació Jacob. Finalmente Dios le permitió ver en 
visión personal —no sabemos de que manera- el día del Mesías (Jn. 8:56), en 
quien alcanzarían bendición todas las gentes de la tierra. Este Jesús, el Salvador 
del mundo, era descendiente suyo en cuanto a humanidad (Mt. 1:1; Ro. 9:5). Sin 
duda Abraham interpretó la promesa de Dios en sentido de que de la 
descendencia de Isaac llegaría aquel por medio de quien Dios bendeciría a todas 
las naciones. La muerte de Abraham fue en fe, viendo de lejos el cumplimiento 
de las promesas, acogiéndolas como cumplidas, y saludándolas en la distancia. 
De este modo se gozo al ver el día de salvación para los hombres. 


16. Porque los hombres ciertamente juran por uno mayor que ellos, y para 
ellos el fin de toda controversia es el juramento para confirmación. 


AVOPUTOL YAP KATA TOD MeiLOVOG ÓMVVOUVOLV, KOLL TOLONG ATOL 
Porque hombres por el mayor juran y detodo de ellos 
avtdoyiacs répas sic Pefaiworv Ó Opkoc' 

discusión término para confirmación el juramento. 
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Notas y análisis del texto griego. 


Retomando el tema del juramento escribe 4v8pwro1, caso nominativo masculino plural 
del sustantivo genérico hombres, personas; seguido, como es propio en griego de yAp, 
conjunción causal porque, pospuesta al nombre y que en español lo precede actuando 
como conjunción coordinativa;, kata, preposición de genitivo por; TOD, caso genitivo 
masculino singular del artículo determinado el, aunque en esta construcción griega 
podría reemplazarse por el indeterminado uno; jeifovoc, caso genitivo masculino 
singular del adjetivo comparativo de grande, mayor; Óuvvovo1v, tercera persona plural 
del presente de indicativo en voz activa del verbo óuvVo, jurar, aquí como juran; 
seguido de «ori, conjunción copulativa y; taonc, caso genitivo femenino singular del 
adjetivo indefinido declinado de toda; «amWwtoic, caso genitivo masculino plural del 
pronombre personal declinado de ellos; «wtiLoyiac, caso genitivo femenino singular 
del sustantivo que denota discusión, contienda, contradicción, disputa; TÉéÉpac, caso 
nominativo neutro singular del sustantivo que denota término, intento, prueba, 
experiencia, fin, límite; ei, preposición de acusativo para; BePariwo1v, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota confirmación; óÓ, caso nominativo 
masculino singular del artículo determinado el; Ópkoc, caso nominativo masculino 
singular del sustantivo juramento 


”Av8porOL yAp KATA TOD  pesilovoc ópuvdovoiv. Retomando 
nuevamente la referencia al juramento, se detiene para expresar la solidez que le 
confiere a una afirmación. Los hombres apelan a Dios, tod peilovoc, el 
mayor, como se lee literalmente en el texto griego para establecer el juramento. 
Él dispuso en su Ley que el juramente se hiciese en su nombre (Dt. 6:13). 
Abraham mismo, a quien se está haciendo referencia en el pasaje, juró por Dios 
(Gn. 14:22; 21:23, 24) y recabó también el mismo juramento a otros, cuando 
quiso tener seguridad de que se haría conforme a lo prometido (Gn. 24:3). 
Cuando alguien juraba por Dios se sometía incondicionalmente al juicio divino 
que corresponde al perjuro. 


Koi raons autois davtiloyiac répac sic PBefaiworv Ó Opkoc. 
Cualquier discusión o juicio concluía cuando se interponía juramento, ya que es 
un modo de reconocer a Dios como Juez supremo y apelar a su justicia en caso 
de no ser verdad aquello que se afirmaba o lo que se prometía. 


17. Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los 
herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, interpuso 
juramento; 


év 4  rtepicoótepov BovAduevos Ó Oeóc émdsicon toc kAMpovópuo1c 
Por lo cual más abundantemente queriendo  - Dios mostrar a los herederos 
hc Era yyehias tó ApuetaBderov THC BovARNS AUTOD EmeolteVOEV ÓPKO, 
dela promesa lo inmutable dela resolución de Él interpuso juramento. 
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Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo el tema establece una conclusión con év, preposición de dativo, por; seguida 
de (, caso dativo neutro singular del pronombre relativo lo cual; Tep10OÓTEPOV, 
adverbio, que es el neutro del grado comparativo de repiSooc, con sentido de sobrante, 
de más, en abundancia, aquí con significado de mucho más que o también más 
abundantemente; Bovkóuevoc, caso nominativo masculino singular del participio de 
presente en voz media del verbo Boviopoa1, querer, desear, decidir, aquí como 
queriendo; ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado el, que no 
se usa en castellano al determinar a nombre propio; Oe0c, caso nominativo masculino 
singular del nombre de Dios; ¿mu0gi¿oa, aoristo primero de infinitivo en voz activa del 
verbo émbóeikvout, intensivo con éni, sobre, y Seikvop1, mostrar, aquí sería 
sobremostrar, de ahí demostrar, el verbo expresa aquí la idea de una súper 
demostración, de algo; toic, caso dativo masculino plural del artículo determinado 
declinado a los; kAmpovopotc, caso dativo masculino plural del sustantivo que denota 
herederos; TñG, caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de 
la; érmayyeMac, caso genitivo femenino singular del sustantivo promesa; TO, Caso 
acusativo neutro singular del artículo determinado /o; diuetaBetov, caso acusativo 
neutro singular del adjetivo inmutable; Tc, caso genitivo femenino singular del 
artículo determinado declinado de la; BovANc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo plan, resolución, decisión, propósito, intención; QAwTOD, caso genitivo 
masculino singular del pronombre personal declinado de él; ¿umeoitevogv, tercera 
persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo peoitevo, en 
el griego clásico estar en medio, intervenir, mediar, en koiné con las connotaciones de 
confirmar, garantizar, aquí siguiendo la acepción del griego clásico como interponer, 
en sentido de interpuso;  Ópk«, caso dativo masculino singular del sustantivo, 
instrumental, juramento. 


"Ev Ó repiocotepov BovAduevoc Ó Ozeoc émodsican. El propósito de 
Dios es determinante y su designio se cumple siempre en plenitud. El escritor 
retoma nuevamente la figura del juramento, relacionándolo con las promesas 
inmutables de Dios, en el sentido de que procuraba mostrar lo irrevocable de sus 
promesas. La forma verbal émósi¿on traducida como mostrar es un intensivo 
en el griego”, que equivaldría a supermostrar, y de ahí demostrar, como 
añadir algo a aquello que se muestra. El sentido del juramento de Dios 
comprende una superdemostración de la promesa hecha. La inmutabilidad del 
designio de Dios es demostrada confirmándolo por Él mismo. Por tanto, la 
palabra de Dios es garantía por sí sola, pero, confirmada por Él, le confiere 
plena seguridad y la hace doblemente segura. 


Toic kAnpovóopo1c tic érayyehiac. Los herederos de la promesa, 
incluía en el tiempo de la Epístola, a los destinatarios de ella, que pudieran ser 
de aquellos que habían sido convertidos por la predicación de los apóstoles 
(Hch. 4:32). Ellos mismos que habían sido salvos, eran ya evidencia del 


21 : > , 
Griego: émiOslkvupl. 
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cumplimiento de la promesa. Igualmente incluía la esperanza escatológica que 
todo creyente tiene. 


La acción de Dios se detalla al decir que ¿uecitevozv Opkw “interpuso 
juramento”. El verbo interponer, traslada aqui la idea que expresa en el griego 
clásico de estar en medio, como si dijese literalmente “Dios estuvo en medio 
con juramento”, referencia al ceremonial de la confirmación de la promesa a 
Abraham (Gn. 15:8ss). Ese era el ceremonial propio para la confirmación de 
los pactos (Jer. 34:18-19). Dios manifiesta su presencia en el ritual indicado a 
Abraham de los animales seccionados en dos, a la caida de la tarde, donde se 
produjo un profundo sueño en el patriarca, unido a un temor reverente, 
consciente de la presencia de Dios en el lugar. Una nueva prueba de fe le fue 
impuesta a Abraham que hubo de esperar todo el día mientras Dios difería el 
aparecerse para la confirmación de la promesa. El tiempo en que vino fue “a la 
caída del sol”, lo que enseña que Dios mantiene a los suyos, en muchas 
ocasiones, por tiempo en espera de las bendiciones prometidas, para probar y 
con ello afianzar su fe; es posible que las promesas y la respuesta a la oración — 
Abraham había pedido confirmación (Gn. 15:8)- pueden demorarse, pero 
siempre llegan con seguridad. Allí, caminando entre los animales muertos, en la 
representación del horno humeante y de la antorcha de fuego, eran la 
confirmación del pacto que Dios había hecho con él a modo de promesa. Allí le 
comunicó a su siervo la profecía tocante a los cuatrocientos años de esclavitud 
de sus descendientes en Egipto, confirmándole que a la cuarta generación serían 
liberados y en ellos se cumplirían las promesas referentes a la tierra prometida y 
a las bendiciones como pueblo que le había conferido antes. En este sentido 
Dios se comprometía a actuar como garante de la promesa hecha. La propia 
fidelidad de Dios le obliga al cumplimiento de la promesa; lo contrario sería 
“negarse a Sí mismo” (2 Ti. 2:13). 


18. Para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios 
mienta, tengamos un fortísimo consuelo los que hemos acudido para 
asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros. 


iva Sia SU0 Tpayuatov AuetaDéTOV, Év Oc ASUVATOV 
Para que por medio de dos actos inmutables en losque imposible 
wevcacdo1r tOV Ogdv, ioxupav rapaxilnow Exouev ol 

que mienta - Dios fuerte consuelo tengamos los 


KQATOQUYÓVTEG. Kpoartñoal TAG Tpokepuévns ¿dridos 
que buscamos refugio para asirnos dela puesta delante esperanza. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo el argumento escribe iva, conjunción final, para que; 510, preposición de 
genitivo por medio de; 540, caso genitivo neutro singular del adjetivo numeral cardinal 
declinado de dos; nTpayuatov, caso genitivo neutro singular del sustantivo que denota 
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asunto, cosa, suceso, litigio, acto, acción hecho realizado, obligación, empresa, etc. 
aquí como actos; GuetaBétoOvV, caso genitivo neutro plural del adjetivo inmutable; ¿v, 
preposición de dativo en; Oic, caso dativo neutro plural del pronombre relativo los que; 
AOUVOTOV, caso nominativo neutro singular del adjetivo imposible; wevcacda,, 
primer aoristo de infinitivo en voz media del verbo wevdopo1, mentir, aquí como 
mienta, o que mienta; tÓvV, caso acusativo masculino singular del artículo determinado 
el, que no se usa en español al determinar a nombre propio; Okgdóv, caso acusativo 
masculino singular del nombre de Dios; icxupav, caso acusativo femenino singular 
del adjetivo fuerte, poderoso; tTapaxkinovv, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota consuelo; Exwpuev, primera persona plural del presente de 
subjuntivo en voz activa del verbo Ééxw, tener, aquí como tengamos; Ot, caso 
nominativo masculino plural del artículo determinado los; katTaAPVYÓVTEC, Caso 
nominativo masculino plural del participio aoristo segundo, articular, del verbo 
kata euyo, huir, buscar refugio, aquí como que buscamos refugio; «pathoaa, 
aoristo primero de infinitivo en voz activa del verbo kpartéw, agarrar, tomar, retener, 
asir, aferrar, aquí declinado como para asirnos; Tc, caso genitivo femenino singular 
del artículo determinado declinado de la; tpoxeiuévnc, caso genitivo femenino 
singular del participio de presente en voz pasiva del verbo tpóxe1iuo.1, estar puesto 
delante, estar presente, aquí como puesta delante; ¿d»midoc, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo que denota esperanza. 


“Iva Sia Sv0 rTpayuatov dapetadérov. Las dos bases del compromiso 
divino vuelven a ser enfatizadas para remarcar la seguridad absoluta de las 
palabras de Dios. La primera es la misma promesa de Dios, que hace siempre 
honor a Su palabra. Dios es imposible que mienta, por tanto, cuando afirma algo 
lo cumple (2 Co. 1:20). Ciertamente todas las promesas de Dios tienen, para los 
creyentes, cumplimiento perfecto y absoluto en Cristo, quien más que el amén 
de Dios, es Dios en estado de amén. El cumplimiento alcanza no a algunas sino 
a todas las promesas. Con Él y en Él, Dios da al creyente todas las cosas (Ro. 
8:31). La segunda base del compromiso divino es el juramento interpuesto que, 
como se consideró antes, certifica y garantiza el cumplimiento de lo prometido: 
¿v Oc áSUVatov yevcacdoL tov Oeóv, en los que es imposible que Dios 
mienta. 


Estas dos razones producen en el creyente ioxupav Tapaxinolv 
gyopuev, “un fortísimo consuelo”, porque la seguridad del cumplimiento de 
cuanto Dios ha prometido, supera en todo a las mayores dificultades y a la 
paciente espera en la experiencia de la vida de los creyentes. La palabra 
consuelo tiene que ver con venir al lado, de manera que las promesas de Dios 
vienen al lado del cristiano para darle el aliento necesario en las tribulaciones. 


El aliento es para Ol KQATOQPUYÓVTEG KPatñroal TNG Tpokeluévnc 
ghridoc, “los que hemos acudido para asirnos de la esperanza puesta delante 
de nosotros”. No hay duda alguna que esto comprende y alcanza colectiva e 
individualmente a cada creyente. Sólo los que creen en Dios y creen a Dios 
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pueden ser considerados como refugiados en la esperanza, que es el sentido que 
tiene en el texto griego el verbo traducido como asirnos. La idea que expresa es 
la de huir de algo para refugiarse en otra cosa. Los creyentes huyen del mundo 
para refugiarse en el puerto de la esperanza. La esperanza propuesta y expresa 
en las promesas, es el refugio para el creyente. En esa huida hacia lo seguro, el 
creyente se aferra a la esperanza, descansando y sustentándose en ella, seguros 
de que Dios cumple lo que promete. Esta esperanza es el recurso necesario para 
superar las dificultades y seguir adelante en el camino hacia la perfección en el 
encuentro con Jesús. 


19. La cual tenemos como segura y firme ancla del alma, y que penetra 
hasta dentro del velo. 


nv Ws Aykupav Exouev TÑS yUxNS Aopadr te xa PeBatowv xkal 
La cual como ancla tenemos del alma segura ytambién firme y 
el0Ep1OMÉVNV Elg TO EOWTEPOV TOD KOLTOLMETOLO MATOS, 

que entra hasta lo interior del velo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la argumentación con Rv, caso acusativo femenino singular del pronombre 
relativo la que, la cual; (dc, adverbio de modo, como, que hace las veces de conjunción 
comparativa; Gykupaw, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota 
ancla; ¿xopev, tercera persona plural del presente de indicativo en voz activa del verbo 
Éxo, tener, aquí como tenemos; TÑc, caso genitivo femenino singular del artículo 
determinado declinado de la; wvuxNc, caso genitivo femenino singular del sustantivo 
alma, AUopadn, caso acusativo femenino singular del adjetivo segura; te, partícula 
conjuntiva, que puede construirse sola, pero generalmente está en correlación con otras 
partículas, en este caso, al preceder a ka, conjunción copulativa y, adquieren juntas el 
sentido de como con, tanto como, no solamente, sino también, y también; BePato.v, 
caso acusativo femenino singular del adjetivo firme; «oi, conjunción copulativa y; 
eloepxomévnv, caso acusativo femenino singular del participio de presente en voz 
media del verbo sicépxowpoa1, entrar, llegar hasta, aquí como que entra;  gic, 
preposición de acusativo hasta; TO, caso acusativo neutro singular del artículo 
determinado lo; ¿oWtepov, caso acusativo neutro singular del sustantivo que denota 
interior, TOD, caso genitivo neutro singular del artículo determinado declinado de lo, 
masculino en castellano del; «ataretáouatoc, caso genitivo neutro singular del 
sustantivo que denota velo, cortina. 


“Hv 05 Gykupav éxomev tTñic wuxfis dopadlr te kor Pefatov. La 
esperanza es ahora comparada con un barco azotado por el temporal que se 
mantiene sin ser arrastrado gracias a la solidez del ancla. El ancla es firme 
porque no resbala. La palabra traducida como segura está relacionada con ese 
concepto. La firmeza está vinculada con el alma, que este contexto equivale a 
persona. Cada creyente tiene firme seguridad en la esperanza, porque no 
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resbala, es decir, no se escapa de las manos, sino que se mantiene firme porque 
descansa en promesas de Dios. 


Además la base de la esperanza en que gicepxoMévnv glc TO EOMTEPOV 
TOU KOATOATETAOUATOC, “penetra hasta dentro del velo”. El ancla de la 
esperanza está asegurada en algo inamovible que es Dios mismo. La referencia 
al velo adquiere aquí el sentido de lo que era la cortina que dividía el santuario 
en las dos partes, el Lugar Santo y el Santísimo, en donde estaba el arca y en 
cuyo lugar se manifestaba de forma especial la presencia de Dios (Ex. 23:33). A 
ese lugar sólo accedía una vez al año en sumo sacerdote (Ex. 30:10; Lv. 16:2, 
12; He. 9:7, 25). La figura del ancla es sumamente interesante: por un lado está 
firmemente establecida en el creyente y por el otro segura en Dios mismo. Un 
ancla sobre arena superficial no es garantía de seguridad, pero sí lo es cuando 
está firmemente sujeta a la roca. El ancla no se ve, pero se siente firme porque 
retiene al alma. De este modo, sujetos en la esperanza, los creyentes no resbalan 
ni son llevados a la deriva (2:1, 2). La figura establece también un contraste: el 
ancla de un navío lo sujeta desde el fondo del mar, el ancla de la fe cristiana 
sujeta al creyente desde arriba, desde el mismo cielo, donde está sentado el 
Señor a la diestra deDios. 


La esperanza del creyente es mucho más que promesas, es Dios mismo. 
El apóstol Pablo enseña que la esperanza del cristiano es Cristo (Col. 1:27). La 
vinculación con Cristo de quien es y procede todo, tanto en el presente con el 
futuro, constituye la esperaza cierta para el cristiano. Cada creyente está unido 
vitalmente al Señor, de modo que la vida ya gloriosa de Cristo, es la vida 
comunicada del creyente. Siendo Jesús una realidad consumada, lo será también 
de cada uno de los que estamos vinculados a Él (Ef. 4:13; 1 Ti. 1:1). La 
presencia del Señor en cada uno de los suyos es ya esperanza de gloria, 
conforme a Su propia enseñanza (Jn. 11:25-26). La gloria escatológica descansa 
en el recogimiento de los suyos, no a un lugar, sino a Él mismo (Jn. 14:1-4). La 
vida eterna es una admirable esperanza de gloria por cuanto no tiene término y 
esta vida se alcanza sólo en Cristo (1 Jn. 5:12). Tal es la relación de la esperanza 
con nuestro Señor que el apóstol Juan afirma: “Amados, ahora somos hijos de 
Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que 
cuando El se manifieste, seremos semejantes a El, porque le veremos tal como 
Él es” (1 Jn. 3:2). La herencia eterna que forma parte del contexto de la gloria 
que esperamos y que le corresponde a ÉL, ya que todo fue hecho en Él, por Él y 
para Él, nos corresponde a los santos por estar en Él (Col. 1:12). Además, la 
seguridad de gloria está unida el hecho de que por la gracia que salva tenemos 
la certeza de que seremos presentados ante su gloria (Col. 1:22, 28). La 
esperanza de gloria está siempre unida a Cristo (Ro. 5:2; 8:18-23; 1 Co. 15:12 
ss.; Fil. 3:20, 21; Col. 3:4, 24; 1 Ts. 2:19; 3:13; 4:13-17; 2 Ts. 1:10; 2 Ti. 1:12; 
4:8; Tit. 2:13). Con todo, la esperanza no tiene que ver sólo con los 
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acontecimientos y tiempo escatológicos, sino con el presente y la realidad de 
cotidiana. La esperanza para la iglesia es Cristo mismo con su compromiso de 
edificarla cada día (Mt. 16:18). Los recursos de poder están en Él (Fil. 4:13). 
Las lágrimas del creyente, las dificultades del camino, los sufrimientos, las 
angustias y tribulaciones, no se confrontan en soledad, sino en la compañía del 
Señor que provee de aliento, consuelo, calma y esperanza. Nunca estamos solos, 
porque Él está con nosotros todos los días hasta el fin (Mt. 28:20). Podrá ser que 
aparentemente pasemos desapercibidos para muchos; acaso nos parezca que en 
las grandes dificultades estamos solos; pero, el Señor está siempre a nuestro 
lado y su gracia, como bálsamo del cielo, hace provisión para cuantas heridas se 
produzca y su misericordia, como fiel medicina celestial, cura nuestros males, 
su mirada de amor y el contacto de su mano nos dice a cada uno en nuestra 
circunstancia personal, las mismas palabras que dio a su siervo Josué: “Mira 
que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque 
Jehová tu Dios estará contigo en donde quiera que vayas” (Jos. 1:9). Esa es la 
razón por la que podemos ver el presente con seguridad y el futuro con 
esperanza que nos permite dar “a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en 
triunfo en Cristo Jesús” (2 Co. 2:14). 


20. Donde Jesús entró por nosotros como precursor, hecho sumo sacerdote 
para siempre según el orden de Melquisedec. 


ÓrOV TPOSpooc ÚTEP NOV ei0nA0ev "noobs, kata mv TtaAÉLv 


Donde precursor por nosotros entró Jesús según el orden 
Melxicédek Qapxlepeds yevóMevos €lc TOV OLOVO. 
De Melquisedec sumo sacerdote hecho hasta el siglo. 


Notas y análisis del texto griego. 


La conclusión a todo cuanto antecede se expresa con seguido del adverbio relativo 
Oro, donde; TPÓSPOMOS, Caso acusativo masculino singular del adjetivo precursor; 
ÚTEP, preposición de genitivo por; mv, caso genitivo plural del pronombre personal 
nosotros; sionA0ev, tercera persona singular del aoristo segundo de indicativo en voz 
activa del verbo Epxopaa, entrar, aquí como entró; ”IncooUc, caso nominativo 
masculino singular del nombre propio Jesús; «ota, preposición de acusativo según; 
TNV, Caso acusativo femenino singular del artículo determinado la; tdAÉ1v, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo orden; Melxioédek, caso genitivo 
masculino singular del nombre propio declinado de Melquisedec; dpyiepeUc, caso 
nominativo masculino singular del sustantivo que denota sumo sacerdote; yevóMEvoC, 
caso nominativo masculino singular del participio aoristo segundo en voz media del 
verbo yivojan, llegar a ser, empezar a existir, hacerse, ser hecho, aquí como hecho; 
elc, preposición de acusativo hasta; tOvV, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado el; aiwva, caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota 
siglo, época, tiempo, eternidad. 
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“Orrov apddpopos Úrep uv sionA0ev ”Incouc. Jesús, que es la 
esperanza cristiana, entró tras el velo del santuario celestial para preparar el 
lugar que concretará Su promesa para el creyente (Jn. 14:1-4). Resucitado de 
entre los muertos, fue ascendido al trono de la Majestad en las alturas entrando 
en el Lugar Santísimo del cielo, no tanto como precursor —forma de traducción 
del texto en la mayoría de las versiones- sino precursor en sí mismo. Es decir, 
Jesús entró tras el velo abriendo un camino que será seguido luego por todos los 
que son suyos. El camino cristiano es fácil de seguir por cuanto está 
indeleblemente marcado por los pasos de Jesús (1 P. 2:21). El creyente sigue a 
Jesús en la senda del sufrimiento, pero también en la del triunfo victorioso. 
Todo es posible para los cristianos en el poder del Resucitado (Fil. 4:13). Este 
camino, dificultoso a los ojos de los hombres, en el tramo terrenal, accede a la 
presencia de Dios en la gloria, constituyéndose en esperanza real para cada uno. 
El primer hombre, el gran precursor, entró tras el velo por la resurrección y 
desde entonces un hombre glorificado está en el cielo, revestido de gloria e 
inmortalidad (1 Co. 15:20; Col. 1:18). Ascendido está sentado a la diestra de 
Dios (1:3). En semejanza a Él y siguiendo las pisadas que como precursó dejó 
marcadas, siguen los demás que son suyos en unidad de vida y de esperanza. 


Quien es nuestra esperanza, es también nuestra bendición, porque el que 
es precursor y entró en el cielo, es kata tv tai Melxioédek APXLEPEÚG 
yevóuevos gig tOV atiwva, “hecho Sumo Sacerdote para siempre según el 
orden de Melquisedec”. El precursor entró por nosotros, es decir, en relación 
con los cristianos. El oficio sacerdotal tiene que ver con los creyentes. La 
entrada del sumo sacerdote garantiza la entrada de los suyos al trono de la 
gracia. Sentado en la Majestad de las alturas actúa a favor de los suyos, como 
intercesor (7:25) y como representante (Ef. 2:6). 


Así escribe el profesor Nicolau: 


“Los cristianos tienen en Cristo su áncora, que les fija firmemente sin 
desfallecimientos en Dios. Él es la esperanza que los sostiene con su función 
mediadora y sacerdotal, que continúa en los cielos. Allí está el Pontífice, según 
el alto orden de Melquisedec, que inmediatamente se va a explicar. Allí está 
para anunciarnos e introducirnos; no como el sumo sacerdote aaronítico, que 
sólo entraba él. Allí está; no como el sumo sacerdote, que entraba una vez al 
año y salía. Allí está sin desmayos ni vaivenes, con fijeza perpetua, para 
asegurar a los que asen de esta esperanza. Allí está para siempre ” 


Si El que está allí es precursor de su pueblo, se abre la certeza de la 
admisión de todos los suyos al lugar donde El está. Es el Sumo Sacerdote, 


2 Miguel Nicolau. o.c., pág. 81. 
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según el orden de Melquisedec, por tanto, luego de un largo paréntesis 
exhortativo, se retoma el tema del sacerdocio de Cristo que explicará en el 
siguiente capítulo. 


Dos sencillas reflexiones sugieren el capítulo que se ha considerado. La 
primera tiene que ver con el crecimiento de cada creyente hacia la madurez 
espiritual. El único medio para ello está en leer, meditar, amar y obedecer la 
Palabra. Conformarse con el alimento sencillo de los rudimentos doctrinales es 
condenarse a un continuo infantilismo espiritual, que debilita al creyente hasta 
dejarlo en la condición de niño en Cristo, fácilmente llevado lejos de la verdad 
(Ef. 4:14). Cristo relacionó a los discípulos con la Palabra en su ministerio. En 
la oración del Señor la Palabra es el elemento conductor de la vida cristiana, 
conforme a su pensamiento (Jn. 17:6, 8, 14, 17). Hay quienes consideran que 
saben lo suficiente de la Palabra y se quedan ahí. Para los tales es la advertencia 
solemne que se ha considerado antes (6:11-14). Muchos creyentes están 
caminando sin luz que oriente sus pasos porque no están relacionándose y 
viviendo a la luz de la Palabra que ilumina el camino (Sal. 119:105). Algunos 
viven desorientados en su vida y conducta porque han dejado la Palabra. La 
santidad de cada creyente, especialmente la de los jóvenes, tiene que ver con la 
Palabra (Sal. 119:9). Es más, las amistades edificantes, las que son propias para 
el creyente están determinadas por la relación con la Palabra, como decía el 
salmista: “Compañero soy yo de todos los que te temen y guardan tus 
mandamientos” (Sal. 119:63). No es posible buscar aspectos espirituales para la 
vida cristiana, como puede ser la oración, si se deja la vinculación y 
dependencia de la Palabra ya que “el que aparta su oído para no otr la Ley, su 
oración también es abominación ” (Pr. 28:9). El capítulo llama a cada uno a una 
pregunta personal: ¿Qué es la Biblia para mi, y donde está en mi vida? Los 
líderes en la obra deben enfatizar la enseñanza bíblica en las iglesias, de modo 
que se predique la Palabra. Individualmente cada uno debiéramos estar dando 
tiempo a la lectura, estudio y meditación de la Biblia. En una sociedad 
tecnificada, debemos recordar que los libros hacen científicos, pero solo la 
Biblia hace sabios. 


La segunda tiene que ver con la vinculación del creyente con Cristo. La 
vida cristiana no es tanto hablar de Cristo, sino vivir a Cristo (Fil. 1:21). No se 
puede vivir conforme a la voluntad de Dios sin vivir a Cristo mismo en el 
poderoso medio de la crucifixión y resurrección con Él (Gá. 2:20). El único 
modo de firmeza y consuelo es mantenerse asido de Él, que es la única 
esperanza (Col. 1:27). Cristo enseñó a los suyos que separados de Él nada se 
puede hacer (Jn. 15:5). Los recursos de poder proceden del Señor (Ef. 4:13). La 
vida victoriosa es la vida de fe, en plena dependencia de Cristo. 


CAPÍTULO VII 
SUPREMACÍA SACERDOTAL DE CRISTO 
Introducción. 


Dejando la tercera exhortación solemne, el escritor pasa a retomar el tema 
sobre el sacerdocio de Cristo, que ocupará desde ahora la mayor parte de la 
Epístola. El pasaje enlaza directamente con 5:10, como se aprecia en la simple 
lectura. El tema del sacerdocio de Cristo es sumamente profundo y extenso, 
como ya indicó antes (5:11). Sin embargo, aunque las circunstancias personales 
de muchos de los lectores hacían difícil una profunda comprensión de tema, el 
autor sigue adelante progresando en los distintos aspectos que componen el 
conjunto doctrinal que considera. Retoma el tema aludiendo nuevamente a la 
persona de Melquisedec, como tipo de Cristo, para establecer la preeminencia 
de su sacerdocio en relación con el levítico, aplicándolo al sacerdocio de 
Jesucristo. En la progresión del desarrollo del tema, comienza dando unas 
breves pinceladas —todo cuanto la Biblia revela- sobre el personaje de 
Melquisedec, dando razones para establecer la superioridad de éste sobre 
Abraham, a quien los judíos consideraban como el hombre más grande, 
presentándolo como figura o tipo de Cristo (vv. 1-3). Seguidamente se extiende 
en las evidencias sobre la preeminencia de Melquisedec, haciendo notar que 
Abraham le dio diezmos y que Leví, potencialmente en Abraham, lo hizo 
también (vv. 4-10). La situación de temporalidad del sacerdocio levítico debía 
concluir para dar paso a uno permanente y perfecto. Esto lo aborda explicando 
la imperfección del sacerdocio aaronítico sustentado por una ley que, aunque 
perfecta en sí misma, no podía llevar a la perfección a quienes pretendiesen 
cumplirla (vv. 11-19). Finalmente la superioridad del sacerdocio de Cristo se 
evidencia en razón de su perpetuidad, ya que la inmortalidad del Sumo 
Sacerdote hace innecesaria la sucesión. Concluyendo con la seguridad de una 
salvación absoluta y de un perpetuo ministerio de intercesión a favor de los 
creyentes (vv. 20-28). 


El bosquejo para el análisis del capítulo se establece, conforme al 
Bosquejo del Libro, de la siguiente manera: 


1. Supremacía de Cristo en su sacerdocio (7:1-8:13). 
1.1. La figura de Melquisedec (7:1-3). 
1.2. La preeminencia de Melquisedec (7:4-10). 
1.3. La necesidad de un cambio de sacerdocio (7:11-19). 
1.4. La perpetuidad del sacerdocio de Cristo (7:20-28). 
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Supremacía de Cristo en su sacerdocio (7:1-8:13). 
La figura de Melquisedec (7:1-3). 


1. Porque este Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios Altísimo, que 
salió a recibir a Abraham que volvía de la derrota de los reyes y le bendijo. 


Oútoc yap Ó Medxicédek, Bacihedc Lady, tepeda tod Oz00 TOD 
Porque este  -  Melquisedec rey de Salem sacerdote del Dios del 
ÚYIoTOU, Ó cuvavinoas "APpadpy ÚTOOTPÉPOVTL AMO TAC KOTNS 
Altísimo el que vino a encontrarse con Abraham que vuelve de la derrota 
tov Paciléwv kod evlLOynoas auTÓv, 

de los reyes y que bendijo le. 


Notas y análisis del texto griego. 


Inicia el párrafo sobre Melquisedec con oUtOG, caso nominativo masculino singular del 
pronombre demostrativo este; seguido de yáp, conjunción causal porque, pospuesta al 
pronombre y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; O, 
caso nominativo masculino singular del artículo determinado e/, que no se usa en 
español al determinar a nombre propio; MeAxioédek, caso nominativo masculino 
singular del nombre propio Melquisedec; Pacihedc, caso nominativo masculino 
singular del sustantivo que denota rey; Za/Ampu, caso genitivo femenino singular del 
nombre propio de ciudad, declinado, de Salem; lepedc, caso nominativo masculino 
singular del sustantivo sacederdote; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo 
determinado declinado del; Oz00, caso genitivo masculino singular del nombre propio 
Dios; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo determinado declinado del, no 
suele usarse en español al preceder a un adjetivo calificativo; Úwictov, caso genitivo 
masculino singular del adjetivo superlativo altísimo; Ó, caso nominativo masculino 
singular del artículo determinado el; vuvavtrcac, caso nominativo masculino singular 
del participio aoristo primero en voz activa del verbo ouvavtaw, venir hacia, 
encontrarse con, aquí como que vino a encontrarse con;  ”AfBpadp, caso dativo 
masculino singular del nombre propio Abraham;  úrootpépovti, caso dativo 
masculino singular con el participio de presente en voz activa del verbo ÚtooTpépo, 
regresar, volver, apartarse, aquí como que vuelve, mejor traducirlo como que volvía, 
para mayor concordancia temporal de la expresión; do, preposición de genitivo de; 
Tñc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado la; korric, caso genitivo 
femenino singular del sustantivo que denota derrota, matanza, aquí como derrota; TO V, 
caso genitivo masculino plural del artículo determinado de los; Pacikdéov, caso 
genitivo masculino plural del sustantivo que denota reyes; «o, conjunción copulativa y; 
eUlLOynoac, caso nominativo masculino singular con el participio aoristo primero en 
voz activa del verbo euloyéw, que expresa la idea de alabar, ensalzar, exaltar, 
bendecir, recitar oración de alabanza, que en sentido absoluto es un semitismo con el 
significado especial de bendecir aquí como que bendijo; aWmtóv, caso acusativo 
masculino singular del pronombre personal le. 


Al retomar el tema en referencia a Melquisedec, recuerda algunos 
aspectos personales. A fin de diferenciarlo de cualquier otro que pudiera 
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llamarse con el mismo nombre, enfatiza la persona mediante el uso del 
pronombre demostrativo outoc este, en sentido del único, outoc Ó 
Melxioédek “este Melquisedec”, no es otro, sino el mencionado 
anteriormente. 


De la referencia al Salmo 5:6, pasa ahora al único relato histórico sobre 
Melquisedec. Los datos personales que apunta en el versículo están tomados de 
la narración del Pentateuco (Gn. 14:18-20). Se trata de la ocasión y el incidente 
que se produjo por la actuación de la coalición de reyes capitaneados por 
Quedorlaomer (Gn. 14:8-9). Los reyes elamitas coaligados, recorriendo las 
Transjordania y el Neguev, guerreando contra las ciudades estados del circuito 
del Jordán. Entre los derrotados estaba el rey de la ciudad de Sodoma, donde 
residía Lot, el sobrino de Abraham, que fue llevado cautivo por aquellos reyes. 
Abraham intervino contra ellos derrotándolos, liberando a Lot y tomándoles un 
gran botín de guerra. Es al retorno de la acción contra los reyes coaligados, 
cuando aparece por primera vez la figura de Melquisedec. 


Se dice que era Bascoideds 2a4np, rey de Salem. Tanto Eusebio como 
Jerónimo opinan que Salem debe identificarse con Salim, donde Juan bautizaba 
(Jn. 3:23). Jerónimo escribía sobre las ruinas del palacio de Melquisedec, a unas 
ocho millas de este lugar'. Pero, siguiendo más bien la tradición judía, debe 
identificarse con Jerusalén. En los Salmos aparece el nombre Salem en 
referencia directa a Jerusalén, en paralelismo con Sión, abreviatura poética de 
Jerusalén (Sal. 76:2). La referencia a Jerusalén encuadraría perfectamente con la 
ruta que, con toda probabilidad, usó Abraham para regresar desde el área de 
Damasco hasta Hebrón. Salem, tiene la raíz de paz, por tanto su título equivale a 
Rey de paz. 


El escritor dice también que era lepeUcs TOL Oo TOD UWYÍIOTOV, 
“sacerdote del Dios altísimo”, el término hebreo /“él Elyón, traducido 
literalmente por El Altísimo. El título divino “El, equivale al genérico Deidad y 
frecuentemente expresado en el Antiguo Testamento con los calificativos 
“Ólám, Shadday, aquí aparece con el calificativo de Altísimo, aplicado siempre 
y exclusivamente al verdadero Dios y a Él solo (Nm. 24:16; Dt. 32:8; Is. 14:14), 
o también unido al nombre Yahweh, otro excluyente nombre de Dios sólo (Sal. 
47:2) y también a “Elohim, nombre del Creador (Sal. 57:2; 78:56), incluso 
también al nombre “El (Sal. 78:35), por tanto el título A/tísimo corresponde al 
Dios de Israel, el único y verdadero Dios. El término expresa la idea de quien es 
el más alto Dios, ya que Elyón, equivale simplemente a “el más alto”. En el 
caso de Abraham se aprecia el significado de forma muy especial, al salir a su 
encuentro Melquesidec, presentado como auténtico sacerdote (heb. Kóhén) “del 


' Citado por Miguel Nicolau. o.c., pág. 82. 
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Dios Altísimo”, que le bendice en el nombre de quien siendo El Altísimo, es 
poseedor de los cielos y de la tierra. Es interesante que un rey gentil, pero con 
una revelación especial de Dios, reconocía al Dios de Abraham como £El 
Altísimo y era su sacerdote, que es, por su condición suprema de poseedor de 
cielos, capaz de “hacer heredar a las naciones, cuando hizo dividir a los hijos 
de los hombres y estableció los límites de los pueblos según el número de los 
hijos de Israel” (Dt. 32:8). Siendo El Altísimo, tiene y ejerce autoridad tanto en 
los cielos como en la tierra (Dn. 4:35). Es notable que en el relato del encuentro 
de Abraham con Melquisedec, se mencione tres veces a Dios en el mismo 
capítulo con el título de El Altísimo (Gn. 14:18-20). Se trata, pues, de Dios, el 
Creador de cielos y tierra (Gn. 14:19). 


El encuentro con Abraham se produjo cuando Ó  OUVaAvIMoO0S 
"ABpacdp UTOOTPEPOVTL TO TNG KOTRC TOV PBacihéov, “salió a recibir a 
Abraham que volvía de la derrota de los reyes”. Esto mismo se dice del rey de 
Sodoma (Gn. 14:17), pero el primer encuentro de Abraham fue con 
Melquisedec. Por el versículo que estamos considerando de la Epístola sabemos 
que vino al encuentro de Abraham ya que el relato del Génesis guarda silencio 
sobre esto. La acción de Melquisede fue propia de un sacerdote: koi 
evloynoas auróv “y le bendijo”. Esto ocurrió antes de encontrarse con el rey 
de Sodoma, que le propuso un acuerdo que Abraham rechazó (Gn. 14:21ss). La 
bendición al patriarca fue hecha en el nombre del Dios Altísimo de quien 
Melquisedec era sacerdote. Algunos pretenden ver en el pan y el vino que 
Melquisedec ofreció a Abraham un aspecto sacrificial o cultual, pero más bien 
eran los elementos habituales para el refrigerio de las tropas, o incluso forma de 
expresar genéricamente comida y bebida. El hecho de que Melquisedec sea tipo 
de Cristo no obliga a usar como tipológicas todas las acciones reseñadas en el 
relato bíblico, con lo que supone una extralimitación tal aplicación al pan y al 
vino, presentados a Abraham. 


Asi escribe F. F. Bruce: 


“Pocos tipologistas del cristianismo primitivo o de épocas más recientes 
hubiesen resistido una oportunidad tan obvia para extraer una inferencia 
eucarística de estas palabras. (cf. Cipriano, Epístola 62:4: “Porque, ¿quién es 
más sacerdote del Dios Altísimo que nuestro Señor Jesucristo, que ofreció un 
sacrificio a Dios el Padre y ofreció lo mismo que Melquisedec había ofrecido, 


: : 2 
es decir pan y vino, su cuerpo y su sangre? ”)””. 


La bendición de Dios sobre Abraham por medio de Melquisedec, tenía 
una doble provisión: Por un lado el refrigerio para su cuerpo, con el alimento y 


2 F, F. Bruce. o.c., pág. 137. 
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la bebida. Por otra el aliento para su alma, con la bendición en el nombre del 
Altísimo. Pero, también la bendición es doble: ya que está la bendición para 
Abraham: “Bendito sea Abrám del Dios Altísimo, creador de los cielos y de la 
tierra”; y también está la glorificación y bendición del Altísimo: “Y bendito sea 
el Dios Altísimo, que entregó tus enemigos en tu mano ” (Gn. 14:19-20). 


2. A quien asimismo dio Abraham los diezmos de todo; cuyo nombre 
significa primero Rey de justicia, y también Rey de Salem, esto es, Rey de 
paz. 


Ó kodld OEKdTNV ATO TAVTOV ¿uépicev "ABpady, TPOTOV. Ev 

Al que también diezmo de todo repartió Abraham primero ciertamente 
epun vevopevos PBacihtedcs SaocuU vns éreita de kor PacidheUcs 2adnp, 
teniendo el significado rey de justicia y después también rey de Salem 
Ó  ¿otmwv Bacileuc sipivnc, 

lo que es rey de paz. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad prosigue con (9, caso dativo masculino singular del 
pronombre relativo declinado al que; «ai, adverbio de modo asimismo, también; 
SekaTnv, caso acusativo femenino singular del adjetivo numeral ordinal décima, aquí 
en sentido de diezmo, es decir, una décima parte; GO, preposición de genitivo de; 
TOVTOV, caso genitivo neutro plural del adjetivo indefinido todo; ¿uépicev, tercera 
persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo pepico, 
dividir, repartir, distribuir, aquí como repartió; ABpadu, caso nominativo masculino 
singular del nombre propio Abraham; nTpWtov, caso acusativo neutro singular del 
adjetivo numeral ordinal primero, o también del adverbio de tiempo primeramente; ev, 
partícula afirmativa que se coloca siempre inmediatamente después de la palabra 
expresiva de una idea que se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en 
sentido absoluto tiene oficio de adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad, 
EPMNVEVOMEVOG, caso nominativo masculino singular del participio de presente en voz 
pasiva del verbo ¿puevevw, interpretar, traducir, dar el significado, aquí como 
teniendo el significado; Baoikhedc, caso nominativo masculino singular del sustantivo 
que denota rey; S1xoLocuvnc, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado 
de justicia; éneita., adverbio de tiempo o de lugar, después; Se, partícula conjuntiva que 
hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de kai; xo, 
adverbio de modo asimismo, también; Bacihedc, caso nominativo masculino singular 
del sustantivo que denota rey; %adnpu, caso genitivo femenino singular del nombre 
propio de lugar declinado, de Salem; 9, caso nominativo neutro singular del pronombre 
relativo lo que; ¿otiv, segunda persona singular del presente de indicativo en voz activa 
del verbo sipt, ser, aquí como es; Basoideuc, caso nominativo masculino singular del 
sustantivo que denota rey; eipnvnc, caso genitivo femenino singular del sustantivo 
declinado que denota de paz. 
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“Q ko Sekdtnv amó ravtwv ¿uépicev 'ABpadu. De la bendición 
recibida al reconocimiento prestado, conforme al relato del Génesis. Abraham 
dio diezmos a Melquisedec. El verbo griego traducido por dio, tiene la raíz de 
porción”, en sentido de separar algo en partes. En el entorno histórico de la 
época patriarcal se solía diezmar a los dioses, aunque sin duda, no puede 
aplicarse a Abraham una costumbre pagana en relación con Melquisedec a 
quien reconocía como el sacerdote del Altísimo, entregándole el diezmo de 
todo. La ofrenda y más concretamente el diezmo no es un asunto de la Ley, 
como algunos consideran, sino que antecede a ella. Es evidente que Dios acepta 
el diezmo como medida de ofrenda cuando luego lo establece en la Ley. 


El nombre de Melquisedec tiene un significado del que se ocupa el autor 
en el versículo: rTpWtov puév épunvevómevos Pacileus ÓlkonocuUvnS 
érerta de ko Pacileds 2%adnu, 0 ¿otiv PBacileds sipnvnc, “cuyo 
nombre significa primeramente Rey de justicia, y también Rey de Salem, esto 
es, Rey de paz”. Una doble interpretación del nombre del sacerdote del 
Altísimo. El nombre en hebreo Malkí-sedeg, podría ser mi rey justicia O mi rey 
Sedec, pero la ¡ota de malkí aparece muchas veces como desinencia causal en 
estado constructo, lo que el nombre equivale a Rey de justicia”. Tanto Josefo 
como Filón, hacen esta interpretación. La segunda acepción del nombre se 
obtiene al vincularlo con la ciudad Salem, como equivalencia a shalom, que 
significa paz. El orden interpretativo de justicia y paz, corresponde 
notoriamente al orden de la salvación en el mensaje del evangelio, donde la paz 
con Dios es consecuencia del resultado de la justicia de Dios (cf. Is. 32:17; Ro. 
5:1). 

3. Sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio de días, ni fin 
de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios, permanece sacerdote para 


siempre. 


ATATOP AUNTOP AyEveaLLOynTOC, HÑTE APN V NHEePOV unte Eufc téoc 


sin padre, sin madre, sin genealogía, ni principio de días ni de vida fin 
ExOv, ApWpotmuévos 0 TO YY TOD Og00, pével lepeuc elc TO 
que tiene y siendo hecho semejante al Hijo  - de Dios, permanece sacerdote a lo 
OM VEKÉC. 

perpetuo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa la misma oración con dmaTtop, caso nominativo masculino singular del 
adjetivo sin padre, compuesto por el sustantivo precedido de a. privativa; AUNTOP, Caso 
nominativo femenino singular del adjetivo sin madre; kyeveQdkhOyntOc, caso 


? Griego Hépoc. 


LA SUPREMACÍA SACERDOTAL DE CRISTO 363 


nominativo masculino singular del adjetivo sin genealogía; te, conjunción copulativa 
que denota negación y que corresponde a ni, y no; 4pxNv, caso acusativo femenino 
singular del sustantivo que denota principio; mepóv, caso genitivo femenino plural del 
sustantivo declinado de días; jnte, nuevamente la conjunción copulativa que denota 
negación y que corresponde a ni, y no; C£wfic, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo declinado de vida; tédOc, caso acusativo neutro singular del sustantivo fin; 
Exov, caso nominativo masculino singular del participio de presente en voz activa del 
verbo Éx0, tener, aquí como que tiene, o teniendo; dUpwuomuévoc, caso nominativo 
masculino singular del participio perfecto en voz pasiva del verbo dpojuo10w, hacer 
semejante, reproducir la imagen, aquí como, siendo hecho semejante; Se, partícula 
conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por 
cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de 
Koi; TÓ, caso dativo masculino singular del artículo determinado declinado al; Yi0, 
caso dativo masculino singular del sustantivo hijo; TOD, caso genitivo masculino 
singular del artículo determinado el, no traducible en español al corresponder a nombre 
propio; Oz00, caso dativo masculino singular del nombre propio declinado de Dios; 
hével, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo pévo, 
permanecer, quedarse, vivir, habitar, aguardar, aquí como permanece; tepeuc, caso 
nominativo masculino singular del sustantivo sacerdote; sic, preposición de acusativo 
para; TO, caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; Swnvekéc, caso 
acusativo neutro singular del adjetivo perpetuo; la expresión sig TO Sinvekéc, equivale 
a para siempre, a perpetuidad. 


El silencio de la genealogía de Melquisedec se pone de manifiesto y se 
enfatiza radicalmente para concretar el tipo que era de Jesucristo. Es habitual en 
la literatura bíblica indicar junto con el personaje su ascendencia, y en ocasiones 
también su descendencia. Siendo tipo de Cristo, la Palabra guarda silencio sobre 
los antepasados de Melquisedec. Nada dice la Biblia de la procedencia del Rey 
de Salem. Sin duda el silencio es intencionado y debe entenderse en el sentido 
propio de un pasaje inspirado con un determinado propósito tipológico. Al 
afirmar que Melquisedec era ATATOP AUNTOP AyeveadLOyntoc, “sin padre, 
sin madre, sin genealogía”, no está diciendo que no tuviera padres, ni 
ascendencia alguna. Mucho menos puede significar que fuera hijo de un padre 
incógnito, ni referirse a un hijo ilegítimo. No hay tampoco justificación para que 
se entienda como un milagro biológico, ni como una manifestación angélica 
corporizada. Es más, algunos entienden esto como una Teofanía, como escribe 
J. B. McCaul: 


“Cunaeus... cree, como lo hace Ewald, y yo también, que Melquisedec 
era la segunda Persona de la siempre bendita Trinidad, el Divino Ángel del 
Señor, quien continuamente se les aparecía a los Padres bajo la dispensación 
del Antiguo Testamento... si Melquisedec era sin principio de días ni fin de 
vida, sino que permanece sacerdote para siempre, ¿cómo se puede creer que 
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era un mero mortal?... Melquisedec, como el Logos divino, existía desde la 


. 4 
eternidad”. 


En el orden sacerdotal levítico, se tenía sumo cuidado en cuanto a la 
ascendencia y descendencia, ya que cada sacerdote debía acreditar como 
necesaria su vinculación con la familia sacerdotal de Aarón, la elegida por Dios 
para el sacerdocio (Nm. 17:5, 7-10) y casarse con una israelita (Lv. 21:13-14). 
En la historia de Israel quienes no pudieron acreditar su condición sacerdotal 
por descendencia del primer sumo sacerdote, fueron excluidos del sacerdocio 
(Neh. 7:61, 64). El silencio en torno a Melquisedec es necesario para afirmar el 
carácter perpetuo de su sacerdocio. Melquisedec tenía genealogía humana como 
cualquier hombre, pero, siendo tipo de Cristo, la Escritura la mantiene oculta, de 
ahí que se lea 4áTATOP AMNTOP AyeveaLLÓyntoc, “sin padre, sin madre, sin 
genealogía”, no porque no la tuviese, sino porque conviene a los propósitos 
divinos de la revelación. 


El silencio sobre el tiempo de Melquisedec complementa también al 
silencio genealógico: unite APxNV NumepOv unte Cuña tédoc Exwv, “que ni 
tiene principio de días, ni fin de vida”. En el mismo sentido no debe tomarse 
literalmente, sino como un dato que la Escritura no revela. No se dice la fecha 
de su nacimiento y se reserva también la de su muerte. Del personaje en 
cuestión la Palabra se reserva los datos sobre sus antecesores, la fecha de su 
nacimiento y la de su muerte. Tal silencio hace extensible a perpetuidad su 
sacerdocio. En el levítico, el nacimiento y la muerte, marcaban el principio y el 
fin de la humanidad del sumo sacerdote, y por tanto la temporalidad de su 
ministerio. Al guardar silencio sobre esto, en cuanto a Melquisedec, lo único 
que se manifiesta es su condición de sacerdote, por tanto, su sacerdocio, al no 
estar limitado por la muerte del sacerdote, adquiere un carácter de permanencia. 


En base a todo ello Melquisedec es tipo de Cristo: dpwpuorwwuévoc de 
TW YY TOD Og00, “hecho semejante al Hijo de Dios”. La expresión no 
permite considerarlo como una Teofanía, esto es, la manifestación personificada 
de la segunda Persona Divina, en el Antiguo Testamento, ya que Melquisedec 
fue, como se afirma, hecho semejante al Hijo de Dios. La expresión verbal 
traducida como hecho semejante, traslada el participio perfecto de un verbo que 
equivale a reproducir algo mediante copia. Es necesario apreciar la construcción 
gramatical del texto griego en donde la partícula traducida por y, adquiere 
carácter de conjunción adversativa sino y que sirve para introducir la frase, 
señalando a Melquisedec como un tipo del Hijo de Dios. La semejanza en la 
Escritura entre Melquisedec y Cristo, tiene que ver con la expresión ute 


* McClau, J. B., The Epistke ti the Hebrews. Londres, 1871. 
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apxnv uepov uate Euonc tédoc, “sin principio de días, ni fin de vida”. El 
escritor está enfatizando la naturaleza del Hijo de Dios, que siendo divina es, 
por tanto, sin origen. Jesucristo es sin principio de días, en el plano de su 
Persona Divina, por tanto antecede a Abraham (Jn. 8:58) y anterior también a 
Melquisedec, contemporáneo de Abraham. Este es el objetivo principal del 
escritor al referirse a la semejanza entre Melquisedec y Jesús. 


Otro énfasis que se busca en el planteamiento tipológico es el de la 
permanencia del sacerdocio: pévelr lepedc elc TO Oinvekéc, “permanece 
sacerdote para siempre”. Al no mencionarse en la Escritura sucesores, es la 
mejor figura para referirse al sacerdocio perpetuo de Jesucristo. Nuestro Señor, 
en cuando a su Deidad no tiene principio ni fin, es atemporal porque es eterno. 
Sin duda la historia temporal de la segunda Persona Divina es posible en el 
plano de su humanidad, que tuvo comienzo en la encarnación. Este Jesús, 
exaltado a la diestra de Dios, permanece sacerdote para siempre. Es sumamente 
interesante apreciar aquí que no es el tipo el que condiciona al antitipo, es decir, 
no es Melquisedec y los detalles de su vida quien condiciona el cumplimiento 
en Jesús, sino al revés, Melquisedec se establece como tipo, al ser 
apupowwuévos e TW YA TOL Ozov, “hecho semejante al Hijo de Dios”. 
De otro modo, Jesús no es conformado al modelo de Melquisedec, sino que es 
Melquisedec el que ha sido conformado a Jesús. Si el sacerdocio es perpetuo, 
esto es para siempre, definitivo, quiere decir que el sacerdocio y el sacerdote 
son únicos. 


La preeminencia de Melquisedec (7:4-10). 


4. Considerad, pues, cuán grande era éste, a quien aun Abraham el 
patriarca dio diezmos del botín. 


Ozwpétte Se an2ixoc oútoc, Y ko Sexdtnv *ABpady ¿ówmkev ¿x 
Y considerad cuan grande éste alque y diezmo Abraham dio de 
TOV AKPoBVIVV Ó TATPLAPANS- 

lo de botín el patriarca. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una llamada de atención inicia el nuevo párrafo con dewmpelte, segunda persona plural 
del presente de indicativo en voz activa del verbo Vewmpéow, mirar, observar, contemplar 
como espectador, considerar, aquí como considerad, puede ser también —y tal vez deba 
considerarse así- la segunda persona plural del presente de imperativo en voz activa del 
mismo verbo; deV, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido 
de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en 
frecuencia en el N.T. después de ka; rnAtxoc, caso nominativo masculino singular del 
adjetivo interrogativo ¿cuan grande? ¿de que tamaño?, puede considerarse también 
como pronombre relativo en exclamaciones, ¡que grande!, este debe ser el sentido en 
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este caso; oUtoc, pronombre demostrativo masculino singular éste; (4, caso dativo 
masculino singular del pronombre relativo declinado al que; ka, conjunción copulativa 
y, puede tratarse de una interpolación ya que no es necesaria en la construcción 
gramatical; Sexo:tnv, caso acusativo femenino singular del adjetivo numeral ordinal 
décima, en sentido de diezmo; *APBpaayu, caso nominativo masculino singular del 
nombre propio Abraham, ¿ówkev, tercera persona singular del aoristo primero de 
indicativo en voz activa del verbo Sidwpu, dar, entregar, conceder, aquí como dio; ék, 
preposición de genitivo de; tóv, caso genitivo neutro plural del artículo determinado 
los; Gáxpobiviov, caso genitivo neutro plural del sustantivo que denota botín, 
expresando la idea de lo más alto, tal vez lo mejor del botín, ya que el sustantivo está 
compuesto con auwpóc, lo más alto y Oc, montón; Ó, caso nominativo masculino 
singular del artículo determinado el; tTatpiApxNS, Caso nominativo masculino singular 
del sustantivo que denota patriarca. 


Ozwpétte Se rnAixoc oútoc. Luego de dar los datos bíblicos generales 
sobre Melquisedec, se hace un llamado de atención invitando al lector a una 
consideración necesaria. El verbo traducido por considerad, puede ser un 
presente de indicativo o también un presente de imperativo. Posiblemente sea 
mejor considerarlo de esta última forma para dar un mayor énfasis a la atención 
requerida. El autor desea que los lectores presten atención no tanto a los asuntos 
curiosos sobre Melquisedec, sino a la grandeza del personaje. Para ello dará dos 
elementos que la evidencian: 1) Los diezmos que recibió de Abraham; 2) La 
bendición que dio a Abraham (v. 7). 


E La primera manifestación de la dignidad de Melquisedec consistió en que 
Y koi Sexamnv *APpadau tówkev éx TtOV AkpobdiviWv Ó TOATPLAPANS, 
“aun Abraham el patriarca dio diezmos del botín”. Sobre los diezmos, 
legalmente establecidos, tratará en el próximo versículo, pero, se recalca aquí no 
sólo el hecho de haber dado los diezmos de todo el botín, sino los diezmos de lo 
más escogido de él. El sustantivo traducido como botín, es un compuesto de dos 
palabras: la primera tiene que ver con lo que está más alto, la segunda 
literalmente con un montón, las dos palabras al formar juntas el sustantivo le 
confieren la idea de lo más importante o lo más elevado del botín de guerra. 
Abraham dio los diezmos, escogiendo la parte mejor para esa ofrenda. No solo 
dio el diezmo, sino que lo dio de lo mejor de botín. Abraham era un hombre 
grande, para sus allegados era un príncipe de Dios (Gn. 23:6), por tanto, si dio 
diezmos a Melquisedec quiere decir que lo consideraba como mayor que él. 
Esta acción se llevó a cabo por el patriarca, marcando un énfasis muy especial 
en la construcción gramatical griega al situarla al final de la oración. Es decir, el 
padre de todo Israel, ofreció el mejor diezmo, reconociendo la superioridad que 
sobre él representaba la figura de Melquisedec. 


5. Ciertamente los que de entre los hijos de Leví reciben el sacerdocio, 
tienen mandamiento de tomar del pueblo los diezmos según la ley, es decir, 
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de sus hermanos, aunque estos también hayan salido de los lomos de 
Abraham. 


kod ot pév  éx TOV vVIOV Aevi TV  lepatelov AOQMPOvovtes 
Y ciertamente los de los hijos de Leví el ministerio sacerdotal que reciben 
EVTOAMNV  ÉXOUOIV ÁTODEKATODV TOV AQOV KOTA TOV VÓMOV, TODT' 
mandamiento tienen de tomar diezmos al pueblo según la ley esto 
EOTIV TOUS AUgEAPOÚS AUTO V, karirtep ¿EelAmAwBÓTaS éx TAC ÓopUOoS 
es alos hermanos  deellos apesarde que han salido del lomo 

"ABpoipa: 

de Abraham. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continua la argumentación con ko, conjunción copulativa y; oi, caso nominativo 
masculino plural del artículo determinado los; ev, partícula afirmativa que se coloca 
siempre inmediatamente después de la palabra expresiva de una idea que se ha de 
reforzar o poner en relación con otra idea y que, en sentido absoluto tiene oficio de 
adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad, £x, preposición de genitivo de; 
tw'n, caso genitivo masculino plural del artículo determinado los; viwv, caso genitivo 
masculino plural del sustantivo que denota hijos; Aevt, caso genitivo masculino 
singular del nombre propio declinado de Levi, tNv, caso acusativo femenino singular 
del artículo determinado la; teparteiav, caso acusativo femenino singular del sustantivo 
que denota oficio sacerdotal, ministerio sacerdotal, AauPBoavovtec, caso nominativo 
masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo AauBavo, tomar, 
coger, recibir, agarrar, tomar posesión, aquí como que reciben; EvtoANyv, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo que denota norma, mandamiento; ExOouG1v, 
tercera persona plural del presente de indicativo en voz activa del verbo £xw, tener, aquí 
como tienen; dAMOdSEKATODV, infinitivo de presente en voz activa del verbo 
arodexatóm, tomar el diezmo, exigir el diezmo, recibir el diezmo; tÓv, caso acusativo 
masculino singular del artículo determinado declinado al; Aaov, caso acusativo 
masculino singular del sustantivo que denota pueblo; «ata, preposición de acusativo 
según; TtOV, Caso acusativo masculino singular el; vómov, caso acusativo masculino 
singular del sustantivo que denota mandato, mandamiento, ley; tTOUT”, caso nominativo 
neutro singular del pronombre demostrativo esto, con el grafismo propio ante vocal; 
e[stin, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo sipi, 
ser, aquí como es; TOUG, caso acusativo masculino plural del artículo determinado 
declinado a los; deApoudc, caso acusativo masculino plural del sustantivo que denota 
hermanos; awÓTOvV, caso genitivo masculino plural del pronombre personal declinado de 
ellos; katrep, conjunción formada de ka y rep, con sentido de aunque, bien que, a 
pesar de; ¿EzhmiwB8ótac, caso acusativo masculino plural del participio perfecto en voz 
activa del verbo ¿Egpxopuau, salir, proceder, aquí como que han salido; éx, preposición 
de genitivo de; tñFc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado /a; 
ócOuUOc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota entrañas, centro del 
poder generativo, lomos; *APpadu, caso genitivo masculino singular del nombre 
propio declinado de Abraham. 
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Dios estableció y reguló los diezmos en la Ley, de manera que existe un 
mandamiento establecido para ello. El pueblo entero, sin excepción, debía dar 
los diezmos al Señor. Los levitas eran los encargados de recogerlos conforme a 
lo establecido en la Ley (Dt. 12:17-19; 14:22-29; 26:12-15). Estos diezmos se 
destinaban y permitían el sustento de la tribu sacerdotal como “herencia de 
Dios” (Nm. 18:21). Un décimo de ese diezmo general era para el sostenimiento 
de los sacerdotes, de la familia de Aarón (Nm. 18:26ss). El pueblo de Israel 
quedaba sometido a la ley y por ella a los hijos de Levi, en el sentido de ser los 
recaudadores establecidos por Dios para recoger el diezmo de la nación y, a su 
vez, ellos también lo estaban a la ley del diezmo. Por tanto, la referencia a la 
enseñanza tomada de lo establecido en la ley es: 1) Los levitas recibieron el 
mandamiento de tomar diezmos del pueblo kai ot pév ¿gx tóOv viov Aevui 
nv tepateiav AauPovovte évtoAMvV Éxovotv ATOdSEKATODV TOV A0LOV. 
2) Esto estaba establecido en la Ley kata tov vóMov. 


Sin embargo, todos los israelitas incluidos los levitas, eran descendientes 
de Abraham. La expresión ¿¿ednA2vBó0tac éx tic óopVoc ABpady “estaban 
en los lomos de Abraham” es un hebraísmo para referirse a la descendencia 
potencial de Abraham. Todos los hijos de Israel, procedían del patriarca, por 
tanto, estaban en sus entrañas, Oo en sus lomos, como suele traducirse la 
expresión ya que todos procedían de él. En ese sentido todo lo que Abraham 
hacía afectaba —en alguna medida- a su descendencia que ya estaba 
potencialmente en él. De igual manera ocurre con la transmisión del pecado de 
Adán que alcanza a toda su descendencia (Ro. 5:12), transmitiéndole la genética 
espiritual que nos hace a todos pecadores. El alcance de la situación es que 
todos los hijos de Israel quedan sometidos a la Ley y con ello, en cuanto a la 
entrega y recogida de los diezmos, a los de Levi; los sacerdotes aaroníticos 
quedan asimismo sometidos también a la Ley, porque todos estaban 
potencialmente en Abraham. 


6. Pero aquel cuya genealogía no es contada de entre ellos, tomó de 
Abraham los diezmos, y bendijo al que tenía las promesas. 


O Se uN  yevealoyoUMEvos ¿£ autOV dedekatoxkev *APpadau kod 
Pero el no siendo contado en la genealogía de ellos tomó diezmos de Abraham y 
TOV ÉXOVTAL TOC ETOYyEAm LaS EULOYNKEv. 

al que tiene las promesas bendijo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue el tema con ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado el; 
seguido de de, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de 
pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en 
frecuencia en el N.T. después de ka; que precede a un, partícula negativa que hace las 
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veces de adverbio de negación condicional no, que negativiza a yevedAOyOUMEVOG, 
caso nominativo masculino singular del participio de presente articular en voz pasiva 
del verbo yeveaoyéo, descender, contar en la genealogía, aquí como siendo contado 
en la genealogía; ¿£, forma que adopta la preposición de genitivo £x, delante de vocal y 
que significa de; atv, caso genitivo masculino plural del pronombre personal ellos; 
dedeko/twKev, tercera persona singular del perfecto de indicativo en voz activa del 
verbo Sekatów, recibir diezmos, tomar diezmos, aquí como tomó diezmos; * ABpaap, 
caso genitivo masculino singular del nombre propio declinado de Abraham; a, 
conjunción copulativa y; tOv, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado declinado al; éxovta, caso acusativo masculino singular del participio de 
presente en voz activa del verbo £x0w, tener, aquí como que tiene, mejor que tenía para 
adecuar la temporalidad de la expresión; tac, caso acusativo femenino plural del 
artículo determinado las; grrayyekMac, caso acusativo femenino plural del sustantivo 
que denota promesas; evloynxev, tercera persona singular del perfecto de indicativo en 
voz activa del verbo evloyéo, bendecir, aquí como bendijo. 


Un contraste se establece en el versículo en donde se lee literalmente: ó 
de un yeveadoyovpevos ¿8 autov “pero el no contado en la genealogía de 
ellos”, en alusión directa y clara a Melquisedec, que no era de la ascendencia y, 
mucho menos, de la descendencia de Abraham, por tanto, no podía estar 
incluido o contarse en la genealogía del patriarca, bien sea colectivamente como 
el pueblo hebreo, bien individualmente como perteneciente a su sacerdocio. 
Este contraste establece la primera manifestación de superioridad sobre 
Abraham, porque dedexoitokev ” ABpadau “tomó de él los diezmos”. De la 
misma manera que la tribu de Leví tomaba los diezmos de sus hermanos, 
conforme a lo establecido en la Ley, así también ocurrió con Melquisedec. El 
Rey de Salem tomó los diezmos de Abraham, el patriarca del pueblo hebreo, 
con lo que éste y su progenitor reconocen la superioridad de Melquisedec. El 
sacerdocio conforme al orden de Melquisedec aparece como disfrutando de una 
superioridad sobre el levítico, como recalcará más adelante (v. 9). 


La segunda manifestación de superioridad es la bendición de Melquisedec 
sobre Abraham, que se considera en el siguiente versículo. La acción de 
Melquisedec en la bendición al patriarca se expresa mediante un verbo en 
perfecto de indicativo que indica una acción cumplida permanentemente, tÓvV 
Eyxovta TAG Etayyehtas eudoynkev, “al que tenía las promesas bendijo”, es 
decir, a quien era destinatario de las promesas que Dios le había otorgado, para 
él y su descendencia, como “heredero del mundo” (Ro. 4:13). Dios había hecho 
promesa a Abraham mediante pacto, tanto de descendencia (Gn. 13:16; 15:5), 
como de herencia terrenal (Gn. 12:7; 13:14-18; 15:18-21; 17:4-8). Sin embargo 
es notoria la afirmación del apóstol Pablo sobre que sería “heredero del 
mundo”. Dios dio al primer hombre, el mundo como posesión (Gn. 1:28-30). 
Por la derrota del hombre a causa del pecado, cedió el dominio a Satanás, 
pasando a ser del maligno los reinos del mundo (Lc. 4:6). El mundo actual está 
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sujeto a los ángeles, a causa del problema del pecado (He. 2:5), pero el reino 
futuro estará en manos del hombre como es propósito de Dios (He. 2:6-8). El 
Rey de reyes y Señor de señores, que reinará en el mundo y lo tendrá como 
herencia suya (Sal. 2:7-8), es de la descendencia de Abraham, según la carne 
(Ro. 9:5) por cuya razón se considera al patriarca como heredero del mundo. 


7. Y sin discusión alguna, el menor es bendecido por el mayor. 


x0opts de roaons avtidoyloac TO EÉLATTOV ÚTO TOD KPpEelTTOVOC 
Y fuera de toda controversia lo más pequeño por lo superior 
eULOYElTAL. 

es bendecido. 


Notas y análisis del texto griego. 


La conclusión primera a que se llega está expresada con x0 pic, preposición de genitivo 
aparte de, sin, separado de, fuera de; seguida nuevamente por S£, partícula conjuntiva 
que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de xo; TALONC, 
caso genitivo femenino singular del adjetivo que expresa totalidad, aquí declinado como 
de toda; Gwvtihoyiac, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota 
discusión, controversia; TO, Caso nominativo neutro singular del artículo determinado 
lo; EhaTTOV, caso nominativo neutro singular del adjetivo comparativo que es menor, 
mas pequeño; ÚTO, preposición de genitivo por; TOD, caso genitivo neutro singular del 
artículo determinado lo; kpeiíttovoc, caso genitivo neutro singular del adjetivo 
comparativo más elevado, superior, equivalente al adverbio mejor, aquí como superior; 
eUloystton, tercera persona singular del presente de indicativo en voz pasiva del verbo 
euloy¿o, bendecir, aquí como es bendecido. 


Lo que sigue no puede ser materia de discusión porque está fuera de toda 
duda: TÓ ELaTtTOV ÚTO TOV kpeltrovoc eUlOoyeita1, “el menor es bendecido 
por el mayor”, concretamente en el texto griego se utilizan neutros y adjetivos 
comparativos “lo más pequeño es bendecido por lo que es más grande”. 
Abraham era to ¿2arttov, lo menor delante de lo que era superior representado 
por Melquisedec. La evidencia de su superioridad está en que bendijo al que 
tenía las promesas. El haber recibido las promesas, hacía que Israel considerase 
a Abraham como el mayor de los hombres, porque fue con quien Dios hizo el 
pacto. Sin embargo, el argumento bíblico-teológico en relación con Abraham es 
que uno mayor que él le bendijo y a él, reconociéndolo como superior por lo 
que representaba, le dio los mejores diezmos del botín de guerra. El bendecir a 
otro es invocar los favores y gracias divinas sobre ese otro, por lo que TO 
gharttov lo menor es siempre bendecido por ÚTO TOD kpeittovoc, lo que es 
mayor, en ese sentido se pone de manifiesto la superioridad de Cristo, de quien 
Melquisedec es figura, sobre Abraham y su pueblo. 
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$. Y aquí ciertamente reciben los diezmos hombres mortales; pero allí, uno 
de quien se da testimonio de que vive. 


koi Ode piv  Sekdtac inmoBvjoxovtec 4vOpuwTO1 AMUPBAVOVOLV, 
Y — aquí ciertamente diezmos mortales hombres reciben, 
éxel Ó28 paptupoVvuevos Oti Eh. 

mas allí de quien se da testimonio que vive. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa el desarrollo argumental vinculando con lo que antecede mediante xa, 
conjunción copulativa y; ÓSe, adverbio de lugar, aquí, Hev, partícula afirmativa que se 
coloca siempre inmediatamente después de la palabra expresiva de una idea que se ha 
de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en sentido absoluto tiene oficio de 
adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad; Sexdtac, caso acusativo 
femenino plural del adjetivo numeral ordinal décimos, en sentido de diezmos; 
ATOdVOKOVTEG, Caso nominativo masculino plural del participio de presente en voz 
activa del verbo dGroBdvfoxo, morir, aquí como que mueren, de ahí mortales; 
a[nqrwpol, caso nominativo masculino del sustantivo genérico hombres, seres humanos, 
personas; AuuBavovotrv, tercera persona plural del presente de indicativo en voz activa 
del verbo 2AauBavo, recibir, aceptar, tomar posesión, aquí como reciben; éxél, 
adverbio de lugar, allí; S€, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con 
sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda 
en frecuencia en el N.T. después de ka; HaptvUpoVuevoc, caso nominativo masculino 
singular del participio de presente en voz pasiva del verbo paprtupén, testificar, 
declarar, dar testimonio, aquí en construcción personal del verbo como siendo 
testificado, es decir, de quien se da testimonio; 6t1, conjunción causal, que, porque, de 
modo que, puesto que; En, tercera persona singular del presente de indicativo en voz 
activa del verbo E£dw, vivir, aquí como vive. 


Koi 6de ev Sekdrtac axrodvoxovtec ÚvOpuTor uPBavovorv. 
En referencia directa al sacerdocio levítico se menciona uno de los ministerios 
de la tribu sacerdotal que era recibir los diezmos. Estos diezmos eran recibidos 
por quienes, como hombres, morían. Por esa causa el sustantivo diezmos, está 
en plural, ya que la acción de diezmar se repetía continuamente a lo largo del 
tiempo, por quienes recibían el sacerdocio de sus antecesores y lo transmitían a 
quienes les sucedían. Tanto los diezmadores como los que recibían los diezmos, 
eran hombres que pasaban, de ahí que se repetía continuamente la entrega y la 
recepción del diezmo. Los sacerdotes perdían su oficio sacerdotal por la muerte, 
teniendo que transmitirlo a sus descendientes. El diezmo prescrito en la Ley era 
pagado y recibido por hombres mortales. 


En un nuevo contraste entre el sacerdocio levítico y el de Melquisedec, se 
dice, en referencia al diezmo dado por Abraham, é¿xkel 8  HapTUPpoVMEVOS 
ón En, “pero allí, uno de quien se da testimonio de que vive”. Al no 
registrarse en la Biblia la muerte de Melquisedec, no porque no se hubiera 
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producido sino porque la Escritura registra sólo su vida, se puede afirmar que el 
testimonio que se tiene de él es de vida y, por tanto, no se recoge la transmisión 
de su sacerdocio, como ocurre con el levítico. Siendo tipo de Cristo, allí está 
uno que vive para siempre, sin que tenga que transmitir a otros su sacerdocio. 
Debe entenderse claramente que el escritor está refiriéndose a la tipología 
bíblica en la que Melquisedec es tipo de Cristo, el Sumo Sacerdote perpetuo 
porque no muere. Sin duda el Rey de Salem murió como todos los hombres, 
pero lo que la Palabra registra de él, no es su muerte sino su vida, presentándolo 
como vivo y dejando sin citar todo lo que tiene que ver con su origen y su fin. 


9. Y por decirlo así, en Abraham pagó el diezmo también Leví, que recibe 
los diezmos. 


kol 06  ÉTOC E€lTElLV, Su "ABpadau xa Aevt Ó 
Y en vista de palabra dicha  pormediode Abraham también Leví el 
dexatac Aaupoavov dsdekdTOTaL 

que diezmo recibe ha pagado diezmo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una nueva conclusión se establece mediante ko, conjunción copulativa y; seguida de 
Ws, en este caso conjunción con significado de en vista de; Émoc, caso acusativo neutro 
singular del sustantivo que denota palabra, dicho, lo que se dice; gimetv, aoristo 
segundo de infinitivo en voz activa del verbo ei[pon, usado como tiempo aoristo de 
2Aéeyo, hablar, aquí equivalente a decir; la expresión koi (dc éroc eiteiv, es un giro 
idiomático del griego antiguo que aparece sólo aquí en todo el N. T. y que equivale a “y 
por decirlo así”; $1 forma contracta de la preposición de genitivo 1d, aquí como por 
medio de; APpaay, caso genitivo masculino singular del nombre propio Abraham; 0, 
adverbio de modo asimismo, también; Aevt, caso nominativo masculino singular del 
nombre propio Leví; Ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado el; 
Sexdtasc, caso acusativo femenino plural del adjetivo numeral ordinal décimas, referido 
a diezmos; hauBavov, caso nominativo masculino singular del participio de presente 
en voz activa del verbo AauBavo, recibir, aceptar, tomar posesión, aquí como que 
recibe; Sedekdtwtan, tercera persona singular del perfecto de indicativo en voz pasiva 
del verbo Sekoatów, pagar diezmo, aquí como ha pagado diezmo. 


Mediante un giro idiomático propio del griego antiguo que puede 
traducirse como xal Wo gros eimeiv y por decirlo así o también en cierto 
modo y que el autor usa para suavizar una expresión que por su audacia lo 
exige. Pero, el giro idiomático antes mencionado pudiera usarse también para 
enfatizar lo dicho con anterioridad en cuyo caso equivaldría a dicho en una 
palabra. Sea cual sea el sentido de la expresión, con ella alcanza una nueva 
conclusión en la demostración de la superioridad del sacerdocio de 
Melquisedec, que como tipo de Cristo le servirá luego para aplicarlo al 
sacerdocio de nuestro Señor, sobre el sacerdocio levítico. 
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La deducción a que llega es que Leví, que da origen a la tribu sacerdotal y 
cuyo cometido, entre otros, era la recaudación de los diezmos en la nación de 
Israel, los pagó en Abraham a Melquisedec. El autor podría usar, como se dice 
antes, la expresión idiomática en sentido de suavizar la conclusión a que llega 
en sentido de que Leví pagó, en cierto modo, los diezmos a Melquisedec. Pero, 
conociendo la firmeza de la Epístola, más bien se debiera entender como una 
afirmación enfática, breve y terminante, como resumen de todo lo que viene 
diciendo: kai «Wc éroc simetv, 91 "Afpadu kai Aevi Ó ekQaTtac 
lauPavov dSedexa totor “en una palabra, Levi, el que recibe diezmos, por 
medio de Abraham los dio”. 


10. Porque aún estaba en los lomos de su padre cuando Melquisedec le salió 
al encuentro. 


én yap ¿vt ÓOEUI TOD TATPOC ÑV ÓtE  OvUvivincev QUITO 
Porque aúnen el lomo del padre estaba cuando salió al encuentro le 
Melx10édek. 

Melquisedec. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continua el argumento con elti, adverbio de tiempo aún, todavía; yGp, conjunción 
causal porque, pospuesta al adverbio y que en español lo precede actuando como 
conjunción coordinativa; év, preposición de dativo en; Th, caso dativo femenino 
singular del artículo determinado /a; doqui, caso dativo femenino singular del 
sustantivo que denota origen reproductor, entrañas, generalmente traducido por lomos; 
TOD, caso genitivo masculino singular del artículo determinado declinado del; rampoc, 
caso genitivo masculino singular del sustantivo que denota padre; %v, tercera persona 
singular del imperfecto de indicativo en voz activa del verbo eipi, estar, aquí como 
estaba; Ote, conjunción temporal cuando; cuvnvinoev, tercera persona singular del 
aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo cuva.vtaw, encontrase con, 
literalmente encontrarse junto con, aquí como salió al encuentro; aúto, caso dativo 
masculino singular del pronombre personal /e; Melxioédex, caso nominativo 
masculino singular del nombre propio Melquisedec. 


El principio de solidaridad moral con Abraham se establece aquí en 
relación con su descendiente Leví. La solidaridad de Israel con Abraham es 
evidente, ya que de él proceden los israelitas, a través de su hijo Isaac y de su 
nieto Jacob. El argumento es sencillo, pero contundente: Si los israelitas eran 
herederos de las promesas hechas por Dios a Abraham, y con él y en él 
participaban de la bendición de Dios expresada en el pacto, lo eran también de 
lo que Abraham había reconocido como superior, esto es Melquisedec, a quien 
por ese reconocimiento dio los diezmos del botín (Gn. 12:2ss; 22:17; He. 6:14). 
Por tanto, en Abraham, el padre del pueblo hebreo, Leví diezmó a Melquisedec. 
La vinculación que se establece es clara: éti yap ¿v TR ÓOOUI TOV TATPOS 
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úv, “Porque aún estaba en los lomos de su padre”, es decir, potencialmente 
estaba en Abraham cuando dio los diezmos. De manera que el argumento es 
claro: Si Leví que recibía los diezmos del pueblo, pagó diezmos a Melquisedec, 
el sacerdocio levítico era inferior al del Rey de Salem. 


La necesidad de un cambio en el sacerdocio (7:11-19). 


11. Si, pues, la perfección fuera por el sacerdocio levítico (porque bajo él 
recibió el pueblo la ley), ¿qué necesidad habría aún de que se levantase otro 
sacerdote, según el orden de Melquisedec, y que no fuese llamado según el 
orden de Aarón? 


Ei pev oUv tedeiworc Sia  TRC Agurrieic lepwovvnc  Ñv, 

Si  - pues perfección pormedio del levítico oficio sacerdotal fuese, 

O Áa0s yap ¿Tm autTAC vevouodétntal, Tic ETL IPElA KATA TNV TOÉLV 
porque el pueblo en base de él harecibido la ley ¿qué aún necesidad según el orden 
Melxioédek gtepov Aviotacdor tepéa kat oy KaTa tmv tag *Aapuv 
de Melquisedec otro se levantase sacerdote y no según el orden de Aarón 
AéyeoDat. 

ser nombrado. 


Notas y análisis del texto griego. 


El nuevo párrafo comienza con una condición de segunda clase con eij, conjunción si; 
pev, partícula afirmativa que se coloca siempre inmediatamente después de la palabra 
expresiva de una idea que se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en 
sentido absoluto tiene oficio de adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad, 
en ocasiones, como este caso, no se traduce; odv, conjunción continuativa pues; 
tehelwo1c, caso nominativo femenino singular del sustantivo que denota perfección; 
Sia, preposición de genitivo por medio; Tc, caso genitivo femenino singular del 
artículo determinado declinado del; Aevitikfc, caso genitivo femenino singular del 
adjetivo levítico; iepwWovvnc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota 
oficio sacerdotal, %v, tercera persona singular del imperfecto de indicativo en voz 
activa del verbo sipi, ser, aquí como fuese; Ó, caso nominativo masculino singular del 
artículo determinado el; AoOc, caso nominativo masculino singular del sustantivo que 
denota pueblo; seguido de ya.p, conjunción causal porque, pospuesta al nombre y que 
en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; £r”, forma que adopta la 
preposición de genitivo éxi, con el grafismo por elisión de la 1 final ante vocal o 
diptongo sin aspiración, que equivale a por, sobre, en base; «ATNC, caso genitivo 
femenino singular del artículo declinado de la; vevouoBétntal, tercera persona 
singular del perfecto de indicativo en voz pasiva del verbo vopoBetéo, legislar, en voz 
pasiva aquí como había recibido la ley; mediante tic, caso nominativo femenino 
singular del pronombre interrogativo qué, introduce una pregunta reflexiva seguida de 
gti, adverbio de tiempo aún, todavía; creiva, caso nominativo femenino singular del 
sustantivo necesidad; «ota, preposición de acusativo, según; TV, Caso acusativo 
femenino singular del artículo determinado la; taá£tv, caso acusativo femenino singular 
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del sustantivo que denota orden; MeAx1ioédek, caso genitivo masculino singular del 
nombre propio declinado de Melquisedec; étepov, caso acusativo masculino singular 
del adjetivo indefinido otro; dvictac8a1, presente de infinitivo en voz media del verbo 
avictn yu, levantar, suscitar, aquí como se levantase; epéa, caso acusativo masculino 
singular del sustantivo sacerdote; koi, conjunción copulativa y; oU, adverbio de 
negación no; KOo.TO, preposición de acusativo según; Tñv, caso acusativo femenino 
singular del artículo determinado /a; tai£1v, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo orden; *Aapuv, caso genitivo masculino singular del nombre propio 
declinado de Aarón; »éyeo8o.1, presente de infinitivo en voz pasiva del verbo Aéyo, 
hablar, decir, nombrar, aquí como ser nombrado. 


La necesidad de un cambio se hace evidente a causa del estado imperfecto 
del sacerdocio levítico, que como hombres que lo llevaban a cabo no alcanzaba 
la perfección. La realidad se expresa mediante una cláusula condicional: Ei pév 
oUv tedeiwo1c Sd TAC Agurrikic lepwodvns iv, “si, pues, la perfección 
fuese por el sacerdocio levítico”. Este sacerdocio no alcanzó nunca la 
perfección a causa de la condición propia de los sacerdotes, rodeados de 
debilidad y ellos mismos sujetos a ella. Aquel sacerdocio no podía llegar a la 
perfección de una relación personal completa con Dios (4:14-16). Era, por tanto, 
un sacerdocio para una determinada época en la historia de los hombres y 
concretamente en la historia de Israel, Ó 2Aa0c yap .ém. aTRAC 
vevopoBértnto.1, “porque bajo él recibió el pueblo la ley”. 


La Ley por sí misma tampoco podía llevar a la perfección porque carecía 
de poder eficaz para ello. Simplemente denunciaba el pecado, manifestaba la 
transgresión, pero no comunicaba poder espiritual para superarla ni remedio 
para la justificación. La Ley demandaba el ofrecimiento de sacrificios por los 
pecados y el orden sacerdotal tendría que perpetuarse para llevar a cabo las 
exigencias legales por el pecado. El pueblo, por tanto, ofrecía continuamente 
sacrificios porque continuamente caía en el pecado. La Ley, tenida en alta 
estima por los judios, estaba apoyada sobre el sacerdocio levítico. 


Una situación semejante hacía necesaria una renovación, que el autor de 
la Epístola plantea mediante una pregunta retórica, argumentando que si el 
sacerdocio levítico fuese el perfecto, el Mesías debía venir de ese orden 
sacerdotal: tic En xpela kata  Tmv Ttaéiw  Melxtoéd0ek ÉtEpov 
aviotacdor iepéa koi od kata mv tagiv *Aapuv AeyeoBor, “¿qué 
necesidad habría aún de que se levantase otro sacerdote, según el orden de 
Melquisedec, y que no fuese llamado según el orden de Aarón? ” 


Sin embargo, el sacerdote que se levanta era de una línea sacerdotal 
diferente. El adjetivo indefinido gtepov otro que aparece en el texto griego 
indica más que uno diferente en la línea de sucesión sacerdotal a uno que es de 
otra base sacerdotal distinta a la que existía, es decir, diferente al orden 
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sacerdotal levítico. El sacerdote que Dios levanta en lugar de los sacerdotes 
levíticos tenía otras cualidades y propiedades totalmente diferentes, que le 
hacen único. El sacerdocio según el orden de Melquisedec se presentará en la 
Epistola como perpetuo, es decir, con absoluta continuidad, no fragmentario y 
caduco como el levítico. Implica, pues, el final del sacerdocio levítico, y es la 
abrogación definitiva de éste. De ahí el argumento que está utilizando: al no 
obtenerse por medio del antiguo sacerdocio la perfección que se necesitaba, 
cesa éste y da paso a otro. La imperfección sacerdotal hace necesario que el 
sistema sacerdotal antiguo llegue a su fin definitivo. El sistema sacerdotal 
antiguo, aunque haya actuado en mediación entre Dios y los hombres en orden a 
hacer expiación por los pecados (5:1), no es suficiente para llevar acabo la obra 
que necesariamente debe concluir en la unión espiritual de los creyentes con 
Dios, por la que alcanzan la condición de santos, es decir, separados para Dios, 
dejando de ser del mundo (Jn. 17:16). El antiguo ministerio sacerdotal no podía 
superar el nivel necesario para la santificación del pueblo, cuya santidad se 
llevaba a cabo en una instrumentación meramente legal, que como tal era 
impotente para comunicar la santidad interna de la justicia interior, como una 
pura sombra de los bienes futuros de la nueva dimensión del ejercicio sacerdotal 
pleno en Cristo. 


12. Porque cambiando el sacerdocio, necesario es que haya también cambio 
de ley. 


etatideuévns yap tig lepwovvns ¿ Avayxknc kod vóuov petaBeo1ics 
Porque siendo trasladado el oficio sacerdotal de fuerza también de ley remoción 
yL VETO. 

se hace. 


Notas y análisis del texto griego. 


La primera conclusión del párrafo se expresa con metatibeuévnc, caso genitivo 
femenino singular del participio de presente en voz pasiva del verbo jetati0n ya, llevar 
a otro lugar, trasladar, convertir, en voz pasiva cambiarse, abandonar, aquí como 
siendo trasladado; yQp, conjunción causal porque, pospuesta al verbo y que en español 
lo precede actuando como conjunción coordinativa; TTc, caso genitivo femenino 
singular del artículo determinado /a; iepwovvnc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo que denota oficio sacerdotal; ¿£, forma que adopta la preposición de genitivo 
ek, delante de vocal y que significa de; vayknc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo que denota coacción lógica, fuerza, necesidad forzosa de hacer algo, ya que 
el verbo Gvapkacwo expresa la idea de forzar a alguien a hacer algo, de ahí la 
traducción del sustantivo en este caso como fuerza; seguido de ka, adverbio de modo 
asimismo, también; vópoo, caso genitivo masculino singular del sustantivo declinado 
de ley; jetaVeo1c, caso nominativo femenino singular del sustantivo que denota 
cambio, traslado, transferencia, remoción;  yiveto1, tercera persona singular del 
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presente de indicativo en voz media del verbo yivopa, llegar a ser, empezar a existir, 
hacerse, ser hecho, aquí como se hace. 


Metatideuévns yap tic lepwouvvnc. El cambio de sacerdocio requiere 
también un cambio de ley. Dios escoge otra línea sacerdotal para su Hijo, con lo 
que se produce necesariamente un cambio en el oficio sacerdotal. La razón del 
cambio es por petatideuévnc, transferencia, traslado, pasando del orden 
sacerdotal levítico a otro. 


El texto griego enfatiza profundamente el cambio que ocurre en el 
sacerdocio. El Sumo Sacerdote no es, como se dice antes, meramente uno más 
del orden general, lo que equivaldría a una sucesión entre dos cosas. Es algo 
totalmente diferente y distinto, con características propias que se oponen al 
anterior y que hacen imposible la coexistencia entre ambos. La mayor diferencia 
está en la continuidad sacerdotal, que en el nuevo orden que sustituye al levítico 
se expresa en la perpetuidad del Sumo Sacerdote y de su ministerio, que no es 
ya temporal, ni fragmentario, ni caduco como el anterior sistema. 


"ES dAvayknc koi vópov petaBeo1ic yivetad. El sacerdocio aaronítico 
estaba instituido e integrado bajo la ley mosaica, por tanto, un cambio de 
sacerdocio implicaba también un cambio de la ley que lo regulaba y establecía. 
En otro sentido el apóstol Pablo llega a la misma conclusión en la 
argumentación que desarrolla en la Epístola a los Gálatas, donde enseña que la 
Ley fue nuestro “ayo, para llevarnos a Cristo” (Gá. 3:24, 25). La Ley era una 
dispensación temporal, válida mientras no se inauguraba en Cristo, el Sumo 
Sacerdote eterno, la perfección propia de esta presente dispensación. El cambio 
queda hecho en la proclamación del Mesías como sacerdote perpetuo según el 
orden de Melquisedec. 


13. Y aquel de quien se dice esto, es de otra tribu, de la cual nadie sirvió al 
altar. 


¿q” Ov yap Aéyetol TADTA, PLANS ETÉPacC metécINKEV, AP” e 
Porque sobre el que se dice estas cosas detribu otra  haparticipado de  laque 
ovdeis Tpocéoxnkev TO Ovoiactrpia: 

nadie se ha ocupado del altar. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la argumentación con £q” forma que adopta la preposición érti por elisión de la 1 
final y asimilación de la t ante vocal o diptongo con aspiración, y que significa sobre, 
a, en, junto a, ante, con base en, referente a, durante, además de, de, para, por, contra; 
seguido de Ov, caso acusativo masculino singular del pronombre relativo el que; con 
yap, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y que en español lo precede 
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actuando como conjunción coordinativa; Myeton, tercera persona singular del presente 
de indicativo en voz pasiva del verbo 2éyw, hablar, decir, aquí como se dice; TAUTOAL, 
caso nominativo neutro plural del pronombre demostrativo estos, en sentido de estas 
cosas; puAMc, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado que denota de 
tribu; ETépac, caso genitivo femenino singular del adjetivo indefinido otra; 
MetéCynkev, tercera persona singular del perfecto de indicativo en voz activa del verbo 
MetéxO, participar, tomar parte, aquí ha participado en sentido de tener parte; aq” 
forma que adopta la preposición «xro, por elisión de la 1 final y asimilación de la rr ante 
vocal o diptongo con aspiración, y que significa de, desde, lejos de, proceder de, por 
causa de, por medio de, con, contra, aquí como de; %c, caso genitivo femenino singular 
del pronombre relativo la que; oúSeic, caso nominativo masculino singular del 
pronombre indefinido nadie; TpocécyxnKev, tercera persona singular del perfecto de 
indicativo en voz activa del verbo rposéxw, atender, prestar atención, tener cuidado, 
ocuparse de, aquí como se ha ocupado; Tú, caso dativo neutro singular del artículo 
determinado declinado del; 8vovaotnpicw, caso dativo neutro singular del sustantivo 
que denota altar. 


De la misma manera que el cambio de oficio sacerdotal exigía el cambio 
de ley que lo establece y regula, así también ocurre con la tribu sacerdotal 
haciéndose necesario también un cambio de tribu. 


"Ep" Ov yap Aéyetal TADTA, PVANS ETÉPAC Metéoxnkev. El Sumo 
Sacerdote perpetuo no era de la tribu de Leví, ya que nuestro Señor pertenecía a 
la de Judá, eso hace necesario el cambio de tribu porque el cuerpo sacerdotal 
anterior no estaba vinculada con esta tribu, sino con la de Leví. La profecía 
sobre el Mesías-Sacerdote hace necesario un cambio en la tribu sacerdotal (Sal. 
110:4). El Mesías tenía que ser hijo de David, y éste era de la tribu de Judá (Mt. 
1:1, 3). Pero, ninguno de la tribu de Judá había sido sacerdote, es más, les 
estaba vedado el ejercicio sacerdotal a cualquier descendiente de otro que no 
fuese Leví. Cuando alguno de otra tribu quiso asumir sin derecho el sacerdocio 
o sus funciones, fue castigado por Dios, como ocurrió con el rey Saúl cuando no 
esperó al profeta Samuel y ofreció él mismo el sacrificio del holocausto (1 $. 
13:13-14). Quiere decir esto que ninguno de la tribu real de Judá había sido 
constituido sacerdote en el antiguo orden. En algún pasaje se atribuyen 
sacrificios al mismo rey, de modo que se lee que David ofreció sacrificios con 
motivo del traslado del arca (2 S. 6:13, 17, 18) y también con motivo de la 
detención de la plaga por causa del censo, se dice que levantó un altar en la era 
de Arauna y sacrificó holocaustos y ofrendas de paz (2 S. 24:25). De la misma 
manera se habla de los sacrificios que ofrecía Salomón en Gabaón (1 R, 3:4), o 
con motivo de la dedicación del templo (1 R. 8:26, 27). Sin embargo, debe 
entenderse que se atribuyen los sacrificios a quienes traían las víctimas, como se 
hace también con todo el pueblo (1 R. 8:5). 
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La tribu a la que pertenece el nuevo Sacerdote perpetuo es una tribu ap” 
ic oUSeic rpocéoxnxev TO Buaiacmmpiw, “de la cual nadie sirvió al 
altar”, expresión que hace referencia a la dedicación sacerdotal para ofrecer los 
sacrificios sobre el altar. Ese era el oficio propio de los sacerdotes levíticos, por 
tanto, la desvinculación con el antiguo sacerdocio es absoluta, sirviendo para 
enfatizar la ruptura total entre ambos sistemas. El levítico desaparece, cesando 
por imperfecto, para dar paso a uno nuevo y definitivo en el que hay tanto 
cambio de sacerdocio, como de ley que lo regula, como de tribu sacerdotal de 
donde, según la genealogía humana, procede el nuevo y definitivo Sumo 
Sacerdote, Jesús. 


14. Porque manifiesto es que nuestro Señor vino de la tribu de Judá, de la 
cual nada habló Moisés tocante al sacerdocio. 


TPdINA0V yap Oti E "lovda Avatétadkev O KÚpios NMODv, Elc NV 


Porque manifiesto que de Judá ha venido el Señor de nosotros; de la cual 
puAnv repií  tepéwv ovOsv Muvoñnc gdodAnoev. 
tribu acerca de sacerdotes nada Moisés habló. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue el argumento con rpdSNA0V, caso nominativo neutro singular del adjetivo que 
equivale a manifiesto, muy evidente, conocido por todos, con yap, conjunción causal 
porque, pospuesta al adjetivo y que en español lo precede actuando como conjunción 
coordinativa; Oti, conjunción causal, pues, porque, de modo que, puesto que; é£, forma 
que adopta la preposición de genitivo ¿x, delante de vocal y que significa de; *lovda, 
caso genitivo masculino singular del nombre propio Judá; dvatétadev, tercera 
persona singular del perfecto de indicativo en voz activa del verbo dvartélAo, salir el 
sol, aparecer el sol, de ahí el sentido de proceder, salir, nacer, aquí como ha venido, ó, 
caso nominativo masculino singular del artículo determinado el; Kuúproc, caso 
nominativo masculino singular del sustantivo señor, en este caso como título de 
Jesucristo; Nm0v, caso genitivo plural del pronombre personal declinado de nosotros; 
elc, preposición de acusativo de; fv, caso acusativo femenino singular del pronombre 
relativo la cual; puAnv, caso acusativo femenino singular del sustantivo tribu; Tepi, 
preposición de genitivo acerca de; iepéwv, caso genitivo masculino plural del 
sustantivo que denota sacerdotes; oúdev, caso acusativo neutro singular del pronombre 
indefinido nada; Mwdoñc, caso nominativo masculino singular del nombre propio 
Moisés; ¿haAnoev, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz 
activa del verbo 2akéo, hablar, aquí como hablo. 


Reforzando el argumento vuelve a referirse a la procedencia de quien es 
Sacerdote perpetuo según el orden de Melquisedec, haciendo énfasis en la 
evidencia o notoriedad de ella: rpódnhov yap, “Porque es manifiesto”. Todos 
sabían que Jesús de Nazaret, a quien el escritor llama ó Kupioc NHOV 
“nuestro Señor”, procedía genealógicamente hablando de la tribu de Judá, por 
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tanto el cambio de sacerdocio hacía necesario el cambio de tribu de donde 
procede humanamente hablando el Sacerdote. El hecho de que llama a Jesús ó 
Kúpios Nuh0v “nuestro Señor”, comprende tanto al escritor como a los 
lectores, lo que refuerza el argumento histórico de que la Epístola está escrita a 
creyentes y no a inconversos o a cristianos meramente nominales. 


Mpósdnkov yap óti ¿8 "lovda avatétalkev Ó Kúpios Nu v. Las 
genealogías demuestra que Jesús, procede de la tribu de Judá (Mt. 1:1ss; Lc. 
3:23-38). Asi había sido anunciado proféticamente por Jacob uno de los 
antepasados de la nación, en la bendición a sus hijos: “No será quitado el cetro 
de Judá, ni el legislador de entre sus pies, hasta que venga Siloh; y a Él se 
congregarán los pueblos” (Gn. 49:10). Del mismo modo el profeta Miqueas 
anunció que el Mesías nacería en Belén, situada dentro del territorio de la tribu 
de Judá (Mi. 5:2). El apóstol Juan en la descripción de la visión celestial hace 
notar que uno de los ancianos se refiere al Señor llamándole “León de Judá” y 
“raiz de David” (Ap. 5:5). El Señor procede en su humanidad de Judá. Es 
interesante notar que el verbo griego que el escritor usa para referirse a la 
procedencia de Jesús”, se usa para referirse a la salida del sol, de modo que 
podría traducirse muy literalmente “ha amanecido”. Esto concuerda con el 
canto de Zacarías, el padre de Juan el Bautista, que refiriéndose a la visitación 
divina en gracia para salvación por medio de Jesucristo dice que nos visitó 
desde lo alto la aurora”. El nacimiento de Jesús es como el amanecer del Sol 
de justicia, anunciado por el profeta (Mal. 4:2). 


De este definitivo Sacerdote perpetuo, nada se dice en la Ley, dada por 
medio de Moisés ya que de la tribu de Juda: “nada habló Moisés tocante al 
sacerdocio”. Es decir, cuando Moisés estableció el sacerdocio y determinó sus 
funciones en el nombre del Señor, no reservó ninguna función sacerdotal a la 
tribu de Judá. 


El párrafo ofrece un resumen del sacerdocio en cuanto a Cristo y que será 
bueno sintetizar aquí, mediante tres condiciones que se expresan en él: 1) Era un 
sacerdocio de otro orden (v. 11); 2) Era un sacerdote de otra ley (v. 12); Era un 
sacerdote de otra tribu (v. 13). Esas tres condiciones se cumplen plenamente en 
Jesucristo: 1) Un sacerdote de otro orden: según el de Melquisedec; 2) De otra 
ley: la perfecta ley de Cristo; 3) De otra tribu: la de Judá. 


15. Y esto es aun más manifiesto, si a semejanza de Melquisedec se levanta 
un sacerdote distinto. 


5 . > 1 
Griego AVATÉAAO. 


LA SUPREMACÍA SACERDOTAL DE CRISTO 381 


ko  TepIOgOOTEPOV ET KATAONAOV ÉOTIV, El KATA TMV ÓMOLOTNTO, 
Y en grado mucho mayor aún evidente es si conforme a la semejanza 
Melxioédek Oviotatol lepeUs gtepoc, 

de Melquisedec se levanta sacerdote otro. 


Notas y análisis del texto griego. 


Da continuidad con lo que antecede mediante x«o1, conjunción copulativa y; seguida de 
TePLOOOTEPOV, adverbio comparativo de rmepioo0c, lo que sobrepasa, lo que es 
sobreabundante, aquí como en grado mucho mayor; ¿ti adverbio de modo aún; 
kataonAov, caso nominativo neutro singular del adjetivo evidente, manifiesto; ¿otiv, 
tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo eipi, ser, 
aquí como es; sí, conjunción afirmativa si; KOTOL, preposición de acusativo conforme a, 
de acuerdo con; tv, caso acusativo femenino singular del artículo determinado /a; 
OMO1ÓTNTOL, Caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota semejanza, lo 
que es parecido; Melxioédek, caso genitivo masculino singular del nombre propio 
declinado de Melquisedec; dGviotatal, tercera persona singular del presente de 
indicativo en voz media del verbo Gvictn ua, levantarse, surgir, aquí como se levanta; 
tepeUc, caso nominativo masculino singular del sustantivo que denota sacerdote; 
ÉTEPOG, caso nominativo masculino singular del adjetivo indefinido otro, en sentido de 
diferente. 


Koi repiocotepov Et. katadnov ¿otiv. Todo cuanto se ha dicho 
antes se hace más evidente en el nuevo sacerdocio. El nuevo orden sacerdotal es 
lo más evidente, para el autor de la Epístola. El nuevo sacerdote se califica 
como otro, no uno más, sino otro diferente, conforme al sentido del adjetivo en 
el texto griego”, esto es, totalmente distinto. El hecho de que se dviotatan, 
levante indica necesariamente, conforme a la enseñanza anterior sobre el 
sacerdocio, que es Dios mismo quien lo levanta. De la manera que hizo así con 
el sacerdocio levítico, poniéndolo en el ministerio sacerdotal por determinación 
soberana, así también el nuevo contenido y expresado en Jesucristo, quien no se 
hizo a sí mismo sacerdote, sino que Dios lo constituyó como tal (3:2; 5:1, 4, 5). 


Con mayor énfasis aún y con mayor claridad se presenta al nuevo 
sacerdote como el antitipo del que Melquisedec era tipo. La construcción griega 
del versículo es muy precisa. El autor utiliza un adjetivo”, que es un hapax 
legomena, en el Nuevo Testamento, con un claro matiz de evidencia que se 
alcanza por inferencia, mientras que anteriormente utilizó una palabra 
semejante*, que se usa en relación con una evidencia histórica. Lo que está 
diciendo es que hay una evidencia todavía mayor si surge, porque es puesto, 
aviotatal lepeds Étepoc, otro sacerdote, totalmente distinto de cualquier 


S Griego Étepoc. 
7 Griego katdSnlov. 
$ Griego rpdáNAOV. 
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anterior porque es según la semejanza de Melquisedec. De nuevo es preciso 
recalcar que Melquisedec tiene tnv óÓpmotótnta, la semejanza, la figura, 
mientras que la realidad el antitipo, es el nuevo Sumo Sacerdote, Jesucristo, 
nuestro Señor. 


16. No constituido conforme a la ley del mandamiento acerca de la 
descendencia, sino según el poder de una vida indestructible. 


Oc OU Kata vóuov évtolAic capxkivns yéyovev AAka koto 
Elque no según ley  demandamiento carnal hallegado aser sino según 
Suvapv Lwfc AKATAALUTOV. 
poder de vida  imperecedera. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad sigue el argumento con Oc, caso nominativo masculino 
singular del pronombre relativo el que; oú, adverbio de negación no; ota, preposición 
de acusativo según; vópov, caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota 
ley; ¿vtoAMc, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado de 
mandamiento; caprivnc, caso genitivo femenino singular del adjetivo que expresa lo 
que es propio de la carne, carnal; yéyovev, tercera persona singular del imperfecto de 
indicativo en voz activa del verbo yivoua., llegar a ser, empezar a existir, aquí como 
ha llegado a ser, «Ma, conjunción adversativa sino; Kato, preposición de acusativo, 
según; OUVa uv, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota poder, 
potencia, fuerza; CwNc, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado de 
vida; GKOaTaAAUTOV, caso genitivo femenino singular del adjetivo indestructible, 
imperecedero. 


Una de las características del nuevo sacerdocio vuelve a recalcarse aquí y 
tiene que ver con la ley distinta que lo regula y establece. El nuevo Sacerdote no 
venía como descendiente de los anteriores en la línea sacerdotal 
sustituyéndolos. Por tanto, no accede al sacerdocio en razón de gvtoAmc 
capkivnc, un mandamiento carnal, en sentido de ser un mandamiento 
establecido para una determinada descendencia. Es preciso entender que el 
término carne tiene varios significados, uno de los cuales está relacionado con 
la condición propia de los hombres (Jn. 1:14) y con ella vinculado a una 
descendencia natural de cada persona. El nuevo Sacerdote no viene a esa 
condición como consecuencia de la descendencia humana, propia de la carne, 
de modo que la diferencia notoria es que la ley de sucesión sacerdotal no tiene 
que ver con este nuevo orden. Nada tiene que ver esto, y constituye una notoria 
y diferencial característica, con la forma en que en el orden levítico se recibían 
las funciones sacerdotales ligadas a la herencia y a la sucesión de padres a hijos. 
Esta era una ley carnal, como se dice antes, en el sentido de una sucesión según 
el parentesco natural propio de la familia. Pero, también la ley sacerdotal 
antigua tenía necesariamente que mirar al aspecto carnal, en sentido de 
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naturaleza pecaminosa propia de todos los hombres, incluidos los sacerdotes. 
Las determinaciones legales en cuanto a la purificación del pecado afectaban 
primeramente a la limpieza sacerdotal, teniendo que ofrecer primeramente 
sacrificios por sus propios pecados. 


El nuevo Sacerdote no viene por descendencia humana y vinculación a 
una determinada familia sacerdotal, MA  xkata  Suvauv  Lwnc 
AKATAALVTOV, “sino según el poder de una vida indestructible”. Según la 
muerte era denominador común del antiguo sacerdocio, la vida indestructible 
está ligada al nuevo de forma indisoluble. El poder es la potencia interna que 
trae de procedencia divina, porque divino es también el mismo Sacerdote. Este 
orden sacerdotal es perfecto porque descansa en el poder de Dios. El Sacerdote 
eterno opera una obra de salvación que se proclama a los hombres en el mensaje 
de la Cruz, que es poder de Dios (1 Co. 1:18) que salva a todo aquel que cree 
(Ro. 1:16). Ese poder perfecciona al pueblo de Dios bajo el nuevo orden 
sacerdotal dándole los recursos de poder y sabiduría que necesitan (1 Co. 1:24). 
La fe de los creyentes en la nueva dispensación, bajo el sacerdocio de 
Jesucristo, está asentada no en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de 
Dios (1 Co. 2:5). La perfección de la obra está vinculada a la vida 
AKATAAUTOV, indestructible del Sacerdote puesto por Dios. Los sacerdotes 
levíticos tenían continuidad sobre la base de sustituir a los que morían, el nuevo 
sacerdocio supera en todo al antiguo porque se asienta en el poder de una vida 
indestructible, imperecedera, inmortal. Esa vida se asienta en el mismo 
Sacerdote que como Hijo de Dios tiene en sí mismo la vida eterna que es una 
vida indestructible e indisoluble (Jn. 1:4; 5:26; 11:25; 1 Jn. 5:11, 12). Es más, 
aun en la vida humana de su naturaleza asumida tiene potestad para dejarla y 
tiene potestad para volverla a tomar (Jn. 10:18). El mismo Sacerdote es la 
resurrección y la vida (Jn. 11:25). Siendo esta vida la eterna de Dios mismo, 
nada tiene que ver con la temporal, propia de los hombres. Luego de su muerte 
sacrificial, por la resurrección de entre los muertos, la humanidad del Sacerdote 
quedó revestida de inmortalidad. Por tanto, todo el nuevo orden sacerdotal que 
sustituye al antiguo está vinculado con la vida en pleno poder, contrastando con 
la temporalidad del antiguo sacerdocio a causa de la muerte. 


17. Pues se da testimonio de Él: 
Tú eres sacerdote para siempre, 
Según el orden de Melquisedec. 


HAPTUPELTAL AP ÓTL 
Porque atestiguado es  - 
OU lepeds gig TOV 0LWVa 
Tú sacerdote hasta el siglo 
Kata tiv tagiv Melxicédek. 
según el orden de Melquisedec. 
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Notas y análisis del texto griego. 


En confirmación de lo que argumenta apela al registro bíblico; Haptupgital, tercera 
persona singular del presente de indicativo en voz pasiva del verbo paptupéo, 
testificar, atestiguar, declarar, aquí como es atestiguado; seguido de ya.p, conjunción 
causal porque, pospuesta al verbo y que en español lo precede actuando como 
conjunción coordinativa;, Oti, conjunción causal, pues, porque, de modo que, puesto 
que, no traducible en este caso al español, por redundancia. La segunda cláusula es una 
cita del libro de Salmos, comenzando con oU, caso nominativo singular del pronombre 
personal tú; iepedc, caso nominativo masculino singular del sustantivo sacerdote; sic, 
preposición de acusativo hasta; tOv, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado el; «iva, caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota 
siglo; “ata, preposición de acusativo según; tÑV, caso acusativo femenino singular del 
artículo determinado la; tai£tv, caso acusativo femenino singular del sustantivo que 
denota orden; Melxioédek, caso genitivo masculino singular del nombre propio 
Melquisedec. 


La mejor argumentación es la que descansa en el escrito bíblico, por lo 
que el autor apela nuevamente a la Palabra, japtupeitar yap Oti, porque 
atestiguado es, citando otra vez el libro de los Salmos (Sal. 110:4), como 
testimonio sobre Cristo en el Antiguo Testamento. 


Todo cuanto tenía que ver con el sacerdocio antiguo estaba marcado por 
la temporalidad o transitoriedad. Los sacerdotes morían y tenían que ser 
sustituidos por otros en forma continuada a lo largo del tiempo. Ningún 
sacerdote descendiente de Aarón podía ser llamado como iepeds gig tOV 
oiwva “sacerdote para siempre”, ya que cada uno de aquellos en el antiguo 
orden sacerdotal murió en su tiempo. En contraste, el nuevo sacerdocio, 
instaurado en Jesucristo conforme al orden de Melquisedec, es perpetuo y 
definitivo: cv tepeds sic tOV aiova “tú eres sacerdote para siempre”. Este 
nuevo sacerdocio está vinculado por potencialidad de vida a la vida indisoluble, 
que es incorruptible e imperecedera, en donde no hay transitoriedad si 
perpetuidad definitiva. Todo cuanto está relacionado con el nuevo sacerdocio de 
Cristo tiene sello de permanencia definitiva. Juan enseña que la vida está en el 
Verbo desde el principio (Jn. 1:4), que es principio y razón de vida, porque es 
vida en sí mismo, hasta el punto que tiene autoridad para ponerla y tiene 
autoridad para volverla a tomar (Jn. 10:18). La vida vinculada al Verbo hace 
que este Sacerdote perpetuo, kata nv tag Melxicédek, según el orden de 
Melquisedec, sea también Él mismo “la resurrección y la vida” (Jn. 11:25). 


18. Queda, pues, abrogado el mandamiento anterior a causa de su 
debilidad e ineficacia. 


agérnolc ev yap ylvetal TPoAayOVONS EÉVTOANS  ÓlA TO 
Porque derogación ciertamente se hace de que precede mandamiento a causa de lo 
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auTAC Aodevéickal ka Avpeléc— 
de la debilidad e inutilidad. 


Notas y análisis del texto griego. 


La cláusula establece una conclusión con d0étno1c, caso nominativo femenino singular 
del sustantivo que denota derogación, abrogación, cancelación, seguido de  ¡uév, 
partícula afirmativa que se coloca siempre inmediatamente después de la palabra 
expresiva de una idea que se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en 
sentido absoluto tiene oficio de adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad, 
con yap, conjunción causal porque, pospuesta nombre y que en español lo precede 
actuando como conjunción coordinativa; yiveton, tercera persona singular del presente 
de indicativo en voz media del verbo yivoyoi1, llegar a ser, empezar a existir, hacerse, 
aquí como se hace; rTpoayovonc, caso genitivo femenino singular del participio de 
presente en voz activa declinado del verbo npodyw, ir delante de, preceder, 
adelantarse, anticiparse, aquí como de que precede; ¿vtoAMc, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo mandamiento; Sia, preposición de acusativo, por medio, a 
causa de; TO, caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; avTNC, caso 
genitivo femenino singular del pronombre personal declinado de la; dodevéckad, caso 
acusativo neutro singular del adjetivo que expresa lo que es débil, sustantivado por 
debilidad; «ai, conjunción copulativa y; dvoqeléc, caso acusativo neutro singular del 
adjetivo que expresa la condición de lo que no es útil, sustantivándolo también como 
inutilidad. 


"ABétno1S pev yap yivetor rTpoayovons gvtoAnc. El antiguo sistema, 
por sus peculiaridades, tiene que ser abrogado. La declaración del Salmo abroga 
la ley que constituyó el orden sacerdotal levítico. El antiguo orden no permitía 
un acceso, en el sentido de proximidad, continuo a Dios, para quienes lo 
desearan, por medio del ritual levítico, por tanto debía ser abrogado por su 
propia inutilidad. El sustantivo abrogación?, es equivalente a poner a un lado. 
Esa misma palabra aparecerá más adelante (9:26), en sentido de quitar algo del 
lugar que ocupa. 


La causa de esa abrogación es la aut dodeveckal ko Avwpeléc, 
debilidad e ineficacia del sistema legal que regulaba los principios del 
sacerdocio levítico y su servicio. Se le dan dos calificativos a la ley sacerdotal: 
debilidad e inutilidad. Los sustantivos en la versión española, son adjetivos en 
el texto griego, que califican a la ley del sacerdocio. Era débil por cuanto no 
había perfección en el sacerdocio levítico y, por tanto, en el sistema establecido 
sobre aquella ley, pero, sobre todo, era débil a causa de la venida del nuevo 
sacerdocio, que superaba plenamente al anterior y cumplía definitiva y 
perpetuamente las causas que lo sustentaban. La abrogación no se produjo 
porque fuera malo el mandato que estableció el sacerdocio levítico, ni mucho 
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menos porque fuera pernicioso, sino por su propia debilidad que lo hacía 
ineficaz. 


19. (Pues nada perfeccionó la ley), y de la introducción de una mejor 
esperanza, por la cual nos acercamos a Dios. 


oUd8v yap ételeiwoev Ó vómoc— éneicayoyn de kpeittovoc gdridos 


Porque nada perfeccionó la ley más bien introducción de mejor esperanza 
dv is €yyilomev TO Og6. 
por medio de la que nos acercamos -  abDios. 


Notas y análisis del texto griego. 


Prosigue la argumentación con oúdev, caso acusativo neutro singular del pronombre 
indefinido nada; seguido de yap, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y 
que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; ¿teheiwogv, tercera 
persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo telei00, 
completar, cumplir, llevar a término, perfeccionar, aquí como perfeccionó; Ó, caso 
nominativo masculino singular del artículo determinado el; vóuoc, caso nominativo 
masculino singular del sustantivo que denota, norma, principio, ley; éTei0A/WYN, CAso 
nominativo femenino singular del sustantivo introducción, en sentido de dar cabida; 
que antecede a S£, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de 
pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en 
frecuencia en el N.T. después de ko, que en castellano debiera preceder al sustantivo; 
KpeltTovOc, caso genitivo femenino singular del adjetivo comparativo declinado de 
mejor, ghtidoc, caso genitivo femenino singular del sustantivo esperanza; 51 forma 
contracta de la preposición de genitivo Ó1d, aquí como por medio, a causa; Íc, caso 
genitivo femenino singular del pronombre relativo declinado de la que; ¿yyiflopev, 
primera persona plural del presente de indicativo en voz activa del verbo ¿yyito, 
acercarse, aproximarse; TW, caso dativo masculino singular del artículo determinado el, 
no usado en castellano al preceder y determinar a nombre propio; Ozú), caso dativo 
masculino singular del nombre propio declinado a Dios. 


Ovdev yap ételeiooev Ó vópoc. La afirmación sobre la imperfección 
de la Ley, no en lo que es en sí misma ya que procedente de Dios es santa, justa 
y buena (Ro. 7:12), incluso en lo que afecta a la ley ceremonial que establecía el 
sistema sacerdotal, pero que se hace ineficaz a causa de la incapacidad humana 
para cumplirla y de las debilidades sacerdotales que, a causa de la muerte de los 
sacerdotes y de su condición humana, no permitía alcanzar la perfección, hace 
necesaria la reiteración sobre su inutilidad que el autor hace. Además, la Ley no 
llevó nada a la perfección porque por medio de los sacrificios rituales no llegaba 
a producir paz en la conciencia humana. A estos dos aspectos debe añadirse un 
tercero que confirma la incapacidad de la ley, ya que por medio de ella ningún 
pecador podía acercarse a Dios, es decir, la ley resultaba incapaz aproximar el 
hombre a Dios. Toda la ley ceremonial estaba orientada a los sacerdotes y solo 
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ellos podían acceder al Santuario. Tan solo entraba una vez por año al Lugar 
Santísimo el sumo sacerdote. El hombre no podía acceder a la presencia d edios 
según el reglamento de la ley. 


Existe un aparente cuestionamiento en la afirmación anterior, ya que en la 
Escritura se lee sobre la bienaventuranza del que sabe perdonada su transgresión 
y cancelada la responsabilidad penal de su pecado: “Bienaventurado aquel cuya 
transgresión ha sido perdonada, y cubierto su pecado. Bienaventurado el 
hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad” (Sal. 32:1-2). Es más, se lee 
también de el bien que consiste en acercarse a Dios: “Pero en cuanto a mí, el 
acercarme a Dios es el bien” (Sal. 73:28). El acceso a la presencia de Dios era 
posible al hombre de fe. Sin embargo, las dos experiencias que tienen que ver 
con salvación y comunión con Dios, no se llevaban a cabo en el ceremonial 
levítico establecido en la Ley por cuyo medio ningún hombre se salva (Ro. 
3:20). En la historia humana, la salvación se alcanzó tan sólo por gracia 
mediante la fe (Ro. 4:3), por cuya misma forma y razón el creyente alcanza las 
promesas de Dios (Ro. 4:13). Desde una observación desprejuiciada, la ley tenía 
como objetivo principal denunciar la condición pecaminosa del hombre (Ro. 
3:20), por tanto, en cierta medida, al denunciar la pecaminosidad humana 
distancia al hombre de Dios, manteniéndolo alejado de Él, en lugar de 
acercarlos. 


Sin embargo, la imperfección de la Ley, éreicayoyn de kpelttovoc 
ghtidoc introduce una mejor esperanza. La perfección se alcanza por el 
mensaje de gracia, proclamado en el Evangelio y resuelto plenamente en Cristo, 
que el hombre puede acercarse a Dios, como se estudiará más adelante (10:19- 
22). Los cristianos tienen más y mejor medio de perfeccionamiento, con una 
sólida esperanza que se apoya en el nuevo Sacerdote, Jesús, y en su obra, en 
quien descansa la profesión de una genuina y plena esperanza (10:23). Es 
necesario entender bien el alcance de este aspecto en el versículo: $1 ñc 
eyyiCopev tó Og0, “por la cual nos acercamos a Dios”. Es por medio de la 
esperanza que nos acercamos a Dios, pero, esta esperanza no puede tratarse de 
algo prometido que se espera, puesto que ninguna promesa en sí misma produce 
la capacidad y cambio en el pecador que le permita acercarse a Dios. 
Necesariamente esta esperanza por la que nos acercamos, es la gloriosa persona 
del Sumo Sacerdote, nuestro Señor y Salvador Jesucristo. La Persona del Hijo 
de Dios se hace esperanza cierta, no desde el exterior del creyente, sino desde su 
presencia íntima en él, que hace que la esperanza, que es Él mismo, esté en 
nosotros (Col. 1:27). No se trata de promesas cuyo cumplimiento esperamos, 
sino de Jesús que es nuestra esperanza y en quien y por quien podemos 
acercarnos a Dios: “Porque por medio de Él los unos y los otros tenemos 
entrada por un mismo Espíritu al Padre” (Ef. 2:18). Posicionados en Cristo los 
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creyentes entran con verdadera familiaridad (He. 4:16). En nuestro Señor 
Jesucristo, el cristiano está ya posicionalmente en la presencia de Dios (Ef. 2:6). 


La perpetuidad del sacerdocio de Cristo (7:20-28). 


20. Y esto no fue hecho sin juramento. 


Kai ka0” doov oy xOpic OpkoÓpLOGtac' 
Y por loque no sin juramento. 


Notas y análisis del texto griego. 


El escritor establece la vinculación con lo que antecede mediante el uso de ka, 
conjunción copulativa y; seguida de ka.0” forma de la preposición de acusativo kata, 
por elisión y asimilación ante vocal con espíritu áspero, que equivale a por; que precede 
a Ógov, caso acusativo neutro singular del pronombre relativo lo que; con ou, adverbio 
de negación no; xwpic, preposición de genitivo, aquí con equivalencia de sin; 
Opko pocas, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota juramento. 


La división de los versículos no es consecuente en este caso, que debería 
extenderse hasta la mitad del versículo siguiente, pero, para seguir la división 
del texto castellano Reina Valera, se considera esta primera cláusula como si se 
tratase de un versículo completo, siguiendo luego la consideración de la 
segunda en el siguiente. 


Kai xka8” doov oy ywopic Ópkopociac. El autor establece la primera 
evidencia de la superioridad del sacerdocio de Cristo, al afirmar que fue 
establecido con juramento, al ser proclamado solemnemente por Dios, 
acompañándolo de juramento: “Juró el Señor y no se arrepentirá” (Sal. 110:4), 
cuya cita aparece como apoyo en el versículo siguiente. Lo dicho anteriormente 
para Abraham (6:13ss) vale también aquí. La palabra de Dios es absoluta y 
definitivamente segura sin que necesite juramento alguno de confirmación, pero 
Dios quiso establecerlo como algo sumamente firme, lo que equivale a 
establecer la determinación divina con juramento. 


21. Porque los otros ciertamente sin juramento fueron hechos sacerdotes; 
pero éste, con el juramento del que le dijo: 

Juró el Señor, y no se arrepentirá; 

Tú eres sacerdote para siempre, 

Según el orden de Melquisedec. 


ol mév yap y0Opis Opkopoolas eiotv lepelc yEYOVÓTEC, 
Porque ciertamente ellos sin juramento son sacerdotes habiendo llegado a ser 
O de£ Het ÓOPkopoclas A  TOU AEYOVTOG TPOc AUTO V* 

pero el con juramento pormediode el que dice a Él: 
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duocev Kúpioc 
juró el Señor 
y E Y 
kal oy petauelnOnoetoar: 
y no se arrepentirá: 
OU lepeUs e€lc TOV OÍL0Va. 
Tú sacerdote hasta el siglo 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. 


En ningún mss fiable aparece la expresión final kata tv tai Medxicédek “según 
el orden de Melquisedec ” y que, probablemente se ha tomado de la cita anterior (v. 17), 
en alguna copia de menor fidelidad. 


La primera cláusula o1 pév yap xopis Opkwpoolas siolv lepels yEYOVÓTEC, 
“porque los otros sin juramento son sacerdotes habiendo llegado a ser” debiera estar 
incluida en el versículo anterior. En ella escribe oi, caso nominativo masculino plural 
del artículo determinado los; seguido de ev, partícula afirmativa que se coloca 
siempre inmediatamente después de la palabra expresiva de una idea que se ha de 
reforzar o poner en relación con otra idea y que, en sentido absoluto tiene oficio de 
adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad; que precede a yáp, conjunción 
causal porque, pospuesta al artículo y a la partícula y que en español lo precede 
actuando como conjunción coordinativa, por lo que la traducción ordenada en español 
es: Porque ciertamente ellos; yw pic, preposición de genitivo, aquí con equivalencia de 
sin; Ópkopootoac, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota 
juramento; eic1v, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del 
verbo sipi, ser, aquí como es; tepgic, caso nominativo masculino singular del 
sustantivo que denota sacerdote; yeyovótec, caso nominativo masculino singular del 
participio perfecto en voz activa del verbo yivopo, llegar a ser, que es un perfecto 
perifrástico de indicativo, por lo que en castellano debiera preceder al verbo ser 
anterior, con lo que la traducción sería: “por lo que habiendo llegado a ser, son 
sacerdotes”. La cláusula siguiente se inicia con ó, caso nominativo masculino singular 
del artículo determinado el; 58, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, 
con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la 
segunda en frecuencia en el N.T. después de «ori; eta, preposición de genitivo con; 
Opkopoolac, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota juramento; 
ÍA, preposición de genitivo por medio de; tOD, caso genitivo masculino singular del 
artículo determinado el; Aéyovtoc, caso genitivo masculino singular del participio de 
presente en voz activa del verbo Aéyw, decir, hablar, aquí como que dice; Tpoc, 
preposición de acusativo a; a.úTOv, caso acusativo masculino singular del pronombre 
personal declinado a él. Sigue la cláusula con la referencia al texto del Antiguo 
Testamento: (WjLocev, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz 
activa del verbo óuvuow, jurar, afirmar con juramento, prometer, hacer un juramento, 
aquí como juró; Kupioc, caso nominativo masculino singular del sustantivo señor, que 
en este caso corresponde al título divino, por lo que se complementa con el artículo 
determinado el; seguido de ka, conjunción copulativa y; que precede a 0U, adverbio de 
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negación no, que negativiza a JjetapuelnO8noeta, tercera persona singular del futuro de 
indicativo en voz pasiva del verbo petapélopon, arrepentirse, aquí como se 
arrepentirá; cv, caso nominativo singular del pronombre personal tú; iepeuc, caso 
nominativo masculino singular del sustantivo que denota sacerdote; sic, preposición de 
acusativo hasta; tÓV, Caso acusativo masculino singular del artículo determinado el; 
oO va, caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota siglo; la expresión 
final equivale a para siempre. 


Ol pév yap xopic Opkwpocioc sioiv lepeélc yeyovótec. Un notable 
contraste con el antiguo sacerdocio tiene que ver con el modo mismo de 
constituirse el sacerdocio levítico, que no fue con juramento, sino por 
mandamiento. La institución sacerdotal de la antigua dispensación descansaba 
simplemente en un mandato que expresaba la resolución de Dios: “Harás llegar 
delante de ti a Aarón tu hermano, y a sus hijos consigo, de entre los hijos de 
Israel, para que sean mis sacerdotes” (Ex. 28:1). Los antiguos sacerdotes no 
fueron constituidos mediante juramento de Dios."O de jeta OpkWÓpootolc 
Sid TOD AéyovtOG TpoOS aATOV, en contraste, el sacerdocio de Cristo se 
establece bajo juramento divino. Esto evidencia notoriamente la superioridad 
del sacerdocio según el orden de Melquisedec. 


”“Quooev Kuúpioc «at od petapelndnoetor od iepeus gig TOV 
aiova. Para enfatizar este contraste acude nuevamente a la Escritura, 
volviendo a citar de los Salmos (Sal. 110:4). Exprimiendo la interpretación del 
texto bíblico hasta las últimas consecuencias, para apoyar mediante ella la 
dignidad superior del sacerdocio de Melquisedec. Este se proclama 
solemnemente mediante el juramento de Yahwe, cosa que no ocurre en el 
sacerdocio aaronítico. El contraste es notorio: “Pues los otros fueron hechos 
sacerdotes sin juramente, más éste con juramento”. 


Así escribe el profesor Nicolau: 


“Ya conocemos (6:13-18) el significado de esta manera antropomórfica 
de hablar acerca de Dios. Se quiere señalar con ello la decisión irrevocable de 
Yahvé, el decreto definitivo y último, absoluto y no sujeto a mudanzas, acerca 
de este sacerdote de la Nueva Ley. Lo que ya quedaría suficientemente indicado 
con la expresión “juró el Señor”, se recalca todavía más y Se precisa en su 
sentido con lo que sigue: “Y no se arrepentirá”. Este sacerdocio es un don y 
una vocación de Dios; y, como en el caso de la vocación y llamamiento de 
Israel, no hay revocación ni penitencia en Dios (cf. Ro. 11:29). El sacerdocio 
de Melquisedec es perpetuo ”?”. 


19 Miguel Nicolau. o.c., pág. 89. 
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El juramento divino expresa una posición inamovible de Dios respecto a 
lo que ha determinado en relación con el sacerdocio de Cristo. La expresión xo 
oy petapuelnOrnoetor “y no se arrepentirá” es un antropomorfismo de 
confirmación en la determinación divina. Como ha jurado lo determinado, no es 
posible una regresión y mucho menos una cancelación de ese sacerdocio 
perpetuamente establecido en la persona de Jesucristo. La perpetuidad se 
determina también, en la lectura literal: cd tepeds  eic tov atwva “Tú 
sacerdote para siempre”. En contraste con la temporalidad del antiguo 
sacerdocio éste, establecido en la gloriosa persona de nuestro Señor, alcanza la 
dimensión definitiva en el oficio de intercesión perpetua que lleva a cabo en la 
presencia de Dios por los suyos. 


22. Por tanto, Jesús es fiador de un mejor pacto. 


KQATO TOGODTO kai kpeltrovoc Sabiknc yéyovev  Ééyyvoc "Incouc. 
Por tanto también de mejor pacto  hallegado aser fiador Jesús. 


Notas y análisis del texto griego. 


La frase establece una conclusión con «ata, preposición de acusativo por; TOGOUTO, 
caso acusativo neutro singular del adjetivo demostrativo tanto, tan grande, de calidad, 
tamaño; kon, adverbio de modo asimismo, también; kpeiíttovoc, caso genitivo 
femenino singular del adjetivo comparativo declinado, de mejor; SvaBNknc, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo que denota, alianza, promesa, testamento, 
aquí en sentido de pacto; yéyovev, tercera persona singular del perfecto de indicativo en 
voz activa del verbo yivopon, llegar a ser, comenzar a existir, aquí como ha llegado a 
ser; Eyyvoc, caso nominativo masculino singular del adjetivo, garantizador, fiador, en 
el sentido del que responde por alguno; *Incodc, caso nominativo masculino singular 
del nombre propio Jesús. 


La consecuencia de cuanto se ha dicho antes se establece aquí con la 
fórmula ka TA TOCODTO, “por tanto”, que a su vez sirve de introducción para 
un nuevo concepto en la Epístola, el de pacto. Este vocablo'' se usa aquí por 
primera vez en el escrito. El sustantivo denota poner las cosas en su sitio. Al 
proceder de Dios mismo, es kai kpeittovoc SaBnknc, también mejor pacto. 
Cuando se habla de pacto, generalmente se entiende en el sentido de una 
alianza, o de un convenio, que en este caso sería entre Dios y los hombres. Sería 
considerarlo como un pacto bilateral, que obliga al pueblo que entra en los 
vínculos del pacto a un determinado comportamiento para con Dios, mientras 
que por otro lado, Dios se compromete a la conducción, protección y bendición 
de los suyos. Sin embargo, el pacto o los pactos de Dios no pueden equipararse 
a relaciones bilaterales propias de los hombres. El divino procede de la libre 


1 Griego SaBHknS. 
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iniciativa de Dios que establece y determina sus relaciones con los hombres. 
Los pactos de Dios son incondicionales y unilaterales, mientras que los 
humanos son bilaterales, colectivos y con intervención de ambas partes. El 
pacto divino es establecido por Dios en su totalidad incluyendo las condiciones 
que el hombre debe aceptar y cumplir. El pacto no puede forzar a Dios ni 
obligarlo en el sentido oneroso que determinan las relaciones pactadas entre 
hombres. Las expresiones del lenguaje humano son siempre limitadas y muchas 
veces parciales cuando se usan para determinar acciones o relaciones divinas. 
Al hablar de pacto en relación con Dios, se debe entender que el convenio que 
lo regula, nace y procede enteramente de Él, que lo convierte en donación, es 
decir, en un regalo que la gracia divina hace para los que integra Él mismo en 
los términos del convenio. En este sentido el término pacto alcanza el sentido de 
regalo de la gracia. En el pacto establecido bajo el nuevo orden sacerdotal de 
Melquisedec, Dios nos enriquece en Cristo (1 Co. 1:5), basándolo en la alianza 
sellada con la sangre de Cristo (Lc. 22:20). 


Téyovev éyyvoc ”IncoUc. Es, por tanto, Jesús el garante del nuevo 
pacto. Pero, además, es fiador”, que significa el que garantiza y ocupa el lugar 
de otro. Etimológicamente tiene que ver con el que responde personalmente por 
otro, sea con su vida o con su patrimonio. Cristo es constituido fiador en lugar 
del creyente. Su muerte garantiza plenamente la cancelación de toda penalidad 
en relación con la justicia divina. La vinculación con Él le confiere al cristiano 
la vida eterna, que lo establece en una relación de disfrute de la misma vida 
divina en la dimensión de su naturaleza comunicable (2 P. 1:4). Las demandas 
de santidad para la forma de vida natural le son posibles en razón de la propia 
presencia divina que se hace operante en el creyente (Fil. 2:13). Dios es el que 
otorga el pacto, pero, Jesús garantiza el cumplimiento a favor de los suyos. 
Jesús ha cumplido todas las demandas y estas son trasladadas a la experiencia 
de todo aquel que está en Él. Esa seguridad es consecuencia de la función de 
único Mediador entre Dios y los hombres, que es Jesucristo hombre (1 Ti. 2:5). 
A diferencia del antiguo pacto, el nuevo se cumple en plenitud por la obra y 
persona de Jesús, por tanto, nada tiene que ver ya con las limitaciones, 
imperfecciones y fracasos propios de la antigua alianza, imposible de cumplirse 
a causa de las propias debilidades de los hombres. 


23. Y los otros sacerdotes llegaron a ser muchos, debido a que por la 
muerte no podían continuar. 


Kai ot  uev TUhelOvec Elolv yeyovótes lepeic  i% TO VAVATWO 
Y los ciertamente más numerosos son llegados a ser sacerdotes a causa de por la muerte 
k0AVECDO1L TOAPOMÉVELV" 

ser impedidos de continuar. 


2 Griego Éyyvoc. 
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Notas y análisis del texto griego. 


La vinculación con lo que antecede se establece mediante ko, conjunción copulativa y; 
ot, caso nominativo masculino plural del artículo determinado los; pév, partícula 
afirmativa que se coloca siempre inmediatamente después de la palabra expresiva de 
una idea que se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en sentido 
absoluto tiene oficio de adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad, 
thelovec, caso nominativo masculino plural del adjetivo comparativo, que puede ser 
aquí comparativo de moAUc, o también de rAsiwv, e incluso de TAE£loOTOG, superlativo 
de rokAuc, en sentido de mayor, se trata de un adjetivo predicado comparativo con 
sentido de mas de uno, en sucesión y no simultáneamente, generalmente en sentido de 
intensificación gradual y de superioridad cualificante, como mayor, más abundante, el 
sustantivado trAslovec, que este caso, se usa como concepto que expresa un conjunto, 
como mayoría, aquí como más numerosos; e101v, tercera persona plural del presente de 
indicativo en voz activa del verbo sipi, ser, aquí como son; yeyovótec, caso nominativo 
masculino plural del participio perfecto de indicativo en voz activa del verbo yivojaa, 
en acepción de llegar a ser, aquí como llegados a ser; “epgic, caso nominativo 
masculino plural del sustantivo sacerdotes; 910, preposición de acusativo, por causa de, 
por; TO, caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; Bavatw, caso 
acusativo neutro singular del sustantivo muerte. 


Koi ot pev ráslovec elotv yeyovótes lepgic OA TO Bavat 
kwAveo001r rapajéveiv. La segunda evidencia de la superioridad del 
sacerdocio de Cristo está en la multiplicidad que se hacia necesaria en los 
sacerdotes del antiguo orden. El antiguo régimen sacerdotal tenía la continuidad 
de la descendencia que sustituía a todos los sacerdotes que iban muriendo. 
Ningún sacerdote del sistema levítico podía cumplir la profecía de “un 
sacerdote para siempre”. La sucesión como continuidad se produjo ya en vida 
del primer sumo sacerdote de Israel. Aarón llevó a cabo su ministerio sacerdotal 
durante la peregrinación por el desierto y tuvo que ser remplazado por su hijo a 
causa de su muerte. En vida de Moisés fue este quien retiró las vestiduras de 
sumo sacerdote a Aarón y se las vistió a su hijo Eleazar, muriendo el primer 
sumo sacerdote en el monte al que habían subido los tres (Nm. 20:28). Pero 
también queda registrada en la Biblia la muerte de Eleazar, el segundo sumo 
sacerdote después de Aarón (Jos. 24:33), a quien sucedió su hijo Finees. Los 
sacerdotes fueron muchos porque la muerte impedía su continuidad. Conforme 
a la historia secular de Israel, hubo ochenta y tres sumo sacerdotes desde Aarón 
hasta la destrucción de Jerusalén en el año 70 d.C.'* El antiguo sacerdocio se 
transmitía de generación en generación. 


24. Mas éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio 
inmutable. 


3 Josefa. Antigiiedades, XX.227. 
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O 08 1% TO MÉVELV AUTOV glc TOV 0LOVaA ATAPaAPatov Éxel TV 
Mas el a causa de - permanecer Él hasta el siglo intransferible tiene el 
lepoWouvnv" 

sacerdocio. 


Notas y análisis del texto griego. 


Un contraste se establece con el sacerdocio mediante la misma forma del versículo 
anterior, con Ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado el, para 
una mayor claridad se suele traducir en español el artículo por el adjetivo demostrativo 
éste; que precede a S£, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con 
sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda 
en frecuencia en el N.T. después de koú, que en la construcción castellana precede al 
artículo; Sia, preposición de acusativo, por causa de, por, TO, caso acusativo neutro 
singular del artículo determinado lo, que no se traduce al castellano en esta 
construcción; pLévelv, presente de infinitivo en voz activa del verbo pévo, permanecer, 
quedarse, aquí como permanecer; awtOvV, caso acusativo masculino singular del 
pronombre personal él; sic, preposición de acusativo hasta; tóv, caso acusativo 
masculino singular del artículo determinado el; aíiwva, caso acusativo masculino 
singular del sustantivo que denota siglo, tiempo; la expresión anterior es una figura del 
lenguaje que equivale a perpetuidad, eternidad, dTapapatov, caso acusativo femenino 
singular del adjetivo que expresa la condición de lo que es permanente, intransferible; 
éxel, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo ¿xo, 
tener, aquí como tiene; tñv, caso acusativo femenino singular del artículo determinado 
la; tepocUvnv caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota sacerdocio, 
oficio sacerdotal. 


"O de Ó1A TO éVeiV AUTOV gig TOV ALOVA ATAPAPaTtOV ÉxEl TNV 
tepoovvnv. La inmutabilidad de Cristo hace intransferible el sacerdocio. 
Mientras que en el antiguo orden debía transferirse a causa de la muerte, en el 
nuevo, conforme al de Melquisedec, se hace innecesaria la transmisión por 
cuanto el Sumo Sacerdote no muere. Cristo es Dios, por tanto, goza de la eterna 
permanencia divina. En razón de que no muere, su sacerdocio no pasa de unos a 
otros, como ocurría en el sistema levítico. Los contemporáneos de Cristo 
conocían que según la Ley, el Cristo permanecería para siempre (Jn. 12:34), por 
tanto, el cumplimiento profético se manifiesta en Aquel que, habiendo 
resucitado de entre los muertos ya no muere más. 


Esta es la razón por la que el nuevo orden sacerdotal se hace 
arapapatov intransferible, ya que el paso de unos a otros obedece a la muerte 
de quien había recibido el ministerio sacerdotal. Dios estableció a su Hijo como 
Sumo Sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec, en el cual no se 
produce la transferencia porque la vida del Sumo Sacerdote es eterna, por tanto, 
al no morir, permanece para siempre. 
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25. Por lo cual también puede salvar perpetuamente a los que por Él se 
acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos. 


O0zv kod OWÉelv elg TO TOAVTEAEC OUVATOL TOUG 
Por consiguiente también salvar hasta lo completo puede alos 
TPOTEPXOMÉVOUS ÓL  MAUTOD TOY Oz, TAVTOTE LV  E€lc TO 
que se acercan por medio de Él - aDios, siempre que vive afin - 
EVTUYXAVELV ÚTTEP AUTOV. 
de interceder por ellos. 


Notas y análisis del texto griego. 


Como consecuencia de lo anterior se estable una conclusión, con O0gev, adverbio, donde, 
de donde, por eso, por consiguiente; ka, adverbio de modo asimismo, también; 
oWwEstv, presente de infinitivo en voz activa del verbo salvar; sic, preposición de 
acusativo a; TO, caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; mawvteléc, 
caso acusativo neutro singular del adjetivo que expresa la condición de lo que es entero, 
completo, hasta lo sumo, de modo pleno, la traducción perpetuamente, de RV, sigue a la 
Vulgata in perpetuur, pero, la idea corresponde más que a perpetuidad o extensión de 
tiempo, a la de lo que es completo; SUvartaa, tercera persona singular del presente de 
indicativo en voz media del verbo Suvajuan, poder, ser capaz, tener poder, aquí como 
puede; tOUC, caso acusativo masculino plural del artículo determinado declinado a los; 
TPOCEPXOMÉVOUC, caso acusativo masculino plural del participio de presente en voz 
media del verbo rpocépxopaa, llegarse a, aproximarse, acercarse, aquí como que se 
acercan, $1 forma contracta de la preposición de genitivo Ó10, aquí como por medio; 
autod, caso genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de Él, 164, 
caso dativo masculino singular del artículo determinado el, que no se traduce en 
castellano en este construcción gramatical al estar vinculado a nombre propio; Ozú, 
caso dativo masculino singular del nombre de Dios; pavntote, adverbio en todo tiempo, 
siempre; Cv, caso nominativo masculino singular del participio de presente en voz 
activa del verbo Law, vivir, aquí como que vive, en sentido de viviendo; sic, preposición 
de acusativo para, a fin; TO, caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; 
ejntugcavnein, presente de infinitivo en voz activa del verbo gvtuyxavu, con 
significado primario de encontrarse con, a fin de conversar, de ahí interceder, rogar a 
favor de alguien, aquí como interceder; Únrep, preposición de genitivo por; AUTOvV, 
caso genitivo masculino plural del pronombre persona ellos. 


Se llega aquí a la conclusión lógica de cuanto antecede: 00ev “por lo 
cual”; porque Cristo tiene un sacerdocio inmutable es posible llegar a la 
conclusión que sigue, consistente primero en la seguridad de salvación. La 
salvación de Dios no es temporal, sino perpetua. En ella está involucrada la 
dotación de vida eterna (Jn. 3:16), por tanto, a la experiencia del regalo de la 
vida eterna, corresponde, en la limitación del hombre, el acceso a la perpetuidad 
de esa salvación en su propia experiencia. El poder salvador de Cristo no merma 
ni desaparece porque el que salva y provee de sacrificio expiatorio por el 
pecado, vive eternamente. 
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Koi oWfewv gig TO Tavtehec SUvatad. Sin embargo, en esta primera 
cláusula de la conclusión, no se tiene en mente la extensión temporal que hace 
perpetua la salvación, sino el alcance pleno de la misma, no es tanto salvar 
perpetuamente, sino más bien salvar hasta lo sumo. Nuestro Señor puede salvar 
porque hizo todo lo necesario para hacer posible la salvación de los pecadores, 
es decir, puede salvar hasta el extremo, no hay nada que falte por hacer en la 
economía de la salvación, lo que indica la idea de perfección y culminación ”*. 
Nada queda por añadir a la salvación, que se otorga al creyente en toda la 
dimensión posible de su gloriosa grandeza. 


La función sacerdotal de ofrecer sacrificio por el pecado, se ha 
consumado en el sacrificio del Calvario, hecho una vez para siempre (9:25-28; 
10:10-14), lo que añade al concepto de salvación plena, el de temporalidad, en 
el sentido de que lo que es completo es también perpetuo. El alcance de la obra 
de redención se considerará al comentar los pasajes citados. La salvación —como 
se dice más arriba- provee de vida eterna (Jn. 3:16). Esa vida eterna, única en 
Dios y que sólo Él puede dar como don a todo aquel que cree, fluye al salvo por 
el único Mediador entre Dios y los hombres, que es Jesucristo hombre (1 Ti. 
2:5). La salvación es de alcance universal: touc, a los, es decir, a todos los que 
npocepxopévouc 31” adtod TÁ Oew se acercan a Dios, por medio de Él. 
Sólo hay vida eterna en identificación con Dios, por medio de su Hijo, de ahí 
que la condición sea acercarse y tan solo es posible ese acercamiento vital por 
medio de Jesucristo (Jn. 14:6). La gran verdad es que no hay salvación fuera de 
Jesús (Hch. 4:12). 


Moavtote L£ov gig TO Evtuyxdveiv Úrep autov. La seguridad de 
salvación que queda establecida en el don de la vida eterna, que Dios otorga a 
todo aquel que cree, se complementa por la acción intercesora del Sumo 
Sacerdote que vive para siempre. No se trata de algo ocasional o puntual, sino 
de un ministerio perpetuo. El que murió también resucitó y ascendió a la diestra 
de Dios para establecer, como corresponde a su oficio sacerdotal, la intercesión 
comprometida de antemano en la oración sacerdotal (Jn. 17:9). La presencia de 
su santa humanidad entregada en sacrificio expiatorio por nuestro pecado, 
presenta continuamente ante el Padre la obra redentora y con ella la extinción 
definitiva de la responsabilidad penal por el pecado de los creyentes, de tal 
manera que ya no es posible la condenación para quienes han sido puestos en Él 
(Ro. 8:1). Las señales de su obra en la Cruz, las marcas en sus manos y en su 
costado, son exhibidas continuamente en la Majestad de las alturas, ya que así 
las conserva después de la resurrección (Jn. 20:25-27; Ap. 5:6). Esa intercesión 
descansa en dos grandes principios: por un lado el deseo que Jesús pide al Padre 


14 La misma frase en Lc. 13:11, en el texto griego. 
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a favor de los suyos; y por otro en la eficacia absoluta de su irrepetible y 
definitivo sacrificio para salvación. El ministerio de intercesión es permanente 
en los cielos hasta que los redimidos sean trasladados a la presencia del Señor 
(10:13). El Señor vive ahora en continua intercesión para aquellos que se 
acercan a Dios por medio de Él. La continuidad del ministerio intercesor se 
aprecia en la posición del Cordero en los cielos, puesto en pie (Ap. 5:6), 
culminando perpetuamente la forma del antiguo sacerdocio que permanecía en 
pie mientras oraba por el pueblo. Nadie puede acusar para condenación a los 
escogidos de Dios (Ro. 8:33-39). La intercesión perpetua de Cristo es Su misma 
presencia a la diestra de Dios, por lo que su misma vida en el poder de la 
resurrección es la oración de intercesión ante Dios. Como escribe F. Bruce: 


“Su autosacrificio, completado una vez, es infinitamente aceptable y 
eficaz; su contacto con el Padre es inmediato e ininterrumpido; su ministerio 
sacerdotal a favor de su pueblo nunca termina y, por lo tanto, la salvación que 
les asegura es absoluta”. 


El versículo enfatiza la realidad de la proximidad con Dios de todos los 
creyentes, que pueden acercarse por medio de Jesucristo. En su ministerio se 
refirió a sí mismo como “el camino” (Jn. 14:6). Ese camino está permanente 
abierto para acercarse a Dios, porque el mismo que es camino, está en la 
presencia de Dios como Sumo Sacerdote que hace algo más que representar a su 
pueblo, lo lleva en sí mismo a la presencia de Dios, haciéndolo sentar, 
posicionalmente con Él en los lugares celestiales (Ef. 2:6). Por su condición 
divino-humana, Dios se acerca al hombre en la deidad de su Hijo, y el hombre 
se acerca a Dios en la humanidad del Señor, con la seguridad de acceso 
constante e inmediato. Él es Sumo Sacerdote para hacer la propiciación por el 
pecado de su pueblo (2:17s.) y también para compadecerse de nuestras 
debilidades, proveyendo para todos los suyos de la provisión necesaria para el 
tiempo de conflicto (4:15s.). Aquí la función sacerdotal se expresa en términos 
de intercesión: mo:vtote Lv gig TO EvtuUyyaveiv ÚrEp autuv “viviendo 
siempre para interceder por ellos”. El ministerio de intercesión formaba parte 
de la confesión de fe de la Iglesia, en tiempos de los apóstoles: “¿Quién 
acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica; ¿Quién es el que 
condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, el que 
además está a la diestra de Dos, el que también intercede por nosotros” (Ro. 
8:33-34). El Siervo profetizado se anuncia como intercesor “orando por los 
transgresores ” (Is. 53:12). Aquel que rogó por Pedro para que su fe no faltase 
(Lc. 22:32), lo hace ahora en la presencia de Dios a favor de todo su pueblo. 
Debe entenderse esto también como el Sumo Sacerdote, entronizado a la diestra 


15 E. F, Bruce. o.c., pág. 158. 
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de Dios, que como Hijo amado recibe todo cuanto pide al Padre, en este caso, a 
favor de los suyos. 


26. Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, 
apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos. 


TotoUtoc yap Nñpuiv xat  Émperev APpxlepeUc, ÓOLOG ÓKOLKOG 
Porque tal anosotros también convenía Sumo Sacerdote: Santo, inocente, 
QULOLVTOG,  KEXWploMÉVOS ÁATO TOV AMAPTOANV KO VUYNAÓTEPOS 
incontaminado, que ha sido separado de los pecadores y más encumbrado 
TOV OÚPAVOV YEVÓMEVOC, 

de los cielos hecho. 


Notas y análisis del texto griego. 


La conclusión se extiende a lo que antecede con tLOUTOC, Caso nominativo masculino 
singular del adjetivo demostrativo tal, de tal naturaleza, semejante, tan grande, ydp, 
conjunción causal porque, pospuesta al adjetivo y que en español lo precede actuando 
como conjunción coordinativa; myutv, caso dativo plural del pronombre personal 
declinado a nosotros; kar, adverbio de modo asimismo, también; Enperev, tercera 
persona singular del imperfecto de indicativo en voz activa del verbo rpéT O, convenir, 
ser apropiado, que aparece en la construcción impersonal rpérel, aquí como convenía, 
era propio; Gápyiepeúc, caso] nominativo masculino singular del sustantivo que denota 
sumo sacerdote. La siguiente cláusula expresa, mediante adjetivos calificativos, sus 
características: Óc1toc, caso nominativo masculino singular del adjetivo santo; Úxooc, 
caso nominativo masculino singular del adjetivo inocente; duiavtoc, caso nominativo 
masculino singular del adjetivo incontaminado, sin mácula;  KEexXWMplOMÉVOC, Caso 
nominativo masculino singular del participio perfecto en voz pasiva del verbo xo pito, 
separarse, alejarse, partir, aquí como que ha sido separado; GdmO, preposición de 
genitivo de; tWv, caso genitivo masculino plural del artículo determinado los; 
apaptwl0v, caso genitivo masculino plural del adjetivo pecadores, es decir, quienes 
pecan; kaiV, conjunción copulativa y; UÚwnAótepoc, caso nominativo masculino plural 
del adjetivo comparativo más alto, más exaltado, más sublime, más encumbrado; TO vV, 
caso genitivo masculino plural del artículo determinado declinado de los; oUpavov, 
caso genitivo masculino plural del sustantivo cielos; yevóuevoc, caso nominativo 
masculino singular con el participio aoristo segundo en voz media del verbo yivojaa, 
llegar a ser, empezar a existir, hacerse, ser hecho, aquí como hecho. 


El versículo anterior establece un nexo entre lo que antecede y esta parte 
final del capítulo. La conjunción causal yap, porque introduce a la reflexión 
sobre el poder salvador del Sumo Sacerdote hasta la perfección total. Un 
apxtepeUc, Sumo Sacerdote ToL0UTOC, así, NMiV kal Énperev “nos 
convenía”. El verbo expresa la idea de estar en su punto, también lo que es 


LA SUPREMACÍA SACERDOTAL DE CRISTO 399 


propio para algo*”. Esta forma verbal aparece antes en la Epístola (2:10). En la 
ocasión anterior se refiere a lo que es propio de Dios, en su forma de actuar, 
aquí a lo que es propio para el hombre en su necesidad. Si la razón del 
sacerdocio son los hombres, éste era el que convenía a las necesidades de ellos. 
Poseedor de naturaleza humana puede ser nuestro representante y por su 
condición divina garantiza la eterna salvación de los suyos. Este es el Sumo 
Sacerdote que nos convenía y fue constituido como tal para nosotros. Como 
quiera que la razón del sacerdocio son los hombres en un ministerio a favor de 
ellos delante de Dios, esa es la conveniencia a nuestro favor de tal Sumo 
Sacerdote. 


Además de las condiciones generales a las que se hizo referencia, se 
resaltan algunas otras que lo hacen único. Él es do10c, santo. No llegó a esa 
condición, sino que le es eternamente propia, en grado infinito, porque es Dios. 
En su condición de hombre (Jn. 14:1), se presenta como consagrado plenamente 
a Dios y apartado para llevar a cabo el ministerio sacerdotal en relación con el 
pecado, a fin de santificar en Él a quienes Dios llama a salvación. En la 
anunciación se dijo a María que el que iba a nacer de ella sería lo santo, no un 
ser santo, como traduce RV, sino lo sublime e infinitamente santo (Lc. 1:35), 
condición aplicable únicamente a Dios. Debe notarse que en el texto griego se 
lee: “lo santo que nacerá”, lo que está enfatizando el sentido de santidad 
absoluta, que sólo corresponde a Dios. La santidad inherente al niño que nacería 
descansa en la presencia de la segunda Persona divina que santifica la 
naturaleza humana que subsiste en su Persona. Jesús no vino a ser Hijo de Dios 
por haber sido concebido por el Espiritu Santo, sino que lo es eternamente. El 
Espíritu Santo que concibe puede santificar el embrión concebido, pero la 
santidad absoluta sin contaminación de pecado la aporta la Persona Divina que 
se encarna (Jn. 1:14). La naturaleza humana de Jesús es semejante a la de los 
hombres, pero distinta de ella (Fil. 2:7). Es igual al hombre porque es hombre, 
pero distinto en cuanto a vinculación con la Deidad, ya que es el único hombre 
en la historia de los hombres unido a la Persona Divina del Verbo en hipóstasis 
de naturaleza. Distinto también a los hombres en cuanto a incontaminación con 
el pecado. En María toma naturaleza humana y se inserta en el mundo, con todo 
cuanto los humanos llegamos a ser, salvo en cuanto al pecado (Ro. 1:3). La 
humanidad que surge por la acción del Espíritu está tocada por la presencia y 
comunicación absoluta de Dios y por ello es absolutamente divina y suya, a la 
vez que esa naturaleza humana es la expresión suprema de la criatura, con lo 
que está plenamente vinculado a Dios por la deidad y a los hombres por la 
humanidad. Dios presente desde el mismo instante de la concepción fue llevado, 
en vinculación con la naturaleza humana, durante la gestación en María hasta el 


10 Ver algunos ejemplos donde aparece el verbo en esta forma (Mt. 3:15; 1 Co. 11:13; 
Ef. 5:3; 1 Ti. 2:10; Tit. 2:1; He. 2:10). 
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alumbramiento. La historia de Jesús es la historia de Dios manifestado en carne. 
Para llegar a una comprensión del término que se considera, en relación con el 
adjetivo santo que califica a la persona del Sumo sacerdote, es necesario 
enfatizar un poco más en su condición personal, aun a costa de extenderse, en 
cierta medida, en términos cristológicos. Jesús no sólo es Dios, y no sólo es 
hombre, pero tampoco es Dios y hombre, como si fuesen dos personas y dos 
personalidades diferentes, sino que es Dios-hombre'”. La admirable y sublime 
novedad en la revelación actual de Dios en Cristo es que en Jesucristo, Dios y el 
hombre, Logos y carne, se han unido para siempre. La vinculación que esto 
tiene en relación con el sacerdocio es palpable ya que el Logos, que estaba junto 
al Padre, el eterno e impasible, ha nacido, padecido y muerto como hombre, 
permitiéndole llevar a cabo el sacrificio que hace perfectos a quienes por medio 
de Él se acercan a Dios. La consecuencia de esta unión es unus, un sujeto 
personal único con dos naturalezas subsistentes en su única Persona. Este sujeto 
único, que es el Sumo Sacerdote del nuevo orden, en cuanto a humanidad, ha 
sido engendrado en María, y ella ha tenido respecto de él la misma colaboración 
biológica que toda madre tiene respecto de su hijo. Por tanto a este Sumo 
Sacerdote que nos conviene, le es tan esencial y propio lo que recibe de María 
en cuanto a humanidad, como lo que recibe de Dios en cuanto a deidad. En un 
misterio de gracia, Jesús es consustancial con María que lo vincula a los 
hombres, por generación humana en concepción divina y es consustancial con el 
Padre que lo vincula a la Deidad, por generación eterna. Este Sumo Sacerdote 
es único e irrepetible y con consecuencias también únicas, ya que siendo el 
Verbo encarnado, es Dios-hombre y sus operaciones se denominan Teándricas 
o Teantrópicas, esto es, divino-humanas. Se trata de una unión hipostática que, 
como se dijo antes, no sólo es personal, sino que se realiza en el núcleo mismo 
de la persona. Esto define también la personalidad del Sumo Sacerdote en el 
plano de su humanidad, teniendo en cuenta que personalidad no es un elemento 
más de la naturaleza, sino el sujeto de atribución y responsabilidad del ser 
personal. La unión de las dos naturalezas es una unión sustancial, que a su vez 
es hipostática, porque ambas naturalezas se unen en la Persona, la cual ya 
preexistía. Por esa razón, nuestro Sumo Sacerdote habla siempre de sí mismo 
como un solo Yo que se dirige al Padre como un Tú. Toda la acción salvadora y 
luego intercesora de Jesucristo la hizo una sola Persona. En cuanto a las 
acciones de omnipotencia procedía por medio de la naturaleza divina. Mientras 
que las propias del hombre procedían por medio de la naturaleza humana. Los 
milagros de Jesucristo procedían de su Persona por medio de sus dos 
naturalezas, la divina como principal y la humana como instrumental. Por tanto, 
de una sola y misma Persona de Jesús se afirma atributos, poderes, dignidades, 
acciones, etc. que convienen a una de las dos naturalezas, e incluso se imputan a 
Cristo los atributos de una naturaleza cuando su Persona es designada con 


'” Griego Oeav9pwroc. 
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atributos de la otra (Lc. 1:43; Jn. 1:14; 3:13; 6:52; Hch. 20:28; Ro. 1:3, 4; 8:3, 
32; 9:5; 1 Co. 2:8; Gá. 4:4, 5; Ef. 1:22, 23; 4:10; Fil. 2:6-11; Col. 1:13, 14; 1 Ti. 
2:5; 3:16; He. 1:2, 3; 2:14; 1 P. 3:18; 1 Jn. 4:2-3). La naturaleza humana de 
Jesucristo no es in-personal, sino en-personal, puesto que aunque carece de 
personalidad propia, subsiste en la Persona del Hijo de Dios, que extiende a su 
humanidad su razón de sujeto responsable y de término de atribución. Todo lo 
que tiene razón de energía agente o de elemento constituyente, incluidas la 
conciencia y la voluntad, es doble en Cristo, conforme a la dualidad de 
naturalezas, aunque la persona del Verbo asume la última responsabilidad de las 
decisiones. Esa unión de las dos naturalezas en la Persona es indisoluble, de tal 
manera que desde la concepción las dos naturalezas subsisten en la Persona 
Divina del Hijo de Dios, con una consecuencia principal que es la comunicación 
de propiedades, esto es la mutua intercomunicación de términos y cualidades, 
ya esenciales, ya operativas entre lo divino y lo humano en todo lo que afecta a 
la persona de Cristo, que se hace a través de la única Persona del Dios-hombre, 
pero no directamente de una a otra naturaleza sin pasar por la Persona. Por esta 
causa podemos decir que nuestro Sumo Sacerdote Jesús es a la vez omnipotente 
y débil; eterno y temporal. En tal situación la humanidad de Jesús tiene la 
relación y vinculación con un sujeto personal que es el Hijo encarnado, y la 
complejidad propia de su constitución Divino-humana. En Él está presente y 
activa la naturaleza divina personalizada en el Hijo, a la vez que la naturaleza 
humana individualizada por el sujeto concreto de hijo de María, que lo vincula 
con la humanidad y el cosmos, de los cuales es solidario cada hombre. Jesús 
tiene vida intelectiva, afectiva y desiderativa correspondiente a su humanidad. 
Su alma como la de todo hombre, tiene los límites propios de un hombre del 
tiempo y del espacio, pero a la vez la dotación necesaria para cumplir la misión 
que le había sido encomendada. Frente a esto surge la pregunta de como era la 
existencia de Jesús en orden a conciencia y libertad. Ese límite debe ser 
prudentemente respetado ya que la unión hipostática es un misterio que 
desborda la capacidad de comprensión humana y de la misma manera la 
constitución de la conciencia de Jesús es otro misterio. Sin embargo, la realidad 
psicológica de Jesús debe ser afirmada aunque no se pueda explicar totalmente, 
ya que lo contrario sería negar la integridad de la humanidad de Jesús y las 
consecuencias de la encarnación (Jn. 1:14). Con todo no es posible compararla 
para comprenderla con nuestra humanidad, que aunque común tiene serias 
diferencias, como también se ha considerado antes, tales como distinto origen, 
ya que Jesús es el Hijo de Dios encarnado, y asimismo distinta misión porque 
sólo Él es Mediador de la salvación y representante de toda la humanidad salva 
delante de Dios. Tal posición y condición la hace su humanidad diferente a la 
nuestra y, aunque tenemos que comprenderla y pensarla desde nuestra 
percepción de lo que es el hombre, nunca podremos mediarla por nosotros ni 
reducirla a lo que es la nuestra. Debe llegarse a una conclusión definitiva en este 
sentido: Todo cuanto se hace operativo o incluso volitivo en cualquiera de sus 
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dos naturalezas, afectan a la Persona Divina el Hijo de Dios. La conciencia de 
Jesús es unificada, por ello no se puede contraponer el alma de Jesús al Verbo, 
como si fueran separables; ni el hombre Jesús al Hijo; ni la humanidad creada a 
la Deidad eterna. Nuestro Sumo Sacerdote, el que nos convenía, es siempre Hijo 
y ninguna solidaridad con los hombres rompe la unión, conciencia, amor e 
intimidad absoluta con el Padre en el seno trinitario. Esto nos permite entender 
que la operatividad del Sumo Sacerdote en el ministerio de intercesión se 
establece en base a que el sujeto de la acción está plenamente integrado en sí, 
ordenado a ese fin y capaz alcanzarlo y vinculado absolutamente a él. Esa es la 
razón de la confianza cristiana y es la gran base desde la que se puede decir que 
“tal Sumo Sacerdote nos convenía”. El valor de la redención llevada a cabo en 
la Cruz exigía la unidad de Persona, junto con la dualidad de naturalezas. Como 
ya se dijo antes, sólo quien fuese hombre podía ser nuestro representante y 
sustituto, y sólo quien fuese Dios podía tener un valor infinito el precio de su 
vida (Jn. 12:27; Hch. 3:18; Ef. 2:16-18; He. 2:11-18; 4:15ss; 7:26, 28; 9:22; 1 P. 
1:19; 1 Jn. 2:2). 


El término griego que se usa aquí'* significa lo que es recto, santo, en 
oposición a lo torcido o contaminado. Es un concepto que va asociado a la 
rectitud. Expresa esencialmente la condición propia del carácter santo que se 
manifiesta al exterior como una verdadera piedad. En cierto sentido podría 
decirse que este Sumo Sacerdote es piadoso. Por tanto, nada podía impedir Su 
acceso a la presencia de Dios, porque como santo cumple el requisito 
establecido para ello (Sal. 24:3, 4). Cristo es santo en su ministerio sacerdotal, 
con la santidad ontológica que corresponde a su condición Divino-humana. El 
servicio de quien es santo en sí mismo, no puede ser sino también santo, como 
corresponde a quien vive en el cumplimiento fiel de lo que el Padre le había 
encomendado. En esta misma Epístola se hizo referencia a su temor reverente 
que culminó la obra de redención (5:7). La pureza de condición del Señor, 
considerada ya antes (4:15), permite poner a Jesús, como hombre perfecto en 
sentido de un verdadero milagro moral para la humanidad. El salmista le llama 
el santo de Dios (Sal. 16:10). Es el Logos encarnado, impecable, porque es 
Dios. 


El Sumo Sacerdote es también úxakxoc, inocente. Porque siendo Dios 
procede también con simplicidad y, por tanto, con absoluta rectitud (Sal. 25:21). 
El sustantivo inocente”? tiene el sentido de lo que es sin malicia. El término 
aparece sólo dos veces en todo el Nuevo Testamento” y en los dos casos 
contiene ese sentido, que alcanza incluso la condición del que es confiado 


18 Griego Ícoc. 
19 . >» 
Griego ÚKoKoc. 
2 La otra referencia está en Romanos 16:18. 
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porque no piensa en la maldad de otros. La santidad absoluta de la Persona 
Divina del Señor comunica tal condición a su naturaleza humana, haciendo que 
Jesús sea irreprochable en todo. Nade podía redargúirle de pecado, porque era 
impecable (Jn. 8:46). 


Otra de sus perfecciones es la condición de ser kpulavtoc, 
incontaminado, traducido como sin mancha. Es el Sumo Sacerdote que nos 
conviene porque anduvo entre los hombres recorriendo el camino que nos es 
propio por nuestra condición humana, pero ninguna de nuestras 
contaminaciones afectó a su pureza. La incontaminable dimensión de su 
Persona había sido antes profetizada: “Nunca hizo maldad, ni hubo engaño en 
su boca” (Is. 53:9). Quienes vivieron a su lado en el tiempo de su ministerio 
dan el mismo testimonio como la realidad de su vida (1 P. 2:22). Nunca se alejó 
de los pecadores en el sentido de la relación con ellos, caminando nuestros 
caminos, compartiendo nuestras limitaciones, experimentando nuestros dolores, 
llorando nuestras lágrimas y muriendo nuestra muerte. Pero, la absoluta 
santidad del Sumo Sacerdote, en su condición de Emmanuel, Dios con los 
hombres, mantuvo incontaminada la humanidad que no era ajena a su Persona 
Divina, sino subsistente en ella. 


Esa es la razón por la que se añade que fue kexWwplOoMévoc ATO TOV 
aápaptoA0v, “apartado de los pecadores”. El término indica no un 
distanciamiento o alejamiento de la relación con ellos, sino en el sentido de 
exceptuado, es decir, de una clase diferente a la de los hombres pecadores. 
Nunca se dice en la Escritura que el Señor Jesús es igual a los hombres, sino 
semejante a ellos. Vino a nuestro encuentro en “semejanza de carne de pecado” 
(Ro. 8:3), nuestras limitaciones fueron las suyas al hacerse carne (Jn. 1:14), pero 
la impecabilidad de su condición le distancia absolutamente de los hombres 
haciéndole el único hombre exceptuado de pecado, por tanto, puede afirmarse 
en ese sentido que era apartado de los pecadores. La frontera de la 
impecabilidad de Jesús le mantiene distanciado de la condición pecadora propia 
y natural de todos los hombres. Sólo su humanidad está exenta del pecado, tanto 
de origen como de comisión, porque nuestro Señor no sólo no tuvo pecado, sino 
que tampoco lo pudo tener. La absoluta separación con el pecado es 
infranqueable en su ser, a causa de que Jesús es la Persona Divina de Dios el 
Verbo. Nuestro Sumo Sacerdote está alejado de los pecadores en el sentido 
moral, pero no en el físico ya que vino a buscarlos (Lc. 19:10). En contraste con 
los religiosos de su tiempo que se separaban físicamente de quienes ellos 
llamaban pecadores, pero que mostraban en sí mismos una corrupción moral 
mayor que la de ellos (Mt. 21:31, 32). 


El Sumo Sacerdote que nos convenía es UywnNAOTEPOC TOV OÚUPavOv 
yevómevoc, “hecho más sublime que los cielos”. Aunque en la construcción 
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gramatical del texto griego los cielos está en genitivo, que permitiría entender 
que el Señor fue hecho el más encumbrado en los cielos, es decir, la Persona 
más gloriosa de todas las que están en los cielos, el término los cielos, es 
realmente un ablativo, después del adjetivo comparativo más sublime, por tanto, 
debe considerarse como un absoluto que se refiere no a alguien en los cielos, 
sino a los mismos cielos con todo cuanto comprenden. Jesús fue hecho más 
elevado, glorioso y sublime que los mismos cielos. El Salvador, Hijo-Sacerdote, 
por la glorificación se encumbró sobre ellos mismos (Fil. 2:8-11). El nombre 
glorioso recibido por la resurrección de los muertos, le sitúa en la gloriosa 
dimensión de soberanía absoluta sobre cuanto está en los cielos, en la tierra y 
aún debajo de la tierra. En su ascensión traspasó los cielos, que en el sentido de 
comprensión hebrea supone situarse sobre todos los cielos al sentarse a la 
diestra de Dios (He. 4:14; 8:1). Exaltado sobre todo, situado por encima de 
todo, comparte el trono de Dios sentado a la derecha de la Majestad. Éste es, sin 
duda, el Sumo Sacerdote que nos convenía, el que nos es propio para un 
ministerio sacerdotal perpetuo. 


27. Que no tiene necesidad cada día, como aquellos sumos sacerdotes, de 
ofrecer primero sacrificios por sus propios pecados, y luego por los del 
pueblo; porque esto lo hizo una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo. 


Oc  OÚK Éxel ka0 NUÉPpav AvAyKkNV, DOTEP OL APxlEPELC, TPÓTEPOV 
El que no tiene cada día necesidad como los sumos sacerdotes primero 
ÚTEP TOV iSiov A4uaptio0v Ouolas AvVaApPéÉpeiv ÉTELTO TOV TOD AaMOD: 
por los propios pecados sacrificios ofrecer después los del pueblo; 
TOUTO yAP ÉTOÍNOEV ÉPATAÉ  EAUTÓV OLVEVÉYKOLC. 

porque esto hizo una sola vez a sí mismo ofreciendo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad con el versículo anterior escribe Oc, caso nominativo 
masculino singular del pronombre relativo el que; seguido de ox, adverbio de 
negación no, que negativiza al verbo ¿xe1, segunda persona singular del presente de 
indicativo en voz activa del verbo ¿xw, tener, aquí como tiene; ab” forma de la 
preposición de acusativo «orto, por elisión y asimilación ante vocal con espíritu áspero, 
que equivale a cada; muépav, caso acusativo femenino singular del sustantivo que 
denota día; dvayknv, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota 
necesidad, obligación, Worep, adverbio de modo equivalente a como, así como, lo 
mismo que, del mismo modo que, aquí como; ot, caso nominativo masculino plural del 
artículo determinado los; kRpyxtepglc, caso nominativo masculino plural del sustantivo 
que denota sumos sacerdotes; TpóTtEePov, adverbio que equivale a primero, en el sentido 
de antes; ÚTTep, preposición de genitivo por; tWv, caso genitivo femenino plural del 
artículo determinado las; i9iwv, caso genitivo femenino plural del adjetivo propios, en 
sentido de algo de uno; 4 paptiOv, caso genitivo femenino plural del sustantivo que 
denota pecados, faltas, extravíos; O9votac, caso acusativo femenino plural del sustantivo 
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sacrificios, ofrendas; Gvapépetv, presente de infinitivo en voz activa del verbo 
avaqépo, ofrecer; ¿reita., adverbio luego, después, en sentido de secuencia de orden; 
TOvV, caso genitivo femenino plural del artículo determinado /as; TOD, caso genitivo 
masculino singular del artículo determinado declinado del; Aao0U, caso genitivo 
masculino singular del sustantivo que denota pueblo; toUtO, caso acusativo neutro 
singular del pronombre demostrativo esto; yap, conjunción causal porque, pospuesta al 
pronombre y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; 
éroimogv, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del 
verbo noté, hacer, aquí equivale a hizo; ¿padnag, adverbio que es la forma 
intensificada con gti de Grta£, una vez, expresando lo que es radicalmente definitivo e 
irrepetible, aquí como una vez por todas, una vez para siempre, E€QUTOV, Caso acusativo 
masculino singular del pronombre reflexivo declinado a sí mismo; Avevéykac, caso 
nominativo masculino singular del participio aoristo primero en voz activa del verbo 
avaqépo, ofrecer, aquí como que ofreció, mejor ofreciendo. 


“Oc oúxk Éxel kad quepa aAvdyknv, dorep ol Aapxispeic. La 
superioridad del sacerdocio de Cristo sobre el levítico, se enfatiza 
relacionándola nuevamente con la realización de un solo y definitivo sacrificio 
por el pecado, a diferencia de los múltiples sacrificios que tenían que ofrecerse 
en el antiguo sistema sacerdotal. Pero, sobre todo esto, la santidad absoluta de 
Jesucristo, hacía innecesario que tTpótEePpOV ÚTEP TOV ¡lv AMAPTIOV 
9uoias Avapéperv, ofreciese un sacrificio por Él mismo, como ocurría con los 
sacerdotes del sistema levítico, que tenían que purificarse ellos mismos antes de 
presentar ofrendas Éreita TÓV TOD AO, por los pecados del pueblo. Como 
ya se ha considerado antes, en el día de la expiación habían de ofrecer primero 
sacrificios por sus propios pecados (Lv. 16:6). Además, debían presentar una 
ofrenda por sus pecados cuando concurriese en su propia vida una acción 
pecaminosa, como había de hacerse con cualquier otra persona del pueblo (Lv. 
4:3). Esta ofrenda ocasional por el pecado debía estar en la mente del escritor de 
la Epístola, aunque algunos comentaristas entienden la expresión cada día como 
en cada ocasión en que debía ofrecerse el sacrificio de expiación”, sin 
embargo es más propio considerarlo como una referencia a cada ocasión en que 
el sacerdote pecase, para purificación personal de su pecado. Jesús, el Sumo 
Sacerdote según el orden de Melquisedec no necesita la limpieza porque es 
absolutamente santo, separado de cualquier aspecto relacionado con el pecado. 


Todto yap éxroinoev gparaé gauvtov davevéykasc. El sacrificio de 
Cristo supera en todo a los sacrificios del orden levítico, por cuanto los cumple, 
como antitipo de todos ellos, en el mismo. Los sacrificios diarios y los 
ocasionales por el pecado del pueblo concluyen con el sacrificio único que 
Jesucristo presentó una vez para siempre por los que por Él se acercan a Dios. 
Nuestro Señor no necesitaba presentar un sacrificio diario, ni uno anual como el 
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antiguo orden. El presentó un sacrificio que es perpetuamente válido, al ofrecer 
su propia vida de infinito valor, que es ofrenda definitiva y eficaz que no 
necesita repetición. El sacrificio por los pecados de los hombres lo hizo 
ofreciéndose a Sí mismo, en una ofrenda perfecta y absolutamente definitiva 
(2:14ss.). Debe prestársele atención al término” que usa el autor en el texto 
griego para referirse al sacrificio que Jesús hizo ofreciéndose a sí mismo y que 
tiene que ver con hacer subir, poner sobre el altar. En este caso, esa subida al 
altar tuvo lugar en la Cruz, donde el sacerdote se convierte a Él mismo en 
sacrificio. El Señor subió a la Cruz, tanto en la condición de sacerdote como de 
víctima. Allí se ofreció el único sacrifico que por ser ofrenda de la vida de Dios 
en su naturaleza humana es perfecto e irrepetible. Ese sacrificio hace posible 
“la purificación de nuestros pecados” (1:3), mediante la ofrenda de sí mismo, 
como ya estaba anunciado proféticamente: “Cuando haya puesto su vida en 
expiación por el pecado” (Is. 53:10). Esa es la razón por la que el Señor dijo 
que Él había venido “a dar su vida en rescate por muchos ” (Mr. 10:45), y que 
su sangre era derramada por esos muchos (Mr. 14:24), presentándose a sí 
mismo a Dios en sacrificio por su pueblo. Voluntariamente se ofreció a Sí 
mismo (Jn. 10:11, 15, 17, 18; He. 9:12). Su sacrificio aceptado por Dios cancela 
para el pecador creyente toda culpa de pecado (Ro. 8:1). Ningún sacrificio del 
antiguo orden sacerdotal alcazaba tal dimensión, por tanto, queda evidenciado 
que supera en todo al antiguo sistema, tanto sacrificial como sacerdotal. 


28. Porque la ley constituye sumos sacerdotes a débiles hombres pero la 
palabra del juramento, posterior a la ley, al Hijo, hecho perfecto para 
siempre. 


€ 


Ó vópos yap avBparouvc kabiornorv Apxltepgic Exovtac AodéveLav, 


Porque la ley a hombres constituye  sumos sacerdotes que tienen debilidad, 
O AhOyoc 08 TAC OPkOpOcÍOc TG META TOV vOmov Yiov gic TOV ALNVa 
pero la palabra del juramento - posterior ala ley  aHijo para el siglo 
TETEAELO HÉVOV. 


habiendo sido perfeccionado. 


Notas y análisis del texto griego. 


La conclusión del párrafo se establece con Ó caso nominativo masculino singular del 
artículo determinado el; vópoc, caso nominativo masculino singular del sustantivo que 
denota ordenamiento legal, norma, ley; yAp, conjunción causal porque, pospuesta al 
sustantivo y al artículo y que en español los precede, actuando como conjunción 
coordinativa; «v9pd4Touc, caso acusativo masculino plural del sustantivo declinado a 
hombres; ka0iotnov, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa 
del verbo kaBiotnui, colocar, poner al frente, constituir, aquí como constituye; 
APpxtepélc, caso acusativo masculino plural del sustantivo sumos sacerdotes; Éxovtac, 
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caso acusativo masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo éx0, 
tener, aquí como que tienen; «ioBéveioav, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota debilidad, enfermedad; seguido de ó, caso nominativo masculino 
singular del artículo determinado el; Adyoc, caso nominativo masculino singular del 
sustantivo que denota, palabra, mensaje, discurso, mandato; Se, partícula conjuntiva 
que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de «oi, que en 
castellano precede al artículo y sustantivo; tc, caso genitivo femenino singular del 
artículo determinado declinado de la; ópkwLocto.c, caso nominativo femenino singular 
del sustantivo que denota juramento; TÑcC, caso genitivo femenino singular del artículo 
determinado de la; eto, preposición de acusativo detrás de, después de, posterior a; 
TOvV, caso acusativo masculino singular del artículo determinado declinado al; vópov, 
caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota norma, ley, ordenamiento 
legal, Yióv, caso acusativo masculino singular del nombre declinado a Hijo; eic, 
preposición de acusativo para; TÓv, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado el; oíWva, caso acusativo masculino singular del sustantivo siglo, tiempo, 
perpetuidad; la expresión final sería a Hijo para siempre, TeTEhELWMMÉVOV, Caso 
acusativo masculino singular del participio perfecto pasivo en voz pasiva del verbo 
teheiów, completar, cumplir, llevar a término, perfeccionar, llevar a la perfección, 
aquí como habiendo sido perfeccionado. 


"O vópoc yap «aAvIpA4rovus xabiotnoiv «ApxlEpélG  ÉXOVTOG 
ac0éveiav. La conclusión final remarca la superioridad del Hijo sobre el 
sistema sacerdotal antiguo. La Ley constituía sumos sacerdotes a meros 
hombres. Como tales están rodeados de debilidad, tanto en su naturaleza 
corporal como moral, todos ellos contaminados por el pecado que, como 
hombres, heredan. Tales sacerdotes son hombres que sujetos a debilidad están 
también sujetos a muerte, por lo que tenían que morir y así ocurría. Su debilidad 
moral está manifestada en el contraste con la inocencia y pureza del nuevo 
Sumo Sacerdote, apartado de los pecadores y hecho más sublime que los cielos, 
quien habiendo ofrecido el sacrificio definitivo y perfecto por el pecado, 
resucitó de entre los muertos y vive para siempre. La perfección de su Persona 
se expresa al usar en el griego un verbo”, que expresa la abundancia de su 
perfección o la dimensión suprema de su perfeccionamiento, que lo hace único 
y definitivo para el ministerio sacerdotal a favor de los suyos. El Mesías, Hijo 
de Dios, establece su condición de Sumo Sacerdote, sobre la base de un 
sacrificio perfecto. 


"O hoyos 8 TC Ópkowpocioac TNG Meta TOV vOmov Yióv gig TOV 
oai0va teteheimuévov. La decisión divina confirmada por juramente hace 
definitivo el nuevo orden sacerdotal en Cristo. El Mesías está equipado, para ser 
el perfecto y eterno Sumo Sacerdote (2:10). Éste no es un mero hombre, sino el 
Hijo de Dios. Tal Sumo Sacerdote no está sujeto a la fragilidad del hombre. Es 
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el sacerdote que llena en plenitud las necesidades de Su pueblo. Es, en resumen, 
la expresión definitiva de Dios que establece el nuevo sacerdocio conforme a su 
promesa y determinación, poniendo al Hijo, plenamente perfecto como Sumo 
Sacerdote para siempre. 


Una sola palabra final. Si el Sumo Sacerdote, nuestro Señor y Salvador, 
es perfecto e infinitamente santo, quienes están en Él, son todos sin excepción 
sacerdotes para Dios en una vida santa (1 P. 2:9). Por identificación con Cristo, 
cada sacerdote espiritual debe ser semejante en comportamiento y santidad a Él, 
como respeto y compromiso con esa posición sacerdotal que exige una vida 
santa (1 P. 1:13-16). La santidad de vida no es una opción, sino la forma natural 
y propia de quienes, sacados del mundo, son sacerdotes para Dios. La 
correspondencia de cada creyente agradecido por la posición que alcanza en 
Cristo, debiera ser la entrega personal y sin reserva para la gloria de Dios (Ro. 
12:1). 


CAPÍTULO VIII 
EL NUEVO PACTO 
Introducción. 


En el desarrollo de las evidencias que ponen de manifiesto la superioridad 
del sacerdocio de Cristo sobre el del antiguo orden, en el capítulo anterior se 
hizo un contraste sobre el sacerdocio en sí mismo. Ahora se consideran los 
aspectos fundamentales de todo ejercicio sacerdotal: 1) Que tenga un santuario 
donde ofrecer los sacrificios; 2) que esas ofrendas estén relacionadas con un 
pacto, conforme al que se efectúan. 


Es evidente que el sacerdocio está relacionado íntimamente con el 
sacrificio, es decir, no es posible hablar de sacerdocio sin hablar también de 
sacrificio. De tal manera que la dignidad y superioridad del nuevo orden 
sacerdotal cuyo Sumo Sacerdote es Cristo mismo, se puede conocer por la 
superioridad de Su sacrificio que está por encima de todos los sacrificios de la 
antigua dispensación. La argumentación que se sigue en el pasaje se establece 
de la misma manera que anteriormente, contrastándolo con lo que pudiera tener 
importancia o relieve en el pensamiento judío. 


En el presente capítulo se demuestra la superioridad de Cristo en las dos 
mismas bases que se citan en el primer párrafo. Primero en cuanto a la 
supremacía absoluta del santuario actual sobre el antiguo (vv. 1-5). En segundo 
lugar se enfatiza la superioridad del nuevo pacto sobre el antiguo (vv. 6-13). 
Con esta nueva argumentación se establecen ya tres elementos que superan en 
todo al antiguo orden sacerdotal: 1) un sacrificio superior; 2) un santuario 
superior; 3) un pacto superior. 


Al introducir la argumentación se hace necesario considerar los aspectos 
generales sobre el Nuevo Pacto, para lo cual el escritor apela a un extenso 
pasaje de la profecía de Jeremías donde se establecen los principios 
fundamentales del Nuevo Pacto, que se profetiza como para la casa de Israel y 
de Judá. Dichos aspectos generales anticipan -en cierta medida- las 
circunstancias que concurrirán en los súbditos que entrarán al Reino de los 
Cielos, en la etapa milenial del mismo y luego en el definitivo y eterno estado 
del Reino de Dios, o Reino de los Cielos. Sin embargo, el Nuevo Testamento 
relaciona a la Iglesia con el Nuevo Pacto, permitiendo a los creyentes de esa 
dispensación el disfrute de las bendiciones del mismo, sin menoscabo de las 
expresiones futuras del Reino de Dios y sin que ello suponga la sustitución de 
Israel por la Iglesia, en el sentido de cumplimiento de las promesas pendientes 
aun, que Dios cumplirá como consecuencia de Su fidelidad. El Nuevo Pacto 
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pone de manifiesto lo que Dios hace con el salvo y la transformación personal 
de quienes han sido trasladados, en un acto de gracia, al reino del amado Hijo 
de Dios (Col. 1:13). 


El argumento del pasaje es sencillo: todo sacerdote debe tener algo que 
ofrecer (v. 3) y un lugar donde hacerlo. Cristo no estaba cualificado para 
acceder al ejercicio sacerdotal en el santuario terrenal, porque no pertenecía a la 
tribu sacerdotal. Por tanto, Su santuario ha de ser distinto, como efectivamente 
lo es, y más glorioso ya que no es uno terrenal, procedente del hombre, sino 
celestial, de Dios mismo. 


La división para el estudio ya se estableció antes en el bosquejo de la 
Epístola, y es como sigue: 


1. Sacerdocio y santuario (8:1-5). 
2. Esbozo del Nuevo Pacto (8:6-13). 


Sacerdocio y Santuario (8:1-5). 


1. Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que 
tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la 
Majestad en los cielos. 


Kepañoiov de émi TOC AEYOMÉVOIC, TOLOUTOV ÉxOMEV APYl1EPÉO, 
Pero el punto principal sobre lo quese está diciendo: — Tal tenemos sumo sacerdote 
Oc ¿xabicev év Seó1Q TOD Opóvov TC MEyamWÓoVVNG EV TOLG 
el que sesentó en diestra del trono de la Majestad en los 
OUPavois. 

cielos. 


Notas y análisis del texto griego. 


Se introduce el nuevo párrafo con kepdkatov, caso nominativo neutro singular del 
sustantivo que denota punto principal; S€, partícula conjuntiva que hace las veces de 
conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, ahora bien, como conjunción 
coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de ka; seguido de éni, 
preposición de dativo, sobre; tOic, caso dativo neutro plural del artículo determinado 
lo; heyopmévo1c, caso dativo neutro plural del participio de presente en voz pasiva del 
verbo 2Aéyw, decir, hablar, aquí como que se está diciendo. La segunda cláusula 
comienza con TOLOUTOV, caso acusativo masculino singular del adjetivo demostrativo 
tal; éxomev, primera persona plural del presente de indicativo en voz activa del verbo 
Eyo, tener, aquí como tenemos; pylepéa, caso acusativo masculino singular del 
sustantivo que denota sumo sacerdote; Oc, caso nominativo masculino singular del 
pronombre relativo el que; ¿xaB1iogv, tercera persona singular del aoristo primero de 
indicativo en voz activa del verbo ka0iíw, sentarse, aquí como se sentó; Ev, 
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preposición de dativo, en, aquí en sentido de a la; Se£1Q, caso dativo femenino singular 
del adjetivo derecha; TO, caso genitivo masculino singular del artículo determinado 
declinado del; Opóvov, caso genitivo masculino singular del sustantivo trono; TñGC, 
caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de la; 
eya Adoouvnc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota Majestad; 
év, preoposición de dativo en; tOic, caso dativo masculino plural del artículo 
determinado los; oUpavoic, caso dativo masculino plural del sustantivo que denota 
cielos. 


Kepañtoaiov de éni tots Aeyopmévorc. En una lectura superficial da la 
impresión de que el autor va a recapitular lo que viene diciendo anteriormente. 
Sin embargo, el sustantivo' con que introduce la cláusula en el texto griego, se 
refiere a cabeza, la parte más elevada del individuo y se usa también en el 
griego como la suma de cantidades, de ahí que aunque el término pudiera 
sugerir la idea de resumen, el autor no va a proceder a una síntesis de lo dicho, 
sino que introducirá nuevas consideraciones sobre el tema. El autor desea 
destacar lo más notorio de cuanto antecede para proseguir con la enseñanza, 
señalando “el punto principal”, que como se dice antes al estar enraizado con 
cabeza, desea enfatizar la parte principal dominante, esto es, la cumbre de 
cuanto ha dicho antes. No se trata, por tanto, del resumen de una doctrina que se 
concluye, porque se extenderá aún en otras consideraciones. El autor pretende 
destacar lo más elevado de cuanto ha escrito hasta ahora. No es el resumen de lo 
escrito, sino algo que prosigue y aumenta. El resumen de lo que va a tratar se 
desarrolla en la Epístola de ese modo: 1) El mejor pacto (8:7-13); 2) El mejor 
santuario (9:1-12); 3) El mejor sacrificio (9:13-10:18); 4) Las mejores promesas 
(10:19-12:3). 


Tovoutov Exomev apxiepéa. Lo destacable “es que tenemos tal Sumo 
Sacerdote”. Ese tal es correlativo de lo que sigue, esto es, uno de tal naturaleza 
que está entronizado en los cielos. El autor va a poner a consideración de los 
lectores los cinco aspectos que evidencian la superioridad de este Sumo 
Sacerdote: 1) Es mejor que Aarón, considerado ya desde 4:16 a 7:28; 2) 
Ministra en un santuario mejor (vv. 2, 5); 3) Tiene mejor ofrenda (vv. 3-4); 4) 
Su obra descansa sobre mejores promesas (v. 6); 5) Tiene mejor ministerio (v. 
6). 


El lugar de la morada del glorioso Sumo Sacerdote es ¿v Seéid TOU 
Opóvov TC Meyadwouvvncs ¿v toc oUpavoic, “la diestra del trono de la 
Majestad en los cielos”. Esta expresión ya fue utilizada antes (1:3), añadiéndole 
en esta ocasión el sustantivo trono. No es un trono elevado, sino el trono 
absoluto que está en los cielos y que corresponde sólo a Dios. Jesús no es 
solamente Sumo Sacerdote, es también Rey, de otro modo, es Sacerdote-Rey. 
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Ambos oficios corresponden a Jesucristo. El sacerdocio del Señor se está 
considerando ampliamente en la Epístola, pero, como en Él concurren dos 
aspectos sobre el reino. Por un lado está la condición de heredero de los 
derechos al trono de David, como descendiente suyo (Mt. 1:1), titular de las 
promesas del pacto davídico (2 S. 7:12, 16). Por otro lado es el Rey que Dios ha 
establecido y anunciado por medio de los profetas (Sal. 2:6), cuyo reino 
trasciende al milenial y se proyecta al reino eterno de Dios en la nueva creación. 


“Oc éxdbioev. La posición del Sumo Sacerdote-Rey, sentado y 
entronizado en los cielos, es el lugar de honor supremo y de suprema autoridad 
que le es confirmado después de la obra sacrificial de la Cruz y de la 
resurrección de entre los muertos. Está sentado porque la obra que se le había 
encomendado, la de salvar a los perdidos, se ha realizado definitivamente. En 
ese proceso tiene el “nombre que es sobre todo nombre, para que en el nombre 
de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y 
debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para 
gloria de Dios Padre” (Fil. 2:10-11). El nombre de autoridad suprema le fue 
dado, concedido, como el nombre vinculado a la obra de gracia en salvación. Es 
un nombre supremo que ha de relacionarse necesariamente con la deidad de 
Jesucristo. Este es, por tanto, el nombre humano del Verbo de Dios encarnado, 
dado por Dios mismo. Jesús fue el nombre dado por Dios para su Hijo aun antes 
de ser concebido que, como hombre, nacería en Belén (Mt. 1:21; Lc. 1:31). 
Jesús significa Yahwe salva, es, por tanto, un nombre divino, ya que la 
salvación es de Jehová (Sal. 3:8; Jon. 2:9). De Jesús se dice que “Él salvará a 
su pueblo de sus pecados” (Mt. 1:21). Con todo, el hombre Jesús fue 
considerado como alguien sin atractivo, esto es un hombre sin importancia ni 
estimable (Is. 53:2). Cuando Jesús declaró su deidad fue amenazado de muerte 
por los hombres (Jn. 10:33). Fue el nombre de burla en la crucifixión (Mt. 
27:37, 39). Sin embargo, Jesús es Dios bendito (Jn. 1:1; Ro. 9:5). En el lugar 
que ocupa en el trono de Dios, su autoridad divina hace que ante Él se doble 
toda rodilla. Quienes se inclinaron en burla ante Jesús de Nazaret crucificado, 
habrán de hacerlo ante el mismo Jesús glorificado, reconociéndole como Dios. 
Es algo profetizado ya en el Antiguo Testamento (Is. 45:23, 24). Jesús no es un 
hombre elevado o un Dios rebajado, sino el infinito y eterno Dios hecho hombre 
(Jn. 1:14). La autoridad de ese nombre hará que todos confiesen que Él es 
Señor. El Sumo Sacerdote del Nuevo Pacto está entronizado y reina a la diestra 
de Dios. Este supremo contenido de cuanto se ha dicho antes, pone de 
manifiesto en forma inequívoca que el Sumo Sacerdote-Rey es también Dios en 
la unidad del Ser Divino, con el Padre y el Espíritu, ya que solo Dios puede 
ocupar el trono que corresponde únicamente a la Deidad. Ministra en el 
santuario celestial el oficio de Sumo Sacerdote, con lo que la consecuencia es 
evidente: El sacerdocio de Cristo es infinitamente superior a cualquier otro, 
porque es más excelso y más eficaz. 
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2. Ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el 
Señor, y no el hombre. 


TOV Ayiwv Aetovpyoc ko TAS oxKnvAc TAC AAnBivAc, Mv Ennóev Ó 


De los santos ministro y del tabernáculo el verdadero elque erigió el 
Kúpioc, OUK AUVOPwTOG. 
Señor no hombre. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la argumentación con TO v, caso genitivo neutro plural del artículo determinado 
de los, Gyiwv, caso genitivo neutro plural del adjetivo santos, con connotación del 
servicio sacerdotal en el santuario; Aettouvpyoc, caso nominativo masculino singular 
del sustantivo que denota ministro, servidor en el santuario, ministro del culto; xa, 
conjunción copulativa y; que precede a tñc, caso genitivo femenino singular del 
artículo determinado declinado de la; «Jknvnc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo que denota tienda, tabernáculo, de ahí que los artículos de la cláusula estén 
todos en femenino, mientras que serán masculinos en español si se traduce por 
tabernáculo; Tñc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado 
de la; GAnBivic, caso genitivo femenino singular del adjetivo verdadera; Tv, caso 
acusativo femenino singular del pronombre relativo de la; Enm£ev, tercera persona 
singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo rryvuyx, establecer, 
aquí como estableció, erigió, Ó, caso nominativo masculino singular del artículo 
determinado el; Kúypioc, caso nominativo masculino singular del nombre propio Señor, 
referido a Dios; ox, adverbio de negación no; GávBpwToc, caso nominativo 
masculino singular del sustantivo genérico hombre. 


Tov ayiov Aertoupyoc. El Señor es ministro en el santuario. La palabra 
traducida como ministro”, se usaba en el griego común para referirse a un 
oficial de algún servicio público. En el Nuevo Testamento se vincula al servicio 
en culto público (cf. Hch. 13:2; Ro. 15:16). El servicio de este Sumo Sacerdote 
es un ministerio de intercesión por los suyos (7:25b). Literalmente se lee en el 
texto griego: TOV Ayiwv Aertoupyos, “de los santos ministro”, en sentido de 
sinónimo de templo, referido específicamente a lo que los hebreos conocían 
como los lugares Santo y Santísimo en el santuario terrenal, figura y símbolo de 
las cosas verdaderas en el santuario procedente de Dios. 


Koi tic oxnvic tig dAnbivic. Al santuario se le da el calificativo de 
verdadero, en el sentido de lo que es definitivo. Es la realidad del tipo que 
representaba el santuario terrenal en el orden levítico, este nuevo santuario no es 
una imitación o reproducción del antiguo, sino el verdadero del que el antiguo 
era sombra. Es el santuario adecuado a la eternidad del Dios vivo y verdadero 
que mora en él, y al reino inconmovible al que se hará referencia más adelante 
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(12:28). La principal característica de este santuario que el autor quiere destacar 
es que se trata de un santuario fv  Énn£ev ó Kúpioc, oUK AVBPowTOC, 
puesto o erigido por el Señor y no por los hombres. El tabernáculo terrenal fue 
erigido por los hombres y era figura del celestial (v. 5). Con todo, debe tenerse 
en cuenta que aunque el tabernáculo fue construido por manos de hombres, el 
diseño y la planificación de la obra correspondía a lo que Dios había dicho a 
Moisés. No se trataba de invención humana, sino de una figura del celestial que 
el mismo Señor había hecho ver a su siervo en el monte (Ex. 25:9). En el 
santuario terrenal se manifestaba la presencia de Dios. En el Lugar Santísimo se 
guardaba el arca desde donde se hacía presente el Señor (Ex. 33:7-10). No cabe 
duda que en la dedicación del tabernáculo, la gloria de Dios llenó la casa y con 
ello ponía de manifiesto que el Señor de la gloria se hacía presente en forma 
especial en el santuario que los hombres, conforme al diseño celestial, le habían 
levantado (Ex. 40:34). 


El santuario, al que se hace referencia en el versículo es definitivo, y lugar 
de la presencia de Dios. Esa es la razón por la que se debe calificar como 
verdadero. El santuario es levantado por Dios mismo, sin intervención de 
hombres. El verbo que se usa* expresa la idea de consolidar, fijar, erigir, dando 
en el sentido de un santuario establecido sólo por Dios. Es, por tanto, un 
santuario celestial y, en cierta medida, es Dios mismo en quien vive y habita 
Cristo. En el santuario celestial, Cristo está en el seno del Padre (Jn. 1:18). Este 
Jesús es el santuario en donde Dios se hace presente entre los hombres (Jn. 
1:14), poniendo su tienda de campaña para revelar su presencia entre los 
hombres y en su misma humanidad. Por esa causa es el santuario auténtico y 
genuino, como es también en el mismo sentido la vid verdadera (Jn. 15:1). Es el 
verdadero porque es el primario, modelo para los otros santuarios en la historia 
del pueblo de Dios, tanto en el desierto con Moisés, como en la tierra con 
Salomón. Todos los demás santuarios son sombra de este que es el verdadero. 
Allí está la tienda que Dios levantó, el tabernáculo perfecto y eterno, en el que 
ministra el Sumo Sacerdote del Nuevo Pacto. Este santuario, del cual Cristo es 
ministro, está en los cielos, porque es en los cielos donde podemos considerar 
ahora a Cristo (v. 1). 


3. Porque todo sumo sacerdote está constituido para presentar ofrendas y 
sacrificios, por lo cual es necesario que también éste tenga algo que ofrecer. 


Tlác yap  «ApxiepeUS gig TO Tpoopépeiv SOpa te ka Ovoias 


Porque todo sumo sacerdote para - ofrecer ofrendas como sacrificios 
kabiotatal ODev AVAYKOLOV EXELV TL KAL TOUTOV O 
es constituido: Por lo cual necesario tener algo también Este loque 


? Griego TÁYVU pt. 
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TPOCEVÉYKN. 
haya ofrecido 


Notas y análisis del texto griego. 


En progresión argumental escribe TOC, caso nominativo masculino singular del 
adjetivo indefinido todo; seguido de yap, conjunción causal porque, pospuesta al 
pronombre y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; 
ApxtepeUc, caso nominativo masculino singular del sustantivo que denota sumo 
sacerdote; con sic, preposición de acusativo para; TÓ, caso acusativo neutro singular 
del artículo determinado lo; rpooqépeiv, presente de infinitivo en voz activa del verbo 
TPOSQÉPOW, ofrecer, presentar, aquí como ofrecer; Spa, caso acusativo neutro plural 
del sustantivo que denota don, dadiva, ofrenda; te, partícula conjuntiva, que puede 
construirse sola, pero generalmente está en correlación con otras partículas, en este 
caso, al preceder a ka, conjunción copulativa y, adquieren juntas el sentido de como 
con, tanto como, no solamente, sino también; Ouoias, caso acusativo femenino plural 
del sustantivo que denota sacrificios; ka8lotatar, tercera persona singular del 
presente de indicativo en voz pasiva del verbo ka0ioTtnua, colocar, constituir, poner al 
frente, aquí como es constituido. Una segunda cláusula expresa la conclusión con Ódev, 
adverbio de donde, de que lugar, por lo cual,  Ávaykxoitov, caso nominativo neutro 
singular del adjetivo necesario, como lo que forzosamente ha de suceder; éxelv, 
presente de infinitivo en voz activa del verbo éxw, tener; Ti, caso acusativo neutro 
singular del pronombre indefinido algo; ko, adverbio de modo asimismo, también; 
TOUTOV, caso acusativo masculino singular del pronombre demostrativo éste; 0, caso 
acusativo neutro singular del pronombre relativo lo que; TTpocevéyxn, tercera persona 
singular del segundo aoristo de subjuntivo en voz activa del verbo rTpospépo, ofrecer, 
llevar, presentar, aquí como ofrezca. 


TMác yap aApxtepeUs gig TO Tpoopépeiv Ó0Opa te kai Bvolac 
kaBiotatal. Sacerdocio y sacrificio están estrechamente vinculados. El 
sacerdote está constituido para que presente ofrendas y sacrificios (5:1). 
Especialmente, en relación con el antiguo orden sacerdotal, ofrendas y 
sacrificios por el pecado. Es imprescindible que el sacerdote tenga algo que 
ofrecer, en razón del oficio para que fue constituido. La extensión a Cristo es 
evidente. 


” Avarykontov ÉXElV TL KO TODTOV O TpocevVéykN. Si realmente ha sido 
constituido como Sumo Sacerdote del Nuevo Pacto, es necesario que tenga 
también algo que ofrecer. Literalmente en razón de modo verbal, algo que haya 
ofrecido, vinculándolo en el tiempo pasado al único sacrificio realizado por Él 
mismo y de Él mismo, al haberse ofrecido voluntariamente en expiación por el 
pecado (7:27). El verbo, al expresar un hecho consumado, excluye toda idea 
reiterativa del sacrificio, enfatizando el hecho de que Cristo, como Sumo 
Sacerdote, también ofreció un sacrificio (Ef. 5:2). Este sacrificio, por superior y 
definitivo, no admite parangón con los del sacerdocio levítico, que por su 
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condición necesariamente habían de ser reiterativos (7:27). La naturaleza de 
esta ofrenda se considerará más adelante (9:14). 


4. Así que, si estuviese sobre la tierra, ni siquiera sería sacerdote, habiendo 
aún sacerdotes que presentan las ofrendas según la ley. 


gi pév oduv Mv émi ync, o0US Uv ñv lepeUc, Óviov TOV 
Si ciertamente pues estuviese sobre tierra y ni sería sacerdote habiendo de los 
TPOTPEPÓVTOV KATA VÓMOV TA ÓNPO 

que ofrecen según ley las ofrendas. 


Notas y análisis del texto griego. 


En la progresión del argumento relativo al sacerdocio de Cristo, escribe: ei, conjunción 
si; ev, partícula afirmativa que se coloca siempre inmediatamente después de la 
palabra expresiva de una idea que se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y 
que, en sentido absoluto tiene oficio de adverbio de afirmación, como ciertamente, a la 
verdad; oúv, conjunción causal pues; úv, tercera persona singular del imperfecto de 
indicativo en voz activa del verbo sip, estar, aquí como estuviese; éri, preposición de 
genitivo, sobre; yc, caso genitivo femenino singular del sustantivo tierra; ov8” forma 
que adopta el adverbio ovdé¿ por elisión de la e final ante vocal o diptongo con 
aspiración, y que significa y no; seguido de dv, partícula que no empieza nunca frase y 
que da a ésta carácter condicional o dubitativo, o expresa una idea de repetición. Se 
construye con todos los modos verbales menos el imperativo y acompaña a los 
pronombres relativos para darles un sentido general; en algunas ocasiones no tiene 
traducción; %v, tercera persona singular del imperfecto de indicativo en voz activa del 
verbo eipt, ser, aquí como sería; tepevc, caso nominativo masculino singular del 
sustantivo que denota sacerdote; Óvtwv, caso genitivo masculino plural del participio 
de presente en voz activa del verbo sipi, haber, aquí como habiendo; tv, caso 
genitivo masculino plural del artículo determinado declinado de los; Tpospepóvtwv, 
caso genitivo masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo 
Tpooqépo, ofrecer, presentar, aquí como que ofrecen; katQ, preposición de 
acusativo, según, de acuerdo con; vómov, caso acusativo masculino singular del 
sustantivo que denota principio, norma, ley; TA, caso acusativo neutro plural del 
artículo determinado los, femenino en español; Spa, caso acusativo neutro plural del 
sustantivo que denota ofrendas. 


El ev odv ñv émi yc, oUS” Av iv lepeUc. Nuevamente vuelve a 
recalcarse la problemática del sacerdocio de Cristo en relación con el antiguo 
orden levítico. De tal manera que si estuviese sobre la tierra, no podría ser 
sacerdote, es decir, no podría establecerse otro sistema en el orden humano y 
temporal porque ya había un sacerdocio de esa manera. El mismo, en el plano 
de su humanidad, no hubiese podido ejercer el sacerdocio en el santuario 
terrenal propio de la antigua dispensación, ya que había un orden sacerdotal 
establecido y quienes siendo sacerdotes en ese orden ofrecían sacrificios: Óvtwv 
TOV TPOOQPEPOVTOV KATA VÓMOV TA JOpa, literalmente, habiendo de los 
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que ofrecen según ley las ofrendas. Para eso estaban los sacerdotes de la tribu 
de Leví, que ministraban conforme a la Ley. 


Las principales razones que impedían el ejercicio del sacerdocio a Jesús 
eran primeramente que había un cuerpo sacerdotal establecido y ejerciendo las 
funciones propias de su ministerio. Ese sistema sacerdotal estaba —con toda 
probabilidad- funcionando en el tiempo en que se escribió la Epístola, como se 
desprende por el presente del verbo*. En segundo lugar, Cristo no pertenecía a 
la tribu y familia sacerdotal como se consideró antes (7:14), ya que no era de la 
tribu de Leví, sino de la de Judá. El sumo sacerdocio estaba confiado a una 
determinada familia, la de Aarón, a la que Jesús no estaba vinculado. Nuestro 
Señor en la tierra fue un hombre del pueblo, excluido de toda función 
sacerdotal. En tercer lugar porque el santuario donde Cristo ejerce el sumo 
sacerdocio no está en la tierra sino en los cielos (8:1), y su sacerdocio depende 
para el ejercicio de un sacrificio perfecto ofrecido una vez para siempre y la 
eterna dimensión del Sumo Sacerdote, sentado a la diestra de la Majestad en los 
cielos. 


5. Los cuales sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales, 
como se le advirtió a Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, diciéndole: 
Mira, haz todas las cosas conforme al modelo que se te ha mostrado en el 
monte. 


ottives ÚTOSELyMati ko OK AOTPEVOVOIV TOV éTOUPaviov, kadc 
Los cuales para copia y sombra sirven de las cosas celestiales Cómo 
kexpnuamiota: Muadons  péliov ETMUTEAELV TNV OKNVNV: Ópa yap 
ha sido advertido Moisés que estaba a punto de erigir el tabernáculo. Porque mira, 
(NOLV, TOMMOELS TÓVTO KATA TOV TÚTOV TOV delydévta COL EV TO Opel 
dice, harás todo conforme al modelo el mostrado ati en el monte. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad sigue con ottivec, caso nominativo masculino plural del 
pronombre relativo los cuales; Únrodetyuari, caso dativo neutro singular del sustantivo 
declinado para copia; wa, conjunción copulativa y; okiQ, caso dativo femenino 
singular del sustantivo que denota sombra; AatpeVvOvOo1V, tercera persona plural del 
presente de indicativo en voz activa del verbo AatpeVw, servir, aquí como sirven; TOV, 
caso genitivo neutro plural del artículo determinado de lo, femenino en español; 
eérTovpaviwv, caso genitivo neutro plural del adjetivo celestiales, aquí en sentido de las 
cosas celestiales; «ads conjunción, lo mismo que, según que, como, desempeña a 
veces funciones de partícula comparativa; kexpnuotiota, tercera persona singular del 
perfecto de indicativo en voz pasiva del verbo xpnhoticw, avisar, instruir, en voz 


* Esta es una evidencia que permite establecer una datación de la Epístola anterior a la 
destrucción del templo en Jerusalén que ocurrió en el año 70 d.C. 
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pasiva como en este caso recibir un aviso o instrucción divino; Mwoñc, caso 
nominativo masculino singular del nombre propio Moisés; MékdAwv, caso nominativo 
masculino singular del participio presente del verbo pgAAo, estar a punto de, tener 
intenciones de, aquí como que estaba a punto de; émmtehetv, presente de infinitivo en 
voz activa del verbo éxitezéo, realizar, llevar a cabo, cumplir, terminar, alcanzar la 
meta, aquí en relación con el tabernáculo, erigir; tñv, caso acusativo femenino singular 
del artículo determinado la; cknvnv, caso acusativo femenino singular del sustantivo 
que denota tienda, tabernáculo; Opa, segunda persona singular del presente de 
imperativo en voz activa del verbo Ópaw, ver, mirar, notar, observar, cuidarse, aquí 
como mira, en sentido de advertencia; seguido de yap, conjunción causal porque, 
pospuesta al verbo y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; 
pnotv, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo 
pu, decir, aquí como dice; trowmoetc, segunda persona singular del futuro de 
indicativo en voz activa del verbo roiéw, hacer, fabricar, crear, producir, aquí como 
harás; TOVTA, caso acusativo neutro plural del adjetivo indefinido todo; «ata, 
preposición de acusativo de acuerdo con, según; TÓvV, caso acusativo masculino 
singular del artículo determinado el; túrov, caso acusativo masculino singular del 
sustantivo que denota tipo, modelo; tóv, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado el; Sevydévra, caso acusativo masculino singular del participio aoristo 
primero en voz pasiva del verbo Seikvvu1, mostrar, presentar, hacer ver, aquí como 
mostrado; cor caso dativo singular del pronombre personal declinado a ti; év, 
preposición de dativo en; tó, caso dativo neutro singular del artículo determinado el; 
Opel, caso dativo neutro singular del sustantivo que denota monte. 


Oítives Úrodelyuati kon oKiQ AatpevovolV TOV ¿rmouvpaviwmv. Los 
sacerdotes levíticos sirven en el santuario terrenal, hecho por hombres, que es 
figura del santuario verdadero, el celestial. El santuario de la antigua 
dispensación y su ministerio sacerdotal fueron diseñados para ser figura y 
sombra de la realidad celestial. Todo lo relativo al culto y sacerdocio eran figura 
y sombra de la realidad espiritual del sacerdocio y sacrificio de Cristo. El 
antiguo orden era un bosquejo o boceto de la realidad. El término utilizado? 
significa literalmente lo que está por debajo de la realidad. El antiguo sistema 
era también una sombra”, que como tal sólo permite intuir la realidad de lo que 
se proyecta. El santuario terrenal y su sacerdocio eran un atisbo de la gloria del 
santuario celestial a donde Cristo entró para ministrar. El sacerdocio aaronítico 
ministra en lo que es una imagen, o una copia reducida del modelo real, 
prestando culto en el tabernáculo material, trasunto del celestial. De esta sombra 
que era el culto mosaico del verdadero culto celestial del que Jesús en ministro 
y Sumo Sacerdote se tratará más adelante (10:1). 


Kaos kexponuatioror Mudo példlov énmitelelv TNV OKNvnv. 
Por esta misma razón, porque el santuario terrenal era sombra y figura del 


5 Griego ÚroSetyuart. 
' Griego ox14. 
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celestial, se le hizo una solemne advertencia a Moisés cuando estaba dedicado a 
la construcción del tabernáculo. Dios advirtió a su siervo de la temporalidad del 
santuario que iba a levantar conforme a las instrucciones divinas. Jehová 
confirmó esta condición de temporalidad cuando llegó el momento en que 
Moisés iba a levantar el santuario totalmente”, es decir, colocarlo en 
funcionamiento, levantando la tienda y estableciendo los muebles en el interior 
conforme al diseño divino. El santuario terrenal era una maqueta del celestial 
(Ex. 25:40). Quiere decir esto que las instrucciones para la construcción del 
tabernáculo no consistían en mandamientos verbales, sino que se le hizo ver un 
modelo para que las instrucciones dadas de palabra sirvieran como un 
comentario complementario de lo que había de hacer. 


“Opa yAp PNOLV, TOMOELL TÁVTA KOTO TOV TÚTOV TOV delyVDévta 
cor év TO Opel. Debe entenderse bien el texto del Éxodo, no es que Dios 
mostrara el diseño de cada mueble y cada utensilio del culto, que sin duda 
también hizo, sino que llamó a Moisés al monte para enseñarle la realidad futura 
del santuario celestial y recibió la advertencia divina de dar expresión material a 
lo que había visto en el cielo (Ex. 25:9; 26:30; 27:8). En el monte Dios dio 
instrucciones precisas sobre las medidas y formas para el tabernáculo (Ex. 25- 
30). Con toda probabilidad Dios anticipó a Moisés una visión de la morada 
celestial, para que comprendiese el amplio significado de las cosas materiales 
que iban a representar a las celestiales. El tabernáculo sería la morada para Dios 
en medio de su pueblo, pero, la realidad futura tenía que ver con la morada 
celestial de Dios, de ahí la necesidad de que Moisés entendiera bien lo que 
estaba construyendo. Captando esa idea escribe F. F. Bruce: 


“La manera en que un platinista verdadero puede manejar el modelo que 
Moisés vio en el monte Sinaí, se ve en el tratamiento que Filón le da al pasaje 
de Éxodo: Moisés 'vio con el ojo del alma las formas inmateriales de los 
objetos materiales que iban a fabricarse, y de acuerdo con esas formas debían 
producirse copias perceptibles para los sentidos, como de un dibujo 
arquetípico, y modelos concebidos en la mente”. Moisés, en otras palabras, 
estaba capacitado para captar con su mente las ideas invisibles que estaban 
eternamente en el lugar por encima de los cielos (así como Platón tuvo la 
visión de un modelo de su república en el cielo de tal manera que era una 
cuestión de importancia menor si una copia terrenal de ella se hacía alguna vez 
visible o no), y fue ordenado a dar expresión material de estas ideas en un 
tabernáculo en la tierra ”*. 


7 Griego émredéo, que expresa la idea de algo acabado plenamente. 
$ F. F. Bruce. o.c., pág. 170. 
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Los sacerdotes levíticos ejercían el ministerio en el santuario terrenal que 
era figura del celestial donde Cristo ministra como sumo sacerdote. El orden 
antiguo era “sombra de los bienes venideros” (10:1). De ahí que una de las 
advertencias que Moisés recibió le hacia considerar la temporalidad del 
santuario terrenal frente a lo eterno y definitivo del celestial. No levantaba un 
santuario que iba a perpetuarse, sino uno que representando una figura de algo 
venidero, tenía que terminar cuando la realidad estuviese presente. 


Esbozo del Nuevo Pacto (8:6-13). 


El párrafo que sigue trata de la superioridad del Nuevo Pacto y de su 
excelencia sobre el antiguo. 


6. Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador de un 
mejor pacto, establecido sobre mejores promesas. 


Nuvi 08 SLAPOPWTÉPAC TÉTUXEV AELTOUPYLAC, ÓOW KA KPELTTOVOG 
Pero ahora más excelente ha obtenido ministerio cuanto también de mejor 
¿oriv S1a0nknsc pmeottnc, tic émi kpelttociv érayyedols 

es pacto mediador el que sobre más excelentes promesas 
VEVOMOBETNTOLL. 

ha sido legislado. 


Notas y análisis del texto griego. 


La argumentación sobre el mejor ministerio de Jesús se introduce en el versículo con 
vuvi, adverbio de tiempo sinónimo de vVv, ahora, con el sufijo demostrativo 1, que 
sirve para dar un mayor énfasis; que precede a Ó£8, partícula conjuntiva que hace las 
veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción 
coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de «at; seguido de 
Suapopotépacs caso genitivo femenino singular del adjetivo comparativo superior, 
excelente, más excelente; téTUXEV, tercera persona singular del perfecto de indicativo 
en voz activa del verbo tvyxavw, alcanzar, obtener, encontrarse, aquí como ha 
obtenido; heitoupyiac, caso genitivo femenino singular del sustantivo servicio, 
servicio cultual, ministerio; Oow, caso dativo neutro singular del pronombre relativo de 
cantidad declinado cuanto; «o, adverbio de modo asimismo, también; pelttovoc, 
caso genitivo femenino singular del adjetivo comparativo declinado de mejor; ¿otw, 
tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo sipi, ser, 
aquí como es; duaBnknc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota 
pacto, alianza, jeottns, caso nominativo masculino singular del sustantivo que denota 
mediador, garante; tic, pronombre relativo femenino singular la que;  émi, 
preposición de dativo sobre; kpeittociv, caso dativo femenino plural del adjetivo 
comparativo mas excelentes; grayyeMoadc, caso dativo femenino plural del sustantivo 
promesas; vevopoBdétntoa, tercera persona singular del perfecto de indicativo en voz 
pasiva del verbo vouoBstéw, promulgar la ley, proveer de ley, legislar, aquí como ha 
sido legislado. 
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Nuvi de Siapopotépac tétuxev Aeitoupyiac. Jesucristo tiene un 
mejor ministerio, siempre comparado con el ministerio sacerdotal de la antigua 
dispensación. El texto sirve de enlace entre lo que antecede y lo que sigue. La 
expresión inicial vvvií 0€8, “pero ahora”, introduce una cláusula de contraste 
con el ministerio terrenal de Moisés y de los sacerdotes de la alianza anterior y 
el de Cristo. La palabra clave en la Epístola es mejor”, literalmente más 
excelente, o más excelso. Jesús no ministra en el plano de los hombres desde un 
santuario terrenal, sino desde el mismo lugar de la habitación de Dios, por tanto, 
s1 su santuario es excelso, su ministerio tiene también que ser mejor. 


“Oow ka kpeitrovos gotiv SaBnknc peoitnc. La superioridad y 
excelencia del ministerio de Jesús está relacionado ahora con el pacto. Él es 
meoitnc, mediador, una palabra que expresa la idea de alguien que se pone en 
medio para llevar a cabo una labor entre dos partes, indicando la condición de 
un árbitro. Ya en la antigúedad Job deseaba encontrar un árbitro entre Dios y él, 
y no lo hallaba entonces según su percepción (Job 9:33). Ahora nuestro Señor y 
Salvador es el Mediador entre Dios y los hombres en el establecimiento de una 
nueva alianza (1 Ti. 2:5). Anteriormente se le denominó fiador, en el sentido de 
garante del pacto mejor (7:22). Es Mediador en el sentido de reconciliador 
supremo uniendo la tierra y el cielo, los hombres y Dios. Como Mediador 
perfecto toma a su cargo los intereses de las dos partes que se unen en Él 
mismo. La Deidad y la humanidad son naturalezas de su Persona Divina, por 
tanto, está capacitado para mediar entre las dos partes, la divina y la humana, en 
el establecimiento de la nueva alianza. Es el Mediador de la salvación ante el 
único Dios, en orden a la redención de los pecados. Cristo reúne y reencabeza la 
nueva creación, restaurándola y vivificándola al levantarla de la condición de 
deshecho a causa del pecado y mediándola hacia el Padre, es decir, 
reorientándola nuevamente hacia Dios. A partir de su sacrificio en la Cruz, el 
Mediador es un hombre, el hombre único en esa dimensión y excelencia, que es 
Jesús, que ha de ser vista especialmente en relación con el pecado y situada en 
la muerte de cruz. 


Pero, el concepto de mediador, implica también el de garante del Nuevo 
Pacto. Es Dios mismo quien otorga la justicia necesaria para incorporar al 
pecador al pacto, a causa de la obra sustitutoria llevada a cabo por Cristo en la 
Cruz, que debe ser entendida como el lugar donde se produjo el juicio y 
condenación del pecado del mundo. En relación con la mediación de Cristo 
deben considerarse cuatro aspectos: En primer lugar la mediación en sentido 
metafísico, como Cristo en medio del ser, siendo su principio!” y su modelo"'. 


? Griego SuaPOpwTÉPAsS. 
Y Griego dpxn. 
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En segundo lugar en sentido óntico, en Cristo convergen deidad y humanidad, 
al ser la Persona del Verbo quien sustenta hipostáticamente la naturaleza divina 
y la humana en su Persona. En tercer lugar la mediación de Cristo adquiere el 
sentido de mediación ontológica, ya que Jesucristo transmite la vida de Dios a 
los hombres y se hace solidario de los hombres delante de Dios. En cuarto lugar 
la mediación histórica, en donde el sacrificio de Cristo es por cada hombre y 
especialmente vicario para quienes creen. Jesucristo no es mediador 
simplemente como medio, bien sea objeto o intermediario que en cualquier caso 
sería ajeno a los dos sujetos del pacto, Dios y los hombres, sino que su Persona 
es comunicante con ambos. De otro modo, Dios se hace hombre en Cristo y los 
hombres alcanzan la vida divina en Él, que se hace garante porque es también 
nuestro hermano. Siendo Cristo Dios-hombre, supera en sí mismo la infinita 
distancia que media entre el Creador y la criatura, acercándolos en Él, 
posicionándolos en Él y reconciliándolos en Él. 


Este Nuevo Pacto se establece sobre ti Emi kpeltroo1 éroyyehianc, 
“mejores promesas” que se desarrollan en la larga cita profética de los 
versículos siguientes. Sin duda alguna las promesas del antiguo pacto son 
inferiores a las bendiciones sobrenaturales del nuevo (Dt. 29:9-29). Las 
bendiciones del Nuevo Pacto son definitivas e insuperables, porque nadie puede 
alcanzar mayor grandeza que ser hecho participante de la divina naturaleza (2 P. 
1:4). El Pacto Nuevo es superior al antiguo por su condición eterna y no 
temporal, y por su carácter de economía estable y de salvación segura exenta de 
toda condenación para el creyente (Ro. 8:1). 


7. Porque si aquel primero hubiera sido sin defecto, ciertamente no se 
hubiera procurado lugar para el segundo. 


El yap Y trpA4tn éxeivn iv Gpeprroc, oUX Av Sevtépac  ¿£ntelto 
Porque si el primero aquel fuese sin defecto no de segundo se habría buscado 
TÓTOG. 

lugar. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa la argumentación con si, conjunción si; yap, conjunción causal porque, 
pospuesta a la primera conjunción y que en español lo precede actuando como 
conjunción coordinativa; Y, caso nominativo femenino singular del artículo 
determinado /a; rpWtn, caso nominativo femenino singular del adjetivo numeral 
ordinal primera; ¿xelvn, caso nominativo femenino singular del pronombre 
demostrativo aquella; %v, tercera persona singular del imperfecto de indicativo en voz 
activa del verbo sipi, ser, aquí como fuese; ÓueMTtTOG, caso nominativo femenino 
singular del adjetivo sin defecto; ovux, adverbio de negación no, seguido de úv, 
partícula que no empieza nunca frase y que da a ésta carácter condicional o dubitativo, o 
expresa una idea de repetición. Se construye con todos los modos menos el imperativo y 
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acompaña a los pronombres relativos para darles un sentido general; en algunas 
ocasiones no tiene traducción; evtépac, caso genitivo femenino singular del adjetivo 
segunda; ¿Cnteito, tercera persona singular del imperfecto de indicativo en voz pasiva 
del verbo Entéw, buscar, intentar, querer, aquí como se habría buscado; TÓTOC, Caso 
nominativo masculino singular del sustantivo que denota lugar. 


Ei yap Y apatn éxeivn ñv dápuejrroc. Implícitamente se reconoce 
que la antigua alianza, el antiguo pacto, no alcanzaba la perfección. Esto se ha 
venido demostrando a lo largo de todo lo que antecede en la Epístola. Aquel 
antiguo sistema establecido en el viejo pacto, no era capaz de borrar las culpas 
de los hombres y quitar definitivamente de ellos la responsabilidad penal del 
pecado, a lo que se unía el carácter transitorio y umbrátil que le era propio. El 
pacto antiguo no era definitivo y, por tanto, no era estable en el sentido de 
perpetuidad. Esa situación demandaba establecer el Nuevo Pacto, una nueva 
alianza, genuina y definitiva conforme al plan de Dios. 


El sentido de perfección ya se consideró en relación con el sacerdocio 
(7:11, 18). Lo que Dios hace es siempre perfecto, pero en el caso del primer 
pacto no era capaz de perfeccionar a los que se incluían en él, borrando la 
conciencia de pecado, por su carácter transitorio. 


Oux Gúv Sevtépas ¿£lnteito tóroc. El Nuevo Pacto tiene 
necesariamente que ser superior al antiguo por cuanto Dios retira el primero 
para establecer el segundo. La conclusión lógica a que tiene que llegarse es que 
si el primer pacto hubiera sido perfecto, no habría necesidad de colocar en su 
lugar a otro, el Nuevo. Éste ha de ser mejor que el antiguo en el hecho de que lo 
sustituye y, como nada se remplaza sino por algo superior, la sustitución del 
antiguo pacto por el Nuevo, pone de manifiesto la superioridad del segundo 
sobre el primero. 


8. Porque reprendiéndolos dice: 
He aquí vienen días, dice el Señor, 
En que estableceré con la casa de Israel y la casa de Judá un 
nuevo pacto. 


eupópevos yap adtouc' Aéyer 


Pues reprochando aellos dice: 
idod nuépor Epyovtal, Aye KÚpioc, 
He aquí días vienen, dice [el] Señor 


ko ouvteldéow ¿mi tóv oikov "opa 
y  estableceré sobre la casa de Israel 

ko4 émi tOV oikov "lovda SuabAknv kalvrv, 
y sobre la casa de Judá pacto nuevo. 


Notas y análisis del texto griego. 
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Crítica textual. Alternativa de lectura. 


> autouc, a ellos, atestiguada en y”, A, D*, LK, P, Y, 33, 81, 88, 436, 2127, 2495, it" 
cd, dem, div, e,Éx,2 yg cop*-Po.fY arm, Crisóstomo, Eutilio, Teodoro. 


Otra alternativa aútoic, de ellos, como aparece en p*, x”, B, D”, 104, 181, 330, 451, 
614, 629, 639, 1241, 1739, 1877, 1881, 1962, 1984, 1985, 2492, Origen, Crisóstomo, 
Juan Damasceno. 


La primera cláusula es introductoria a la larga cita del A. T. con Jeupómevoc, caso 
nominativo masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo 
mévepopuoa, que expresa la idea de reprochar, censurar, hacer objeciones, aquí como 
reprochando; yap, conjunción causal porque, pospuesta al verbo y que en español lo 
precede actuando como conjunción coordinativa; aÚTOUG, caso acusativo masculino 
plural del pronombre personal declinado a ellos; Aéyei, tercera persona singular del 
presente de indicativo en voz activa del verbo 2éyw, decir, hablar, expresarse, aquí 
como dice. La segunda cláusula inicia una larga cita del A. T. con i80U, segunda 
persona singular del aoristo segundo de imperativo en voz media del verbo ópaw, en la 
forma sidov, mirar, mostrar, ver, con uso adverbial equivale a he aquí, sucedió que, 
ved, ahora, etc. podría traducirse como una expresión de advertencia enfática como 
¡Mira!, incluso podría leerse a modo de interrogación como y ¿sabéis?, es en la práctica 
como una partícula demostrativa, que se usa para animar el discurso avivando la 
atención del lector, algunos modernos la identifican como interjección; Nmépoa, caso 
nominativo femenino plural del sustantivo días; Épxovta1, tercera persona plural del 
presente de indicativo en voz media del verbo ¿pxoyaa, llegar, venir, aparecer, aquí 
como vienen; Aéyel, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa 
del verbo 2éyow, decir, hablar, expresarse, aquí como dice; Kúpioc, caso nominativo 
masculino singular del nombre propio Señor, que correspondiente a Dios debe ir 
precedido del artículo determinado el; ai, conjunción copulativa y; gUvVTE¡LECO, 
primera persona singular del futuro de indicativo en voz activa del verbo ouvtekéo, 
terminar, acabar, cumplir, ejecutar, aquí mejor como concertaré, en sentido de 
establecer un pacto;  émi, preposición de acusativo sobre; tÓv, caso acusativo 
masculino singular del artículo determinado el; otkov, caso acusativo masculino 
singular del sustantivo casa, comunidad, familia, *1opamA, caso genitivo masculino 
singular del nombre propio declinado de Israel; ko, conjunción copulativa y; éni, 
preposición de acusativo sobre; tóv, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado el; otkov, caso acusativo masculino singular del sustantivo casa, 
comunidad, familia, *lovda, caso genitivo masculino singular del nombre propio 
declinado de Judá; SuxBNKNvV, caso acusativo femenino singular del sustantivo que 
denota convenio, pacto; kolvnv, caso acusativo femenino singular del adjetivo 
calificativo nuevo. 


El autor apela nuevamente a la historia de Israel y a la Palabra escrita de 
los profetas, para recordar la promesa del Nuevo Pacto como algo anunciado ya 
por Dios. El escritor va a apelar a una extensa cita del Antiguo Testamento, 
tomada del profeta Jeremías (Jer. 31:31-34). El sujeto de la proclamación 
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profética es el mismo que da la profecía, esto es Dios. Al escritor le importa 
sólo el origen y la autoría de la profecía que aunque fue proclamada por medio 
de Jeremías, fue un mero instrumento en manos de Dios, autor de la misma. De 
ahi la afirmación del profeta: “Así dice el Señor”. Los lectores eran 
conocedores del Antiguo Testamento y familiarizados con la profecía. 


Meupópevos yap autouc. La cita profética se establece a modo de 
reprensión, advertencia, reproche, censura, hacer objeciones, como es la idea 
del verbo utilizado en el texto griego'”. El pacto que había sido establecido en la 
antigua alianza era bueno, pero quienes debían guardarlo no lo hicieron, por 
tanto, eran reprensibles y Dios podía reprocharles, censurarles y tal vez mejor, 
advertirles mediante la objeción hecha a sus vidas. La ineficacia del antiguo 
pacto se evidencia en que los beneficiarios no se perfeccionaban, por tanto, 
necesitaban ser reprendidos. 


La Ley fue introducida para revelar el pecado del hombre y evidenciar su 
condición pecaminosa (Ro. 3:19-20). Quienes estaban bajo la ley, el pueblo de 
la promesa y del pacto quedaron manifiestamente como transgresores de la Ley 
(Ro. 2:17, 23). Por tanto, toda boca debía cerrarse, es decir, no pueden 
manifestar disculpa alguna por no haber cumplido las demandas. Aquellos que 
se gloriaban en las ordenanzas del antiguo pacto, quienes de algún modo se 
estuvieron justificando a ellos mismos, debían guardar silencio ya que la 
evidencia es incuestionable. Por la antigua alianza ninguno llega a 
perfeccionarse porque nadie alcanza la justificación al ser incapaz de cumplir lo 
que la normativa divina establece. La misma Ley de Dios manifiesta también la 
incapacidad del hombre y la incapacidad de la misma ley para curar esa 
condición pecaminosa (Ro. 7:7-16). La reprensión del pueblo bajo la antigua 
alianza era por causa de sus imperfecciones y rebeldía, como el profeta Jeremías 
expresa en palabra de Dios: “Porque dos males ha hecho mi pueblo: me 
dejaron a mi, fuente de agua viva, y cavaron para si cisternas, cisternas rotas 
que no retienen agua” (Jer. 2:13). La rebeldía contra Dios alcanzó en el pueblo 
durante la antigua dispensación cotas muy altas, de ahí que el Señor les 
reproche: “Yo preguntaba: ¿Cómo os pondré por hijos, y os daré la tierra 
deseable, la rica heredad de las naciones? Y dije: Me llamaréis: Padre mio, y 
no os apartaréis de en pos de mi. Pero como la esposa infiel abandona a su 
compañero, así prevaricasteis contra mi oh casa de Israel, dice Jehová” (Jer. 
3:19-20). Una larga reprensión por muy diversos pecados quedaba registrada en 
la profecía (Jer. 6): Se les acusa de malignidad en alto grado (v. 7); de incapaces 
para oír a Dios y obedecerle, despreciando su Palabra (v. 10); de avariciosos y 
engañadores (v. 13); de engañar al pueblo despreciando las advertencias de Dios 
(v. 14); de rebeldía (vv. 16:17). Esa es la razón por la que el escritor de la 
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Epístola dice que lo que sigue de la cita profética está en un contexto de 
reprensión por parte de Dios. 


La condición para la eficacia del antiguo pacto estaba en la obediencia: 
“Mas esto les mandé, diciendo: Escuchad mi voz, y seré a vosotros por Dios, y 
vosotros me seréis por pueblo; y andad en todo camino que os mande, para que 
os vaya bien” (Jer. 7:23). La dificultad en el pacto no estaba de parte de Dios 
cuya Ley es santa y justa (Ro. 7:12). El problema consistía en que el pueblo que 
prometió cumplir los términos de la alianza evidencia su fracaso incluso en el 
tiempo en que Jeremías escribe en nombre del Señor. Dios envió profeta tras 
profeta recordando al pueblo el compromiso inicial (Ex. 24:1-8). Un ejemplo de 
la historia de Israel, en cuanto a la rebeldía continua del pueblo contra Dios 
quebrantando su pacto, se aprecia en el compromiso de restauración espiritual 
que hizo el rey Josías renovando el pacto (2 R. 23:2-3), que sería quebrantado 
poco tiempo después en el reinado del mismo rey (Jer. 3:6). Dios tiene que 
reprender a su pueblo en relación con el pacto quebrantado. 


Sin embargo, en aquel mismo tiempo de conflicto espiritual, Dios anuncia 
al pueblo que es amonestado y reprendido el establecimiento de un Nuevo 
Pacto, mediante la expresión numépoa ¿pxovtan, vienen días, que va precedida 
de iov, una llamada de advertencia al lector para que preste atención a lo que 
sigue: “He aquí”. El profeta anuncia un evento escatológico. El mensaje dado 
por Jeremías anticipaba lo que ocurriría en un futuro para el pueblo de Israel 
que había quebrantado el antiguo pacto. La decisión del evento futuro procede 
del Señor, que soberanamente lo anuncia y lo ejecutaría en el tiempo que había 
determinado para hacerlo. 


Los primeros destinatarios de la promesa profética se definen con toda 
claridad: koi ouvteléow ¿mi tóv oikov lopamA koi émi tÓV OlKoV 
"lovga daBnknv koaivnv “En que estableceré con la casa de Israel y la casa 
de Judá un nuevo pacto”. La profecía tiene que ver con el futuro mesiánico de 
Israel, en forma típica de Jeremías (cf. Jer. 7:32; 9:25; 16:14; 19:6; 23:5, 7; 
30:3; 48:12; 49:2). El Nuevo Pacto está propuesto por Dios para Israel. La 
expresión “casa de Israel y casa de Judá” es un modo de referirse a toda la 
nación de Israel, tanto a las diez tribus del norte como a las dos del sur. 
Consideraremos un poco más adelante el modo como la Iglesia entra en el 
disfruto del Nuevo Pacto. Este Nuevo Pacto en relación con la nación de Israel 
tendrá cumplimiento en la salvación nacional del remanente escogido por gracia 
(Ro. 9:27), en el tiempo inmediatamente anterior a la instauración del reino 
milenial de Jesucristo (Ro. 11:26). 


9. No como el pacto que hice con sus padres 
El día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; 
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Porque ellos no permanecieron en mi pacto, 
Y yo me desentendí de ellos, dice el Señor. 


oú kata tv S1aB8rknv, fv éroinoa TOS 


No según el pacto el que hice a los 
TOTPAGLV AUTO V 
padres de ellos. 
¿v npépa émbdaBouévov fou TRÁS XELPOG AUTO V 
en día que así yo dela mano de ellos 
¿Eayayérv autos ex yAc AtyúrOu, 
sacando aellos de tierra de Egipto 
Ot QaUTOL OUK Evémelvav £v TR Sad MOV, 
pues ellos mismos no permanecieron en el pacto de mí 


kay nuél»noa autOv, Aye, Kupioc: 
y yO desatendí  deellos dice [el] Señor. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la cita de la profecía con ou, adverbio de negación no; al que sigue kata, 
preposición de acusativo según; TV, caso acusativo femenino singular la; S1a08NknV, 
caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota pacto, convenio, alianza; 
mv, caso acusativo femenino singular del pronombre relativo la que; ¿rmoinoa, primera 
persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo rotéw, hacer, 
realizar, aquí como hice; toc, caso dativo masculino plural del artículo determinado 
declinado a los; tTatpaorvv, caso dativo masculino plural del sustantivo que denota 
padres; amúTOv, caso genitivo masculino plural del pronombre personal declinado de 
ellos; év, preposición de dativo en; muépa, caso dativo femenino singular del 
sustantivo día; ¿mbdhaPouévoo, caso genitivo masculino singular del participio aoristo 
segundo en voz media del verbo ¿mia uPBavopor, sostener, tomar (de la mano), asir, 
aquí como que así; ov, caso genitivo singular del pronombre personal yo; TRC, caso 
genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de la; xeipóc, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo que denota mano; awTO0vV, caso genitivo 
masculino plural del pronombre personal declinado de ellos; ¿Eayayetv, aoristo 
segundo de infinitivo en voz activa del verbo ¿£dyw, sacar fuera, aquí como sacando; 
ALÚTOUC, caso acusativo masculino plural del pronombre personal declinado a ellos; ¿x, 
preposición de genitivo de; yNc, caso genitivo masculino singular del nombre tierra; 
AtyúrrTOU, caso genitivo femenino singular del nombre propio declinado de Egipto; 
Oti, conjunción causal, pues, porque, de modo que, puesto que; aWrto1, caso nominativo 
masculino plural del pronombre personal intensificado ellos mismos; ox, adverbio de 
negación no, que negativiza a évémeivo.v, tercera persona plural del aoristo primero de 
indicativo en voz activa del verbo guuévo, permanecer fiel, quedarse, cumplir 
fielmente, perseverar en, aquí como perseveraron, o permanecieron; év, preposición 
de dativo de; Tf, caso dativo femenino singular del artículo determinado la; S1x08Nxn, 
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caso dativo femenino singular del sustantivo pacto; jov, caso genitivo singular del 
pronombre personal declinado de mí; xayo, palabra formada por crasis'*de la 
conjunción «ot, y el pronombre personal ¿ydW, y que equivale a y yo; nuélnoa, 
primera persona singular del aoristo primero de indicativo del verbo dpekéo, 
desatender, descuidar, aquí como desatendí, adtOv, caso genitivo masculino plural del 
pronombre personal declinado de ellos; Aéye1, tercera persona singular del presente de 
indicativo en voz activa del verbo 2éyw, decir, hablar, expresarse, aquí como dice; 
Kúpioc, caso nominativo masculino singular del nombre propio Señor, que al referirse 
a Dios debe llevar antepuesto el artículo determinado el. 


OU kata tv Sua0nknv, Nv éroinca toic ratpacrv avtwv. El 
profeta hace referencia al antiguo pacto, que había sido establecido con los 
padres de la nación. Ese pacto está incluido dentro de la obra de gracia que lo 
hizo posible, mediante un acto salvador de Dios, sacándolos de la esclavitud en 
Egipto. La iniciativa de salvación corresponde siempre a Dios (Sal. 3:8; Jon. 
2:9). Esa obra de salvación y el pacto que establece con el pueblo es una 
manifestación que tiene su origen en el amor de Dios, expresándose la relación 
con los destinatarios del pacto, con la figura de un padre que toma de la mano a 
su hijo para librarlo de un peligro. En el hebraísmo se aprecia la debilidad del 
pueblo, que no podía hacer nada para salir de la situación de esclavitud, y el 
afecto divino que lo saca de aquella situación no solo con poder, sino con una 
admirable expresión de amor. En la hermosa figura hebrea, Israel se compara a 
un niño incapaz de caminar por sí mismo, que recibe el cuidado bondadoso del 
padre, para guiarlo y sostenerlo en sus pasos. Por esa misma razón, en la 
misericordia divina, el Padre del cielo establece una relación pactada en la que 
introduce a aquel pueblo, dándoles las instrucciones necesarias para que 
viviesen en armoniosa relación con Él y pudiesen disfrutar de las bendiciones 
que, sin merecerlo, en gracia, les serían otorgadas. La única manera de 
permanecer en el pacto era la obediencia a Dios que lo establecía, como 
siempre, en forma incondicional. 


"Ev nuépa émdaBouévov mov TC xELPOC AUTO V ¿Laya ysélv AUTOUG 
éx ync Aiyúrrov. Los israelitas quebrantaron el pacto al que se habían 
comprometido con Dios. El quebrantamiento del compromiso expresa la 
incapacidad espiritual del pueblo para mantenerlo, debido a su condición de 
pecadores. Pero, el pecado de transgresión del pacto, pone de manifiesto 
también la ingratitud de la nación hacia su Redentor, que los había sacado de la 
esclavitud en que se encontraban. La realidad fue que auto OUK évépelvov 
¿v Tr OLA8NKN pOv, que ellos mismos no permanecieron en el pacto. 


13 Crasis, palabra griega que equivale a unión de fuerzas, en general unión de 
elementos. 
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Kaya nuélnoa autuv, Ayer Kóproc. La consecuencia es sumamente 
grave, ya que, quebrantado el pacto, Dios se desatendió de ellos, dejándolos en 
las consecuencias resultantes de su pecado. El verbo'* expresa la idea de 
desatención y de abandono. El término apareció ya anteriormente en la Epístola 
(2:3). La decisión divina condujo a la nación al cautiverio en tiempos de 
Jeremías. Las amonestaciones de Dios hechas a lo largo del tiempo por medio 
de los profetas no fueron atendidas, por tanto, el juicio vino sobre ellos a causa 
de su reiterado y voluntario pecado contra Dios. Todavía más grave es la 
situación a la que el pueblo de Israel llegó en tiempos de Jesús, que trajo como 
consecuencia el endurecimiento judicial que pesa sobre la nación por el rechazo 
voluntario del Señor (Jn. 12:39-40). El endurecimiento judicial queda resuelto 
parcialmente en la elección por gracia de un remanente que va siendo salvo en 
la presente dispensación, hasta que llegue la salvación nacional cuando vuelvan 
sus ojos por fe al que crucificaron, que ocurrirá en el tiempo inmediatamente 
anterior a la segunda venida de Jesucristo (Ro. 11:5, 25, 26). 


10. Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel 
Después de aquellos días, dice el Señor: 
Pondré mis leyes en la mente de ellos, 
Y sobre su corazón las escribiré; 
Y seré a ellos por Dios, 
Y ellos me serán a mí por pueblo. 


óti avr í SiaBkn, Tv SvaB8oo0poa1r TY  oixw "lopani 


Pues este el pacto el que otorgaré parala casa de lsrael 
ETA TAG Muépacs éxelvac, Ayer KÚUpioc' 
después de los días aquellos, dice [el] Señor. 
SidoUG vómouc pov sig TV ÓLAIVOLAV AUTO V 
que doy leyes deMí a la mente de ellos 
K0ol Emi KApólacs AUTOV ÉTLYPpAWW AÚTOUC, 
y sobre corazón  deellos  inscribiré las 
ko copos autolc sig Oeóv, 
y seré aellos por Dios 


koi autol Éoovtal jo1 sic adv" 
y ellos mismos serán  aMí por pueblo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la cita del profeta con óti, conjunción causal, pues, porque, de modo que, puesto 
que; aLTNn, caso nominativo femenino singular del pronombre demostrativo esta; f, 
caso nominativo femenino singular del artículo determinado la; Sux8nkn, caso 
nominativo femenino singular del sustantivo que denota pacto, convenio, alianza; yv, 
caso acusativo femenino singular del pronombre relativo la que; S118Acopaa, tercera 
persona singular del futuro de indicativo en voz media del verbo 5atiBzjou, disponer, 
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establecer, otorgar, aquí como otorgaré; Tú, caso dativo masculino singular del 
artículo determinado declinado para el; oO“ix«w, caso dativo masculino singular del 
sustantivo que denota familia, casa; *lopana, caso genitivo masculino singular del 
nombre propio declinado de Israel; eta, preposición de acusativo después de; TAC, 
caso acusativo femenino plural del artículo determinado las; Nmépas, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo dias; éxeivac, caso acusativo femenino plural del 
pronombre demostrativo aquellas; >éye1, tercera persona singular del presente de 
indicativo en voz activa del verbo 2éyw, decir, hablar, expresarse, aquí como dice; 
Kúpioc, caso nominativo masculino singular del nombre propio Señor, que al referirse 
a Dios debe llevar antepuesto el artículo determinado el; Si9oUs, caso nominativo 
masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo Sidwpu, dar, 
conceder, permitir, entregar, producir, aquí como que doy; vóMouc, caso acusativo 
masculino plural del sustantivo que denota normas, leyes; Mov, caso genitivo singular 
del pronombre personal declinado de mi; gic, preposición de acusativo a; TNV, caso 
acusativo femenino singular del artículo determinado /a; Six%vovav, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota mente; anúTOvV, caso genitivo masculino 
plural del pronombre personal declinado de ellos; «ai, conjunción copulativa y; émi, 
preposición de acusativo sobre; kapótac, caso acusativo femenino plural del 
sustantivo que denota corazón; auTOvV, caso genitivo masculino plural del pronombre 
personal declinado de ellos; ¿mwypawyw, primera persona singular del futuro de 
indicativo en voz activa del verbo ¿mypaqo, escribir sobre, epigrafiar, inscribir, aquí 
como inscribiré; aútoUc, caso acusativo masculino plural del pronombre personal los; 
od, conjunción copulativa y; Écopo.1, primera persona singular del futuro de 
indicativo en voz media del verbo sipi, ser, aquí como seré; auTtoic, caso dativo 
masculino plural del pronombre personal declinado a ellos; eic, preposición de 
acusativo por, Oeóv, caso acusativo masculino singular del nombre Dios; xa, 
conjunción copulativa y; amútol, caso nominativo masculino singular del pronombre 
intensivo ellos mismos; £cgovta, tercera persona plural del futuro de indicativo en voz 
media del verbo sipt, ser, aquí como serán; or, caso dativo singular del pronombre 
personal declinado para mí; gic, preposición de acusativo por; Aaodv, caso acusativo 
masculino singular del sustantivo pueblo. 


La determinación de Dios está anunciada escatológicamente como lo que 
tendrá lugar eta TAG Nuépas éxeivac, “después de aquellos días”. Es una 
expresión típica de la profecía para referirse a acontecimientos futuros (Jl. 
2:29). Apunta a un tiempo posterior a la dispensación de la Iglesia, que ocurrirá 
en el tiempo de la tribulación. Lo profetizado será cumplido en plenitud porque 
es designio del Señor que lo determina y establece, llevándolo al cumplimiento 
en su tiempo. 


Aid0US VÓOMOUG MOL Elg TNV ÓLAVOLAV AUTOV KO ÉTi KAPÍLAS AUTO V 
emypayo autouc. La entrada al disfrute del Nuevo Pacto se produce por el 
nuevo nacimiento, resultado de la regeneración por el Espíritu Santo de todo 
pecador creyente. El nuevo nacimiento o la regeneración es un tema tratado 
ampliamente en el Antiguo Testamento. Moisés anunció al pueblo que sería 
Dios quien circuncidaría el corazón de su descendencia para que amase 
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plenamente al Señor (Dt. 30:6), indicando con ello una acción divina operada en 
el núcleo de la persona humana, que produciría una transformación para que 
fuesen obedientes a Dios. El profeta Jeremías, en el pasaje que se está citando 
en la Epístola (Jer. 31:31-34), insiste en una conversión a Dios que conduce al 
verdadero conocimiento de Él (v. 34), por cuyo conocimiento, en sentido de 
unión con Dios por fe, se alcanza el perdón de pecados. La regeneración, según 
Jeremías, dotaría el hombre de un corazón nuevo, que estaría orientado a Dios 
en un temor reverente y en obediencia incondicional (Jer. 32:39-40). Ezequiel 
reitera la misma enseñanza de Jeremías (Ez. 11:19-20), anunciando un cambio 
de orientación en la vida del regenerado que lo conduce a una esfera de 
fidelidad y obediencia a Dios. Más adelante, el mismo profeta, anuncia la 
dotación de un corazón nuevo y reitera literalmente el anuncio anterior (Ez. 
36:25-27). Resulta extraño que los maestros de Israel en el tiempo de Jesús, 
desconocieran el significado del nuevo nacimiento, como ocurrió con 
Nicodemo, a quién el Señor preguntó si no conocía la enseñanza sobre este 
asunto (Jn. 3:10), indicándole que sólo por medio del nuevo nacimiento se 
puede acceder al reino de Dios (Jn. 3:3, 5). En toda la enseñanza sobre el nuevo 
nacimiento en el Antiguo Testamento se aprecia como la dotación de un 
corazón nuevo, conduce a la reducción de la condición rebelde, propia de la 
naturaleza adámica, cambiándola y orientándola hacia la obediencia a Dios en el 
cumplimiento de sus preceptos, cosa que no había sido posible a lo largo de la 
historia de Israel, por pretender llevar a cabo las demandas de Dios en el 
esfuerzo personal del hombre. 


La regeneración es una obra de renovación plena y dotación de una nueva 
naturaleza, operada por el Espíritu Santo en todo aquel que cree (Tit. 3:5). Esa 
fue también la enseñanza de Jesús a Nicodemo (Jn. 3:5-8). Antes de que un 
pecador caído pueda entrar al reino de Dios y pasar a ser de condición celestial, 
Dios tiene que obrar una transformación en Él. La transformación es tal que 
sólo puede compararse con un nuevo nacimiento. La necesidad de regeneración 
es evidente teniendo en cuenta la condición del hombre natural (Jn. 3:6). No 
importa cual sea la condición personal de cada hombre, la necesidad es la 
misma, siendo interesante recordar que las palabras de Jesús estaban dirigidas a 
un líder y maestro del pueblo de Israel. La imposibilidad de estar en la presencia 
de Dios, es decir, en comunión con Él, es la consecuencia de la condición 
natural del hombre (Sal. 24:3-4). Esa naturaleza caída hace imposible la 
obediencia a los mandatos divinos, porque el pecado ha introducido en la 
genética espiritual del hombre el estado de desobediencia, en cuya esfera vive. 
Téngase en cuenta que el hombre no es desobediente porque desobedece, sino 
que desobedece porque es desobediente. La vida eterna, como vida propia del 
regenerado solo es posible para los que han sido resucitados en Cristo (Ef. 2:6), 
pero en modo alguno es alcanzable por quien está muerto es sus delitos y 
pecados (Ef. 2:2). 
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La regeneración hace posible la comunicación de la vida eterna. La 
promesa de Dios para el salvo es que tenga vida eterna (Jn. 3:16). La vida eterna 
es la vida de Dios, ya que sólo Él es poseedor de vida eterna, en el sentido de 
una vida que no tiene principio ni fin. Es la vida propia de quien vive en la 
eternidad, esto es, en la atemporalidad, sin principio ni fin. Esta vida, propia de 
Dios, que se comunica al hombre en la comunión con la divina naturaleza (2 P. 
1:4), está en el Hijo (Jn. 1:4). Jesús afirma que Él es la vida (Jn. 14:6). Cristo 
dijo que había venido para que el pecador pueda tener vida eterna (Jn. 10:10). 
Mediante la regeneración del Espíritu, Cristo es implantado en el creyente (Col. 
1:27). Esta identificación con Cristo permite al creyente tener vida eterna. La 
regeneración, por tanto, produce una resurrección espiritual (Ef. 2:1, 4, 5). El 
que estaba espiritualmente muerto a causa de su pecado, viene a la vida por 
unión vital con el Resucitado, que se hace por la resurrección espiritu 
vivificante (1 Co. 15:45), es en esa unión con Jesucristo que se otorga al pecador 
que cree la vida eterna y Cristo se hace en él esperanza de vida, con la seguridad 
de que en Jesucristo todos serán vivificados (1 Co. 15:22). La resurrección 
espiritual es posible por la acción vinculante del pecador creyente con Cristo, 
por medio del Espíritu que lo toma y lo sumerge, en sentido de introducirlo en 
Cristo para la formación de un cuerpo con Él (1 Co. 12:13). La vida que recibe 
el creyente no es otra que la vida del Cristo resucitado (Jn. 10:10; 14:6; Ro. 
6:23; Col. 1:27). 


La regeneración dota de una nueva naturaleza como principio de vida. 
Ese es el resultado de la participación en la naturaleza divina (2 P. 1:4). De 
modo que en esa nueva dimensión espiritual se produce una nueva y 
radicalmente diferente forma de vida (Ro. 6:3-4). El creyente ha sido bautizado 
en Cristo, o tal vez mejor, bautizado hacia Cristo, para entrar en una nueva 
posición en Cristo. Antes de alcanzar esa nueva dimensión de vida tiene que 
producirse la liberación del pecado mediante la identificación con el Salvador. 
El creyente es puesto en una relación personal con la muerte de Cristo, por la 
que la relación de esclavitud que el pecado producía es cancelada y recibe el 
poder para una vida fuera de esa esfera de esclavitud. La identificación con la 
muerte de Cristo introduce al creyente en una vida de libertad. Esa es la 
posición que ha de ser mantenida con firmeza (Gá. 5:1). La identificación con la 
muerte de Cristo libera al pecador creyente de las cadenas de esclavitud que le 
impedían una vida conforme a la voluntad de Dios. El esclavizante yo personal 
queda reducido a la impotencia para que quede bajo el control del Tú de Dios 
(Gá. 2:20). La cadena de esclavitud de la carne, que conduce inexorablemente a 
obras contrarias a la voluntad de Dios, queda impotente por la potencialidad de 
la Cruz (Gá. 5:24). La condición esclavizante del mundo, esfera en la que se 
desarrolla la vida espiritual del pecador, queda reducida a la impotencia por la 
misma obra de la Cruz (Gá. 6:14). La liberación sobre el poder del pecado se 
produce para todo creyente, por tanto, ya no hay excusa para vivir conforme a la 
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vida antigua. Pero, la identificación con Cristo es también en su sepultura y 
resurrección para novedad de vida. Cristo comunica vida a la nueva humanidad 
en Él, como espiritu vivificante (1 Co. 15:45). Por tanto, quien ha sido puesto en 
Cristo, es una nueva criatura, una nueva creación (2 Co. 5:17). La esfera de la 
regeneración es un mundo nuevo. 


Koi émi kapótac adtov émypawyw adtouc. La regeneración dota 
también al regenerado de un corazón nuevo. El núcleo de la voluntad, de los 
afectos y de las intenciones personales es una nueva creación de Dios. No se 
trata de un arreglo religioso de la condición pecaminosa del hombre y de su 
corazón engañoso y perverso (Jer. 17:9) La salvación involucra una 
transformación radical y completa obrada por Dios en el corazón del hombre 
(Ro. 12:2; Ef. 4:23). La transformación es operada por el Espíritu Santo de Dios 
(Ef. 4:24; Tit. 3:5). En virtud de ella se llega al nuevo nacimiento y, por tanto, a 
ser hombres nuevos (Ef. 4:24; Col. 3:10). La regeneración o nuevo nacimiento, 
permite al pecador regenerado dejar de conformarse al mundo, como le era 
propio en su naturaleza caída (Ro. 12:2). La creación en Cristo conduce a los 
regenerados, según la imagen de Dios en conocimiento y santidad de la verdad 
(Ef. 4:24; Col. 3:10; Ro. 12:2). El nuevo nacimiento produce profundos 
cambios en el individuo. Cambia el egocentrismo sin ley y sin Dios a la 
obediencia a Dios, conformando la vida a las disposiciones de Sus 
mandamientos. Ilumina también la mente ciega para que pueda discernir las 
realidades espirituales, antes vetadas por la condición propia del pecador (1 Co. 
2:14-15; 2 Co. 4:6; Col. 3:10). El nuevo nacimiento permite la experiencia de 
libertad para que el creyente pueda, en esa libertad, servir a Dios. De modo que 
de una voluntad sujeta a la esclavitud del pecado y, por tanto, desobediente, 
pasa a una obediencia real y voluntaria que le permite cumplir lo que Dios 
demanda de él y hacerlo con gozo (Ro. 6:14, 17-22). La obediencia y la acción 
de la voluntad de Dios deja de ser un esfuerzo humano imposible de alcanzarlo, 
para disfrutar de una acción divina en el interior del nuevo corazón, ya que 
“Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena 
voluntad ” (Fil. 2:13). 


El nuevo nacimiento es un cambio definitivo, cancelando la vieja vida y 
pasando a ser una nueva criatura en Cristo. El creyente es sepultado con Cristo 
y puesto fuera del alcance de la condenación, y resucitado con Él a una nueva 
vida de justicia (Ro. 6:3-11; 2 Co. 5:17; Col. 3:9-11). El nuevo nacimiento es 
una operación absolutamente divina, que ejecuta Dios en el hombre, en Su 
omnipotencia y soberanía (Jn. 3:6). No es causada ni inducida por esfuerzo 
humano, ni por méritos personales (Jn. 1:12-13; Tit. 3:3-7). En el Antiguo 
Testamento se describe el nuevo nacimiento como una obra de Dios que 
renueva el corazón, escribiendo en él su Ley y capacitando para que los 
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regenerados amen y obedezcan como nunca antes habían hecho (Dt. 30:6; Jer. 
31:31-34; 32:39-40; Ez. 11:19-20; 36:25-27). 


La primera bendición del Nuevo Pacto es que Dios pone sus didoUcG 
vómouc mov sig tAV Srovorav autOv, “leyes en la mente de ellos ”. En ese 
sentido se describe la Ley de Dios llenando la mente del creyente. El intelecto 
del regenerado queda controlado y orientado por la Palabra de Dios. Una 
evidencia del nuevo nacimiento es la prioridad que se da a la Escritura en la 
vida personal (Sal. 119:11, 30, 32, 34, etc.). La Biblia se convierte en la delicia 
de quien ha nacido de nuevo y dedica tiempo a meditar en ella (Sal. 1:2). Esa es 
la buena parte en la vida que nadie puede quitar del salvo, como el Señor dijo 
de María (Lc. 10:42). El interés intelectual, es decir, una mente orientada hacia 
la lectura y meditación de la Palabra, denota un interés por Dios mismo, pero no 
significa necesariamente que lo establecido por Dios en ella, se ponga por obra. 
Hay intelectuales de la Biblia que la estudian como mera investigación 
profesional; conocen la Biblia pero desconocen la obediencia y sujeción a ella. 


La segunda bendición es que Dios pone sus mandamientos koi émi 
kapótacs AUTOV ¿mypaywo avrtouc, escribiéndolos sobre el corazón. La Ley 
escrita sobre el corazón expresa el sentido de controlar plenamente el centro de 
los afectos y voluntad del hombre. La Palabra está puesta como ejerciendo 
señorío sobre la vida del regenerado. Implica una vida conducida por Dios y 
sujeta totalmente a Su palabra (Dt. 6:6-9). La enseñanza a los hijos estará 
conducida por lo que la Biblia determina, comenzando por entender que los 
hijos son un regalo de Dios y que, siendo su herencia, han de ser tratados y 
conducidos conforme a lo que Él establece en la Palabra (Sal. 127:3-4). La 
Palabra conduce al creyente en las decisiones del hogar, de ahí que Dios diga 
que “hablarás de ellas estando en tu casa” (Dt. 6:7). Quiere decir, que el 
hogar, la marcha de la familia, los intereses de la casa, se establecen conforme a 
lo que Dios determina en su Palabra, comenzando por el amor de entrega de los 
unos hacia los otros. Añade también el Señor que la Palabra ha de condicionar 
el camino (Dt. 6:7). Camino es la esfera del testimonio visible ante el mundo. 
Quien anda por el camino se hace visible a todos los que transitan por él o lo 
observan. Quiere decir que el testimonio ante el mundo ha de responder a las 
enseñanzas bíblicas. En una sociedad cambiante, la ética de Dios no cambia. De 
tal manera que el testimonio del creyente es un motivo de alabanza para Dios 
(Mt. 5:16). Añade también que la Palabra debe estar presente en los momentos 
de finalizar el día, “al acostarse”, y al tiempo de iniciar la jornada, “y cuando 
te levantes” (Dt. 6:7). La voz de Dios oída antes de entregarse al descanso, será 
motivo de meditación cuando se produzcan momentos de insomnio. Ningún 
pensamiento impuro controlará la mente del hombre que está saturada de la 
Palabra de Dios. El Señor manda también que la palabra esté “atada como una 
señal en tu mano” (Dt. 6:8). Si el camino es figura de testimonio, las manos son 
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símbolo de servicio. No importa si el servicio es litúrgico, es decir, servicio en 
el culto a Dios, o si se trata de las labores propias para el sustento cotidiano, 
ambas cosas y todas ellas, corresponden a un servicio a Dios, ya que el creyente 
no es suyo, sino que ha sido comprado por precio (1 Co. 6:20). La vida cristiana 
no tiene aspectos espirituales y terrenales en los que Dios no interviene, sino 
que es una unidad en la que Dios está siempre presente y debe desarrollarse en 
todo conforme a Su voluntad. Esa es la enseñanza de Pablo para el mundo 
laboral haciendo entender que el trabajo se lleva a cabo no para agradar a los 
hombres, sino como sirviendo a Dios que es el verdadero dueño de cada 
creyente (Col. 3:22-24). Añade también el Señor que la Palabra suya debe estar 
“como frontales entre tus ojos” (Dt. 6:8), enseñando que la orientación de la 
forma de ver la vida, debe estar controlada por la Palabra, que orienta la mirada 
del creyente hacia las cosas transitorias del mundo. De la misma manera para el 
regenerado la Biblia debe estar escrita “en los postes de tu casa, y en tus 
puertas” (Dt. 6:9). Algunos entienden el texto en la más absoluta literalidad y 
llenan las paredes de sus casas con porciones de la Palabra. En modo alguno 
tengo ningún reparo personal en esto, sino todo lo contrario, pero, no se trata de 
colgar la Biblia de las paredes, ya que el versículo hace referencia a los postes y 
a las puertas, en sentido de aquello que sustenta la casa y lo que guarda de 
peligro la morada. De esa manera la firmeza del hogar y la protección de la casa 
se alcanzan por obediencia a la Palabra de Dios. Hay algunos que tienen la 
Biblia en sus paredes pero la Biblia no los tiene a ellos. En la bendición del 
Nuevo Pacto, la Palabra no está sólo en la mente, sino que está escrita, 
implantada, en el corazón (Stg. 1:21). La evidencia del nuevo nacimiento está 
íntimamente ligada a la obediencia a la Escritura (Ez. 36:26-27). El pueblo en la 
antigua dispensación había recibido la ley, pero no las fuerzas para guardarla, 
ahora Dios mismo lo impulsa y hace prosperar su propósito por su propio poder, 
ya que Él mismo afirma en el anuncio del Nuevo Pacto: “Yo haré” (Ez. 36:27). 
Esa es la experiencia del creyente en el Nuevo Testamento, porque Dios es el 
que produce tanto el querer como el hacer por su voluntad (Fil. 2:13). 


Lo que antes era débil se torna en poderoso por la acción del Espíritu (Ro. 
8:3). El creyente tiene escrita la Ley divina, es decir, el deseo de obedecerla, 
establecido por Dios mismo en el nuevo corazón con que fue dotado. La 
consecuencia es evidente en un comportamiento acorde con las demandas 
divinas (Mt. 12:34). El regenerado ama la ley de Dios (Sal. 119:97). La vida de 
santificación se produce al influjo de la Palabra y su obediencia (Sal. 119:11). 


La relación espiritual dentro del Nuevo Pacto entre Dios y los que 
introduce en la relación pactada se determina así: kai é¿oouMoal autois etc 
Ogóv, ko1 autor Écovtoa pot gig Aaodv, “y seré a ellos por Dios, y 
ellos me serán a MÍ por pueblo”. La fórmula se repite a la semejanza de la 
establecida para la antigua alianza en el tiempo de la liberación de Egipto: “Y os 
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tomaré por mi pueblo y seré vuestro Dios” (Ex. 6:7). La misma relación se 
reitera en Levítico relacionándola con la fidelidad a Dios, apartándose de la 
contaminación idolátrica en cuya condición era posible la comunión con Dios: 
“Y pondré mi morada en medio de vosotros, y mi alma no os abominará; y 
andaré entre vosotros, y yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo” (Lv. 
26:11-12). Cuando el pueblo estaba próximo a entrar en la tierra de Canaán, 
Dios volvió a recordar esa misma relación, como consecuencia de la promesa 
del pueblo de cumplir los mandamientos, decretos y estatutos de Dios: “Y 
Jehová ha declarado hoy que tú eres pueblo suyo, de su exclusiva posesión, 
como te lo ha prometido, para que guardes todos sus mandamientos” (Dt. 
26:18). Nuevamente la relación espiritual trae como consecuencia la obediencia 
a lo que Dios establece en su Palabra. Esa misma relación se aplica a la iglesia 
en la presente dispensación: “Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, 
como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi 
propio pueblo” (2 Co. 6:16). La santidad que conduce a la obediencia y 
separación para Dios, es el vínculo que mantiene la comunión dentro del Nuevo 
Pacto en la presente dispensación. Esa comunión es la relación con Dios como 
resultado de la regeneración en el nuevo nacimiento (Ez. 36:26-27). El 
regenerado y justificado puede venir a la experiencia de comunión y relación 
con Dios, impedida antes a causa del pecado. Esa relación de comunión se 
proyectará eternamente en la nueva creación (Ap. 21:3). 


11. Y ninguno enseñará a su prójimo, 

Ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; 
Porque todos me conocerán. 

Desde el menor de ellos hasta el mayor de ellos. 


ko oy un Sidciéworv ÉxactoG tÓV roMtnv! auTOd 
Y jamás  enseñarán  cadauno al conciudadano de él 
Kal ÉKOOTOG TOV ASEAQPOV AUTOD Aéywv: 
y cadauno al hermano deél diciendo: 
yvo01 tov Kupiov, 
conoce al Señor 
Oti TrOLVTtEC ElÓNOOVOLV E 
Pues todos sabrán de Mí, 
ATO HIKpod Éwc meyddov AUTOV, 
desde pequeño hasta grande de ellos. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Alternativas de lectura. 
'oMtnv, conciudadano, atestiguada en p*, x, A, B, D, K, 33, 88, 181, 330, 451, 614, 


1241, 1739, 1877, 1881, 1962, 1984, 2127, 2492, 2495, it* *, syr”*, cop" *-*Y arm, 
Crisóstomo, Teodoreto, Juan Damasceno. 


EL NUEVO PACTO 437 


MAnoítov, prójimo, atestiguada en P, 81, 194, 326, 436, 629, 640. 1985, ¡4'" + dem div. Ez. 
vg, syr""*, eth, Crisóstomo, Cirilo, Eutilio, Teofilo. Se omite la frase roMttnv autod 
kod ÉxoaoTOG tOvV, en if”. 


Continua la referencia profetica con kai, conjunción copulativa y; o, adverbio de 
negación no; un, partícula negativa que hace las funciones de negación condicional, 
no; ambas negaciones unidas expresan un sentido absoluto como de ningún modo, 
jamás, Si6GEwo1rv, tercera persona plural del aoristo primero de subjuntivo en voz 
activa, futurista, del verbo S19%0kw, enseñar, aquí como enseñaron, mejor traducirlo 
como futuro enseñarán; Éxootoc, caso nominativo masculino singular del adjetivo 
indefinido cada uno, cada, cada cual; tóv, caso acusativo masculino singular del 
artículo determinado declinado al; roAttnv, caso acusativo masculino singular del 
sustantivo que denota conciudadano; aMÓTOU, caso genitivo masculino singular del 
pronombre personal declinado de él; «ai, conjunción copulativa y; ÉxoaotOc, caso 
nominativo masculino singular del adjetivo indefinido cada uno, cada, cada cual; tóv, 
caso acusativo masculino singular del artículo determinado declinado al;  dA4SgeApov, 
caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota hermano; awTOL caso 
genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de él; Aéywv, caso 
nominativo masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo Aéyo, 
hablar, decir, aquí como que dice, mejor traducirlo como diciendo; yv401, segunda 
persona singular del aoristo segundo de imperativo en voz activa del verbo yivdoko, 
conocer, aquí como conoce; TOvV, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado declinado al; Kuúpiov, caso acusativo masculino singular del nombre 
Señor, aquí nombre propio al referirse a Dios; Oti, conjunción causal, pues, porque, de 
modo que, puesto que; TOvtec, Caso nominativo masculino plural del adjetivo 
indefinido todos; giónoovotv, tercera persona plural del futuro de indicativo en voz 
activa del verbo oi8a, saber, conocer, entender, comprender, aquí como conocerán; 
He, caso acusativo singular del pronombre personal declinado a mí, «TO, preposición 
de genitivo desde; úkpob, caso genitivo masculino singular del adjetivo pequeño, 
menor; £wc, preposición de genitivo hasta; peyoakov, caso genitivo masculino singular 
del adjetivo mayor, grande; amT0v, caso genitivo masculino plural del pronombre 
personal declinado de ellos. 


Kai od un Si9aéÉWmotv ÉKOAOTOG TOV TOAMTNV AUTOD kQL ÉKAOTOG 
TOV kAdEAPOV AUTOV Aéywov yvo0r tov Kúpiov. La segunda bendición 
dentro del Nuevo Pacto tiene que ver con el conocimiento pleno, un 
conocimiento personal y de relación con Dios. Ese conocimiento a que se 
refiere el texto no es meramente intelectual, sino el de la relación vivencial con 
Dios. Se trata de un conocimiento que conduce a la regeneración y a la vida 
eterna (Jn. 17:3). El reino de los cielos es sólo para los que han sido 
regenerados. Tal fue el problema personal que llevó a Nicodemo a acudir a 
Jesús (Jn. 3). De ese modo los que están en el reino en el tiempo presente han 
tenido que conocer a Dios para salvación (Col. 1:13). De igual manera los que 
entren al disfrute del reino milenial de Cristo habrán tenido que haber nacido de 
nuevo. De la misma forma los que accedan al reino eterno de los cielos nuevos 
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y de la tierra nueva, serán los regenerados en el nuevo nacimiento. Sólo quien 
conoce a Dios es también conocido por El (Gá. 4:9). Esa es la garantía de 
salvación (2 Ti. 2:19). 


“Oti rmovteg elónoovoiv He ÁTO HIKpOL ÉWwc HeydAo0v AUTOV. 
Dentro del Nuevo Pacto existe un pleno conocimiento de Dios. En el reino de 
los cielos el conocimiento de Dios llenará el mundo (Is. 11:9). Debe tenerse en 
cuenta que el alcance del Nuevo Pacto tiene que ver con la Iglesia en la presente 
dispensación que por el nuevo nacimiento introduce a cada cristiano en la esfera 
del reino de Cristo (Col. 1:13), pero, también tiene relación con el Israel salvo 
en el reino milenial, en donde Dios mismo enseñará a los suyos (Is. 54:13). 
Aquel que es enseñado por Dios acude a Cristo para salvación (Jn. 6:44-45). 
Todo verdadero creyente es enseñado por Dios. La misión de enseñanza en la 
presente dispensación está encomendada al Espíritu Santo, de ahí que el apóstol 
Juan escriba: “Pero la unción que vosotros recibisteis de Él permanece en 
vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así como la unción 
misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os 
ha enseñado, permaneced en El” (1 Jn. 2:27). El Espíritu Santo ayuda a 
distinguir la verdad del error (Jn. 16:13). La Persona del Espíritu reside en el 
creyente desde el mismo instante de la conversión. Si alguien no tiene el 
Espíritu de Cristo no puede ser de Él (Ro. 8:9). El que no vive en la plenitud del 
Espíritu es fácilmente conducido de un error a otro. El mismo Espíritu asigna 
tareas de enseñanza a quienes capacita para ello dándoles el don de pastor y 
maestro (Ef. 4:11-14), para que pueda hacer la obra de enseñanza en la iglesia. 
El conocimiento del Señor es un conocimiento experimental, de modo que Dios 
conoce a los creyentes como su pueblo y ellos lo conocen a Él como su Dios. 


12. Porque seré propicio a sus injusticias, 
Y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades. 


óti “Ahewc Eoopan Toc AOIKÍOLG AUTO V 


Pues propicio seré alas injusticias de ellos. 
KQ1 TOV AMAPTLOV AUTOV OU un pvnod0 rl. 
Y delos pecados de ellos jamás me acordaré ya. 


Notas y análisis del texto griego. 


Concluye la cita del Antiguo Testamento con Ót1i, conjunción causal, pues, porque, de 
modo que, puesto que; “hewc, caso nominativo masculino singular del adjetivo 
compasivo, propicio; ésojoa, primera persona singular del futuro de indicativo en voz 
media del verbo sipi, ser, aquí como seré; toc, caso dativo femenino plural del 
artículo determinado declinado a las; «GSixkia1ic, caso dativo femenino plural del 
sustantivo que denota injusticias, malas acciones, iniquidades; auTtOvV, caso genitivo 
masculino plural del pronombre personal declinado de ellos; «ai, conjunción 
copulativa y; tOv, caso genitivo femenino plural del artículo determinado declinado de 
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las, GÁuMapti0v, caso genitivo femenino plural del sustantivo que denota pecados; 
QUTO v caso genitivo masculino plural del pronombre personal declinado de ellos; o, 
adverbio de negación no; jun, partícula negativa que hace las funciones de negación 
condicional, no; ambas negaciones unidas expresan un sentido absoluto como de ningún 
modo, jamás; júvnoB00, primera persona singular del aoristo primero de subjuntivo en 
voz pasiva, volitivo, del verbo uuuvioxopon, acordarse, recordar, tener en cuenta, 
aquí como me acordaré; ti, adverbio de tiempo ya. 


La tercera bendición en el Nuevo Pacto es el resultado de la propiciación 
llevada a cabo en la Cruz: ót “Aewc oopan toc ASikioa1c AUTO V, “Seré 
propicio a sus injusticias”. La obra del Sumo Sacerdote lleva a cabo en plenitud 
el sacrificio de propiciación delante de Dios. Es más, Jesús es tanto 
propiciación, en cuanto a que es sacrificio, como propiciador, ya que es el 
sacerdote que ofrece el sacrificio, como propiciatorio, puesto que Él mismo 
penetró en los cielos y se sentó a la diestra de Dios para interceder por los 
salvos. La propiciación indica, en el entorno griego, aplacar la ira mediante una 
ofrenda. La ofrenda se colocaba en un lugar llamado propiciatorio. El concepto 
pagano de propiciación consistía en ofrecer a un dios enojado un regalo que le 
devolviera el contentamiento con el que le había ofendido. Siempre, en la 
propiciación pagana, la ofrenda procedía del esfuerzo del ofensor. Este concepto 
es absolutamente contrario a la verdad bíblica. En el Antiguo Testamento Dios 
había establecido un sacrificio anual de expiación por el pecado del pueblo (Lv. 
16:9). La sangre del sacrificio era llevada por el sumo sacerdote al interior del 
Lugar Santísimo, en el santuario, y colocada sobre la plancha de oro de la 
cubierta del arca, llamada el propiciatorio (Lv. 16:9, 14-15). Sobre el 
propiciatorio, en la cubierta del arca, estaban colocados dos querubines, cuyos 
rostros miraban hacia él (Ex. 25:20). Los querubines son ángeles que velan por 
la santidad y justicia de Dios, impidiendo que todo pecador pueda acceder a Su 
presencia a causa del pecado personal (Gn. 3:24). La Ley de Dios, que acusa al 
hombre de pecado, estaba guardada en el interior del arca, bajo su cubierta. Los 
querubines, simbólicamente, miraban permanentemente el propiciatorio y la 
sangre del sacrificio de la expiación que cubría el pecado del pueblo. En base al 
sacrificio expiatorio, Dios era propicio al pueblo y en esa base oraba y fue 
justificado el publicano (Lc. 18:13). El sacrificio de la Cruz satisface todas las 
demandas de Dios en cuanto al juicio por el pecado. Cristo mismo es, como se 
dice más arriba, propiciación, propiciatorio y propiciador. Esa enseñanza se 
considerará más adelante en la Epístola (9:11, 12, 26). El Resucitado tiene en sí 
las señales del sacrificio realizado (Lc. 24:40; Jn. 20:20, 27; Ap. 5:6). Para el 
creyente, el trono de juicio se transforma por el sacrificio de Cristo, en un trono 
de gracia (He. 4:16). Al encontrarse con Dios en Cristo, el creyente experimenta 
completa confianza (Ro. 8:33). La propiciación pone de manifiesto dos aspectos 
(1 Jn. 2:2). Por un lado el aspecto potencial, en el sentido que Dios es propicio a 
todo pecador sobre la base de la redención y expiación provista por Cristo. Por 
otro lado el virtual, en cuanto a que la propiciación es eficaz para todo aquel 
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que cree. El creyente tiene derecho a acercarse a Dios y entrar confiadamente en 
Su presencia (He. 4:16). El creyente que haya pecado puede acercarse a Dios en 
confianza para confesar y obtener la restauración a la plena comunión con Él (1 
Jn. 1:9), ya que al trono de gracia ha de llegarse en limpieza espiritual (Heb. 
10:19-22). La muerte de Cristo como acto de obediencia plena a la Ley que los 
pecadores quebrantaron, constituye una propiciación o satisfacción de todas las 
justas demandas que Dios estableciera sobre el pecador por su pecado (1 Jn. 2:2; 
4:10). Por la redención y propiciación hay plena seguridad para el creyente en el 
sentido de que la deuda por su pecado y con ello la responsabilidad penal del 
mismo ha sido plenamente cancelada, y no hay ya para él ninguna condenación 
(Ro. 8:1). 


El perdón pleno en el Nuevo Pacto se expresa con toda claridad: ko tv 
AMAPTIOV AUTOV O un uvnodo ti, “y nunca más me acordaré de sus 
pecados y de sus iniquidades”. No acordarse o acordarse del pecado era algo 
más que un asunto mental; llevaba aparejada una determinada actuación divina. 
En el caso de Cornelio, la memoria fue para salvación (Hch. 10:4, 31; 11:13), 
pero para la Gran Babilonia, el recuerdo será para juicio (Ap. 16:19). Bajo el 
antiguo pacto había un sacrificio anual como consecuencia de la memoria que 
Dios tenía de los pecados, trayéndolos simbólicamente a juicio en la figura de 
ese sacrificio anual (10:3). Tanto pecados como iniquidades no estarán más 
presentes delante de Dios para el salvo, en sentido de responsabilidad penal, 
como consecuencia del sacrificio de Cristo (He. 7:27). La ira divina por el 
pecado queda fuera para quienes entran en el vinculo del Nuevo Pacto (Ro. 8:1). 


Las tres grandes promesas del Nuevo Pacto, resumidas son: 1) “Pondré 
mis leyes en la mente y el corazón”; 2) “Todos me conocerán”; 3) “Nunca más 
me acordaré de sus pecados ”. 


13. Al decir: Nuevo pacto, ha dado por viejo al primero; y lo que se da por 
viejo y se envejece, está próximo a desaparecer. 


EV TO Aéyelv KQLVNV TETOLOÍOKEV TNV TPJWTNV' TO DE TOALOMLOUMEVOV 
Al decir nuevo ha declarado viejo al primero. Ylo quese hace viejo 
kold ynpagGkov EyyUC APAVLOHOD. 
y quese envejece cerca de desaparición. 


Notas y análisis del texto griego. 

La conclusión final se establece como sigue: év, preposición de dativo a; T(), caso 
dativo neutro singular del artículo determinado el; Aéyeiv, presente de infinitivo en voz 
activa del verbo A8yw, decir; «odvnv, caso acusativo femenino singular del adjetivo 
nuevo; TeTOAM0ALw0KevV, tercera persona singular del perfecto de indicativo en voz activa 
del verbo radaiów, hacer viejo, declarar viejo (obsoleto), aquí como ha declarado 
viejo; TÍ, caso acusativo femenino singular del artículo determinado declinado a la; 
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TPWTNV, caso acusativo femenino singular del adjetivo numeral ordinal primera; TO, 
caso nominativo neutro singular del artículo determinado lo; Se, partícula conjuntiva 
que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de xott; 
TOLMOLOVMEVOV, caso nominativo neutro singular del participio de presente en voz 
pasiva del verbo radaiów, hacer viejo, declarar viejo (obsoleto), aquí como, que se 
envejece; kai, conjunción copulativa y; ynpdokov, caso nominativo neutro singular 
del participio de presente en voz activa del verbo ynpdokow, envejecer, debilitarse por 
la edad, ir muriendo, aquí como que se envejece; gyyUc, adverbio de tiempo, cerca; 
AQavioMoD, caso genitivo masculino singular del sustantivo declinado de 
desaparición, de destrucción. 


"Ev TO Aéyeiv kodvnv reroadaiokev tv rpWtnv. En base a todo 
cuanto antecede se establece una conclusión final, expresada en una acción 
definitiva y completa. El antiguo pacto se da por concluido en el momento de 
proclamar el nuevo. El verbo'* utilizado aquí expresa claramente la idea de 
declarar viejo algo. Aquello que es anticuado es inútil para el tiempo presente. 
Dios mismo es quien declara obsoleto el viejo pacto. Aquel que lo declaró 
activo cuando lo estableció, lo declara ahora inútil al establecer, Él mismo, uno 
nuevo. 


Tó $28 tradolovMevov kod ynpaokov éyyUc ApavicuoD. No cabe 
duda que aquello que es declarado viejo, se hace inútil por razón del mismo 
envejecimiento. No es algo antiguo que con el tiempo adquiere más valor, sino 
viejo que con el tiempo se hace inútil y debe ser desechado. Viejo, tiene también 
el sentido peyorativo de caduco o decrépito. Por tanto, no se trata de arrinconar 
algo válido, sino de desechar lo que por no poder seguir usándose, debido a la 
vejez, se deteriora por sí mismo hasta desaparecer. 


El antiguo pacto concluyó en el tiempo del sacrificio de Cristo. En la 
última cena, el Señor habló del Nuevo Pacto en su propia sangre (Mt. 26:28; 
Mr. 14:24; Lc. 22:20; 1 Co. 11: 25). En el momento de la muerte del Señor, el 
velo del templo se rompió de arriba abajo (Mt. 27:51), quedando al descubierto 
los elementos reservados en la intimidad que correspondían al antiguo pacto. 
Ahora, las bendiciones alcanzadas por Cristo se extienden y alcanzan a cada 
uno de los que entran en la relación del Nuevo Pacto. 


Por gracia el creyente entra en las bendiciones prometidas para el Nuevo 
Pacto. La justificación que hace posible una nueva relación con Dios es posible 
por la obra de la Cruz. La comunión con Dios se establece sin límites para el 
regenerado hasta la participación en la divina naturaleza (2 P. 1:4). Esa 
regeneración hace posible una vida de obediencia a las demandas del Señor, es 
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más, el creyente bajo el Nuevo Pacto ha sido trasladado de una esfera de 
desobediencia a una nueva de obediencia, por lo que esta es la forma propia y 
natural de la vida del salvo. El creyente en el Nuevo Pacto es llamado a vivir en 
la dimensión de la plena libertad en el Espíritu, que le permite servir a Dios sin 
condicionamiento alguno. El verdadero secreto de vida en el Nuevo Pacto 
consiste en una dinámica de obediencia a Dios en el poder del Espíritu. 


CAPÍTULO IX 
EL SUPREMO SACERDOCIO 
Introducción. 


Los profundos contrastes entre lo antiguo y lo nuevo, entre el antiguo 
pacto y el Nuevo Pacto, entre el sacerdocio levítico y el nuevo sacerdocio en 
Cristo, entre el santuario terrenal y el celestial, es el desarrollo temático que el 
autor de la Epístola está desarrollando y que continúa en el pasaje que se 
considera, extendiéndose hasta 10:25. En el primer párrafo del presente capítulo 
va a tratar sobre el santuario terrenal del antiguo orden levítico, para seguir 
luego con los sacrificios que se ofrecían en él. 


El santuario propio de la antigua dispensación, que el escritor tiene en 
mente, es el Tabernáculo que Moisés levantó en el desierto, por mandato de 
Dios mismo. Tal santuario era una representación simbólica del verdadero, esto 
es, del definitivo en el cual ministra Cristo como Sumo Sacerdote del nuevo 
orden. El antiguo sistema se establecía en razón de un pacto, que por su 
ineficacia quedó cancelado, ya que no podía perfeccionar a quienes por medio 
del sistema establecido en la Ley quisieran acercarse a Dios. Superficialmente 
se mencionó el sacrificio que garantiza el Nuevo Pacto, pero a lo que ahora 
dedica el escritor una atención especial y detalla ampliamente en el pasaje. Para 
ello retornará al Tabernáculo como símbolo, en donde el orden sacerdotal 
antiguo ministraba, describiendo algunas particularidades del mismo (vv. 1-5), 
y de la función sacerdotal (vv. 6-10). Lo que aparentemente debiera resultar 
sencillo en la interpretación del texto, se hace un tanto complejo debido a la 
poca atención que suele prestarse al Pentateuco, especialmente a lo que tiene 
que ver con el simbolismo del mobiliario del Tabernáculo y también a los 
distintos sacrificios establecidos por Dios y descritos pormenorizadamente por 
Moisés en el libro de Levítico. Todos los distintos aspectos, tanto de los 
muebles del Tabernáculo como de los sacrificios prescritos para ofrecerse en él, 
eran las sombras de la realidad absoluta y perfecta de Cristo y su obra, que 
cumple todo cuanto indicaban los tipos de la antigua dispensación. Los aspectos 
descritos de las funciones sacerdotales están claramente vinculados con el Día 
de la Expiación, cuando se ofrecía un sacrificio por los pecados de ignorancia 
del pueblo y se enviaba al desierto el macho cabrío que se había seleccionado en 
suertes, para figurar la remisión de los pecados. En la descripción de algunos 
muebles del Tabernáculo, el escritor señala la dificultad de entrar en el Lugar 
Santísimo, que sólo una vez por año le era permitido al sumo sacerdote del 
orden levítico, como evidencia de que no había sido abierto el camino de acceso 
a la presencia de Dios. Todo ello le permite establecer un contraste con el 
sacrificio y sacerdocio de Cristo, que ofrece redención eterna (vv. 11-14). Por 
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este perfecto sacrificio se establece la garantía del Nuevo Pacto, que asegura la 
entrada a la presencia de Dios y la herencia eterna para quienes estén 
incorporados a él por gracia, mediante la fe en Jesucristo (vv. 15-22). 
Finalmente se presenta a Cristo como Sumo Sacerdote ejerciendo las funciones 
propias de ese ministerio en la presencia de Dios, sobre la base de un sacrificio 
perfecto y definitivo, irrepetible ya para siempre. A causa de esa obra, el 
creyente no siente miedo al juicio ni a la muerte, cuyas consecuencias 
espirituales han sido superadas en Cristo mismo y hechas eficaces para él por 
aplicación de esa obra, para producir un cambio de actitud frente al futuro, 
apoyado en la esperaza gloriosa de la segunda venida del Señor (vv. 23-28). 


La división del pasaje para su estudio se establece conforme al bosquejo: 


1. La supremacía de Cristo en su ministerio sacerdotal (9:1-10:18). 
1.1. El sacerdocio terrenal (9:1-10). 
1.1.1. El santuario (9:1-5) 
1.1.2. El ministerio sacerdotal (9:6-10) 
1.2. El sacerdocio de Cristo (9:11-14). 
1.3. El Mediador el Nuevo Pacto (9:15-18). 
1.4. La purificación por el sacrificio perfecto de Cristo (9:19-28). 


La supremacía de Cristo en su ministerio sacerdotal (9:1-10:18). 
El sacerdocio terrenal (9:10). 
El santuario (9:1-5). 


1. Ahora bien, aun el primer pacto tenía ordenanzas de culto y un 
santuario terrenal. 


Elxe pev oUv koi Y TpA4TN Sikamópoara Aatpelad  TÓ TE 
Tenía a la verdad pues también el primero normas de culto  asícomo lo 
AYLOV  KOGHIKÓV. 

santo de este mundo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Introduce el nuevo párrafo con gixe, tercera persona singular del imperfecto de 
indicativo en voz activa del verbo Éxw, tener, aquí como tenía; seguido de pév, 
partícula afirmativa que se coloca siempre inmediatamente después de la palabra 
expresiva de una idea que se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en 
sentido absoluto tiene oficio de adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad, 
ovv, conjunción causal pues, así que, de modo que, por consiguiente, por cuanto; la 
traducción de la expresión que enfatiza lo que tenía el santuario puede traducirse como 
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ahora bien más concordante con la estructura gramatical castellana; ot, adverbio de 
modo asimismo, también; Y, caso nominativo femenino singular del artículo 
determinado la; tpWtn, caso nominativo femenino singular del adjetivo numeral 
ordinal primera; OusouWwupata, caso acusativo neutro plural del sustantivo que denota 
normas, reglas, mandatos, prescripciones; Aotpelac, caso genitivo femenino singular 
del sustantivo declinado de culto; tó, Caso acusativo neutro singular del artículo 
determinado lo; te, partícula conjuntiva, que puede construirse sola, pero generalmente 
está en correlación con otras partículas, en este caso, al seguir al artículo adquieren 
juntos el sentido de como con, tanto como, no solamente, sino también, lo que daría una 
expresión así como el; dyiov, caso acusativo neutro singular del adjetivo santo, que en 
relación con el templo debe traducirse como santuario; «oopucóv, caso acusativo 
neutro singular del adjetivo mundano, de este mundo. 


Eixe pév odv koi y rpd4tn. Mediante una expresión de continuidad: 
ev a la verdad, pues, ahora bien, pasa a considerar otro aspecto del tema 
general. Podría traducirse también como por su parte, lo que permite establecer 
un contraste entre lo antiguo y lo nuevo. El segundo elemento del contraste se 
introducirá más adelante con la expresión “pero estando ya presente Cristo” (v. 
11). Aquella vieja alianza tenía el santuario terrenal, donde ministraban los 
sacerdotes del antiguo sistema sacerdotal, que tenía ordenanzas para regular la 
forma del culto y el modo de realizarlo. Es interesante apreciar que el verbo 
tenía, está en imperfecto de indicativo que expresa la condición de algo pasado 
que ya no tiene vigencia. El culto, dentro del santuario, se desarrollaba 
conforme a las normas que Dios había dado a Moisés. De forma especial el 
contenido de la regulación cultual está desarrollado en el libro de Levítico, 
donde se establece el modo de llevar a cabo cada una de las formas propias de 
aquel sistema. 


Atixo1d ata Aoatpeloac TÓ TE Ayiov koogpuikov. El santuario donde se 
ofrecían los sacrificios y se practicaba el culto, era terrenal. Es interesante 
apreciar que en el texto griego no se utiliza el sustantivo santuario, sino el 
adjetivo santo, precedido de artículo determinado, que a su vez precede al 
adjetivo koop1kóv, mundano o de este mundo. Quiere decir que lo santo, era el 
santuario que al ser un adjetivo articular indica que sólo aquel santuario era el 
lugar establecido para el culto en el orden de la antigua dispensación. Ese lugar 
estaba en el mundo y era del mundo, erigido en un lugar de la tierra, construido 
por manos de hombres, todo lo cual contrasta abiertamente con el santuario del 
Nuevo Pacto, que es celestial. La característica destacable del antiguo santuario 
era el ser terrenal. Aunque el adjetivo mundano y el sustantivo mundo, se 
utilizan para referirse a un determinado sistema ordenado en oposición a Dios, 
no debe entenderse, en modo alguno, como algo propio de este mundo y su 
sistema, sino establecido en el mundo, o en la tierra. Está estableciendo el 
escritor el primer elemento de contraste, ya que el santuario terrenal se 
vinculaba con asuntos terrenales, mientras que el celestial, a donde Cristo entró 
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(vv. 23-24), no tiene que ver nada con elementos temporales. La construcción 
del santuario de la tierra fue obra de hombres, aun siendo la ejecución de un 
modelo divino, en contraste con el santuario celestial (v. 11). 


2. Porque el tabernáculo estaba dispuesto así: en la primera parte, llamada 
el Lugar Santo, estaban el candelabro, la mesa y los panes de la 
proposición. 


oKkn VA yap  kateokevdaoOn Y TpAtTn év A Tte Avyvía kal N 


Porque tabernáculo fue dispuesto el primero en el que el - candelabro y la 
pamela ko N TpóBEOIS TOV APTOV, TIC Ayetoal “Ayia: 
mesa y la proposición de los panes  elque es dicho Santo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Citando elementos dentro del santuario escribe: dknvn, caso nominativo femenino 
singular del sustantivo que denota tienda, tabernáculo; seguido de yap, conjunción 
causal porque, pospuesta al nombre y que en español lo precede actuando como 
conjunción coordinativa; kateckevac9n, tercera persona singular del aoristo primero 
de indicativo en voz pasiva del verbo katacokevat, preparar, disponer, construir, 
aquí como fue dispuesto o fue preparado; Y, caso nominativo femenino singular del 
artículo determinado /a; tpWtn, caso nominativo femenino singular del adjetivo 
articular numeral ordinal primera; ¿v, preposición de dativo en; %, caso dativo 
femenino singular del pronombre relativo la que; Y, caso nominativo femenino singular 
del artículo determinado /a; te, partícula conjuntiva, que puede construirse sola, pero 
generalmente está en correlación con otras partículas, aquí en modo expletivo, no se 
traduce; Avxvia, caso nominativo femenino singular del sustantivo que denota 
candelabro; «o1, conjunción copulativa y; ñ, caso nominativo femenino singular del 
artículo determinado /a; tparreLa, caso nominativo femenino singular del sustantivo 
que denota mesa; «o41, conjunción copulativa y; f, caso nominativo femenino singular 
del artículo determinado /a; nTpóBeo1c, caso nominativo femenino singular del 
sustantivo que denota proposición, propósito, plan designio; TÓvV, caso genitivo 
masculino plural del artículo determinado declinado de los; áptwv, caso genitivo 
masculino singular del sustantivo panes; tic, caso nominativo femenino singular del 
pronombre relativo declinado de la que; Aéyeta1, tercera persona singular del presente 
de indicativo en voz pasiva del verbo 2éyw, hablar, decir, aquí como es dicho, en 
sentido de llamado; * Ayia, caso nominativo neutro plural del adjetivo santo. 


Exkn vn yap koteokevaoOn. El santuario terrenal que levantó Moisés 
en el desierto por indicación divina, se conocía con el nombre del Tabernáculo 
(Ex. 25:1ss). En ese santuario terrenal era figura del celestial, por tanto el 
simbolismo de su estructura y de su modo de la distribución de sus muebles era 
más preciso que los templos posteriores, comenzando con el de Salomón, luego 
el de Esdras e incluso el de Herodes. Sin embargo, cualquiera de los santuarios 
pudiera servir para el argumento que está elaborando el escritor. El Tabernáculo 
tenía un determinado orden, no sólo para el culto, sino también en cuanto a 


EL SUPREMO SACERDOCIO 447 


forma y distribución interna. La colocación de los muebles y la división de la 
tienda habían sido establecidos por Dios (cf. Ex. 25-26). 


La tienda o Tabernáculo en sí, tenía dos divisiones, que en el texto griego 
aparecen al principio y final de la oración, de modo que el texto debe conectarse 
así:  TPATN... TIC Ayetan “Ayia, “el primero... el que es dicho Santo”. El 
primer compartimiento de la división interna se llamaba el Lugar Santo. Tenía 
unas dimensiones de veinte codos de largo, por diez de ancho y diez de alto (Ex. 
26:1-37; 36:8-38). Cada codo bíblico era aproximadamente de cincuenta 
centímetros, lo que en conversión a metros daría aproximadamente unas 
medidas de diez metros de largo por cinco de ancho y cinco de alto. El cierre 
perimetral del santuario se establecía por medio de tablas, en un total de 
cuarenta y ocho, cuyo extremo inferior estaba en forma de dos espigos que se 
introducían en basamentos de plata, en el momento de levantar el Tabernáculo. 
El detalle de esas tablas aparece en el libro del Éxodo (Ex. 26:15-25). Eran de 
madera de acacia y estaban recubiertas de oro, ligadas entre sí por cinco barras, 
cuatro exteriores y una interior transversal a todas las tablas. Todo ello figura de 
Jesucristo, la madera como figura de su humanidad y el oro como figura de su 
deidad. Tipo expresivo de Aquel que siendo Dios eternamente, tomó una 
naturaleza humana haciéndose hombre (Jn. 1:14). En Cristo se cumple 
plenamente la figura del santuario, por cuanto en Él habita corporalmente la 
plenitud de la deidad (Col. 1:19). Cubriendo el santuario había varias cortinas. 
La exterior era de cuero de tejones (Ex. 26:14), que protegía al santuario de las 
inclemencias del tiempo. Su color oscuro era también una figura de Jesucristo a 
quien vieron sin atractivo para desearlo (Is. 52:14; 53:2). La siguiente, en orden 
externo interno, era de cueros de carnero teñidos de rojo (Ex. 26:14), figura de 
consagración hasta la muerte que se cumple definitivamente en Jesucristo, el 
que se hizo obediente hasta la muerte y muerte de cruz (Fil. 2:6-8). La tercera 
era de pelo de cabra (Ex. 26:7-13). El sacrificio diario de expiación llevaba 
aparejada la muerte de un macho cabrío (Nm. 28:13), igualmente el anual de la 
expiación (Lv. 16). Figura del sacrificio de Cristo que limpia de todo pecado (1 
P. 1:18-20). Finalmente una cuarta cortina estaba confeccionada de lino fino, 
con bordados de azul, púrpura y carmesí, con figuras de querubines (Ex. 26:1- 
6), que era la única visible a los sacerdotes durante su ministerio en el interior 
del Lugar Santo. Los elementos son figuras de Jesucristo: El lino fino, blanco, 
orienta el pensamiento hacia la santidad inmaculada del Señor; el azul hacia su 
condición celestial, Aquel que descendió del cielo enviado del Padre para 
nuestra salvación; la púrpura orienta el pensamiento hacia su naturaleza humana 
y su condición real, como Rey de reyes y Señor de señores; finalmente el color 
carmesí, simboliza la gloria de su obra expiatoria. Los querubines protectores de 
la santidad divina, ven cumplida —en el simbolismo del Tabernáculo- toda 
demanda legal por el pecado, por tanto, los sacerdotes humanos podían 
ministrar al Dios santo en su presencia. El acceso al Lugar Santo estaba 
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reservado sólo para los sacerdotes, en el ejercicio de las distintas funciones 
sacerdotales de cada día. Cualquier otra persona que no perteneciese al orden 
sacerdotal no podía entrar en el Santuario. 


"Ev ñ % te Aoxvia kom Y tparmela kai Y TpóBEOIC TOV ÁptoOvV. En 
la referencia al Lugar Santo se hace mención de los muebles que había en esa 
parte del Tabernáculo. No está refiriéndose a todos los muebles que había en ese 
compartimiento de la tienda, ya que no se menciona el altar de oro, o altar del 
incienso, que estaba situado delante del velo que separaba el Lugar Santo del 
Lugar Santísimo (Ex. 37:25-28; 40:5, 6). No pretende el escritor una 
descripción detallada de cada aspecto de los dos lugares internos del Santuario, 
sino señalar genéricamente lo que había en ellos para una correcta identificación 
por los lectores de la Epístola. 


El primer mueble que cita es el A»xvia candelabro (heb. M'nóráh). Este 
era el único mueble del que no se dan medidas, colocado al sur dentro del Lugar 
Santo (Ex. 25:31ss; 37:17ss). El mueble estaba construido con oro puro, y 
pesaba un talento. Convertido el peso a kilos, suponía aproximadamente unos 
treinta y cinco kilos. La tradición judía transmite como medidas de ese mueble, 
dos metros y medio en la parte horizontal superior, por un metro con veinticinco 
centímetros de altura. El mueble estaba formado por un brazo central, llamado 
caña, del que salían y se sustentaban tres brazos a cada lado. Había sido labrado 
a martillo, y adornado en cada uno de sus brazos por formas de copas en forma 
de manzana y semejantes a flores de almendro y rematado con una copa en 
forma de esa flor. Probablemente los seis brazos alcanzaban la altura del brazo 
central, y sobre cada uno de ellos se había elaborada una lamparilla de oro, en 
las que se ponía el aceite y la mecha para producir luz. Las lámparas eran 
despabiladas cada mañana y cada tarde a fin de que siempre hubiese luz sin 
humo en el santuario. El mueble del antiguo Tabernáculo simbolizaba también a 
Jesús en su condición divina que es la luz del mundo (Jn. 8:12). La Biblia 
enseña que Dios es luz (1 Jn. 1:5). Esa luz de Dios se hace visible en el mundo, 
por medio del santuario que es Jesucristo mismo, que acampo entre los hombres 
(Jn. 1:14), y cuya luz está en Cristo y vino con Él (Jn. 1:9). El oro puro del 
mueble es símbolo de la deidad del Señor. Los adornos de flores de almendro 
son símbolo de la resurrección del Salvador, ya que el almendro es el primer 
árbol que florece después de invierno. El aceite es símbolo del Espíritu Santo. 
La luz de Dios alumbra el Santuario definitivo en la dispensación nueva, como 
el candelabro alumbraba en el Lugar Santo durante la antigua dispensación. Los 
brazos entroncados con el central son un símbolo de todos los creyentes, que 
unidos en Cristo (1 Co. 12:12-13), son convertidos con Él y en Él en luminares 
en el mundo (Fil. 2:15). El hecho de haber sido labrado a martillo es figura de 
los sufrimientos del Redentor (He. 2:14). 
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El segundo mueble que se describe en el Lugar Santo era la tpaáreLa 
ko4 ñ TpóBeO0IC TOV AptwV, mesa de los panes de la proposición (Ex. 25:23- 
30; 37:10-16). Era un mueble construido con madera de acacia y recubierto de 
oro. Medía aproximadamente unos cuarenta centímetros de ancho por unos 
setenta de alto. La mesa estaba situada al sur, según se mira desde la entrada del 
Lugar Santo. Alrededor de todo su borde había una moldura de oro, hecha a 
mano, a modo de cornisa. Sobre ella estaban permanentemente colocados doce 
panes delante de Dios, en representación de cada una de las doce tribus de 
Israel, que se renovaban cada semana. Los panes retirados eran para comida de 
los sacerdotes. Cada tribu, no importaba su tamaño, tenía su representación 
sobre la mesa. Este mueble es también figura de Cristo. La madera representa su 
humanidad y el oro su deidad. Pero, es un mueble en que se aprecian dos 
aspectos simbólicos: por un lado el orientado hacia Dios, de la que toda la mesa 
es simbolo de Jesucristo; por otro el orientado hacia el hombre, representado en 
un pan santo ante Dios. Este pan que proveía de alimento al sacerdocio 
representa también a Cristo resucitado, que como Dios-hombre ascendió a los 
cielos y está glorificado a la diestra del Padre. Los panes representan, como se 
dijo antes, a cada una de las doce tribus de Israel, de modo que Dios veía a su 
pueblo sustentado sobre la mesa. En ese sentido también el creyente es 
bendecido y acepto ante Dios, no por lo que él es, sino por la posición que 
ocupa en Cristo, siendo acepto en el Amado (Ef. 1:6). Cada creyente en el 
Nuevo Pacto está continuamente delante del rostro de Dios en Cristo. La cornisa 
de oro nos rodea e impide la caída de la posición de la gracia, que rodea 
continuamente al pueblo de Dios (Ro. 8:35-39). El compromiso del Padre es el 
de sustentarnos de modo que nunca caigamos de la gracia (Jud. 24-25). Dios 
provee para su pueblo de las bendiciones que surgen del pan de su presencia. En 
el altar el sacerdote era un dador, en la mesa también recibía. No es posible 
extenderse más aquí en la tipología del mueble y de los panes, pero, será 
suficiente con la lectura de la provisión de Dios expresada en el Salmo: 
“Aderezas mesa delante de mi, en presencia de mis angustiadores ” (Sal. 23:5). 
En los momentos de mayor intensidad de conflicto, en la angustia y depresión, 
allí está el Señor con su provisión de gracia sustentante. Aun en la más intensa 
soledad, cuando parece que todos se alejan y que nadie piensa en nosotros, 
cuando todos nos abandonan, Dios está a nuestro lado (Sal. 27:10). Sólo la 
contaminación espiritual y el pecado sin confesar pueden impedir la comunión 
con Dios, simbolizada en los panes sustentados sobre la mesa (Lv. 22:4). 


Esta parte del Santuario estaba establecida tras y TpWtn, el primer velo, 
es decir, luego del velo que cerraba el acceso al santuario a modo de puerta, que 
solo podían traspasar los sacerdotes que se encontraban en el ejercicio del 
ministerio sacerdotal, pero había otro lugar en la continuación separado también 
por otro velo que se llama el segundo. 
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3. Tras el segundo velo estaba la parte del tabernáculo llamada el Lugar 
Santísimo. 


META 08€ TO DEÚTEPOV KOATATÉTOCO MO OKNVN N Aeyopévn “Ayia * Ayiov, 
Y detrás del segundo velo estancia la quese llama Santo de Santos. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la descripción del santuario con Meta, preposición de acusativo detrás de; 
seguida por Se, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de 
pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en 
frecuencia en el N.T. después de kai, que debiera, en la construcción gramatical 
castellana, preceder a la preposición; TO, caso acusativo neutro singular del artículo 
determinado lo; SeUtepov, caso acusativo neutro singular del adjetivo numeral ordinal 
segundo; KQTOTÉTOOHO, caso acusativo neutro singular del sustantivo que denota 
velo, cortina, literalmente lo que es extendido antes; gknvr, caso nominativo femenino 
singular del sustantivo estancia, habitación; %, caso nominativo femenino singular del 
artículo determinado la; Aeyopégvn, caso nominativo femenino singular del participio de 
presente en voz pasiva del verbo 2éyow, hablar, decir, referirse, denominar, llamar, aquí 
como que se llama; “Ayia, caso nominativo neutro plural del adjetivo santos; * Ayiwv, 
caso genitivo neutro plural del adjetivo declinado de los santos. 


Meta Se to SeVtepov katanétacua. El detalle de la segunda 
habitación en el Tabernáculo se relaciona con lo que había tras el segundo velo. 
Era una cortina de separación entre las dos partes interiores del santuario (Ex. 
26:31; 36:25). Se le llama aquí el segundo porque el primero, que también era 
de lino fino y blanco, estaba a la entrada del Lugar Santo, a modo de cierre (Ex. 
26:36). Se había hecho de lino fino, bordada con querubines en colores azul, 
púrpura y carmesí, de la misma forma que la primera cortina contada desde el 
interior del Tabernáculo. Era una obra primorosamente bordada, en la que había 
figuras de querubines. Los querubines se presentan en la Biblia como los 
custodios de la santidad divina y habían sido puestos por Dios en Edén a causa 
del pecado, para impedir el acceso del pecador el árbol de la vida (Gn. 3:24). El 
velo estaba sostenido por cuatro columnas de madera de acacia, forradas de oro 
y apoyadas, como el resto de las columnas sobre bases de plata. Este velo que 
dividía en dos partes el interior de la tienda propiamente dicha, impedía el paso 
a los sacerdotes al lugar donde estaba el arca y en donde se manifestaba de una 
forma especial la presencia de Dios, consistente en una habitación cúbica de 
diez codos por cada una de las medidas. Sólo una vez al año accedía al lugar el 
sumo sacerdote, portando parte de la sangre del sacrificio de expiación. El velo 
es figura de Cristo, según la interpretación que la propia Epístola da del 
simbolismo del velo (10:20). El velo tenía que ser roto para abrir el camino, 
antes impedido, a la presencia de Dios, cosa que se produjo en el tiempo de la 
muerte del Señor (Mt. 27:51), de manera que el salvo puede entrar sin 
impedimento alguno a la presencia de Dios, en base a la obra de la Cruz (Ef. 
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2:13). Cristo llevó sobre sí el castigo por el pecado (Is. 53:5). La ira divina cayó 
sobre Él y por su sangre hay remisión de pecados y eterna salvación (1 P. 3:18). 
El lugar al Santísimo, reservado sólo para el sumo sacerdote una vez por año, 
portando parte de la sangre del sacrificio de expiación, es abierto ahora en 
Cristo para quienes por su sangre son hechos cercanos a Dios (Ef. 2:13). A la 
segunda parte del Tabernáculo, la habitación situada tras el segundo velo, 
oknvn € Aeyoumévn “Aya “Ayiwv, se le llamaba el Lugar Santísimo, 
literalmente en el texto griego “Santo de Santos”. Era denominado de esta 
manera porque en él se manifestaba la presencia de Dios. 


4, El cual tenía un incensario de oro y el arca del pacto cubierta de oro por 
todas partes, en la que estaba una urna de oro que contenía el mana, la 


vara de Aaron que reverdeció, y las tablas del pacto. 


1PUEODV Eyxovoa Buiarripriov ko Tv kiBwtov tñc rabos 


De oro que tiene incensario y el arca del pacto 
repikekoLdl o uuévn v Travtodev ypuciw, ¿Ev NY  OTÁMVOS XPVON EXOVOA 
recubierta totalmente deoro en la que urna de oro que tiene 
TO pavva koi y paipoos "'Aapov Y PBlactioaca «ot a mrhdkec TÁ 
el maná y la vara de Aarón la que retoñó y las tablas del 
San knC, 
pacto. 


Notas y análisis del texto griego. 


En la descripción de los muebles del Lugar Santísimo escribe: xpucoUv, caso 
acusativo neutro singular del adjetivo que expresa la condición de lo que es de oro; 
ExOUoaL, caso nominativo femenino singular del participio de presente en voz activa del 
verbo éxw, tener, aquí como que tiene, traducido mejor en tiempo pasado como que 
tenía, Ouutatipiov, caso acusativo neutro singular del sustantivo que denota 
incensario; «on, conjunción copulativa y; tñv, caso acusativo femenino singular del 
artículo determinado /a; «1Bwtov, caso acusativo femenino singular del sustantivo que 
denota arca; TñÑc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado 
de la; S8va0nknc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota convenio, 
parco, alianza, tepikeko.louuévnv, caso acusativo femenino singular del participio 
perfecto en voz pasiva del verbo répikaL6Órto, compuesto de repi, alrededor, y 
kodurto, cubrir, tapar, de ahí recubierta; navtodev, adverbio por todas partes; 
ypusiw, caso dativo neutro singular del adjetivo de oro; £v, preposición de dativo en; 
1, caso dativo femenino singular del pronombre relativo la que; OTÁVOG, Caso 
nominativo femenino singular del sustantivo que denota urna; xpusoN, caso nominativo 
femenino singular del adjetivo de oro; éxovoa, caso nominativo femenino singular del 
participio de presente en voz activa del verbo é£xw, tener, aquí como que tiene, mejor 
traducirlo en pasado para mejor correlación temporal que tenía; TÓ, caso acusativo 
neutro singular del artículo determinado lo; javva, caso acusativo neutro singular del 
sustantivo que denota maná; koi, conjunción copulativa y; f, caso nominativo 
femenino singular del artículo determinado la; pafSoc, caso nominativo femenino 
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singular del sustantivo que denota vara; Aapuv, caso dativo masculino singular del 
nombre propio declinado de Aarón; T), caso nominativo femenino singular del artículo 
determinado la; PBlAacotíicaca, caso nominativo femenino singular del participio de 
aoristo primero en voz activa del verbo PBlactavo, germinar, crecer, florecer, 
producir, reverdecer, aquí como que reverdeció; kai, conjunción copulativa y; 0, 
caso nominativo femenino plural del artículo determinado /as; TAdkec, Caso 
nominativo femenino plural del sustantivo que denota tabla, paqueta; Tic, caso 
genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de la; Sia8Hknc, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo que denota convenio, ordenanza, alianza, 
pacto. 


Una notable dificultad surge del mismo texto al tratar de determinar a que 
se está refiriendo el autor cuando habla de xpvoodv ¿xovoa BuuLatipiov, 
“un incensario de oro”. Debía esperarse una referencia al altar del incienso en 
la mención de los muebles del Lugar Santo. Tal vez el autor está 
relacionándolos con los que se mencionan en el primer detalle para la 
construcción del Tabernáculo (Ex. 25:1ss). 


Para algunos intérpretes se trata de una forma de referirse al altar de oro, 
donde se quemaba el incienso en el Tabernáculo. De ese modo lo traduce la 
Biblia de Jerusalén (Ex. 30:1-10; 37:25-29). El mueble estaba situado delante 
del velo en el Lugar Santo. Era de madera de acacia cubierto totalmente de oro 
y con una corona de oro alrededor en la parte superior. Sobre él se quemaba 
diariamente incienso (Ex. 30:7). Es figura de Jesucristo glorificado y ascendido 
a la Majestad suprema (Ap. 1:12ss). La madera es símbolo de su humanidad y 
el oro de su deidad. La corona ha sido aplicada también al Señor glorificado en 
el contenido de esta Epístola (2:9). Por medio de Él el creyente ofrece sacrifico 
de alabanza (13:15). La iglesia eleva oraciones a Dios, tanto de adoración como 
de intercesión y ruego, que son como incienso que sube a la presencia de Él. La 
adoración continua del cristiano, sacerdote de Dios en el Nuevo Pacto y su 
continua alabanza son como el humo del incienso (Sal. 71:6; Ef. 5:20). El fuego 
para quemar el incienso era tomado del altar del sacrificio. Cualquier otro fuego 
para encender el incienso estaba prohibido y una acción semejante traía juicio 
sobre el sacerdote que se atrevía a usarlo (Lv. 10:1). La adoración según la 
Escritura ha de llevarse a cabo en espiritu y en verdad (Jn. 4:23-24). Es decir, 
bajo el impulso del Espíritu de Dios y en plena comunión con la verdad que es 
Cristo mismo (Jn. 14:6). La adoración a Dios es sólo posible en Cristo, quien en 
la figura del altar de oro sostiene el incienso que se quema para gloria de Dios. 
Nuestra adoración y alabanza, junto con nuestras súplicas, acceden a la 
presencia de Dios, no por lo que nosotros somos, sino por Cristo que las 
sustenta en sí mismo. La religiosidad sin el impulso del Espíritu y en plena 
comunión con el Señor es mera hipocresía que Dios no acepta (Is. 29:13). 
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El problema subsiste en una doble dimensión: Por un lado, el texto griego 
enfáticamente utiliza el sustantivo que tiene que traducirse por incensario y no 
por altar del incienso. Por la simple lectura de la referencia a su colocación en 
Éxodo, podría situarse tanto en el Lugar Santo, como en el Lugar Santísimo 
(Ex. 30:6). Sin embargo, en razón de que debía ser utilizado diariamente por el 
sumo sacerdote, a la mañana y a la tarde, no permite colocarlo sino en el Lugar 
Santo, porque al Santísimo estaba vedada la entrada todos los días, salvo para el 
sumo sacerdote en el de la expiación, y esto era una vez al año (Ex. 30:7-8). Sin 
duda el altar del incienso tenía una relación muy especial en el día de la 
expiación. No entraba el sumo sacerdote al Lugar Santísimo sin un incensario 
que contenía incienso tomado del altar del perfume (Lv. 16:12, 13). Ese altar era 
también uno de los muebles en donde se ponía parte de la sangre de la expiación 
(Ex. 30:10; Lv. 16:15). 


Tratando de resolver la dificultad, debe apreciarse que en el texto griego, 
no dice que había un incensario en el Lugar Santísimo, sino que allí ¿xovoa, 
estaba, uno. El sumo sacerdote entraba una vez al año a esa parte del santuario, 
llevando consigo, como se dice antes, un incensario de oro que contenía 
incienso del que se quemaba en el altar del perfume (Lv. 16:12). En el libro no 
inspirado de Macabeos se hace alusión al incensario que utilizaba el sumo 
sacerdote (4 Mac. 7:11). El incensario que el sumo sacerdote llevaba consigo al 
Lugar Santísimo, no se describe como un incensario distinto de los que 
generalmente se usaban. Posiblemente el autor esté refiriéndose al incensario 
que el sumo sacerdote utilizaba el día de la expiación para introducir el incienso 
en el Lugar Santísimo. El incensario de oro estaba en el Lugar Santísimo 
cuando entraba a dicho lugar el sumo sacerdote. El incensario que el sumo 
sacerdote utilizaba se guardaba con el resto de los utensilios para el culto, pero 
no dentro del Lugar Santísimo (1 R. 7:49, 50; 2 Cr. 4:20-22). Como quiera que 
era un instrumento que se utilizaba en el Lugar Santísimo, el autor lo vincula y 
asocia con ese lugar. 


Sobre esta dificultad y siguiendo el mismo punto de vista escribe el Dr. 
Lacueva: 


“Que tenía un incensario de oro”. El griego thumiatérion significa 
incensario, no altar del incienso, como muchas versiones se empañan en 
traducir, con lo que añaden así una dificultad que no debería existir. Un 
compañero mio, licenciado en Sagrada Escritura, decía que el autor de 
Hebreos se había equivocado aquí. La Biblia de Jerusalén, sin llegar a tanto, 
dice que Hebreos sigue una tradición litúrgica diferente. Es cierto que el altar 
de oro de los perfumes estaba delante del velo y, por tanto, fuera del Lugar 
Santísimo. También el incensario de oro era guardado, como las demás cosas 
que se mencionan en 1 Reyes 7:49, 50; 2 Crónicas 4:20-22, en el Lugar Santo. 
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Pero el texto sagrado de Hebreos 9:4 no dice que había un incensario de oro en 
el Lugar Santísimo, sino que el Lugar Santísimo tenía un incensario de oro, ya 
que sólo era usado por el sumo sacerdote cuando entraban en el Lugar 
Santísimo el Día de la Expiación (Lv. 16:12, 13). Aunque se conservaba en el 
Lugar Santo, su función se cumplía en el Lugar Santísimo, por lo que bien se 
puede decir que el Lugar Santísimo lo tenía”? 


Kai inv kifotov tic StaBnknc. Lo que si tenía el Lugar Santísimo 
era el arca del pacto. Se le llamaba también el arca del testimonio (Ex. 25:16, 
21; 40:21). Era el lugar donde se manifestaba particularmente la presencia de 
Dios en medio de Su pueblo. Estar delante del arca era sinónimo de estar en la 
presencia de Dios (Ex. 16:33). El mueble era de singular importancia y se 
describe con detalle entre los muebles del tabernáculo (Ex. 25:10-22). Era el 
único mueble dentro del Lugar Santísimo. Sus medidas, convertidas en metros 
eran aproximadamente de un metro y veintidós centímetros de largo y sesenta y 
un centímetros de alto. Estaba construido en madera de acacia y, como el resto, 
TeeptkekoaLlL O uuévn v ravtodev ypuciow, totalmente cubierto de oro puro, por 
dentro y por fuera. En la parte superior del mueble tenía una cornisa de oro. La 
tapa del arca era de oro macizo y se le llamaba el propiciatorio. Sobre la tapa, 
con las alas extendidas y mirando hacia ella estaban dos querubines, también de 
oro macizo. Una vez al año, en el Día de la Expiación, el sumo sacerdote 
entraba en el Lugar Santísimo y extendía una porción de la sangre del sacrificio 
de la expiación sobre el propiciatorio, mediante cuyo acto simbólico, Dios 
miraría propicio al pueblo hasta el tiempo del próximo sacrificio de expiación. 
En base a ese sacrificio, el publicano oraba en el templo, confesando su 
condición de pecador, y aceptando por fe lo que Dios había establecido para la 
solución del pecado, por lo que descendió justificado, ya que descansaba en fe 
sobre la propiciación manifestada en la presencia de Dios (Lc. 18:14). Sobre el 
arca, moraba la Shekinah, manifestación de la gloria de Dios que hacia 
reconocible Su presencia. El simbolismo es evidente: Cristo es Emmanuel, 
Dios-hombre, representado en cuanto a humanidad por la madera y en cuanto a 
deidad por el oro que cubría el arca totalmente, tanto por dentro como por fuera. 
Cristo manifestó en Sí mismo la gloria de Dios en plenitud (Jn. 1:14; Col. 2:9). 
Al mismo tiempo, como se ha dicho con anterioridad, El fue el sacrificio de la 
propiciación, pero también es el propiciatorio, lugar donde se exhibe el 
resultado del sacrificio de la propiciación (Ro. 3:25). Dios es propicio al 
pecador en base a la obra de la Cruz (1 Jn. 2:2). El fue enviado en propiciación 
por nuestros pecados (1 Jn. 4:10). 


"Ev $ otápvos xpvon gxovoa tó pavva. En el arca, conforme al 
escritor, había “una urna que contenía una muestra del maná”. Dios había 


'F. Lacueva. o.c., pág. 538. 
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establecido que se tomase una pequeña porción, concretamente un gomer, 
aproximadamente unos tres kilos y se introdujera delante de Jehová (Ex. 16:33- 
34). No se establecía que se pusiera dentro del arca, sino en su presencia, esto 
es, delante del arca en el Lugar Santísimo. Sin embargo el escritor coloca el 
gomer de maná dentro del arca. En tiempos de Salomón, cuando se abrió el 
arca, solo había en el interior las tablas de la alianza: “Y en el arca ninguna 
cosa había sino las dos tablas de piedra que allí había puesto Moisés en Horeb, 
donde Jehová hizo pacto con los hijos de Israel, cuando salieron de la tierra de 
Egipto” (1 R. 8:9). El texto hace penar que tal vez hubo anteriormente otras 
cosas en el interior del arca. Sin embargo, la tradición rabínica enseñaba que la 
vasija del maná y la vara de Aarón no estaban en el arca, sino a su lado, junto 
con el cofre que contenía las joyas de oro que los filisteos habían enviado 
cuando devolvieron el arca a Israel (1 S. 6:4, 8, 11, 15). ¿Abrieron los filisteos 
el arca y retiraron lo que había en el interior salvo las tablas de piedra? 
Cualquier posición no deja de ser mera especulación, ya que la Biblia no aporta 
texto alguno que pudiera probarlo o negarlo. 


Koi y pafdos "Aapov y PBhaotricoaca. De igual manera que con el 
maná, la vara de Aarón fue también puesta delante de la presencia del Señor: “Y 
Jehová dijo a Moisés: Vuelve la vara de Aarón delante del testimonio, para que 
se guarde por señal a los hijos rebeldes, y harás cesar sus quejas de delante de 
mi, para que no mueran” (Nm. 17:10). La vara de Aarón reverdeció echando 
flores y frutos en una noche, como señal de aprobación divina a su condición 
sacerdotal (Nm. 17:7-9). Al establecer el Señor que se pusiera delante de su 
presencia en el Lugar Santísimo, donde estaba sólo el arca, da pie para suponer 
que se había introducido dentro de ella. También se supone que se guardaron en 
el interior del arca para mayor seguridad y que se perdieron en algún momento, 
posiblemente en el tiempo en que estuvo en poder de los filisteos. Hay ciertas 
dificultades en relación con la vara que estaba en la presencia de Jehová, ya que 
más adelante, con motivo de la rebelión del pueblo de Israel contra Moisés y 
Aarón ante la falta de agua en el desierto de Zin (Nm. 20:1ss), Dios mandó a 
Moisés que tomara la vara y hablase a la piedra, en cuyo relato se lee: 
“Entonces Moisés tomó la vara de delante de Jehová” (Nm. 20:9), lo que 
permitiría suponer que la vara que tomó no era la suya, sino la de Aarón que 
estaba en la presencia de Dios y con la que golpearía la peña. Sin embargo la 
evidencia es muy superficial, por lo que es mejor entender que la vara era la que 
Moisés usaba habitualmente y con la que hizo los milagros desde antes de la 
liberación de Egipto; la vara que tenía en el monte cuando fue comisionado por 
Dios (Ex. 4:1ss). 


Koi oí rmhdkec tic SuaBknc. Lo que si estaba dentro del arca, eran 
las “tablas del pacto”, las dos tablas de piedra que contenían esculpidos los 
diez mandamientos. Sin duda se trataba de las segundas tablas, ya que las 
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primeras, escritas directamente por el dedo de Dios, esto es, por el Espíritu 
Santo” (Dt. 9:10), esas dos primeras tablas fueron rotas por Moisés al bajar del 
monte ante el pecado de idolatría en que había caído el pueblo (Ex. 32:19; Dt. 
9:15-17). Dios mismo dio a Moisés instrucciones para que labrase otras dos 
piedras como las primeras, escritas también por Dios mismo (Dt. 10:1-4). Dios 
mismo dio a las tablas con el decálogo, el calificativo de testimonio (Ex. 25:16, 
21; 31:18; 32:15). Las tablas, conforme a la instrucción personal de Dios a 
Moisés, fueron colocadas dentro del arca (Ex. 25:16; 40:20) y son el único 
objeto que había en el arca en tiempos de Salomón (1 R. 8:9). La tradición 
rabínica coloca también en el arca un ejemplar de la Ley, la Torah, 
posiblemente basándose en la referencia histórica del Deuteronomio (Dt. 
31:26), sin embargo, también aquí se hace referencia a la Ley puesta al lado del 
arca, pero no dentro de ella. El calificativo de testimonio, en relación con las 
dos tablas que contenían el decálogo, se le da en el sentido de testificar a favor o 
en contra del pueblo en relación con el compromiso que habían contraído 
delante de Dios de obedecer sus demandas (Ex. 24:7). Las bendiciones y la 
disciplina del pacto eran la consecuencia de la obediencia o de la rebeldía del 
pueblo. 


El simbolismo es muy grande y no cabe en este comentario extenderse en 
lo que tiene que ver con la interpretación de las figuras del Tabernáculo, sólo 
recordar que la Ley manifiesta el pecado y, por consiguiente, la responsabilidad 
del transgresor que, por ser pecado, llevaba aparejada la muerte. La sangre 
puesta sobre el propiciatorio del arca, permitía a Dios ser propicio, a pesar del 
pecado del pueblo. La propiciación aceptada por fe era la base de la confianza 
con que el pueblo pecador podía acercarse a Dios. 


5. Y sobre ella los querubines de gloria que cubrían el propiciatorio; de las 
cuales cosas no se puede ahora hablar en detalle. 


úrepavo Se auticC XepovfBiv dns  KaTACDKIACOVTA TO LLACTHPLOV" 
Y porencima deella  querubines de gloria que cubrían con su sombra el propiciatorio. 
TEPÍ Mv oOÚK ÉotiV VOV AéyelV KATA MÉPOC. 

acerca de locual no es ahora decir cada parte. 


Notas y análisis del texto griego. 


Como continuación a la referencia sobre el arca continúa con Úrrepavo, preposición de 
> 

genitivo por encima de; Se, conjunción de, y, pero, por otra parte; QaWTNC, Caso 

genitivo femenino singular del pronombre personal declinado de ella; Xepovufiv, caso 


? La evidencia de ser un escrito directamente del Espíritu Santo, es que el término dedo 
de Dios, se aplica en el evangelio para referirse a los milagros mesiánicos de Jesucristo 
(Lc. 11:20), que en el paralelo de Mateo se refiere al Espíritu Santo (Mt. 12:28). 
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genitivo femenino singular del sustantivo que denota querubines; S0£nc, caso genitivo 
femenino singular del sustantivo declinado de gloria; O TOAOKLICOVTA, Caso 
nominativo neutro plural del participio de presente en voz activa del verbo 
koaToaoKicico, literalmente sombrear abajo, de ahí cubrir con su sombra, aquí como 
que cubrían con su sombra; TO, caso acusativo neutro plural del artículo determinado 
el; “LAOTNPLOV, caso acusativo neutro plural del sustantivo propiciatorio. Sigue una 
segunda cláusula con repi, preposición de genitivo, acerca de; 4Hv, caso genitivo 
neutro plural del pronombre relativo lo que, lo cual; oux, adverbio de negación no; 
gotiv, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo sipi, 
ser, aquí como es; vdv, adverbio, ahora, al presente, actualmente; Méyewv, presente de 
infinitivo en voz activa del verbo 2éyw, decir, hablar; “ata, preposición de acusativo 
cada; Mépoc, caso acusativo neutro singular del sustantivo que denota, parte, región, 
lado, pedazo, asunto, punto. 


"Yrepavo Se autics XepouPiv Sdgnc. Sobre el propiciatorio estaban 
colocados dos “querubines de gloria”. Eran la representación de dos 
querubines con las alas extendidas y los rostros mirando hacia el propiciatorio, 
que cubrían con sus alas la tapa del arca (Ex. 25:18-22; 37:7-9). Sobre el 
propiciatorio, en medio de los querubines se manifestaba la presencia de Dios 
que “moraba entre los querubines” (1 S. 4:4). Debido a esta colocación 
simbólica se les llama aquí “querubines de gloria”, porque allí se manifestaba 
la gloria de Dios, que estaba en medio de su pueblo (Ex. 29:43; 40:34). Dios 
gobernaba a su pueblo e instruía a Moisés en el modo de gobierno desde el 
propiciatorio, en medio de los querubines (Ex. 25:21-22). Ese es el sentido en 
que debe entenderse que Moisés hablaba con Dios “cara a cara” (Ex. 33:11). 


Los querubines son ángeles de uno de los dos grupos que sirven 
directamente en relación con el trono de Dios. Junto con los querubines están, 
en este grupo de ministerio en relación con el trono, también los serafines, que a 
diferencia de los querubines su ministerio parece que tiene que ver sólo con el 
entorno del trono de Dios, proclamando continuamente la santidad del que está 
en el trono (Is. 6:1-3). Los querubines se mencionan varias veces en la Escritura 
(Gn. 3:24; Ex. 25:18; 37:7; 1 S. 4:4; 2 $. 22:11; 2 Cr. 3:10; Sal. 18:10; Ez. 10:3; 
28:16; He. 9:5). Tienen un ministerio directamente vinculado con el Trono de 
Dios, como custodios de Su santidad, de ahí que se diga que kartaoktoacovtal 
TO ¡acotHpiov, cubrían con su sombra el propiciatorio. La apariencia de los 
querubines es variable, según sea necesaria para el propósito divino en cada 
ocasión. La Biblia los sitúa junto a Dios, de tal modo que se dice que Él cabalgó 
sobre un querubín (2 S. 22:11; Sal. 18:10). Dios está sentado sobre querubines, 
en el sentido de que ellos custodian la santidad del Trono de Dios. En ese 
sentido simboliza que nada impuro puede acceder a su presencia (Sal. 24:3-4), 
Quien se acerca a Dios ha de hacerlo en santidad, de ahí que Dios pusiera 
querubines en el acceso al árbol de la vida después de la caida del hombre (Gn. 
3:24). Esa es también la razón por la que se dice que Dios está entre querubines 
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(Sal. 80:1; 99:1). Debe tenerse en cuenta que las enseñanzas espirituales se dan 
en lenguaje y formas humanas (antropomorfismos) para comprensión de los 
hombres. Por esta misma razón se colocan querubines sobre el propiciatorio en 
el arca de la alianza (Ex. 25:17-20). Los querubines habían sido hechos de oro y 
estaban mirando hacia el propiciatorio donde se colocaba una porción de la 
sangre del sacrificio anual de expiación por el pecado del pueblo. La santidad de 
Dios quedaba preservada a causa de la justicia divina tipológicamente ejercida 
en el simbolismo del sacrificio que apuntaba directamente al que efectuaría 
Cristo (Ro. 3:24-26). 


Luego de especificar algunos de los objetos propios de Lugar Santo y del 
Lugar Santísimo, el escritor se da cuenta de lo extenso de la enseñanza, que 
excede a la extensión que requeriría, pero que es suficiente a los propósitos de 
contraste que está buscando en relación con el santuario terrenal del antiguo 
pacto y el celestial del nuevo. Por esa causa dice: mepi 4v oUk Éotiv vdv 
Aéyetv kata uépocs “de las cuales cosas no se puede ahora hablar en 
detalle”. El objetivo del escrito no es detallar, sino simplemente mencionar esas 
cosas. Como hebreos conocían bien todo lo relacionado con el Tabernáculo. 
Aquí se les señalan algunas cosas de lo que había en el santuario y del culto 
antiguo, para recordarles lo glorioso de su simbolismo. 


El ministerio sacerdotal (9:6-10). 


6. Y así dispuestas estas cosas, en la primera parte del tabernáculo entran 
los sacerdotes continuamente para cumplir los oficios del culto. 


Toutwv 8 OUTOG KATEOKEVACUÉVOV  €lg MEV  TNV TPW4TNV OKNVNV 


Y estos así habiendo sido preparados ciertamentea la primera estancia 
ÓLA TOLVTOG elolooLv Ol lepgic TAC Aatpeiad  émbteloUvtec, 
en todo tiempo entran los sacerdotes los servicios de culto que llevan a cabo. 


Notas y análisis del texto griego. 


El versículo introduce un párrafo referido al ejercicio del sacerdocio; tOUTWwV, caso 
genitivo neutro plural del pronombre demostrativo estos, que precede a $8, partícula 
conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por 
cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de 
ko; la expresión debe complementarse traduciéndola como y estas cosas, o tal vez aun 
mejor y estos elementos, referidos a los muebles del tabernáculo; oUtwc adverbio de 
modo así; KATECKEVACHÉVOV, caso genitivo neutro plural del participio perfecto en 
voz pasiva del verbo kartaokevacw, preparar, disponer, construir, aquí como, 
habiendo sido preparados; sic, preposición de acusativo a; jév, partícula afirmativa 
que se coloca siempre inmediatamente después de la palabra expresiva de una idea que 
se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en sentido absoluto tiene oficio 
de adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad, y que en la construcción 
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gramatical castellana debe preceder a la preposición; tv, caso acusativo femenino 
singular del artículo determinado la; tpWtnv, caso acusativo femenino singular del 
adjetivo numeral ordinal primera; oKnvnv, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota estancia, departamento; Si, preposición de genitivo que en 
sentido temporal significa la extensión durante un período de tiempo hasta el fin, 
equivalente a lo largo de, durante; toawvtóc, caso genitivo neutro singular del adjetivo 
indefinido todos; de ahí que la locución se traduzca como siempre, continuamente, 
dando la idea de en todo momento, en todo tiempo; eiciaciv, tercera persona plural del 
presente de indicativo en voz activa del verbo giceiu1, compuesto con sic, hacia 
dentro, y eiut, ir, de ahí entrar, aquí como entran; ot, caso nominativo masculino 
plural del artículo determinado /os; tepgic, caso nominativo masculino plural del 
sustantivo que denota sacerdotes; TOC, caso acusativo femenino plural del artículo 
determinado /as; Lartpetoc, caso acusativo femenino plural del sustantivo que denota 
liturgias, servicios de culto; emite OU vTtEC, caso nominativo masculino plural del 
participio de presente en voz activa del verbo émiteAéw, completar, llevar a cabo, 
concluir, aquí como que llevan a cabo. 


Toutowv 2 OUTOG KATEOKEVACHÉVOV ElC MEV TV TPÓTNV OKNVNV 
SA TOVTOG giolaciv ot tepgic. En el Tabernáculo, debidamente ordenadas 
todas las cosas y dispuestas estas conforme a las instrucciones que Moisés había 
recibido de Dios, se establecía el culto oficiado por los sacerdotes que 
continuamente entraban en el santuario para ello. El Lugar Santo estaba en uso 
continuo para el culto. El texto griego es enfático: 81% Trovtoc, “en todo 
tiempo”, es decir, día a día, sin restricción alguna. Al Lugar Santo, sólo tenían 
acceso los sacerdotes. Cuando el número de sacerdotes era muy elevado, el 
servicio se sorteaba entre ellos, para designar a quienes entrarían en el santuario. 
Así ocurrió, por ejemplo, en los días de la anunciación de Juan el Bautista, en 
que su padre Zacarías estaba en el templo porque le había correspondido en 
suertes (Lc. 1:9). Dios no sólo había dispuesto los muebles e instrumentos para 
el culto, sino el modo de actuar los sacerdotes. 


Estos siciac1iv, entran, dice el texto griego, que pudiera tomarse como 
un argumento a favor de la datación de la epístola antes del año setenta, porque 
el sacerdocio estaba practicando su ministerio sacerdotal, lo que evidenciaría 
que el templo no había sido destruido. Pero, también puede ser tomada como 
una expresión en forma de presente histórico, al estar tratando del sistema 
sacerdotal que se llevaba a cabo, no tanto en el templo sino en el Tabernáculo, 
santuario en el que está pensando y describiendo en el pasaje. 


Las funciones sacerdotales en el lugar santo se consideran como algo 
hecho tac Aartpeiacd énmbtedoDdvtec, “para cumplir los oficios del culto”, 
literalmente traducido /liturgias. Los sacerdotes entraban al santuario para 
quemar incienso, que se hacía dos veces cada día, sobre el altar de oro, situado 
delante del velo que dividía el Lugar Santo del Lugar Santísimo (Ex. 30:7-8). 
Inicialmente fue el ministerio encomendado al sumo sacerdote, posteriormente 
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los sacerdotes ministraban también en este aspecto del culto diario (1 Cr. 6:40), 
como también lo confirma el ejercicio sacerdotal de quemar el incienso en el 
caso de Zacarías el padre de Juan el Bautista (Lc. 1:9). Otro de los servicios que 
correspondía a los sacerdotes en el santuario era mantener las lámparas del 
candelero encendidas todo el tiempo. El sumo sacerdote debía mantener limpias 
las mechas, recortando lo quemado con tijeras de oro, llamadas despabiladeras 
(Ex. 25:38; 37:23). Igualmente los sacerdotes debían atender a la reposición 
semanal de los panes de la proposición, que cada sábado eran sustituidos por 
panes nuevos (Lv. 24:8-9). A estas labores en el Lugar Santo, llama el escritor 
TAG Aatpeiac énmuelodvtec, “oficios del culto”, las liturgias que los 
sacerdotes llevaban a cabo, día tras día, en el santuario. Todo el ministerio 
sacerdotal es figura del ministerio perfecto y definitivo del Sumo Sacerdote, 
Jesucristo, en el Nuevo Pacto, si bien no es objeto de estudio en la Epístola. 


7. Pero en la segunda parte, sólo el sumo sacerdote una vez al año, no sin 
sangre, la cual ofrece por sí mismo y por los pecados de ignorancia del 


pueblo. 


sic Ó8 TMV OEUTÉPaAV ÚTAE TOV ÉVIAVTOD MÓVOC Ó APYLEPEUC, OU XOPlS 


Peroa la segunda una vez del año sólo el sumo sacerdote no sin 
OMOTOG O TpooQéÉpPEl ÚTEP EÉAVTOV Kal TOHV TOD AAO0V AyVONHATOV, 
sangre loque ofrece por desímismo y los del pueblo  ignorancias. 


Notas y análisis del texto griego. 


En relación con el ministerio sacerdotal en la segunda sección interior del Tabernáculo 
escribe: sic, preposición de acusativo a; S€, partícula conjuntiva que hace las veces de 
conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante 
es la segunda en frecuencia en el N.T. después de ka4d, y que en la construcción 
castellana debiera anteceder a la preposición; tÑV, caso acusativo femenino singular del 
artículo determinado /a; Sevtépawv, caso acusativo femenino singular del adjetivo 
numeral ordinal segunda; úraiE, adverbio una sola vez, de una vez por todas; TOD, 
caso genitivo masculino singular del artículo determinado declinado del; éviawtoo, 
caso genitivo masculino singular del sustantivo que denota año; |jÓvOc, caso 
nominativo masculino singular del adjetivo solo; Ó, caso nominativo masculino 
singular del artículo determinado el; «ApxtiepeUc, caso nominativo masculino singular 
del sustantivo sumo sacerdote; ou, adverbio de negación no; xwpic, preposición de 
genitivo aparte de, sin, separado de; otuatoc, caso genitivo neutro singular del 
sustantivo que denota sangre; O, caso acusativo neutro singular del pronombre relativo 
lo que; Tpoopépel, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa 
del verbo nposqpépw, ofrecer, aquí como ofrece; Úrtep, preposición de genitivo por; 
EAUTOD, caso genitivo masculino singular del pronombre reflexivo sí mismo; Ka, 
conjunción copulativa y; tÓv, caso genitivo neutro plural del artículo determinado 
declinado de los; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo determinado 
declinado del; 2Aaob, caso genitivo masculino singular del sustantivo pueblo; 
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Ayvonuatov, caso genitivo neutro plural del sustantivo que denota ¡gnorancias, faltas 
por ignorancia. 


Eic Se tv Sevtépawv ÁTmaÉé TOD EVIALTOD pÓVOC Ó ApxtepeUc. El 
acceso a la segunda división del Tabernáculo, llamada el Lugar Santísimo, 
estaba reservado exclusivamente al sumo sacerdote, que era el único que podía 
ministrar en ese espacio del interior de la tienda. Las vestiduras habituales del 
sumo sacerdote consistían en un efod de lino fino trabajado con oro, púrpura, 
carmesí o materiales similares. Este se sujetaba con dos bandas del mismo 
material que se sostenían sobre los hombros y se ataban a la cintura (Ex. 39:1- 
26). Era sin mangas y estaba formado por dos piezas, una que cubría la espalda 
y otra la parte delantera del cuerpo. Sobre las hombreras llevaba dos piedras de 
ónice montadas en engastes de oro, con grabaduras de sello con los nombres de 
los hijos de Israel. 


Sobre el efod se situaba lo que se llama el pectoral de juicio (Ex. 28:15- 
20). Era una pieza con una base tejida de la misma manera que el efod, 
cuadrado, de unos veintitrés centímetros de lado, sobre el que se sujetaban los 
engarces de doce piedras, establecidos en cuatro hileras, montadas sobre oro, 
sobre las que se habían grabado los nombres de las doce tribus de Israel, una en 
cada piedra. Iba sujeto al efod y colocado sobre el pecho del sumo sacerdote, 
mediante cadenillas de oro, que se suspendían de las hombreras del efod, 
retenido el pectoral por la parte inferior mediante un cordón azul sujeto sobre el 
cinto del efod. Simbólicamente el sumo sacerdote sostenía sobre sus hombros al 
pueblo de Israel en la presencia de Dios y sobre su pecho en misión de amor 
personal por los suyos (Ex. 28:30). El pectoral de juicio que era doble (Ex. 
28:16) debía ser como una especie de bolsa en la que estaban también, 
posiblemente dos piedras, que se denominan Urim y Tumim. El significado de 
las dos palabras luces y perfección, no permiten determinar las funciones ni la 
condición de las mismas. Tal vez se tratase de dos piedras de alto valor. Incluso 
algunos piensan que podría tratarse de las piedras para determinar la voluntad 
de Dios en ciertos momentos especiales (Nm. 27:21; 1 S. 28:6). 


Bajo en efod se vestía el manto (Ex. 28:31-35). Estaba también el manto 
tejido con los colores antes citados, con granadas bordadas que orillaban el 
manto (Ex. 39:24-25), y entre cada una de ellas iba sujeta una campanilla de oro 
(Ex. 28:34). Este manto debía llevarlo cuando ministrase en el Lugar Santísimo 
de modo que podía oírse el sonido de las campanillas mientras ministraba. Este 
manto alcanzaba un poco más debajo de las rodillas. 


La cabeza del sumo sacerdote estaba cubierta por la mitra, o turbante de 
lino fino que se enrollaba alrededor de la cabeza (Ex. 28:36-38). En el frontal de 
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la mitra había una placa de oro con una inscripción grabada en ella que decía: 
“Santidad a Jehová”. 


La entrada al Lugar Santísimo estaba reservada para el sumo sacerdote en 
el día de expiación, el día santo más solemne de los judíos, que se celebraba el 
décimo día del mes séptimo. El ceremonial de esa celebración está plenamente 
establecido (Lv. 16). Una de las condiciones para el ministerio del sumo 
sacerdote consistía en quitarse las vestiduras habituales para utilizar solamente 
una sencilla túnica de lino blanco. Tomaba luego una porción de la sangre del 
becerro de la expiación (Lv. 16:3), y el incensario de oro, encendido con el fugo 
del altar (Lv. 16:12) y entraba al Lugar Santísimo rociando siete veces con su 
dedo la sangre del sacrificio sobre el propiciatorio, mientras el humo de 
incienso se extendía sobre el propiciatorio. Con esta ceremonia purificaba el 
santuario y expiaba los pecados del sacerdocio. Luego tomaba una porción de la 
sangre del sacrificio del macho cabrío, en expiación por el pueblo, y la 
introducía en el Lugar Santísimo, extendiéndola sobre el propiciatorio (Lv. 
16:15). La entrada a ese lugar reservado del santuario en cualquier otra ocasión, 
acarrearía la muerte del infractor, aunque fuera el sumo sacerdote (Lv. 16:2). 


O xopic oftuartoc. Una condición esencial es que la entrada al Lugar 
Santísimo no podía hacerse “sin sangre”, refiriéndose, como se indica antes, al 
sacrificio del día de expiación. No podía entrar sin sangre porque sólo por ella 
había expiación y remisión de pecados (Lv. 17:11). Esa sangre extendida sobre 
el propiciatorio, ponía a los ojos de los querubines, custodios de la santidad de 
Dios, que las demandas de la ley, depositada en las tablas bajo el propiciatorio 
en el interior del arca, habían sido satisfechas, simbólicamente por la muerte del 
animal ofrecido sustitutoriamente por los pecados de ignorancia del pueblo y 
aún de él sumo sacerdote. 


“O npooqépel ÚTEP EAUVTOD KA TOV TOD ALO AyVonotov. La 
necesidad de purificación del sumo sacerdote y del sacerdocio en general ya se 
consideró antes en la Epístola (5:1-3). La expiación era para un determinado 
tipo de pecado: dyvonatwv “de ignorancia”. Tenía que ver con toda la 
congregación (Nm. 15:30, 31). Estos eran los pecados cometidos en ignorancia 
o en debilidad, en contraste con el pecado de rebeldía, “con soberbia” (Nm. 
14:30, 31), para el que no había sacrificio expiatorio (He. 10:27). El sacrificio 
debía repetirse anualmente, por lo que no era un sacrificio definitivamente 
eficaz, que es uno de los datos que interesan en la argumentación del escritor. 


$. Dando el Espíritu Santo a entender con esto que aún no se había 
manifestado el camino al Lugar Santísimo, entre tanto que la primera 
parte del tabernáculo estuviese en pie. 
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TOUTO SNAo0UVTOG TO Ilveypatos TOD "Ayiov, uiro  TrepavepVodal 
Esto que revela del Espíritu el Santo que aun no había sido manifestado 
TNV TOV Ayiwv Od0v Ett TAC TPHTNS OKNVAC ExOVONS OTAOLV, 

el delos santos camino aun la primera estancia que está en pie. 


Notas y análisis del texto griego. 


Completando los detalles sobre el ministerio sacerdotal, continúa: tOUTO, caso acusativo 
neutro plural del pronombre demostrativo esto; SnAñobvtoc, caso genitivo neutro 
singular del participio de presente en voz activa del verbo Se20w, manifestar, informar, 
revelar, aquí como que revela, o también revelando; toU, caso genitivo neutro singular 
del artículo determinado declinado del; Tlvevartoc, caso genitivo neutro singular del 
nombre propio Espíritu, referido al Espíritu de Dios; tob, caso genitivo neutro singular 
del artículo determinado el; * Ayiov, caso genitivo neutro singular del genitivo articular 
Santo, que califica a Espíritu y forma el nombre completo de la Tercera Persona de la 
Deidad: urrtow, adverbio equivalente a todavía no; repavepoodar, perfecto de 
infinitivo en voz pasiva del verbo pavepów, manifestar, dar a conocer, aquí como 
había sido manifestado; Tv, caso acusativo femenino singular del artículo 
determinado la; tWv, caso genitivo neutro plural del artículo determinado declinado de 
los; dyiwv, caso genitivo neutro plural del adjetivo santos; ÓdOv, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota senda, camino; éti, adverbio de tiempo 
aún, todavía, más; TTc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado /a; 
TpWTNC, caso genitivo femenino singular del adjetivo numeral ordinal primera; 
cknvNc, caso genitivo femenino singular del sustantivo estancia, habitación, 
apartamento, tienda; ¿xovonc, caso genitivo femenino singular del participio de 
presente en voz activa del verbo £xo, estar, aquí como que está, o tal vez mejor, en este 
caso, estando, gTAOLV, caso nominativo femenino singular del sustantivo de la misma 
raíz de ic09n ua, hacer estar en pie, de ahí que aquí se traduzca como en pie. 


Toto  Snhobvtos Tod  Ilvevyjatos TOD “Ayiov,  UNTO 
reQaAVEPOOVoL TV TOV Ayiwv ÓdOv. La lección que el Espíritu quiere 
enseñar en todo cuanto antecede es la de un camino cerrado. Fue el Espíritu 
quien estableció los reglamentos del culto, registrados en los escritos bíblicos 
inspirados por Él (2 Ti. 3:16; 2 P. 1:21). Las enseñanzas contenidas en las 
figuras del antiguo culto, proceden directamente de Dios por medio de su 
Espíritu. Esta enseñanza pone claramente de manifiesto que el acceso a Dios, 
representado por Su presencia en el Lugar Santísimo, estaba impedido incluso a 
los sacerdotes y al mismo sumo sacerdote que podía entrar una vez por año, 
llevando consigo la sangre del sacrificio de la expiación. Tal impedimento 
evidencia que ni el orden sacerdotal que ministraba, ni los mismos sacrificios 
establecidos perfeccionaban para poder acceder a la presencia de Dios. En el 
antiguo pacto no había camino abierto para que el hombre entrara al lugar 
donde Dios se manifestaba. 


El tiempo de esa situación permanecía mientras estuviese en pie el primer 
Tabernáculo. No cabe duda que se extendía también a los templos que 
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sustituyeron al Tabernáculo, comenzando con el de Salomón. La expresión Ttñc 
TpWAtnc oxkn vic gxovonsc otaorw, “la primera parte del tabernáculo ”, no se 
refiere, en este caso, al Lugar Santo, sino al santuario en sí mismo. Es decir, 
mientras el santuario, propio del antiguo pacto en el que se oficiaba el culto 
conforme al ritual levítico, estuviese en pie, o en funcionamiento, no había 
posibilidad de acceder, sino con las limitaciones establecidas, al Lugar 
Santísimo. La vigencia de aquel primer sistema tenía que cesar para permitir el 
acceso libre y definitivo del creyente a la presencia de Dios. 


9. Lo cual es símbolo para el tiempo presente, según el cual se presentan 
ofrendas y sacrificios que no pueden hacer perfecto, en cuanto a la 
conciencia, al que practica ese culto. 


ftiC TAPpapfokn sig TOV kK01PpOV TOV EVEOTNKOTA, KAB” NV Opa 


La cual símbolo para el tiempo el presente por la que ofrendas 
TE KO B8vcianr TPOSPÉPOVTAL UN DUVAMEVAL KATA.  OUVElÓNOLV 
como también sacrificios son ofrecidos no pueden de acuerdo con conciencia 


TELELNOOL TOV AATPEÚOVTA. 
perfeccionar al que practica el culto. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo el desarrollo del argumento escribe: Átic, caso nominativo femenino singular 
del pronombre relativo la que, la cual, Trapaporn, caso nominativo femenino singular 
del sustantivo que denota parábola, ilustración, símbolo; gic, preposición de acusativo 
para; tOvV, caso acusativo masculino singular del artículo determinado el; xou1pov, 
caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota tiempo, espacio de tiempo, 
ocasión; TOV, Caso acusativo masculino singular del artículo determinado el; 
EVEOTNKOTOL, Caso acusativo masculino singular del participio perfecto en voz activa 
del verbo ¿victn y, estar presente, hacerse presente, llegar, aquí como presente; kab” 
forma de la preposición de acusativo kamta., por elisión y asimilación ante vocal con 
espíritu áspero, que equivale a por; fv, caso acusativo femenino singular del 
pronombre relativo la que, en castellano lo que, lo cual; 8Spa, caso nominativo neutro 
plural del sustantivo regalo, ofrenda, don, Te, partícula conjuntiva, que puede 
construirse sola, pero generalmente está en correlación con otras partículas, en este 
caso, al preceder a ka, conjunción copulativa y, adquieren juntas el sentido de como 
con, tanto como, no solamente, sino también; 9vciaa1, caso nominativo femenino plural 
del sustantivo ofrendas, sacrificios; TpOSPÉPovTAA, tercera persona plural del presente 
de indicativo en voz pasiva del verbo TpospÉpWw, ofrecer, presentar, llevar, aquí como 
se presentan; un, partícula negativa que hace funciones de adverbio de negación no, 
que negativiza a Suvajpevo1, caso nominativo femenino plural del participio de 
presente en voz media del verbo Suvajpuaa1, poder, tener poder, aquí como pueden; 
KQTQ, preposición de acusativo de acuerdo con;  «¡uvVelónoiv, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo conciencia; tehei0oo1, aoristo primero de infinitivo 
en voz activa del verbo tedeiow, acabar, cumplir, perfeccionar, terminar, aquí como 
perfeccionar;  TOvV, caso acusativo masculino singular del artículo determinado 
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declinado al;  AatpeVovta, caso acusativo masculino singular del participio de 
presente en voz activa del verbo Latpevw, servir, ministrar en el culto, practicar el 
culto, aquí como que practica el culto. 


“Hris rapafoln sic tOV ko01pOV TOV EVeOTNKOTOL. La liturgia, esto es, 
el ceremonial del culto levítico llevado a cabo en el santuario era un 
trapaporn, símbolo, literalmente en el texto griego se lee parábola, como 
sombra de la realidad espiritual en el Nuevo Pacto. Es una alegoría simbólica en 
la que se desarrolla a modo de ejemplo lo que es definitivo y perfecto. Los 
símbolos del antiguo ministerio sacerdotal, sus prácticas, sacrificios, 
lavamientos y, en general, todas las formas establecidas para el culto son 
símbolos sic TÓV k01pOV TOV ¿VEOTNKÓTOAL, “para el tiempo presente”. Esta 
expresión es una referencia a la actual dispensación y al establecimiento del 
Nuevo Pacto. Sin duda no puede referirse al tiempo histórico de la epístola 
aunque estuviese funcionando todavía el santuario, sino a la presente 
dispensación de la gracia. Los sacrificios, todo el ceremonial y aun el mismo 
santuario no podían entenderse sino a la luz de la obra de Cristo. Sobre todo en 
cuanto al libre acceso a la presencia de Dios, que en el antiguo orden estaba 
vedado absolutamente y permitido una vez al año para el sumo sacerdote, en el 
día de la expiación. 


Ka” nv Sopa te kai Bvciar rpoopépovtoal un Ovvouevolt 
KATA  OUvVEiONCIV TEeLEIDO0L TOV AatpevOovtTa. Las limitaciones 
insuperables en la antigua alianza, como se viene remarcando a lo largo de la 
Epístola, todos los sacrificios y el ritual del culto, [xn Svvajpuevaa, no podía 
teheidoan1, “hacer perfecto” al creyente de entonces. Lo fundamental, kata 
ouveiónoiv, que era “limpiar la conciencia” acusatoria de pecado y de 
condenación por él, no era posible con todo lo que estaba en actividad, incluidos 
los mismos sacrificios, que eran sombras y figuras del sacrificio perfecto y 
definitivo que Jesús, nuestro Sumo Sacerdote, llevó a cabo en la Cruz. Por 
medio del antiguo ceremonial se obtenía una purificación legal pero no una 
remisión definitiva del pecado, que se manifestaba en la conciencia acusadora. 
Este elemento de la parte espiritual del hombre, examinaba la conducta y 
constantemente acusaba de pecado, por tanto, era preciso continuar ofreciendo 
los sacrificios prescritos en la Ley para la purificación legal del pecado. Sólo 
una conciencia purificada, esto es, una conciencia que se sabe limpia de toda 
responsabilidad penal de pecado (Ro. 8:1), ha sido perfeccionada y hace 
sentirse libre al pecador creyente. 


10. Ya que consiste sólo de comidas y bebidas, de diversas abluciones, y 
ordenanzas acerca de la carne, impuestas hasta el tiempo de reformar las 
cosas. 
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uóvov ¿mi Bpoaciv ko rópaciV kon Srapópors Partio pois, 


Sólo sobre alimentos y bebidas y diversas abluciones 
ÓLKOLLO) MOTO APKOG MÉXPL KALPOD rOPpYdozwT  ÉTIKELMEVO. 
normas de carne hasta tiempo de reforma que estaban impuestos. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Lecturas alternativas. 


'Bartio pois Óro uaTo,, bautismos, normas, apoyada en p*, x”, A, LP, 33, 81, 104, 
436, 1739, 1881, 2127, syr?, cop**"-*Y id arm, Origenes, Cirilo, Eutilio. 


Otra alternativa PBarticpois ko dixo arta, bautismos y normas, atestiguada en x”, 
B, 451, 2492. 


Una tercera lectura Barrio pois ko Sueonaorw, bautismos y normas, se lee en D', 
K, 88, 181, 325, 330, 614, 629, 630, 1241, 1877, 1962, 1984, 1985, ig". 9 dem. div.£x,2 yg 
syr, Crisóstomo, Teodoreto, Juan Damasceno. 


Sin solución de continuidad con el versículo anterior sigue con móvov, adverbio de 
modo sólo, solamente; éri, preposición de dativo sobre; PBpWpoactv, caso dativo 
neutro plural del sustantivo que denota comestibles, alimentos; kai, conjunción 
copulativa y; Ttómoactv, caso dativo neutro plural del sustantivo bebidas; xa, 
conjunción copulativa y; Suapópoic, caso dativo masculino plural del adjetivo 
diversos; Bamtiopuoic, caso nominativo masculino plural del sustantivo que denota 
bautismos, abluciones; Svcom5uata, caso nominativo neutro plural del sustantivo 
normas, reglamentos, mandatos, prescripciones; coapxkoc, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo declinado de carne, cuerpo físico, naturaleza humana; Méxpr, 
preposición hasta, con idea de lugar o de tiempo; kaupob, caso genitivo masculino 
singular del sustantivo tiempo, época; Siw0pU8Woswc, caso genitivo femenino singular 
declinado del sustantivo de reformas, institución definitiva; émucelmeva, caso 
nominativo neutro plural del participio de presente en voz pasiva del verbo grtikeruan, 
estar colocado encima, estar impuesto, aquí como que estaban impuestos. 


En el culto del antiguo pacto estaban regulados todos los aspectos en la 
Ley. No sólo se establecían preceptos y normas para los sacrificios, sino que se 
regulaban también otros muchos detalles y aspectos, incluso de la vida 
cotidiana. Una de las regulaciones tenía que ver con las comidas: fpóvov ént 
Ppdpaciv ko rómoo tv, sobre alimentos y bebidas. La Ley establecía lo que 
se podía comer y los alimentos que estaban prohibidos. Baste la lectura de las 
prohibiciones que se regulaban en el libro de Levítico (Lv. 11:4-19). La 
normativa tenía una razón: “Esta es la ley acerca de las bestias, y las aves, y 
todo ser viviente que se mueve en las aguas, y todo animal que se arrastra 
sobre la tierra, para hacer diferencia entre lo inmundo y lo limpio, y entre los 
animales que se pueden comer y los animales que no se pueden comer” (Lv. 
11:46-47). No cabe duda que había muchas razones higiénicas en las 
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prohibiciones tratándose de animales que sin la profilaxis sanitaria 
correspondiente podrían extender serias enfermedades entre el pueblo. Pero, lo 
espiritualmente destacable es que la participación de los animales prohibidos, 
no contaminaba materialmente al hombre, sino que lo hacía espiritualmente no 
apto, es decir inmundo, contaminado, lo que demandaba una restauración legal. 
Las prohibiciones nada tienen que ver con la comida en sí, sino con la 
obediencia a Dios que lo establecía, por lo que la prohibición material se 
elevaba a asuntos religiosos por la misma razón (Lv. 7:15-27). La ley sobre lo 
que no se podía comer, era estatuto perpetuo mientras estuviese en ple el 
antiguo ordenamiento legal, mientras durase el tiempo de la economía de la 
antigua alianza. Pero, bajo la gracia en el Nuevo Pacto, quedó expresamente 
abrogado como Dios mismo hizo notar a Pedro (Hch. 10:15), cuando le mostró 
un lienzo que descendía del cielo sujeto con cuerdas por las cuatro esquinas y en 
el que había mucha variedad de animales. No todos los animales eran de los 
considerados como inmundos, pero había una abundante cantidad de ellos en el 
lienzo. Ante la negativa de Pedro a tomar de aquellos animales para satisfacer 
su hambre, Dios le enseña que las cuestiones legales que producían limitaciones 
en los alimentos como asunto de contaminación legal, habían quedado anuladas 
como consecuencia de la obra de la Cruz. La Ley y sus preceptos condenatorios 
fueron clavados en la Cruz, para que dejasen de ser adversarios para quienes 
creen en Jesús y, por su sacrificio único e irrepetible, son declarados como 
justos delante de Dios (Col. 2:14). Es en el Nuevo Pacto, donde sabemos que la 
comida no nos hace más o menos aceptos delante de Dios (Col. 2:16) y 
entendemos también que nada es inmundo en sí mismo (Ro. 14:14). Lo que 
contamina al hombre no es aquello que ingiere de los alimentos, sino lo que sale 
de la boca procedente de un corazón pecaminoso (Mt, 15:11). Esta es una de las 
manifestaciones de la libertad que los cristianos tenemos en Cristo y a cuya 
libertad se demanda prestar atención y mantenerse firme en ella (Gá. 5:1). Dios 
nos enseña que lo importante no es el aspecto externo de las cosas, sino las 
realidades internas del creyente. La lección es reiterada a lo largo de la 
escritura, para que dejemos de sustentarnos en principios religiosos legalistas y 
descansemos plenamente en la gracia. No cabe duda que los sistemas legales 
son acariciados por los que no viven en la plenitud del Espíritu, cuyo sistema 
espiritual descansa en cuestiones exteriores tales como no vayas, no toques, no 
gustes, etc. etc., cosas que tienen una mera apariencia de piedad, por cuanto 
suponen renunciar a cosas en una experiencia de estoicismo religioso, pero que 
no tienen ningún valor contra la vieja naturaleza porque proceden de ella misma 
(Col. 2:20:23). Estemos firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres (Gá. 
5:1). Como dice el Dr. Lacueva: “Seamos estricta y concienzudamente 
moderados en el uso de las buenas cosas que nos permite Dios. La naturaleza 


468 HEBREOS IX 


se contenta con poco; la gracia, con menos; pero la concupiscencia, con 
3 
nada ””. 


Además de las prohibiciones legales sobre la comida, también estaban 
reglamentadas las 3apópors Partiopoic diversas abluciones. Especialmente 
reglamentadas para los sacerdotes en el ejercicio de su ministerio sacerdotal y 
de su propia condición como ministros del santuario. Los sacerdotes no podían 
beber vino ni sidra cuando estuvieran ministrando, a fin de que el alcohol no les 
hiciera perder de vista la distinción entre lo que es sagrado y lo que es profano, 
así como para que estuviesen con la mente despejada para responder cualquier 
consulta que se les hiciera sobre asuntos de la vida cotidiana del pueblo, 
aclarándoles lo que Dios establecía en su Palabra para esas situaciones (Lv. 
10:8-11). Además de prohibición para los sacerdotes, también la había, en ese 
mismo sentido, para quienes hicieran voto de nazareo (Nm. 6:3). La prohibición 
queda vinculada a la Ley. En el Nuevo Pacto, el uso del vino es lícito con la 
moderación propia de quienes andan en el Espíritu y no en la carne (Gá. 5:16). 
No cabe duda que Jesús, nuestro Señor, usó el vino con la moderación propia de 
quien no hizo maldad nunca (1 P. 2:22). Esa es la razón por la que los judíos, 
buscando desprestigiarle, le llamaban comilón y bebedor (Mt. 11:19). Sin duda 
ni en comida ni en bebida Cristo cometió exceso alguno. Cualquier cosa 
incorrecta no podía ser cometida por Él, por su santidad esencial. El mensaje de 
Jesús era mucho más amplio que el de Juan, y la expresión menos enfática. Las 
palabras de sus enseñanzas estaban revestidas de su propia autoridad Divino- 
humana que impactaban a quienes le escuchaban. Lo lógico hubiera sido que 
aquellos que renunciaron a prestar atención a Juan por su mensaje y su forma de 
vida, aceptasen sin reservas el mensaje de Jesús, por su forma diferente y su 
distinto modo de vida, pero, en lugar de eso buscaron una nueva disculpa para 
no prestarle atención. Si Juan era un loco, Jesús era un comilón y un bebedor, en 
cuanto a conducta personal y socialmente despreciable, porque mantenía 
contacto con publicanos y pecadores. A los líderes en la iglesia no se les exige 
que sean abstemios, sino que “no sean dados al vino” (1 Ti. 3:3). Todo el 
liderazgo, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento han de estar 
sobrios para poder desempeñar su oficio sin el peligro de “desvariar con el 
vino” (Is. 28:7). Deben estar seguros de su sobriedad para que puedan distinguir 
lo que es sagrado y lo que es profano en el ejercicio ministerial. Sin duda la 
limitación para no usar el vino en ningún caso, depende del entorno en que se 
desenvuelva la vida del ministro, la situación social y los problemas de ejemplo 
que pudieran causar un escándalo para la vida de otros. El apóstol Pablo habla 
de las limitaciones de la libertad personal en aquella frontera donde empieza la 
conciencia del hermano (1 Co. 8:13). 


* Francisco Lacueva. Matthew Henry. Levítico. Edit. Clie. Terrasa, 1983, pág. 525. 
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Junto con la comida y la bebida, la Ley disponía de lavamientos 
ceremoniales, abluciones, literalmente bautismos? como se lee en el texto 
griego. Estos lavamientos para purificación legal estaban recogidos 
minuciosamente en la Ley. Los instrumentos, cualquiera que fuesen, que 
entrasen en contacto con animales inmundos, debían ser sumergidos en agua 
Lv. 11:32). Quien comiese del cadáver de un animal, tenía que lavar sus 
vestidos (Lv. 11:40). En la purificación del leproso se incluía un baño tanto de 
la ropa como del cuerpo del que había sido leproso (Lv. 14:8-9). Un ceremonial 
semejante tenía que ver con quienes estaban en contacto con un lecho en el que 
se acostase un hombre con flujo (Lv. 15:5). El sumo sacerdote no podía vestir 
las vestiduras santas para el día de la expiación, sin que primeramente se bañase 
(Lv. 16:4), y de igual modo para volver al uso de las vestiduras ordinarias (Lv. 
16:24). También el sacerdote que fuese elegido para quemar los restos del 
animal del sacrificio de la expiación, fuera del campamento, tenía que lavar su 
cuerpo con agua antes de entrar nuevamente al campamento (Lv. 16:27-28). 
Estos ceremoniales establecidos en la Ley, fueron incrementados con otros que 
se enseñaban como si fuesen de la Ley, dentro del sistema conocido como la 
tradición de los ancianos (Mt. 15:2). Éste había establecido abluciones y 
lavamientos, que más que asuntos higiénicos se habían convertido en aspectos 
legalistas, dándoles la misma categoría que la normativa bíblica. En tiempos de 
Jesús las gentes tenían a los escribas, especialmente los que enseñaban en 
Jerusalén, como los intérpretes de las Escrituras y quienes decían lo que se 
debía hacer o dejar de hacer. Eran conocedores de la Palabra, pero desconocían 
absolutamente el espíritu de ella. La ciencia sin amor enorgullece (1 Co. 8:1), 
por tanto, estos eran maestros arrogantes se mostraban orgullosos delante de 
quienes estaban sujetos por temor a quebrantar la ley y las tradiciones conforme 
a las enseñanzas de aquellos maestros. Esta fue la razón de la acusación 
formulada contra los discípulos de Jesús (Mt. 15:2) y, por consiguiente, contra 
el Maestro que los instruía, acusándolos de no conformar su conducta con las 
enseñanzas tradicionales que todos cumplían. No estaban acusándolos de 
quebrantar algún mandamiento de la ley, sino las costumbres que se enseñaban 
como si tuviesen la misma autoridad de la ley. La acusación tenía que ver con la 
costumbre de lavarse las manos antes de comer. 


Sobre las tradiciones de los ancianos, define el profesor del Páramo: 


“La expresión tradiciones o mandamientos de los antiguos responde a la 
frase hebrea dibré y zeqenín, palabras de los ancianos, que, por oposición a la 
Torá, o ley escrita de Moisés, y aun a toda la Escritura, era el conjunto de 
sentencias, enseñanzas y decisiones de los rabinos, que, con el pasar de los 
años y de los siglos, formaron un cúmulo inmenso de prescripciones 


* Griego Parrriouols. 
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minuciosas, ridículas a veces, las cuales no sólo se equiparaban a la ley misma, 
. O . 0 
sino que frecuentemente se las juzgaba superiores ””. 


En el entorno religioso que regulaba la vida de Israel en los tiempos de 
Jesús, había una enorme cantidad de preceptos procedentes del pasado a los que 
daban el mismo carácter de la Palabra de Dios y tan obligatorios como ella, 
porque para aquellos maestros constituían la correcta interpretación de la ley y 
como debía ser aplicada a la vida cotidiana. Estas enseñanzas tradicionales 
tenían dos graves problemas: uno era que normalmente iban más allá de lo que 
Dios determinaba en la ley; el segundo quebrantaban el sentido espiritual y la 
gracia contenida en la ley. Este es el caso de la acusación formulada en que la 
enseñanza tradicional excedía en todo a lo que Dios había establecido en la ley. 
¿En que se basaba? Posiblemente en un exceso de celo por la santidad 
experimental. No cabe duda que un corazón santo manifiesta un 
comportamiento santo en el exterior. Los ancianos habían visto como en 
algunas ocasiones los lavamientos externos correspondían a una demanda 
especial de santidad. Así ocurrió en el Sinaí cuando Dios se manifestó al 
pueblo, que hubo una demanda de limpieza, ordenando a los israelitas que 
lavaran sus vestidos (Ex. 19:10). El mismo sumo sacerdote y los sacerdotes 
debían lavarse las manos antes de ejercer las funciones en el santuario (Ex. 
30:17-21). En determinadas circunstancias especiales se establecía en la ley un 
lavamiento de manos para el pueblo (cf. Lv. 15:11; Dt. 21:6). Pero la ley no 
establecía en ningún lugar el lavamiento de manos de cada persona antes de 
cada comida. Esto era algo prescrito por alguna razón por los ancianos, sin 
apoyo alguno en la Palabra de Dios, pero que los fariseos hacían asunto de vital 
importancia. 


Cabe preguntarse como se produjo este lamentable énfasis en tradiciones 
y de que manera fueron dándoseles el mismo valor de la Escritura. Las raíces se 
establecen con motivo de la deportación del pueblo en cautividad a Babilonia y 
la destrucción de Jerusalén y el templo. Cuando esto ocurrió las gentes se dieron 
cuenta que lo que los profetas habían anunciado de juicio a causa del pecado 
había tenido lugar. Entendieron que Dios no podía admitir la adoración a ídolos 
y que demandaba una vida de compromiso con Él y de obediencia a la Palabra 
que aquellos antecesores al cautiverio no habían cumplido. Lo que quedó de la 
nación desde los líderes hasta los más sencillos entendieron que la única manera 
de superar la situación y de ser bendecidos en el futuro se produciría por 
arrepentimiento y obediencia a Dios y su Palabra (Jer. 29:13). Lo que la 
Escritura establecía debía ser obedecido y, de forma muy especial, todo lo que 
estaba contenido en la Ley que Moisés había dado al pueblo en nombre de Dios. 
En el exilio los escribas dedicaron los años de destierro al estudio de la Ley, 


5 Severiano del Páramo. o.c., pág. 169. 
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profundizando en ella y buscando el contenido espiritual que estaba escrito en 
ella. Cuando regresaron del destierro, se dice de Esdras, uno de los líderes del 
retorno a Jerusalén, que era un “escriba preparado en la ley de Moisés” (Esd. 
7:6, 11). La ley fue estudiada y enseñada en la sencillez de su contenido y 
puesta en práctica por el pueblo después del regreso del cautiverio. En aquel 
tiempo comenzó el germen de lo que iba a dar lugar a los fariseos, separados, 
comprometidos con la Ley y el estudio de la misma. Eran, en cierta medida, 
verdaderos Bibliólatras, adoradores de la Palabra, en lugar de sencillos 
hacedores de ella. Clasificaron, dividieron, establecieron pautas, buscaron 
explicaciones a cosas que no la tenían, y establecieron normas, en principio 
sencillas, tendentes a una mejor aplicación de las enseñanzas de la ley. Sin 
embargo, con el tiempo se especializaron en normativa, y su afición les llevó a 
hacer de la normativa una especialidad, dictando reglas y estableciendo 
parámetros tan solo por el placer de hacerlo. Estas reglas pasaban de generación 
a generación y constituían lo que se llamaba /a tradición de los ancianos. Con 
el tiempo estas reglas pasaron a las sinagogas, en ellas, los maestros, escribas, 
enseñaban al pueblo y a los alumnos de las escuelas rabínicas la interpretación 
de la ley, no desde la misma ley, sino desde las tradiciones de los ancianos. La 
enseñanza consistía en que el maestro daba la lección y el alumno la repetía 
hasta memorizar el contenido de ella. La normativa establecida por los ancianos 
fue alcanzando un tremendo volumen —porque no se detuvo la lamentable 
costumbre de normativizar todo- de manera que hubo necesidad de poner coto a 
esto y registrar por escrito la tradición de los ancianos. Esto se llevó a cabo 
pacientemente por un rabino, el Rabí Jehuda, cuyo trabajo llevó a cabo sobre el 
año 200 d. C. produciendo lo que se llama la Mishnah, título procedente de la 
raíz hebrea para repetir. La estructura de la Mishnah agrupa las decisiones de 
los maestros y también algunos comentarios o aclaraciones a textos del 
Pentateuco. Está agrupada por temas, establecidos en seis órdenes: Semillas, 
Fiestas, Mujeres, Perjuicios, Cosas Santas y Lavamientos. A su vez, cada una de 
estas divisiones establece una serie de subdivisiones, por tanto, lo que tiene que 
ver con el lavamiento tiene una sección destinada al lavamiento de las manos. 
Ahora bien, como quiera que las tradiciones de los hombres necesitan ser 
aclaradas y comentadas, se hizo preciso un nuevo texto añadido a la Mishna, 
que se llama Gemara, cuyo nombre está vinculado a la raíz hebrea completar. 
Algunas escuelas rabínicas siguieron con su atractivo oficio de legislar y 
completar, uniendo los dos textos de enseñanzas tradicionales para dar origen a 
lo que se llama el Talmud, uno de los más destacados es el Talmud de 
Jerusalén. La escuela rabínica de Babilonia elaboró el Talmud Babilónico, 
muchísimo más extenso que el de Jerusalén y que tiene una gran autoridad en el 
judaísmo. El nombre Talmud, está ligado con la raíz del verbo aprender. Los 
materiales de la Mishnah y del Talmud, son abiertamente diferentes en cuanto a 
carácter. De tal manera que debe distinguirse entre Halakah derivado de un 
verbo que significa caminar, y que contiene las normas de comportamiento, en 
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donde se basan las verdaderas tradiciones, y Haggedah, derivado de un verbo 
que significa decir, y que contiene enseñanza sobre lo que se dice como mera 
ilustración, todo lo que no tiene carácter halákico. En esta parte se puede 
encontrar una miscelánea de cosas, tales como poesía, leyendas, cánticos, 
instrucciones sobre folklore, ciencias, música, etc. En medio de todo esto hay 
buenas cosas de alta sabiduría que se mezclan con asuntos simples y absurdos, 
algunos de los cuales se consideraban como normas de obligado cumplimiento 
en los tiempos de Jesús. 


Junto con los lavamientos o abluciones, el antiguo ordenamiento 
establecía una normativa ÓixoLÓuata oapkoc, “acerca de la carne”. La 
expresión es una referencia al cuerpo, o algún ritual que afecta a lo externo y 
material, que proporcionaba una limpieza ceremonial, pero no limpiaba el 
interior, contaminado por el pecado. 


Méxp1i ko1pod diropMWdoswcs émbeiueva. Todo este ceremonial ritual 
había sido impuesto. El verbo griego”, significa literalmente yacer encima, que 
implica el sentido de todo aquello que es oneroso y que constituía una carga que 
gravitaba sobre cada uno de los que estaban en el antiguo orden. Los aspectos 
legales eran, en cierto modo, una carga, porque llevaban aparejada la obligación 
de cumplirlas. Pero, todo el orden de la antigua dispensación, con su culto y 
ceremonial tenía un límite temporal péxpi katpob SiopMWdozwc, “hasta el 
tiempo de reformar las cosas”, literalmente hasta la reformación. Éste último 
término”, tiene el sentido de enderezar, poner en orden, rectificar, indicando 
que el tiempo de reformar todo el ceremonial levítico sería el del tiempo en que 
Cristo entrase en el tabernáculo celestial. En ese momento el culto cambiaría 
radicalmente, como dijo Jesús: “Mas la hora viene, y ahora es, cuando los 
verdaderos adoradores adorarán al Padre en espiritu y en verdad; porque 
también el Padre tales adoradores busca que le adoren” (Jn. 4:23). La 
importancia del sistema religioso antiguo que establecía ceremoniales, 
prohibiciones de comidas y bebidas, lavamientos, etc. daría paso a la adoración 
expresada por sacerdotes espirituales cuyas conciencias limpias de pecado, 
adorarían conducidos por el Espíritu y en comunión con la verdad. Con Cristo 
se rasgó el velo del tempo de arriba abajo (Mt. 27:51), y con él, cesó 
definitivamente la adoración ceremonial. La adoración dejó de ser externa y 
material, para convertirse en interna y espiritual, una adoración conducida e 
impulsada por el mismo Dios. La carga en el Nuevo Pacto no es ya aquella 
incapaz de ser soportada (Hch. 15:10). La carga legal dejaría paso a la suave 
carga de Cristo (Mt. 11:29). 


S Griego érixeruat. 
7 Griego SiópOwo1c. 
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El sacerdocio de Cristo (9:11-14). 


11. Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes 
venideros, por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de 
manos, es decir, no de esta creación. 


Xpiotoc SE napayevóuevoc GpyiepeUc TV yevouévov! dyadOv dia 


Pero Cristo habiéndose presentado sumo sacerdote de los llegados bienes por 
TñMc MelCOvoGg Koi TEAELOTÉPAC OKNVAC OU XELPOTOLMTOU, TODT” ÉOTLV 
el demayor y másperfecto tabernáculo no hecho a mano esto es 
OU TAUTNS TNG KTÍCENC, 
no deesta  - creación. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Alternativas de lectura. 


l yevopévov llegados, atestiguada en B, D”, 1739, it* *, syr” *- "1 Orígenes, Cirilo de 
Jerusalén, Crisóstomo*” **. 


Otra alternativa muestra HeA2Óvtwv, venideros, como se lee en y, A, D*, 1% K, P, 33, 
81, 88, 104, 191, 326, 330, 436, 451, 614, 629, 630, 1241, 1877, 1881, 1962, 1984, 
1985, 2127, 2492, 2495, it" * dem div. x,2 9 sypime ¿op* bo. $y arm, eth, Eusebio, 
Efraim, Cirilo de Jerusalén, Crisóstomo, Cirilo, proles, Eutilio, Teodoreto, Ps- 
Anastasio, Juan Damasceno. 


Con el versículo se introduce un nuevo párrafo: XpioTOc, caso nominativo masculino 
singular del nombre propio Cristo; Se, partícula conjuntiva que hace las veces de 
conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante 
es la segunda en frecuencia en el N.T. después de ko; TOapayevóMevoc, caso 
nominativo masculino singular del participio aoristo segundo en voz media del verbo 
rapoyivopan, venir, llegar, presentarse, aquí como habiéndose presentado; 
dApxtepeUc, caso nominativo masculino singular del sustantivo que denota sumo 
sacerdote;  TOv, caso genitivo neutro plural del artículo determinado de los, 
yevomévov, caso genitivo neutro plural del participio aoristo segundo en voz media del 
verbo yivojuou, llegar a ser, empezar a existir, hacerse, ser hecho, aquí como llegados; 
AyaBWv, caso genitivo neutro plural del adjetivo bueno, bienhechor, bien, aquí como 
bienes; 1%, preposición de genitivo por medio de, por; Tic, caso genitivo femenino 
singular del artículo determinado de la, que no se usa en castellano en esta construcción; 
feilovoc, caso genitivo femenino singular del adjetivo comparativo más grande, de 
mayor; kon, conjunción copulativa y; teLeiOTÉPaAS, caso genitivo femenino singular 
del adjetivo comparativo más perfecto; aknvic, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo que denota tabernáculo; o, adverbio de negación no, que negativiza a 
yElPOTTOLÑTOV, Caso genitivo femenino singular del adjetivo hecho a mano; Tout”, 
caso nominativo neutro singular del pronombre demostrativo esto; Éotuv, tercera 
persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo sii, ser, aquí como 
es; OU, adverbio de negación no, que negativiza a; ta UTNC, caso genitivo femenino 
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singular del pronombre demostrativo declinado de esta; TTc, caso genitivo femenino 
singular del artículo determinado de la, que no se usa en castellano en esta construcción; 
ktice0c, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota creación. 


Nuevamente se establecen notables contrastes en el versículo, entre 
sombras y realidades. El tiempo de la reforma llegó con Cristo, el sumo 
sacerdote en orden a bienes espirituales y sobrenaturales. Por eso el escritor 
comienza con XpuotocG 08, “pero Cristo”, esto es, una Persona, 
Tapoyevómevos dApxiepeUc, sobrevino como Sumo Sacerdote de los bienes 
futuros, que anulan definitivamente los relativos, del sistema ceremonial y 
sacerdotal antiguo. En lugar de figuras y sombras temporales, están ya presentes 
en Cristo mismo TOV yevopévov dGyaBov, los bienes venideros. Se trata de 
una acción sacerdotal y mediadora de Jesucristo en relación con los bienes 
espirituales y sobrenaturales propios de los últimos tiempos y aún de los 
escatológicos. Los bienes que están vinculados al Nuevo Pacto y a los tiempos 
futuros del Mesías, a quien se le denomina proféticamente “Padre eterno”, es 
decir, padre del siglo venidero o futuro (Is. 9:6). El sacerdocio de Cristo provee 
de bienes eternos que son ya realidad en el tiempo actual y se disfrutan en Él 
mismo. 


Ara tic peilovoc ko teheiotÉPaic OKNVAcC OU xEeliporro1itov. Una 
nueva contraposición se hace notar entre el Tabernáculo que fue construido por 
manos humanas, aunque bajo la dirección de Dios, conforme a todo lo que 
había mandado a su siervo Moisés, para dar paso a un santuario mas amplio, 
como traduce la Vulgata, dándole el sentido de tamaño y medida en todos los 
aspectos. Si bien el adjetivo comparativo más amplio*, no se refiere tanto al 
tamaño en sí y las medidas propias del santuario terrenal, sino con su sentido 
espiritual. El nuevo Tabernáculo es más perfecto? porque es completo, es decir, 
sin defecto. Dios no habita en templos hechos con manos (Hch. 7:48; 17:24). El 
santuario más perfecto no es hecho por los hombres, ni pertenece a creación 
terrenal, como ya se ha considerado anteriormente. El mismo Señor habló del 
tiempo cuando el santuario de Jerusalén sería sustituido por uno oÚ 
ELlpOTOIMTOV, hecho sin mano (Mr. 14:58), aunque realmente se refería al 
santuario de su cuerpo, pero, esa relación tendría repercusiones sobre el 
santuario terrenal, que también sería derribado (Mt. 24:2). El nuevo santuario 
que sustituiría al antiguo estaba ya profetizado (Is. 66:1s). Además el Sumo 
Sacerdote que es Cristo entró ya en el santuario celestial y en Él los creyentes 
ya gozan de esa posición (Ef. 2:6). Nuestro Señor accedió al santuario celestial 
atravesando los cielos (He. 4:14) y elevándose sobre ellos (He. 7:26). Este 
tabernáculo es mejor y más perfecto. 


$ Griego peiCovoc. 
? Griego téAELOC. 
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12. Y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia 
sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo 
obtenido eterna redención. 


ovds Sd OMOTOG  TPOYwV ko HOÓOxov La € TOU 19L0U 

Ni por medio de sangre de machos cabríos y de becerros pero por medio de la propia 

OUHaTOG siOoNADEV ¿paras elc TA yO OAtWMvViav AYTPOMOLV 
sangre entró de una vez por todas en los santos eterna redención 

EUPAMEVOC. 

habiendo obtenido. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo el argumento escribe: ode, conjunción copulativa ni; dv forma 
contracta de la preposición de genitivo 1%, aquí como por medio, a causa; 
OUMOTOG, Caso genitivo neutro singular del sustantivo sangre; TPAYWV, CAso 
genitivo masculino plural del sustantivo que denota machos cabríos; aa, 
conjunción copulativa y;  pÓOoxov, caso genitivo masculino plural del 
sustantivo que denota terneros, toros, becerros, novillos; 31A, preposición de 
genitivo por medio de; Se, partícula conjuntiva que hace las veces de 
conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción 
coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de kai; TOD, caso 
genitivo neutro singular del artículo determinado lo;  ¡ótov, caso genitivo 
neutro singular del adjetivo propio; oftuatoc, caso genitivo neutro singular del 
sustantivo que denota sangre; sioñA0ev, tercera persona singular del aoristo 
segundo de indicativo en voz activa del verbo ¿pyxopo1, entrar, aquí como entró; 
¿qaraé, adverbio que es la forma intensificada con éri de Gra, una vez, expresando 
lo que es radicalmente definitivo e irrepetible, aquí como una vez por todas, una vez 
para siempre; etc, preposición de acusativo en; ta, caso acusativo neutro plural 
del artículo determinado los; dátyia, caso acusativo neutro plural del adjetivo 
santos, Oñoviav, caso acusativo femenino singular del adjetivo eterna; 
AUTPWOIV, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota 
redención; eúpdjievoc, caso nominativo masculino singular del participio 
aoristo primero en voz media (indirecta) del verbo gúpicko, encontrarse, 
alcanzar, obtener, aquí como habiendo obtenido. 


Ovds Ó1 aftuatos Ttpaywv ko fóoxwv. El contraste dentro de las 
actividades sacerdotales, y siguiendo la argumentación sobre el sacerdocio de 
Cristo, pasa a establecerlo entre el sacrificio de los animales, que los sacerdotes 
ofrecían en el altar del santuario, al sacrificio perfecto de Jesús. La entrada al 
Lugar Santísimo iba precedida de dos sacrificios mencionados en el texto y 
ofrecidos en el día anual de la expiación. En el primero se sacrificaba un 
novillo, un becerro para la expiación y también un cordero para el holocausto 
(Lv. 16:3). Es importante apreciar que el mismo sumo sacerdote, no era 
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perfeccionado por los sacrificios, ya que debía repetir cada año el de la 
expiación por sus propios pecados. Todos ellos eran sombras y figuras del gran 
sacrificio expiatorio de Jesucristo. En relación con esto escribe C. H. 
Macintosh: 


“Aquí tenemos de nuevo los dos grandes aspectos de la obra expiatoria 
de Cristo, poniendo a salvo y manteniendo la gloria divina y respondiendo 
perfectamente a las mayores necesidades del hombre. No se menciona en todos 
los servicios de este día único y solemne, ni una ofrenda de presente, ni un 
sacrificio de paces. Ni la vida humana perfecta del Señor, ni la comunión del 
alma con Dios en consecuencia de su obra cumplida, se encuentra aquí 
presentada. En una palabra, el único objeto de este capítulo es la expiación, y 
está en un doble aspecto; primero, satisfaciendo todos los derechos de Dios; 
derechos de su naturaleza, de su carácter, de su trono; y después, expiando 
perfectamente la culpabilidad del hombre, y respondiendo a todas sus 
necesidades. Debemos recordar estos dos puntos si queremos formarnos una 
idea clara de la verdad presentada en este capítulo, o de la doctrina del gran 
día de las expiaciones. 'Con esto entrará Aarón en el santuario” con la 
expiación que respondía a la gloria de Dios, bajo todos los conceptos, sea en 
cuanto a sus planes de amor redentor hacia la Iglesia, hacia Israel y hacia la 
creación entera; sea en cuanto a los derechos del gobierno moral de su pueblo; 
y con la expiación que respondía perfectamente a la condición perversa y 
miserable del hombre. Estas dos fases de la expiación se nos presentarán 
constantemente en el estudio de este capitulo; de modo que por mucha que se 
les conceda, nunca les daremos demasiada importancia A 


El segundo sacrificio de expiación era el de un macho cabrío sobre el que 
recaía la suerte por Jehová (Lv. 16:5). En relación con este sacrificio no esta la 
figura de los pecados del pueblo que debían ser perdonados, ni tampoco la 
expresión final de la gracia de Dios en el sacrificio redentor de su Hijo. El 
simbolismo representa la muerte de Cristo en la que Dios ha sido glorificado 
respecto al pecado en general. 


De este modo escribe Mackintosh: 


“Pues bien, la muerte de Cristo ha vindicado a Dios en todos sus 
derechos; ha glorificado a Dios en el mismo lugar donde se le ha ofendido. Ha 
vindicado perfectamente la majestad, la verdad, la santidad, el carácter de 
Dios; ha satisfecho divinamente las exigencias de su trono; ha expiado el 
pecado; ha administrado un remedio divino a todo el mal que el pecado ha 


AÑ C. H. Mackintosh. Estudios sobre el libro de Levítico. Editorial Buenas Nuevas. 
California, 1975. 
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introducido en el universo; ha puesto la base sobre la cual Dios puede obrar en 
gracia, en misericordia y en amor hacia la humanidad. Garantiza la expulsión 
y la perdición eternas del príncipe de este mundo; pone el fundamento 
imperecedero del gobierno moral de Dios. En virtud de la cruz, Dios puede 
obrar según su propia soberanía. Puede desplegar las glorias incomparables 
de su carácter y los atributos adorables de su naturaleza. En el ejercicio de una 
justicia inflexible hubiera podido destinar la familia humana al lago de fuego 
con el diablo y sus ángeles, pero en este caso ¿Dónde estaría su amor, su 
gracia, su misericordia, su longanimidad, su compasión, su paciencia y su 
perfecta bondad? ”?”. 


Es evidente que los sacrificios del ritual levítico eran incapaces de 
perfeccionar, por lo que debían repetirse anualmente. Portando parte de la 
sangre del sacrificio, el sumo sacerdote accedía al Lugar Santísimo. Aquellos 
sacrificios hacían una purificación ritual o legal. En contraste, el sacrificio de 
Cristo es perfecto y definitivo, por cuanto limpia de todo pecado, siendo por 
tanto irrepetible (Ef. 1:7; Col. 1:18-19). Jesús es el Cordero inmolado por 
nosotros (Is. 53:7; Ap. 5: 9, 12). Mientras que el sumo sacerdote en la antigua 
alianza ofrecía un sacrificio ajeno, esto es, tomando un animal para sacrificarlo, 
Cristo se ofreció a Sí mismo, sin macha a Dios (Gá. 1:4; 2:20; Ef. 5:2, 25; 1 Ti. 
2:6; Tit. 2:14; He. 7:27; 9:14). El Sumo Sacerdote del Nuevo Pacto es a la vez 
víctima sacrificial. Este sacrificio que conlleva su muerte, se transforma en 
sacrificio definitivo por la resurrección, que permite al Resucitado entrar en el 
santuario celestial, sentarse a la diestra de Dios e iniciar el ministerio intercesor 
por los suyos, de modo que también estos, en Él y por Él, pueden acceder al 
Lugar Santísimo de Dios en su Santuario Celestial. 


Mia de TOU idiov aAtuatocs sionAev ¿paras sic TA ya aioviav 
Aytpwov supauevos. El contraste es evidente también en la temporalidad: 
“entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna 
redención ”. En virtud del sacrificio ofrecido en la Cruz, Jesús entró a los cielos, 
como representante y Sumo Sacerdote de Su pueblo (Is. 53:7; Jn. 1:36; Ap. 5:9, 
12, 13). Esa entrada para el oficio sacerdotal se produce ¿qarag, “una vez por 
todas”, o “una vez para siempre”?”, en contraste con la necesaria reiteración 
anual del sacrifico, que permitía al sumo sacerdote del viejo sistema entrar en el 
Lugar Santísimo del santuario terrenal. El sacrificio de Cristo es irrepetible, 
porque proporciona aiwviav AVTpWoOLV seUpamevos, “eterna redención”. El 
rescate es obtenido de una manera definitiva y eterna, conforme a lo previsto y 
predeterminado por Dios en el plan de redención (1 P. 1:18-20). Este Sumo 
Sacerdote, entrando una vez en el Lugar Santísimo, queda ya allí, por cuanto su 


1! C. H. Mackintosh. o.c., pág. 215. 
2 Griego ¿páral. 
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sacrificio es de valor eterno e irrepetible. Esa es la razón por la que se le llama 
en la Epístola “autor de eterna salvación” (5:9). 


El término griego traducido aquí por redención?*, implica no solo la 
acción de redimir, sino las consecuencias de ella, esto es, liberar mediante el 
pago de un precio, lo que implica la liberación misma. Esta acción es resultado 
y consecuencia de la obra realizada por Cristo (Mt. 20:28). Es el cumplimiento 
en el tiempo de los hombres del eterno Plan de Redención y que abre un 
amplísimo panorama que comprende aspectos diferentes y todos ellos 
complementarios que expresan una misma y única operación salvífica. Algunos 
de ellos adquieren un contraste tan profundo con la lógica del pensamiento 
humano, que desde la dimensión de los hombres serían de todo punto 
imposibles. Tal es la realidad de la muerte del Hijo de Dios como sustituto por 
los pecadores. Esa experiencia le llevó a gustar la muerte en toda la dimensión 
de su alcance, ya que Jesucristo no sólo fue sustituto de los pecadores en la 
muerte física, que es consecuencia de la muerte espiritual, sino en ella misma. 
Es Dios el que pone su vida desde su naturaleza humana en propiciación por los 
pecados. La misma condición santísima del Salvador, hace ininteligible a la 
mente humana la grandeza de una sustitución tal que el Santo Dios-hombre, es 
hecho pecado, para que los pecadores lleguen a ser en Él, justicia de Dios (2 
Co. 5:21). Jesús habló a los suyos en la brevedad de la expresión del texto que 
recoge Mateo que su obra es una operación redentora y sustitutoria. Entender el 
concepto de redención requiere entender primeramente la situación de 
esclavitud en que el pecador se encuentra a causa del pecado (Ro. 6:17), bajo el 
poder y control de Satanás (1 Jn. 5:19), sin posibilidad alguna para conseguir la 
liberación espiritual por carecer de deseo y fuerzas propias para llevarlo a cabo. 
Sólo puede alcanzar la libertad mediante la acción que otro realice a su favor. 
La obra de la Cruz hace esa provisión para todo aquel que cree (Ro. 6:18) 
cambiando la situación de esclavitud por una nueva experiencia de libertad en el 
reino de Dios (Col. 1:13). El término tiene que ver con la acción de desatar o 
liberar, en relación con la acción liberadora del pecado. Cristo anuncia que 
había venido para dar su vida en rescate por muchos. El rescate de Cristo no 
tiene únicamente un carácter propiciatorio, sino también liberador. La liberación 
no es simplemente de la culpa del pecado, sino también de sus consecuencias: 
Corrupción, muerte y juicio. En ese sentido el hombre Jesucristo, se entregó a sí 
mismo como precio de libertad. Cristo era esperado como el liberador de su 
pueblo Israel (Lc. 24:21). La obra de la cruz fue necesaria para poder libertar a 
los creyentes del poder esclavizante del pecado que lleva al hombre a cometer 
toda clase de iniquidad (Tit. 2:14). Pedro enseña que la liberación del poder del 
pecado, heredado desde los primeros padres, se produce en razón de una obra 
que se substancia con la muerte del liberador, como Cordero de Dios 


1 Griego AÍTPOOIC. 
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predestinado (1 P. 1:18). El Cristo que había de venir era esperado por algunos, 
como el libertador que Dios enviaría, conforme a Su promesa (Lc. 2:38). El 
Redentor ofreció un sacrificio de valor eterno que hace posible la liberación del 
pecador (He. 9:12). La palabra redención en sentido específico identifica la obra 
de la Cruz como operando una redención general que comprende muchos 
aspectos. Tiene también un sentido específico de compra de un esclavo y su 
liberación (1 P. 1:18, 19). Es preciso entender también el aspecto de rescate. En 
este sentido el Antiguo Testamento utiliza una amplia serie de términos. El 
verbo ga'al implica el rescate para devolver a su dueño objetos, cosas O 
personas (cf. Ex. 6:6; Lv. 25:25; Rut 4:4,6; Sal. 72:14; 106:10; Is. 43:1). Del 
término deriva ga 'al que se usa para designar al pariente redentor, el que por 
proximidad tenía los derechos para adquirir (p. ej. Los parientes de Rut la 
moabita; Rut. 4). En tal sentido Cristo se hace pariente cercano a los pecadores, 
mediante su encarnación (He. 2:11-14). Él es el Redentor perfecto, por cuanto 
puede cumplir las demandas establecidas para ello en la ley: a) Ser pariente; b) 
Ser capaz de pagar el precio (Hch. 20:28); c) Estar libre de la situación de quien 
tenía que ser rescatado (Jn. 8:46; He. 4:15; 7:25; 1 P. 2:22); d) Estar en la 
disposición de hacerlo (He. 10:5-7). El término paraq, que implica rescatar 
rompiendo las ataduras del esclavo (Sal. 136:24). El sustantivo ge 'ullah 
(procedente del verbo ga 'al), tiene la idea de rescate o derecho al rescate (Lv. 
25:24, 26, 29, 31, 48, 51, 52; Rut. 4:6, 7; Jer. 32:7). El término ganah, que 
equivale a redimir comprando algo por precio (Neh. 5:8; Is. 11:11). El sentido 
de redención en el texto de Mateo tiene que ver con poner en libertad mediante 
rescate (Tit. 2:14; 1 P. 1:18). Aunque Dios hace libre al que era esclavo, lo sitúa 
en la posición de ser suyo por compra, incorporándolo a su casa y familia (Ef. 
2:19), mediante la adopción (Gá. 4:3) y capacitándolo para servirle a Él (Ro. 
6:17, 22). 


El alcance de una obra de salvación y libertad es de proyección 
sempiterna, de ahí que, puesto que trasciende al tiempo y al presente y se 
proyecta al reino eterno de Dios, se utiliza el término eterno para referirse a la 
obra redentora. Es verdaderamente una operación eterna, por cuanto nace en la 
eternidad antes de la creación del mundo (1 Ti. 2:6), se ejecuta en el tiempo 
histórico de los hombres pero en obediencia al tiempo eternamente determinado 
(Gá. 4:4), y se proyecta a la eternidad, por cuanto la recepción de vida para todo 
aquel que cree, es la de vida eterna (Jn. 3:16). El rescate del pecador y la 
salvación de sus pecados se producen de una forma definitiva y eterna, por la 
Operación sacrificial de Cristo. El vino a dar Su vida (Mt. 20:28), 
redimiéndonos con Su sangre (Ap. 5:9), por tanto, en Él tenemos remisión de 
pecados y redención eterna por Su sangre (Ef. 1:7; Col. 1:14). 
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13. Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de 
la becerra rociadas a los inmundos, santifican para la purificación de la 
carne. 


sl yAp TÓ AAA  TPAÁAYWV Ko TAÍPOV ko OTOSOC Sauddewc 
Porque si la sangre de machos cabríos y de becerros y ceniza de ternera 


pavtilovoa TOUG KEKOLVWMHÉVOUG AyiolCel TPOG TV TAG TAPKOG 
que rocía alos que han sido contaminados santifica para la dela carne 
K0a0apótnTa, 
purificación. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una condicional de primera clase se establece en la argumentación del versículo con si, 
conjunción si, con que se denota condición o suposición en virtud de lo cual un 
concepto depende de otros; yap, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y 
que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; TÓ, Caso nominativo 
neutro singular del artículo determinado /o; oia, caso nominativo neutro singular del 
sustantivo que denota sangre; TpAywWwv, caso genitivo masculino plural del sustantivo 
declinado de machos cabríos; ko, conjunción copulativa y; TAVPOvV, caso genitivo 
masculino plural del sustantivo declinado de toros, de novillos, de becerros; «aa, 
conjunción copulativa y, aroSo0c, caso nominativo femenino singular del sustantivo 
que denota ceniza; Sapodenc, caso genitivo femenino singular del sustantivo 
declinado de ternera, de novilla; pavtifovoa, caso nominativo femenino singular del 
participio de presente en voz activa del verbo pavticw, rociar, purificar por medio de 
una aspersión, aquí como que rocía; TOUG, Caso acusativo masculino plural del artículo 
determinado declinado a los; kexotvwuévouc, caso acusativo masculino plural del 
participio perfecto en voz pasiva del verbo kowvów, hacer impuro, considerar impuro, 
profanar, aquí como que han sido contaminados; deyiodEel, tercera persona singular del 
presente de indicativo en voz activa del verbo óyráco, santifi car, apartar para, aquí 
como santifica; TpOc, preposición de acusativo para; TNV, “ic, caso genitivo femenino 
singular del artículo determinado declinado de la; gapkoc, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo carne; kaB0apótnta, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota purificación. 


Ei yap tó otua tpdywv xkoar tadpwv. La atención del escritor se 
centra aquí en el ritual de la purificación levítica y en el efecto purificador de 
aquel ceremonial. La eficacia de los sacrificios de animales en el antiguo pacto 
tenía una efectividad externa, produciéndose con ellos la remoción de la 
contaminación ceremonial, que estaba establecida en la Ley. Pero, todos esos 
sacrificios no tenían efecto alguno sobre la conciencia acusadora del 
transgresor. Servían externamente para contrarrestar la contaminación por el 
pecado. De esos sacrificios se consideró antes en este mismo sentido. 


Junto con los sacrificios se hace alusión a «ai ornodocs Sapuodadlens 
pavtilovoa TOUG kekoLvVÓpévouc, “las cenizas de la becerra rociadas a los 
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inmundos”. Corresponde esto al ritual para la remoción de la impureza 
ceremonial (Nm. 19:1-13). El ceremonial descrito se circunscribía a la muerte 
de una becerra, que en el texto de RV se traduce como alazana, palabra 
castellana procedente del árabe al-az ar, adjetivo que hace referencia a un color 
más o menos rojizo o tal vez parecido al de la canela. No sabemos a ciencia 
cierta a que tipo de raza se esta refiriendo, algunos entienden que era una raza 
especial de ganado de color rojizo diferente al resto del ganado vacuno propio 
de los tiempos de Israel. Esa becerra no podía haber sido utilizada en el trabajo, 
por cuanto no debía haber llevado nunca un yugo. Ese animal se sacrificaba 
fuera del real, es decir, del campamento, en presencia del sumo sacerdote, 
quien esparcía siete veces su sangre hacia el santuario. Luego, el animal se 
quemaba enteramente y sus cenizas se guardaban depositándolas en un lugar 
limpio, fuera del campamento, para que, mezcladas con agua, sirviesen para la 
purificación de toda impureza ceremonial, rociándolas sobre el contaminado, 
como era el caso de alguien que se hubiese contaminado tocando a un cadáver. 
El ritual era figura de la limpieza de contaminación que se produce en la 
experiencia de un creyente por contacto espiritual con el mundo. No debe 
olvidarse que la obra del Calvario no solo redime al creyente de toda 
responsabilidad penal en cuanto al pecado, que fue extinguida para siempre en 
Cristo, sino que también establece un elemento de poder que nos liberta del 
presente siglo malo, como enseña el apóstol Pablo: “El cual se dio a sí mismo 
por nuestros pecados para librarnos del presente siglo malo, conforme a la 
voluntad de nuestro Dios y Padre” (Gá. 1:4). El primer aspecto, la resolución 
de la responsabilidad penal por el pecado, produce un perfecto reposo en la 
conciencia del creyente que sabe que “ya no hay ninguna condenación” para él 
(Ro. 8:1). El segundo aspecto es la liberación de las influencias que arrastran a 
la vida propia del mundo y a su pecaminosidad, rompiendo los lazos de 
esclavitud que nos unía a la vieja forma propia de la naturaleza caída. Dios no 
solo ha provisto para los pecados pasados, sino también para las manchas 
actuales, a fin de que pudiésemos estar delante de Él sin mancha ni 
contaminación. No hay duda que cuando el creyente anda en luz, siente la 
realidad de que “la sangre de Jesucristo, nos limpia de todo pecado” (1 Jn. 
1:7). Pero, si no andamos en luz y caemos en el pecado ¿de que modo se 
restablecerá la comunión con Dios? Mediante confesión (1 Jn. 1:9). Esto 
resultará en el reconocimiento que la sangre de Cristo, entendida en el sentido 
de la obra redentora, nos limpia, no solo del pecado en el pasado, sino de cada 
uno de los pecados en el presente, es decir, no se necesita una nueva conversión, 
sino la confesión que afirma ante Dios lo que Él mismo establece para la vida 
cristiana y siente que cualquier pecado ha sido cancelado y, por tanto, no hay ya 
condenación. Nótese que ese es especialmente lo que se expresa en el tipo de las 
cenizas de la vaca alazana. No se aplica al inmundo la sangre del sacrificio, que 
se presenta siete veces, símbolo de perfección, delante de la presencia de Dios 
hacia su Tabernáculo, sino las cenizas del animal sacrificado mezcladas con 
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agua. No se trata de la aspersión de la sangre de Cristo, sino del recuerdo de su 
muerte que limpia de todo pecado, al corazón contrito y humillado. La intención 
de Dios es que sus hijos sean purificados de toda iniquidad y que anden en 
separación de este presente siglo malo. Cada creyente debe entender que la 
relación con el mundo y sus cosas ha sido cancelada por la identificación con 
Cristo en su muerte, por la que “el mundo me es crucificado a mí y yo al 
mundo” (Gá. 6:14). Esta enseñanza llama la atención hacia la necesidad de una 
vida santa como experiencia propia de cada creyente. 


Sobre esto escribe C. H. Mackintosh: 
“Es cosa muy seria tener que ver con Dios, andar con Él diariamente en 
medio de un mundo corrompido y corruptor. Dios no puede tolerar ninguna 
impureza en aquellos con los cuales se digna andar y en los cuales habita. El 
puede perdonar y quitar los pecados, purificar y restaurar; pero no puede 
tolerar en su pueblo un mal que no sea juzgado. Si lo hiciera sería renegar de 
su nombre y de su naturaleza. Esta verdad a la par que solemne, es animadora. 
Es nuestro gozo tener que ver con Aquel cuya presencia reclama y asegura la 
santidad. Atravesamos un mundo en el cual estamos rodeados de influencias 
corruptoras. Es cierto que una mancilla no se contrae actualmente por tocar un 
cadáver, o cualquier hueso humano o un sepulcro. Tales cosas, como sabemos, 
son símbolos de cosas morales y espirituales con las cuales estamos en peligro 
de estar en contacto en cualquier momento. No dudamos que los que andan 
muy ocupados con las cosas de este mundo, sienten, de una manera penosa, la 
inmensa dificultad de salir de ellas con manos puras. De ahí la necesidad de 
una santa vigilancia en todas nuestras costumbres y en nuestras relaciones, por 
miedo de contraer impurezas que interrumpiían nuestra comunión con Dios. 
Quiere tenernos en un estado digno de Sí mismo: “Sed santos, porque yo soy 
santo ”””. 


Un notable contraste se aprecia en el versículo, en donde el escritor hace 
referencia al ceremonial del rociamiento con el agua y las cenizas de la vaca 
alazana, como relacionado con AyiAGiZel TPOG TNV TR TAPKOC KABAPÓTNTOL, 
“la purificación de la carne”, quiere decir que se trataba de una purificación 
externa. En la Epístola se denota el aspecto externo del hombre en contraste con 
su ser interior, su conciencia. En este caso se aprecia que la eficacia del ritual 
era meramente legal y externa, como ocurría con la limpieza del propio 
santuario (Lv. 16:16). Todo esto contrasta abiertamente con la purificación 
interna de las conciencias mediante la aplicación de la obra de Cristo (v. 14). 


14 C. H. Mackintosh. Estudios sobre el libro de los Números. Editorial Buenas Nuevas. 
California 1975, pág. 278. 
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14. ¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se 
ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de 
obras muertas para que sirváis al Dios vivo? 


TrÓow UAALOV TÓ AMO TOD XpiOTOD, Oc SII  TUVEÚMOATOG OALLWMviov 
¡Cuánto más la sangre de Cristo ¡ El que por medio de — Espíritu eterno 
EAUTOV TPOONVEYKEV ÁAuWMpuOV TH Oz, kaAdaApIEl TNV CUVELÓNOLV 

a sí mismo ofreció intachable - aDios, purificará la conciencia 

MH0v! — áTO vekpOv Épyov sic TO Llatpeveiv Oso Cóvrt. 

de vosotros de muertas obras para el servir a Dios que vive. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Lecturas alternativas. 


' MuOv, de vosotros, aparece en A, D”, K,P, 451, 1739”, 1877, 1984, 2492, ¡1% dem div, e, 
gi yg” syr, cop”, Atanasio, Ambrosio, Crisóstomo'*, Cirilo, Efrain, Eutilio, 
Teodoreto. 


Otra alternativa de lectura contiene ÚmO v, de nosotros, atestiguada en x, D”, 33, 81, 88, 
194, 181, 326, 330, 436, 629, 630, 1241, 1739, 1881, 1962, 2127, 2495, Lec. Biz. 1%" ** 
LEX Z yg", syr" Pl cop »oras arm, Atanasio, Dídimo, Macario, Crisóstomo, Juan 
Damasceno. 


Con el versículo alcanza la conclusión de la argumentación sobre el sacerdocio de 
Cristo, donde escribe: rócw, caso dativo neutro singular del adjetivo interrogativo, que 
realmente se usa como adverbio interrogativo cuanto, o incluso como pronombre 
interrogativo en interrogativas directas e indirectas, si bien en este caso debiera 
convertirse en una expresión admirativa en lugar de interrogativa: ¡Cuánto más, 
amdkov, adverbio comparativo más; TO, caso nominativo neutro singular del artículo 
determinado /o; oa, caso nominativo neutro singular del sustantivo que denota 
sangre; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo determinado declinado del, 
que no se usa en la construcción castellana por determinar a nombre propio; XpicToD, 
caso genitivo masculino singular del nombre propio declinado de Cristo; Oc, caso 
nominativo masculino singular del pronombre relativo el que; 31%, preposición de 
genitivo por medio de; TveUpatoc, caso genitivo neutro singular del nombre espíritu, 
posiblemente nombre propio referido al Espíritu Santo; aiwviov, caso genitivo neutro 
singular del adjetivo eterno; ¿amtov, caso acusativo masculino singular del pronombre 
reflexivo a sí mismo; TpooNveykev, tercera persona singular del aoristo segundo de 
indicativo en voz activa del verbo rpoopépw, ofrecer, presentar, aquí como ofreció; 
AO OvV, caso acusativo masculino singular del adjetivo irreprochable, intachable; Tú, 
caso dativo masculino singular del artículo determinado el, no utilizable en castellano al 
preceder a nombre propio; OzW, caso dativo masculino singular del nombre declinado 
a Dios; kaBapiet, tercera persona singular del futuro de indicativo en voz activa del 
verbo kaBapito, purificar, limpiar, declarar puro, aquí como purificará; TRV, Caso 
acusativo femenino singular del artículo determinado la; cuveiónotv, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota conciencia; ñuOv, caso genitivo plural del 
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pronombre personal declinado de vosotros; mo, preposición de genitivo de; vekpúv, 
caso genitivo neutro plural del adjetivo muertos; Epywv, caso genitivo neutro plural del 
sustantivo que denota acciones, trabajos, obras; gis, preposición de acusativo para; 
TO, Caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; Aartpevetiv, presente de 
infinitivo del verbo 2Aatpevw, servir, servir en el culto; Oe, caso dativo masculino 
singular del nombre declinado a Dios, Lfóvti, caso dativo masculino singular con el 
participio de presente en voz activa del verbo Law, vivir, estar vivo, aquí como que 
vive. 


Considerados los rituales de la purificación ceremonial, se alcanza la 
conclusión definitiva en base al sacrificio perfecto de Cristo. De tal manera que 
si aquellas actividades sacrificiales y de lavamientos, siendo imperfectos como 
se manifiesta la necesidad de reiteración de los mismos, permitían la limpieza 
ceremonial de la contaminación legal, mucho más el sacrificio perfecto de 
Jesús, que limpia la conciencia alcanzará una definitiva perfección. 


Mdow padhov TÓ ua TOD XpiaTtOV. Aunque en el texto griego la 
presencia del adjetivo interrogativo demanda establecer una pregunta retórica 
que debe ser respondida por el lector, tal vez sería mejor, ya que se trata de una 
contundente conclusión establecer la frase bajo signos de admiración: ¡Cuánto 
más la sangre de Cristo! El argumento alcanza una conclusión de mayor a 
menor. Por un lado está la sangre de Cristo que tiene un valor infinito y purifica 
eternamente a los que por Él se acercan a Dios, y por otro, el mismo Cristo que 
se ofrece a sí mismo voluntariamente en sacrificio, contrastando con las 
víctimas de los sacrificios que eran llevadas forzadamente al sacrificio. 


No cabe duda alguna que quien se ofreció es Jesucristo (Jn. 10:11, 15, 17, 
18). Tras la entrega está el cumplimiento de la profecía del siervo que ofrece su 
vida en expiación por muchos (Is. 53:11). Esta es a la ofrenda que se está 
refiriendo el autor de la Epístola (v. 28). La expresión tó oúua, la sangre debe 
entenderse en sentido de la muerte sacrificial del Salvador, que entrega su vida, 
que simbólicamente está representada en la sangre. 


“Oc SU Ivevportos atwviov ¿autóv Tpoorveykev. Nuestro Señor 
Jesucristo se ofreció “mediante el Espíritu eterno”. En la interpretación de la 
expresión hay notables diferencias entre los exegetas. Algunos entienden que se 
trata de Su propio espíritu personal, en cuanto a Persona Divina, que por esa 
condición es también eterno. En este caso sería una referencia a la disposición 
de Su espíritu personal que acepta y asume la responsabilidad de entregar su 
vida en conformidad con lo que se establecía en el Plan de Redención, a favor y 
para la redención de los pecadores. El Ilvevjartos atwviov, Espiritu eterno, 
aparece sin artículo en el original, lo que favorece la interpretación de estar 
refiriéndose al Espíritu Santo. Como Persona Divina le corresponde 
exclusivamente el calificativo de eterno. El Espíritu Santo condujo toda la 
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acción meslánica de Jesucristo, tal como había sido profetizado: “He aquí mi 
siervo yo le sostendré; mi escogido en quien mi alma tiene contentamiento; he 
puesto sobre Él mi Espiritu; Él traerá justicia a las naciones” (Is. 42:1). La 
acción santificante que el Espíritu hizo en relación con Jesús no sólo tuvo que 
ver con su nacimiento, sino que continuó con su vida e incluso con su muerte 
(Jn. 3:34), lo que sería la interpretación correcta para el versículo que se está 
considerando. 


Se aprecia también la voluntariedad de la ofrenda, ya que E¿auTtOv 
TpoOONveykev, “se ofreció a Sí mismo”. Las víctimas de la antigua 
dispensación, aunque animales, no se ofrecían voluntariamente, sino que eran 
llevadas al sacrificio. En contraste, la ofrenda de la vida de Jesús, fue 
absolutamente voluntaria (Jn. 10:11, 15, 17, 18). El mismo Señor dijo que para 
eso había venido (Jn. 4:34; 6:38). La entrega voluntaria alcanza una expresión 
admirable en Getsemaní, donde se evidencia la sumisión a la voluntad divina 
(Lc. 22:42). La misma Epístola relaciona la humanidad de Cristo con la muerte 
por el pecado (2:14). 


Las ofrendas y sacrificios de la antigua dispensación sólo podían llevarse 
a cabo con animales que no tuviesen defecto alguno (Ex. 29:1; Lv 1:3, 10). La 
inmaculada condición de Cristo se expresa en el plano de la absoluta 
superioridad sobre cualquier otro ser ya que quien se ofreció voluntariamente lo 
hizo también 4uopov TO Ozw “sin mancha a Dios”. El Cordero de Dios 
“nunca hizo maldad, ni hubo engaño en su boca” (Is. 53:9). Jesucristo es 
impecable, por su condición divino-humana. El pecado nunca afectó a Jesús. 
Sobre este asunto se han hecho varias consideraciones en el comentario, baste 
con recalcar aquí que la impecabilidad se establece primeramente en el hecho de 
la entrega voluntaria en obediencia al Padre para llevar a cabo su misión 
salvífica (Ef. 2:6-11). Una entrega voluntaria a Dios es la imposibilidad 
absoluta de pecar, ya que el pecado es el rechazo de Dios como Dios. Es la 
contradicción a Dios desde la base de nuestro yo absolutista, de modo que en la 
unión absoluta del Hijo con el Padre (Jn. 14:11), queda ya excluida tota 
posibilidad de pecar. El no poder pecar en Cristo descansa también en el hecho 
de que el sujeto de atribución de las acciones de su naturaleza humana es la 
Persona Divina del Hijo, por tanto cuanto pudiera haber hecho contrario a la 
voluntad divina, repercutiría en el sujeto único que hay en Jesús y que siendo 
una Persona Divina, no puede pecar. Sobre todo, debe considerarse la 
impecabilidad de Cristo en relación con la unión hipostática. El hecho real de 
que Jesús no cometió pecado es una afirmación específica del Nuevo 
Testamento. Que el que es sin pecado e incontaminado, participase de nuestra 
situación de pecadores para rescatarnos de ella, no significa que el pecado 
imputado contaminase al Salvador. El que es bendito como Hijo, se 
responsabilizó de nuestra condición de malditos, para que cayendo sobre Él 
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nuestra maldición, nosotros pudiésemos ser hechos benditos de Dios en Él (Ro. 
8:3; 2 Co. 5:21; Gá. 3:13). Es necesario entender que en Jesucristo debe 
mantenerse la impecancia, es decir, la carencia real de pecado, tanto como la 
impecabilidad, que es la imposibilidad de pecar. Este es el resultado de la unión 
hipostática, que lleva necesariamente a la unidad de voluntad con el Padre y de 
las determinaciones de su naturaleza humana que por ser la naturaleza humana 
del Hijo, esté en comunión y sintonía absoluta de deseo y voluntad con la del 
Padre. Es necesario entender bien que las naturalezas son los principios de los 
que proceden las acciones, pero el sujeto al que deben atribuirse la 
responsabilidad final es la persona, que les confiere el último y definitivo 
sentido de la acción. El Hijo no podía, como sujeto de acción, ponerse en 
contradicción absoluta con su santidad inmanente, por tanto no hubiera podido 
pecar sin negarse a sí mismo, que equivaldría a negar su propio ser y relación 
filial en el Ser Divino. Por tanto, la santidad de Cristo es resultante de su 
constitución personal como Hijo. Esta relación se afirma por medio de su 
naturaleza divina, tanto como por medio de su naturaleza humana. En Jesús está 
presente la santidad precedente y constituyente de su propia Persona. Al ser el 
Hijo de Dios encarnado, en cuanto a que es Dios, la santidad le es propia. El 
relato de la anunciación le declara ya santo (Lc. 1:35). A lo largo de su historia 
humana, es también santificado por el Espíritu Santo, en su concepción, decurso 
de vida humana, sacrificio redentor y resurrección. Este es el concepto que se 
expresa en la Epistola en una sola palabra: inmaculado o sin mancha. En la 
Cruz era santísimo, igual que antes de encarnarse, y como lo es también ahora 
glorificado. Este santísimo Hijo en su naturaleza humana, se ofreció a Dios, en 
el sentido de pagar la deuda por el pecado contraída ante la justicia divina. 


El resultado de esa obra trae una consecuencia definitiva: kaBapiet tv 
cuvelónotv NOV ATO VEeKPpOvV Epywv gig TO Aatpeveiv Os Covr, 
“limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios 
vivo”. La conciencia del salvo queda limpia de obras muertas. La sangre de 
Cristo purifica al pecador en lo íntimo y no en lo externo, como ocurría con los 
ceremoniales de la antigua alianza, dándole una dotación de vida nueva en 
Cristo, donde la conciencia acusadora queda despojada del elemento de 
acusación (Ro. 8:1). Las obras muertas son todas aquellas acciones de aspecto 
ceremonial y ritual que se viven fuera de la conducción del Espíritu. Esta 
limpieza permite al creyente servir a Dios. De nuevo se utiliza aquí el verbo 
servir”, que tiene connotaciones con servir en culto a Dios, pudiendo traducirse 
como rendir culto. El culto del creyente ya no es conducido por normas legales 
sino por el Espíritu (Jn. 4:23, 24). Esa es la razón por la que no aparece en el 
Nuevo Testamento la forma práctica de cómo realizar el culto. Los sistemas y 
las formas cúlticas o cultuales son aspectos litúrgicos establecidos por los 
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creyentes para hacerlas más ordenadas, expresivas, o reglamentadas, pero, 
aunque es necesario un orden en el culto congregacional, la enseñanza del 
Nuevo Testamento no impone formas para llevarlo a cabo, salvo la dependencia 
del Espíritu y la comunión con Cristo. Lo que el ceremonial del antiguo pacto 
era incapaz de obtener, una conciencia limpia que le permitiera entrar en el 
santuario para servir a Dios, se alcanza en el Nuevo Pacto por la obra de Cristo. 
El creyente, libre de esclavitud, rinde culto a Dios sirviéndole en cualquier 
medida. El culto por tanto no es una actividad, sino una actitud. De ahí que el 
apóstol Pablo hable de culto como de la entrega incondicional y sin reservas del 
creyente a Dios, ofreciéndole el servicio mediante la expresión corporal en sus 
muchas formas (Ro. 12:1). 


El creyente en el Nuevo Pacto debe entender que está sirviendo, rindiendo 
culto al Dios vivo, o al Dios viviente. Esto indica la capacidad operativa de 
Dios. Si es vivo puede actuar, en contraste con los idolos que son, en ellos 
mismos inoperantes por ser dioses muertos. En razón de que puede actuar, debe 
reverenciársele por su santidad (10:31). Debe entenderse que Dios se opone al 
pecado, por tanto, su disciplina puede alcanzar altas cotas con el pecado 
voluntario del cristiano (10:26). Es necesario comprender claramente que 
nuestro Dios santo, está en comunión con un pueblo santo. 


El Mediador del Nuevo Pacto (9:15-18). 


15. Así que, por eso es mediador de un nuevo pacto para que interviniendo 
muerte para la remisión de las transgresiones que había bajo el primer 
pacto, los llamados reciban la promesa de la herencia eterna. 


Kai Sid  TOUTO SLaBNKNS koLtVñAc meoltnNG ÉoTiv, ÓnroÓc  Bavatov 


Y por causa de esto de pacto nuevo mediador es,  demodo que de muerte 
YEVOMÉVOU Elg ATOAVTPOGIV TOV ET TN TpPHTN LARRY TApaPaAcEwNw 
ocurrida para redención de las contra el primer pacto transgresiones 
mv émayyehiav AaPworwv ot. kekAnuévos  TñC aWÓviov 
la promesa reciban los que han sido llamados dela eterna 

kAnpovoptas. 
herencia. 


Notas y análisis del texto griego. 


Se introduce un nuevo párrafo en el que se considera al mediador del Nuevo Pacto, en el 
que se lee ka, conjunción copulativa y; Ó10, preposición de acusativo por causa de; 
TOUTO, Caso acusativo neutro singular del pronombre demostrativo esto; S51a8nknc, 
caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado de alianza, de promesa, de 
testamento, de pacto; «o.1vNhc, caso genitivo femenino singular del adjetivo, nuevo, no 
usado; jeoitnc, caso nominativo masculino singular del sustantivo que denota 
mediador, garante; ¿otiv, tercera persona singular del presente de indicativo en voz 
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activa del verbo sip, ser, aquí como es; Óroc, conjunción que equivale a de modo que, 
a fin de que, para que; Bowvatov, caso genitivo masculino singular del sustantivo 
declinado de muerte; yevopévoo, caso genitivo masculino singular del participio 
aoristo segundo en voz media del verbo yivopo, llegar a ser, empezar a existir, 
hacerse, ser hecho, suceder, ocurrir, aquí como ocurrida; sic, preposición de acusativo 
para; UTOATPOCIV, Caso acusativo femenino singular del sustantivo redención; TÓvV, 
caso genitivo femenino plural del artículo determinado declinado de las; ¿émi, 
preposición de dativo contra; TM, Caso dativo femenino singular del artículo 
determinado la; rpWtr, caso dativo femenino singular del adjetivo numeral ordinal 
primera; SIN, caso dativo femenino singular que denota alianza, promesa, 
testamento, pacto, Tapapacewv, caso genitivo femenino plural del sustantivo que 
denota desobediencia, transgresiones; Tv, caso acusativo femenino singular del 
artículo determinado /a; éroayyektov, caso acusativo femenino singular del sustantivo 
que denota promesa; AdPwowv, tercera persona plural del aoristo segundo de 
subjuntivo en voz activa del verbo AauBavo, tomar, coger, agarrar, recibir, aceptar, 
aquí como reciban; oí, caso nominativo masculino plural del artículo determinado los; 
kekAnpévo1, caso nominativo masculino plural del participio perfecto en voz pasiva del 
verbo kadéo, llamar, aquí como han sido llamados; Tñc, caso genitivo femenino 
singular del artículo determinado declinado de la; aiwviov, caso genitivo femenino 
singular del adjetivo eterna; «Anpovoptoc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo que denota herencia, posesión. 


Koi Si todto SiaBAknc kamvncs peoitnc ¿otiv. El desarrollo del 
tema introduce, lo que ya se citó antes, sobre Cristo como mediador del Nuevo 
Pacto. El sacrificio de Cristo es la base de la mediación. Jesús es el mediador 
conforme a la profecía de Jeremías, cuya referencia apareció antes (8:8). El 
pecador que cree entra en los vínculos del Nuevo Pacto porque Cristo pagó el 
precio para liberarlo de su pecado. Dios puso a Cristo como propiciación para 
manifestar su justicia (Ro. 3:25). Moisés fue mediador de la antigua alianza, 
como Cristo lo es de la nueva. El Nuevo Pacto es definitivamente superior al 
antiguo porque descansa en mejores promesas (8:6). Se constituye bajo una 
mejor promesa de Dios a Su pueblo: “porque perdonaré la maldad de ellos, y 
no me acordaré más de su pecado” (Jer. 31:34). Este Nuevo Pacto es posible y 
se hace efectivo porque descansa sobre la muerte de Cristo. Cristo mismo ha 
establecido la ordenanza de la Cena del Señor, en la que se hace mención 
expresa a esto en la institución: “Y les dijo: Esto es mi sangre del nuevo pacto, 
que por muchos es derramada ” (Mr. 14:24). El apóstol Pablo en la formulación 
de la ordenanza del Partimiento del Pan, en la primera Carta a los Corintios 
escribe también: “Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas 
las veces que la bebiereis, en memoria de Mi” (1 Co. 11:25). 


El segundo aspecto que se destaca en el versículo tiene que ver con la 
remisión de las transgresiones: Órwc davatov yevouévov gig ATOALVTPWOLV 
TOV é¿m th TpWTNy SiaBNky rapafacewnv, “Para que interviniendo 
muerte para la remisión de las transgresiones que había bajo el primer pacto”. 
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La primera alianza proveía de un sistema sacrificial para los pecados de 
aquellos que quebrantaban la Ley. Ésta era parte integral del pacto con los 
descendientes de Abraham. Las transgresiones suponían el quebrantamiento de 
aquella ley que regulaba el funcionamiento de la vida de quienes estaban 
incorporados al pacto del que Moisés fue mediador. En base al sistema 
imperfecto de la antigua dispensación, debían repetirse continuamente los 
sacrificios a causa de la reiteración del quebrantamiento de la Ley. En contraste, 
el sacrificio de Cristo cubre todos los pecados (Ro. 3:25), tal como se había 
anunciado en la profecía sobre el Nuevo Pacto: “porque perdonaré la maldad 
de ellos, y no me acordaré más de su pecado” (Jer. 31:34). La muerte 
sustitutoria de Cristo libera a los que están en el Nuevo Pacto de la 
responsabilidad penal por el pecado (Ro. 8:1). El sacrificio de Cristo tuvo como 
propósito la “remisión de pecados” (Mt. 26:28). Jesús mismo da la 
significación y alcance de la ordenanza. La copa es una metonimia del sujeto, al 
ponerse éste en lugar de algo que le pertenece, en este caso el continente por el 
contenido. Esta figura es muy habitual, de manera que se dice siempre “bebo un 
vaso de agua”, cuando realmente lo que se bebe es el agua del vaso. En este 
sentido cuando se habla de la copa, se está significando el vino contenido en 
ella. El Señor afirma que el vino de la copa es el símbolo de su sangre en el 
nuevo pacto. El concepto de Nuevo Pacto es sumamente importante, como ya se 
ha considerado. Es el pacto que había de sustituir a las obras (Is. 61:8; Jer. 
31:31-34). El nuevo pacto es mejor que el mosaico, no moralmente, sino en 
cuanto a eficacia (He. 7:19; Ro. 8:3, 4). El nuevo pacto está establecido sobre 
mejores promesas que lo hace incondicional. En el pacto mosaico Dios decía 
“Si guardaréis” (Ex. 19:5), en el nuevo pacto Dios dice: “Yo haré” (He. 8:10- 
12). En el pacto mosaico, la obediencia era producida por el temor (2:2; 12:25- 
27). En el nuevo es el resultado de una obra del Espíritu Santo que produce una 
mente y corazón voluntarios en identificación con Cristo (8:10). El nuevo pacto 
garantiza el completo olvido de los pecados, dejando al creyente exento de toda 
responsabilidad penal (Ro. 8:1; He. 8:12; 10:17). El nuevo pacto ofrece el 
descanso de una redención totalmente consumada (Mt. 26:27, 28; 1 Co. 11:25; 
He. 9:11-12, 18-23). Ese nuevo pacto garantiza también la salvación futura de 
Israel (Jer. 31:31-40). La sangre derramada garantiza el nuevo pacto que es 
incondicional. La frase de Cristo puede ser parafraseada de este modo “Esta 
copa es el nuevo pacto y me cuesta la sangre”. El simbolismo de la ordenanza 
es concreto. Pan y vino fue usado en el Antiguo Testamento para simbolizar las 
provisiones de Dios para su pueblo. El vino es usado en el Antiguo Testamento 
como símbolo de alegría y gozo en la manifestación del reino mesiánico. En la 
copa, entendiendo el vino contenido en ella que es el verdadero símbolo, Jesús 
enfatiza que su sangre es la base para el Nuevo Pacto. El énfasis está 
primariamente en la sangre derramada. Con la sangre vertida está el simbolismo 
de la vida puesta en precio de redención (Lv. 17:11). La nueva alianza es la 
realidad profética anunciada antes (Jer. 31:31-34), en donde Dios promete el 
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perdón de los pecados. Sin el derramamiento de sangre no hay remisión de 
pecados (He. 9:22; cf. Ef. 1:7), asunto esencial para una nueva relación del 
pecador con Dios. La reconciliación con Dios exige la sangre de un sacrificio 
explatorio por el pecado y, puesto que el hombre es incapaz de ofrecer tal 
sacrificio, se requiere uno sustitutorio, aceptado por fe (Is. 53:6, 8, 10, 12; Mt, 
20:28; Mr. 10:45; Jn. 3:16; 6:51; Ro. 4:25; 8:32; 2 Co. 5:20, 21; Gá. 2:20; 3:13; 
1 P. 2:24). Por esa razón Jesús dice que la copa representa o simboliza Su 
sangre vertida que permite el establecimiento del Nuevo Pacto. De otro modo, 
el pacto necesita de sangre para hacerse efectivo. Con este Nuevo Pacto, Dios 
da por terminado el tiempo de la Ley, y con ello finaliza el antiguo pacto 
mosaico. Los que participan del vino puesto en la copa, expresan su pertenencia 
al Nuevo Pacto, y lo hacen recordando la sangre derramada por el Salvador, que 
hace posible la incorporación a este convenio que Dios establece 
incondicionalmente y del que hace partícipe a todo el que recibe a su Hijo como 
Salvador, por medio de la fe. 


Los rituales y ceremonial de la antigua alianza, con sus sacrificios y 
demás operaciones no podían limpiar la conciencia de pecado, es decir, no 
producía una auténtica satisfacción y dotación de una vida nueva. Más bien era 
ocasión para una seducción del pecado (Ro. 7:11). Es por la muerte de Cristo y 
no por su vida que se hace nuestro sustituto y se convierte en sacrificio 
explatorio por nuestros pecados. La impecabilidad de Cristo hace que su vida 
sea apropiada para ser el sacrificio por el pecado, pero sólo con su muerte se 
hace eficaz. 


Tnv énayyeMav AdPBwow ot kekAnuévos. El versículo atiende 
también a los beneficiarios en el Nuevo Pacto, a quienes califica como “los 
llamados”. Estos son los que ha sido objeto del llamamiento celestial, porque 
son escogidos en Cristo (Ef. 1:4). Se está refiriendo, pues, a los salvos que son 
aquellos a quienes el Padre llama a salvación (Ro. 8:30). El llamado del Padre 
es condición indispensable para que el pecador acuda a Cristo. El mismo Señor 
dijo: “Ninguno puede venir a mi, si el Padre que me envió no le trajere” (Jn. 
6:44). El que es traído, ciertamente llega y aquel a quien el Padre trae, el Hijo 
salva. Estos salvos que lo son por gracia mediante la fe, son los llamados que 
pasan a disfrutar de las bendiciones del Nuevo Pacto. 


El versículo considera de la misma manera el beneficio alcanzado: tn v 
enmayyehiav AaBwotv... TAS atwviov kAnpovopuiac, “reciban la promesa 
de la herencia eterna”. La promesa se hereda como don gratuito en base a la 
muerte del Mediador (6:12). Los israelitas fueron herederos de las promesas 
dadas a Abraham, que heredó la tierra de Canaán (11:8), aun cuando nunca la 
hubiera poseído durante su vida. El pueblo de Israel heredó lo mismo, como 
Dios mismo dijo: “Pero a vosotros os he dicho: Vosotros poseeréis la tierra de 
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ellos, y yo os la daré para que la posedis por heredad, tierra que fluye leche y 
miel. Yo Jehová vuestro Dios, que os he apartado de los pueblos ” (Lv. 20:24). 
¿En qué sentido debe entenderse en el versículo de la Epístola el término 
herencia? Es aquello que se identifica con el objeto de la promesa aunque no se 
hubiera hecho efectiva (6:15; 11:33). La característica de la herencia en el 
Nuevo Pacto es su eternidad. La herencia que Dios otorga en la nueva alianza es 
eterna, como consecuencia natural de un Nuevo Pacto que es también eterno. 
Las promesas de tierra y posesión dadas a los del antiguo pacto son siempre 
temporales. No cabe duda que Dios cumplirá con ellos las promesas 
incumplidas aún y lo hará en el reino milenial de Jesucristo, pero, una vez 
cumplidas esas promesas, el pueblo de Dios, que es uno sólo al haberse 
derribado por la muerte de Jesús la pared intermedia de separación y creado en 
Él mismo un solo y nuevo hombre haciendo la paz (Ef. 2:14-15), disfrutará de 
las promesas eternas del Nuevo Pacto en el reino eterno de Dios. Esto es posible 
porque el sacrificio de Jesús ha provisto de eterna salvación (5:9). 


16. Porque donde hay testamento es necesario que intervenga muerte del 
testador. 


“Oxov yap SuaBnkn, Davatov avaykn pépeodar TO SaBeuévov* 
Porque donde pacto muerte necesidad serproducida de lo pactado. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continua el tema comenzado en el versículo anterior con Órrov, adverbio relativo 
indefinido de lugar donde; yap, conjunción causal porque, pospuesta al adverbio y que 
en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; Sva8NknN, caso 
nominativo femenino singular del sustantivo que denota pacto, testamento, alianza; 
Bavatov, caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota muerte; 
QAvoykn, caso nominativo femenino singular del sustantivo que denota necesidad, 
obligación, fuerza, pgpeoda1, presente de infinitivo en voz pasiva del verbo qépo, 
llevar, traer, arrastrar, producir, aquí como ser producida; TOD, caso genitivo 
masculino singular del artículo determinado del; S5va0suévov, caso genitivo masculino 
singular del participio aoristo segundo articular en voz media del verbo SatiBepoa, 
disponer, establecer, otorgar, en el sentido de otorgar o establecer un pacto, aquí como 
pactado. 


Una notoria dificultad surge en las traducciones del texto griego, al 
cambiar el significado de la palabra pacto, por la de testamento, siendo la 
misma en los dos versículos. El versículo puede traducirse de la siguiente 
manera: "Orov yap  SiaBnkn, Bavatov «dAvaykn pépeodal TOL 
Sdua0suévov, “Porque donde hay pacto es necesario que se produzca muerte 
que confirma el pacto”. Otra traducción es la propuesta por Ryrie: “Porque 
donde hay pacto, es menester que conste la muerte de aquello sobre lo que se 
estipuló el pacto”, esta es casi una paráfrasis del versículo, pero está dando el 
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sentido de lo que se expresa en el texto griego. La Biblia Textual tiene, 
posiblemente, la mejor traducción, por lo menos la más ajustada al texto griego: 
“Porque donde hay un pacto, es necesario que intervenga la muerte de lo 
pactado”. La palabra testamento”?, es la misma que la empelada para pacto en 
el versículo anterior. La voz griega que tiene la misma raíz del verbo”” que tiene 
la equivalencia de repartir o distribuir. El sentido etimológico fundamental es 
el de disponer, organizar, poner en orden. En el sentido traslaticio equivale a 
reglamentar, convenir, disponer los bienes bien sea por venta o incluso por 
testamento. Pero en el uso bíblico de la palabra en los LXX no significa nunca 
testamento, sino pacto (cf. Ex. 19:3-5; 24:7-8; Nm. 18:19; 25:12,13; 2 R, 11:17; 
Is. 42:6-7; Jer. 31:31; Ez. 37:26; Mal. 2:4-6). Los usos de esta palabra en el 
Nuevo Testamento pueden ser analizados de la siguiente manera'*: 1) Para 
expresar una promesa o compromiso divino o humano (cf. Gá. 3:15). 2) Para 
referirse a una promesa o compromiso de parte de Dios (cf. Lc. 1:72; Hch. 3:25; 
Ro. 9:4; 11:27; Gá. 3:17; Ef. 2:12; He. 7:22; 8:6, 8, 10; 10:16). 3) En sentido de 
un pacto, un compromiso mutuo entre Dios e Israel, descrito como un 
mandamiento (cf. He. 7:18; 8:9; 9:20). 4) Por metonimia para referirse al 
registro del pacto (cf. 2 Co. 3:14; He. 9:4). 5) Para denotar la base establecida 
por la muerte de Cristo sobre la que se consigue la salvación de los hombres (cf. 
Mt. 26:28; Mr. 14:24; Lc. 22:20; 1 Co. 11:25; 2 Co. 3:6; He. 10:29; 12:24; 
13:20). No existe, por tanto, razón alguna para variar la traducción de la palabra 
en el versículo y verterla al español como testamento, cambiando así el sentido 
de pacto. 


El escritor se refiere a la confirmación del pacto cuando escribe: Órov 
yap SuaiBnkn, Bavatov dGvaykn pépeodalr TOL SiaBeuévoo, “porque 
donde hay pacto es necesario que intervenga muerte”. En la concertación de un 
pacto se acostumbraba a sacrificar una víctima, como ocurrió en el concertado 
con Abraham, en donde Dios mandó que una becerra de tres años, una cabra de 
tres años, una tórtola y un palomino, fueron sacrificados y partidos por la mitad 
y puestos cada parte frente a la otra, pasando Dios, que se hizo visible en una 
antorcha de fuego por medio de los animales divididos y dice el texto bíblico 
que : “En aquel día hizo Jehová un pacto con Abraham” (Gn. 15:9-18). Una 
referencia semejante se encuentra en la amonestación de Dios a su pueblo, por 
medio de Jeremías, en donde se habla de un pacto establecido y de la 
confirmación mediante el paso del pueblo por entre las partes en que se dividió 
un becerro (Jer. 34:17-18). El que hacía un pacto lo concertaba por medio de 
una vida. Es preciso que como en los pactos antiguos se sacrificaba una víctima 


16 Griego S1a0í kn. 

'” Griego Sari0epat. 

18 Tomado de W. E. Vine. Diccionario expositivo de palabras del Nuevo Testamento. 
Editorial Clie. Terrassa, 1988. 
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para confirmarlo, así también en el Nuevo Pacto se establece la confirmación 
mediante el sacrificio personal de Cristo, el Cordero de Dios, en cuya sangre se 
confirma el pacto. Cristo no murió para que pudiera transmitirse una herencia a 
unos herederos, en cuyo caso en lugar de pacto debiera leerse testamento, sino 
que la víctima es “mediador de un nuevo pacto” (v. 15), que es el sentido 
general de todo el contexto próximo. El hilo de versículo anterior protege sin 
interrupción en el presente. 


El condicionante de una traducción que equivale a testamento, trae una 
seria consecuencia y es que ha de traducirse la segunda cláusula en consonancia 
con la primera, como ocurre en RV: “es necesario que intervenga la muerte del 
testador”. Aquí se complica aún más el sentido interpretativo del versículo, ya 
que el sustantivo testador, es el genitivo del participio segundo del aoristo 
articular en voz media del verbo'” considerado antes. El autor del Nuevo Pacto 
es el Padre, por tanto, sería teológicamente un error -incluso una herejía- 
además de una imposibilidad absoluta que se produjese la muerte del testador, 
que sería Dios el Padre. Si se refiriese a la muerte de Cristo, no hubiera sido 
posible la distribución de lo estipulado en el testamento porque el testador, cuya 
muerte sería precisa para que entrasen los herederos en la disposición 
testamentaria, resucitó de los muertos y está vivo, lo que impediría la 
transmisión de la herencia como consecuencia de la muerte del testador. 


La conclusión interpretativa a la que debe llegarse es que ha de traducirse 
la palabra por pacto y no por testamento. La muerte no se refiere al testador, 
sino a la víctima que es inmolada para la formalización del pacto. En este 
sentido concuerda plenamente con la muerte de Cristo como garante y 
mediador del Nuevo Pacto, sustentado en su sangre (Lc. 22:20). El texto debe 
entenderse así:"Orrov yap SaBAkn, OAivatov Avaykn  pépeodalr  TOL 
dua0suévo, “Porque donde hay pacto es menester que conste la muerte de 
aquello sobre lo que se estableció ”. 


17. Porque el testamento con la muerte se confirma, pues no es válido entre 
tanto que el testador vive. 


O- 


Sua0nkn yap émi vexpois Pefata, éxmel uirote ioxver Ote Cn 
Porque pacto sobre muertas firme, yaque nunca es válido cuando vive el 

SLaDéMEvOoG. 

que establece un pacto. 


Notas y análisis del texto griego. 


2 Griego Srari0epan. 
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Continuando con el mismo tema de los versículos anteriores, escribe: Sia8Nkn, caso 
nominativo femenino singular del sustantivo que denota alianza, convenio, pacto; 
seguido de yap, conjunción causal porque, pospuesta al sustantivo y que en español lo 
precede actuando como conjunción coordinativa;, émi, preposición de dativo sobre; 
vekpolic, caso dativo masculino plural del adjetivo muertos; PeBata, caso nominativo 
femenino plural del adjetivo válido, firme; ¿rei, conjunción causal, puesto que, porque, 
ya que, de otra manera; iírote, es un adverbio que se usa en cláusulas negativas de 
propósito, que equivale a nunca, jamás; ¡oxVel, tercera persona singular del presente 
de indicativo en voz activa del verbo ioyvVu, ser fuerte, estar sano, servir, valer, aquí 
como es válido; Óte, conjunción subordinada cuando; Ef, tercera persona singular del 
presente de indicativo en voz activa del verbo €aw, vivir, aquí como vive; Ó, caso 
nominativo masculino singular del artículo determinado el; Siuxadémevos, caso 
nominativo masculino singular del participio aoristo segundo en voz media del verbo 
SiatiBshon, hacer una alianza, establecer un pacto, aquí como que establece un pacto. 


Reafirmando el sentido dado en el versículo anterior, el escritor dice que 
un pacto se hace firme con la muerte de la víctima confirmatoria. El problema 
surge, como en el versículo anterior, si se traduce testamento, en lugar de pacto, 
lo que implicaría que mientras el testador viva no es posible la transmisión del 
testamento a sus herederos o destinatarios. Sin embargo, volviendo al sentido 
del contexto y usando el término como pacto, el escritor dice que todo pacto se 
confirma con un sacrificio. Los pactos del Antiguo Testamento a que se hacen 
referencia en la Epístola, se establecieron con sacrificios. Así ocurrió con el 
abrahámico y también con el sinaítico (Ex. 24:4-8). La referencia en el escrito 
es a ambos, de ahí que el Nuevo Pacto, siguiendo el argumento, necesita 
establecerse también sobre un sacrificio, que en este caso, al ser el sacrificio de 
Cristo, en único y perfecto (7:27). Añadiendo los complementos necesarios al 
texto griego para expresar la plenitud de la idea, la traducción del versículo 
sería: 91a0nkn yap éni vexpolc Pefata, érei unrote ioxver Ote En Ó 
SduaB0éuevoc, “porque el pacto sobre víctimas muertas es firme, ya que nunca 
tiene valor cuando vive la víctima sobre la que se establece”. Esta idea coincide 
plenamente con la enseñanza general del Nuevo Pacto, que se establece en la 
sangre de Cristo, por tanto no era posible hacerlo efectivo entre tanto que la 
victima, el Cordero de Dios, viviese. El Nuevo Pacto es firme porque ha sido 
sacrificada la victima que lo establece. 


18. Donde ni aun el primer pacto fue instituido sin sangre. 


O0ev OUSE Y TPOTN XOPIS OMOTOG EYKEKOALVLOTOL 
Porlo cual ni el primer sin sangre ha sido inaugurado. 


Notas y análisis del texto griego. 

Siguiendo la argumentación establece: Ó0zv, adverbio de donde, de que lugar, por lo 
cual; seguido de la conjunción ovde, ni; , caso nominativo femenino singular del 
artículo determinado /a; TpWtn, caso nominativo femenino singular del adjetivo 
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numeral ordinal primera; xwpic, preposición de genitivo aparte de, sin, separado de; 
O/TMOLTOG, caso genitivo neutro singular del sustantivo que denota sangre; 
éykekodviotou, tercera persona singular del perfecto de indicativo en voz pasiva del 
verbo gyxonvico, inaugurar, aquí como ha sido inaugurado. 


“O0ev ovde Y Tpd4TN XWPiS OftuarTos ¿ykekadvictoad. El mismo hilo 
conductor continúa en el texto. La primera alianza se instituyó con sangre. El 
pacto expresado en la Ley y desarrollado en todas las leyes ceremoniales que la 
integraban, fue dado a conocer por Moisés a todo el pueblo de Israel. El pueblo 
aceptó el compromiso de obedecer a todo lo que Dios había establecido (Ex. 
24:3). Por lo que se edificó un altar y se ofrecieron holocaustos, como 
sacrificios de paz (Ex. 24:5). La sangre de aquellos sacrificios fue rociada por 
Moisés hacia el pueblo, como “la sangre del pacto que Jehová ha hecho con 
vosotros sobre todas estas cosas” (Ex. 24:8). Lo que el pacto requería no era la 
muerte del pactante, sino de la víctima que confirmaba el pacto. Moisés roció 
las normas del pacto con la sangre del sacrificio de expiación (v. 19). Rociar la 
sangre del sacrificio hacia el pueblo, era un modo de expresar la consolidación 
del pacto que los introducía bajo sus condiciones (Ex. 24:3-8). 


La purificación por el sacrificio perfecto de Cristo (9:19-28). 


19. Porque habiendo anunciado Moisés todos los mandamientos de la ley a 
todo el pueblo, tomó la sangre de los becerros y de los machos cabríos, con 
agua, lana escarlata e hisopo, y roció el mismo libro y también a todo el 
pueblo. 


AadnBeions yap TOONS ÉVTOAMS KATA TOV vOMOV ÚTO Mwdoénc 
Porque habiendo sido hablado todo mandamiento según — la ley por Moisés 
TAVTL TO AO, AaBuv tÓ OLUA TOV MÓCIOV| KA TOV  TPAÁYOV 
atodo el pueblo, tomó la sangre delos becerros y delos machos cabríos 
META VOTOS KO EPLlOV KOKKÍVOU KA ÚGOÓTOV ALTO TE TO PiPlov 
con agua y lana escarlata e hisopo yél el libro 
Kodl TOVTA TOV AUOV EPpovticEev 

y  atodo el pueblo roció. 


Notas y análisis del texto griego. 
Critica textual. Lecturas alternativas. 


'uóoxuvV ko TOV TpAyWwv, becerros y de los machos cabrios, atestiguada en x, A, C, 
81, 326, 436, 451, 629, 2492, cop”, Eutilio, Teodoreto. 


TPAyO0V «at tOV 1Lóox0v, machos cabríios y de los becerros, como figura en D, 365, 
:¿d, e 
to”. 
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Una tercera alternativa: Jóoxwv ko tpaywv, becerros y machos cabrios, en P, 33, 
88, 104, 330, 614, 630,1962, 2127, Lect. Biz. Cop" Ey Teodoreto, Juan Damasceno. 
Otra lectura: hgoxwv, becerros, atestiguada en p*, x*, K, L, Y, 181, 1241, 1739, 1877, 
1984, 1985, 2495, syr”-*-""! Orígenes, Crisóstomo. 


Continúa con el tema anterior escribiendo: AaAnBsions, caso genitivo absoluto 
femenino singular del participio aoristo primero en voz pasiva del verbo 2av1éo, hablar, 
decir, aquí como habiendo sido hablado; ydp, conjunción causal porque, pospuesta al 
verbo y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; TOLONC, 
caso genitivo femenino singular del adjetivo todo; ¿vtoAMc, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo que denota mandamiento, orden, instrucción; KOLTO, 
preposición de acusativo según, conforme a; tÓv, caso acusativo masculino singular 
del artículo determinado declinado al; vópov, caso acusativo masculino singular del 
sustantivo que denota ley; ÚtTO, preposición de genitivo por; Mwvoéoc, caso genitivo 
masculino singular del nombre propio Moisés; tati, caso dativo masculino singular 
del adjetivo declinado a todo; TW, caso dativo masculino singular del artículo 
determinado el; Aa, caso dativo masculino singular del sustantivo que denota pueblo; 
af v, caso nominativo masculino singular del participio aoristo segundo en voz 
activa del verbo 1auBavo, tomar, recibir, aquí como tomó; TO, caso acusativo neutro 
singular del artículo determinado /o; ofua, caso acusativo neutro singular del 
sustantivo sangre;  TOv, caso genitivo masculino plural del artículo determinado 
declinado de los; póoxov, caso genitivo masculino plural del sustantivo que denota 
becerros; ko“, conjunción copulativa y; tWv, caso genitivo masculino plural del 
artículo determinado declinado de los; tpAywv, caso genitivo masculino plural del 
sustantivo que denota machos cabríos; eto, preposición de genitivo, con; USatOG, 
caso genitivo neutro singular del sustantivo agua; kai, conjunción copulativa y; ¿piov, 
caso genitivo neutro singular del sustantivo que denota lana; «okxkivov, caso genitivo 
neutro singular del adjetivo escarlata; «o, conjunción copulativa y; ÚcodTov, caso 
genitivo masculino singular del sustantivo hisopo; «LUTO, caso acusativo neutro 
singular del pronombre personal él; te, partícula conjuntiva, que puede construirse sola, 
pero generalmente está en correlación con otras partículas, que tiene muchas veces el 
sentido de y, en castellano debería preceder al pronombre; TO, caso acusativo neutro 
singular del artículo determinado lo; PifPAtov, caso acusativo neutro singular del 
sustantivo que denota libro; «ai, conjunción copulativa y; TOLVTA, caso acusativo 
masculino singular del adjetivo indefinido declinado a todo; tOv, caso acusativo 
masculino singular del artículo determinado declinado al; Aaóv, caso acusativo 
masculino singular del sustantivo pueblo; ¿ppavticev, tercera persona singular del 
aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo pavtifo, rociar, aquí como roció. 


AadnBeions yap Ton ÉVTOANS KATA TOV vOMoV ÚTO Mudoéonc 
Travti TO Aa. El argumento sobre la necesidad de un sacrificio confirmatorio 
para establecer un pacto, conduce nuevamente al ceremonial de la confirmación 
de la antigua alianza llevado a cabo por Moisés en presencia de todo el pueblo. 
En primer lugar se hizo la lectura del contenido del pacto, “todos los 
mandamientos” (Ex. 24:3, 7). La Ley era la norma reguladora de las 
obligaciones del pacto. Esa Ley manifestaba claramente la condición pecadora 


EL SUPREMO SACERDOCIO 497 


de los mismos integrantes en el pacto. De ahí que hubiera necesidad de efectuar 
sacrificios de paz, que simbólicamente mantenían al pueblo en la forma de 
relación con Dios establecida en el pacto. La sangre del sacrificio fue esparcida, 
parte sobre el altar y parte sobre el pueblo (Ex. 24:5-8). 


AUTO Te 70 Bifliov kan ravta tOV Laov ¿ppoavticev. Aquí surge la 
alternativa de lectura en la que aparece la aspersión de sangre también sobre el 
libro, en lugar de sobre el altar. Se especula sobre el origen de la variante, sin 
embargo es mejor dejarlo en el sentido de aclaración del Espíritu al relato del 
Éxodo. Tanto el altar, como el libro, pueden representar a Dios como autor del 
pacto. Si es el altar, tiene que ver con el modo por el cual el sistema levítico 
simbólicamente mediante sacrificios, permitía a Dios pasar por alto los pecados 
del pueblo, en vista al sacrificio perfecto y definitivo del Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo. Si es del libro, pone de manifiesto la expresión de la 
voluntad de Dios establecida en el pacto, cuyas demandas incumplidas se 
satisfacian por el simbolismo de la sangre de los sacrificios por el pecado. 


AafBav TO HA TOV UOÓOIXOV KAL TOV TPÁYOV ETA ÚdaTOG kom 
éplov kokkivov xkat vooWrov. En referencia al dato histórico al que se está 
refiriendo, recuerda que tomó la sangre de los becerros y de los machos cabríos, 
con agua, lana escarlata e hisopo para rociarla sobre el pueblo como vinculado 
al pacto, quienes aceptaban el compromiso del mismo (Ex. 24:3b, 7). Un 
complemento al relato del Éxodo aparece aquí también sobre el modo de 
haberlo llevado a cabo, con agua, lana, escarlata y lino. Todo ello tiene intima 
relación con la pureza exigida por Dios para el pueblo incorporado al pacto. El 
agua es símbolo de elemento de purificación como se establece en muchos 
pasajes de la regulación legal del ceremonial de la antigua alianza. Algunos de 
estos aspectos se han considerado en los versículos anteriores de este capítulo. 
En segundo lugar se menciona la ¿piov koxkxivov, lana escarlata, cuyo color 
representa también la sangre, pero aquí en el sentido de que toda gloria humana 
queda cancelada para obediencia exclusiva y excluyente a la voluntad de Dios. 
En aplicación actual, el apóstol Pablo hace referencia a la Cruz como el medio 
por el cual la gloria personal del creyente queda eliminada para vivir sólo para 
la gloria de Dios (Gá. 6:14). El creyente se retira del mundo para vivir en el 
mundo para la adoración en servicio a Dios. El pacto en relación con Israel lo 
constituía en un tesoro especial de Dios como pueblo suyo entre las naciones. El 
verdadero creyente es un extranjero en la tierra porque es un ciudadano de cielo 
(Fil. 3:20). La lana escarlata se utilizaba para la purificación ceremonial del 
leproso (Lv. 14:4). Es la sangre de Cristo que hace limpio al creyente y que 
estaba figurada en el ceremonial de la confirmación de la antigua alianza. Por su 
parte, el hisopo fue usado para extender la sangre del cordero pascual en Egipto 
sobre los postes y los dinteles de las puertas (Ex. 12:22). Esta pequeña planta 
olorosa se unía en manojos para el ritual de la aspersión de la sangre. El hisopo 
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fue usado en la crucifixión para alcanzar vinagre hasta los labios del Señor (Jn. 
19:29). 


Todo el pueblo y todo lo que tuvo relación con la confirmación del pacto 
antiguo fue rociado con la sangre de los sacrificios que hacían efectivo el pacto 
que Dios había establecido. Lo que viene a confirmar la enseñanza de que sin 
sacrificio no era posible dar vigencia al pacto. 


20. Diciendo: Esta es la sangre del pacto que Dios os ha mandado. 


Aéyov: toDTO TÓ oa TAC SiaBHxkncs Ía éveteidato rpóc Úpdc 
Diciendo: Esta la sangre del pacto del que mandó a vosotros 
Ó Oegóc. 


- Dios. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad con el versículo anterior, escribe: Aéywv, caso nominativo 
masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo 2éyw, hablar, 
decir, aquí como que dice, o tal vez mejor en la forma castellana diciendo; tovTO, Caso 
nominativo neutro singular del pronombre personal esto; TO, caso nominativo neutro 
singular del artículo determinado lo; otua, caso nominativo neutro singular del 
sustantivo sangre; Tc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado 
declinado del; SuxBNknc, caso genitivo femenino singular del sustantivo pacto, 
alianza, convenio, %c, caso genitivo femenino singular del pronombre relativo de la 
que; ¿vetellato, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz 
media del verbo ¿vrtédiopoa, mandar, dar órdenes, aquí como mandó; Tpoc, 
preposición de acusativo a; ac, caso acusativo plural del pronombre personal 
vosotros; Ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado el, que no se 
usa en castellano al vincularse con nombre propio; Oe0c, caso nominativo masculino 
singular del nombre Dios. 


Todto tó oia tic SuaBiknc ña ¿veteidato mpoc Úmdc Ó Oeóc. 
La conclusión es definitiva al referirse a un texto de la Escritura (Ex. 24:8). 
Moisés cerró el acto inaugural del pacto que Dios establecía con el pueblo, 
diciendo al pueblo que con aquel ceremonial Dios daba por válido y ponía en 
vigor el pacto que había establecido con ellos. Con una frase semejante también 
inauguró Cristo el Nuevo Pacto en la ordenanza del Partimiento del Pan: 
“Porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para 
remisión de los pecados ” (Mt. 26:28). 


Es interesante apreciar también que en el versículo el verbo utilizado para 
. E 20 . . 
referirse al hecho del pacto en sí, no es el verbo pactar”, es decir, no se dice en 


20 . z, 
Griego ÓLé0etO. 
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el texto que Dios pactó, sino que se utiliza el verbo prescribir”!, con sentido de 
establecer, quiere decir que Dios mismo fue el que prescribió o estableció el 
pacto, siendo por tanto un pacto incondicional porque procede de Él mismo, sin 
otro igual con quien pactase. En esto se destaca la iniciativa divina que actúa en 
soberanía, anticipándose a todo y estableciendo la alianza, y por otro lado, se 
aprecia el peso que la alianza hacía gravitar sobre los israelitas. 


21. Y además de esto, roció también con la sangre el tabernáculo y todos los 
vasos del ministerio. 


kold  TNVOKNVNv 08 ko TOVTOL TA OKeÚN TÑC AeitoUPylaS TON 
También el Tabernáculo asícomo todos los utensilios del ministerio con la 
otuati  OpMoloc EPPAVTICEV. 

sangre de modo semejante roció. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue con la misma argumentación escribiendo: «ai, aunque pudiera ser la conjunción 
copulativa y, más bien encaja el adverbio de modo asimismo, también; TNV, Caso 
acusativo femenino singular del artículo determinado la; «Jknvnv, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota tienda, tabernáculo; Se, partícula 
conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por 
cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de 
xo; seguida de «at, conjunción copulativa y; ambas, partícula y conjunción pueden 
traducirse por así como; TVTOL, caso acusativo neutro plural del adjetivo indefinido 
todo; TO, caso acusativo neutro plural del artículo determinado los; dkevn, caso 
acusativo neutro plural del sustantivo que denota utensilios, aparejos, objetos, 
recipientes, instrumentos; TÑC, Caso genitivo femenino singular del artículo 
determinado de la; heitoupylac, caso genitivo femenino singular del sustantivo 
liturgia, ministerio, servicio de culto; TW, caso dativo neutro singular del artículo 
determinado lo; oftmorti, caso dativo neutro singular del sustantivo que denota sangre; 
ópoiwc, adverbio de modo, de modo semejante, de la misma manera, ¿ppavticev, 
tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo 
pavtitow, rociar, aquí como roció. 


Koi tv oknvnv 2 «al TOÓÁVTA TA OKEÚN TC AeitOUPYÍaAS TH 
otuati Opos ¿ppavticev. En la consagración del Tabernáculo y de los 
utensilios para el culto, también se utilizó la purificación mediante la sangre. Es 
verdad que no se lee de este ceremonial en la inauguración del santuario, sin 
embargo se establece como purificación en el libro de Levítico (Lv. 16:16). Era 
necesario el ritual de la purificación del santuario para enseñar la limpieza de 
todo aquello que tenía que ver con el culto a Dios. El tabernáculo debía estar 
protegido de las inmundicias del pueblo por los recursos de la expiación. Dios 


21 . B , 
Griego évetelAQTo. 
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cuidaba de su propia gloria que está siempre vinculada con su santidad. Los 
sacerdotes debían conocer claramente que el ministerio en un santuario 
santificado requería también la santificación de los que ministraban en él. En la 
consagración del Tabernáculo hubo también unción con aceite (Ex. 40:9-11; Lv. 
8:10s; Nm. 7:1). El sacerdocio seguía también el mismo ceremonial, 
santificándose con la unción con aceite y la aplicación de la sangre del carnero 
de la consagración (Lv. 8:23, 24, 30). Puede inferirse que el Tabernáculo y sus 
utensilios, que se santificaban al mismo tiempo, seguían el mismo 
procedimiento que para los sacerdotes. La tradición rabínica recogida por Josefo 
hace alusión a una semana como el tiempo que llevó a Moisés la consagración 
del sacerdocio y del santuario”. La conclusión es que todos los instrumentos 
para el culto, que incluían los muebles del Tabernáculo eran purificados con 
sangre, comenzando por el altar de los sacrificios o altar de bronce, que estaba 
situado fuera del santuario, en el atrio que lo circundaba (Ex. 24:6; 29:12), hasta 
llegar al mismo propiciatorio en el Lugar Santísimo (Lv. 16:14), pasando 
también por el altar de oro, situado al final del Lugar Santo, delante del velo de 
separación de los dos compartimentos (Lv. 16:18, 19). 


22. Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento 
de sangre no se hace remisión. 


ko4d oyxed0v év oftuarti rovta kadapiletal Kata TOV VÓMOV Kat 1OPlS 
Y casl en sangre todo es purificado según la ley y sin 
OHOTEKAVOLÍAG OU ylveTOL ÁQEOIC. 

efusión de sangre no  sehace remisión. 


Notas y análisis del texto griego. 


Prosigue con el argumento de la purificación, escribiendo: ka, conjunción copulativa 
y; oxedov, adverbio de cantidad, casi; ¿v, preposición de dativo en; ouati, caso 
dativo neutro singular del sustantivo sangre; TroLvta, caso nominativo neutro plural del 
adjetivo indefinido todos; «adapiteta1, tercera persona de singular del presente de 
indicativo en voz pasiva del verbo kaBapito, purificar, aquí como es purificado; 
KQLTOL, preposición de acusativo según; TOV, caso acusativo masculino singular del 
artículo determinado el; vópov, caso acusativo masculino singular del sustantivo que 
denota, ley ko, conjunción copulativa y; xwpic, preposición de genitivo aparte de, 
sin, separado de; ONuoaTekyuotac, caso genitivo femenino singular del sustantivo que 
denota derramamiento de sangre, efusión de sangre, un hapax legomena de un 
sustantivo establecido por el escritor de la Epístola, compuesto de oia, sangre + éx, 
fuera + xupoto, derramar, verter; o, adverbio de negación no, que negativiza a 
yivetan, tercera persona singular del presente de indicativo en voz media del verbo 
yivopa, llegar a ser, existir, hacerse, ser hecho, ser, estar, aquí como se hace; 


2 Josefo. Antigijedades III. 206. 
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decis, caso nominativo femenino singular del sustantivo que denota cancelación, 
remisión. 


Koi oxedov év oftuati rovta kaBapiletar kata tov vópov. La 
purificación legal era hecha con sangre. Casi todas las cosas se purificaban de 
este modo, salvo pocas excepciones reguladas. Tal era el caso de quien no tenía 
lo suficiente para traer ni tan siquiera dos tórtolas, podía presentar como ofrenda 
una décima parte de un efa de flor de harina (Lv. 5:11). También se hizo 
expiación por la congregación utilizando incienso en el caso de la rebelión de 
los hijos de Coré (Nm. 16:46). Los objetos de oro capturados en combate eran 
purificados por medio de fuego. Los jefes de Israel en lucha contra Madián 
hicieron purificación por medio de ofrendas de oro (Nm. 31:50). 


Koi xopic atuatexyvotacs od yivetan ámpeoic. Sin embargo, como 
nota general, la sangre se había establecido para la remisión de los pecados. El 
texto de Levítico es clave: “Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo 
os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; y la 
misma sangre hará expiación de la persona” (Lv. 17:11). La sangre se 
consideraba como sede de la vida, de modo que la efusión de la sangre era como 
la destrucción de una vida que es el modo de cancelar la demanda penal por el 
pecado y el juicio que merece la ofensa contra Dios que siempre alcanza una 
gravedad infinita. No quedaba, en el simbolismo levítico, sino destruir la vida 
en un animal, como representación vicaria de la vida del pecador. 


Esa es la razón por la que se enuncia como principio fundamental que sin 
efusión de sangre no se hace remisión. Por el hilo conductor de la 
argumentación, el escritor debía tener en mente la acción santificadora del 
sacrificio de Cristo, representada en figura por la purificación con sangre en el 
Antiguo Testamento. Como aplicación general de esta enseñanza, la paga del 
pecado es la muerte (Ro. 6:23). Jesús, el Sumo Sacerdote, identificado 
plenamente con el hombre, tomó su lugar y dio su vida, vertiendo Su sangre y 
haciendo, de una vez para siempre, expiación por el pecado. Sin la efusión de la 
sangre de Cristo no hay remisión en el Nuevo Testamento, ni la hubo tampoco 
en el antiguo pacto. De ahí que el principio mencionado en el versículo es 
universalmente válido para todos los casos. Por esa razón, Jesucristo, es hecho 
para nosotros “justificación, santificación y redención” (1 Co. 1:30). 


23. Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas celestiales fuesen 
purificadas así; pero las cosas celestiales mismas, con mejores sacrificios 


que estos. 
"Avaykn OUV TQ EV ÚTIOOElyMATA TMV EV TOLG OUPOALVOLG TOUTOLG 
Necesidad, pues, ciertamente a los modelos delo en los cielos con estos 


koa0apileodar, aUTA de TA ETOUVPAVIA KpeltTOC1V Bvoiaic TAPA 
purificarse pero las mismas celestiales con mejores sacrificios que 
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TOLÚTOLG. 
estas. 


Notas y análisis del texto griego. 


En otro apartado relacionado con el tema de la purificación escribe: dvayxkn, caso 
nominativo femenino singular del sustantivo que denota necesidad; oúv, conjunción 
causal pues; TA, caso acusativo neutro plural del artículo determinado los; ¡puév, 
partícula afirmativa que se coloca siempre inmediatamente después de la palabra 
expresiva de una idea que se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en 
sentido absoluto tiene oficio de adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad, 
ambas palabras juntas vienen a significar ciertamente a los; ÚtTOSElyuata, caso 
acusativo neutro plural del sustantivo que denota ejemplo, modelo, imagen, figuras; 
TOV, caso genitivo neutro plural del artículo determinado declinado de lo; év, 
preposición de dativo en; tOic, caso dativo masculino plural del artículo determinado 
los; OUPawoic, caso dativo masculino plural del sustantivo que denota cielos; TOVTOAC, 
dativo neutro plural del pronombre demostrativo estos; «adapiteod8ar, presente de 
infinitivo en voz pasiva del verbo kaBapilw purificar, aquí como purificarse; O-TO, 
caso acusativo neutro plural del pronombre personal esto; Se, partícula conjuntiva que 
hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de xo.1; TAL, caso 
acusativo neutro plural del artículo determinado los; ¿gmOvVPAvVIA, caso acusativo neutro 
plural del adjetivo celestiales; kpeittoc1v, caso dativo femenino plural del adjetivo 
comparativo con mejores; Bucia1c, caso dativo femenino plural del sustantivo, 
ofrendas, sacrificios; TOpa, preposición de acusativo que; TAMMTAC, Caso acusativo 
femenino plural del pronombre demostrativo estas. 


"Avayken oUv TA ev ÚTrTOSElyuata tOv év TO OUPAVOLC TOUTOLC 
kaBapiceo0ar. Es evidente la necesidad de un mejor sacrificio que los 
utilizados para purificar los objetos propios del culto en la antigua alianza. 
Todos aquellos utensilios y el Tabernáculo mismo eran figuras de las cosas 
celestiales. Aquellos elementos, muebles, útiles y tienda, se santificaban 
limpiándolas mediante todo aquel ceremonial para que fuesen aptas para el 
culto a Dios. Sin embargo, todo aquello no removía la contaminación real o 
interna a causa del pecado. Todo el sistema de limpieza del santuario y los 
objetos del culto se hacía por medio de la sangre de los sacrificios de animales 
que no eran más que figuras, ejemplos o modelos de las realidades espirituales 
que se establecían en el Nuevo Pacto en Cristo. Los sacrificios ceremoniales 
tenían que ser repetidos año tras año, por lo que la continua reiteración de los 
sacrificios y la necesidad de repetir continuamente la purificación evidencian la 
imperfección del sistema. 


La superioridad de las cosas celestiales exigen un sacrificio superior: 
AUTO 8 TA ETOVPAVIA kKpeitroo1V Bvcials Tapa tautac. “Pero las 
cosas celestiales mismas, con mejores sacrificios que estos”. Un problema 
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interpretativo surge aquí al tener que definir que son las cosas celestiales. Para 
algunos se trata de la dedicación o consagración del santuario celestial. El 
primer santuario fue purificado con sangre antes de comenzar su uso, tanto 
cosas como personas, como fueron los mismos sacerdotes. El simbolismo tiene 
que ver con que el nuevo santuario, el celestial fue purificado, tanto en sus 
aspectos generales, como en cual al sacerdocio espiritual, con la sangre del 
definitivo sacrificio expiatorio, habiendo entrado Cristo en el Lugar Santísimo 
con su propia sangre. 


En relación con las diferentes interpretaciones, escribe el profesor Miguel 
Nicolau: 


“Parece extraño que se hable de una purificación de las cosas celestiales 
allí donde no entra nada inmundo ni manchado. Por esto no pocos intérpretes 
entienden por las cosas celestiales la Ielesia militante, que es susceptible de 
purificación y es imagen de la Iglesia celestial. Algún otro entiende la Iglesia 
triunfante. Otros, la destrucción de los principios de iniquidad (demonios) con 
lo cual se purifica la Iglesia triunfante. Santo Tomás dice que así como se 
purificaba el santuario antiguo, no porque estuviera sucio, sino porque se 
quitaban ciertas irregularidades que impedían acercarse a él y entrar en él, así 
los pecados, que impiden el acceso al cielo, son los que se purifican, y por esto 
se dicen purificarse las cosas celestiales. Parece más satisfactoria la 
interpretación que da Spicq. Porque aquí se trata de purificación de cosas 
celestiales, no de personas, que son las que tienen pecados. La purificación 
(que no dice expresamente el autor con esta palabra; nosotros la hemos 
sobreentendido) puede ser sencillamente equivalente a dedicación, 
consagración del santuario, que es la idea de la palabra ¿yxarviceoOa, del v. 
18. Y, en efecto, en 1 Mac. 4:365ss se encuentran asociadas las ideas de 
purificación con las de dedicación. Si se acepta esta interpretación, las cosas 
celestiales quedan dedicadas y consagradas. Y lo son con mejores sacrificios 
(plural genérico o de categoría; así como antes vexkpoíic, en el v. 17), es decir, 
con el sacrificio único de Cristo ”?*. 


La idea central del versículo es que la superioridad de las cosas celestiales 
exige un sacrificio superior. ¿Se trataría aquí de la purificación de las personas 
salvas? Así lo considera el Dr. Lacueva: 


“¿Qué cosas celestiales son esas que necesitan ser purificadas? No 
olvidemos que el contraste es entre cosas materiales del santuario terrestre y 
las realidades espirituales del santuario celeste, y que así como la purificación 
de las cosas que eran esbozo y sombra (V. 8:53) tenía que ver con la 


% Miguel Nicolau. o.c., pág. 114. 
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contaminación legal, así la purificación de las realidades celestes tiene que ver 
con la contaminación interior de la conciencia. Por tanto (y téngase en cuenta 
que estamos entre simbolos y metáforas), las cosas celestiales que necesitan 
purificación son, con la mayor probabilidad, las leyes divinas violadas, 
contaminadas por las irregularidades que impiden el acceso al trono de la 
gracia. Esas irregularidades son, pues, los pecados de los hombres, ya que 
esos, globalmente, son los elementos que impiden el acceso al trono de Dios y 


el objetivo que el sacrificio de Cristo tenía a la vista (v. 26, al final) ”?. 


Tendría que ver entonces con las conciencias que quedan purificadas, 
como ya apuntó en este mismo contexto (v. 14). Esto sería una aplicación a 
quienes son ahora “el santuario de Dios” su morada en Espíritu (Ef. 2:20-22). 
Es el mismo pensamiento de la enseñanza del apóstol Pedro, coincidiendo 
también con la aplicación (1 P. 2:5). Éstos, para ser morada de Dios, tuvieron 
que ser rociados -en el sentido de aplicación- con la sangre de Cristo (1 P. 1:2, 
19, 22ss). Al ser dotados de una nueva naturaleza son un pueblo de condición 
celestial tanto en cuanto a su ciudadanía (Fil. 3:20-21), como en cuanto a su 
posición (Ef. 2:6). En cierta medida esta es también la idea del profesor Bruce: 


“Frecuentemente se ha preguntado en qué sentido las cosas celestiales 
necesitan limpieza; pero nuestro autor ha provisto la respuesta en el contexto. 
Lo que necesitaba limpieza era la conciencia contaminada de hombres y 
mujeres; esta es la purificación que corresponde a la esfera espiritual. El 
argumento del v. 23 puede ser parafraseado diciendo que, mientras que el 
ritual de purificación es adecuado para el orden material, que no es sino una 
figura terrenal del orden espiritual, se necesita una clase mejor de sacrificio 
para efectuar una purificación en el orden espiritual. Si vemos la morada 
celestial de Dios en algo así como términos materiales (y, rodeados como 
estamos por el universo material, es difícil evitar hacerlo), nos encontraremos 
tratando de explicar la necesidad de su purificación de maneras que se alejan 
de la intención de nuestro autor. Pero ya hemos tenido razones para enfatizar 
que el pueblo de Dios es la morada de Dios, que su lugar de habitación está en 
su medio. Ellos son los que requieren purificación interior, no sólo para que su 
acercamiento a Dios pueda estar libre de contaminación, sino también para 
que sean una habitación adecuada para Él. Así como el tabernáculo en el 
desierto, junto con su mobiliario, tenían que ser ungidos y santificados para 
que Dios pudiera manifestar su presencia allí entre su pueblo y para que 
pudieran servirle allí, así el mismo pueblo de Dios necesitaba estar limpio y 
santificado a fin de llegar a ser morada de Dios en Espiritu (Ef. 2:22). La 
misma enseñanza esencial vuelve a aparecer en 1 P. 2:5, donde se describe a 
los creyentes en Cristo como edificados como casa espiritual y sacerdocio 


2% F, Lacueva. o.c., pág. 544. 
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santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de 
Jesucristo. Pero para poder ser una morada espiritual de esta clase deben 
haber experimentado regeneración y purificación y haber sido rociados con la 
sangre de Jesucristo (1 P. 1:2, 19, 2D ES 


Sin duda ambas cosas, el sentido de purificación de los creyentes y el 
sentido de inauguración del santuario celestial, pueden estar presentes y ser una 
correcta interpretación del pensamiento del escritor en relación con este asunto. 
Con todo, la idea de interpretar todo esto en relación con la iglesia, como 
morada de Dios en Espíritu, no está en el contexto próximo, e incluso en el 
general de la Epístola. Es cierto que más adelante invitará a los creyentes a 
acercarse al trono de la gracia (10:22), pero esa es una bendición consecuente de 
la obra de Cristo. En el contexto general de la argumentación no está 
refiriéndose tanto a la iglesia como al sacerdocio de Jesucristo. Por tanto, 
siguiendo la argumentación general, como el santuario terrenal fue inaugurado 
previo un ministerio de purificación tanto de los objetos del culto y del mismo 
santuario, así como de los sacerdotes que ministraban en él, teniendo en cuenta 
que un sacrificio fue necesario para autentificar y poner en vigencia el pacto, así 
también, en el Nuevo Pacto, el sacrificio de Jesucristo lo establece, por un lado 
y simbólicamente santifica el santuario celestial para que sea desde su ascensión 
a los cielos por cuya operación, como Sumo Sacerdote, entró en el santuario 
celestial para su ministerio sacerdotal, ese sacrificio inaugura el oficio 
sacerdotal desde el santuario celestial. Nunca antes el cielo de Dios había tenido 
un Sumo Sacerdote en intercesión por su pueblo, ni un Sumo Sacerdote que 
habiendo ofrecido el sacrificio de sí mismo, ha alcanzado para los salvos una 
eterna redención. 


Una nueva dificultad en el texto está en la expresión kpelttociv 
B8vciaic, “con mejores sacrificios”. ¿Cuáles son esos sacrificios? En la 
Epístola se reitera continuamente que Cristo ofreció un solo y definitivo 
sacrificio, que es irrepetible porque es suficiente y de infinito valor para operar 
salvación, tanto en el sentido de redención del pecado, como de purificación de 
la conciencia, para hacer a su nuevo pueblo libre de toda conciencia acusadora. 
En este mismo capítulo se afirma la unicidad del sacrificio de Jesucristo (vv. 26, 
28), pero también en otros lugares (cf. 7:27; 10:10, 12, 14). Ahora bien, el 
sacrificio de Cristo es la realidad absoluta de todos los sacrificios establecidos 
en el Antiguo Testamento. Por tanto, el plural aquí debe entenderse como un 
plural genérico o de categoría, en el sentido de que el único sacrificio de Cristo 
supera en todo a cada uno de los sacrificios anteriores, por ello, la realidad de 
un único sacrificio es también una pluralidad de sacrificios que concurren en él. 


3 F. F. Bruce. o.c., pág. 221s. 
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24. Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del 
verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante 
Dios. 


OU yap etc yELPOTOÍNTA sionABev dyia. XprOTOG, AVTÍTUTOL 
Porque no en hecho por mano de hombre entró santo Cristo copia 
TOV AAnBivov, 4AA” sic aATOV TOV OUPavov, vOv ¿upavicOn val TW 
delo verdadero sino en elmismo del cielo ahora presentándose de la 
TPOCWTAW TOD OE00 ÚTEP NOV" 

presencia - deDios por nosotros. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la argumentación escribiendo: od, adverbio de negación no; yap, conjunción 
causal porque, pospuesta al adverbio y que en español lo precede actuando como 
conjunción coordinativa; sic, preposición de acusativo en; xElPOTOÍNTA, CAso 
acusativo neutro plural del adjetivo hecho por mano de hombre; sionABegv, tercera 
persona singular del aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo ¿pyxopuoa, 
entrar, aquí como entró; dyia, caso acusativo neutro plural del adjetivo santos; 
Xpiotóc, caso nominativo masculino singular del nombre propio Cristo; AvtÍTUTA, 
caso nominativo masculino singular del sustantivo que denota antitipo, realidad de un 
tipo, realidad prefigurada, copia, reproducción; TÓvV, caso genitivo neutro plural del 
artículo determinado de lo; d«AnBivov, caso genitivo neutro plural del adjetivo 
verdadero, GMA” forma escrita ante vocal de la conjunción adversativa AAA que 
significa pero, sino; sic, preposición de acusativo en; aÚÓtov, caso acusativo masculino 
singular del pronombre personal intensivo el mismo; tOv, caso genitivo masculino 
singular del artículo determinado declinado del; oúpavóv, caso genitivo masculino 
singular del sustantivo cielo; viv, adverbio de tiempo ahora; ¿upavicOn vaa, aoristo 
primero de infinitivo en voz pasiva del verbo eupanvico, mostrar, manifestar, revelar, 
en pasivo presentarse, aquí como se presentó, o también presentándose; TÓ, Caso 
genitivo masculino singular del artículo determinado del; rpocWra», caso dativo neutro 
singular del sustantivo que denota apariencia, superficie, faz, rostro; TOD, Caso 
genitivo masculino singular del artículo determinado el, que no se usa en castellano al 
determinar a nombre propio; Oso, caso genitivo masculino singular del nombre 
declinado de Dios; Únep, preposición de genitivo por, aquí en sentido de a favor de; 
NHOv, caso genitivo plural del pronombre personal declinado de nosotros. 


Oú yap sic xeliporointa sionAdev dGyia Xpiotoc. Cristo entró al 
santuario celestial. El Sumo Sacerdote celestial no entró a un santuario terrenal, 
es decir, a un templo hecho por mano de hombre. Ni siquiera hubiera podido 
hacerlo en su tiempo, por cuanto la entrada al santuario estaba reservada sólo a 
los sacerdotes del orden levítico. En la antigua dispensación, el santuario 
terrenal era figura o sombra de las realidades celestiales del nuevo santuario al 
que entró Jesús, el Sumo Sacerdote para siempre. El santuario celestial es el 
verdadero, el terreno, la imagen, copia o reproducción de aquel. 
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El lugar a donde entró el Sumo Sacerdote del Nuevo Pacto es gig autOV 
tOV oUpavov “al cielo mismo”. El término aquí se refiere a un determinado 
lugar, la presencia de Dios. Convenía que fuera así para quien es “santo, 
inocente y sin mancha” (7:26). Sólo ÉL, en esa condición, tiene derecho a estar 
y entrar a la presencia de Dios, y sentarse en el monte de Dios, conforme a la 
expresión del Salmo (Sal. 24:3-4). Es más, el lugar donde se manifiesta la 
presencia de Dios le corresponde a Él por cuanto es Dios, manifestado en carne 
(Jn. 1:14). Sólo Él reúne en Sí mismo las condiciones para acceder a la 
presencia de Dios por derecho propio, sentándose en donde se manifiesta la 
perfecta y absoluta santidad de Dios. 


Núv éupavicOn vol TW TPOC4TW TOL O00 ÚrEp NOV. En ese 
lugar ministra como Sumo Sacerdote, a favor de otros: “por nosotros”. El 
Sumo Sacerdote es el Mediador único entre Dios y los hombres, siendo Él 
mismo el representante ante Dios de todos los creyentes (4:14-16). Pero, todavía 
más, por Él, tienen entrada a la misma presencia de Dios todos los creyentes 
(Ef. 2:18). Para ellos hizo posible la purificación de los pecados, por la 
aplicación personal de su sacrificio expiatorio para todo el que cree. La santidad 
de Dios no queda mancillada por la presencia de hombres pecadores, porque en 
el sacrificio expiatorio único de Jesucristo, quedó resuelta no sólo la demanda 
penal por el pecado, sino la santificación personal de cada creyente. Éstos 
pueden entrar sin limitación alguna porque el Sumo Sacerdote, en su perfecto 
sacrificio hace posible la purificación de los pecados de ellos. La comparecencia 
de Jesucristo en la presencia de Dios, no es algo fugaz como era la entrada en el 
Lugar Santísimo del sumo sacerdote del Antiguo Testamento, sino definitivo y 
perpetuo. El texto griego utiliza aquí un antropomorfismo hebreo muy usual al 
decir literalmente que entró para ¿gupavicOr vol TA TPOSÓTWH TOD OzE0U 
“comparecer ante el rostro de Dios”, expresión que equivale a la presencia real 
de Dios. Cristo no entra y sale del santuario celestial, sino que entró y se sentó a 
la diestra de Dios (Sal. 110:1). Como Mediador, su ministerio sacerdotal en la 
presencia de Dios, en el santuario celestial se ejerce a favor, que es el sentido 
aquí de la preposición griega?” que aparece en el texto. El ejerce el ministerio 
intercesor para aquellos en cuyo favor fue constituido Sumo Sacerdote (5:1). Su 
presencia ante Dios, exhibe las marcas del sacrificio expiatorio, por el que 
obtiene eterna redención para quienes creen en Él. El Sumo Sacerdote, es 
propiciatorio, esto es, lugar donde se exhibe la consecuencia del sacrificio, y 
víctima, en una manifestación eterna delante del Dios de justicia, por cuya obra 
no hay condenación para quienes están en Él (Ro. 8:1). 


25. Y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en el 
Lugar Santísimo cada año con sangre ajena. 


26 . ea 
Griego ÚTEp. 
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oUS” iva. TOAAAKIC TPOSQPÉPN EAUVTÓV, HOTEP Ó ApxlEpEUc ELOÉPIETOL 
Ni para muchas veces ofrecerse asímismo, como el sumo sacerdote entra 

Elg TA ÁyLOL KOT” EVLAUVTOV Ev oftuati UALOTPÍO, 

en el Santísimo cada año con sangre ajena. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad con el versículo anterior añade: ovd” forma que adopta la 
conjunción ovs€ por elisión de la e final ante vocal o diptongo con aspiración, y que 
significa ni; tva, conjunción final para que, a fin de que, de modo que, que; TOMA0IK1C, 
adverbio muchas veces; Tpospépn, tercera persona singular del presente de subjuntivo 
en voz activa del verbo npoopépw, ofrecer, presentar, aquí como ofrecerse; ¿QLuTÓvV, 
caso acusativo masculino singular del pronombre reflexivo declinado a sí mismo; 
Worep, adverbio como, del mismo modo; ó, caso nominativo masculino singular del 
artículo determinado el; «pyxiepeUc, caso nominativo masculino singular del sustantivo 
que denota sumo sacerdote; gicépyetal, tercera persona singular del presente de 
indicativo en voz media del verbo sicgépyxouan, entrar, llegar hasta, aquí como entra; 
sic, preposición de acusativo en; TQ, caso acusativo neutro plural del artículo 
determinado los; dtyta, caso acusativo neutro plural del adjetivo santos; at”, forma 
escrita de la preposición de acusativo kata, cada, por elisión ante vocal con espíritu 
suave; ÉviQUTOV, Caso acusativo masculino singular del sustantivo año; év, 
preposición de dativo con; oftumarti, caso dativo neutro singular del sustantivo sangre; 
ambotpiw, caso dativo neutro singular del adjetivo ajenos, extraños. 


OvS” iva roda rTpoSPÉPN ¿avtdv. La ofrenda de Cristo, su 
sacrificio, ha sido perfecto, por tanto, no entra en el santuario celestial para 
ofrecerse muchas veces, como era propio en el antiguo sistema sacerdotal. El 
sacrificio de Cristo es definitivo, porque es la realidad de las sombras que 
representaban los sacrificios del antiguo pacto. La idea es que el Sumo 
Sacerdote perfecto, que es Cristo, no entró en el cielo para salir nuevamente de 
él y volver a repetir su sacrificio. Ese sacrificio no tiene repetición posible 
porque ha sido un sacrificio perfecto y consumado definitivamente. Estos 
aspectos se enseñarán mas adelante en la Epístola. De ahí el contraste que 
establece entre el sacrificio de Cristo y los de la antigua alianza: dortep Ó 
ApxtepeUc eloépyetol slc TA Aya Kat” EViaLTOV ¿v aftuari AALOTPÍW, 
como el sumo sacerdote entre en el Santísimo cada año, con sangre ajena. 
Mientras que el sacrificio en el tabernáculo y luego en el templo debía hacerse 
cada año, el sacrificio perfecto de Cristo no puede ser repetido. 


El concepto de sacrificio eterno debe entenderse como la expresión 
definitiva de la gracia eterna de Dios y su eterna eficacia, pero en modo alguno 
debe entenderse como si Cristo se estuviese ofreciendo eternamente a Sí mismo 
en el cielo. 


EL SUPREMO SACERDOCIO 509 


26. De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde 
el principio del mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos, se 
presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de 
en medio el pecado. 


énel ¿del auTOV TOAMOKIC TOELV ATO kKaTaAPBoOAMHS kOCuov: vuvi ds 
Porque debería él muchas veces padecer desde fundación del mundo. Pero ahora 


ÁTOL ém ouvtelelq TOV ALWVwV sic ADÉTNOLV TÑC AMaptias 
una sola vez en consumación delos siglos para anulación del pecado 
ÍLa fc Bucias AUTOD TEPAVÉPOTOLL. 


por medio de el sacrificio de Él ha sido manifestado. 


Notas y análisis del texto griego. 


La estructura de la primera cláusula con éxel, es un típico uso elíptico de la conjunción 
que debe completarse con en tal caso, y que es una prótasis de condición de segunda 
clase supuestamente errónea. El versículo en el texto griego se lee: éxei, conjunción 
puesto que, porque, ya que, pues si no; ¿de1, tercera persona singular del imperfecto de 
indicativo en voz activa del verbo Sei, ser necesario, deber, aquí como debería; 
auTOvV, caso acusativo masculino singular del pronombre personal él; rokzAakac, 
adverbio muchas veces; seguido de tTaBEiv, aoristo segundo de infinitivo en voz activa 
del verbo rAGdÍw, padecer, sufrir, vivenciar, experimentar, soportar, aquí como 
padecer; QATO, preposición de genitivo desde; «atafolnc, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo que denota fundamentación, fundación, en sentido de creación; 
KÓgpLOU, caso genitivo masculino singular del sustantivo declinado del mundo. La 
segunda cláusula se inicia con vuvi, adverbio de tiempo ahora, que cuando va 
acompañado de de, establece una enfática contraposición; Se, partícula conjuntiva que 
hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de «oLi; Órta£, 
adverbio una vez, una sola vez; emi, preposición de dativo en; cuvtekeiq, caso dativo 
femenino singular del sustantivo que denota consumación, final, tv, caso genitivo 
masculino plural del artículo determinado declinado de los; aiWvov, caso genitivo 
masculino singular del sustantivo siglos, edades; sic, preposición de acusativo para; 
agérnoiv, caso acusativo femenino singular del sustantivo anulación, supresión, 
invalidación; Tc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado 
de la; dÚpapriac, caso genitivo femenino singular del sustantivo pecado; $10, 
preposición de genitivo por medio de; Tñc, caso genitivo femenino singular del artículo 
determinado /a; Bvoiac, caso genitivo femenino singular del sustantivo ofrenda, 
sacrificio; QMÓTOD, caso genitivo masculino singular del pronombre personal declinado 
del; tepaQvéportol, tercera persona singular del perfecto de indicativo en voz pasiva 
del verbo pavepów, manifestar, dar a conocer, mostrar, revelar, aquí como ha sido 
manifestado. 


"Enei ¿del autOV TrOoAhakic TaBeiv GTO katapoldns kócpov. El 
contraste entre el antiguo y el Nuevo Pacto se mantiene también en este 
versículo, que comienza con una cláusula condicional. De modo que si el 
sacrificio de Cristo fuese como los sacrificios del sistema levítico, habría tenido 


510 HEBREOS IX 


necesidad de morir muchas veces desde el principio del mundo. El primer 
pecado del hombre requirió ya un sacrificio expiatorio, de manera que desde 
Adán en adelante el sacrificio por el pecado tendría haberse producido 
continuamente. Pero, Jesús, como hombre sólo podía morir una vez, como Dios 
mismo había establecido para el hombre (v. 27). Cristo era semejante en todo a 
sus hermanos, por tanto, limitada su muerte -en el plano de la humanidad- a una 
sola ocasión, no podía ni puede morir más veces. 


El sacrificio expiatorio y sustitutorio se produjo en el tiempo que Dios 
había determinado para ello: vuvi Sé... ém ouvtekleiqa tOV odWvov, “Pero 
ahora, en la consumación de los siglos”. De otro modo, como escribe el apóstol 
Pablo: “Cuando vino el cumplimiento del tiempo” (Gá. 4:4). El Plan de 
Redención había sido establecido por Dios desde antes de la creación (2 Ti. 
1:9), y en él se determinaba el tiempo que en la historia de la humanidad había 
sido establecido para llevarlo a cabo. No se produjo el hecho antes ni después, 
sino en el momento que Dios había predeterminado. La expresión es similar a la 
de Jesús sobre “el fin del siglo” (Mt. 13:39, 49; 24:3; 28:20), o la de Pablo “los 
fines de los siglos” (1 Co. 10:11), o también a la de Pedro “los postreros 
tiempos” (1 P. 1:20). Cristo estaba destinado como Cordero de Dios, desde 
antes de la fundación del mundo, para manifestarse en el tiempo histórico de los 
hombres conforme a la determinación divina (1 P. 1:20). La “consumación de 
los siglos” alude al tiempo del sacrificio redentor de Jesucristo. Esta 
consumación pone fin a la espera del sacrificio expiatorio por el pecado y 
suspende los sacrificios rituales que eran sus figuras. En la ouvteleiq TOV 
oiWvwv “consumación de los siglos” Dios carga sobre Cristo los pecados que 
Él había pasado por alto antes, en base a ese sacrificio (Ro. 3:25). 


27. Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una 
sola vez, y después de esto el juicio. 


kod ka0” O0ov ArókeLTOL TOLG AVOprO1IC ATAÉ ATOVAVELV, ETA de 
Y como loque esta destinado alos hombres  unasola vez morir y después de 
TOUTO Kplo1c, 
esto juicio. 


Notas y análisis del texto griego. 


El texto establece determinaciones divinas: ko, conjunción copulativa y; ka0” forma 
de la preposición de acusativo kara, por elisión y asimilación ante vocal con espíritu 
áspero, que equivale a por; Ócov, caso acusativo neutro singular del pronombre relativo 
lo que; GmtÓKeE1TOlL, tercera persona singular del presente de indicativo en voz pasiva del 
verbo Gimokeiuoa, estar guardado, estar destinado, estar reservado, aquí como está 
destinado; tOic, caso dativo masculino plural del artículo determinado declinado a los; 
avB8poro1c, caso dativo masculino plural del sustantivo genérico hombres, personas, 
seres humanos; úraE, adverbio que equivale a una sola vez; dmoBdavetv, aoristo 
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segundo de infinitivo en voz activa del verbo Grodvnokw, morir, exponerse a la 
muerte, ser mortal, aquí como morir, etA, preposición de acusativo, después de; Se, 
partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, 
y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. 
después de ka, en castellano debiera preceder a la preposición; TOUTO, caso acusativo 
neutro singular del pronombre demostrativo esto; kplo1c, caso nominativo femenino 
singular del sustantivo que denota juicio, condenación, castigo. 


Koi xka0” doov Anóxeita1 TOC AVOpAÁtO1T ATaAÉ dAnodavewv. La 
soberanía divina se pone de manifiesto en todos los aspectos, tanto en el hecho 
de determinar el modo de la salvación y el tiempo de llevar a cabo el sacrificio 
redentor, como en cuanto a lo que está establecido inexorablemente para la vida 
de todos los hombres. Esta enseñanza no está aislada del contexto general sobre 
la unicidad del sacrificio de Jesucristo, vinculando la imposibilidad de repetirlo 
por cuanto, como hombre, estaba sujeto a la misma dinámica que Dios había 
establecido para los hombres. El énfasis de la acción soberana, viene expresado 
en el verbo determinar, o establecer?””. El Creador estableció un destino que 
alcanza por igual a todos los humanos, sin excepción alguna. Esa determinación 
fue comunicada al hombre en el momento de pecar: “con el sudor de tu rostro 
comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuste tomado; pues 
polvo eres, y al polvo volverás” (Gn. 3:19). En el tiempo del primer pecado y 
por consecuencia del mismo, Adán perdió el don preternatural de la 
inmortalidad, reservándoles Dios a los hombres, de ahí en adelante, que mueran 
una sola vez. La muerte como consecuencia del pecado ya había sido la 
advertencia divina al primer hombre (Gn. 2:17). En ese sentido, en el instante 
mismo de la caída, el hombre murió espiritualmente y, posteriormente a su 
término de vida sobre la tierra, morirá físicamente, pasando a un estado de 
muerte segunda o muerte perpétua para aquellos que no hayan creído en el 
Salvador. A causa de la universalidad del pecado todos los hombres mueren 
(Ro. 5:12). La resurrección de algunos durante el ministerio de Cristo, no 
significa un quebrantamiento de esta determinación, simplemente se produjo 
una situación de muerte física no definitiva y que entraba en el designio de Dios 
como manifestación visible de la realidad de que Jesús era el Mesías. Sin 
embargo, el versículo alude a la muerte que universalmente alcanza a todos los 
hombres, tras de la que sólo queda la resurrección para vida o para muerte. 


Meta de toto kpicic. Junto con la muerte establecida, está también el 
juicio para todos los hombres. La rendición de cuentas que manifestará la 
perfecta justicia de Dios en el destino definitivo de los humanos. El resultado 
del juicio será condenatorio para quienes no hayan recibido la salvación por 
gracia mediante la fe (Ap. 20:11-15). En el sentido de un juicio para 
condenación, que se producirá al final de los tiempos para todos los incrédulos, 


27 . >, 
Griego ATÓKELMOL. 
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el creyente está exento, puesto que todo su pecado fue juzgado ya en Cristo, 
llevándolo sobre Él a la Cruz (1 P. 2:24). Por su muerte, nosotros tenemos vida 
y vida eterna. Sin embargo, la determinación divina se cumple también para los 
creyentes, no en sentido condenatorio pero si en el de rendición de cuentas. Esto 
tiene que ver con el tribunal de Cristo (2 Co. 5:10). 


28. Así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los 
pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el 
pecado, para salvar a los que le esperan. 


oUTOG kai Ó XpiotOS ÁTAEÉ  TpocevexBELC El TO TOAMDV 
Así también - Cristo una sola vez ofrecido para de los muchos 
QAveveykelv Auaprtias ek Ssutépov xwpic Auaptiac OPONoETaL TOL 
llevar sobre sí pecados por segundo sin pecado se aparecerá alos 
AUTOV ATEKOEOMÉVOL Elg OWMTNPÍOAV. 

que le esperan para salvación. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin interrupción del argumento sitúa la conclusión del antecedente del versículo anterior 
escribiendo: oUtwc, adverbio de modo así; seguido de xa, adverbio de modo 
asimismo, también; ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado el, 
que no se usa en español al acompañar a nombre propio; XptotOc, caso nominativo 
masculino singular del nombre propio Cristo; taE, adverbio que tiene el sentido de 
una sola vez;  TpooevexBeic, caso nominativo masculino singular del participio 
aoristo primero de indicativo del verbo rpoqépuw, ofrecer, presentar, aquí como 
ofrecido; gic, preposición de acusativo para; TÓ, Caso acusativo neutro singular del 
artículo determinado /os; TrodA0v, caso genitivo masculino plural del adjetivo 
declinado de muchos; dveveykegiv, aoristo segundo de infinitivo en voz activa del 
verbo dvapépo, hacer subir, en sentido sacrificial llevar sobre sí, que es el sentido 
aquí; Apapriac, caso acusativo femenino plural del sustantivo pecados, 
transgresiones; £x, preposición de genitivo por; Sevtépov, caso genitivo masculino 
singular del adjetivo numeral ordinal segundo; xwpis, preposición de genitivo aparte 
de, sin, separado de; Quapriac, caso genitivo femenino singular del sustantivo pecado; 
óqpBmoeto1, tercera persona singular del futuro de indicativo en voz pasiva del verbo 
Ópalew, en voz pasiva aparecerse, ser visto, aquí como se aparecerá O será visto; TO1C, 
caso dativo masculino plural del artículo determinado declinado a los; «aLúTOvV, caso 
acusativo masculino singular del pronombre personal le; ditekdexopévotrc, caso dativo 
masculino plural del participio de presente en voz media del verbo dGmek02x0paa, 
esperar, aquí como que esperan, introduciendo el sentido del una espera ansiosa, como 
intensifica la preposición antecedente; sic, preposición de acusativo para; gwTNpiav, 
caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota salvación. 


Como lo establecido para los hombres es que mueran una sola vez, 
oUtoOG ko Ó  XptotOc, así también Cristo. El Salvador GáúTag 
rpoceveydBeic, fue ofrecido una sola vez como sacrificio expiatorio por el 
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pecado (2 Co. 5:21). El impecable Salvador es puesto por Dios mismo como 
víctima expiatoria. Sobre Él, el Padre cargó nuestros pecados (Is. 53:5, 6), 
condenándolo a la muerte de un maldito (Gá. 3:13), descargando sobre Él la 
pena por los pecados (Is. 53:10). La consecuencia de esa acción redentora es 
que el pecador creyente llega a ser declarado justificado por Dios (Ro. 5.1). 
Dios no hace justo al injusto, pero sí lo declara como justo. La justificación 
constituye exento de deuda al pecador delante de Dios (Ro. 5:19). Dios coloca 
al pecador que cree en condiciones de poder tener plena comunión con él. El 
contraste se produce también aquí: del mismo modo que Cristo, no siendo 
pecador fue hecho pecado, es decir, le fue imputado el pecado del mundo, así el 
pecador que cree le es imputada la justicia de Dios que es Cristo. El Señor fue 
entregado por determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios (Hch. 
2:23). La Cruz se produjo como cumplimiento de la soberanía determinante de 
Dios (Hch. 4:28). El Padre entregó a su Hijo por el pecado del mundo, pero, no 
es menos verdad que el Hijo se entregó voluntariamente a sí mismo (Jn. 10:18). 
El Señor llevó sobre Sí, en Su cuerpo sobre el madero, el pecado del mundo (1 
P. 2:24). La razón de su muerte fue la de gig TÓ TOLMODvV (VEVEyKELV 
Gpapriacs “levar los pecados de muchos ”, que es el cumplimiento profético: 
“murió por muchos” (Is. 53:12). 


Esta limitación en el alcance de la muerte de Cristo, exige una precisión 
necesaria. La pregunta: ¿Por quienes murió Cristo, por todos o por muchos? 
vuelve a estar presente aquí. Es inevitable posicionarse respecto al alcance de la 
muerte de Jesús. Para ello debe tenerse presente un doble aspecto en la 
expiación. Por un lado esta la expiación potencial, en ese sentido el pecado de 
todos, es imputado a Cristo (Is. 53:6, 10). Nótese el singular relacionado con el 
pecado. Por esa obra expiatoria, Dios puede hacer salvable a todo hombre y 
reconcilia consigo al mundo (2 Co. 5:18-19), de modo que puede extender, sin 
menoscabo alguno a su justicia la invitación universal del evangelio (Mt. 
11:28). Cualquier persona que al llamado del Padre vaya a Cristo y ejerza la fe 
que el Espíritu genera en él, depositándola en el Salvador, será salvo. Nadie, en 
juicio final podrá decir a Dios, no has hecho bastante por mi. Pero, la 
efectividad de la expiación, es virtual, es decir, eficaz sólo para los que creen 
(Is. 53:5, 11). Nótese el plural en este caso relacionado con el pecado. Cristo 
llevó potencialmente el pecado de todos (Jn. 3:16), pero llevó virtualmente, el 
pecado de muchos, tomándolos, expiándolos y llevándolos solidaria y 
sustitutoriamente para los que creen, obteniendo para ellos eterna salvación. La 
redención limitada no la encuentro severamente afirmada en la Escritura, 
mientras que sí existen afirmaciones contundentes sobre la redención ilimitada, 
ya que el apóstol Pablo afirma que “Cristo murió por todos” (2 Co. 5:14-15), 
“dándose a sí mismo en rescate por todos” (1 Ti. 2:6). Ese es el “Salvador de 
todos los hombres, especialmente de los creyentes ” (1 Ti. 4:10). 
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La conclusión tiene proyección escatológica: ¿k Seuvtépov xWwpic 
apaptiac OpBnoetaL TOC ATOV kAtekOELOMÉVOL Ele OwWTNpiav, “y 
aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le 
esperan”. Esta frase debe ser entendida en un contexto hebreo. Cuando el sumo 
sacerdote entraba en el Lugar Santísimo, el pueblo entero estaba expectante 
hasta que reaparecía fuera del santuario, lo que indicaba que el sacrificio había 
sido aceptado por Dios. Así el escritor piensa en la reaparición del Sumo 
Sacerdote, Cristo Jesús, como evidencia de haber logrado una salvación eterna. 
La segunda venida de Cristo es parte de la fe cristiana y esperanza de los 
creyentes desde que ascendió a los cielos. La promesa de su regreso para 
recoger a los suyos a Él mismo, es suya y, por tanto, es cierta y firme (Jn. 14:1- 
4). La primera manifestación, o primera venida de Cristo, estaba relacionada 
con el pecado, en el sentido de que había venido para dar Su vida en expiación 
por el pecado. El llevaría las iniquidades de muchos (Is. 53:12), y por su 
conocimiento justificaría también a muchos (Is. 53:11). En su primera aparición 
la obra de redención quedó concluida definitivamente y ya no hay más sacrificio 
por el pecado. La segunda aparición del Salvador, está relacionada con el tercer 
nivel de salvación de los creyentes, que es la glorificación. La última y 
definitiva etapa del proceso de salvación (Tit. 2:13). Los creyentes estamos 
expectantes ante ese acontecimiento. De ahí que esa aparición del Salvador está 
relacionada con aquellos que le esperan. El verbo” es muy intensivo, y 
establece la idea de una espera intensa y paciente”. 


Al concluir el capítulo, lo que antecede debe llevar nuestros pensamientos 
a la posición que como creyentes hemos alcanzado en Cristo. Pero, sobre todo, 
es necesario tener delante el costo de una obra como la que el Salvador hizo por 
nosotros. No solamente murió a nuestro favor, sino que lo hizo sustituyéndonos. 
La muerte que era nuestra fue asumida por Él. En un largo proceso de 
compañerismo, se hizo nuestro prójimo, no sólo aproximándose a nosotros, 
sino aprojimándose, al hacerse nuestro amigo y compañero. Nuestras miserias 
fueron suyas, nuestras lágrimas sus lágrimas, nuestras tentaciones las suyas y Él 
mismo murió nuestra muerte. La muerte sustitutoria de Jesucristo alcanzó no 
solo a la muerte física sino también a la muerte espiritual, para que en su 
resurrección pueda ser nuestra esperanza y comunicador de vida eterna. La cruz 
debiera estar presente en nuestra reflexión. Sólo cuando es una realidad 
espiritual en nuestras vidas, las glorias personales quedan eclipsadas por ella, el 
yo caído cambiado por el tu de Dios y el anhelo más ferviente para el cristiano 
que vive a la sombra de la Cruz, es el alcanzar tan solo la condición que le 
permita ser llamado siervo de Dios (1 Co. 4:1). Cuando la gloria de la Cruz 


2 Griego dmtekdéyO pot. 
2 Citas donde aparece el verbo: Ro. 8:19, 23, 25; 1 Co. 1:7; Gá, 5:5; Fil. 3:20; He. 9:28; 
1 P. 3:20. 
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desaparece se hace ver la gloria personal del creyente que no es sino escoria 
ante los ojos de Dios. Es necesario que cada uno de nosotros nos acerquemos 
una vez más a la Cruz de Jesús para entender el alcance de la obra redentora 
hecha a nuestro favor. Tal vez sea bueno recordar los versos del conocido 
poema sobre la Cruz, que se atribuye a Teresa de Jesús: 


No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 

ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 


Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido, 
muéveme ver tu cuerpo tan herido, 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 


Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 
que aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno, te temiera. 


No me tienes que dar porque te quiera, 
pues aunque lo que espero no esperara, 


lo mismo que te quiero te quisiera. 


Ante la Cruz, nadie puede ser lo mismo que ha sido antes. 


CAPÍTULO X 
SACERDOCIO Y PECADO VOLUNTARIO 
Introducción. 


El desarrollo del tema sobre el sacerdocio de Cristo, continúa sin 
interrupción en la primera parte de este capítulo. El ministerio sacerdotal de 
Jesucristo como superior al levítico, se ha considerado ya en lo que antecede de 
la carta. En la primera parte de este capítulo (vv. 1-14), y dentro del mismo 
desarrollo, se considera la superioridad del sacrificio de Cristo, como parte de 
su oficio sacerdotal. Anteriormente se trató sobre el santuario terrenal y el modo 
del culto en la anterior dispensación, así como de lo que hacía, en aquel orden, 
el sumo sacerdote, comparándolo con el ministerio perfecto de Cristo en el 
santuario celestial, donde permanece (9:24). La argumentación de la supremacía 
de Cristo sobre el antiguo sacerdocio, se completa en el pasaje considerando 
algunos aspectos de los sacrificios propios de la antigua alianza, en 
comparación con el perfecto sacrificio de Jesús (vv. 1-4). Ese sacrificio pudo 
llevarse a cabo en razón de la encarnación del Verbo de Dios, cuyo alcance y 
significado se establece en el pasaje (vv. 5-10). Finalmente, en cuanto al 
sacrificio de Cristo, el que siendo sacerdote es también víctima, aparece 
entronizado definitivamente en el santuario celestial, habiendo obtenido por su 
sacrificio el perdón eterno para quienes están bajo su alcance (vv. 11-18). 


Aprovechando la conclusión de la argumentación, el escritor introduce 
una nueva advertencia solemne (vv. 19-32), que es la cuarta de las que aparecen 
en la Epístola. Esta exhortación comienza con una introducción que se inicia 
haciendo mención al privilegio que tiene todo creyente para entrar en el Lugar 
Santísimo; privilegio que no existía en la antigua dispensación (vv. 19-22). Esta 
bendición exige que se proceda consecuentemente en una vida que se 
corresponda en santidad a la esfera a donde el creyente puede entrar, que es la 
misma presencia de Dios, infinitamente santo. Estas bendiciones deben ser 
celosamente mantenidas (v. 23), y condicionan la nueva relación de cada 
creyente con sus hermanos y con la iglesia (vv. 24-25). Sobre estas bases, se 
pasa a hacer una advertencia solemne sobre el peligro del pecado voluntario en 
la vida cristiana, lo que constituye un verdadero desprecio a Cristo y su obra 
(vv. 26-31). Tal situación -si se produce- sólo puede acarrear juicio, esto es, 
disciplina en un alto grado, procedente de Dios. Tal disciplina no es para 
condenación, pero trae serias consecuencias para quien la experimenta. 
Finalmente, las palabras de aliento cierran el pasaje, ya que toda la Escritura 
junto con la responsabilidad y consecuencia de un modo incorrecto de vida, trae 
el aliento necesario para progresar hacia la madurez espiritual (vv. 32-39). 
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Siguiendo el bosquejo del libro, se establece la siguiente división del 
texto para su estudio: 


1. La imperfección de los sacrificios legales (10: 1-4). 

La perfección del sacrificio de Cristo (10:5-18). 

2.1. La preparación del sacrificio (10:5-10). 

2.2. La realidad en Cristo del sacrificio perfecto (10:11-18). 
3. Advertencia solemne (10:19-39). 

3.1. La exhortación (10:19-25). 

3.2. La advertencia sobre el pecado voluntario (10:26-31). 

3.3. El aliento (10:32-39). 


La imperfección de los sacrificios legales (10:1-4). 
1. Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la imagen 
misma de las cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios que se ofrecen 


continuamente cada año, hacer perfectos a los que se acercan. 


Exa yap Exwv Ó vópoc tOvV peldvtov Ayadov, oUK! aUTNV TNV 


Porque sombra que tiene la ley delos venideros bienes, no  lamisma la 
ElKÓVOL TOV TPAY/MATOV, KAT” EVLIAVTOV TOC AUTOS Bula Oc 
imagen de las cosas, cada año los mismos sacrificios los que 
TpoOOPÉPovoiV  £glg TO ÓMVEKEC OVOÉTOTE DUVATAL TOUG 
ofrecen dentro de lo continuo nunca puede alos 
TPOCEPXOMÉVOUS TELELNOOL 
que se acercan perfeccionar. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Alternativas de lectura. 


'oyx aútmv, no la misma, en x, A, C, D, H, K, P, Y, 33, 81, 88, 104, 181, 326, 330, 
436, 451, 614, 629, 630, 1241, 1739, 1877, 1881, 1962, 1984, 2127, 2492, 2495, Lect. 
Biz. Jpn c, dem, div, f, r, x, E vg, syr” ES cop” bo, y 


Otra lectura: oUk awtO0v, no de ellos, en 1908. kai ok autnv, y no la misma, 
atestiguada en arm. 


Continúa sin interrupción con el argumento del capítulo anterior, escribiendo: ck10v, 
caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota sombra; yap, conjunción 
causal porque, pospuesta al nombre y que en español lo precede actuando como 
conjunción coordinativa; Exwv, caso nominativo masculino singular del participio de 
presente en voz activa del verbo ¿xw, tener, aquí como que tiene, o también teniendo; 
Ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado el; vómoc, caso 
nominativo masculino singular del sustantivo que denota, reglamento, ordenanza, ley; 
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TOvV, caso genitivo neutro plural del artículo determinado declinado de los; 
peALOvtov, caso genitivo neutro plural del participio de presente en voz activa del 
verbo él, estar a punto de, haber de, en relación con el futuro esperados, de ahí 
venideros, que están a punto de venir, que vienen, venideros; AyaB00v, genitivo neutro 
plural del adjetivo bienes; oúk, adverbio de negación no; aúTNvV, caso acusativo 
femenino singular del pronombre intensivo la misma; TV, caso acusativo femenino 
singular del artículo determinado /a; sgixóva, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota figura, imagen; tÓv, caso genitivo neutro plural del artículo 
determinado declinado de los, femenino en español; Tpayuatov, caso genitivo neutro 
plural del sustantivo que denota asunto, cosa; at”, forma escrita de la preposición de 
acusativo koto, por elisión ante vocal con espíritu suave, que equivale a cada; 
EVLAVTÓV, caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota año; tolic, caso 
dativo femenino plural del artículo determinado las; awtofic, caso dativo femenino 
plural del pronombre intensivo las mismas; 8uvoioauc, caso dativo femenino plural del 
sustantivo que denota, sacrificios, ofrendas, Gc, caso acusativo femenino plural del 
pronombre relativo las que; Tpospgpovotv, tercera persona plural del presente de 
indicativo en voz activa del verbo rpoopépow, ofrecen; sic, preposición de acusativo 
dentro de; TÓ, caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; Siwnvexéc, 
caso acusativo neutro singular del adjetivo, continuo, siempre; ovdénote, adverbio de 
tiempo nunca, jamás; Suvvartoa, tercera persona singular del presente de indicativo en 
voz media del verbo Súuvajuoa1, poder, tener poder, aquí como puede; TOUc, caso 
acusativo masculino plural del artículo determinado declinado a los; TpOoSEPXOMÉVOVC, 
caso acusativo masculino singular del participio de presente en voz media del verbo 
TPOCÉPxOpMOL, acercarse, aquí como que se acercan; teheiWoon, aoristo primero de 
infinitivo en voz activa del verbo teAkAei0w, completar, cumplir, llevar a término, 
perfeccionar, aquí en esta última acepción. 


Exki0av yap Éxwv Ó vómoc tOvV pelovtov AyadOv, OUK AUTNV 
TNV EIKÓVA TOV Tpayuoatov. Si el santuario terrenal era una sombra o figura 
del celestial, los sacrificios que se ofrecían en el culto que se llevaba a cabo en 
él, no podían ser sino también figuras del sacrificio perfecto de Cristo. Todo el 
ceremonial del culto y del ministerio sacerdotal estaba regulado en la Ley. Esta, 
en relación con dicho ceremonial tenía también sombra o figura. En otros 
lugares se usa esa palabra para referirse a los aspectos de la ley ceremonial en 
cuanto a restricciones en comidas y establecimiento de días especiales (Col. 
2:17). Es necesario apreciar que el versículo no dice que la Ley era una sombra, 
sino que £xwv, tenía la sombra de los bienes venideros. La sombra es lo que 
produce un cuerpo por interposición con una fuente de luz. No toda la ley 
ceremonial era tipo de los bienes venideros, pero en aquella parte que era figura, 
lo era a modo de una sombra proyectada por la imagen verdadera. El contraste, 
pues, se establece entre la sombra y la realidad de los bienes venideros, que en 
el pasaje la realidad está vinculada con el sacrificio de Cristo, que es Sumo 
Sacerdote de los bienes venideros (9:11). 
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Aquella sombra proyectada en la ley, tenía una realidad que la producía y 
que eran tv peliovtov dayabov, “los bienes venideros”. La expresión 
utilizada por el apóstol Pablo era para referirse a la vida plena en el reino del 
Hijo de Dios al que han sido trasladados los creyentes (Col. 1:13). En esta 
Epistola, la referencia anterior a los bienes venideros, tenía que ver con el 
sacrificio irrepetible de Cristo y su ministerio sumosacerdotal que provee de 
eterna salvación y acceso a Dios para adorarle (9:11ss). Estas son la expresión 
de la perfección que en la antigua dispensación no podían alcanzarse. En 
general tOV pel2Aovtwov dayabov, los bienes venideros es la plenitud que la 
salvación en Cristo provee para el creyente, comenzando por la justificación y 
proyectándose a la experiencia de vida eterna, no sólo en este tiempo, sino 
también la presencia eterna de Dios en la nueva creación, muchas de cuyas 
cosas estaban prefiguradas en las figuras del santuario y de los sacrificios, y 
anunciadas proféticamente. 


Sobre el sentido de los bienes venideros, escribe Calvino: 
“Estos, a mi juicio, son las cosas eternas. Concedo que el reino de Cristo, 
ahora está presente con nosotros, pero anteriormente fue proclamado como 
futuro. Las palabras del Apóstol! significan que nosotros tenemos una imagen 
de las futuras bendiciones. El entiende pues ese modelo espiritual, cuyo pleno 
goce queda postergado hasta la resurrección y la vida futura. Al mismo tiempo, 
declaro nuevamente que estas cosas buenas comenzaron a ser reveladas al 
principio del reino de Cristo; mas lo que el escritor ahora pretende es esto: que 
éstas no sólo son bendiciones futuras respecto al Antiguo Testamento, sino 
también respecto a nosotros, que aún las esperamos ”?. 


A la limitación del antiguo sistema, que no podía perfeccionar a quienes 
practicaban su culto y cumplían sus ordenanzas, se añade aquí otra limitación 
que es la imprecisión, ya que los sacrificios regulados en la ley ceremonial eran 
sombra, esto es, las formas imprecisas de la realidad que la producía. El escritor 
de la Epístola utiliza la palabra eikóva, ¡magen, que expresa una réplica exacta 
de la realidad, negativizándola ya que la precede del adverbio de negación no, 
para enfatizar la imprecisión ya que la ley tenía sombra, pero que, por perfecta 
que sea, no es la realidad misma. Pablo habla de Cristo como la imagen” de 
Dios, utilizando la misma palabra para expresar identidad absoluta (2 Co. 4:4; 
Col. 1:15). Cristo hace visible al Invisible en forma absoluta y plena. Quienes 
vieron a Jesús vieron a Dios y vieron al Padre (Jn. 14:9). Cristo era la imagen, 


' Calvino consideraba como autor de la Epístola al apóstol Pablo. 

? Juan Calvino. Epístola a los Hebreos. Editorial, Subcomisión Literatura Cristiana de la 
Iglesia Reformada. Grand Rapids, 1977, pág. 200. 

? Griego sixóva. 
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es decir, la expresión visible de Dios, mientras que los sacrificios regulados en 
la ley no eran la imagen, sino la sombra de la realidad futura del sacrificio de 
Cristo. 


Kat” égviauvtóv toc adutalc Bvoiais Ac TPOSPÉPOVOIV El TO 
Sinvekéc. Aquella limitación del antiguo sistema requería la presentación de 
muchos sacrificios regulados en la ley ceremonial. Estos muchos sacrificios 
eran ofrecidos por muchos sacerdotes y se ofrecían incesantemente a lo largo de 
muchos años. Tal reiteración -como se ha considerado anteriormente- evidencia 
la incapacidad del sistema levítico y su fracaso en cuanto a perfeccionar al 
creyente. En el texto griego se enfatiza abiertamente la incapacidad legal 
mediante el uso del adverbio de tiempo* nunca, jamás. Es decir, su incapacidad 
comprendía todo el tiempo y también todos los tipos de sacrificio que se 
ofrecían. El alcance de la incapacidad se determina por quienes no logran 
tehei0oan1, perfeccionarse que eran Gs Tpocepxouévouc, “los que se 
acercan”, es decir, los que venían al santuario para rendir culto a Dios. No 
podían estos perfeccionarse en cuanto a su conciencia de pecado, ni tampoco en 
cuanto a la verdadera adoración que Dios demandaba. Todo sacrificio reiterado 
en el tiempo manifiesta en sí mismo la ineficacia de hacer expiación eficaz y 
definitiva, sólo la ofrenda de Cristo, hecha una vez para siempre, es eficaz para 
perfeccionar a todos los que por Él se allegan a Dios. 


2. De otra manera cesarían de ofrecerse, pues los que tributan este culto, 
limpios una vez, no tendrían ya más conciencia de pecado. 


érel OÚK AV ETAUOAVTO TPOPEPÓMEVO1 SAL TO UnSeuiav Éxelv 
Puesto que ¿no  - habrían cesado ser ofrecidos? A causade - ninguna tener 
ETL CUVELÓNOLV AMOAPTIOV TOUS AATPEVOVTAG.  ÚTOLÉ 

ya conciencia de pecado los que rinden culto una sola vez 

Kek0a.dapio MÉVOUG 


habiendo sido purificados. 


Notas y análisis del texto griego. 


La estructura gramatical del texto griego presenta una elipsis de condición después de 
érer, con la conclusión de la condición de segunda clase con Gv y el aoristo del verbo, 
lo que para una mejor comprensión permite traducirla como interrogativa para reforzar 
la condición dubitativa de la partícula Gv. En el versículo se lee: éxmei, conjunción 
puesto que, ya que, en vista de, que precede a oUk, adverbio de negación no; seguido 
de dv, partícula que no empieza nunca frase y que da a ésta carácter condicional o 
dubitativo, o expresa una idea de repetición. Se construye con todos los modos menos el 
Imperativo y acompaña a los pronombres relativos para darles un sentido general; en 
algunas ocasiones no tiene traducción; ¿mad OavTO, tercera persona plural del aoristo 


4 h o, 
Griego OUOÉTTOTE. 
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primero de indicativo en voz media del verbo raw, hacer cesar, tranquilizar, en voz 
media cesar, aquí por el sentido condicional de QUv como habrían cesado; 
Tpoopepópevo, caso nominativo femenino plural del participio de presente en voz 
pasiva del verbo npoopépow, ofrecer, aquí como ser ofrecidos; Sia, preposición de 
acusativo a causa de; TO, caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; 
unSepiov, caso acusativo femenino singular del adjetivo indefinido ninguna; Éxelv, 
presente de infinitivo en voz activa del verbo £xw, tener; gti, adverbio de tiempo ya; 
cuvelónolv, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota conciencia; 
ApaptiWv, caso genitivo femenino plural del sustantivo declinado de pecados; TtoUc, 
caso acusativo masculino plural del artículo determinado los; AaTpeVOvtOac, caso 
acusativo masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo 2atpevow, 
servir, rendir culto, aquí como que rinden culto; úma£, adverbio que significa una sola 
vez; keka0apiouévouc, caso acusativo masculino plural del participio perfecto en voz 
pasiva del verbo kaBapitw, limpiar, purificar, declarar purificado, aquí como 
habiendo sido purificados. 


La persistencia en la práctica de la ley ceremonial, especialmente en la 
repetición de los sacrificios ponía de manifiesto la ineficacia del sistema en 
relación con la conciencia acusadora de pecado. El israelita sabía que por su 
pecado había cumplido las demandas que la Ley establecía en relación con la 
purificación legal, pero íntimamente, su conciencia le acusaba continuamente de 
pecado, por tanto, tenía que volver a ofrecer una y otra vez los mismos 
sacrificios a lo largo de los años de su vida. La incapacidad para perfeccionar 
exigía la reiteración de los sacrificios. 


La argumentación sobre la evidencia de la imperfección de la antigua 
alianza se establece mediante una construcción gramatical un tanto difícil de 
traducir literalmente al español. La idea es establecer un planteamiento que 
lleve al lector a entender que si la antigua alianza tuviese capacidad para 
perfeccionar, no hubiese necesidad de repetir los sacrificios continuamente. La 
idea argumental podría entenderse mejor mediante una pregunta reflexiva, que 
el texto griego permite establecer, de modo que se podría traducir así: érel 
OUK QÚvV ÉTAVOAVTO TpoSPEPódMEeVo1r SAL TO pundsutav Éxemwv érl 
cuveiónoiv Auaptio0v TOUS AatpeVOvTaS Gra kexadapicuevouc. “Por 
tanto, ¿No habrían cesado de ser ofrecidos? Ya que no quedaría conciencia 
alguna del pecado a los que rinden culto, habiendo sido purificados 
definitivamente”. La pregunta retórica exigiría una respuesta afirmativa del 
lector. Los sacrificios del sistema levítico, si tuviesen capacidad de limpiar la 
conciencia, habrían dejado de ofrecerse, porque no tendría ya razón de ser. De 
otro modo, si el sistema de sacrificios fuese capaz de “hacer perfectos” a 
quienes se acercaban a Dios, removiendo la barrera levantada por su pecado, 
habrían dejado de ofrecerse. 
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La ineficacia declarada consistía en que no eran capaces de limpiar la 
conciencia. De ahí que el oferente tenía que repetirlos continuamente. Si 
aquellos sacrificios pudieran quitar los pecados, cesarían de ofrecerse, y no se 
repetirían más. La ineficacia consistía en que eran incapaces de hacer áraé 
kekadapicuevoue “limpios de una vez”, es decir, definitivamente, a quienes 
venían con la ofrenda por el pecado. Tal seguridad de limpieza definitiva sólo es 
posible para el cristiano, como Jesús dijo: “El que está lavado, no necesita sino 
lavarse los pies, pues está todo limpio, y vosotros limpios estáis” (Jn. 13:10). El 
nuevo nacimiento implica una purificación del corazón. Los que ahora están 
limpios no requieren ninguna repetición de la limpieza, sólo la confesión 
cotidiana para superar la dificultad en la comunión con Dios que se genera por 
las imperfecciones espirituales ocasionadas por el pecado (1 Jn. 1:9). 


3. Pero en estos sacrificios cada año se hace memoria de los pecados. 


Gm” Ev AUTO AVAMVNOILE AMAPTLOV KAT” EVLAUTÓV" 
Pero en ellos recuerdo de pecados cada año 


Notas y análisis del texto griego. 


Intensificando el argumento de la incapacidad de los sacrificios del antiguo sistema, 
escribe: AA” forma escrita ante vocal de la conjunción adversativa ¿Aka que significa 
pero, sino; £v, preposición de dativo en; awútolic, caso dativo femenino plural del 
pronombre personal las; «vdpvnotc, caso] nominativo femenino plural del sustantivo 
que denota, recuerdo; ápMaptiOv, caso genitivo femenino plural del sustantivo 
declinado de pecados; wat”, forma escrita de la preposición kata, en, por elisión ante 
vocal con espíritu suave; évianvtóv, caso acusativo masculino singular del sustantivo 
año. 


"Ad €v autos dAVAMVNOI AMAPTIOV Kat” ¿viautov. Un 
complemento a la evidencia de las limitaciones del sistema levítico tiene que 
ver con el recuerdo de los pecados. En cada uno de los sacrificios cada año “se 
hace memoria de los pecados”. Especialmente en el sacrificio anual de la 
expiación, se traían a memoria los pecados. En relación con el significado del 
concepto traer a la memoria, escribe F. F. Bruce: 


“Esta memoria (como lo es regularmente en el uso bíblico) es más que un 
recuerdo: implica alguna forma apropiada de acción. La memoria de los 
pecados puede implicar arrepentimiento de ellos (Dt. 9:7), o puede implicar 
persistencia en ellos ””. 


3 F. F. Bruce. o.c., pág. 231. 
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Por parte de Dios, el recuerdo o el traer a la memoria el pecado 
implicaba generalmente la acción divina de retribución. Tal era el sentido de 
esta expresión cuando Elías estuvo en casa de la viuda de Sarepta y su hijo 
estuvo a punto de morir y la viuda le dijo: “¿Qué tengo yo contigo, varón de 
Dios? ¿Has venido a mi para traer a memoria mis iniquidades, y para hacer 
morir a mi hijo?” (1 R. 17:18). Ella consideraba que el recordar su pecado traía 
como consecuencia la enfermedad de su hijo. La misma idea aparece en 
relación con Babilonia, en el Apocalipsis, cuando escribe el apóstol Juan: “Y la 
gran ciudad fue dividida en tres partes, y las ciudades de las naciones cayeron; 
y la gran Babilonia vino en memoria delante de Dios, para darle el cáliz del 
vino del ardor de su ira” (Ap. 16:19). Cada año, en el día de la expiación, el 
pueblo traía a la memoria la realidad del pecado que el sacrificio del año 
anterior no había podido quitar, y en la memoria del pecado, estaba también la 
provisión que Dios hacía mediante la remoción temporal del pecado como 
consecuencia del simbolismo que representaba el derramamiento de sangre del 
animal del sacrificio expiatorio. 


¡Que diferencia tan notable al instituir Jesús el recuerdo simbólico en la 
ordenanza del Partimiento del Pan, en relación con el Nuevo Pacto! El sacrificio 
que lo constituía no era otra cosa que la remisión de pecados (Mt. 26:28). 
Quiere decir, que remitida la culpa y satisfecha la demanda, los pecados del 
creyente nunca más vienen a la memoria de Dios para visitarlo en juicio, por 
cuanto el castigo de nuestra paz fue sufrido por Jesús (Is. 53:4-5). Es por esa 
razón que el creyente dentro del Nuevo Pacto, puede mirar el trono de Dios, no 
como un trono de juicio sino como un trono de gracia, y la provisión de paz con 
Dios es de tal dimensión que “ya no hay ninguna condenación para los que 
están en Cristo Jesús” (Ro. 8:1). En la ordenanza del Nuevo Pacto, el recuerdo 
no es de los pecados sino del Señor que los llevó sobre Él y los expió para 
nosotros en la Cruz. Los sacrificios del Antiguo Testamento traían a la memoria 
del creyente de entonces el recuerdo de que era pecador y que era necesaria 
reiterar la ofrenda de sacrificios a causa de que aquellos ni quitaban el pecado, 
sino que era una provisión de remoción temporal de los mismos en vista al 
futuro y perfecto sacrificio de Cristo. En el antiguo pacto el recuerdo estaba en 
los pecados, ahora está en la víctima que redime quitando de todo pecado y que 
limpia la conciencia acusadora de los mismos. Es necesario entender bien que 
cuando la iglesia cumple la ordenanza del Partimiento del Pan, el recuerdo a que 
los creyentes somos llamados en esa ocasión no es el de la muerte de Cristo. 
Cristo no mandó recordar su muerte, y el apóstol Pablo tampoco. En la 
ordenanza detallada por el apóstol Pablo se lee claramente: “La muerte del 
Señor anunciáis” (1 Co. 11:26). La víctima del sacrifico en el Nuevo Pacto, no 
está muerta, como ocurría con los animales del antiguo orden, sino que 
resucitado por el Padre, vive para siempre. No venimos a llorar a un muerto, 
sino a proclamar a un vivo. La muerte del Redentor, aunque revista una 
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profunda emoción para el creyente por lo que significa de amor y entrega, no 
puede producir tristeza, sino gozo. Los pecados fueron llevados por Cristo, que 
nos sustituyó vicariamente en la Cruz ocupando nuestro lugar, para que por su 
muerte nosotros tengamos vida y vida eterna. 


4. Porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los 
pecados. 


ASÚVATOV yAP OLHA TAJPOV KAL  TPAywV Opanpeiv Auaprias. 
Porque incapaz sangre de becerros y demachos cabríos quitar pecados. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una conclusión se expresa con: «guva.tov, caso nominativo neutro singular del 
adjetivo imposible, en el sentido de incapaz, inválido; ydp, conjunción causal porque, 
pospuesta al adjetivo y que en español lo precede actuando como conjunción 
coordinativa; oa, caso acusativo neutro singular del sustantivo sangre; TAVPOV, 
caso genitivo masculino plural del sustantivo declinado de becerros, de toros; ko, 
conjunción copulativa y; TpA%ywv, caso genitivo masculino plural del sustantivo 
declinado que denota de machos cabros, dponpeiv, presente de infinitivo en voz 
activa del verbo dápoanpéw, quitar, hacer desaparecer, suprimir, aquí como quitar; 
AAPTIac, caso acusativo femenino plural del sustantivo pecados. 


"ASUvVatov yap oua TAPOV «ol TPAYWVV Aporpéiv Gpapriac. La 
imperfección de los sacrificios del sistema levítico se pone de manifiesto en la 
conclusión a que llega el escritor. Aquellos sacrificios no podían quitar los 
pecados. La afirmación expresa una verdad evidente. La sangre como medio 
material, no puede remover la contaminación espiritual. El valor de los 
sacrificios antiguos residía en el hecho de ser sombras de la realidad del 
sacrificio del Calvario. Así lo entendía ya David cuando dice: “Crea en mí, oh 
Dios, un corazón limpio, y renueva un espiritu recto dentro de mi... Porque no 
quieres sacrificio, que yo daría; no quieres holocausto. Los sacrificios de Dios 
son el espiritu quebrantado; al corazón contrito y humillado no despreciarás 
Tú, oh Dios” (Sal. 51:10, 16, 17). La misma verdad en el escrito del profeta 
Miqueas: “¿Con qué me presentaré ante Jehová, y adoraré al Dios Altísimo? 
¿Me presentaré ante Él con holocaustos, con becerros de un año? ¿Se 
agradará Jehová de millares de carneros, o de diez mil arroyos de aceite? 
¿Daré mi primogénito por mi rebelión, el fruto de mis entrañas por el pecado 
de mi alma?” (Mi. 6:6-7). El medio externo no es suficiente: “Aunque te laves 
con lejía, y amontones jabón sobre ti, la mancha de tu pecado permanecerá aún 
delante de MI, dijo Jehová el Señor” (Jer. 2:22). 


Solo en el Nuevo Pacto hay solución definitiva a la provisionalidad de los 
sacrificios de animales establecidos en el Antiguo Testamento, por la muerte del 
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Cordero de Dios que quita, toma, lleva y retira definitivamente el pecado (Jn. 
1:29). Ese es el gran tema de los siguientes versículos, con un notable contenido 
cristológico al que debe prestarse mucha atención. 


La perfección del sacrificio de Cristo (10:5-18). 
La preparación del sacrificio perfecto (10:5-10). 
5. Por lo cual, entrando en el mundo dice: 


Sacrificio y ofrenda no quisiste; 
Mas me preparaste cuerpo. 


MO eloepxÓmevos sig tTOV kOC0poOvV Aéyel 

Por lo cual entrando en el mundo dice: 
Ovoiav ko TPOSPOPAV OK AVÉANOAC, 
sacrificio y ofrenda no quisiste 


c0 ua de katnpricw pot" 
mas cuerpo  preparaste ami. 


Notas y análisis del texto griego. 


Introduce la perfección del sacrificio de Cristo presentando su venida y apelando a la 
Escritura para manifestar la razón, escribiendo: A10, conjunción, por eso, por lo cual, 
el0EpxÓMEVvOc, caso nominativo masculino singular del participio de presente en voz 
media del verbo, sicépxoman, llegar hasta, entrar, aquí como entrando; ic, 
preposición de acusativo en; tóv, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado el; kóojLov, caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota 
mundo; hMéyei, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del 
verbo Ayo, hablar, expresarse, decir, aquí como dice: La siguiente cláusula está 
tomada del texto griego del A. T. Bvotav, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo sacrificio, «oi, conjunción copulativa y; Tpoopopav, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota ofrenda; oúx, adverbio de negación no, 
que negativiza a N0éANCOc, segunda persona singular del aoristo primero de indicativo 
en voz activa del verbo Bélow, querer, desear, encontrar satisfacción, aquí como 
quisiste; gOuo., caso acusativo neutro singular del sustantivo que denota cuerpo; Se, 
partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, 
y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. 
después de «at; katnpticw, segunda persona singular del aoristo primero de 
indicativo en voz media del verbo kataptitw, preparar, aquí como preparaste; yo1, 
caso dativo singular del pronombre personal declinado a mí. 


AMO eloepxóMevos gig tOV kóopmov Aéyet. El versículo introduce la 
presencia en el mundo del Cordero de Dios que hará posible el sacrificio 
expiatorio perfecto, por cuya obra, no sólo se alcanzará el perdón de pecados, 
sino la purificación de la conciencia acusadora. La utilización del verbo entrar, 
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aquí como entrando en el mundo, va precedida de 310 una conjunción, que 
sirve para establecer la razón de la entrada de Cristo, y que significa por tanto, 
por lo cual. La causa por la que el Hijo de Dios entra en el mundo es la 
impotencia de los sacrificios del ceremonial levítico para resolver el problema 
del pecado. El Salvador viene para redimir al mundo mediante su sacrificio 
perfecto y definitivo. 


La entrada de Cristo en el mundo tiene una enorme dimensión, ya que se 
trata de la entrada de Uno de la Trinidad en la experiencia de las limitaciones de 
la criatura mediante su encarnación. No se trata de una relación en la intimidad 
con los hombres mediante la incorporación de la Deidad a una humanidad, sino 
el hecho admirable de la encarnación de Dios, mediante cuyo hecho, la 
naturaleza humana vino a ser una de las dos naturalezas de la Persona Divina 
del Verbo eterno. El proceso de este misterio de piedad se describe aquí 
mediante la apelación al texto bíblico que ya lo anunciaba, tomado una vez más 
de los Salmos (Sal. 40:6-8). Este es uno de los Salmos llamados mesiánicos, 
porque están relacionados y profetizan aspectos relativos al Mesías. El 
cumplimiento del Salmo excede absolutamente a la experiencia de David y 
tiene que aplicarse al Hijo prometido. 


En la profecía del Salmo, el orden sacrificial regulado y establecido en la 
ley ceremonial, es puesto a un lado. Las palabras son concisas y precisas: 
Ovciav «at Tpocpopav ok nBéAMNoAC, “sacrificio y ofrenda no quisiste”. 
Los dos términos, sacrificio y ofrenda, es una nueva forma de referirse a los 
distintos sacrificios establecidos en el antiguo orden, para la purificación del 
pecado. Posiblemente David tenía en mente el gran sacrificio anual de la 
expiación. OUK ndélnoac, “no quisiste” no significa que Dios los repudiara, 
puesto que Él mismo los había establecido en su Ley. Es una expresión para 
indicar el verdadero deseo de Dios en relación con el sacrificio definitivo. En 
otros lugares de la Escritura y en un contexto diferente se habla también de que 
los sacrificios no son requeridos por Dios e incluso está hastiado de ellos (Is. 
1:11-12), pero esto era a causa de la incorrecta vida del que los ofrecía, ya que 
como hipócritas que eran se mantenían en la desobediencia y la impiedad 
tratando, por medio de los sacrificios pacificar a Dios. Los profetas rechazaron 
los sacrificios no por los sacrificios en sí mismos, sino por la forma de llevarlos 
a cabo. Sin embargo, el ox idélmoac, “no quisiste” en el versículo expresa 
la voluntad de Dios que se había establecido desde que se concretó el Plan de 
Redención, en el que se asignaba ya la acción redentora al sacrificio del 
Salvador (1 P. 1:18-20). El mismo David, autor del salmo que se cita, había 
adorado a Dios y ofrecido sacrificios. No le era lícito dejar de hacer aquello que 
el Señor había establecido para todo su pueblo. Pero, proféticamente, miraba 
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más allá de su tiempo y de su propia experiencia personal, al impulso del 
Espíritu hacia un sacrificio que trascendería al tiempo y alcanzaría la dimensión 
de eternidad. La entrada en el mundo del Verbo de Dios en carne humana 
obedece al cumplimiento del tiempo previsto para la obra de redención (Gá. 
4:4). 

La capacitación para llevar a cabo el sacrificio que Dios establecía se 
establece mediante la expresión: c0Ma de katnpticw jor, “me preparaste 
cuerpo”. De esta manera se hace referencia a la intervención de Dios en la 
consecución del cuerpo para el sacrificio perfecto. Este cuerpo preparado por 
Dios se le devuelve a Él ofrecido en sacrificio perfecto por el pecado. El cuerpo 
en sí, como referencia a la humanidad que expresa, es entregado 
voluntariamente como ofrenda expiatoria por el pecado. La dotación de una 
naturaleza humana a la Persona Divina del Hijo, la encarnación de la Deidad 
(Jn. 1:14) es el resultado de la operatividad conjunta de las tres Personas 
Divinas. La encarnación, por concepción sobrenatural en el seno de la Virgen, 
es operación directa del Espiritu Santo (Lc. 1:35), pero no es menos cierto que 
es la Segunda Persona la que se encarna y, a su vez, es donación amorosa del 
Padre que da a su Hijo y hace posible la entrada de la Segunda Persona Divina 
en la esfera de la humanidad, como hombre. 


La lectura del texto hebreo es diferente. En el Salmo se lee: “has abierto 
mis oídos”. Se han intentado varias soluciones para esta diferencia. Algunos 
proponen un error de traslado en la traducción, como hace referencia el profesor 
Nicolau: 


“El texto hebreo lee: me has formado oídos abiertos, me has abierto 
oídos, indicando la prontitud en otr, la docilidad y obediencia pronta que Dios 
le ha preparado. Sin embargo, la mayoría de los códices (LXX) lee oa 
(cuerpo). Traducen oídos (wWría) las versiones de Aquila, Símmaco, Todoción. 
Es fácil la confusión de una palabra con la otra tratándose de letras unciales 
0ednoa Z20OTIA, 2(00MA. Pero aquí no cabe duda de que el texto griego del 
hebreo lee y escribe owua. Es el cuerpo de Cristo el que ha preparado Dios, y 
preparado para el sacrificio ””. 


¿Cómo reconciliar ambas citas? El concepto de obediencia va 
íntimamente ligado al de oír, como de la misma raíz en el hebreo. Por el oído 
entra el mandamiento que se ejecuta por medio del cuerpo. El sentido sacrificial 
de la redención exigía la entrega del Redentor sin reserva alguna, para hacerse 
“obediente hasta la muerte y muerte de cruz” (Fil. 2:8). De tal manera el 
sacrificio de Jesús exigía obediencia incondicional al Padre para la ejecución de 
la obra (Jn. 10:17-18). La determinación de la redención es antecedente a la 


7 Miguel Nicolau. o.c., pág. 120. 
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caida y, por tanto, anterior a la encarnación (2 Ti. 1:9). Pero, toda obediencia 
determina una posición subordinada. En la sola naturaleza divina del Hijo de 
Dios, se toma la decisión de obedecer hasta la muerte, pero, la Segunda Persona 
divina no puede entrar en la experiencia de obediencia en razón de la igualdad 
entre Él y el Padre en el seno de la deidad. Hacerse obediente implica entrar en 
el estado de humillación. Debe entenderse claramente esto para distinguir bien 
la diferencia entre limitación y humillación. Cuando Dios se encarna haciéndose 
hombre, no se humilla, simplemente se limita, es decir, el Verbo se hace carne 
(Jn. 1:14), viniendo a la experiencia -mediante su naturaleza humana- de las 
limitaciones propias de los hombres, experimentando el sueño, el cansancio, las 
tentaciones, llorando nuestras lágrimas y muriendo nuestra muerte. Sin embargo 
el estado de humillación, se alcanza en la forma de siervo. El contraste entre las 
dos formas es evidente: Quien existe eternamente en forma de Dios, viene en el 
tiempo a tomar forma de siervo. El vehículo que le permite llegar a esa forma, 
es su humanidad, “hecho semejante a los hombres” (Fil. 2: 7). El problema de 
la “obediencia hasta la muerte” queda resuelto mediante la preparación de 
cuerpo, a la que se refiere el versículo. 


Esta expresión y, sobre todo, la palabra cópua, cuerpo, pudiera dar lugar 
a una falsa interpretación, como si Dios se limitara a buscar un cuerpo, es decir, 
una forma humana para hacerse visible. Tal pensamiento es una formulación 
herética llamada docetismo. La influencia helenística en relación con el 
concepto de deidad y relación de esta con la humanidad lleva a algunos a pensar 
en una epifanía de lo divino, pero nunca en la encarnación de Dios. Los 
hombres paganos de los tiempos apostólicos consideraban a la vista del milagro 
de los apóstoles en la curación de un paralítico en Listra que “dioses bajo la 
semejanza de hombres han descendido a nosotros” (Hch. 14:11). Esta 
influencia cultural conduce a la grave consecuencia de asignar a Cristo formas 
no carnales de corporeidad. Estos se preguntaban cuando descendió el Cristo 
trascendente sobre el hombre Jesús y cuando lo abandonó. Los gnósticos 
Valentín, Marción y Apeles -entre otros- establecen un sentido docético a Jesús, 
ya que para ellos era una apariencia humana, ya que por un lado su humanidad 
es espiritual y su carne pneumática, por tanto su muerte se convierte en una 
apariencia. Esto lleva a una conclusión platónica que se introduce en la 
cristología: “Dios no se mezcla con los hombres ”*. Para este razonamiento el 
Eterno no puede ser temporal ni el Impasible venir a la experiencia del 
padecimiento. La materia y lo divino son dos aspectos antagónicos e 
irreconciliables. Engendrar, gestar, nacer, sufrir y morir, son acontecimientos 
que nunca pueden ser predicados de Dios. La encarnación de Dios ponía en 
peligro, para esta forma de pensamiento, la misma realidad de Dios. Pero, estos 
no tenían en cuenta que Dios no se convierte en hombre, no puede haber 
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transmutación para quien es eterno en Sí mismo, pero es cierto que Dios se 
encarna y se hace hombre, que no significa perder nada de cuanto le 
corresponde anteriormente, sino asumir otra naturaleza vinculándola íntima y 
definitivamente a la deidad. Dios puede suscitar una realidad distinta en Él, 
identificarse con la criatura humana y hacerse hombre en todo permaneciendo 
inmutable en Sí mismo. Es necesario, pues, entender que el término cuerpo que 
el escritor utiliza en el versículo, expresa y es sinónimo de hombre en absoluta 
plenitud, sin limitación alguna, salvo en lo que tiene que ver con el pecado 
asumido por concepción, del que Jesús está libre. 


Según el apóstol Pablo, el proceso que deriva en la encarnación de Dios 
sigue un admirable orden: Primeramente el Hijo, en una admirable expresión de 
libertad, declina su derecho a ser solamente Dios no aferrándose a esa 
condición. En segundo lugar se anonada a Sí mismo, en una entrega plena a la 
voluntad del Padre para ejecutar la redención. En tercer lugar entra en la 
experiencia de la humillación tomando forma de siervo, para lo cual, como 
vehículo expresivo asume en su Persona Divina dándole subsistencia personal, 
una naturaleza humana, para venir a ser perpetuamente una Persona Divino- 
humana, es decir, Dios-hombre (Fil. 2:6-8). Engendrado por el Padre 
eternamente, comienza una existencia humana al ser engendrado de María. No 
surge al ser concebido, porque su Persona es eterna y, por tanto, antecedente en 
todo al hecho histórico de la encarnación. Simplemente el que era Hijo eterno 
en unidad con el Padre, comienza a ser hombre, tomando nuestra forma de 
existencia haciéndose carne. De otro modo: Cristo llega a ser como hombre lo 
que era eternamente como Hijo. 


La encarnación implica a las tres Personas como término final de esa 
acción, aunque el único principio personalizador y sujeto de la encarnación, es 
el Hijo. El Padre lo da o entrega, no sólo para ser Salvador, sino también para 
ser hombre, puesto que no podía ser lo primero sin hacerse lo segundo (Jn. 
3:16). El Hijo es quien se encarna (Jn. 1:14). El Espíritu Santo lleva a cabo la 
encamación (Lc. 1:35). Por tanto, la encarnación es el resultado histórico del 
envío del Hijo por el Padre, con el propósito salvador de los hombres. De modo 
que por la operatividad desde su humanidad en la obra de salvación, Dios hace 
partícipes a los hombres de la filiación del Hijo, rescatándolos del estado de 
perdición e introduciéndolos por adopción en su misma familia (Gá. 4:4-5), 
dándoles derecho de ser llamados sus hijos (Jn. 1:12) y haciéndolos 
participantes de la divina naturaleza (2 P. 1:4). La encarnación es el único 
camino a la salvación (Ro. 1:1-4; 2 Co. 5:21; 8:9; Gá. 3:13; 4:4-5; Fil. 2:6-11). 
Es necesario entender con precisión que quien se hizo carne fue el Hijo, sin 
perder tal condición (Jn. 1:14). El Logos esta eternamente junto a Dios (Jn. 1:1); 
por Él fueron creadas todas las cosas (Jn. 1:3); Él es la luz que alumbra a todos 
los hombres y que brilla en las tinieblas hasta disolverlas (Jn. 1:4-5, 9). Este es 
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quien ha tomado carne y ha morado entre nosotros. Es hombre sin deponer su 
Ser Divino. La fe cristiana tiene como contenido la realidad de que Jesucristo es 
Dios venido en carne (1 Jn. 4:2). La entrada en el mundo de los hombres de la 
Persona Divina del Logos, tiene lugar por el nacimiento de María virgen. La 
encarnación conlleva necesariamente el nacimiento de mujer (Gá. 4:4). El 
nacimiento virginal fue la forma que Dios escogió para ser hombre (Mt. 1:18- 
21; Lc. 1:26-38). El comienzo de la existencia temporal de Jesús no es su 
comienzo absoluto, inexistente en Él puesto que como Dios es eterno. La deidad 
de Jesús no tiene nada que ver con el nacimiento virginal. La concepción 
virginal es el origen de su naturaleza humana, presupuesta ya la filiación divina 
de Hijo y la eterna preexistencia como Dios. El término encarnación es 
sinónimo de humanación. Debe excluirse absolutamente como herejía que el 
Hijo, Logos, asumió sólo el cuerpo, es decir, la carne, con exclusión de los 
distintos elementos que forman la parte espiritual del hombre, como el alma y el 
espíritu. La encarnación, mediante la cual Dios le apropia de cuerpo, designa la 
unión del Verbo con la humanidad, en una naturaleza creada por el Espíritu 
Santo mediante concepción en el seno de la bienaventurada (Lc. 1:45, 48) y 
bendita (Lc. 1:28) virgen María, quien es instrumento en manos de Dios, por 
elección, para llegar a ser la madre de Jesús, que es también nuestro Señor 
manifestado en carne (Lc. 1:35). Esta humanidad concebida por obra del 
Espíritu Santo, es personalizada por el Hijo en cuya naturaleza expresa su 
filiación eterna. De esa unión del Verbo con una naturaleza humana, creada y 
asumida en el mismo acto, resulta el hombre Jesús. Desde la perspectiva divina, 
la encarnación es la auto-donación de Dios al hombre. Cristo es la expresión 
visible de la vida trinitaria de Dios en un hombre y la incardinación, en sentido 
de incorporación, del hombre en Dios. La encarnación permite a Dios insertarse 
en la historia atrayendo al hombre hacia Sí mismo, acogiendo dentro de Él a la 
criatura de una forma tal que, perdurando la diferencia entre Deidad y 
humanidad, el hombre es acogido dentro de Dios. En la encarnación se prolonga 
al hombre la realidad eterna del Hijo que se expresa visiblemente por medio de 
esa humanidad. La identidad con el hombre es tal que Cristo llega a ser hombre 
en la misma condición en que los hombres lo somos, no sólo en el momento de 
la concepción, ni solo en el de la gestación, ni solo en el alumbramiento, sino en 
el decurso de vida que expresa lo que es realmente el hombre. El hombre es 
hombre por concepción, nacimiento, vida y muerte. La encarnación de Cristo es 
plena, tanto biológica como histórica. Por la encarnación Dios se vincula a la 
criatura y abre camino a la criatura para vincularla con Él. Jesús es tanto Dios 
como hombre, mejor dicho, es Dios-hombre, una Persona Divino-humana, en 
cuya humanidad se realiza la kénosis, el vaciamiento, la humillación del Hijo, 
que por su muerte da vida eterna a todo el que cree. Es en su humanidad que el 
Hijo puede verter lágrimas y orar con gran clamor (He. 5:7). Todo ello no es 
signo de una forma que degrada a Dios, sino la manera en que Dios se 
manifiesta definitivamente entre los hombres, para expresarles la autorevelación 
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suya con todo lo que son hechos y formas de hombres. La revelación de Dios en 
la humanidad de Jesús es la única forma propia de la gracia que es 
auténticamente divina en entrega de amor. Por esa obra admirable Dios es el 
Dios de los hombres y el Padre de los creyentes. 


El copa de katnptiow por, “me apropiaste cuerpo” permite entrar 
todavía más en el sentido de obediencia en relación con Dios. La humanidad 
permite a Cristo ser víctima obediente. El Salmo, de donde se toma la cita en el 
versículo, habla de abrir el oído, equivalente a escarbar el oído, lo que supone 
horadar las orejas. Esto era la fórmula visible del compromiso del que deseaba 
ser esclavo voluntario en el año séptimo en que debía ser liberado. El esclavo 
voluntario, luego de su testimonio y deseo de vinculación con el amo, en una 
relación de obediencia y sumisión, era llevado a la puerta del juicio en la ciudad 
y con una lesna se le horadaba el lóbulo de su oreja derecha quedando, desde 
entonces, convertido en esclavo voluntario (Ex. 21:5-7). Esto es aplicado 
proféticamente a Jesús en la profecía del siervo: “Jehová el Señor me abrió el 
oído, y yo no fui rebelde, ni me volví atrás. Di mi cuerpo a los heridores y mis 
mejillas a los que me mesaban la barba; no escondí mi rostro de injurias y de 
esputos. Porque Jehová el Señor me ayudará, por tanto no me avergoncé; por 
eso puse mi rostro como un pedernal, y sé que no seré avergonzado” (Is. 50:5- 
7). La dotación de cuerpo, que es sinónimo de encarnación y humanidad, es la 
forma de expresar la sumisión plena de Cristo al Padre para hacer su voluntad 
(Sal. 40:7-8). Jesús vino para hacer la voluntad de Dios. Jamás hizo su propia 
voluntad: “Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la 
voluntad del que me envió” (Jn. 6:38). Esa es la razón por la que el apóstol 
Pablo dice que el Señor se hizo siervo (Fil. 2:7). 


6. Holocaustos y expiaciones por el pecado no te agradaron. 


OMOKQUTJHOTOL KOL TEPL AMOpTÍOLS 
Holocaustos y por pecado 
ok evdOKnoac. 
no  teagradaron. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa sin interrupción con la referencia al Salmo, en donde se lee: ÓL0KautA ata, 
caso acusativo neutro plural del sustantivo que denota holocaustos; wa, conjunción 
copulativa y; tepi, preposición de genitivo por, ápaptias, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo que denota pecados; ox, adverbio de negación no; 
evSOKnoac, segunda persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa 
del verbo eúdoxéw, complacerse, tener complacencia, tener a bien, querer, encontrar 
agrado, aquí como te agradaron. 
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"OldokauTtA ata koi repií apaprtiac. En el texto del Salmo se 
mencionan cuatro tipos de sacrificios. Se hace referencia genérica al sacrificio 
(Sal. 40:4), que es una referencia a todo tipo de sacrificio por el pecado, 
especialmente en relación con la ofrenda de paz. Se escribe también sobre 
ofrenda (Sal. 40:6), que tiene relación especial con la ofrenda vegetal (Lv. 
2:1ss). Luego se cita el holocausto (Sal. 40:6), referencia a las ofrendas que eran 
totalmente quemadas. Finalmente se habla allí de expiaciones (Sal. 40:6), 
referencia la ofrenda por el pecado establecidas en la legislación levítica y que 
incluía el sacrificio anual de expiación. En el versículo se busca hacer una 
referencia general a todos los sacrificios que se establecían en la Ley. Es 
interesante notar lo genérico de la segunda parte de la cláusula en el texto griego 
en donde literalmente se lee kai repi dGpapriac “y por pecado”, como 
referencia general a todo tipo de sacrificio por el pecado que no fuese 
holocausto. Esta expresión elíptica es conocida en otros lugares (Lv. 5:6), en el 
texto de la LXX., 


La ineficacia de los sacrificios los hacía inservibles, por tanto, no es de 
extrañar las siguientes palabras tomadas del Salmo: oúk eudoOxnoac, “no te 
agradaron”, que indican que no los aprobaba como algo definitivo. Se hace 
necesario recordar el alcance de este no te agradaron, del que ya se dijo algo 
anteriormente. No es que los sacrificios no fueran correctamente establecidos y 
aun correctamente realizados según la prescripción ceremonial del culto. Lo que 
ocurre es que debido a su ineficacia, dejan de ser del agrado de Dios, por lo que 
han de ser sustituidos por el perfecto sacrificio de Cristo. Es más, Dios mismo 
no rechaza los sacrificios hechos por Su pueblo antiguo en el ceremonial 
establecido en la Ley, como se lee en el Salmo: “No te reprenderé por tus 
sacrificios, ni por tus holocaustos, que están continuamente delante de mi” 
(Sal. 50:8). Sin embargo, tales sacrificios eran ineficaces en sí mismos para 
obtener la salvación, de ahí que más adelante, en el mismo Salmo, se lea: “El 
que sacrifica alabanza me honrará; y al que ordenare su camino, le mostraré la 
salvación de Dios” (Sal. 50:23). Quienes se conformaban con ofrecer 
simplemente un sacrificio ritual y descansaban en que esa ceremonia y la 
muerte del animal expiaban definitivamente su pecado mientras seguían 
practicando el mal, hacían abominables delante de Dios los mismos sacrificios 
ofrecidos. 


7. Entonces dije: He aquí que vengo, 0h Dios, para hacer tu voluntad, 
como en el rollo del libro está escrito de mí. 


tTÓTE ElTOV" 
Entonces dije: 
1800  TK0w, 
He aquí vengo 
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ev kepadíidr Bifliov yéypartol repi ¿moD, 


en cabecera del libro escrito acerca de mí. 
TOD ro1ñoa1 Ó Beoc TO BEAna gov. 
delo hacer - Dios la voluntad de Ti. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue citando el Salmo escribiendo: tóte, adverbio de tiempo entonces; eimov primera 
persona singular del aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo girov, verbo 
arcaico usado como tiempo aoristo de Aéyw que expresa el sentido de decir, hablar, 
aquí dije, he dicho; év, preposición de dativo en; idod, segunda persona singular del 
aoristo segundo de imperativo en voz media del verbo ópaiw, en la forma sidov, mirar, 
mostrar, ver, con uso adverbial equivale a he aquí, sucedió que, ved, ahora, etc. podría 
traducirse como una expresión de advertencia enfática como ¡Mira!, incluso podría 
leerse a modo de interrogación como y ¿sabéis?, es en la práctica como una partícula 
demostrativa, que se usa para animar el discurso avivando la atención del lector, 
algunos modernos la identifican como interjección; Kw, primera persona singular del 
presente de indicativo en voz activa del verbo kw, haber llegado, haber venido, estar, 
sobrevenir, aquí como vengo; é£v, preposición de dativo en; kepadió1, caso dativo 
femenino singular del sustantivo diminutivo cabecita, o cabecera, al relacionarse con 
un libro; fBifktov, caso genitivo neutro singular del sustantivo declinado del libro; 
yéyparto.i, tercera persona singular del perfecto de indicativo en voz pasiva del verbo 
ypaupw, escribir, aquí como está escrito; tepi, preposición de genitivo acerca de; 
¿MoD, caso genitivo singular del pronombre personal mi; tOU, caso genitivo neutro 
singular del artículo determinado de lo; towoa1, aoristo primero articular de infinitivo 
de propósito del verbo roiéw, hacer, aquí como hacer; ó, caso nominativo masculino 
singular del artículo determinado el, no utilizado en español al relacionarse con nombre 
propio; Og0c, caso nominativo masculino singular del nombre Dios; TO, caso acusativo 
neutro singular del artículo determinado lo; O£AnaL, caso acusativo neutro singular del 
sustantivo que denota voluntad; dov, caso genitivo singular del pronombre personal 
declinado de ti. 


Tóte ginov: idod kw, Las palabras del versículo aunque son de David, 
sólo pueden aplicarse en plenitud a Cristo, quien vino para hacer la voluntad 
suprema del Padre. Así lo expresó claramente: “Porque he descendido del cielo, 
no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió” (Jn. 6:38). No 
existe en esto contraposición de voluntades, sino absoluta igualdad en ellas. La 
voluntad de Cristo coincide plenamente con la del Padre, de modo que quien se 
opone a la de Él se opone a la del Padre. Con todo, la prioridad que Cristo daba 
a Su misión como enviado por el Padre para la salvación del mundo, es 
evidente: “Mi comida es que haga la voluntad del que me envió, y que acabe su 
obra” (Jn. 4:34). Jesús había venido para conducir la obra a su meta 
predestinada. La obra terminada en plenitud está presente en la oración hecha a 
su Padre después de la última cena (Jn. 17:4). La penúltima palabra de la Cruz 
tenía que ver con la culminación de la obra encomendada, mediante un último y 
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definitivo “Consumado es” (Jn. 19:30), a una obra absolutamente cumplida (Jn. 
19:28). Todo su ministerio estaba vinculado a la obediencia al Padre, como 
enseña al término de la cena con los discípulos: “Mas para que el mundo 
conozca que amo al Padre, y como el Padre me mando, así hago” (Jn. 14:31). 
Es el preludio a la entrega voluntaria de su vida a la muerte de Cruz (Jn. 10:11), 
que no deja de ser una realización concordante entre Él y el Padre. Pero, en su 
condición de siervo, enviado del Padre, la voluntad del que lo envió prevalece 
sobre todo: “Padre mío, si no puede pasar de mi esta copa sin que yo la beba, 
hágase tu voluntad” (Mt. 26:42). En esta segunda oración al Padre, el Señor 
expresa la total sumisión a la voluntad del Padre. La sumisión al Padre le 
llevaría a beber la copa que le era presentada. Sin duda hay cierta dificultad en 
determinar si las palabras recogidas por Mateo, “sin que yo la beba” es una 
expresión condicional de tercera clase indeterminada, o se trata -mejor esto 
último- de una condicional de primera clase supuesto como cierto, como si 
dijese “ya que no es posible que pase”, entonces hágase tu voluntad. El 
mandato que como siervo había recibido, la encomienda entregada para que la 
cumpliese cuando fue enviado al mundo, era la de dar su vida (Jn. 10:18). El 
morir entregando su vida no fueron simples experiencias en la vida de Jesús, 
sino actos de obediencia y amor perfectos, orientados a un determinado fin. La 
obediencia plena se expresaba en la disposición de entrega sin reservas a la 
voluntad divina de salvación del pecador perdido, que llevaría a cabo en Su 
sacrificio (Jn. 19:30). 


Un alto significado está en la segunda parte del versículo: ¿v kepañiór 
PBifltov yéypartal TEpi ÉMOD, TOD TowMMo0L Ó Beoc TO Bélmua cov. 
“Como en el rollo del libro está escrito de Mi, para hacer Tu voluntad”. El 
sentido se clarifica con el resto del texto no trasladado aquí, en donde se lee: 
“El hacer tu voluntad, Dios mio, me ha agradado y tu ley está en medio de mi 
corazón” (Sal. 40:8). El rollo del libro es una referencia a la Ley de Dios en 
toda su extensión, que revela la disposición del Siervo a la plena obediencia al 
Señor. En este sentido hay un significado de obediencia plena a la Palabra de 
Dios, como había enseñado en el Sermón del Monte (Mt. 5:17-18). El Señor 
tenía en alta estima a la Ley y los profetas. Sus escritos eran parte de la Palabra 
inspirada de Dios, que Cristo amaba, respetaba y obedecía. Continuamente 
apelaba a la Escritura para basar su enseñanza. Cuando se enfrentó a los líderes 
religiosos de aquellos días les acusó de invalidar la ley con su tradición, 
recordándoles el mandamiento que Dios establecía en su Palabra (Mr. 7:9-10). 
Incluso después de su resurrección con motivo del camino con los discípulos a 
Emaús, el Señor les recordó que todos los acontecimientos de su vida que 
incluía la muerte y la resurrección se produjeron como consecuencia del 
cumplimiento profético (Lc. 24:27, 44). Todo cuanto ocurrió en su vida fue el 
cumplimiento de lo anunciado anticipadamente por los profetas (Lc. 4:18-21). 
Su muerte en la cruz y la resurrección es el cumplimiento del mensaje profético 
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(Mt. 26:56; Lc. 18:31; 24:25-27, 44). El Hijo de Dios no había venido para 
abrogar sino para cumplir la ley, porque también había “nacido bajo la ley” 
(Gá. 4:4). En el absoluto cumplimiento de las demandas de la ley, Cristo se hizo 
vicario sustituto del pecador, que a causa de su pecado era considerado como 
objeto de maldición, llevando Él sobre su cuerpo en el madero toda la 
responsabilidad penal que establecía la ley para el pecado, hasta el extremo de 
la suprema experiencia de ser “hecho por nosotros maldición” (Gá. 3:13-14). 
En el libro de Dios se profetizó, hasta los más mínimos detalles, la obra de 
Jesucristo y su sacrificio expiatorio, todo lo cual se cumplió a la perfección 
(Hch. 4:28). Nuestro Señor afirmó que era necesario que se cumpliera todo 
cuanto estaba anunciado en relación con Él, en la ley y en los profetas (Lc. 24: 
7, 26, 27). La sujeción a la voluntad de Dios marcó su vida dando fiel 
cumplimiento todo lo profetizado incluso en los momentos finales de su vida 
(Mr. 14:49). En el cumplimiento de la voluntad del Padre, debe recordarse 
continuamente la identidad coincidente con la voluntad del Hijo, que la 
manifiesta en su propia elección espontánea. 


$. Diciendo primero: Sacrificio y ofrenda y holocaustos y expiaciones por el 
pecado no quisiste, ni te agradaron (las cuales cosas se ofrecen según la 


ley). 


avtepov Aéyov: ót.  Bvolacs Kal TPOSPOPA KAL OLOKAVTA HOTOL 


Más arriba diciendo: Puesto que sacrificios y ofrendas y holocaustos 
kod Trepi Guapriac oUK idélnoac ovSE eUSOKNOAS, OTIVES KATA 
y por pecados no quisiste ni teagradaron, losque según 
VÓOMOV TPOSQPÉPOVTAL. 
ley son ofrecidos. 


Notas y análisis del texto griego. 


Se inicia aquí una recapitulación y aplicación del Salmo, en la que se lee: dvWtepov, 
caso acusativo neutro singular del adjetivo comparativo más arriba; héyov:, caso 
nominativo masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo 2gyo, 
decir, aquí como que dice, o diciendo; óti, conjunción copulativa que, de modo que, 
puesto que; Buciac, caso acusativo femenino plural del sustantivo que denota 
sacrificios; ko, conjunción copulativa y; TPOSPOPAC, Caso acusativo femenino plural 
del sustantivo ofrendas; ofi, conjunción copulativa, y; OlOKaVTHATO, CASO 
acusativo neutro plural del sustantivo que denota holocaustos; ko4, conjunción 
copulativa y; Ttepi, preposición de genitivo por, ápaprtiac, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo pecados; oúx, adverbio de negación no, que negativiza a 
n0éA1ncoac, segunda persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa 
del verbo Bélo, querer, desear, encontrar satisfacción, aquí como quisiste; ovS€, 
conjunción copulativa ni; ed90knoa.c, segunda persona singular del aoristo primero de 
indicativo en voz activa del verbo gúdokéw, complacerse, tener complacencia, tener a 
bien, querer, encontrar agrado, aquí como te agradaron;, oútivec, caso nominativo 
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femenino plural del pronombre relativo las que; Kata, preposición de acusativo 
según; vómov, caso acusativo masculino singular del sustantivo reglamento, ley; 
TPOSPÉPOvVTAL, tercera persona plural del presente de indicativo en voz pasiva del 
verbo Tpoopépo, ofrecer, aquí como son ofrecidos. 


"Avdtepov  Aéyov: Oti Bvcias kai  TPoSPOPpAS KA 
OLOKAVTAHOATA KO Tepi Apaptiac. La recapitulación del Salmo se 
introduce mediante la expresión, traducida por primero, pero que realmente 
significa más arriba, para referirse a la primera parte del pasaje del Salmo, 
cuyas palabras han sido puestas en boca de Cristo. Los sacrificios regulados por 
la ley y establecidos en ella, se mencionan aquí en su totalidad como sacrificio, 
ofrenda, holocausto y expiaciones por el pecado. Estos no han sido 
satisfactorios por su incapacidad, como se ha considerado antes, de ahí que oUx 
ndélnoac odds súdoxnoac, “no quisiste ni te agradaron”. Anteriormente 
se hizo referencia a ellos. El sentido dado aquí a la relación de sacrificios no es 
tanto la enumeración de ellos, sino la utilización en forma general para referirse 
a la totalidad de los establecidos en la ley ceremonial. Todos estos sacrificios 
OÍTIVEG KATA VOMOV TpoopéÉpovtal, se ofrecían conforme a la ley. Sin 
embargo, por la imperfección de los mismos entraban dentro de lo que debía ser 
sustituido por algo definitivo que sería del agrado de Dios, en sentido de algo 
que fuese perfecto. 


9. Diciendo luego: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; 
quita lo primero, para establecer esto último. 


TtÓTE  E€lpnkev: idod kw TOD To1ñMoaL TO DEANMaA TOV. LVALPEL TO 
Entonces ha dicho: He aquí vengo delo hacer la voluntad de Ti. Quita lo 
TPOTOV ÍvaL TO DEÚTEPOV OTHON, 
primero para lo segundo establecer. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continuado sin interrupción el tema del versículo anterior, se lee: tóte, adverbio de 
tiempo entonces; gipnkev, tercera persona singular del perfecto de indicativo en voz 
activa del verbo Ayo, hablar, decir, aquí como ha dicho; ¡800, segunda persona 
singular del aoristo segundo de imperativo en voz media del verbo ópaw, en la forma 
gidov, mirar, mostrar, ver, con uso adverbial equivale a he aquí, sucedió que, ved, 
ahora, etc. podría traducirse como una expresión de advertencia enfática como ¡Mira!, 
incluso podría leerse a modo de interrogación como y ¿sabéis?, es en la práctica como 
una partícula demostrativa, que se usa para animar el discurso avivando la atención del 
lector, algunos modernos la identifican como interjección; kw, primera persona 
singular del presente de indicativo en voz activa del verbo %xw, haber llegado, haber 
venido, estar, sobrevenir, aquí como vengo; TOD, caso genitivo neutro singular del 
artículo determinado declinado de lo; rowoa1, aoristo primero articular de infinitivo 
de propósito del verbo roiwéw, hacer, aquí como hacer; TO, caso acusativo neutro 
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singular del artículo determinado lo; BéAnua, caso acusativo neutro singular del 
sustantivo que denota voluntad; Gov, caso genitivo singular del pronombre personal 
declinado de ti. Una segunda cláusula lee: d«voupei, tercera persona singular del 
presente de indicativo en voz activa del verbo dvaipéow, matar, ajusticiar, aniquilar, 
dejar sin valor, quitar, hacer desaparecer, destruir, derogar, abolir, aquí como quita; 
TO, Caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; TpWTtov, caso acusativo 
neutro singular del adjetivo numeral ordinal primero; va, conjunción final para que, a 
fin de que; TO, caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; Sevtepov, 
caso acusativo neutro singular del adjetivo numeral ordinal segundo; oTrNOY, tercera 
persona singular del aoristo primero de subjuntivo en voz activa transitivo del verbo 
totn ui, colocar, poner, presentar, determinar, instituir, establecer, aquí como 
establecer. 


La segunda parte expresa la acción del Hijo de Dios para quitar de en 
medio lo que no satisfacía plenamente el propósito de Dios, en cuanto a 
perfeccionar al pecador. Tóte “entonces”, en vista del desagrado divino, debía 
establecerse lo segundo que tiene que ver con el Nuevo Pacto, que descansa 
sobre el sacrificio perfecto y definitivo de Jesucristo. Esta obra había sido 
planificada por Dios antes de la existencia del hombre y antes de que el tiempo 
se pudiera medir (2 Ti. 1:9). La actitud de Cristo se hace manifiesta en el 
sentido de hacer la voluntad del Padre, que sería la razón de su vida en la tierra, 
cuando dice: *ldov kw, “He aquí que vengo”, cuya expresión podría 
traducirse como “he aquí que he venido” en sentido perfecto. Es interesante 
recordar que uno de los nombres del Mesías tiene que ver con esta misma 
expresión: “El que viene” o “El que había de venir”, con artículo determinado, 
que señala a una persona (Mal. 3:1; Mt. 11:3). Éste que viene lo hace con el 
propósito de consumar la voluntad divina, es decir, lo que Dios había 
determinado para solventar el problema del pecado en el hombre, por eso el 
texto del Salmo es preciso es precisa: TOD ToMo0a1 TO BéAnpa cgov, para 
hacer Tu voluntad. 


”Avoapel TO TpWtov [va TO SeVtTEePOV oTÑON.SU venida, vinculada 
con su sacrificio, permite a Dios eliminar el antiguo sistema para establecer el 
Nuevo Pacto. El que viene enviado por el Padre, concluye la obra encomendada 
y permite a Dios quitar lo primero, esto es, la primera alianza y los sacrificios 
de su culto ceremonial, para establecer, en forma definitiva “esto último”, el 
Nuevo Pacto y el sacrificio que lo establece y sustenta. El sujeto de la oración, 
el que habla en el versículo es el Hijo mismo. Los sacrificios de animales tenían 
que ser quitados a causa del sacerdocio de Cristo, ya que no tenían nada que ver 
con éste. El Nuevo Pacto es absolutamente incompatible con el Antiguo, por 
tanto el primero tiene que ser eliminado, para establecer definitivamente el 
segundo. 


SACERDOCIO Y PECADO VOLUNTARIO 539 


10. En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de 
Jesucristo hecha una vez para siempre. 


év 60 DBeAMpuamti Ayuacuévor ¿ougv Sid.  TÑC TPOOPOPAC TOD 


En lacual voluntad santificados estamos pormedio dela ofenda del 
oWpatoc "Incod Xpictod.  é¿Qanmas. 
cuerpo de Jesucristo una vez para siempre. 


Notas y análisis del texto griego. 


El versículo hace referencia a la voluntad divina con: év, preposición de dativo en; 0, 
caso dativo neutro singular del pronombre relativo lo cual;  0eAMpuarti, caso dativo 
neutro singular del sustantivo que denota voluntad; yvacpévor, caso nominativo 
masculino singular del participio perfecto en voz pasiva del verbo dyidiZw, santificar, 
aquí como santificados; £ouev, primera persona singular del presente de indicativo en 
voz activa del verbo sipi, estar, aquí como estamos; 51, preposición de genitivo, por 
medio de; Tñc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de 
la; TpOSPOPAc, Caso genitivo femenino singular del sustantivo ofrenda; TOD, Caso 
genitivo neutro singular del artículo determinado declinado del; «óWpuatoc, caso 
genitivo neutro singular del sustantivo que denota cuerpo; "Ingo XptoTOU, caso 
genitivo masculino singular del nombre propio declinado de Jesucristo; ¿parag, 
adverbio que es la forma intensificada con ¿ri de úraé, una vez, expresando lo que es 
radicalmente definitivo e irrepetible, aquí como una vez por todas, una vez para 
siempre. 


"Ev 0 0elpati nyacuévos éopuev. Después de haber aplicado a 
Cristo y su obra las palabras del Salmo, aplica el contexto para el propósito que 
tiene de manifestar la perfección del sacrificio de Cristo por los resultados que 
comporta. Los creyentes, incorporados ahora al Nuevo Pacto, somos 
santificados en razón a una determinada voluntad. ¿Qué voluntad es esta, la del 
Padre o la humana de Jesucristo de la que ha hecho referencia? El contexto 
exige que se relacione esta voluntad con la de Dios el Padre, de quien partió la 
iniciativa de salvación (Jn. 3:16) y cuya voluntad salvífica fue cumplida 
fielmente por su Hijo, Jesucristo. Fue el Padre quien escogió para salvación a 
los creyentes en Cristo desde antes de la fundación del mundo (Ef. 1:4). 
También es del Padre, en expresión de amor, la entrega y envío de su Hijo al 
mundo para morir por los pecadores (Gá. 4:4). Asimismo procede del Padre el 
llamamiento a los pecadores para salvación, sin cuyo llamamiento nadie puede 
acudir a Jesús (Jn. 6:37, 44, 45). Esa voluntad que salva, necesariamente ha de 
santificar a los salvos, separándolos para Dios como sus hijos (Jn. 1:12) y 
separándolos del mundo aunque transiten en él (Jn. 17:14). 


Pero la causa que posibilita la santificación es 51% TNG TPOSPOPAS TOV 
oWpatocs "Inscobv Xpioto0, “mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo”. 
Sobre la base del sacrificio de Jesucristo es posible santificar al creyente. Debe 
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apreciarse aquí la intensidad de referencia a la muerte sacrificial de Cristo en la 
expresión TNG TPOSPOPAS TOV OWuatoc, “la ofrenda del cuerpo”, que 
establece el elemento material del sacrificio. En el antiguo pacto se sacrificaban 
animales continuamente (v. 4). En el Nuevo Pacto, es el Cordero de Dios quien 
se ofrece como sacrificio expiatorio por el pecado, rescatando y separando a un 
pueblo para Dios, mediante la entrega en sacrificio sustitutorio por cada uno de 
los que son salvos (1 P. 1:18-20). El término oWuatoc, cuerpo aquí es 
equivalente a vida. Al entregar el cuerpo, se estaba entregando Él mismo y al 
derramar su sangre, estaba haciendo realidad las figuras de los sacrificios del 
orden levítico. La idea de derramar la sangre es equivalente a entregar una 
vida, como se enseña en la Ley: “Porque la vida de la carne en la sangre está, 
y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; y la 
misma sangre hará expiación de la persona” (Lv. 17:11). En esa misma 
equivalencia de cuerpo como sinónimo de vida, es utilizada por el apóstol Pablo 
para exhortar a cada creyente a entregarse plenamente y sin reservas a Dios, 
presentando el cuerpo, que es su vida plena, a Dios en sacrificio vivo, santo y 
agradable, como manifestación de culto, es decir, de adoración (Ro. 12:1). En 
Cristo, esto es, en Él mismo, en su cuerpo, en su sangre, que equivalen a Su 
vida, el creyente es santificado, y Dios hace a Jesús no sólo la base de la 
justificación, sino también de la santificación (1 Co. 1:30). 


Los sacrificios de la antigua dispensación no tenían capacidad para 
santificar definitivamente a quienes los ofrecían. En cambio, el sacrificio 
perfecto de Jesucristo es único e irrepetible. Este sacrificio se hizo ¿paras, 
una vez para siempre. La presentación de la vida del Señor es un sacrificio tan 
perfecto que no puede repetirse jamás. Tal sacrificio lo fue de olor fragante, por 
lo cual fue aceptado plenamente por Dios (Ef. 5:2). La presentación de la vida 
de nuestro Señor es un sacrificio tan perfecto que no puede repetirse jamás. En 
este sacrificio concurren, por tanto, dos elementos: una eficacia absoluta en 
cuanto a valor redentor, y una extensión infinita en cuanto a tiempo. La 
expresión ¿paraé, “una vez para siempre” es en el texto griego una sola 
palabra”, que colocada al final de la oración le confiere un carácter de énfasis en 
el pensamiento, como elemento destacable. El sacrificio perfecto permite la 
purificación interior del pecado y la capacitación para estar en la presencia de 
Dios. Ese sacrificio es perfecto y la santificación también, esto es, irrepetible y 
se produce gparaé, una vez para siempre. Este es uno de los pilares sobre los 
que descansa la seguridad de salvación. 


La realidad en Cristo del sacrificio perfecto (10:11-18). 


? Griego ¿paáras. 
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11. Y ciertamente todo sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo 
muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados. 


Koi mac péev epeuc' gotmkev «ab? nuépav AstTOUPYÓV Ka TAG 


Y ciertamente todo sacerdote está en pie cada día ministrando y los 
auTaAC TOALAKiC TpoSPÉPwWvV Bvalac, aTtTiVEG OVOÉTOTE OUVOLVTOLL 
mismos muchas veces ofreciendo sacrificios, los que nunca pueden 
TeplehELV AMApTÍaS, 

suprimir pecados. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Lecturas alternativas. 


lepedc, sacerdote, atestiguada en p'**, y, DK, P,33.81,326, 330, 629. 1241, 1739; 
1881, 1984, 2495, Lect. Biz. 1%" * d dem, div, e. E 11, x, 2 gyph cop?” Efraín, Crisóstomo, 
Eutilio, Teodoreto””””, Juan Damasceno. 


ApxtepeUc, sumo sacerdote, como se lee en A, C, P, 88, 104, 181, 436, 451, 614, 630, 
1877, 1962, 2127, 2492, syr”"*, cop*-*, arm, eth, Cirilo, Teodoreto'**, Cosmas. 


Una realidad se expresa en el versículo con: «ot, conjunción copulativa y; TOC, caso 
nominativo masculino singular del adjetivo indefinido todo; pév, partícula afirmativa 
que se coloca siempre inmediatamente después de la palabra expresiva de una idea que 
se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en sentido absoluto tiene oficio 
de adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad; las tres palabras deben 
traducirse como y ciertamente todo; tepeUc, caso nominativo masculino singular del 
sustantivo que denota sacerdote; Éotnkev, tercera persona singular del perfecto de 
indicativo en voz activa intransitivo del verbo iotnui, estar de pie, quedarse, 
presentarse, aquí como está en pie; «0.0” forma de la preposición de acusativo ata, 
por elisión y asimilación ante vocal con espíritu áspero, que equivale a cada; ñuépowv, 
caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota día; AeitoUVpyOv, caso 
nominativo masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo 
AeltoOUPyéO, Ministrar, oficiar culto, servir, aquí como que ministra, o ministrando; 
koá, conjunción copulativa y; TAC, Caso acusativo femenino plural del artículo 
determinado las; ALTAS, caso acusativo femenino plural del adjetivo intensivo mismas; 
rroAMoic, adverbio muchas veces; TpOSPÉPWV, Caso nominativo masculino singular 
del participio de presente en voz activa del verbo TpospÉpw, ofrecer, aquí como que 
ofrece, ofreciendo; Buoiac, caso acusativo femenino plural del sustantivo que denota 
sacrificio, ofrenda; olítivec, caso nominativo femenino plural del pronombre relativo 
las cuales; ovSérote, adverbio de tiempo nunca, jamás; SUvawvtan1, tercera persona 
plural del participio de presente en voz media del verbo Svvauoa, poder, tener poder, 
aquí pueden;  rTepiehkeiv, aoristo segundo de infinitivo en voz activa del verbo 
repionipéow, quitar, suprimir, soltar, abandonar, aquí como quitar; GMaprtiac, caso 
acusativo femenino plural del sustantivo que denota pecados. 
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En el alcance de su objetivo para demostrar la superioridad del sacerdocio 
de Cristo, vuelve a relterarse aspectos de las funciones sacerdotales de la 
antigua alianza. El sacerdocio levítico ministraba continuamente. Es interesante 
el uso en el griego aquí de ¿otnxev, un verbo!” que expresa la idea de 
permanecer en pie. En ese sentido, los sacerdotes se mantenían en pie en el 
santuario, porque su ministerio sacerdotal requería la continua presentación de 
sacrificios. No había ocasión para descansar o sentarse, porque ministraban 
continuamente. Estos ka róc pev tepeds gotnkev kab” nyuépav, estaban 
en pie cada día, como se lee en el griego del versículo; evidencia clara de que 
sus funciones sacerdotales no cesaban nunca, teniendo que ser repetidas día tras 
día. Por tanto, las actividades del ministerio sacerdotal nunca estaban 
completas, ni alcanzaban a perfeccionar a los creyentes, por lo que era 
necesario reiterar los sacrificios continuamente. El sacrificio anual de la 
expiación se repetía cada año, “continuamente cada año” (9:25; 10:1). Los 
otros se ofrecían cada día. El servicio sacerdotal consistía en repetir TAG AUTAC, 
los mismos sacrificios. La reiteración y continuidad de los sacrificios se enfatiza 
en el versículo: ka0” Nuépav AslitoVPyWV Kal TAG AUTAG  TOALoK1IC 
rpocpépov Buciac, “cada día, muchas veces, los mismos sacrificios ”. 


La razón para este proceder era que aquellos sacrificios oftives 
ovSérote duvavtal repigeheiv Apaptiac, “nunca pueden quitar los 
pecados”. La principal dificultad no estriba en el ofrecimiento de los mismos 
sacrificios continuamente, sino en la necesidad de repetirse por incapacidad 
para solucionar el problema del pecado. 


Así escribe F. F. Bruce: 


“Pero sea que la repetición fuera anual o diaria, el punto principal es 
que la repetición era necesaria: ninguno de esos sacrificios podía remover el 
pecado o purificar la conciencia con efecto permanente. El completamiento de 
un sacrificio sólo significaba que debía ofrecerse otro similar a su debido 
tiempo, y así indefinidamente. De conformidad con esto fue que los sacerdotes 
del antiguo orden nunca se sentaban en la presencia de Dios cuando se había 


pea 53911 
presentado un sacrificio ante El”””. 


Los sacrificios de la antigua dispensación no podían tepiekelv, quitar, 
literalmente despojar, ya que el verbo griego'” tiene la literalidad de quitar 
alrededor, lo que equivale a quitar totalmente o suprimir, es decir, como si el 
hombre, en base al sacrificio pudiera quitarse algo que lo oprimía alrededor y 


10 Griego torn ut. 
FF. Bruce. o.c., pág. 242. 
2 Griego repiouipéo. 
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que es el pecado. A pesar de los sacrificios seguían teniendo conciencia de que 
el pecado les afectaba. 


12. Pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio 
por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios. 


oUtoc Se uiav ÚrEp Auaptiov rpocevéyxkac Ouoiav sic TO Simvekec 


Y este uno por pecados ofreció sacrificio para - siempre 
¿éxaB0iocev év eó1Q TOL Og00, 
sesentó a derecha - de Dios. 


Notas y análisis del texto griego. 


El contraste se establece con el versículo anterior al escribir: oÚtoc, caso nominativo 
masculino singular del pronombre demostrativo éste; $2, partícula conjuntiva que hace 
las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de xa; pio, 
caso acusativo femenino singular del adjetivo numeral cardinal uno; ÚrEp, preposición 
de genitivo por; AMaptiV0v, caso genitivo femenino plural del sustantivo que denota 
pecados, Tpocevéyxkac, caso nominativo masculino singular con el participio aoristo 
segundo en voz activa, con terminación de aoristo primero ac, en lugar de ov, del 
verbo Tposqépo, ofrecer, traer, llevar, presentar, aquí como ofreció; Buctov, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo que denota sacrificio; gis, preposición de 
acusativo a; TO, caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; $invektéc, 
caso acusativo neutro singular del adjetivo de tiempo, continuo, siempre; ¿kQa0ic8v, 
tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo 
ka0iZo, sentarse, aquí como se sentó; ¿v, preposición de dativo, en, aquí en sentido 
de a la; Se£14, caso dativo femenino singular del adjetivo derecha; to, caso genitivo 
masculino singular del artículo determinado el, que no se traduce en español al 
acompañar a nombre propio; OeoU, caso genitivo masculino singular del nombre 
propio declinado de Dios. 


Oútoc Se piav Únrep A4uapriOv rTpocevéyxac Ouciav. En contraste 
con los sacrificios reiterados del sacerdocio levítico, el sacrificio de Cristo es 
definitivo y, por tanto, irrepetible. Se lee habiendo ofrecido, o también ofreció 
como algo que fue realizado y concluyó definitivamente, ya que lo hizo gig TO 
gin vekéc, para siempre. 


"Exd8r0ev év só TOD Og0b. La culminación del sacrificio perfecto 
deja sin efecto cualquier otro ministerio sacerdotal en que se vea involucrado el 
presentar cualquier sacrificio. De otro modo, el Sumo Sacerdote, Jesucristo, 
ofreció un sacrificio perfecto, irrepetible y definitivo, por tanto, ¿kda0i08v, está 
sentado, porque ya no ministrará más en acto sacrificial. A diferencia de los 
sacerdotes del antiguo orden que estaban continuamente en pie en el santuario 
terrenal porque tenían que ofrecer sacrificios cada día, Éste al no tener nada más 
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que ofrecer en cuanto a sacrificio, se ha sentado en el santuario al haber 
concluido definitivamente esa labor sacerdotal. Jesús se ha sentado ¿v Ss£1Q 
TOU O£00, “a la diestra de Dios”. No sólo entró a la presencia de Dios, sino al 
lugar de honor que Dios mismo otorga. Luego de presentar el sacrificio de su 
propio cuerpo, lo que significa la entrega sacrificial de su vida, por la 
resurrección y exaltación, recibió el nombre que expresa su derecho a sentarse 
en el mismo trono de Dios y recibir el honor que Dios mismo le confiere, 
expresado en el nombre que es sobre todo nombre, ante el cual se dobla toda 
rodilla en cielos, tierra y bajo tierra (Fil. 2:9-11). De la vergúenza y oprobio de 
la cruz, se elevó al lugar de máximo honor, autoridad y gloria. 


13. De ahí en adelante esperando hasta que sus enemigos sean puestos por 
estrado de sus pies. 


TO LorrOv ¿k0exómevos gmc  tedWorv Ol ¿xB0pol AUTOV ÚTOTODLOV 
Lo restante aguardando hasta que sean puestos los enemigos de Él escabel 
TOV TOÓWV AÚUTOD. 

delos pies de ÉL. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa sin interrupción con el mismo tema que antecede escribiendo: TO, caso 
acusativo neutro singular del artículo determinado lo; Aovrov, caso acusativo neutro 
del adjetivo Aovtóc, que significa restante, que queda, que se cuenta además, usado 
como adverbio que equivale a lo que resta, lo demás; ¿kdeyómevoc, caso nominativo 
masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo ¿x0g£xopaa, 
esperar, aguardar, aquí como que aguarda, o aguardando; éwc, conjunción con 
significado de hasta que; teBdWowv, tercera persona plural del aoristo primero de 
subjuntivo en voz pasiva del verbo ti8nu, poner, colocar, aquí como sean puestos; Ol, 
caso nominativo masculino plural del artículo determinado los; ¿xBpoi, caso 
nominativo masculino plural del adjetivo articular que expresa la condición de enemigo, 
el que es odiado y detestado; aUTOU, caso genitivo masculino singular del pronombre 
personal declinado de él; Úrroroduov, caso nominativo neutro singular del sustantivo 
que denota escabel, soporte para pies, estrado; tv, caso genitivo masculino plural del 
artículo determinado declinado de los; roSWv, caso genitivo masculino plural del 
sustantivo pies; QWÓTOLD, caso genitivo masculino singular del pronombre personal 
declinado de el. 


To Aorrov éx0exópevos gc teEBdWorv ol ExOpot AUTOL UTOTOSLOV 
TOV TOSWV AUTOD. Jesucristo se ha sentado a la diestra de Dios. La obra de 
redención concluida no necesita más trabajo en la ofrenda de sacrificios. Sin 
embargo la posición de nuestro Sumo Sacerdote no es de inactividad, sino todo 
lo contrario. Sentado a la diestra de Dios lleva a cabo el ministerio de 
intercesión por los suyos. Con todo, el escritor señala una espera para que se 
llegue a una situación escatológica, en la que los enemigos de Cristo sean 


SACERDOCIO Y PECADO VOLUNTARIO 545 


puestos por ÚTOTOSLOV TOV TOOV ATOO, “estrado de sus pies”. Esta 
referencia es también una alusión profética a otro Salmo mesiánico en donde se 
lee: “Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus 
enemigos por estrado de tus pies” (Sal. 110:1). 


No se trata de una espera tensa y ansiosa, sino tranquila. Corresponde a 
una victoria alcanzada ya en la cruz sobre los enemigos (Col. 2:14, 15). Estos 
enemigos suyos y, por tanto, enemigos de Dios, potencialmente derrotados, no 
han dejado de estar activos. Están derrotados y sentenciados, pero no están 
sujetos, ni la sentencia ejecutada aún. Al principio de la Epístola se hizo alusión 
a la actividad de ellos en el presente tiempo, en el que el orden mundial está 
sujeto a ángeles (2:5). Pero, llegará un momento, en el futuro del mundo en que 
la situación se revierta absolutamente para que el dominio y el reino pasen a ser 
llevados a cabo por quien es también el Sumo Sacerdote. Todos los enemigos 
suyos, tanto ángeles caidos, como hombres perdidos y rebeldes, tendrán que 
doblar sus rodillas y reconocer que Él es el Señor (Fil. 2:11). El nombre de 
Jesús fue considerado como el de alguien sin atractivo, esto es, un hombre sin 
importancia ni estimable (Is. 53:2). Cuando Él declaró su deidad fue amenazado 
de muerte por los hombres (Jn. 10:33). Fue el nombre de burla en la crucifixión 
(Mt. 27:37, 39). Sin embargo Jesús es Dios bendito con absoluto y eterno poder 
sobre todo y todos (Jn. 1:1; Ro. 9:5). La autoridad suprema se manifestará en el 
hecho de que todos los enemigos “doblarán sus rodillas”, en un 
reconocimiento universal de su deidad y, por tanto, de su señorio. Quienes se 
inclinaron en burla ante Jesús de Nazaret en la crucifixión, habrán de hacerlo 
ante el mismo Jesús glorificado, reconociéndole como Dios. Es algo profetizado 
ya en el Antiguo Testamento por los profetas, además de la referencia al Salmo 
citado antes (Is. 45:23, 24). 


Jesús no es un hombre elevado o Dios rebajado, sino el infinito y eterno 
Dios encarnado (Jn. 1:14). La autoridad de ese nombre quedó ya evidenciada en 
su ministerio mediante los milagros hechos por Él y los que se hicieron también 
bajo su autoridad (cf. Hch. 3:6; 9:34; 16:18). Nadie podrá oponerse a ÉL 
Quienes no hayan querido reconocer la deidad de Jesús y doblar sus rodillas 
voluntariamente, tendrán que hacerlo en reconocimiento universal de su deidad. 
Todos los enemigos confesarán, que implica un reconocimiento convencido 
aunque no sea aceptado, de quien es eternamente Señor. Todo el universo 
declarará proclamando que Jesús es el Señor. Ese acontecimiento final está 
determinado por el Padre, que promete a su Hijo en el trono, a Su diestra, que 
pondrá a sus enemigos bajo sus pies. Tal culminación llevará gloria a Dios por 
la obra realizada en plenitud (Fil. 2:11). El mismo apóstol Pablo trata esto en la 
Carta a los Corintios, como acontecimientos relacionados con el fin de los 
tiempos (1 Co. 15:24-28). El final de todo comienza con la resurrección del 
último grupo de hombres que estén muertos, expresado como “luego el fin”, 
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esto es, el final del programa de resurrecciones anunciado en el capítulo (1 Co. 
15:23). Allí, al final del tiempo, en los albores de la creación de cielos nuevos y 
tierra nueva, Dios llamará a juicio a los impíos (Ap. 20:12). Los juzgados aquí 
no son salvos ya que sus nombres no están en el libro de la vida (Ap. 20:15). El 
destino de los juzgados será el lago de fuego (Ap. 19:20; 20:10, 14, 15; 21:8). 
Eso da paso a una situación definitiva en la que el Señor, Mediador y Salvador, 
Sumo Sacerdote y Rey de reyes, entregará el reino al Dios y Padre, restaurando 
la suprema autoridad de Dios y concluyendo con la obra encomendada al Hijo. 
La oposición de los enemigos quedará totalmente suprimida: “cuando haya 
suprimido todo dominio, toda autoridad y toda potencia” (1 Co. 15:24), esto es, 
la supresión eterna de toda forma de poder que se opone a la voluntad de Dios. 
No cabe duda que están relacionados aquí también los poderes diabólicos de 
actuación contra Dios (Ro. 8:38-39). Pero, al final, la razón de toda la acción 
divina tiene que ver con que el Sumo Sacerdote sea también el Rey: “Porque 
peciso es que El reine” (1 Co. 15:25). El primer Adán derrotado en la tentación 
y caida, entregó el control del reino terrenal al tentador, como el mismo Satanás 
afirmó ante Jesús (Lc. 4:6). Los reinos del mundo pasaron a estar, por esa causa, 
bajo el control de Satanás (Lc. 4:6; 1 Jn. 5:19), estando bajo el control de los 
demonios (Ez. 28:2). El proyecto divino para el reino en donde estarán los 
enemigos bajo los pies de Jesús, tendrá una primera manifestación en el milenio 
(He. 2:5). Todo ello “es necesario”, dice el apóstol Pablo. Del mismo modo 
que fue necesaria su muerte y resurrección (Lc. 24:26, 44), así también es 
necesario la victoria final del Señor sobre todos sus enemigos. El reino está 
establecido por Dios para su Hijo (Sal. 2:6-9), por tanto, el segundo Adán, 
restaura lo que perdió el primero. Esta determinación del Padre, conforme al 
texto de la Epístola que estamos considerando, tendrá la participación del Hijo 
que la hará posible. Pablo afirma que es el mismo Hijo de Dios quien pondrá a 
todos sus enemigos bajo sus pies. Tanto una cosa como la otra son verdades 
absolutas, ya que es Dios en Tres Personas el que lleva a cabo el plan eterno 
hasta la consumación. Esta posición de victoria, sustanciada en la figura de 
poner los pies sobre los enemigos, supera el reino milenial y alcanza el reino 
eterno en la nueva creación de Dios. Satanás será arrojado al lago de fuego (Ap. 
20:10). Las máximas potestades humanas que se oponían a Dios, el anticristo y 
el falso profeta, serán arrojados al mismo lugar (Ap. 19:20). Los ejércitos de las 
naciones destruidos definitivamente (Ap. 20:9). Los rebeldes al plan de Dios 
serán situados a perpetuidad en el infierno (Ap. 20:15). El último enemigo, que 
es la muerte será abatido, quedando inoperante porque en el reino eterno de 
Dios no habrá muerte. Todo ello declarará eternamente la victoria del Sumo 
Sacerdote que entregó su vida en sacrificio por el pecado, para restaurar todo a 
Dios, conforme al propósito del Creador. En esa razón todas las cosas han sido 
sujetadas bajo los pies de Cristo en razón del decreto divino que así lo 
estableció (Sal. 8:6). Para que, luego que todas las cosas le estén sujetas (1 Co. 
15:28), restituirá todo bajo la autoridad divina. La función mediadora para 
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salvación y restauración habrá cumplido plenamente el objetivo previsto por 
Dios, restaurando todo en plenitud a causa de la obra sacerdotal realizada en la 
entrega de su misma vida. 


14. Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los 
santificados. 


Mi yap TPOTPOPQ TteTEAELÍOKEV E€lC TO ÓLMVEKEC TOUG 
Porque con una sola ofrenda ha perfeccionado para - siempre alos 
AyLOALCOMÉVOUG. 

santificados. 


Notas y análisis del texto griego. 


Avanzando en la progresión del sacerdocio de Cristo dice: q, caso dativo femenino 
singular del adjetivo numeral cardinal una, expresa muchas veces condición unitaria que 
se traduce por una sola; yGp, conjunción causal porque, pospuesta al adjetivo y que en 
español lo precede actuando como conjunción coordinativa; TPOSPOPA, caso dativo 
femenino singular del sustantivo que denota ofrenda; teteheiókev, tercera persona 
singular del perfecto de indicativo en voz activa del verbo tedei0w, hacer perfecto, 
perfeccionar, completar, llevar a término, aquí como ha perfeccionado; ic, 
preposición de acusativo para;  TÓ, caso acusativo neutro singular del artículo 
determinado lo; gwnvekec, caso acusativo neutro singular del adjetivo continuo, 
duradero; en la construcción gramatical griega se lee literalmente para lo duradero, de 
ahí la equivalencia aquí al adverbio de tiempo siempre; toUC, caso acusativo masculino 
plural del artículo determinado declinado a los; dáyiaCopévouc, caso acusativo 
masculino plural del participio de presente articular en voz pasiva del verbo dyiaiZw, 
santificar, consagrar, purificar, aquí como santificados. 


Mia yap rpospopa. Lo que los miles de sacrificios ofrecidos a lo largo 
de siglos no fueron capaces de conseguir, lo logró Cristo con uno solo, suyo y 
definitivo sacrificio. El énfasis en la victoria del Señor y en la eficacia de su 
sacrificio redentor y santificador vuelve a insistirse aquí. Su sacrificio es el 
único capaz de limpiar la conciencia de pecado, asunto imposible para los 
sacrificios del viejo orden. Por medio de él, cada creyente está capacitado para 
una permanente y correcta relación con Dios. 


Se insiste una y otra vez en la condición única del sacrificio de Cristo, 
porque ui yAp TPOSPOPA “con una sola ofrenda”, irrepetible y única en esa 
condición, teteAeiwkev “ha hecho perfectos ”, en una forma definitiva, eic TO 
Swnvekéec, para siempre, como obra absolutamente consumada TOUG 
daywItouévouc, a los santificados. Este perfeccionamiento tiene que ver con 
una conciencia que no acusa de responsabilidad penal en cuanto a pecado (v. 1), 
y con una posición personal que los hace aptos para acercarse a Dios (4:16). 
Esta nueva relación es la de santificación, que aparta, separa, a los creyentes 
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para Él. Es interesante apreciar que en el texto griego “los santificados ”?* es la 
traducción del presente articular pasivo del verbo santificar, lo que da una 
condición de continuidad temporal a la expresión equivalente a los que van 
siendo santificados. 


La santificación alcanza tres niveles, al igual que la salvación. En el acto 
del ejercicio de la fe depositada en el Salvador, se produce la santificación 
posicional de creyente definitivamente alcanzada en Cristo (1 Co. 1:30); en el 
decurso de la vida cristiana va produciéndose la santificación experimental o 
práctica, con el auxilio del Espíritu Santo que santifica al creyente para una 
vida libre del poder del pecado, capacitándole para servir a Dios (Ro. 8:29); 
finalmente la santificación final, que ocurrirá en la glorificación, donde ya 
eternamente los santificados vivirán en plena santidad al haber sido separado de 
ellos de la presencia del pecado. Esta acción alcanza una continuidad absoluta 
como se manifiesta en la expresión gig TO Oimvekéc, “para siempre”, sin 
ninguna interrupción, ni hiato alguno, con alcance perdurable, a pesar de 
cualquier circunstancia en la transitoriedad y definitiva en la gloria sin tiempo. 
Todo ello pone de manifiesto la admirable dimensión de la obra sacerdotal de 
Cristo. 


15. Y nos atestigua lo mismo el Espíritu Santo; porque después de haber 
dicho: 


Maptupel e nuiv ko TO IlveUpQa TO yLOV: META YAP  TÓ 
Y nos atestigua también el Espíritu el Santo: Porque después de  - 

elipnkévoL 

haber dicho. 


Notas y análisis del texto griego. 


Dos cláusulas introductorias a una nueva regencia del Antiguo Testamento, la primera 
se lee: Laptupel, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del 
verbo maptupé, dar testimonio, ser testigo, declarar, aquí como testifica; Se, 
partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, 
y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. 
después de ka; N Mtv, caso dativo plural del pronombre personal nos; las tres palabras 
se traducen alteradamente en la construcción castellana como y nos da testimonio, O 
también y nos testifica, «as, adverbio de modo asimismo, también; TO, Caso 
nominativo neutro singular del artículo determinado /o; IlveUua, caso nominativo 
neutro singular del nombre Espíritu, referido a la tercera Persona Divina; TO, caso 
nominativo neutro singular del artículo determinado lo; dytov, caso nominativo neutro 
singular del adjetivo articular santo, en este caso como parte segunda del nombre 
correspondiente al Espíritu Santo. La segunda cláusula se refiere a palabras del espíritu 


1 Griego: TOUG dyiaopévooc. 
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con HeTOL, preposición de acusativo después de; yap, conjunción causal porque, 
pospuesta a la preposición y que en español la precede actuando como conjunción 
coordinativa; TO, caso nominativo neutro singular del artículo determinado lo; 
eipnkévoa, perfecto de infinitivo en voz activa del verbo Aéyo, hablar, decir, aquí 
como haber dicho. 


Maptupal de mutv koi TO Ilvedpa TO dGyiov. El escritor vuelve a 
apelar a la Escritura para basar su argumentación, haciendo aquí una 
introducción al texto de la profecía que va a citar. Lo registrado en la profecía 
escrita es atribuido directamente al Espíritu Santo. Esta es una de las pruebas 
bíblicas sobre la inspiración plenaria de la Escritura. El Espíritu Santo actuó en 
los profetas comunicándoles el mensaje, custodiando la expresión del mismo 
para que se ajuste plenamente a la comunicación de Dios, e instruyéndolos para 
que los escribiesen. Esa es la verdad enseñada por el apóstol Pedro cuando 
escribe: “Porque nunca la profecía fue traida por voluntad humana, sino que 
los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo” 
Q P. 1:21). Es la segunda vez en la Epístola que el escritor vincula las palabras 
de la profecía con el Espíritu Santo, autor de ella (3:7). El mensaje del Antiguo 
Testamento era el hablar del Espíritu Santo, por medio de los profetas (Hch. 
28:25). Como se dijo antes, es necesario entender bien la inspiración plenaria de 
la Escritura, sobre todo, en momentos en que se cuestiona firmemente esta 
verdad. Cuando se habla de inspiración se está haciendo referencia a la 
operación divina ejercida sobre los autores humanos, por la cual Dios les revela 
el mensaje a escribir, custodia su trabajo para que no haya errores, pero sin 
alterar su propio estilo personal en la confección del original, comunicando 
luego al trabajo hecho su aliento divino para que todo el escrito original sea 
absolutamente Palabra de Dios, viva y eficiente u operante. La inspiración de la 
Escritura es, por tanto, verbal o plenaria, esto es, que el Espíritu de Dios guió al 
autor humano en la elección de todas las palabras (verbal) usadas en los escritos 
originales, de modo que cada palabra usada por el autor humano, lo es también 
por Dios e inspirada por Él (plenaria), siendo toda la Escritura, Palabra de 
Dios. Al reconocer la intervención sobrenatural de Dios como el comunicador 
del mensaje y el controlador y supervisor del escrito bíblico, no por dictado sino 
por conducción, reconoce la inerrancia de toda la Biblia. 


16. Este es el pacto que haré con ellos 
Después de aquellos días, dice el Señor: 
Podré mis leyes en sus corazones, 
Y en sus mentes las escribiré. 


autn y Sua0Hxn Rv SiaB8HoO0par TPOS AUTOUC, 

Este el pacto  elque  estableceré con ellos 
META. TOC Nuépoac éxeivac, Aye KÚpioc: 
después de los días aquellos, dice [el] Señor 
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Sid0UC vÓMoUS HOV ÉTL KAPÓLACG ALTO V 
dando leyes de Mí sobre corazones de ellos 
ko4 Emi TV ÓLAVOLAV AUTOV ÉTLYPAWOw 
y sobre la mente de ellos  inscribiré. 
ALUTOUC, 
las. 


Notas y análisis del texto griego. 


Inicia aquí la cita tomada del Antiguo Testamento: a0tn, caso nominativo femenino 
singular del pronombre demostrativo esta; , caso nominativo femenino singular del 
artículo determinado /a; S1a8nkn, caso nominativo femenino singular del sustantivo 
que denota ordenanza, reglamento, ley; Yv, caso acusativo femenino singular del 
pronombre relativo la que, la cual; S3va8NoopoL, tercera persona singular del futuro de 
indicativo en voz media del verbo Siatidepor, disponer, establecer, otorgar, aquí 
como estableceré;  TpoOc, preposición de acusativo con; AwÚTOUC, Caso acusativo 
masculino plural del pronombre personal ellos; JuetA, preposición de acusativo después 
de; TOC, caso acusativo femenino plural del artículo determinado las; Muépasc, caso 
acusativo femenino plural del sustantivo días; éxetvac, caso acusativo femenino plural 
del pronombre demostrativo aquellas; Aéyel, tercera persona singular del presente de 
indicativo en voz activa del verbo 2éyo, hablar, decir, aquí como dice; Kúpioc, caso 
nominativo masculino singular del nombre Señor, aplicado a Dios, por tanto debe 
complementarse con el artículo determinado el, que lleva implícito; SidoUc, caso 
nominativo masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo 
Sdidwyut, dar, conceder, permitir, entregar, confiar, aquí como que doy, o dando; 
vOHMOUC, caso acusativo masculino plural del sustantivo leyes; jpov, caso genitivo 
masculino singular del pronombre personal declinado de Mí; éri, preposición de 
acusativo sobre; kapótac, caso acusativo femenino plural del sustantivo corazones; 
AUTO v, caso genitivo masculino plural del pronombre personal declinado de ellos; wa, 
conjunción copulativa y; émi, preposición de acusativo sobre; TNvV, caso acusativo 
femenino singular del artículo determinado /a; Si%vo1ov, caso acusativo femenino 
singular del sustantivo que denota mente, en sentido de pensamiento, entendimiento, 
manera de sentir, disposición; amTOv, caso genitivo masculino plural del pronombre 
personal declinado de ellos; ¿mwypawyw, primera persona singular del futuro de 
indicativo en voz activa del verbo ¿mwypaqo, escribir sobre, epigrafiar, inscribir, aquí 
como inscribiré; amtovc, caso acusativo masculino plural del pronombre personal los. 


Aútmn ñ Sua0í kn nv Sra0 copa TIPOS QLÓTOUA, Eto. TLC nuépas 
éKelvas, Aéyel Kúpros S19006 VÓHODG HO Em KOPÓLO.C AUTOV KO 


¿mi TNV ÓLAVOLAV AUTOV Embypowyo autouc. El texto está tomado de la 
profecía de Jeremías (Jer. 31:33) y fue citado antes en relación con el nuevo 
pacto (8:10-11). En aquella cita se analizó el texto, remitiendo al lector a dicho 
pasaje. El Espíritu Santo da testimonio en relación con el modo de resolver la 
imperfección del hombre, consistente en producir una renovación espiritual 
interna que se llama en la Palabra nuevo nacimiento. Como se dijo antes, el 
nuevo nacimiento es una obra de renovación plena y dotación de una nueva 
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naturaleza, operada por el Espíritu Santo en todo aquel que cree (Tit. 3:5). Esa 
fue también la enseñanza de Jesús a Nicodemo (Jn. 3:5-8). Antes de que un 
pecador caído pueda entrar al reino de Dios y pasar a ser de condición celestial, 
Dios tiene que obrar una transformación en él. La transformación es tal que sólo 
puede compararse con un nuevo nacimiento. La necesidad de regeneración es 
evidente teniendo en cuenta la condición del hombre natural (Jn. 3:6). No 
importa cual sea la condición personal de cada hombre, la necesidad es la 
misma, siendo interesante recordar que las palabras de Jesús estaban dirigidas a 
un líder y maestro del pueblo de Israel. La imposibilidad de estar en la presencia 
de Dios, es decir, en comunión con Él, es la consecuencia de la condición 
natural del hombre (Sal. 24:3-4). Esa naturaleza caída hace imposible la 
obediencia a los mandatos divinos, porque el pecado ha introducido en la 
genética espiritual del hombre el estado de desobediencia, en cuya esfera vive. 
Téngase en cuenta que el hombre no es desobediente porque desobedece, sino 
que desobedece porque es desobediente. La vida eterna, como vida propia del 
regenerado solo es posible para los que han sido resucitados en Cristo (Ef. 2:6), 
pero en modo alguno es alcanzable por quien está muerto es sus delitos y 
pecados (Ef. 2:2). La regeneración dota también al regenerado de un corazón 
nuevo. El núcleo de la voluntad, de los afectos y de las intenciones personales 
es una nueva creación de Dios. No se trata de un arreglo religioso de la 
condición pecaminosa del hombre y de su corazón engañoso y perverso (Jer. 
17:9). La salvación involucra una transformación radical y completa obrada por 
Dios en el corazón del hombre (Ro. 12:2; Ef. 4:23). La transformación es 
operada por el Espiritu Santo de Dios (Ef. 4:24; Tit. 3:5). En virtud de ella se 
llega al nuevo nacimiento y, por tanto, a ser hombres nuevos (Ef. 4:24; Col. 
3:10). La regeneración o nuevo nacimiento, permite al pecador regenerado dejar 
de conformarse al mundo, como le era propio en su naturaleza caída (Ro. 12:2). 
La creación en Cristo conduce a los regenerados, según la imagen de Dios en 
conocimiento y santidad de la verdad (Ef. 4:24; Col. 3:10; Ro. 12:2). El nuevo 
nacimiento produce profundos cambios en el individuo. Cambia el 
egocentrismo sin ley y sin Dios a la obediencia a Dios, conformando la vida a 
las disposiciones de Sus mandamientos. Ilumina también la mente ciega para 
que pueda discernir las realidades espirituales, antes vetadas por la condición 
propia del pecador (1 Co. 2:14-15; 2 Co. 4:6; Col. 3:10). El nuevo nacimiento 
permite la experiencia de libertad para que el creyente pueda, en esa libertad, 
servir a Dios. De modo que de una voluntad sujeta a la esclavitud del pecado y, 
por tanto, desobediente, pasa a una obediencia real y voluntaria que le permite 
cumplir lo que Dios demanda de él y hacerlo con gozo (Ro. 6:14, 17-22). La 
obediencia y la acción de la voluntad de Dios deja de ser un esfuerzo humano 
imposible de alcanzarlo, para disfrutar de una acción divina en el interior del 
nuevo corazón, ya que “Dios es el que en vosotros produce así el querer como 
el hacer, por su buena voluntad” (Fil. 2:13). 
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Ahora bien, ¿por qué volver aquí nuevamente a la cita de la profecía de 
Isaías? En la ocasión anterior está claro el sentido en que se usa destacar las 
imperfecciones del antiguo sistema y demostrar que era necesario que el antiguo 
sistema fuese quitado para dar paso al Nuevo Pacto, con lo que quedarían 
superadas las flaquezas propias de la antigua alianza. Sin embargo la intención 
aquí es otra, porque concluye con la referencia al olvido que Dios hace de los 
pecados como consecuencia del sacrificio perfecto de Jesucristo, por lo que no 
hay ya más necesidad de repetir las ofrendas del antiguo sistema legal, como se 
aprecia en los dos versículos siguientes. 


17. Añade: 
Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones. 


KQl TOV AMAPTLOV AUTOV KA TOHV AVOMLOV AUTOV 


y delos pecados deellos y delas iniquidades de ellos 
oú un uvnoB8oo po. Et. 
jamás meacordaré ya mas. 


Notas y análisis del texto griego. 


La última cita de la profecía se traslada aquí con: ka, conjunción copulativa y; TOÓvV, 
caso genitivo femenino plural del artículo determinado declinado de las; G4uaptiWv, 
caso genitivo femenino plural del sustantivo pecados; AUTO v, caso genitivo masculino 
plural del pronombre personal declinado de ellos; kaí, conjunción copulativa y; TOvV, 
caso genitivo femenino plural del artículo determinado declinado de las; dvoj10v, caso 
genitivo femenino plural del sustantivo que denota alegalidades, iniquidades, auTOv, 
caso genitivo masculino plural del pronombre personal declinado de ellos; od, adverbio 
de negación no; un, partícula negativa que hace las funciones de negación condicional 
no; ambos juntos, el adverbio y la partícula, expresan una negación absoluta enfática 
como jamás, de ninguna manera; vno9noouon, primera persona singular del futuro 
de indicativo en voz pasiva del verbo húyuvnokojoa, recordar, acordarse, traer a 
cuenta, aquí como me acordaré; gti, adverbio que en construcción negativa equivale a 
ya más. 


Koi TtOV AMAPTIOV AÚUTOV KA TOV AVOMIOV AUTOV OY HN 
uvno0ríooponr ¿ri En códices muy limitados aparece la lectura añade”, entre 
la cita de la profecía en el versículo anterior y en este, pero que por su limitada 
Importancia no se tiene en cuenta en esta ocasión. Al trasladar esta última cita 
profética incide en enfatizar la perfección del sacrificio de Cristo. Los 
sacrificios anuales del sacerdocio levítico traían cada año a la memoria la 
realidad del pecado. Dentro del Nuevo Pacto, en base al sacrificio perfecto de 
Cristo, Dios no los trae más a cuenta, recordándolos para juicio. Es la gran 
bendición que alcanza definitivamente a quienes están en el Nuevo Pacto por el 


14 ñ Y z 
Griego Votepov Aeyel. 
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nuevo nacimiento. Ese es el alcance de las palabras del apóstol Pablo que son el 
mejor colofón y exégesis para este versículo: “Ahora, pues, ninguna 
condenación hay para los que están en Cristo Jesús” (Ro. 8:1). El texto 
enfatiza la consecuencia de una sentencia condenatoria que ha sido extinguida 
porque no queda nada pendiente de pago. De la condenación por el pecado no 
queda deuda alguna. El sacrificio de Cristo cancela toda deuda de pecado, 
porque al creyente se le perdonaron en Cristo todos sus pecados (Col. 1:14; 
2:13). La justificación es asunto definitivo para quienes están en Cristo, 
revestidos de su justicia (2 Co. 5:21). Dios ha puesto al creyente en un lugar de 
victoria que es Cristo mismo. Quienes están en Él gozan del poder santificador 
del Espíritu controlando su vida. 


18. Pues donde hay remisión de éstos, no hay más ofrenda por el pecado. 


ÓTOUV € ÁQEOIT TOUTOV, OÚKÉTL TPOSPOPA TEPL AMOLPTLOG. 
Y donde remisión deestos nomás ofrenda por pecado. 


Notas y análisis del texto griego. 


La conclusión final del párrafo se expresa con Óórrov, Orov, adverbio relativo indefinido 
de lugar donde; 58, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido 
de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en 
frecuencia en el N.T. después de o.t; 4peo1c, caso nominativo femenino singular del 
sustantivo que denota cancelación, remisión, perdón, liberación, TOUTOV, Caso genitivo 
femenino plural del pronombre demostrativo declinado de estas; ouxeéti, adverbio 
negativo de tiempo, que significa no más, nunca más, jamás; TPOSPOPA, Caso 
nominativo femenino singular del sustantivo que denota ofrenda; trept, preposición de 
genitivo por; Guaptioc, caso genitivo femenino singular del sustantivo pecado. 


“Orrov $8 ÁQE01S TOUTOV, OUKÉTL TPOSPOPA TEPÍ Apaptiac. El 
futuro de la expresión “no me acordaré más” del versículo anterior, se 
complementa aquí con la extinción definitiva de cualquier sacrificio por el 
pecado. Si Dios ya no trae a memoria el pecado para juzgarlo, no se necesita ya 
más sacrificio expiatorio. Donde hay perdón no hay más memoria y, por tanto, 
no hay necesidad de más ofrendas por el pecado. El sacrificio de Cristo permite 
a Dios perdonar los pecados. El perdón es completo, absoluto e ilimitado. Dios 
perdona los pecados tanto los pasados como los presentes y aun los futuros. Un 
pensamiento coincidente plenamente con la enseñanza del apóstol Pablo (Col. 
2:13). El sacrificio de Cristo permite a Dios olvidar el pecado, de otro modo, en 
lenguaje coloquial, no quiere acordarse más de él. El perdón es un don de la 
gracia que se alcanza mediante la fe (Ef. 2:8-9) y, como cualquier don divino, es 
irrevocable (Ro. 11:29). 
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La conclusión es inevitable. Como ya no hay deuda pendiente y se ha 
efectuado un perdón definitivo; donde hay remisión de pecados, ya no puede 
haber más sacrificio por ellos, cuando todos han sido perdonados. No hay 
ninguna razón para seguir ofreciendo sacrificios por el pecado, si todos ellos 
han sido ya perdonados. Con esta conclusión da por terminada toda la 
argumentación sobre la inutilidad del antiguo sistema, para establecer 
definitivamente el Nuevo Pacto como la culminación definitiva del propósito 
divino. 


Advertencia solemne (10:19-39) 
La exhortación (10:19-25). 


19. Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo 
por la sangre de Jesucristo. 


"Exyovtec oUv, GiSzlpot, rapprotav sic mv glcodov tOV Ayiwv ¿v 10 
Teniendo, pues, hermanos confianza para la entrada alos santos por la 
otuari *Inood, 
sangre de Jesús. 


Notas y análisis del texto griego. 


Comienza este nuevo párrafo exhortativo escribiendo: ”Exovtec, caso nominativo 
masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo ¿xo, tener, aquí 
como que tenemos, o teniendo, oUv, conjunción causal pues; 4deApoí, caso vocativo 
masculino singular del sustantivo que denota hermanos; Tappnrolav, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo confianza; gic, preposición de acusativo para; TNV, 
caso acusativo femenino singular del artículo determinado la; gicodov, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo entrada; tv, caso genitivo neutro plural del artículo 
determinado declinado a los; dyiwv, caso genitivo neutro plural del adjetivo articular 
santos; év, preposición de dativo por; Tú, caso dativo neutro singular del artículo 
determinado el, lo; oíuari, caso dativo neutro singular del sustantivo sangre; *Incob, 
caso genitivo masculino singular del nombre propio declinado de Jesús. 


”Exovteg oUv, idelpot, rappnolav sic riv gicodov TOV Ayiwv é$v 
TW oftuati "Incov. Este párrafo parenético comienza haciendo una referencia 
a la suprema libertad del creyente, como preparación a las palabras de aliento 
que siguen, antes de comenzar la exhortación solemne que confronta al cristiano 
con la firmeza en la fe que le impide caer en el pecado voluntario. La bendición 
para el creyente es consecuencia de tres grandes elementos vinculados a la obra 
de Cristo: La ofrenda de su vida (v. 19); la apertura del camino (v. 20); y el 
ministerio sacerdotal de Jesucristo en la presencia de Dios (v. 21). 


SACERDOCIO Y PECADO VOLUNTARIO 555 
La introducción se hace mediante una expresión condicional: ov, “así 
que”, que abre la parénesis vinculándola con lo que antecede y como 
consecuencia de cuanto se ha tratado hasta aquí. Las palabras están dirigidas a 
creyentes, a quienes llama dGdsAkpoí, hermanos. Es importante entender que 
todo lo que sigue no cambia de destinatario, de manera que el extenso párrafo 
exhortativo está todo él dirigido a creyentes en todo su contenido. Los 
hermanos, que lo son porque todos son hijos por adopción en Cristo del Padre 
del cielo (Gá. 4:5). Estos son miembros de la familia de Dios (Ef. 2:19) y por la 
obra de redención son dotados de Exovtec TaPppnotav sig TV ElgOdOV TMV 
dyiwv, literalmente teniendo confianza para la entrada a los santos, es decir, 
plena confianza para acercarse a Dios en virtud del sacrificio de Jesucristo, a lo 
que para el salvo es el trono de gracia (4:16). El término rappnotov, traducido 
por libertad, es realmente confianza. Esta es una de las notas destacadas en la 
Epistola (cf. 3:6; 4:16; 10:19, 35). Esta confianza expresa la seguridad y 
también la audacia en la forma de actuar. El ánimo para llevar a cabo la acción 
no está en el creyente, sino en la confianza que procede de la obra que Dios 
realizó a su favor. 


Un nuevo contraste se aprecia aquí. Los antiguos no tenían confianza, y, 
por tanto, no eran libres para entrar en el Lugar Santísimo. En el antiguo pacto 
las restricciones generaban temor que limitaban la confianza. Aquellos, en su 
represente el sumo sacerdote, no podía entrar siempre al Lugar Santísimo, tan 
sólo una vez por año. Había un temor, más que de respeto de miedo, que les 
hacía estar expectantes a la salida del sumo sacerdote, para saber si el sacrificio 
había sido acepto. 


El creyente confiadamente es invitado y entra al tóv dAGyiwv, Lugar 
Santísimo, literalmente en los santos, ya que en el texto griego está en plural, lo 
que sirve para aludir a la totalidad del santuario de Dios. En el antiguo 
Tabernáculo, los sacerdotes sólo entraban en el Lugar Santo y el sumo sacerdote 
una vez por año en el Lugar Santísimo. Aquí se considera el santuario celestial 
como un todo en donde Dios está presente. El término hace alusión al lugar 
donde Dios manifiesta su presencia y también su gloria. El creyente tiene, por 
tanto, libertad, en el sentido de segura confianza para acceder a la misma 
presencia de Dios. 


Esa confianza se sustenta en el objeto formal en que se confía: év TQ) 
otuati ”Incov. “Por la sangre de Jesús”. Este es el nombre único que 
aparece en el texto griego, aunque alguna versión como RV60 traduzca 
Jesucristo. El Sumo Sacerdote, Jesús, entró una vez para siempre en el santuario 
celestial por su propia sangre (9:12). Por esa misma sangre que expresa la 
realidad de Su sacrificio perfecto, otorga igual derecho a quienes son suyos y 
están en Él. Posicionalmente ya están sentados en los lugares celestiales (Ef. 
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2:6). La misma vida personal de cada uno, comunicada por identificación con 
Cristo, el Mediador de la vida y en quien está la vida de Dios comunicable al 
hombre creyente, está escondida con Él en Dios (Col. 3:3). En base al sacrificio 
de Cristo, el cristiano es purificado (9:14) y santificado (10:10). Separados 
como pueblo para Dios, tienen derecho legal, sin impedimento alguno para 
acercarse a quien se acercó primero en Cristo, viniendo a buscarlos y salvarlos 
(Lc. 19:10). Ningún impedimento hay para que puedan acceder a la presencia de 
Dios. Es cierto que al santuario donde Dios se manifiesta sólo pueden acceder 
los “limpios de manos y puros de corazón, los que no han elevando su alma a 
cosas vanas” (Sal. 24:4), pero esta es la condición de “la generación de los que 
buscan a Dios, de los que buscan su rostro” (Sal. 24:6). Perfeccionado en 
Cristo, su pueblo tiene libertad y derecho para entrar en el santuario, por tanto, 
pueden hacerlo con confianza. El pueblo de Dios ha venido a serlo por 
conversión, lo que supone el acto de obediencia y humildad en que se reconoce 
incapaz e indigno para alcanzar por su esfuerzo esa posición y la recibe por 
gracia mediante la fe. La aplicación de la obra de Cristo se da al que viene en 
humildad para recibirla por fe, que es un acto de entrega absoluta a Dios que 
llama a un encuentro personal con el Salvador. Estos son los “pobres en 
espiritu” a quienes el Maestro llama bienaventurados, porque no teniendo nada 
y sintiéndose nada acuden a la gracia y reciben el don extendiendo la mano de 
fe. Son humildes porque son hijos en el Hijo, que se definió a Sí mismo como 
manso y humilde de corazón (Mt. 11:29). Es en esa condición en la que la 
intimidad con Dios es posible y el modo en que puede acercarse a Dios y Él 
habitar con su pueblo, como enseña el profeta: “Porque así dijo el Alto y 
Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre es el Santo: Yo habito en la 
altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espiritu” (Is. 57:15). 
Todo esto abre la perspectiva de lo que significa ahora el sacerdocio universal 
del cristiano. Sacerdotes que pueden y deben ministrar adoración y culto en el 
santuario celestial. Cada creyente, sin distinción alguna, es un sacerdote 
espiritual y su condición se determina por el hecho de ser hermano del Sumo 
Sacerdote, que los santifica para serlo en el Nuevo Pacto. 


20. Por el camino nuevo y vivo que El nos abrió a través del velo, esto es, de 
su carne. 


NV  évekoalivicev iv Ó80v Tpó0Patov kai Eocav A TOD 


La cual inauguró nos camino recién abierto y vivo através del 
KQTOMETOÓO MOTOS, TODT ÉCTLV TÑC TAPKOC AUTOD, 
velo esto es dela carne de El. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue sin interrupción con el tema del versículo anterior, escribiendo: Av, caso 
acusativo femenino singular del pronombre relativo la que, o la cual; ¿vexaivicev, 
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tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo 
gykouvico, renovar, consagrar, tiene el sentido de inaugurar, instituir, aquí como 
inauguró; Mtv, caso dativo plural del pronombre personal nos; ódov, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota senda, camino; TPpóCSPATOV, Caso 
acusativo femenino singular del adjetivo reciente, nuevo, aquí con sentido de recién 
abierto; «on, conjunción copulativa y; Í4W0oav, caso acusativo femenino singular del 
participio de presente en voz activa del verbo €dw, vivir, aquí como que vive, vivo; 
SA, preposición de genitivo a través de; TOD, caso genitivo neutro singular del artículo 
determinado el; kataretdooatoc, caso genitivo neutro singular del sustantivo que 
denota velo, cortina; TOUT' caso nominativo neutro singular del pronombre 
demostrativo esto, con el grafismo que adopta por elisión de la o final ante vocal o 
diptongo sin aspiración, que equivale a esto; ¿otiv, tercera persona singular del 
presente de indicativo en voz activa del verbo sipi, ser, aquí como es; TC, caso 
genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de la; Japkxoc, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo que denota carne; QAWTOL, caso genitivo 
masculino singular del pronombre persona declinado de El. 


El acceso al santuario celestial donde Dios manifiesta su presencia, es 
posible a través de un camino singular, definido aquí como ód0v rTpdgOPATOV 
ko41 Lo0cav, “camino nuevo y vivo”. El primer calificativo, TPOÓSPATOV NUEVO, 
tiene el sentido de algo recién hecho, o tal vez mejor, un camino acabado de 
hacer. Es la única vez que sale la palabra en el Nuevo Testamento y que 
literalmente significa recién muerto. Sobre este significado escribe el Dr. 
Lacueva: 
“Es una lástima que las versiones pierdan gran parte del especial sabor 
que el original ofrece en el v. y que comienza literalmente como sigue: “la cual 
(entrada v. 19) inauguró para nosotros, (como) un camino recién matado (gr. 
prosfhaton) y viviente...* Si apuramos un poco más la etimología de 
prosphaton”, veremos que significa recién degollado y nos recuerda la forma 
en que se confirmaba un pacto solemne (V. Gn. 15:10, 17): partiendo las 
victimas por la mitad y pasando los contratantes por en medio, es decir, por la 
sangre que afluía al centro. Era, pues, “un camino recién sacrificado” que daba 
la seguridad de las bendiciones garantizadas por el pacto” (Trenchard) ”* 


Este camino de entrada a la presencia de Dios fue inaugurado por Cristo 
para nosotros y corresponde al Nuevo Pacto, por tanto, es tan nuevo como el 
pacto al que pertenece. El camino fue inaugurado por Cristo y Él mismo es el 
camino (Jn. 14:6). La idea de inauguración solemne de la entrada fue oficiada 
por el Sumo Sacerdote del Nuevo Pacto (v. 21). Ese camino rTpó0patov, 
nuevo, que como se indica en la cita del Dr. Lacueva, equivale a /lo 
recientemente matado, no obstante a la alusión de muerte, está presente la vida, 


15 F. Lacueva. o.c., pág. 552s. 
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porque el camino nuevo es también un camino viviente. Por dos razones es vivo 
o viviente este camino. Primeramente porque el que es camino está vivo. No 
cabe duda que había estado muerto. La nueva alianza se produce como 
resultado de su muerte. El sacrificio expiatorio que solemniza el pacto, lo hace 
también posible santificando a quienes Dios incorpora en él. Sin esa muerte no 
habría santificación de lo que anteriormente se ha venido hablando. En segundo 
lugar porque ese es el único camino que lleva a la vida (Mt. 7:14). Ningún otro 
camino permite la experiencia de la vida eterna. Este camino es vivo en él 
mismo, ya que quien murió también resucitó de entre los muertos. El camino es 
firme porque está establecido en el Mediador único que es Jesucristo (1 T1. 2:5), 
quien, al venir al mundo, estableció el puente entre el cielo y la tierra. Este 
camino comienza ahora en la tierra y termina, como único destino en el cielo. 
Por esa razón, Jesús dijo que Él es el camino único que lleva a los que transitan 
por él, a la presencia del Padre, esto es, al santuario celestial donde Cristo 
mismo entró (Jn. 14:6). Ese camino que sin duda se define por tres sustantivos: 
camino, verdad y vida, puede adjetivarse para adecuar las palabras de Jesús a la 
figura de este nuevo acceso como un camino que es vivo y verdadero. Al 
camino nuevo y vivo que es Cristo se accede por Él mismo, que dijo: “Yo soy la 
puerta, el que por mi entrare será salvo” (Jn. 10:9). Nadie puede estar en el 
camino que penetra hasta el santuario celestial sin acceder por la puerta de la 
gracia mediante la fe en el Salvador (Ef. 2:8-9). Solo quien tiene o está en el 
Hijo, tiene la vida (Jn. 3:36), y derecho de acceder a la presencia de Dios. 


Este camino de entrada 91% TOUV KATATETACUATOC, atraviesa o pasa por 
el velo, que evoca el acceso en el Tabernáculo al Lugar Santísimo, separado del 
Santo por una cortina o velo que impedía acceder al lugar donde Dios 
manifestaba su presencia y gloria de una forma especial. Aquel velo que cerraba 
el paso fue rasgado por Dios mismo en el momento de producirse la muerte de 
Jesús (Mt. 27:51). El velo denso y bordado sería, prácticamente imposible de 
ser rasgado. Sin embargo, Mateo dice que en el momento de la muerte del 
Señor, aquel pesado velo se rasgó totalmente, dividiéndose en dos partes. Lo 
interesante de todo esto es que el rasgado se hizo de arriba abajo. Nadie sino 
Dios mismo pudo hacer aquello. Tal suceso era una manifestación del libre paso 
de todos los creyentes a Dios por medio de Jesucristo. Ya no había, en adelante, 
más separación establecida en la Ley, porque había sido resuelta en la muerte 
del Salvador. De ese modo enseña la carta a los Hebreos la realidad simbolizada 
en la rotura del velo: “Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la 
gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro” 
(He. 4:16). Es notable observar que aquel Lugar Santísimo, donde en figura 
estaba el trono de Dios, no era un lugar de gracia, antes de la Cruz, sino de 
juicio; es decir, nadie podía entrar en Él, sin que muriese. El escritor a los 
Hebreos habla de un trono de gracia, tal es el cambio operado por la obra de 
Jesús. El verbo que usa tiene que ver con venir cerca de algo; el creyente no 
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solo puede acercarse, sino que se le exhorta a hacerlo. La aproximación a la 
presencia de Dios no reviste inquietud alguna, por lo que debe hacerse con 
confianza; con la seguridad y presencia de ánimo que comunica la cancelación 
del problema del pecado. El Sumo Sacerdote, Jesús, hizo la expiación por el 
pecado personal del creyente (1 Jn. 2:1-2), por tanto puede acercarse al trono de 
Dios, que es trono de gracia. En esa confianza de una propiciación hecha, se 
presentaba ante Dios el publicano en la antigua dispensación y cuando oraba y 
decía: “Dios se propicio a mi, pecador” (Lc. 18:13), lo hacía sabiendo que 
dentro del Lugar Santo estaba una porción de la sangre del sacrificio expiatorio 
por lo que Dios le era propicio. El eterno Sumo Sacerdote esta sentado en ese 
trono celestial e interesado y capacitado para compadecerse de las debilidades y 
flaquezas personales (He. 1:3, 13; 4:15). 


El camino de entrada es a través del velo, esto es, de todtT” ¿otiv TñG 
gapxkoc autov, “su carne”. Es necesario determinar si CaApKOG AUTOO, su 
carne califica al velo abierto, o al camino abierto. Indudablemente el respaldo 
mayoritario se alcanza en un sentido epexegético del velo. El autor está 
explicando repetidas veces que el acceso a Dios obedece al sacrificio perfecto 
de Cristo. La santificación se produce a causa del cuerpo de Jesucristo (v. 10). 
La entrada al Santísimo se abre por “la sangre de Cristo” (v. 19). Es lo más 
natural que entre las expresiones cuerpo y sangre utilice aquí la figura de carne, 
como referencia a Su vida humana ofrecida en sacrificio a Dios, que hace 
posible la consagración e inauguración de un camino nuevo y vivo hacia Dios. 
Aquel velo rasgado es figura de la suprema liberad del creyente. Antes había 
prohibición de entrar, ahora hay libertad para hacerlo. Tienen acceso los 
hermanos, esto es, los que son familia espiritual de Aquel que murió en la Cruz, 
miembros de su familia, como hijos del mismo Padre (Ef. 2:19). Libertad, como 
se dijo antes, expresa confianza; no solo hay libertad para entrar, sino plena 
confianza para hacerlo. En contraste con las restricciones y temor de los 
antiguos, el creyente de la actual dispensación tiene libertad, porque tiene 
confianza. En la antigua alianza no podían entrar todos, sólo una vez al año el 
sumo sacerdote. Había un temor, más que de respeto de miedo, que les hacía 
estar expectantes esperando la salida del sumo sacerdote, para saber si el 
sacrificio era acepto. Es más, se dice que solían atar una cuerda al tobillo del 
sumo sacerdote para poder sacarlo del Lugar Santísimo, en caso que de muriese 
en él. El lugar a que accede el creyente con libertad es al Santísimo, referencia 
al lugar donde Dios manifiesta su presencia y gloria. El creyente tiene, por 
tanto, libertad para acceder a la misma presencia de Dios. La razón de la 
libertad para el acceso descansa en la “sangre de Jesucristo”. El Sumo 
Sacerdote, Jesús, entró una vez para siempre en el santuario celestial por su 
propia sangre (He. 9:12) y por esa misma sangre que expresa la realidad de su 
sacrificio perfecto, otorga a los suyos igual derecho. En razón de ese sacrificio 
el creyente es purificado (He. 9:14). Perfeccionado en Cristo, su pueblo tiene 
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libertad y derecho para entrar en el santuario. Su pueblo ha venido a serlo en 
razón de la conversión, lo que supone el acto de obediencia y humildad en que 
se reconoce incapaz e indigno para alcanzar esa posición y la recibe por gracia 
mediante la fe. 


El camino al Lugar Santísimo es singular, porque es TpóPATOV xkal 
Ed0oav, nuevo y vivo; es tan nuevo el camino como el pacto al que pertenece. 
Es un camino inaugurado por Cristo, y es Él mismo (Jn. 14:6), y que podría 
adjetivarse como camino vivo y verdadero. El camino conduce al Santuario 
Celestial, y da acceso a la presencia de Dios, porque Jesús dijo: “nadie viene al 
Padre sino por mí” (Jn. 14:6). La salvación que da libre acceso y con ella la 
confianza para hacerlo es el resultado de acceder por Cristo (Jn. 10:9). Una vez 
abierta la vía de acceso para los creyentes, no se cerrará jamás para ellos. El 
escritor a los Hebreos afirma que el velo roto es “su carne”. La santificación 
del creyente se produce en razón de la ofrenda del cuerpo de Jesucristo (He. 
10:10) y la entrada al Santísimo se abre por la sangre de Cristo (He. 10:19). 
Ambos términos, cuerpo y sangre, expresan la figura de carne, como referencia 
a la vida humana del Verbo de Dios, ofrecida en sacrificio sobre la Cruz. La 
obra sólo es posible desde su humanidad, que hace posible la presencia entre los 
hombres del Verbo de Dios encarnado (Jn. 1:14). Esa es la forma porque se 
puede ofrecer a Sí mismo en sacrificio expiatorio que abre acceso al creyente a 
la presencia de Dios (2:14, 7:27; 9:14, 28; 10:10). 


21. Y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios. 


kon lepéa péyav émi tOV oikov TOD O£00, 
Y sacerdote grande sobre la casa - de Dios. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad se sigue leyendo: ko41, conjunción copulativa y; iepéa,, 
caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota sacerdote; éyov, caso 
acusativo masculino singular del adjetivo grande; éxi, preposición de acusativo sobre; 
tÓv, caso acusativo masculino singular del artículo determinado el; oikov, caso 
acusativo masculino singular del sustantivo que denota casa, comunidad familiar, 
familia, TOD, caso genitivo masculino singular del artículo determinado el; Oz00, caso 
genitivo masculino singular del nombre declinado de Dios. 


Koi lepéa péyav ém tóv olkov tod Ozo0. La confianza se ve 
acrecentada por la presencia del Sumo Sacerdote. El camino ya no está cerrado, 
sino inaugurado y en la casa de Dios, el santuario celestial al que tenemos 
confianza en libertad o, si se prefiere mejor, una libertad confiada para entrar, 
está el que hace posible la entrada con su sacrificio. En la casa de Dios está ya 
quien es el iepéa péyav, Sacerdote Grande. Este calificativo se le dio ya 
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anteriormente en la Epístola (4:14). Es grande porque está sobre la casa de Dios. 
Y es también grande porque es el Gran Pastor de las ovejas (13:20). Este 
admirable Sumo Sacerdote, no esta incapacitado por su condición divina para 
compartir e identificarse con los problemas del pueblo, puesto que Él también 
es hombre y voluntariamente asumió gustar de las limitaciones y experimentar 
los quebrantos de los hombres. El gran Sumo Sacerdote en la culminación de su 
obra redentora, habiendo ofrecido el sacrificio por los pecados del mundo 
consistente en dar su propia vida en la Cruz, ascendió a los cielos 
traspasándolos. Esto es, subió hasta lo más encumbrado de los cielos, antes 
referido como la diestra de la Majestad en las alturas (1:13; 2:9). Los cielos que 
Jesús traspasó son las regiones celestiales hasta alcanzar el trono de Dios. De la 
grandeza sublime de Jesús, nuestro Sumo Sacerdote, se ha considerado también 
en otro lugar (7:26). Es tan grande que es mas sublime que los cielos. En su 
ascensión traspasó los cielos, que en el sentido de comprensión hebrea supone 
situarse sobre todos los cielos al sentarse a la diestra de Dios (He. 4:14; 8:1). 
Exaltado sobre todo, situado por encima de todo, comparte el trono de Dios 
sentado a la derecha de la Majestad. Éste es, sin duda, el Sumo Sacerdote que 
nos convenía, el que nos es propio para un ministerio sacerdotal perpetuo. 


Su grandeza produce gran confianza porque es un sacerdote que 
comprende plenamente a quienes se acercan a Dios por medio de Él (4:15). 
Quien es sublime en gloria, el que es infinito en condición, es también grande 
en gracia y misericordia comprensiva y compasiva hacia quienes somos 
creyentes y hombres débiles por propia condición. Este admirable sacerdote en 
la presencia de Dios vive eternamente para interceder por los suyos (7:25). Por 
esta razón podemos entrar con mayor motivo de confiada libertad porque Él está 
en el lugar a donde se nos invita a acceder. 


Este Gran Sacerdote émi tóv oikov TOD O£00, está sobre la casa de 
Dios. El término utilizado para casa denota familia, casa, comunidad familiar. 
El término sale también en Efesios, cuando el apóstol Pablo dice que somos 
“familiares” de Dios (Ef. 2:19). Sobre la comunidad de creyentes, como pueblo 
y familia de Dios está Jesús, a quien el Padre ha colocado como cabeza sobre 
todas las cosas en la Iglesia (Ef. 1:22-23). La admirable dimensión de la gracia 
produce aquí una paradoja admirable: Quien está sobre toda la casa, la familia, 
de Dios como Señor, es a su vez hermano de cada uno de los que son miembros 
de esa familia como hijos adoptados en el Hijo. De tal manera que el mismo 
Sacerdote Grande forma parte de esa familia (2:11-13). 


22. Acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, 
purificados los corazones de mala conciencia y lavados los cuerpos con 
agua pura. 
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Trpocepxdueda peta AANB1VAC kapótac ¿v TANpopopia TÍOTEwS 


Acerquémonos con verdadero corazón en plena certeza de fe, 
PepaVTICUÉVOL TAG KOAPÓLOAS ATO OUVELÓNOENG TOVNPOG KO 
habiendo sido rociados los corazones de conciencia malvada y 
AELOVOMÉVOL TO COMA VOATL KABAPÓ* 

lavado el cuerpo con agua pura. 


Notas y análisis del texto griego. 


La primera exhortación se expresa con rTpocespxWue0a, primera persona plural del 
presente de indicativo en voz media del verbo Tpovépyxopan, acercarse, aquí como 
acerquémonos; Meta, preposición de genitivo con; «AnSivic, caso genitivo femenino 
singular del adjetivo genuino, verdadero; woapótoc, caso genitivo femenino singular 
del sustantivo corazón; év, preposición de dativo en; tiAMpopopia, caso dativo 
femenino singular del sustantivo que denota plenitud, convicción, certeza, plena 
seguridad, plena certeza; miOTEW0C, Caso genitivo femenino singular del sustantivo 
declinado de fe; pepavticuévo1, caso nominativo masculino plural del participio 
perfecto en voz pasiva del verbo pavrtitw, rociar, asperjar, aquí como habiendo sido 
rociados; TOC, caso acusativo femenino plural del artículo determinado las; kapótas, 
caso acusativo femenino plural del sustantivo corazones; «TO, preposición de genitivo 
de; cuveiónoswc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota 
conciencia; TOVNPAc, caso genitivo femenino singular del adjetivo malvado, maligno, 
perverso; xo“, conjunción copulativa y; 2Ashovopévor, caso nominativo masculino 
plural del participio perfecto en voz media del verbo 1ovo, lavar, bañar, aquí como 
lavados; TÓ, caso acusativo neutro singular del artículo determinado el; JdWua, caso 
acusativo neutro singular del sustantivo cuerpo; Udati, caso dativo neutro singular del 
sustantivo declinado, bien locativo en agua, o mejor instrumental con agua; kaBapó, 
caso dativo neutro singular del adjetivo puro, limpio. 


La parénesis comienza con un llamado a los creyentes para que se 
acerquen: npocepxdueda, acerquémonos. Anteriormente se refirió al camino 
para hacerlo y a la seguridad que da la presencia del Gran Sacerdote que está en 
el lugar a donde los creyentes debemos acercarnos. No se trata tanto de un 
mandamiento sino de una exhortación para que voluntariamente los creyentes se 
acerquen, en el privilegio que tienen para ello. La invitación para acercarnos 
obedece a la posibilidad de hacerlo porque el camino ha sido ya inaugurado por 
quien es al mismo tiempo el camino (Jn. 14:6) y la puerta de acceso (Jn. 10:7). 
El verbo'* se vincula con el ejercicio sacerdotal para el culto en el santuario (cf. 
4:16; 7:25; 10:1; 11:6; 12:18, 22). El llamamiento a la proximidad de Dios es 
una bendición dispuesta para quienes han sido ya hechos cercanos por la sangre 
de Cristo (Ef. 2:13). No hay limitaciones, condiciones ni impedimentos, como 
ocurría en la antigua dispensación. El camino al Santísimo está abierto por el 
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cuerpo de Jesucristo, por tanto todo creyente es invitado a acceder al lugar 
abierto definitivamente para él. 


Sin embargo, este acercamiento requiere una determinada manera para 
hacerlo. La primera condición para acercarse es Meta dAANVIVNS kapótolc, 
“con corazón sincero”. El adjetivo dAnBivic, traducido por sincero”, tiene 
vinculación con verdadero, es por tanto un corazón genuino, auténtico, 
verdadero, y tiene la connotación de algo que no oculta nada. Los orificios 
hechos en la madera se cubren con cera para ocultarlos, pero el orificio está ahí, 
sólo que tapado con cera. La sinceridad pone al descubierto el corazón que no 
oculta nada delante de Dios. Es un equivalente a corazón limpio. Esa es la única 
forma para acercarse a Dios (Sal. 24:4). El verdadero culto a Dios, que todo ser 
tributa en Su presencia no está en las formas para hacerlo, sino en el fondo, es 
decir en el corazón que orienta la acción (Is. 29:13). El culto en el Nuevo Pacto 
no está sujeto a normas preestablecidas, sino a un corazón movido por el 
Espíritu (Jn. 4:23-24). El antiguo orden tenía todos los aspectos del culto 
regulados y las normas para las ofrendas establecidas. Ahora, abolido el sistema 
de la antigua alianza, entra en vigor la nueva manera de un culto que se tributa a 
Dios en una entrega personal del que adora, que se convierte en sacerdote y 
sacrificio, como lo fue también nuestro Gran Sacerdote, Jesús (Ro. 12:1). 


La segunda condición para acercarse es ¿v rAnpopopia tiotewc, “en 
plena certidumbre de fe”. El sustantivo traducido por plena certidumbre?*, es 
un tanto difícil de traducir en una equivalencia precisa en español, a causa de su 
doble sentido de llenar completamente y de estar firmemente convencido. Es 
necesario dar varios significados para establecer el alcance del término, con el 
doble significado de plenitud y de firme convicción, suprema certeza. Esta 
plenitud de fe no puede referirse a la fe salvífica mediante la cual se alcanza la 
salvación (Ef. 2:8), sino a la certeza de la realidad y eficacia del sacrificio de 
Cristo. El creyente siente la seguridad de que puede acercarse a Dios en base a 
la obra del Sumo Sacerdote. 


La tercera condición establecida para acercarse a Dios es la purificación 
del pecado: Pepavticuévol TAG KOAPÓLAG ÁATO OVVELIÓNOEWS TOVNPÓLC 
“purificados los corazones de mala conciencia”. La sangre de Cristo aplicada 
al creyente purifica la conciencia de pecado (10:2, 14). Santificados en Cristo 
hay acceso libre a la presencia de Dios. Sólo el salvo puede entrar para rendir 
culto a la presencia de Dios, puesto que ha sido justificado (2 Co. 5:21), ya que 
el Justo ha muerto por los injustos para llevarlos a Dios (1 P. 3:18). 


17 Griego dAnBivóc. 
1 Griego TAMPoQopia. 
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Una cuarta condición se establece también: 2AeLovopévot TÓ Opa 
vda kadapów, “y lavados los cuerpos con agua pura”, que tiene que ver con 
la limpieza espiritual. En la mente del escritor estaría posiblemente la 
purificación de los sacerdotes en el día de su consagración. Uno de los 
ceremoniales consistía en lavar los cuerpos con agua pura antes de que vistiesen 
las ropas sacerdotales y se les permitiese entrar en el santuario para el ministerio 
(Lv. 8:6). El cuerpo es la expresión visible de la condición del corazón. Así se 
entiende la demanda del apóstol Pablo a los romanos (Ro. 12:1); de ese mismo 
modo se comprenden las palabras de Jesús: “De la abundancia del corazón 
habla la boca” (Lc. 6:45). Esta cuarta demanda debe entenderse en la figura de 
la limpieza cotidiana en la vida del creyente (2 Co. 7:1). La entrada al santuario 
para acercarse a Dios requiere limpieza, ya que implica cercanía y comunión 
con Él. Esa fue una de las enseñanzas que Cristo enfatizó a los discípulos con 
motivo del lavamiento de los pies (Jn. 13:8-10). El creyente está limpio de todo 
por la aplicación de la obra santificadora de Cristo, pero, en el decurso de la 
vida, la contaminación del camino por donde transita, mancha sus pies, y es 
preciso lavar la suciedad para que pueda existir una verdadera comunión con 
quien es incontaminado. El modo de la limpieza es la confesión personal del 
pecado (1 Jn. 1:9), no para salvación, sino para restauración. Lo contrario sería 
un culto ritual y sin valor espiritual, que puede llegar a ser incluso abominable 
para Dios (Am. 5:21-23). 


23. Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, 
porque fiel es el que prometió. 


katéxouev tn v Opoloyiav TAC ¿AtmióocG AKAMvVN  TLOTOG YAP Ó 
Retengamos la confesión dela esperanza sin vacilaciones porque fiel el 
ETOAYYELAAMEVOC, 

que prometió. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue la exhortación con: katéxopuev, primera persona plural del presente de 
subjuntivo en voz activa del verbo kartéxw, retener, conservar, aquí como retengamos; 
TV, caso acusativo femenino singular del artículo determinado la; OuoAoyiaw, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo que denota confesión, mejor que profesión; 
TñMG, caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de la; 
gdridoc, caso genitivo femenino singular del sustantivo esperanza; QAdvn, caso 
acusativo femenino singular del adjetivo sin vacilaciones, compuesto de a. privativa y 
k2 tivo, inclinarse, declinar, rechazar, por tanto sin inclinarse, sin rechazar, sin 
titubeos, sin vacilaciones; TuOTOC, caso nominativo masculino singular del adjetivo 
fiel; yAp, conjunción causal porque, pospuesta al adjetivo y que en español lo precede 
actuando como conjunción coordinativa; Ó, caso nominativo masculino singular del 
artículo determinado el; éxayyeihauevoc, caso nominativo masculino singular del 
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participio aoristo primero en voz media del verbo éryy¿lAMMouan, prometer, profesar, 
aquí como que prometió. 


La exhortación se hace ahora con un llamamiento a la firmeza. Es 
interesante recordar la incorporación del autor a la exhortación: katéxopuev 
nv Omoloyiav tic ¿Aridoc AkAvn, “mantengamos firme, sin fluctuar, la 
profesión de nuestra esperanza”, lo que confirma reiteradamente que la 
Epístola es un escrito dirigido a creyentes en toda la extensión de la misma. Si 
antes se demandó decisión confiada para acercarse a Dios, aquí se pide firmeza 
en la fidelidad. Se exhorta a permanecer en un testimonio indeclinable de la fe 
cristiana. El adjetivo que se traduce como dxdvh sin fluctuar, es en el griego'” 
una expresión privativa de inclinarse, por tanto la idea es la de firmeza en 
materia de fe y en la conducta consecuente con ella. Es el mantenimiento firme 
del reconocimiento del señorío de Cristo, aceptada ya en el momento de la 
conversión (Ro. 10:9, 10). El cristiano mantiene firmeza en la fe en todo 
momento (1 Ti. 6:13) y está dispuesto a presentar defensa de la fe ante todo el 
que se lo demande (1 P. 3:15). La vida del creyente es un testimonio visible de 
su fe. 


Unida inseparablemente a la fe está la esperanza. Aquí se exhorta a 
mantener con firmeza la profesión de la esperanza, que constituye el estímulo y, 
sobre todo, la orientación de la vida cristiana. Esa esperanza establece valores 
eternos y celestiales, en contraste con los atractivos terrenales y del mundo. 
Todo aquel que ha resucitado con Cristo, que está vinculado al Sumo Sacerdote 
del Nuevo Pacto, y que está en Él, busca las cosas de arriba donde está Cristo 
sentado a la diestra de Dios (Col. 3:1-3). El modo de vivir la esperanza 
corresponde a la nueva ciudadanía celestial del nacido de nuevo (Fil. 3:20-21). 
Sin embargo, es necesario precisar algo más en relación con la esperanza. 
Generalmente se relaciona la esperanza con cosas venideras y herencia eterna. 
No cabe duda que todo eso forma parte de lo que esperamos. Creemos que todo 
ello se producirá en el momento que Dios tiene dispuesto y que entraremos en el 
disfrute de la herencia de los santos en luz (Col. 1:12). No cabe duda que Jesús 
prepara, conforme a su promesa, un lugar para los salvos (Jn. 14:1-4). Es 
también cierto que la profecía describe la Jerusalén Celestial con todo el 
esplendor y la gloria que la rodeará (Ap. 21:1ss). Todos los creyentes, seguros 
de que Dios es fiel y cumplirá lo que promete, vemos las glorias eternas y las 
saludamos en la distancia asumiéndolas por fe y disfrutando ya de lo que 
aquello supondrá. Pero, la esperanza en la que debe asentarse toda firmeza no 
está relacionado con cosas futuras, sino con la gloriosa persona de nuestro 
Sumo Sacerdote, Jesús, que traspasando los cielos está sentado a la diestra de 
Dios. Esa es la verdadera esperanza, como dice el apóstol Pablo: “Cristo es en 
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vosotros esperanza de gloria” (Col. 1:27). Es Jesús quien hará posible todas las 
glorias futuras, pero, Él mismo enfatiza que la esperanza no consiste en el lugar 
que prepara para nosotros, sino en el hecho de recogernos a Sí mismo (Jn. 14:3). 
Mantener firme la confesión de la fe, es mantener sin reservas la fidelidad a 
Cristo mismo. Algunos de los lectores de la Epístola se encontraban en una 
situación fluctuante en relación con la esperanza, por tanto, en relación con el 
Señor. 


La razón para mantener sin vacilaciones la firmeza de la fe en la 
esperanza, descansa en la fidelidad de Dios: muotóc yap Ó ETaAYyyElAAMEVOG, 
“Porque fiel es el que prometió ”. El creyente da testimonio inequívoco de la fe 
porque descansa en la fidelidad de quien es fiel a su palabra y cumple siempre 
cuanto promete. Quien hace las promesas relacionadas con la salvación es fiel, 
no puede negarse a sí mismo (2 Ti. 2:13). Además quien es nuestra esperanza es 
también la garantía del cumplimiento de lo que esperamos. Todas las promesas 
de Dios son sí y amén en Cristo (2 Co. 1:20). De ahí que se le llame a Jesús, el 
Amén (Ap. 3:14) Éste, como los restantes títulos, va precedido del artículo 
determinado, por tanto, indica dos aspectos: primeramente la unicidad, nadie es 
así, sólo Dios y, por tanto, solo Jesús como Dios-hombre; en segundo lugar la 
sustantividad, ya que se trata de nombres que Jesucristo se asigna a Él mismo. 
El primer título, precedido de artículo es “el Amén”. En el Antiguo Testamento 
hay una referencia al “Dios del amén”, que la LXX traduce como “el Dios de 
la verdad”, el Dios verdadero, o el único que es verdad (Is. 65:16). Jesús es 
Aquel en quien la revelación de Dios con todas sus promesas, advertencias y 
decretos tienen perfecto desarrollo y cumplimiento (2 Co. 1:19-21). La palabra 
amén, significa, por tanto, firme, fiel y como adverbio, ciertamente, así es, así 
sea. Cristo es, pues, la garantía absoluta de la verdad divina en su condición de 
Mediador único entre Dios y los hombres (1 Ti. 2:5). Frente a la inseguridad de 
los hombres y a su firmeza, el 4mén, de Dios, que es Cristo mismo, garantiza 
todos los compromisos divinos. La idea del título que Jesús se atribuye a Él 
mismo no es sólo la veracidad de Dios, sino la confiabilidad de Dios, que le 
hace digno de ser creído y de quien se debe y puede estar seguro que guardará 
su pacto con su pueblo. Cristo que es nuestra esperanza es también el Amén, 
que garantiza la esperanza con todo cuanto comporta. Tal vez mejor, Jesús no es 
sólo Amén, es Dios en estado de amén. De esa forma expresa el creyente su 
firme convicción con las promesas de Dios: “Acuérdate de la palabra dada a tu 
siervo, en la cual me has hecho esperar” (Sal. 119:49). El ejemplo de hombres 
de fe, como el apóstol Pablo, ante la muerte es de notoria esperanza (2 Ti. 4:6- 
8). 


24. Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las 
buenas obras. 
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kod katavonpuev diAimkouc sic Tapogucuov Ayarng «al kadov Épyov, 
Y consideremos  unosaotros para estimulo deamor y  debuenas obras. 


Notas y análisis del texto griego. 


Prosigue la exhortación vinculándola con lo que antecede mediante kai, conjunción 
copulativa y; seguida de katavobuev, primera persona plural del presente de 
subjuntivo en voz activa del verbo katavoéon, advertir, fijarse, observar, considerar, 
aquí como consideremos; GAANAOUC, caso acusativo masculino plural del pronombre 
recíproco unos a otros, equivale a la forma adverbial recíprocamente; eic, preposición 
de acusativo para; TOApoguoov, caso acusativo masculino singular del sustantivo que 
denota estímulo, literalmente al paroxismo, que es la exaltación extrema de los afectos y 
las pasiones; dAydarnc, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado del 
amor; ko4, conjunción copulativa y; koam0v, caso genitivo neutro plural del adjetivo 
declinado de buenas; Epyov, caso genitivo neutro plural del sustantivo obras, acciones. 


Koi katavonpuev dAllouc. En esta primera parte de la exhortación 
se sigue una progresión notable. Primeramente se hace un llamamiento a la 
manifestación confiada de la fe (v. 22); luego a la confesión de la esperanza (v. 
23); ahora a la expresión del amor. Esta manifestación de amor se evidencia 
mediante la consideración de unos a otros. La construcción gramatical en el 
texto griego utiliza un verbo”” en presente de subjuntivo volitivo, que destaca la 
acción voluntaria a que conduce el amor mutuo. El verbo se usó antes para 
exhortar a considerar a Jesús (3:1). Nada tiene que ver con la consideración con 
que deben ser tratados los hermanos, sino con una acción hacia cada uno de 
ellos. El verbo aparece catorce veces en el Nuevo Testamento y en todas ellas 
tiene el sentido de prestar atención. El escritor está invitando a los creyentes 
para que presten atención a sus hermanos. Es, en un alto contenido, una acción 
pastoral de cuidado de los unos hacia los otros. Se hace preciso un correcto 
entendimiento en lo que es la función pastoral específica de los pastores en el 
ejercicio del don, y la labor de ayuda, conducción y cuidado que los creyentes 
debemos tener hacia cada uno de nuestros hermanos. Dejar la responsabilidad 
personal sobre el ejercicio pastoral hace agotadora la labor de los pastores y 
sirve para acallar la conciencia de los creyentes. No es tema ni ocasión para 
extenderse aquí en este aspecto, pero, es preciso recordar el énfasis que se hace 
en la Biblia del cuidado de un hermano hacia otro. Contrariado con esa 
responsabilidad personal que cada miembro de la familia, bien sea terrenal o 
espiritual, tiene hacia los demás, respondió Caín a Dios diciendo: “¿Soy yo 
acaso guarda de mi hermano?” (Gn. 4:9). De esa misma manera se coloca la 
ayuda y exhortación al hermano que ha cometido una falta, no sólo sobre los 
pastores en la iglesia, sino sobre cada uno de los hermanos de la congregación, 
que han de prestarse individualmente para exhortar a quien ha caído en una falta 
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(Gá. 6:1). Ya anteriormente había sido esa la enseñanza de Jesús: “Por tanto, si 
tu hermano peca contra ti, vé y repréndele estando tú y él solos; si te oyere, has 
ganado a tu hermano” (Mt. 18:15). La exhortación al hermano que ha ofendido 
debe hacerse, en primera instancia en forma privada y personal; el Señor es muy 
enfático: “estando tú y el solos”. El hermano que conoce o que recibe la ofensa 
busca al ofensor en un aparte personal, sin la presencia de nadie más que de los 
dos. La falta conocida no se divulga, se mantiene en la intimidad del que la 
conoce, con la intención sana de ayudar a la restauración y rectificación del 
ofensor. Para evitar el escándalo de la mala acción y velar por la fama del 
hermano que ha ofendido, la corrección fraterna se hace con todo amor y 
delicadeza, sin testigos, como corresponde a una acción de amor entre hermanos 
y que buscan sinceramente el bien común. La consecuencia de ese modo de 
actuar es de esperar que produzca la consecuencia espiritual en el que ha 
cometido la falta, de arrepentimiento y rectificación. El Señor indica que 
cuando se consigue esto se “ha ganado al hermano”. El hermano no es un 
elemento aislado sino algo propio y personal. Los hermanos conforman la 
realidad del único cuerpo en Cristo y son algo propio porque todos los salvos 
están integrados como miembros en un mismo cuerpo (1 Co. 12:12). El dolor 
que produce en el cuerpo fisico el problema de uno de sus miembros, afecta a 
todo el conjunto, y los miembros sanos ayudan a la restauración del enfermo 
para beneficio de todo el cuerpo. Cuando la exhortación privada ha surtido el 
efecto deseado y el que ha ofendido rectifica el modo de comportamiento, 
reconociendo y confesando al Señor su pecado, el problema ha quedado resuelto 
satisfactoria y definitivamente. Como la falta no ha sido divulgada, en buen 
nombre del hermano no se ha visto afectado y el problema sigue siendo 
ignorado para todos. La divulgación de faltas ajenas no edifica a nadie y mucho 
menos a la iglesia. El que ha exhortado al que cometió la falta fue un 
instrumento en manos de Dios para la restauración del hermano. Esa forma de 
proceder es señal y evidencia de madurez espiritual, por eso dice el proverbio: 
“El fruto del justo es árbol de vida; y el que gana almas es sabio” (Pr. 11:30); 
de ahí la exhortación de Pablo a la restauración del que ha sido sorprendido en 
una falta (Gá. 6:1). Mientras que el legalista mira al pecado para reprender al 
pecador, causándole serios daños —a veces irreparables- delante de sus 
hermanos, el espiritual mira al pecador para restaurarlo. 


El propósito aquí de la consideración hacia el hermano no es para 
descubrir sus defectos o hacerlo compañero de maledicencia, sino para 
estimularlo en una determinada dirección: sic rapolgvouov Aydnnc kol 
koadov ¿pywv, “para estímulo al amor y a las buenas obras”. El creyente 
genuino presta atención a sus hermanos para estimularlos hacia esas dos 
perfecciones cristianas que son expresión visible y natural de quien vive 
realmente a Cristo. Lamentablemente las versiones suelen traducir los 
substantivos por verbos cuando se trata de orientar a una acción o de situar en 
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un determinado contexto”, pero el escritor aquí no utiliza un verbo sino un 
sustantivo. No se trata de considerar para estimular, sino de considerar para 
estímulo, es decir, la acción nuestra sirve de estímulo incitándole a una 
determinada acción. El término estímulo”, es literalmente paroxismo, que es la 
exaltación extrema de los afectos y las pasiones. Esa misma palabra aparece en 
el caso de la discusión extrema entre Pablo y Bernabé por causa de Juan Marcos 
(Hch. 15:39). La idea del versículo es que cada hermano preste atención a los 
demás para excitar en ellos al máximo la práctica del amor y de las buenas 
obras. El término paroxismo se usaba en el griego clásico para expresar una 
fiebre intensa, de modo que el estímulo para que los hermanos amen y vivan 
vidas ejemplares procede del fervor del corazón y es, por tanto, una obra que 
nace del Espíritu. De otro modo, el cristiano debe ser ferviente para ser estímulo 
a los hermanos hacia el bien. 


El orden lógico del estímulo es el amor y las buenas obras. El amor 
verdadero conduce a buenas acciones. En la misma medida que la fe se 
evidencia por las obras, así también el bien obrar aquí es una manifestación 
impulsiva del verdadero amor. Jesús descendió del cielo para realizar su obra 
redentora en la forma de siervo, al impulso del amor. Dios envió a su Hijo al 
mundo movido por amor (Jn. 3:16). Hay una solemne advertencia sobre la 
pretensión de un buen obrar al margen del amor en la enseñanza del apóstol 
Pablo: “Si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si 
entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve” (1 
Co. 13:3). Sobre la base del amor y al impulso de este, surgen las verdaderas 
manifestaciones del bien obrar, que esencialmente conllevan la idea de entrega, 
al modo de cómo Jesús hizo con nosotros. El amor de Dios en el cristiano 
conduce a buenas acciones. Estimular a los hermanos en otra dirección es 
pernicioso, pecaminoso y no corresponde a cristianos. 


25. No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, 
sino exhortándonos; y tanto más, cuando veis que aquel día se acerca. 


un] EyKkQLTOLLELTOVTEG TNV ÉMICUVA/OYNV EAUTOV, ka0wWS5 ¿dos tioÍv, 


No abandonando la congregación de vosotros como costumbre algunos 
GAMMA TOAPOKOMLODVTEC, KO TOGOUTO MOAALOV dow Blérete ¿yyilovoav 
sino exhortándoos y tanto más cuando que veis que se acerca 
TNV NHÉPov. 

el día. 


21 Tal ocurre en la traducción “para obedecer”, cuando el griego lee “para obediencia” 
en 1 P. 1:2, 
22 . y 
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Notas y análisis del texto griego. 


Sin interrupción en la exhortación continúa con: un, partícula negativa que hace las 
funciones de negación condicional, no; ¿ykoatadelrovtec, caso nominativo masculino 
plural del participio de presente en voz activa del verbo eykatadeiro, dejar, 
abandonar, dejar atrás, desamparar, aquí como que abandonan o abandonando; TN, 
caso acusativo femenino singular del artículo determinado la; ¿mouvayoynv, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo que denota reunión, junta, congregación; 
E£AUTO v, caso genitivo masculino plural del pronombre declinado de vosotros; kaBWs 
conjunción, lo mismo que, según que, como, desempeña a veces funciones de partícula 
comparativa; ¿09oc, caso nominativo neutro singular del sustantivo que denota 
costumbre, práctica; ticiv, caso dativo masculino plural del pronombre indefinido 
algunos; GAMMA, conjunción adversativa que significa pero, sino; TOpPaKoadLoDvtec, 
caso nominativo masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo 
rapaxoden, hablar cortésmente, llamar, invitar, pedir, consolar, animar, exhortar, 
aquí como, exhortándoos; of, conjunción copulativa y; TOGOÚTO, caso dativo neutro 
singular del adjetivo tan grande, tan numeroso, tanto; yOdhhov, adverbio de 
comparación más; Oc, caso dativo neutro singular del pronombre relativo de cantidad, 
cuanto; Phénete, segunda persona plural del presente de indicativo en voz activa del 
verbo Pléro, ver, mirar, fijarse, aquí como veis; éyyilovoav, caso acusativo 
femenino singular del participio de presente en voz activa del verbo ¿yyilw, acercarse, 
llegar, aquí como que se acerca; Tñv, caso acusativo femenino singular del artículo 
determinado la; muépo.v, caso acusativo femenino singular del sustantivo día. 


La exhortación adquiere aquí un matiz congregacional, invitando a los 
creyentes a no abandonar las reuniones. Mn gykartadetrovtec, “No dejando”, 
podría traducirse más enfáticamente como no abandonando, o incluso algunos 
lo hacen como no desertando de 1NV EmMOLVAyOy/NV ¿avtOv las reuniones 
eclesiales. Ese mismo verbo lo utiliza el apóstol Pablo para referirse a quienes le 
habían abandonado cuando era juzgado y lo habían dejado solo (2 Ti. 4:10, 16). 
El verbo en el griego aparece en participio de presente, lo que expresa algo que 
se hacía costumbre. No se trata de una ausencia ocasional a la reunión, sino de 
la costumbre de faltar a ella. Se trata, pues, de un alejamiento continuo. El 
mismo verbo ocurre en otros lugares con ese significado (cf. Mt. 27:46; Mr. 
15:34; 2 Ti, 4:10, 16). 


Ka00s ¿doc tioiv, como algunos tienen costumbre. Es evidente que 
había un problema espiritual que afectaba a algunos. No se dice si eran muchos 
O pocos, pero evidencia una fe vacilante en quienes abandonaban las reuniones. 
No se dice con cuanta periodicidad se celebraban las reuniones. Se sabe que en 
Jerusalén, en la primera etapa del establecimiento de la iglesia cristiana se 
hacían diariamente, concurriendo al templo, con toda seguridad al atrio, para la 
celebración de las reuniones (Hch. 2:46). En otros lugares, como ocurría en 
Troas, se congregaban el domingo, en cuya reunión se cumplía la ordenanza del 
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Partimiento del Pan (Hch. 20:7). No tiene tanta importancia la periodicidad de 
las reuniones, como el hecho que se hizo costumbre en algunos de no asistir a 
ellas. Posiblemente esta ausencia de algunos los había conducido a un 
infantilismo espiritual que los hacía vulnerables a causa del desconocimiento de 
doctrina fundamental (5:11-14). No se dicen las razones por las que no asistían. 
Es posible que se tratase de las persecuciones a que estaban sometidos. Incluso 
podría tratarse de un acto de soberbia que rehuye el trato con hermanos a 
quienes considera en menor valor o dignidad, como ocurría en algún lugar al 
que se refiere Santiago en su epístola (Stg. 2:2-6). Pero, lo que es cierto, es que 
quienes abandonaban las reuniones eran los que más necesitaban de ellas para 
ser animados al amor y a las buenas obras. En las reuniones de la iglesia se 
animan los creyentes por el estudio y aplicación de la Palabra, por el fervor del 
Espiritu y por el aliento que se comunican los hermanos entre sí, para 1r 
adelante sin declinar en el testimonio y en la fe, a pesar de las dificultades. Un 
creyente espiritual, es decir, controlado por el Espíritu, asiste y persiste en las 
reuniones. El ejemplo más notable es el de la iglesia en Jerusalén, en los albores 
del cristianismo, en la que los creyentes persistían en reunirse cada día (Hch. 
2:46). 


Si los creyentes se mantienen separados unos de los otros, nunca podrán 
estimularse mutuamente al amor y a las buenas obras (v. 24). El apóstol Pablo 
exhortaba a los creyentes en Roma a darse la bienvenida mutuamente, 
recibiéndose como Cristo les había dado la bienvenida recibiéndolos también 
(Ro. 15:7). Es más fácil determinar las consecuencias de la falta a las reuniones 
que tratar de determinar aquí cuales eran las causas que motivaban la deserción, 
cosa prácticamente imposible y que se reducen a meras especulaciones. Como 
una propuesta poco habitual escribe el profesor F. F. Bruce: 


“Podemos encontrar una clave en la palabra traducida 'congregarnos”. 
Básicamente, es la palabra que conocemos en su forma castellana como 
sinagoga”, pero aquí lleva el prefijo epi, que en este lugar es concebible que 
tenga la fuera de “en adición”, como si la palabra debiera traducirse 
“episinagoga”. Si este significado fuera aceptado entonces podemos pensar en 
un grupo de judíos creyentes en Jesús que aún no habían interrumpido su 
conexión con la sinagoga en la cual habían sido educados, pero que, además de 
los servicios de la sinagoga, tenían reuniones especiales propias “como 
apéndice cristiano de la sinagoga judía”, como lo dice William Manson. En este 
caso, nuestro autor teme que la discontinuidad de sus reuniones cristianas 
especiales significará su completa inmersión en la vida de la comunidad judía 
más amplia, con la pérdida de su fe y su visión cristianas distintivas ”?. 


2 F. F. Bruce. o.c., pág. 257. 
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En estas circunstancias se requiere una acción necesaria: dkA%Ma 
rrapaxoadlobdvtec, “sino exhortándonos”. La exhortación tiene que ver siempre 
con aliento y ánimo. Los creyentes debían fijarse en sus hermanos, 
especialmente en los que habían tomado la costumbre de ausentarse de las 
reuniones eclesiales, para alentarnmos y animarlos a fin de que retornaran a 
congregarse nuevamente con sus hermanos. Un sentido de vanagloria alcanza a 
algunos creyentes, en todos los tiempos, que creen en el autoengaño de ser 
capaces de edificarse solos, al margen de la congregación. Tal modo de pensar 
lleva a algunos a abandonar las reuniones, especialmente aquellos que 
consideran que una sola reunión dominical ya es suficiente para mostrar 
identificación cristiana. Tales creyentes necesitan el apoyo de otros que los 
animen a sentir lo contrario. 


Además, el escritor da una razón poderosa para persistir en congregarse: 
kod TOGOUTO MAAALOV do0w Blérete Eyyilovoav tv Nuépav, “y tanto más, 
cuando veis que aquel día se acerca”. El término día, es la referencia a la 
venida del Señor para recoger a su Iglesia (1 Co. 3:13; Fil. 1:10). Ese día se 
acerca rápidamente (Ro. 13:11-12). La seguridad de la inminencia de la venida 
del Señor es firme. Él mismo anunció su venida para tomar a los suyos para 
estar con Él (Jn. 14:1-4). El tiempo presente es comparado con la noche, tiempo 
en donde reinan las tinieblas del pecado. Una época controlada por los 
gobernadores de las tinieblas (Ef. 6:12). Espacio de tiempo en donde el pecado 
se manifiesta poderosamente en las gentes (Col. 1:13). El momento de la noche 
espiritual es ya avanzado. Esta época está llegando a su fin para la experiencia 
del creyente, para quien gyyilovoav tv Nuépav, “se acerca el día”. La 
aparición de Jesucristo es inminente. De la misma manera que se dice que “el 
reino de los cielos se ha acercado”, porque estaba Cristo presente, así también 
el día se acerca por la venida del Señor está próxima. El cristiano debe estar 
preparado para recibir al Señor, ocupándose en su reino y manteniendo continua 
comunión con sus hermanos. El Señor está cerca (Fil. 4:5), y esa proximidad 
inminente debiera condicionar nuestra actitud hacia sus cosas, en detrimento de 
las cosas transitorias y pasajeras que, en muchos casos nos hacen desertar del 
compromiso con Él y de la comunión con los hermanos. 


El pecado voluntario (10:26-310). 


26. Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el 
conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados. 


“Exovolos yap ÚÁMAPTAVOVTOV NHOV ETA TO Aafeiv  TNV 
Porque si voluntariamente pecando nosotros después de  - de haber recibido el 
ETMÍYVOOLV hc AAMBelac, OUKÉTI TEPL AMAPTLOV ATOAELTETOL 


pleno conocimiento dela verdad no más por pecados queda 
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Ovcía 
sacrificio. 


Notas y análisis del texto griego. 


Comienza el versículo con una expresión condicional con el genitivo absoluto y el 
participio de presente del verbo, leyéndose en el texto como sigue: £xovoiwc, adverbio 
de modo, voluntariamente; yaGp conjunción causal porque, pospuesta al adverbio y 
que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; la forma gramatical 
condicional exige añadir un sí intensificativo, quedando la traducción: porque si 
voluntariamente; AMOaptAVÓVTOV, caso genitivo masculino plural del participio de 
presente en voz activa del verbo QAuaptavw, pecar, cometer pecado, aquí como que 
pecamos, o mejor pecando; ñu0v, caso genitivo plural del pronombre personal 
nosotros; META, preposición de acusativo después de; TO, caso acusativo neutro 
singular del artículo determinado lo; AaPeiv, aoristo segundo de infinitivo en voz 
activa del verbo 2auBavo, que denota tomar, coger, tomar posesión, aquí como haber 
recibido; tÑV, caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de 
la, emiyvoo1v, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota conocimiento 
pleno, plenitud de conocimiento; TTc, caso genitivo femenino singular del artículo 
determinado declinado de la; dAnBetac, caso genitivo femenino singular del sustantivo 
verdad; adverbio negativo de tiempo oúuxét1, que significa no más, nunca más, jamás; 
rep, preposición de genitivo por; ÁpMaptiOv, caso genitivo femenino plural del 
sustantivo pecados; ktTOkelttetO1, tercera persona singular del presente de indicativo 
en voz pasiva del verbo Gnokeixo, abandonar, dejar atrás, en pasivo, quedar, aquí 
como queda; Sucia, caso nominativo femenino singular del sustantivo que denota 
sacrificio, ofrenda. 


Es necesario establecer a quienes se dirigen las palabras del autor en estos 
versículos. Para una gran mayoría está señalando a apóstatas en el sentido de 
personas que estuvieron en medio del pueblo de Dios y que se apartaron de la fe 
cristiana para volverse al judaísmo, en cuyo caso se trataría de personas que no 
eran creyentes. 


Este es el parecer del profesor F. F. Bruce, escribiendo: 
“Este pasaje estuvo destinado a tener repercusiones en la historia 
cristiana más allá de lo que nuestro autor podía haber entrevisto. Con 
pecáremos voluntariamente” quiere decir algo así como pecar “con soberbia” 
para lo cual no había perdón provisto en la ley de expiación del Antiguo 
Testamento. Ya ha enfatizado el hecho de que despreciar el mensaje de 
salvación hablado por el Hijo de Dios debe acarrear penalidades aún más 
severas que las sanciones que se adjuntaban a la ley de Moisés, “la palabra 
dicha por medio de los ángeles” (cap. 2:2); y repite el mismo argumento aquí. 
El contexto sugiere que tiene en su mente algo mucho más serio que lo que 
Pablo llama a ser “sorprendido en alguna falta* -después de todo, él ha 
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señalado más de una vez que en Jesús los cristianos tienen un sumo sacerdote 
que puede socorrerlos cuando son tentados, simpatizar con ellos en su falta de 
firmeza y tratarlos con gentileza cuando se apartan del camino por ignorancia. 
Lo que tiene en mente es en realidad ese “apartarse del Dios vivo” del que 
habló en el cap. 3:12, esa renuncia al cristianismo en contra de la cual advirtió 
a sus lectores en el cap. 6:4-8. Haber recibido el conocimiento de la verdad y 
luego rechazarlo es abandonar el único camino de salvación. “Ya no queda más 
sacrificio por los pecados” que pueda hacerse por aquellos que 
deliberadamente han abandonado la dependencia del sacrificio perfecto de 
Cristo. A partir del lenguaje del v. 29 resulta claro que aquí se está hablando 
de apostasía abierta; del hombre que ha cometido este pecado voluntario se 
dice que pisoteó al Hijo de Dios, profanó la sangre de la Alianza que le 
santificó, y 'ultrajó al Espíritu de gracia ”?* 


Dos problemas surgen en esta interpretación: El primer tiene que ver con 
la persona que comete este pecado. Aparentemente da la impresión de que se 
trata de un creyente que se aparta del Dios vivo. Si se trata de un creyente, se 
genera aquí un conflicto serio sobre seguridad de salvación, ya que ninguno que 
haya nacido de nuevo, haya recibido el perdón de sus pecados y la vida eterna, y 
haya sido puesto en Cristo, podrá perder su salvación, ya que para los tales no 
hay ninguna condenación (Ro. 8:1). Si se trata de un mero profesante, la 
condenación no es tanto por el pecado voluntario, sino por su condición 
espiritual: Quien no tiene al Hijo no tiene la vida (1 Jn. 5:12), y el que “rehúsa 
creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él” (Jn. 
3:36). Si esta es el contexto interpretativo que hay que dar a la advertencia 
solemne, surge una pregunta: ¿Por qué introducir aquí una amonestación para 
inconversos si la Epístola está dirigida a creyentes? 


De un modo semejante escribe Juan Calvino: 


“Los que pecan, mencionados por el Apóstol, no son los que en alguna 
forma ofenden, sino los que abandonan la lelesia, y completamente se alejan de 
Cristo. Pues Él no habla aquí de este o de aquel pecado, sino que condena por 
nombre a los que deliberadamente han renunciado al compañerismo de la 
Iglesia. Empero hay una enorme diferencia entre las caídas particulares y una 
completa deserción de la fe, por la cual enteramente nos apartamos de la 
gracia de Cristo. Y como este no puede ser el caso con alguno, excepto que ya 
haya sido iluminado, él añade, Si pecáremos voluntariamente después de haber 
recibido el conocimiento de la verdad; que es como si dijera: “Si a sabiendas y 
voluntariamente renunciamos a la gracia que hemos alcanzado”? 


2 F. F. Bruce. o.c., pág. 261s. 
2 Juan Calvino. o.c., pág. 214. 
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Sorprende también la interpretación de Juan Calvino, que a pesar de su 
posición doctrinal en la gracia y de la firme creencia y defensa del don 
irrevocable de salvación para los que creen, elegidos eternamente por Dios, 
pueda haber alguno de ellos, que caiga en un pecado voluntario cuya 
consecuencia sea caer de la gracia, haciendo inútil el trabajo del Padre en la 
custodia de los salvos para que eso no ocurra (Jud. 24-25). 


En esta misma línea interpretativa escribe Ernesto Trenchard: 


“El uso de nosotros” aquí no identifica al escritor con la horrenda 
posibilidad que señala, sino que se refiere a la esfera de la profesión cristiana 
de quienes (como antes detallamos) habían recibido el conocimiento de la 
verdad. No se trata tampoco de la caída en el pecado por inadvertencia o por 
descuido del creyente por otra parte fiel, pues amplia provisión se señala para 
tal caso en 1* Juan 1:5-2:2 y otras Escrituras, sino del pecado de apostasía, de 
haber conocido la verdad y haberla rechazado voluntariamente, persistiendo 
luego en este pecado. Recordemos siempre las circunstancias históricas, y que 
algunos sugerían a los hebreos que se librasen de la persecución por medio de 
un retorno al Judaismo: el sistema que crucificó al Señor y no quiso admitir el 
valor de su preciosa Sangre. Para el apóstata que rechaza conscientemente el 
Sacrificio Único no queda otro al cual puede acudir, ni hay ninguna posibilidad 
de una repetición del tremendo Día de las Expiaciones” del Calvario ”?* 


La pregunta surge nuevamente: ¿Se trata de inconversos que conviven 
con los creyentes? si la respuesta es afirmativa, el pecado voluntario del que se 
trata no es una novedad que les hace culpables, sino la condición de rechazo que 
impide entregarse a Cristo. ¿Son creyentes que han retornado al sistema 
judaico? En este caso, habría más de un pecado que no tiene perdón. 


De este mismo modo escribe A. B. Rudd, citando a The Century Bible: 


“Esta profunda y solemne admonición contra los peligros de la 
apostasía, es más severa aun que la del capítulo 6, aunque es muy parecida a 
ella, y ha de ser interpretada precisamente del mismo modo. La línea de 
argumento en los versículos 28, 29 hace recordar la de 2:1-4, con la diferencia 
de que aquí la referencia no es tanto al descuido de la revelación dada en el 
Hijo, como al insultante rechazamiento de su sacrificio. Lo que hace tan 
desesperado el caso es que los que cometen el pecado de referencia han sido 
cristianos, y luego pecan después de haber recibido el conocimiento de la 


2 Ernesto Trenchard. o.c., pág. 146. 
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verdad. El pecado voluntario del cual habla el autor es el de deliberada 
apostasía del Cristianismo ”? 


En este caso nos encontramos también con el problema de la pérdida de 
salvación que se ha hecho notar en ocasiones anteriores. Sin embargo, para que 
el lector tenga valoraciones interpretativas suficientes antes de pasar al estudio 
del texto bíblico, añadimos alguna referencia más. A causa de las dificultades de 
interpretar el versículo en el contexto general de la Epístola como dirigido a 
creyentes, se suele hacer el consabido paréntesis en la exhortación para una 
interpretación consecuente, como ocurre con la interpretación del Dr. Chafer: 
“Este pasaje particular (He. 10:26-29) forma un paréntesis; no es 
continuación del tema expuesto en el versículo anterior. El versículo 25 va 
dirigido a creyentes, mientras que el pasaje presente se dirige a judios 
indecisos que vacilan en establecer una correcta relación con Cristo. Pecar 
voluntariamente indica la forma de pecado que el Antiguo Testamento designa 
como pecado que no procede de ignorancia. El pecado voluntario necesita un 
perdón divino basado en un sacrificio cruento. Esta advertencia recuerda al 
judio la nueva situación en la que los sacrificios mosaicos no tienen ya vigencia 
y, por tanto, sólo queda una alternativa entre el sacrificio de Cristo y el juicio. 
Pecar ahora, después que Cristo ha muerto, es algo más serio. El pecado ya no 
es solamente un insulto a la santidad y al gobierno de Dios, sino que se torna 
también un rechazo directo de Cristo. Por cuanto Cristo ha muerto por los 
hombres, estos quedan clasificados, o separados, como aquellos por quienes El 
murió, lo cual es una santificación según el sentido primordial de este término. 
Ningún pasaje del Nuevo Testamento describe tan claramente la malicia del 
pecado en esta época como éste; pero no es una advertencia dirigida a 
cristianos, ni implica la seguridad de éstos. El Dr. James H. Brookes ha hecho 
del pasaje aludido (He. 6:4-6) la siguiente descripción. 

Quizás no hay otro texto en las Sagradas Escrituras que haya causado a 
cristianos verdaderos tanto apuro como esta declaración alarmante. Enseguida 
se preguntan a sí mismo si es posible, después de todo, que nuestra salvación 
sea algo incierto. ¿Es posible llegar a la apostasía y perderse al fin? ¿Es 
posible que todas las seguridades de estar salvo desde ahora y perfectamente y 
que todas las promesas de vida eterna dirigidas los creyentes, se queden en 
nada? ¿No dice el Señor viviente que Él da a Sus ovejas vida eterna, y que no 
perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de Su mano? ¿Cómo es, pues, que por 
este texto parece que hay peligro de que perezcan? Para la conciencia delicada 
y el angustiado corazón de un verdadero hijo de Dios, la admonición del 
Apóstol suena como una sentencia de perdición; pero no es un creyente el 
destinatario de tan seria advertencia; no hay que olvidar que esta Epístola está 


27 A. B. Rudd. La Epístola a los Hebreos. Editorial Clie. Terrassa, 1986. 
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dirigida a hebreos profesantes de la fe cristiana y a hebreos que de nuevo “se 
habían sujetado al yugo de esclavitud” 

Es preciso recordar que Israel sufre una ceguera peculiar con relación al 
Evangelio y a esta ceguera se refirió Cristo al decir: “Para juicio he venido yo 
a este mundo; para que los que no ven, vean, y los que ven, sean cegados” (Jn. 
9:39), y esta ceguera fue predicha por Isaías: ¿Y dijo: Anda, y di a este pueblo: 
Oíd bien, y no entendáis; ved por cierto, mas no comprenddais. Engruesa el 
corazón de este pueblo, y agrava sus oídos, y ciega sus ojos, para que no vea 
con sus ojos, ni oiga con sus oídos, ni su corazón entienda ni se convierta y 
haya para el sanidad” (Is. 6:9-10). El Apóstol vuelve a referirse a esto en 2 
Corintios 3:14-16, Por tanto, no es extraño que judíos no regenerados sufran 
dificultades y perplejidades ”? 


En este caso sigue manteniéndose la dificultad de entender por qué causa 
en un escrito dirigido a creyentes, y en una sección que se introduce a una 
referencia a la reunión congregacional de los cristianos, se introduce un 
paréntesis tan enfático para personas que serían meros profesantes del 
cristianismo o, lo que aún es peor, claudicantes entre el sistema mosaico y el 
cristianismo. 


En una línea semejante está también gran parte del mundo católico como 
es la posición del profesor Miguel Nicolau: 


“La mención del día del Señor, que acaba de hacer, facilita el tránsito 
para hablar de los castigos reservados a la apostasía. El autor quiere también, 
en orden a su exhortación, servirse de la amenaza de estos castigos. Lo primero 
es la imposibilidad en que se pone al apóstata de la fe para que se le puedan 
perdonar sus pecados acudiendo a la fuerza expiatoria del sacrificio de Cristo. 
Hebreos pondera esta clase de pecados de apostasía. Se trata de pecados 
después de recibir el conocimiento de la verdad. 

Estos cristianos han sido “iluminados” en el bautismo (cf. He. 6:4), para 
lo cual hicieron su profesión de fe. Además “han gustado el don celeste y han 
sido hechos partícipes del Espíritu Santo (ibid. v. 5). Han podido conocer la 
verdad y la han conocido. Por esto, en su pecado de deserción, hay una 
particular voluntariedad y malicia. No es un mero pecado en que la ignorancia 
o la inadvertencia excusen o mitiguen la falta. Hay en esta deserción una 
particular voluntariedad. Por esto dice: “si voluntariamente pecamos”. Y el 
autor recalca esta voluntariedad colocando al principio esta palabra 
ExovolOS yAap Auaptavóvtov uv (la misma palabra en 1 P. 5:2, que la 
Ve traduce spontanee). Un tal pecado de apostasía, tan voluntario, tan 


2 Lewis Sperry Chafer. Teología Sistemática. Vol. 1. Editorial Publicaciones 
Españolas. Dalto, Georgia, 1974. pag. 1127s. 
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contumaz, después de ser iluminados y conocer la verdad, sería pecar contra la 
verdad, contra la luz. Sería resistir a la misma gracia del Espiritu Santo y 
pecado contra el Espiritu Santo; de los pecados que se dicen que no serán 
perdonados (Mt. 12:32; Lc. 12:10). Y, en efecto, se comprende fácilmente que 
mientras permanece este pecado de voluntaria resistencia a la verdad, mientras 
voluntariamente quieran desertar de la religión cristiana y desconocer su 
auténtico sacrificio con valor de expiación por los pecados, en este estado y 
condición no querrán acudir a la víctima inmolada y al sacrificio propiciatorio; 
y así, en esta hipótesis, in sensu composito de ella, ya no queda sacrificio por 
los pecados. No es que todo pecado no pueda perdonarse. Es que tal pecado y 
en tales condiciones de resistencia, de hecho no se perdonard, ni se acudirá al 
valor propiciatorio del sacrificio de Cristo, mientras perseveren tales 
condiciones. Por el contrario, tal pecador considerará cosa común y sin ningún 
valor la sangre de la alianza (v. 29)”??. 


En todas las referencias anteriores se aprecia una línea común de 
pensamiento que descansa bien en la apostasía de profesantes, o bien en la 
condición de inconversos. Sorprendentemente hay también una estrecha 
vinculación con el pasaje del capítulo 6:4-6, que también consideran como un 
paréntesis para inconversos y que en el comentario a dicho párrafo hemos 
podido apreciar que está dirigido para creyentes que es a quienes escribe la 
Epístola. 


Una simple observación imparcial permite definirse en la posición de que 
la exhortación solemne, a pesar de las aparentes dificultades, está dirigida 
también aquí a los creyentes, a quienes se está escribiendo. Las evidencias son 
precisas y se estudiarán más detenidamente en el comentario a cada versículo, 
citándolas aquí como mera introducción: La primera evidencia es la 
incorporación del propio autor al establecer la posibilidad del pecado voluntario 
entre los creyentes, de manera que escribe: *Exkovoiwc  yap 
AMAPTAVOVTOV NOV, “porque si voluntariamente pecando nosotros”. La 
segunda es que se trata de aquellos que lo hacen pueTA TO AaPeiv TNV 
emiyvootv this daMnBelac, “después de haber tenido pleno conocimiento ¡de 
la verdad”, en el sentido de conocimiento pleno, no sólo intelectual. La tercera 
es que a todos ellos les fue aplicada la sangre santificadora del Pacto, aspecto 
que solo es posible a los creyentes (v. 29). En cuarto lugar se les llama “pueblo 
de Dios”, título reservado exclusiva y excluyentemente a los creyentes (v. 30). 


Los destinatarios de la Epístola son creyentes y las exhortaciones del 
capítulo son para ellos, no estableciéndose variaciones temáticas en el pasaje. 
Pretender separar la exhortación a no abandonar la congregación de lo que sigue 
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en exhortación sobre el pecado voluntario es sumamente difícil, a la luz del 
texto griego en que el párrafo que empezó en el v. 19 sigue hasta la terminación 
del capítulo. Orientar esta parte (vv. 26-39) en otro sentido y para otros 
destinatarios es forzar el contexto general del párrafo. 


La consecuencia de lo que antecede se enlaza con lo que sigue mediante 
una expresión condicional que empieza por la conjunción yap, porque, incluida 
en la cláusula verbal como se observa seguidamente. La conjunción causal es 
coordinativa y sirve al escritor no sólo para vincular la exhortación con lo 
antecedente, sino para introducir mediante ella una solemne advertencia. En el 
entorno textual inmediato se ha hecho referencia a pecados que pueden 
manifestarse en los creyentes: Una vida pecaminosa que genera mala conciencia 
y que necesita la restauración para una correcta comunión con Dios (v. 22); La 
falta de compromiso en la fe y la fluctuación en la vida cristiana (v. 23); la 
deserción de las reuniones (v. 25). El escritor enlaza lo dicho sobre el pecado 
con lo que sigue, estableciendo una cláusula condicional, que no afirma que 
ocurra o que esté ocurriendo pero abre la posibilidad de que pudiera darse: 


, 


“porque si...”. 


Se trata de una persistencia voluntaria en el pecado:'Exovoiwc yap 
Aámaptavóvtov Nuov, “Porque si pecáremos voluntariamente”. La cláusula 
en el texto griego es un genitivo absoluto con el participio de presente en voz 
activa del verbo griego?” que equivale a pecar, y que el presente lo determina 
como una acción continuada, de ahí que pueda traducirse como si continuamos 
pecando o también si persistimos en pecar. Ya es un serio problema la práctica 
habitual del pecado, pero mayor gravedad reviste este al que se califica como 
voluntario, usando el adverbio éxovoiwc, voluntariamente para complementar 
la acción del verbo. Debe tenerse en cuenta aquí que la Epístola está dirigida a 
creyentes que conocían bien las disposiciones levíticas sobre el pecado y el 
modo previsto en ellas para la expiación de la culpa en cada caso. No se trata 
aquí de alguno de los pecados cometidos involuntariamente, esto es, por 
debilidad espiritual o por ignorancia, sino aquel que es manifestado en forma 
consciente y voluntaria (Nm. 15:30-31). Para entender el alcance de esta 
situación es necesario recurrir a la Ley y al sistema legal, al que está apelando el 
escritor continuamente, y detenerse en el versículo que sigue a las disposiciones 
legales registradas en la cita anterior, en donde se lee: “Mas la persona que 
hiciere algo con soberbia, así el natural como el extranjero, ultraja a Jehová; 
esa persona será cortada de en medio de su pueblo” (Nm. 15:30). Mientras que 
para cualquier pecado por yerro había sacrificio establecido, para el voluntario, 
hecho con soberbia, no hay sacrificio prescrito, sino la condena a muerte del 
pecador. No se trata de un pecado cometido por error, sino un pecado voluntario 


30 . Q , 
Griego AHAPTAVO. 
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hecho -como se lee textualmente en el hebreo- “hecho con altiva mano”, de 
otro modo, con brazo remangado y puño extendido contra Dios, que violenta y 
conscientemente le injuria. Que el escritor está pensando en este contexto del 
libro de Números es evidente puesto si se compara el versículo con la cita de 
Números. Por tanto pecar voluntariamente, aquí equivale a actuar con soberbia 
en la referencia del Antiguo Testamento. El pecado voluntario es el cometido 
por quien sabiendo que peca lo hace con determinación de pecar. La gravedad 
del pecado voluntario consistía en el acto de soberbia arrogante que desafía a 
Dios. Ese pecado ultraja al Señor y trae sobre el pecador tan graves 
consecuencias que debía ser cortado de entre el pueblo de Dios (Nm. 15:30b). 


Una de las condiciones para la comisión de pecado voluntario está en el 
conocimiento amplio que tiene el pecador del acto arrogante que está llevando a 
cabo, ya que se comete jeta TO AlaPeiv inv éntyvwooiv tic dAnBelac, 
“después de haber recibido el conocimiento de la verdad”. El versículo en el 
griego utiliza aquí un sustantivo” que está enfatizado por una preposición 
antecedente que le da condición de plenitud, como si dijese: después de haber 
recibido el pleno conocimiento de la verdad. Quiere decir que los que cometen 
el pecado voluntario son conscientes por el pleno conocimiento que tienen de la 
acción contraria a la voluntad de Dios. Sólo el creyente puede llegar al pleno 
conocimiento de la verdad, que no es sólo intelectual, sino personal y 
experimental, en donde el conocedor se hace parte del objeto conocido, 
influenciándole poderosamente. Sólo los elegidos, sinónimo de creyentes, 
alcanzan ese conocimiento, como escribe el apóstol Pablo, utilizando la misma 
palabra para referirse al conocimiento pleno de los salvos: “Pablo, siervo de 
Dios y apóstol de Jesucristo, conforme a la fe de los escogidos de Dios y el 
conocimiento de la verdad que es según piedad” (Tit. 1:1) Ese pleno 
conocimiento se usa con distintas connotaciones en el Nuevo Testamento: con 
referencia al desconocimiento que el impío tiene relativo a Dios, no queriendo 
tenerlo en cuenta, literalmente en pleno conocimiento (Ro. 1:28). Lo usa el 
mismo apóstol para referirse al conocimiento intelectual de los judíos, pero no 
el pleno conocimiento (Ro. 10:2). Vuelve a ser utilizado por Pablo en la petición 
por los creyentes en Éfeso para que Dios les de el pleno conocimiento de Él (Ef. 
1:17). Vuelve a aparecer también en la oración por los colosenses para que Dios 
les de crecimiento en el pleno conocimiento de Dios (Col. 1:10). De igual modo 
utiliza el apóstol Pedro ese término, para referirse al pleno conocimiento que 
Dios da al creyente (2 P. 1:3). La palabra es usada con relación a Dios y Cristo 
en la bendición para los cristianos (2 P. 1:2). Se encuentra también en referencia 
a Cristo, en el deseo que el apóstol Pablo tiene de que todos los creyentes 
lleguen al conocimiento pleno del Hijo de Dios (Ef. 4:13); haciendo igual uso el 
apóstol Pedro sobre el crecimiento hacia el conocimiento pleno de los creyentes 


31 : ”, 
Griego grtiyvwotv. 


SACERDOCIO Y PECADO VOLUNTARIO 581 


en Cristo (2 P. 1:8). El término aparece relacionado con la voluntad de Dios, a 
la que accede el cristiano en pleno conocimiento (Col. 1:9). De igual manera el 
uso de la palabra se relaciona con la verdad; así Pablo escribe que Dios no 
quiere que los hombres se pierdan, sino que vengan al pleno conocimiento de la 
verdad (1 Ti. 2:4). Es sólo el que se arrepiente que llega al pleno conocimiento 
de la verdad (2 Ti. 2:25). Por el contrario quienes tienen apariencia de piedad 
nunca llegan al pleno conocimiento de la verdad (2 Ti. 3:7). La evidencia de las 
citas que anteceden es clara: el pleno conocimiento de la verdad no es para 
meros profesantes, sino reservado sólo a verdaderos creyentes. Sólo el hombre 
nuevo se renueva hasta un conocimiento pleno (Col. 3.10). Los creyentes son 
libres porque llegan al conocimiento pleno (Jn. 8:32). En modo verbal la 
expresión indica que se trata de un conocimiento que une al sujeto con el objeto 
(1 Co. 13:12). Es evidente que sólo el creyente llega a este conocimiento de la 
verdad, haciéndose parte en ella, viviendo en la verdad y viviendo la verdad. 


La consecuencia del pecado voluntario en el creyente es clara: oúxkéti 
Tepl Auaptiov arodeirmetal Oucia, “Ya no queda más sacrificio por los 
pecados”. La expresión debe entenderse a la luz de lo que la Ley establecía en 
relación con el pecado voluntario. Todos los pecados resultantes de ignorancia, 
inadvertencia, debilidad, etc. tenían un sacrificio establecido para ser expiados 
(Nm. 15:24-29). Pero, los que pecaban con soberbia, esto es, quienes lo hacían 
conscientemente en un acto de orgullo contra Dios, despreciándolo y 
ultrajándolo, no tenían sacrificio expiatorio. Los que pecaban voluntariamente 
debía “ser cortados” del pueblo, esto es, debían ser muertos a causa del pecado 
voluntario cometido (Nm. 15:30, 31). Esto no afectaba su salvación, en caso de 
ser salvos, pero sí a su vida. Su pecado no les permitía continuar contándose 
visiblemente con el pueblo de Dios. De la misma manera el creyente 
confesando sus faltas o pecados no voluntarios, restaura su comunión con Dios 
mediante confesión (1 Jn. 1:9), pero no hay restauración para quien peca 
voluntariamente. Sobre este aspecto escribe el Dr. Lacueva: 


“Recordemos lo dicho en el comentario a 3:19. Los israelitas salidos de 
Egipto eran salvos por fe en la eficacia de la sangre del Cordero Pascual, con 
la que se habían rociado los postes y el dintel de las casas respectivas, pues esa 
sangre tipificaba la del Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo (Jn. 
1:29). Las rebeldías posteriores no quitaban la salvación eterna, una vez 
adquirida, aunque en casos como el que llevamos entre manos, exigiesen la 
imposición de la pena capital. Por tanto, ser cortado de en medio del pueblo no 
equivale a ser condenado eternamente. Así pues, también en He. 10:26, el no 
quedar más sacrificio no equivale a que hayan sido excluidos del valor que la 
obra de la Cruz tuvo para salvación eterna de ellos (comp. el v. 29 con 6:6b). 
De lo contrario, probaría demasiado (lo mismo que en 6:4), ya que para un 
falso profesante siempre queda abierto el acceso al perdón, con tal de que, en 
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algún momento, escuche la invitación del Salvador (V. Jn. 6:33; Ap. 22:17) y 


cambie de mentalidad ”*?. 


Esto se sigue desarrollando en los siguientes versículos. 


27. Sino una horrenda expectación de juicio, y de hervor de fuego que ha 
de devorar a los adversarios. 


poBepa de tic ¿xS80oxN kpioewc kon rupos Enoc ¿oBieiv médovtoG 
Mas bien terrible una expectación dejuicio y defuego ardor consumir ha de 
TOUG ÚTEVAVTIOUG. 

a los adversarios. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo sobre las consecuencias del pecado voluntario escribe: (poPBepa, caso 
nominativo femenino singular del adjetivo terrible, terrorífico, espantoso temible; que 
precede a S£2, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de 
pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en 
frecuencia en el N.T. después de ko, y que en castellano precedería al adjetivo; tic, 
caso nominativo femenino singular del adjetivo indefinido una; ¿k0oxM, caso 
nominativo femenino singular del sustantivo que denota expectación; «pldewc, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo que denota juicio, resolución condenatoria; 
kod, conjunción copulativa y; Trupoc, caso genitivo neutro singular del sustantivo 
declinado de fuego; Enkoc, caso nominativo masculino singular del sustantivo celo, ira 
manifiesta, ardor, literalmente un fuego de celo; ¿c0íetv, presente de infinitivo en voz 
activa del verbo £o0iw, comer, devorar, consumir, MéMLOvtoc, caso genitivo neutro 
singular del participio de presente en voz activa del verbo pél%4o, estar a punto de, 
haber de, deber, aquí como ha de; toUc, caso acusativo masculino plural del artículo 
determinado declinado a los; Úrevavtiouc, caso acusativo masculino plural del 
adjetivo adversarios. 


La aplicación reviste un carácter muy solemne, ya que lo que debe esperar 
quien peca voluntariamente es poPBepa dé tic éxd0xN kplozewc, “una 
horrenda expectación de juicio”. El creyente que comete el pecado voluntario 
queda expuesto al juicio de Dios. No implica esto condenación, que no hay ya 
para el salvo (Ro. 8:1), pero sí el juicio que Dios determina disciplinario para 
esta situación. 


Kai rupocs Enoc goBieiv pédiovtoc toUc Úrrevavtiouc. El alcance 
del juicio sobre el pecado voluntario se describe aquí como una acción de fuego 
que devora a los adversarios. De otro modo, Dios intervendrá cortando a los 
tales de entre Su pueblo en la tierra, como había hecho con los rebeldes en 
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tiempos de la antigua dispensación. Los hebreos tenían claras referencias 
historias con hechos concretos. Esa fue la acción de Dios sobre el pecado 
voluntario cometido por Nadab y Abiú, los sacerdotes, hijos de Aarón, cuando 
se atrevieron a ofrecer el incienso contra lo dispuesto por Dios, de modo que 
“salió fuego de delante de Jehová y los quemo, y murieron delante de Jehová” 
(Lv. 10:2). La acción judicial de Dios que actuó en juicio mediante el fuego, 
quitó de en medio del pueblo a los dos que habían cometido el pecado, pero no 
significa que hubieran perdido su salvación, si habían sido salvos. El mismo 
ejemplo con el caso de los doscientos cincuenta hombres que ofrecían el 
incienso y que habían cometido el pecado voluntario de levantarse contra el 
liderazgo puesto por Dios en Israel, saliendo fuego y consumiéndolos a todos 
ellos (Nm. 16:35). La razón que Dios mismo da para tal acción es que habían 
pecado contra sus almas (Nm. 16:38). 


Una enseñanza semejante está en la parábola que el Señor refirió sobre el 
pámpano que estando en la vid no lleva fruto (Jn. 15:2-6). El pámpano —en el 
simbolismo de la parábola- se niega voluntariamente a llevar fruto a pesar de 
estar unido a la vid y tener todo lo necesario para cumplir su misión que es la de 
fructificar, por tanto, ese acto de rebeldía contra el propósito de Dios tiene una 
consecuencia, ser cortado, echado fuera y quemado. 


Una lección histórica sobre el pecado voluntario y sus consecuencias en el 
Nuevo Testamento es la acción divina que había producido algunas muertes 
entre los que conociendo la voluntad de Dios en relación con la unidad de su 
Iglesia, habían producido divisiones en la congregación de Corinto (1 Co. 
11:30). De ese mismo modo ocurrió también con el incestuoso de la misma 
iglesia. Sin duda conocía bien que Dios había prohibido definitivamente en su 
Ley la unión del hijo con la mujer del padre, que no se refiere a su madre, sino a 
la esposa del padre, la madrastra. Tal pecado conllevaba la muerte del 
transgresor, cosa que ocurrió sin duda al ser entregado a Satanás para la muerte 
en la carne (1 Co. 5:4-5). Incluso en un caso de tal gravedad no se dice que 
perdiera la salvación, sino todo lo contrario, la disciplina aplicada tenía la 
intención de que no pereciera tal persona, sino que su espíritu fuera salvo en el 
día del Señor Jesús (1 Co. 5:5). La muerte física es la privación del alma para el 
cuerpo, la muerte eterna es la privación del espíritu para el alma como medio de 
comunión con Dios. La destrucción de la carne sería como consecuencia del 
pecado voluntario. No se trata de una expiación del pecado que ya fue hecha 
para el creyente en Cristo (Ro. 8:1). La gracia de Dios priva de la vida a un 
creyente que peca voluntariamente para presentarlo salvo en el pleno sentido de 
purificación ante el tribunal de Cristo. El apóstol Juan enseñan que hay pecados 
que conducen inexorablemente a la muerte del pecador: “Hay pecado de 
muerte, por el cual yo no digo que se pida. Toda injusticia es pecado; pero hay 
pecado no de muerte” (1 Jn. 5:16-17). El apóstol Pablo dice que algunos 
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creyentes serán salvos, “más así como por fuego” (1 Co. 3:15). Dios puede 
cortar de Su pueblo al rebelde, en el ejercicio de una drástica pero necesaria 
disciplina. Indudablemente queda la pregunta de si quien peca voluntariamente 
es creyente, ya que el creyente no practica el pecado (1 Jn. 3:6). Pero, una cosa 
es la práctica habitual del pecado como forma natural de vida y otra la comisión 
de un pecado que, en ocasiones, por su condicionante recibirá un juicio 
disciplinario de Dios. No cabe duda que en algunas manifestaciones de pecado, 
puede caer el creyente fácilmente (v. 25). 


28. El que viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos o de tres testigos 
muere irremisiblemente. 


aBerfoac tig vómov Movoéos xwpic oiktTipuOv ¿mi óvolv Ñ TPLOLV 


Que violó alguno ley de Moisés sin compasión enbasea dos oO tres 
HAPTUOLV ATODVOKEL 
testigos muere. 


Notas y análisis del texto griego. 


La argumentación pasa por las consecuencias que se producían en el rebelde: 
aBeríoas, participio aoristo primero en voz activa del verbo G0etéw, hacer inválido, 
declarar inválido, significa propiamente hacer algo ilegal, de ahí contrariar, rechazar, 
despreciar, renegar, violar la ley, aquí como que violó; Tic, caso nominativo 
masculino singular del pronombre personal indefinido alguno; vómov, caso acusativo 
masculino singular del sustantivo ley; Mwvotéoc, caso genitivo masculino singular del 
nombre propio declinado de Moisés; xwpic, preposición de genitivo, sin; OWKkTLPMOV, 
caso genitivo masculino singular del sustantivo que denota compasión, misericordia; 
emi, preposición de dativo sobre, ante, con base en, en base a; Suvotv, caso dativo 
masculino plural del adjetivo numeral ordinal declinado de dos; , conjunción 
disyuntiva 0; Tp1O1V, caso dativo masculino singular del adjetivo numeral cardinal tres; 
maptuciv, caso dativo masculino plural del sustantivo que denota testigos; 
aAaToBvrokel, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo 
ATOdVROKOw, Morir, exponerse a la muerte, aquí como muere. 


"Aderjoac tig vóouov Mudoéoc xoupis olktpuov énmi Óvoiv Ññ 
TtpiOlV paptuciV aAroBvnokel. La sentencia de la Ley sobre determinados 
pecados conllevaba la pena capital. La violación voluntaria de la Ley 
atestiguada fehacientemente por dos o tres testigos acarreaba la muerte del 
transgresor. Es necesario entender que se trata de pecados voluntarios. Estos 
pecados están bien especificados en el ordenamiento legal de la antigua alianza. 
Uno de ellos era el pecado voluntario o pecado de soberbia, cometido con mano 
alzada contra Dios (Nm. 15:30). Otro era el pecado de blasfema contra Dios 
(Lv. 24:13-16). Otros pecados contra la moral sexual llevaban aparejado la 
sentencia de muerte, como era el adulterio, el incesto, la homosexualidad 
practicada y el bestialismo (Lv. 20:11-17). Asimismo la usurpación del 
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ministerio profético hablando en nombre de Dios cuando el pseudo-profeta no 
había sido llamado por Él, debía morir (Dt. 18:20). El homicidio voluntario con 
premeditación estaba en la lista de estos pecados (Nm. 35:30). Y, finalmente, el 
pecado de idolatría (Dt. 13:7-12; 17:2-7). El criminal debía ser acusado por más 
de un testigo que hubiere presenciado la comisión del pecado. En base al 
testimonio de aquellos era condenado a muerte y ejecutado. El texto es muy 
enfático, ya que no había compasión para tal persona aunque fuese un familiar 
(Dt. 13:6-11). 


29. ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteare al Hijo de 
Dios, y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la cual fue santificado, e 


hiciere afrenta al Espíritu de gracia? 


TrÓOWw dokegltE xelpovos AciWBNCETOL TUWpiacs Ó TOV YiOV TOD Og0L 


¿Cuánto pensáis de peor será tenido por digno de castigo el al Hijo  - de Dios 

KATATOTÑYOOAG KOL TÓ Ma TAC Sia0Hknc korvóv Aynodevos év 0 
pisoteó y la sangre del pacto inmunda consideró en la que 

nyicio80n, xa tó ITveda TAC xAptTOS EvvUBpicas 

fue santificado y al Espíritu dela gracia insultó. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una pregunta reflexiva establece la aplicación de lo que antecede, escribiendo: r0ow, 
caso dativo neutro singular del adjetivo interrogativo, que realmente se usa como 
adverbio interrogativo cuanto, o incluso como pronombre interrogativo en 
interrogativas directas e indirectas; Óokegite, segunda persona plural del presente de 
indicativo en voz activa del verbo doxéw, pensar, considerar, parecer, aquí como 
pensáis; xelpovoc, caso genitivo femenino singular del adjetivo comparativo xeipov, 
usado también como comparativo de xaxoc, malo, aquí declinado de peor; 
aE1iWBNoDETAL, tercera persona singular del futuro de indicativo en voz activa del verbo 
aci, evaluar, poner precio, juzgar digno, apreciar, estimar, juzgar conveniente, aquí 
como será tenido por digno; tuplas, caso genitivo femenino singular del sustantivo 
castigo, penalidad, Ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado el; 
TÓV, caso acusativo masculino singular del artículo determinado declinado al; Yióv, 
caso acusativo masculino singular del nombre Hijo, que en este caso es el propio de la 
segunda Persona Divina; to, caso genitivo masculino singular del artículo 
determinado el; Oz00, caso genitivo masculino singular del nombre declinado de Dios; 
KQOTOMTOATNOOAC, caso nominativo masculino singular del participio aoristo primero en 
voz activa del verbo «atarnatén, pisotear, hollar con los pies, aquí como pisoteó, O 
halla pisoteado; «o, conjunción copulativa y; TO, caso acusativo neutro singular del 
artículo determinado lo; oua, caso acusativo neutro singular del sustantivo sangre; 
TñMC, caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de la; 
Sua8Nknc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota alianza, pacto, 
convenio; ovóv, caso acusativo neutro singular del adjetivo común, inmunda, 
Ny/NOÁMEVOG, caso nominativo masculino singular del participio aoristo primero en voz 
media del verbo nyéopman, considerar, pensar, juzgar, aquí como consideró, tuvo por; 
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év, preposición de dativo en; 6), caso dativo neutro singular del pronombre relativo lo 
cual, lo que; yyiadc8n, aoristo primero de indicativo en voz pasiva del verbo ayiaLo, 
santificar, aquí como fue santificado; «at, conjunción copulativa y; TO, caso acusativo 
neutro singular del artículo determinado declinado al; llvedua, caso acusativo neutro 
singular del nombre Espíritu, referido al nombre propio de la tercera Persona Divina; 
Tñc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado de la; xdpitOG, Caso 
genitivo femenino singular del sustantivo gracia; ¿vuBpicac, caso nominativo 
masculino singular del participio aoristo primero en voz activa del verbo ¿vufpito, 
insultar, ultrajar, aquí como insultó o ha insultado. 


La admonición entra en un plano más personal mediante una pregunta 
reflexiva que ha de ser respondida por el lector y que se introduce mediante el 
adjetivo interrogativo o pronombre interrogativo róÓoW cuanto. Incluso la 
forma interrogativa podría trasladarse por una admirativa: TtÓóoWw OKglte 
ysipovocs aciwBnoeta1 tiuwpiac, ¡Cuánto mayor castigo, pensáis que 
tendrá...! que introduciría al lector a una profunda reflexión. 


El escritor apela al sentido de justicia de los destinatarios de la Epístola 
para que se sitúen en un plano de equidad al juzgar los hechos correspondientes 
a la comisión del pecado voluntario. Anteriormente les había recordado que 
quien quebrantaba conscientemente algunos mandamientos de la Ley, debía 
morir inexorablemente. Aquella Ley, había sido entregada por Dios mismo y 
tenía que ser respetada y obedecida como algo que ha salido de la mano de Dios 
y que no podía quebrantarse. Pero, en el pecado voluntario, no solo se 
manifiesta la transgresión sino que se avanza a hechos de gran perversidad, no 
contra una ley, sino contra Dios mismo. Para tales acciones Dios establece un 
juicio disciplinario para el que se usa una palabra en el texto griego” que se 
traduce por castigo, que tiene que ver con la defensa del honor**. Es, por tanto, 
la acción divina en defensa del propio honor de Dios. Esa palabra denotaba al 
principio venganza y se utiliza también para referirse a una acción correctiva 
que haga entrar a alguien en razón. Se usa para referirse a un castigo que 
obligue a una determinada conducta (cf. Hch. 26:11). La palabra utilizada 
habitualmente en griego para castigo como pena por algo es otra distinta” y se 
emplea en varios lugares para referirse al castigo de condenación eterna (Mt. 
25:46). Esta misma palabra es una evidencia más para entender que la 
disciplina tiene que ver con creyentes y no con incrédulos o meros profesantes. 


La primera consecuencia que produce el pecado voluntario es que quien 
lo comete está ó tOV Yi0ov TOL Oz00 katararíoasc, pisoteando al Hijo de 
Dios. La palabra aparece en dos lugares con este mismo sentido: en uno de ellos 


% Griego tio pias. 
Compuesto de tuun, valor y oUpoc, defensor, protector, guardian. 
“5 Griego kÓAao1c. 
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se usa para referirse a la sal que haciéndose insípida no vale sino para ser 
hollada, pisoteada por las personas porque ha perdido la razón de ser (Mt, 
5:13); en otro pasaje se utiliza en relación con los cerdos que pisotean las perlas 
(Mt. 7:6). El que comete pecado voluntario manifiesta una ofensa despreciativa 
hacia la segunda Persona Divina. Es un desprecio manifiesto al sacrificio de 
Cristo, que equivale a pisotearle como algo despreciable. Es el tremendo pecado 
de despreciar al Salvador. Es despreciar la obra que realizó para perdón de 
pecados, que le llevó a morir, como si no tuviera importancia practicar aquello 
por lo que Cristo dio su vida. 


Koi tó oia TAC Sua0Hknc kowvóv Aynoduevoc év 4 nyidic0n, 
textualmente: y consideró inmunda la sangre del pacto en que fue santificado. 
La segunda consecuencia del pecado voluntario está directamente relacionada 
con la primera Persona Divina. Fue el Padre el que santificó y apartó para Sí al 
creyente para ser Su pueblo. Esta es otra evidencia más de que el texto está 
dirigido a creyentes, porque nadie es santificado aplicándole el sacrificio 
redentor más que aquel que ha creído y, por tanto, es salvo. Esta acción de 
santificación no es algo que se puede llevar a cabo, sino algo que se realizó 
consumadamente, como indica el aoristo del verbo. La consumación de la 
santificación es experiencia única de creyentes. La sangre del pacto aplicada al 
creyente es el único medio para su limpieza espiritual que le capacita para entrar 
a la presencia de Dios y para tener una nueva relación con Él en el Nuevo Pacto 
(9:14; 10:10, 14, 19, 20). Quien establece el pacto garantizado con la sangre de 
Cristo es el Padre. Pecar voluntariamente es tener por inmunda la sangre de la 
alianza y considerar el sacrificio de Cristo como algo común y sin valor, en 
cierta medida es tener esa bendita sangre como despreciable. 


Koi to Ilvedpa TAC xAprtOC E¿vuBpicas. Una tercera consecuencia 
del pecado voluntario ofende a la tercera Persona de la Deidad. En este caso el 
término es muy preciso: “hiciere afrenta”, literalmente se burlase, término que 
significa tratar contumazmente, insultar al Espíritu de gracia. Es posible traducir 
el nombre dado aquí al Espíritu como Espiritu de gracia, o también Espiritu de 
la gracia. Ambas formas se refieren a la operación que el Espíritu Santo hace en 
la salvación. Es el Espíritu que santifica al pecador capacitándole para 
obediencia, sin cuya capacitación no podría obedecer al llamado de Dios y ser 
salvo (1 P. 1:2). Además el Espíritu santifica a cada creyente para que ser 
templo santo para Dios (Ef. 2:21). Es el Espíritu de gracia quien reproduce a 
Cristo en el cristiano (2 Co. 3:18), para llevar a cabo el propósito del Padre que 
cada uno de sus hijos sean conformados a la imagen del Hijo (Ro. 8:29). Este 
Espíritu que regenera e implanta a Cristo es afrentado, insultado, al oponerse 
abiertamente a su labor santificadora y despreciando el poder para la vida santa 
en el tramo terrenal de la santificación. 
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30. Pues conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el 
Señor. Y otra vez; El Señor juzgará a su pueblo. 


olga pMev yap  TOV ELTOVTO:* 

Porque conocemos al que dijo: 
¿pol éxdiknolc, ty AvTArToówdOow. 
Mía venganza, yo retribuiré. 

kod TOLMV" 

Y de nuevo: 

kpivel Kúpioc TOV AaLOV ALUTOD. 
Juzgará elSeñor al pueblo de Él. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad escribe: Oído uev, primera persona plural del perfecto de 
indicativo en voz activa del verbo oia, conocer, que es un tiempo perfecto con sentido 
de presente, que sugiere la idea de conocimiento pleno, aquí como, conocemos; 
acompañado de yap, conjunción causal porque, pospuesta al verbo y que en español lo 
precede actuando como conjunción coordinativa; tOvV, caso acusativo masculino 
singular del artículo determinado declinado al; stróvta, caso acusativo masculino 
singular del participio aoristo segundo en voz activa del verbo gitov, aoristo de 2Aéyo, 
decir, aquí como que dijo. La segunda cláusula apela al A.T. con ¿poi, dativo singular 
del pronombre personal mío; éx0tknotc, caso nominativo femenino singular del 
sustantivo que denota retribución, castigo, venganza, gy, caso nominativo singular 
del pronombre personal yo; dvtarodWow, primera persona singular del futuro de 
indicativo en voz activa del verbo «vtarodidou1, retribuir, este verbo compuesto 
derivado del simple Sí9wpuu1, adquiere mediante el prefijo vri, el carácter de lo que es 
definitivo e irrevocable, aquí como retribuiré. La siguiente cláusula hace una nueva 
apelación a la Escritura: «041, conjunción copulativa y; rom, adverbio de nuevo, otra 
vez, kpivel, tercera persona singular del futuro de indicativo en voz activa del verbo 
kpivo, juzgar, emitir juicio, condenar, llamar a juicio, aquí como juzgará; Kuúpioc, 
caso nominativo masculino singular del nombre propio Señor, en este caso el Señor; 
TOV, caso acusativo masculino singular del artículo determinado declinado al; Aaov, 
caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota pueblo; AÓTOO, caso 
genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de Él. 


La exhortación continúa refiriéndose al conocimiento que los creyentes 
tienen de Dios y, por tanto, de su modo de actuar. Los cristianos conocen a Dios 
y conocen también su fidelidad. Es inmutable en sus determinaciones y en el 
ejercicio de su propósito. La retribución que exigen los actos del hombre, entre 
ellos los de cada creyente, ha sido establecida por Él y se llevará a cabo 
inequívocamente en cada caso (Gá. 6:7). Dios, que es fiel, hace honor a su 
Palabra, cumpliendo todo lo que establece en ella. Esa es la causa de la 
afirmación con que se inicia el versículo: oidapev ydp TOV ELTÓVTA, porque 
conocemos al que dijo, en clara alusión a Dios mismo. 


SACERDOCIO Y PECADO VOLUNTARIO 589 


"Epot éx0tknotc, gyo avtarodWow. El escritor apela aquí a una 
porción de la Escritura que enseña la disciplina a que se hace acreedor el que 
peca. La porción está tomada del Pentateuco (Dt. 32:35). El término venganza, 
en relación con Dios, no tiene nada que ver con el espíritu vengativo del 
hombre. El término significa literalmente lo que viene, siendo sinónimo de 
retribución procedente del ejercicio de la más absoluta justicia. El término 
éxSikno1c, venganza relacionado con Dios es sinónimo de hacer justicia. Por 
tanto, la Biblia enseña que esta acción de justa retribución pertenece sólo a Dios 
(Ro. 12:19). En este sentido la éx9ikno1c, venganza de Dios se aplica a quienes 
se hacen acreedores de su juicio, bien sean los creyentes o también los 
incrédulos. Los primeros para disciplina, los segundos para condenación (2 Ts. 
1:8). Sin embargo la venganza de Dios está desprovista de vengatividad, ya que 
tan solo es la aplicación de su estricta justicia. El versículo es muy enfático y se 
puede traducir literalmente como: ¿uot gxótkno1c, ¿yo AvtarodWNow, “A mí 
la venganza; yo daré el pago”. Dios dará el pago, equitativo y justo conforme a 
las acciones que lo determinen. Nadie debe esperar que un pecado voluntario 
quede sin la justa retribución que le corresponde. 


Una segunda afirmación tomada también del mismo libro orienta el 
pensamiento de los lectores hacia quienes se está refiriendo como hipotéticos 
hacedores de un pecado voluntario, que son creyentes ya que el versículo dice 
que kpivel Kuúpioc tOV adv aUTOD, “Dios juzgará a su pueblo” (Dt. 
32:36). Dios es el que juzga y Su pueblo, es decir los creyentes que le 
pertenecen, son los juzgados. Quien hace siempre justicia porque es eterna y 
perfectamente justo, se sienta para juzgar el comportamiento de su propio 
pueblo, de quienes son suyos porque son salvos. A lo largo de la Epístola y de 
la historia bíblica, hay evidencias en continuas referencias a que el hecho de ser 
pueblo de Dios no exime de estar bajo la justicia divina. Este aspecto confirma 
también que la parénesis está destinada a creyentes y no a inconversos. 


31. ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo! 


poBepóv TO EurteOElV elc xElpac Osod Lovtoc. 
Terrible el caer en manos deDios que vive. 


Notas y análisis del texto griego. 


La advertencia alcanza aquí una enfática advertencia: poPBepov, caso nominativo neutro 
singular del adjetivo que causa terror, espantoso, terrible; tO, caso nominativo neutro 
singular del artículo determinado lo; ¿ureoglv, infinitivo aoristo segundo articular del 
verbo ¿urirttw, caer; etc, preposición de acusativo en; xglpac, caso acusativo 
femenino plural del sustantivo que denota manos; god, caso genitivo masculino 
singular del nombre declinado de Dios; £óvtoc, caso genitivo masculino singular del 
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participio de presente en voz activa del verbo Íaw, vivir, aquí como que vive, viviente, 
vivo. 


DoPepov TO É¿urteoselV gig xelpac Oseov E£nvtoc. La gravedad del 
pecado voluntario demanda una atención enfática a las consecuencias que 
derivan de él. El escritor utiliza (pofepov, un adjetivo que expresa una 
situación de terror y que puede traducirse como terrible. La expectación de 
juicio ya produce terror en la descripción hecha anteriormente (v. 27). Pero, 
aquí se enfatiza la ejecución de la sentencia del juicio. Quien juzga retribuye y 
ejecuta lo que ha determinado sobre el transgresor que comete pecado 
voluntario, en desafiante acción contra Dios mismo. 


La situación del que es juzgado por Dios se describe en términos muy 
elocuentes, es cosa terrible TO ¿ureogiv eic xglpac Osod L0vtoc, caer en 
las manos de Dios vivo. El infinitivo que se utiliza aquí el verbo traducido por 
caer”, un verbo compuesto que literalmente significa caer dentro, o caer entre. 
Se usa metafóricamente para referirse a caer dentro de las manos de Dios que 
ejecutan juicio. Las manos ejecutoras de la sentencia por el pecado voluntario, 
no son sino las de Ozo0 ¿0vtoc, Dios vivo, o del Dios que vive, indicando con 
ello la capacidad de operar sus designios y ejecutar su voluntad. No es un idolo 
muerto que no puede actuar, sino el omnipotente Dios que vive para obrar lo 
que su justicia ha dictado. La sentencia de Su juicio lo ejecuta con “sus 
manos”, instrumentos de la omnipotencia divina, por tanto, nadie puede 
detenerlo en esa acción. Esto debiera hacer reflexionar al creyente, en el sentido 
de que no crea que por ser hijo de Dios puede pecar voluntariamente, sin 
esperar la disciplina de Dios sobre él. Sin embargo, aunque la disciplina por el 
pecado alcance cotas muy altas, es bueno saber que caer en las manos de un 
Dios vivo, es caer en las manos de la gracia, que no transige en el pecado pero 
ama y restaura al pecador. Así lo entendía David: “En grande angustia estoy; 
caigamos ahora en mano de Jehová, porque sus misericordias son muchas, más 
no caiga yo en manos de hombres” (Q S. 24:14). 


El aliento (10:32-39). 


32. Pero traed a la memoria los días pasados, en los cuales, después de 
haber sido iluminados, sostuvisteis gran combate de padecimientos. 


"AvajuviokeoDde SE tac TpótEPOV MuÉépac, ¿v oftc POTLODÉVTEG 
Pero recordad los pasados días en los que habiendo sido iluminados 
Tom G40ANOLV UTtTEMELVATE TANUATOV, 
mucho combate  soportasteis de sufrimientos. 


36 : > , 
Griego ÉuTiTTO. 
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Notas y análisis del texto griego. 


Luego de la exhortación solemne siguen palabras de aliento, leyéndose: 
”Avapiuviokeo0e, segunda persona plural del presente de imperativo en voz activa del 
verbo va puiuvioko, recordar, aquí como recordad, 52, partícula conjuntiva que hace 
las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de «oli; TOc, 
caso acusativo femenino plural del artículo determinado las; TpótEpov, adverbio antes, 
anteriormente, pasados, iuépac, caso acusativo femenino plural del sustantivo días; 
év, preposición de dativo en; oc, caso dativo femenino plural del pronombre relativo 
las que, pwtioBdévtEC, participio aoristo primero en voz pasiva del verbo purtitow, 
iluminar, aquí como habiendo sido iluminados; TOM»M|yv, caso acusativo femenino 
singular del adjetivo mucho, numeroso, grande, fuerte, GUBANO1V, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota lucha, combate; Unrepelvote, segunda 
persona plural del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo Úropiévo, 
quedar atrás, aceptar sobre sí, mantenerse firme, soportar, resistir, aguantar, aquí 
como soportasteis; Ta8nuoatwv, caso genitivo neutro plural del sustantivo declinado de 
sufrimientos. 


Siendo un escrito destinado a creyentes la exhortación a la firmeza en la 
fe que les es necesaria comienza por el recuerdo de los acontecimientos en la 
historia pasada de aquellos cristianos. Después de una exhortación tan solemne, 
vienen las palabras de aliento que eviten un sentimiento de derrota. Los lectores, 
que estaban expuestos a resbalar en la fe, son llamados al recuerdo de su 
experiencia anterior. El escritor les instruye a modo de mandamiento, 
llamándolos a recordar experiencias anteriores: *Avapiuvnokeo0s de Toc 
rTpótepov Nñhépac, recordad los pasados días. El verbo en imperativo 
adquiere la condición de mandato, por tanto, está demandando de aquellos que 
atiendan a la historia pasada. La expresión «vapiuvnokeoDe, recordad, o 
también traed a la memoria, tiene que ver más con el corazón que con la mente, 
ya que el término castellano recordar, procede del latín recordari que equivale 
a pasar nuevamente por el corazón. El pasado para aquellos creyentes tenía un 
aprecio especial, por cuanto se había producido como consecuencia de una fe 
genuina que les identificaba con Cristo, tanto en la conversión como en los 
padecimientos, ambos manifestaciones de la gracia (Fil. 1:29). 


El primer recuerdo a que son invitados es el de la experiencia de la 
salvación: év oc qwotodévtec, “fuisteis iluminados ”. Ya se ha considerado 
antes que esta iluminación es la que corresponde a verdaderos creyentes (6:4). 
Por tanto, el recuerdo debía centrarse en los días del nuevo nacimiento. Eran los 
días en que aún siendo niños en Cristo estaban sustentados por una fe sólida en 
Él que iba acrecentándose. Eran los tiempos en que todos asistían a las 
reuniones congregacionales y no había deserción en el compañerismo y la 
comunión, a pesar de las dificultades e incluso peligros que aquello arrostraba. 
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El segundo recuerdo tenía que ver con ron v dBAnoiv ÚrteMElVaTE 
raB8nuatov, “el gran combate de padecimientos ” que habían experimentado. 
Los cristianos habían pasado por la persecución a causa de su fe en Cristo y de 
la identificación con Él. Jesús había dicho a los suyos que en el mundo tendría 
aflicción (Jn. 16:33). El sufrimiento y la persecución producidos por el mundo 
forman parte de la experiencia de quien ha nacido de nuevo y quiere vivir 
piadosamente (2 Ti. 3:12). No debe extrañar a nadie que los conflictos se 
produzcan, sino que ha de entenderlos como algo natural a causa de la 
incompatibilidad entre la vida nueva del creyente y la propia del mundo (1 P. 
4:12-13). Las dificultades y tribulaciones forman parte de la experiencia del 
pueblo de Dios en todo el mundo (Fil. 1:29-30). El recuerdo de las luchas y 
tribulaciones del pasado, debieran servir a los creyentes a quienes se dirige la 
Epístola, como motivo de ánimo para las luchas del presente. Como el Señor 
había estado con ellos entonces también lo estaría en el presente y en el futuro. 
Es muy posible que las luchas y persecuciones que atravesaban los cristianos en 
aquel momento fuesen grandes, sin embargo no había ocasionado el martirio o 
muerte de ninguno de ellos (12:4). 


33. Por una parte, ciertamente, con vituperios y tribulaciones fuisteis 
hechos espectáculo; y por otra, llegasteis a ser compañeros de los que 


estaban en una situación semejante. 


TOUTO Mév  óÓveidtomoic te koi  Oliyeowv Beatpilóuevo1l, TODTO Se 


Esto ciertamente  aultrajes tanto como a tribulaciones hechos espectáculo y esto 
KO1VOVOL TOV OUTOG AVACTPEPOMÉEVOV yevndévtes. 
compañeros delos así eran tratados hechos. 


Notas y análisis del texto griego. 


El versículo continúa ininterrumpidamente con la idea del anterior, escribiendo: toUtO, 
caso acusativo neutro singular del pronombre demostrativo esto, con sentido de por una 
parte, ya que más adelante repite el mismo pronombre vinculado a un segundo aspecto; 
pev, partícula afirmativa que se coloca siempre inmediatamente después de la palabra 
expresiva de una idea que se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en 
sentido absoluto tiene oficio de adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad, 
Ovel610pLO1c, caso dativo masculino plural del sustantivo declinado a ultrajes, insultos, 
reproches; te, partícula conjuntiva, que puede construirse sola, pero generalmente está 
en correlación con otras partículas, en este caso, al preceder a kai, conjunción 
copulativa y, adquieren juntas el sentido de como con, tanto como, no solamente, sino 
también; OAMyeotv, caso dativo femenino plural del sustantivo declinado a opresión, a 
tribulaciones, a aflicción, a angustia, BeartrpiCómevo1r, caso nominativo masculino 
plural del participio de presente en voz pasiva del verbo Beartpitw, vinculado con 
teatro, adquiere el sentido de hacer espectáculo, exponer públicamente, aquí como 
hechos espectáculo; TOTO, caso acusativo neutro singular del pronombre demostrativo 
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esto, con sentido de por otra parte, ya que antes se usó el mismo pronombre vinculado 
a un primer aspecto; 08, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con 
sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda 
en frecuencia en el N.T. después de xo; kovvwvol, caso nominativo masculino plural 
de sustantivo que denota compañeros, participes, solidarios, los que comparten; TOÓvV, 
caso genitivo masculino plural del artículo determinado declinado de los; odtoc, 
adverbio, así, de igual manera, 4vaotpepoévov, caso genitivo masculino plural del 
participio de presente articular en voz pasiva del verbo G«vaotpépw, en pasivo 
caminar, conducirse, modo de vivir, aquí como eran tratados, su estilo de vida era de 
aflicciones provocadas, estaban en una situación semejante, yevnBdévtec, caso 
nominativo masculino plural del participio aoristo primero en voz pasiva del verbo 
yivopoLt, llegar a ser, empezar a existir, hacerse, ser hecho, aquí como hechos. 


Los padecimientos por el testimonio del evangelio y por la firmeza de fe 
había producido un profundo conflicto que algunos de los creyentes o tal vez 
todos, estaban sufriendo. Estos ultrajes son propios de quienes viven en la fe 
(11:24-26). En el versículo se mencionan dos ejemplos de estas confrontaciones 
por las que estaban pasando los creyentes. Así se lee tODTO HEv, “por una 
parte”, sentido que tiene aquí el pronombre demostrativo que aparece como 
primera palabra en el texto griego del versículo y que al repetirse luego se 
establecen como acusativo de referencia general para contraste. Aquellos 
estaban sufriendo óveiStooic, vituperios, o ultrajes”, que tienen el sentido de 
afrentas, injurias y burlas, tal vez, los sufrimientos que rodeaban entonces a 
quienes era acusados de malhechores y encarcelados, situación de la que se 
hablará más adelante (v. 34). Otro aspecto de las aflicciones se expresa 
mediante la palabra que se traduce como O%tyeo1v, tribulaciones”*, que tiene 
el sentido de algo que produce opresión y angustia. En relación con el contexto 
siguiente pudiera estar refiriéndose a una situación de despojo de bienes (v. 34). 
Los cristianos estaban sufriendo en muchos lugares del mundo romano grandes 
persecuciones por el hecho de ser cristianos. 


Las situaciones de persecución no era algo desconocido para la gente del 
pueblo. Tales aflicciones eran hechas públicamente en muchos casos, de tal 
manera que los cristianos habían venido a ser 8eatpilópevor, un espectáculo 
público para la gente. El texto griego utiliza aquí un verbo”, cuya raíz da origen 
a la palabra castellana teatro, aquellos cristianos con sus aflicciones eran un 
espectáculo para todos. Este ejemplo tan figurativo fue utilizado también por el 
apóstol Pablo en relación con el sufrimiento y conflicto de los apóstoles (1 Co. 
4:9). La situación de sufrimiento y problemas eran contemplados con 
admiración por todos, como si de un espectáculo se tratara. Un detalle extenso 


37 Griego, óveid1o nOic. 
38 Griego, OMwyeotv. 
% Griego, deatpito. 
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de los conflictos que aquellos cristianos experimentaban se describe muy 
gráficamente por el apóstol Pablo (2 Co. 4:8-10). 


Tobto de kowvwvol TOV OUTOSG AvVACTPEPOMÉVOV yevndévrec. En 
este tremendo sufrimiento y conflicto los creyentes a quienes se escribe no 
estaban solos, sino que formaban parte de un gran conjunto de hermanos unidos 
en la comunión del sufrimiento. Eran compañeros de otros muchos en otras 
partes que estaban sufriendo el mismo asedio por ser cristianos. El creyente 
como pueblo y como familia participa en comunión con sus hermanos, no sólo 
en las bendiciones de la gracia, sino también en las aflicciones que son 
concesión de ella (Fil. 1:29). Los perseguidos de la epístola eran compañeros de 
otros muchos perseguidos en otros lugares (Fil. 1:7; 4:14; 1 Ts. 2:14). El sentido 
tiene mayor alcance ya que los creyentes no perseguidos se solidarizaban con 
quienes estaban en tribulación. La comunión cristiana exige gozarse con los que 
se gozan y llorar con los que lloran (Ro. 12:15). El creyente nunca está solo, 
aislado de sus hermanos, porque todos formamos el mismo cuerpo. 


34. Porque de los presos también os compadecisteis, y el despojo de 
vuestros bienes sufristeis con gozo, sabiendo que tenéis en vosotros una 
mejor y perdurable herencia en los cielos. 


ko yap tol Seopiorc' CUVETADÑOATE KAL TNV APTAYNV TO V 

Porque también de los presos simpatizabais y la rapiña delas 

ÚTAPXOVTOV  ÚMOV HET xAPAac TpoczdELaOoV0E yivdokovtec Exelv 
posesiones de vosotros con gozo aceptasteis conociendo tener 

EQLUTOUG KPEÍlTTOVA ÚTOALPÉLV KO MÉVOUVOOV. 

vosotros mismos mejor posesión Y que permanece. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Lecturas alternativas. 


' Seopíiorc, de presos, se lee en A, D*”, H, 33, 1739, 2127, 11997, ¡ptr e dem, div. Ex 9 


syr*-Pal arm Efrain, Crisóstomo, Eutilio, Varerio, Antioco, Juan Damasceno 
y > E > > > 


Otra lectura: Seguoic, ataduras, prisiones, atestiguada en p*, Y, 104, Orígenes. Se lee 
también Seouoic pov, prisiones de mí, en x, D”, K, P, 88, 181, 326, 330, 436, 614, 
629, 630, 1241, 1877, 1881, 1962, 1984, 2495, Lec. Biz. Eth, Clemente, Orígenes, 
Eutilio, Teodoreto”*, Juan Damasceno”*, Ps-Oecumenius”*, Teófilo”*. 


Otra alternativa es TOUS Seomouc ou, las prisiones de mí, como se lee en 451, 2492. 
Finalmente la alternativa Seouois autóv, prisiones de ellos, que aparece en it***”, 

EQ.UTOUG, vosotros mismos, se lee en p!**, x, Y, A, H, 33, 81, 88, 436, 1739, 1962, 
2127, 2495, 115, ¡pr cd dem, div, c,Erl,1x,2 9 arm. Clemente, Orígenes, Eutilio, Cosmas. 
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EQUTOLC, por si mismos, se lee en D*, K, 104, 181, 326, 330, 451, 614, 630, 1241, 
1877, 1984, 2492, Lec. Biz. Crisóstomo, Isidoro, Teodoreto, Juan Damasceno. Otra 
lectura ev £awtoic, en sí mismos, atestiguada en 1, 467, 489, 1881, P% Antioco. 


El análisis textual es como sigue: ka, adverbio de modo asimismo, también; y0p, 
conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y que en español lo precede 
actuando como conjunción coordinativa; tOic, caso dativo masculino plural del artículo 
determinado, dentro de un caso instrumental asociativo con los; Seojiorc, casi dativo 
masculino singular del sustantivo que denota presos;  «CuveTabNoate, segunda 
persona plural del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo cvyuraBéo, 
compadecerse, compartir el sufrimiento, aquí como compadecisteis; ko41, conjunción 
copulativa y; TNV, caso acusativo femenino singular del artículo determinado /a; 
APTOYyNV, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota despojo con 
violencia, rapiña, arrebatamiento, aquí como la rapiña; Tv, caso genitivo neutro 
plural del artículo determinado declinado de los; Úúrapxóvtov, caso genitivo neutro 
plural del participio de presente articular en voz activa del verbo ÚTApxw, poseer, 
empleado aquí como sustantivo posesiones; ÚpOv, caso genitivo plural del pronombre 
personal declinado de vosotros; Meta, preposición de genitivo, con; x0apdc, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo alegría, gozo; tpocsdegao0e, segunda 
persona plural del aoristo primero de indicativo en voz media (indirecta) del verbo 
Tpoodexopo1, acoger, aceptar, aquí como, aceptasteis; ylWdOKOVTEG, Caso 
nominativo masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo 
yivadoKw, conocer, aprender, entender, darse cuenta, reconocer, aquí como 
conociendo; éxetv, presente de infinitivo en voz activa del verbo ¿xw, tener; EQLUTOUC, 
caso acusativo masculino plural del pronombre reflexivo vosotros mismos; KpeltTOVAL, 
caso acusativo femenino singular del adjetivo comparativo mejor; Úrapéiv, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo que denota bienes, posesiones; Ko, 
conjunción copulativa y; jévovoav, caso acusativo femenino singular del participio de 
presente en voz activa del verbo uévo, permanecer, quedarse, habitar, aguardar, aquí 
como que permanece, permanente. 


Koi yap toi decpuioic ovverabroate. Los cristianos que estaban 
expuestos al sufrimiento por el testimonio de su fe, simpatizaban con los que 
estaban sufriendo como ellos. Es la simpatía propia de los miembros del mismo 
cuerpo, “de manera que si un miembro padece, todos los miembros se duelen 
con él” (1 Co. 12:26). Cada uno de los miembros siente ansiedad por los otros, 
que tiene como consecuencia y propósito el buen funcionamiento del cuerpo. 
Cada miembro debe compartir los pesares de los otros porque está ligados entre 
sí (Ro. 12:15; 1 Co. 10:24). Este afecto de simpatía los unos por los otros que se 
produce instintivamente en el cuerpo físico ayudándose unos miembros a otros 
en caso de problemas, debe producirse también en el cuerpo espiritual en el que 
todos estamos integrados. La compasión hacia los que estaban presos se 
manifestaría, probablemente, visitándoles en las prisiones donde se 
encontraban. Visitar al encarcelado por amor es hacerlo como si se tratase del 
Señor mismo. Así lo dijo Jesús: “en la cárcel, y vinisteis a mi” (Mt. 25:36). No 
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cabe duda que las obras de amor son el testimonio propio de quien ha sido 
regenerado y es salvo. Jesús había enseñando que la verdadera piedad que 
expresa la condición del creyente se manifiesta en obras de misericordia y 
generosidad (Mt, 5:7, 43-48; 8:17; 9:36; 11:28-30; 12:7, 20, 21; 14:16, 34-36; 
15:32; 18:1-6, 22, 35; 19:13-15; 20:28; 22:9, 37-39; 23:37). Las acciones 
naturales y sencillas de la vida cotidiana son testimonio de la condición personal 
del que es realmente un creyente y seguidor de Jesús. Estas virtudes expresadas 
en tantas formas distintas son una bendición para el que las hace, hasta el punto 
de ser llamado bendito por Dios mismo. La verdadera vida cristiana no consiste 
en grandes logros y en tremendas empresas de fe, sino en cosas sencillas y 
naturales que expresan el carácter que Dios implantó por su Espíritu en quien ha 
sido salvo. Las obras son evidencia de la fe. Es decir, no nos salvamos por 
obras, pero nos salvamos para obras. Por esa misma razón Santiago afirma que 
la fe sin obras es muerta en ella misma (Stg. 2:17). Una persona que afirme 
tener fe y no muestre su transformación en obras nuevas de justicia, sólo puede 
ser considerada como profesante, pero no como convertido a Cristo. Tal vez el 
énfasis que se ha hecho sobre la gracia y la fe en la Iglesia Evangélica, en contra 
de la salvación por obras que otros predican, ha traído como consecuencia que 
las obras han perdido cierta importancia y aun interés entre los cristianos 
evangélicos. Sin fe es imposible agradar a Dios (He. 11:6), pero no es menos 
cierto que quien tiene fe la expresa en obras, única manera de hacer visible la fe 
(Stg. 2:18). 


Koi NV APTAY/NV TOV ÚTAPAÓVTOV ÚMOV HET  XOLPOcG 
rpocsdégac0s. En medio de la persecución se manifiesta el gozo. Algunos 
habían pasado por la experiencia de la confiscación de sus propiedades. No hay 
alegría en la pérdida, pero no desaparece el gozo aun en las más graves 
circunstancias. El ejemplo de Pablo y Silas es elocuente: castigados con 
violencia, presos sin juicio, puestos sus pies en el cepo como vulgares 
delincuentes, el gozo profundo que el Espíritu producía en ellos los impulsaba a 
cantar (Hch. 16:25). El gozo no es asunto de bonanza externa, sino del resultado 
de la obra que el Espíritu lleva a cabo en el corazón cristiano, en la 
reproducción del carácter de Jesús (Gá. 5:22). El sufrimiento por Cristo es 
gozoso, al ser tenidos por dignos de sufrir por Él (Hch. 5:41). La persecución 
fortalece al creyente al descubrir que son dignos de padecer por Cristo. Lo que 
para el mundo es una deshonra, para el cristiano es un honor. Al impulso del 
Espiritu las aflicciones se vuelven en gozoso triunfo (Fil. 1:29; 3:10). 


Pivdokovtes Éxelv EUTOUG KPEelTTOVA ÚTOAPÉLV KaAL MÉVOVOOV. 
Aquellos tenían conocimiento de tener mejores posesiones que las que perdían. 
La perspectiva cristiana se levanta de las situaciones temporales, donde la 
aflicción y la persecución se manifiestan, para elevarse a la perpetuidad del 
encuentro con Jesús en la gloria. Los bienes temporales pueden perderse, pero 
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para el cristiano están reservados los eternos. El apóstol Pedro enseña que la 
orientación del creyente es “para una herencia incorruptible, incontaminada e 
inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros” (1 P. 1:4). En contraste 
con los bienes terrenales que son confiscados, la herencia celestial es eterna y 
está reservada para los creyentes. El tesoro celestial no se deteriora y destruye 
como los terrenales (Mt. 6:20). No es una herencia cualquiera, sino la herencia 
de Dios, que no puede marchitarse y que corresponde a quienes, por ser hijos, 
son herederos de Dios y coherederos con Cristo (Ro. 8:17). Esa herencia es 
segura, porque quien la reserva como herencia, reserva también a los herederos 
para que la alcancen. De otro modo, si la herencia no se pierde, los herederos 
tampoco. Los cristianos en medio de las pruebas son guardados por el poder de 
Dios, en una vida de fe eficaz que los guarda gozosos en medio de las pruebas. 
La fe nos permite ya saborear los bienes venideros (He. 11:1). Un breve repaso 
a la enseñaza general bíblica sobre la herencia será suficiente para entender el 
gozo de la esperanza en medio de las pruebas, ya que la herencia que tendremos 
hará posible disfrutar de plena comunión con el Señor (Col. 1:12; 1 Jn. 3:2; Ap. 
22:4). Será una experiencia de descanso que contrasta profundamente con la 
inquietud de las pruebas (Ap. 14:13). En la experiencia gloriosa de los bienes 
eternos existirá un conocimiento pleno (1 Co. 13:12). La santidad, tan limitada 
en la experiencia actual, será plena (Ap. 21:27). El gozo que nos hace superar 
las angustias presentes, se manifestará en plenitud (Ap. 21:4). Habrá allí, en el 
disfrute eterno, una vida de abundancia sin límites (Ap. 21:6). De ahí que las 
pruebas y las aflicciones momentáneas, transitorias de la vida actual, producen 
en nosotros un cada vez más excelente y eterno peso de gloria (2 Co. 4:17). 


En algunas traducciones, como ocurre con RV, se añade la expresión en 
los cielos, al referirse a la herencia, que no está en el original y que es un 
añadido de complemento para dar sentido a la frase. Cristo enseño en la 
bienaventuranza de la persecución por causa de su nombre, que habría para 
ellos un galardón grande reservado en los cielos (Mt. 5:12). El Señor orienta la 
visión de los oyentes a los lugares celestiales haciéndoles notar que el 
sufrimiento queda plenamente superado por la esperanza de la provisión que 
Dios tiene para los suyos. En medio de la prueba y aflicciones por el testimonio 
del Señor, el creyente puede alegrarse y regocijarse. No está feliz con el 
sufrimiento, pero sabe que es la puerta a una dimensión gloriosa que no termina 
jamás. Las dificultades son momentáneas y pasajeras, no pueden durar en la 
mayor extensión que el tiempo de vida del que las sufre. Pero, más allá de esta 
vida, se abre una perpetua en la presencia del Señor. Allí Dios ha dispuesto de 
galardón, para quienes le han servido en medio del sufrimiento. El Señor llamó 
bienaventurados a quienes sufren como consecuencia de su identificación con 
Él. Así lo entendió Santiago y por eso escribe: “Bienaventurado el varón que 
soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la 
corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman” (Stg. 1:12). Los 
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sufrimientos momentáneos y finalmente la muerte física, abre para el creyente 
la puerta a la experiencia de una vida perdurable, en donde recibirá la 
recompensa por su fidelidad. El Señor demanda a cada cristiano una entrega 
semejante a la suya, pero ofrece también la corona que expresa la victoria en 
medio del conflicto: “Se fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de 
victoria” (Ap. 2:10). El galardón será dado en el día del Señor Jesús, en la 
revelación de su gloria (1 P. 4:13). Las lágrimas de las pruebas serán enjugadas 
para siempre en los cielos; esta es la promesa: “Enjugará Dios toda lágrima de 
los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni 
dolor; porque las primeras cosas pasaron” (Ap. 21:4). Esta esperanza ha hecho 
posible que el creyente supere el sufrimiento y sienta gozo en medio de las 
pruebas. El ejemplo de Cristo hace posible que las pruebas no detengan el 
regocijo que el Espiritu produce en el alma cristiana (He. 12:2). Cuando las 
lágrimas se derraman y las dificultades se producen, cuando Satanás procura 
debilitar la fe y hacer retroceder al creyente en su camino de testimonio, el 
cristiano tiene un remedio eficaz: “Considerad a aquel que sufrió tal 
contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se 
canse hasta desmayar” (He. 12:3). Por esa razón la aflicción momentánea, en 
lugar de producir desaliento, genera una profunda esperanza y un cada vez más 
excelente y eterno peso de gloria, porque la vista del cristiano no se asienta 
sobre lo que es pasajero, sino sobre lo que es eterno (2 Co. 4:17-18). Así puede 
entenderse el sentido de la expresión del apóstol Pablo: “Nos gloriamos en las 
tribulaciones” (Ro. 5:3). El cristiano no debe buscar la tribulación, pero debe 
aprender a gloriarse en ella. La herencia eterna es de tal dimensión que 
cualquier pérdida, aún con violencia, producida en la terrenal, carece de 
Importancia. 


35. No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene grande galardón. 


Mn aroBdAnte odv mv rappnolav ÚpOv, tic Exe meydAnv 
No desechéis pues la confianza de vosotros la que tiene grande 
iodarodoctov. 

recompensa. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo el argumento anterior expresa una frase de exhortación con un, partícula 
negativa que hace las funciones de negación condicional, no; ároPBadnte, segunda 
persona plural del aoristo segundo de subjuntivo en voz activa del verbo dixoBañdAo, 
arrojar, despojarse, desechar, tirar, perder, aquí desechéis,  odv, conjunción 
continuativa pues; TV, caso acusativo femenino singular del artículo determinado /a; 
Tapprotov, caso acusativo femenino singular del sustantivo confianza; ÚpOv, caso 
genitivo plural del pronombre personal de vosotros; tic, caso nominativo femenino 
singular del pronombre relativo la que; ¿xel, tercera persona singular del presente de 
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indicativo en voz activa del verbo ¿xw, tener, aquí como tiene; peyoAnv, caso 
acusativo femenino singular del adjetivo grande; púwoB0arodociav, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota retribución, salario, recompensa. 


Mn drofBdinte odv tnv rappnotav ÚuOv. La identificación con el 
sufrimiento y el sufrimiento en sí, pueden llegar a producir agotamiento que 
debilite la firmeza de la fe y minusvalore la gloria de la esperanza celestial. 
Sobre este peligro exhorta a los lectores para que no se despojen, no pierdan, no 
echen de sí, la confianza que tienen. Como si el escritor dijera “está bien que 
perdáis los bienes, pero no perdáis la confianza”*. Quiere decir esto que 
algunos estaban en el proceso de perderla, de ahí el desaliento. Perdiendo la 
confianza se pierde el galardón. No se trata aquí, y esto debe tenerse muy en 
cuenta, la herencia reservada en los cielos, sino el galardón prometido al que 
sea fiel hasta la muerte (Ap. 2:10). El propósito de toda aquella acción que 
desembocaría en dura persecución, tenía el propósito de que los creyentes 
fuesen probados. La acción sería completa. El verbo en aoristo establece algo 
realizado totalmente. La prueba, aunque suponía aflicción y dificultades, tenía 
que ver con dar solidez a la fe del probado. El propósito de Satanás es avieso, 
para que el creyente caiga y flaquee en su fidelidad. Eso lo intentó siempre, 
como ocurrió con Job en la antigiedad. En tiempos apostólicos, los judíos, 
como hizo Saulo de Tarso, procuraban acosar a los cristianos intentando que 
maldijesen el nombre del Señor Jesucristo (Hch. 26:11). La fe cristiana sale 
fortalecida en medio de las pruebas. Es el crisol espiritual que robustece y 
mejora la calidad de la fe. El apóstol Pedro enseña esta verdad cuando escribe: 
“En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es 
necesario, tengdis que ser afligidos en diversas pruebas, para que sometida a 
prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero 
se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea 
manifestado Jesucristo” (1 P. 1:6-7). Las pruebas y aflicciones vienen a la 
experiencia del creyente por permisión divina. Las pruebas tienen el propósito 
de aquilatar la fe, siendo piedras de toque que manifiestan la calidad de fe del 
creyente. La vida de fe es comparada con un metal precioso y se demuestra que 
es más valiosa que el oro que perece, es decir, se desgasta. El segundo objetivo 
de la prueba es purificar la fe, que siendo “mucho más preciosa que el oro” ha 
de ser purificada por medio del fuego de las pruebas. El resultado final de la 
prueba de la fe es que “sea hallada en alabanza, gloria y honra”. La misma 
verdad fue enseñada también por el Señor (Mt. 5:11-12). 


Esa es la razón por la que el autor escribe: tig Éxel peyodnv 
odarodociav, la que tiene grande recompensa. La alabanza gloria y honra 
será, primeramente para Dios mismo, pero también para el creyente que recibirá 


% Frase de F. Lacueva. o.c., pág. 559. 
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coronas. El Señor les conmina a ser “fieles hasta la muerte”. No se trata de un 
ruego, sino de una demanda, no es una súplica a la fidelidad, sino un 
mandamiento a ser fieles. El verbo en presente de imperativo implica un sentido 
de continuidad durante la tribulación, como si el Señor les dijese: “persistid en 
venir a ser fieles”. La fidelidad es una entrega incondicional y absoluta, 
puntualizada en la expresión “hasta la muerte”, en sentido de disposición a 
entregarse a la fidelidad aunque ello suponga tener que dar la vida. El escritor 
de la carta a los Hebreos utiliza otra forma para expresar lo mismo: “resistir 
hasta la sangre” (He. 12:4). La idea no es tanto la de ser fiel hasta que se 
muera, sino más bien la de ser fiel aunque se tenga que morir. No cabe duda 
que la vida del cristiano se conforma en todo a la imagen de Jesucristo (Ro. 
8:29). Durante su ministerio el Señor anunció repetidas veces a los suyos que 
subiría a Jerusalén y allí sería entregado en manos de los pecadores y sería 
muerto. En ningún momento el Señor, que pudo evitarlo puesto que lo conocía 
de antemano, hizo otra cosa sino afirmar su rostro, es decir, tomar la 
determinación de asumir aquello para lo que había venido al mundo. El 
Salvador se hizo hombre para poder morir por los hombres (He. 2:14). La 
fidelidad manifestada al Padre que le había enviado para hacer la obra, fue 
expresada por Jesús con aquella enfática afirmación: “mi comida es que haga la 
voluntad del que me envió, y que acabe su obra” (Jn. 4:34). La expresión de la 
fidelidad consistió en hacerse obediente hasta la muerte, y muerte de cruz (Fil. 
2:8). Puesto que el padeció en su vida a causa de la fidelidad a la obra que el 
Padre le había encomendado, así también los creyentes debemos estar en la 
misma disposición de perder la vida en la expresión natural de la fe. La fe 
cotidiana vincula al creyente con Cristo y le permite vivir experimentalmente su 
vida (Gá. 2:20). Un creyente fiel no estima su vida preciosa para él mismo, sino 
que su objetivo es cumplir lo que el Señor determinó para él en la esfera del 
testimonio (Hch. 20:24). La fidelidad que puede llegar a la muerte, recibirá una 
recompensa. Dice el Señor “yo te daré la corona de la vida”. No se trata de 
alcanzar la vida por medio del martirio, porque la vida eterna es un don de Dios 
(Ef. 2:8-9). La vida eterna se recibe por medio de la fe en Cristo (Jn. 3:16; Ro. 
6:23; 1 Jn. 5:12). Corona de vida es el galardón que el Señor dará a los 
creyentes fieles. El término corona está referido en el griego a la corona que el 
vencedor ganaba en una prueba. Cristo tiene determinada una corona para el 
vencedor en el estadio de la vida y en la carrera del testimonio. Algunos de 
aquellos tendrían que morir por la fe, pero el Señor les alienta en el trance de la 
muerte dándoles la seguridad de una recompensa en la vida perdurable, después 
de la muerte. Todos los creyentes disfrutaremos de la herencia de Dios en 
Cristo, porque en nuestra condición de hijos de Dios en el Hijo, somos 
“herederos de Dios y coherederos con Cristo” (Ro. 8:17). La herencia que está 
reservada en los cielos está preparada para quienes son guardados por Dios para 
disfrutarla (1 P. 1:5), sin embargo, unos recibirán coronas de vida y otros 
recibirán otras coronas (siempre entendido esto como un simbolismo que 
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expresa recompensa) conforme a lo que han hecho en su vida como resultado de 
vivir la experiencia de fe, que capacita para llevar a cabo acciones 
sobrenaturales o sobrehumanas, como es aceptar la tribulación y la muerte con 
gozo. Cuando Cristo sea manifestado, esto es, en el tribunal de Cristo, el Señor 
será entonces galardonador de los suyos (1 Co. 4:5), como Él mismo prometió 
(Ap. 22:12). Los que hayan muerto por el testimonio de la fe, recibirán una 
corona de vida. La recompensa gloriosa será aliciente y estímulo para aquellos 
que en medio de la persecución tendrían que sellar el testimonio con su propia 
vida. Con todo, sobre la idea limitada de una recompensa por la fidelidad, está 
la realidad absoluta de que después de la muerte, aunque sea violenta, el 
creyente recibirá un trofeo de victoria que es la misma vida. El que pierde la 
vida por causa de Jesús, gana la vida, en sentido de que la obra tiene réditos 
eternos y no temporales. 


36. Porque os es necesaria la paciencia, para que habiendo hecho la 
voluntad de Dios, obtengáis la promesa. 


ÚTOMOVNCG yGp Éxete «pela iva TO BéAnua TOD Og£0L TOLNOAVTEC 
Porque de paciencia tenéis necesidad para la voluntad -  deDios haciendo 
kouiono0s tNV Era yyehtoLv. 

recibáis la promesa. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad sigue escribiendo: Úromovfc, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo declinado de paciencia; ydip, conjunción causal porque, 
pospuesta al sustantivo y que en español lo precede actuando como conjunción 
coordinativa; Exete, segunda persona plural del presente de indicativo en voz activa del 
verbo ¿xw, tener, aquí como tenéis; xpelowv, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo necesidad; “iva, conjunción, para que, a fin de que; TO, caso acusativo 
neutro singular del artículo determinado lo; O£Anya, caso acusativo neutro singular del 
sustantivo voluntad; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo determinado el, 
que no se usa en castellano al estar relacionado con nombre propio; Oeo0U, caso 
genitivo masculino singular del nombre propio declinado de Dios; tTOo1WoUaAVTEC, Caso 
nominativo masculino plural con el participio aoristo primero en voz activa del verbo 
rrotéW, hacer, aquí como habiendo hecho; koutono0e, segunda persona plural del 
aoristo primero de subjuntivo en voz media del verbo «opito, recibir, recuperar, aquí 
como recibáis; Tñv, caso acusativo femenino singular del artículo determinado /a; 
eroryyehto.v, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota promesa. 


Aunque sea lleno de esperanza, los sufrimientos pueden causar un efecto 
de inquietud que introduzca en la impaciencia. La exhortación va orientada 
hacia la paciencia: ÚTOMOVNS yAp Éxete xpelov, porque tenéis necesidad de 
paciencia. En medio de las dificultades y pruebas, la pregunta: ¿Por qué? no 
solo es natural, sino que es propia en las tribulaciones. Cuando un cristiano no 
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entiende la causa del conflicto tiene toda la autoridad bíblica para preguntarse el 
por qué de las cosas y preguntárselo también a Dios. La idea de que no debemos 
preguntar el por qué, sino el para que, es sin duda una gran manifestación de fe, 
pero para quienes tenemos una fe más pequeña y débil, la pregunta ¿Por qué, 
Señor? es plenamente lícito, como enseña Santiago: “Y si alguno de vosotros 
tiene falta de sabiduría, pidala a Dios, el cual da a todos abundante y sin 
reproche, y le será dada” (Stg. 1:5). La sabiduría aquí no es para otra cosa que 
para entender las pruebas que vienen a la vida del creyente. 


Aquí el término paciencia” quiere decir capacidad de aguante para 
resistir pacientemente debajo de una carga. No es el corazón ancho que es capaz 
de sentarse con calma a esperar el tiempo, sino el que hace eso, pero, además, 
soporta bajo la carga si desertar de ella. Bajo la presión de las circunstancias y 
pruebas el creyente descansa en el poder de Dios y soporta la aflicción, estando 
firmes bajo el peso de la prueba. Las pruebas obedecen a un propósito de Dios, 
de ahí que soportar bajo ellas es alcanzar el término del propósito divino: va 
TO Bélmma Tod  Ogobv rommoavtes kouionode nv éroayyehiov, 
“habiendo hecho la voluntad de Dios, recibáis la promesa”. Es la misma 
enseñanza de Santiago (Stg. 1:2-4). El creyente nunca será probado más allá de 
sus fuerzas (1 Co. 10:13). En medio de las pruebas, la visión de la fe eleva los 
ojos del entorno del sufrimiento para hacerlos descansar en la recompensa que 
Dios determina para el suyo en la aflicción (1 P. 1:4-11). 


37. Porque aún un poquito, 
Y el que ha de venir vendrá y no tardará. 


EtL yap  puikpóov Ócov 000v, 

Porque aún !que poco;  !que poco; 

O Epxómevos  Tóel ko4d OU xpovicel: 
el que viene habrá llegado y no tardará. 


Notas y análisis del texto griego. 


Apelando nuevamente a la Palabra, escribe: ¿ti, adverbio de tiempo aún, todavía; yAp, 
conjunción causal porque, pospuesta al adverbio y que en español lo precede actuando 
como conjunción coordinativa; júkpóv, caso acusativo neutro singular del adjetivo 
poco; 0cov, adverbio relativo que en expresiones de tiempo se convierte en 
exclamativo ¡que poco! Ucov, ¡que poco!, en sentido del superlativo poquísimo; Ó, 
caso nominativo masculino singular del artículo determinado el; épxómevoc, caso 
nominativo masculino singular del participio de presente en voz media del verbo 
EpxopoL, venir, aparecer, llegar, regresar aquí como que viene; f£el, tercera persona 
singular del futuro de indicativo en voz activa del verbo íxw, haber llegado, haber 
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venido, llegar, sobrevenir, aquí como habrá llegado; ko4, conjunción copulativa y; 
oú, adverbio de negación no, que negativiza a xpovicel, tercera persona singular del 
futuro de indicativo en voz activa del verbo xpovitw, ser lento, tardar, prologar la 
duración, aquí como tardara. 


La esperanza cristiana descansa en promesas de Dios. Evidentemente la 
esperanza se cimenta en una persona que es Cristo (Col. 1:27). Sin embargo, 
muchas promesas de gloria y bendición eterna aparecen en la Escritura para 
nuestra consolación y esperanza. El escritor apela nuevamente a la Palabra para 
tomar esta promesa, que el profeta Habacuc recibe de Dios mismo relativo a la 
visión profética (Hab. 2:3). El profeta reivindicó la acción de la justicia divina 
sobre la opresión de su pueblo y recibió como respuesta la demanda de una 
paciente espera. Debía aguardar el tiempo de Dios, que en la mayoría de las 
veces no coincide con el tiempo del hombre. Aquí el escritor aplica a Cristo lo 
que el profeta aplica a Jehová. El tiempo de la prueba parece largo y aun más 
largo parece el tiempo en que Dios intervenga o venga a buscar a los suyos, con 
lo que saldrán de la esfera de las tribulaciones. Sin embargo, el profeta dice: ¿ti 
yAp, HtKpOv ÓdOV 0c0v, porque será muy poco, o tal vez más 
expresivamente: Porque aún  !que poco;  !que poco¡. Nos parece mucho, 
pero es muy poco. 


El título Ó ¿pxópevoc, “el que viene”, o “el que está llegando ” es el que 
se utiliza para referirse a la llegada del Mesías (cf. Mt. 11:3; 21:9; 23:39; Mr, 
11:9, 10; Lc. 7:19, 20; 13:34; Jn. 1:27; Ap. 1:4, 8; 4:8). Aplicado a los creyentes 
de esta dispensación se convierte en una llamada de aliento que produce el saber 
que Jesús está próximo a venir. El tiempo de prueba pasa pronto y el Señor 
viene. La iglesia como conjunto y cada creyente individualmente debe vivir en 
la expectación constante del retorno inminente de Jesús. Es interesante apreciar 
que en los tiempos apostólicos la inminencia del regreso de Cristo era la fe de 
los cristianos. No había que esperar ningún tipo de señal que anunciase su 
venida, solo había que esperarlo a Él. De la misma manera hoy, luego de tantos 
siglos transcurridos, el cumplimiento de su promesa (Jn. 14:1-4) se hará 
realidad en cualquier momento. El que viene, ¿si kar od xpovicel, habrá 
llegado, la espera habrá concluido. Las pruebas pasan y el Señor viene para 
proyectarnos a una eterna dimensión de dicha en su presencia, donde las 
lágrimas serán enjugadas (Ap. 21:4). Esa perspectiva permite en medio de las 
lágrimas gozarnos con esperanza (1 Ts. 4:18). 


38. Mas el justo vivirá por fe; 
Y si retrocediere, 
No agradará a mi alma. 
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Ó Se Sikooc pjov ék  Ttiotewc Cnoetan, 


Masel justo de Mí en virtud de fe vivirá. 
ko éQv ÚTOOTELAMTAL, 
Y si se vuelve atrás 


oUK eUdOKEl TM WUXNÑ MOV Év ALTO. 
No  secomplace el alma demí en él 


Notas y análisis del texto griego. 


Crítica textual. Alternativas de lectura. 6íkonog Mov ¿x tiotewc, mas el justo de Mi 
en virtud de fe vivirá, atestiguada en p*, x, A, H*, 33%, 257, 383, 1175, 1739, 1831, 
1875, ip" + dem. div, ExL.x 79 cop”, arm, Clmente, Teodoreto, Primasio, Sedulios-Scotus. 
Otra alternativa es: Sikonoc éx rmioteds Lov, que aparece en D*, a518, 1611, it**, 
syr”*, Eusebio. Se lee Sixonoc ¿x ríctewc, el justo por fe, en p”, D”, H", K, P, Y, 81, 
88, 104, 181, 326, 330, 436, 451, 614, 629, 630, 1241, 1877, 1881, 1962, 1984, 2127, 
2492, 2495, Lec. Biz. It *, sy", cop”, eth, Crisóstomo, Eutilio, Teodoreto, Juan 
Damasceno. 


Sigue la apelación a la Escritura con ó, caso nominativo masculino singular del artículo 
determinado el; Se, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido 
de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en 
frecuencia en el N.T. después de «ori; Stonoc, caso nominativo masculino singular del 
sustantivo que denota justo; Hov, caso genitivo singular del pronombre personal de Mí; 
éx, preposición de genitivo por, en base a, en virtud de; TÍictEeWMc, caso genitivo 
femenino singular del sustantivo declinado de fe; Enoetaa, tercera persona singular del 
futuro de indicativo en voz media del verbo Law, vivir, aquí como vivirá. Una segunda 
cláusula continúa con ka, conjunción copulativa y; £dv, conjunción que expresa 
condición, en este caso de tercera clase, si; ÚrooteiAnTta1, tercera persona singular del 
aoristo primero de subjuntivo en voz media del verbo ÚrootéAAo, retirar, en la voz 
media echarse atrás, recelarse de, aquí como se vuelve atrás; oUk, forma del adverbio 
de negación no, con el grafismo propio ante vocal no aspirada, que negativiza a 
euOOKel, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo 
evdoxéo, complacerse, tener su complacencia, tener a bien, querer, encontrar agrado, 
aquí como se complace; Y, caso nominativo femenino singular del artículo determinado 
la; ywuxn, caso nominativo femenino singular del sustantivo alma; ¡Lov, caso genitivo 
singular del pronombre personal declinado de mi; év, preposición de dativo en; AUTO, 
caso dativo masculino singular del pronombre personal el. 


El modo de vida cristiana es el de firmeza en la fe. Es por un acto de fe 
que el cristiano comienza su vida y alcanza la justificación (Ro. 5:1; Ef. 2:8-9). 
Ahora se aplica la profecía tomando también las palabras de Habacuc: Ó € 
Sixatos pfov é£x ríiotews Enoetar, “mas el justo por su fe vivirá” (Hab. 
2:4). El texto es usado tres veces en el Nuevo Testamento. En una ocasión el 
énfasis recae sobre el justo: “Porque en el evangelio la justicia de Dios se 
revela por fe y para fe, como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá” (Ro. 
1:17). La justificación por fe introduce a la experiencia de vida eterna al que 
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siendo pecador e injusto acepta la justicia de Dios obrada por Cristo en la Cruz. 
En otra ocasión el énfasis recae sobre la fe: “Y que por la ley ninguno se 
justifica para con Dios, es evidente, porque: El justo por la fe vivirá” (Gá. 
3:11). Es la fe el instrumento que permite alcanzar la justificación al margen de 
toda obra legal. En el versículo que se considera el énfasis está en relación con 
el modo de vida del que ha sido justificado. Quien ha nacido de nuevo por 
medio de la fe, no puede vivir la vida cristiana si no es en dependencia de la 
misma fe. La victoria del creyente sobre el mundo es por fe (1 Jn. 5:4). 


El texto cierra las palabras de aliento y sirve de introducción al gran tema 
de la fe que se desarrollará en el capítulo siguiente. La fe salvífica que permite 
la justificación es también la fe santificante, que permite llevar a cabo la vida 
cristiana en las demandas que el Señor estableció para ella. El creyente vive en 
la fe del Hijo de Dios (Gá. 2:20), es decir, no solo creyente en el Hijo de Dios, 
sino dependiente del Hijo de Dios. La dinámica de vida de Jesús, se hace 
dinámica de vida del cristiano que se sustenta en Él por medio de la fe. 


Sin embargo, la fe muchas veces flaquea. Incluso puede llegar a 
debilitarse de tal modo que aparentemente esté perdida. Un creyente que 
claudica en su fe está retrocediendo en el camino de la vida victoriosa. Por esa 
razón el escritor toma el texto de la profecía conforme a la versión LXX, que 
difiere notablemente del texto hebreo con este propósito parenético: kal ¿Qv 
úrootellNTO1, OUK EUTOKÉL Y YWUXN MOV Ev AUTO, “Y si retrocediere, no 
agradará a mi alma”. El creyente que se salva por gracia mediante la fe, única 
forma que agrada a Dios, porque es declinar todo lo personal para aceptar la 
provisión de la gracia divina, sólo puede agradar a Dios en la vida de 
santificación por medio de la fe. De esto se tratará abundantemente en el 
próximo capítulo. De modo que los que se retiran en la perseverancia de la vida 
de fe, no sólo desagradan a Dios, sino que su vida se hace estéril y perdida. Los 
que se retiran, predicado genitivo del verbo griego”, son aquellos que 
retroceden en la carrera de la fe. Quienes se retiran en lugar de ganar la vida, la 
pierden (Mt. 10:39; 16:25). Jesús enseñó lo que es una aparente contradicción. 
La expresión hallar su vida, puede ser equivalente a hallarse a sí mismo, de ahí 
la posibilidad de intercambiar los dos conceptos. Es notable observar que la 
pérdida o la ganancia de la vida se establecen en relación con Jesús mismo, 
como Él dice: por causa de mí. Como contraste al mí de Cristo está el yo del 
hombre, expresado en su forma de vida. Sólo se puede ganar la vida según el 
mundo cuando se renuncia a Cristo. Por eso el Señor dice que todo aquel que 
halla, es decir, gana la vida conforme al pensamiento del mundo, la pierde para 
Dios. Por el contrario quien pierde la vida conforme al criterio del mundo, la 
gana para Dios. Perder la vida equivale a tomar la cruz, y seguir al Crucificado 
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en la senda que trazó para sus discípulos. Estos que pierden la vida la recuperan 
para vida eterna. El que se vuelve atrás, manifiesta lo contrario de quien tiene 
valentía y paciencia para perseverar a pesar de las dificultades (v. 36). La únca 
vida que agrada a Dios es la vida de fe (11:6). 


39. Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de 
los que tienen fe para preservación del alma. 


NhMelc 08 OÚK éogv ÚTOOTOANC elc ATAAELOAV AMA TiOTENSG Els 
Pero nosotros no somos de retirada para destrucción sino de fe para 
TEPLUTOÍNOLV YWUXÑS 

conservación del alma. 


Notas y análisis del texto griego. 


La conclusión se establece: myuglc, caso nominativo plural del pronombre personal 
nosotros; Se, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de 
pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en 
frecuencia en el N.T. después de xo; oUx, forma del adverbio de negación no, con el 
grafismo propio ante vocal no aspirada, que negativiza a écuev, primera persona plural 
del presente de indicativo en voz activa del verbo gipi, ser, aquí como somos; 
ÚTOOTOANC, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado de retirada; ec, 
preposición de acusativo para; kATWAeiav, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo destrucción; GAMA, conjunción adversativa sino; TÍCTEWC, Caso genitivo 
femenino singular del sustantivo declinado de fe; sic, preposición de acusativo para; 
TrepUTOÍMOLV, Caso acusativo femenino singular del sustantivo conservación; WUXNC, 
caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado del alma. 


"Huelc 08 oUK éomev ÚTTOOTOANC sic Area ALA TiOTENG El 
repirroinoiw wvuxfc. La conclusión final de todo el largo párrafo exhortativo 
es sencilla: Hay un grupo que se vuelve atrás, pero otro permanece firmemente 
anclado en la fe, llevando adelante en victoria la vida cristiana, en medio de los 
sufrimientos y las pruebas. El hecho de que el autor se una aquí al grupo de 
creyentes, es una prueba más de que todo el párrafo, así como toda la carta, está 
escrita para cristianos, por tanto, ningún pasaje está dirigido a inconversos, o 
meros profesantes no nacidos de nuevo. 


El escritor anima a los lectores a la perseverancia en la fe, incluyéndose 
entre ellos. Los que se retiran en la perseverancia de la vida de fe, no sólo 
desagradan a Dios, sino que su vida es una completa pérdida. Quienes 
retroceden, como se ha dicho antes, en lugar de ganar la vida la pierden (Mt. 
16:25). De ahí el aliento a los lectores indicándoles que ellos, juntamente con el 
que escribe la Epístola, no pertenecen al grupo de los que se retiran. 
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Por tanto, hay otro grupo que persevera. Estos, en una vida de fe, 
alcanzan la repiroinotv, preservación del alma. Es la misma enseñanza de 
Jesús: “Todo el que procure salvar su vida, la perderá; y todo el que la pierda, 
la salvará” (Lc. 17:33). La situación de provecho para la eternidad depende de 
la resolución de seguir o no seguir a Jesús. Debe tenerse en cuenta que no está 
refiriéndose a perdida de salvación, sino a pérdida de recompensa (v.35). 
Alguno tiene como prioridad actual salvar su vida, en sentido de vida temporal, 
vida en el tiempo de su historia terrenal. La vida del hombre sobre la tierra, 
“debajo del sol”, en expresión del Eclesiastés, es corta y efímera. Muchos 
ejemplos de esto aparecen en la Escritura al compararla con un correo o naves 
veloces que pasan de largo (Job 9:25-26); a una flor de primavera que nace y en 
el mismo día es cortada (Job. 14:2); a la niebla del principio del día que se 
desvanece pronto con el sol de la mañana; al rocío de la madrugada que sigue el 
mismo curso; a una mota de hierba que el viento arrojó sobre una era; al humo 
que sale de la chimenea y desaparece en el aire (Os. 13:3). Sin duda la vida 
presente del ser humano es corta y termina. Todo cuanto se alcance en ella deja 
de ser válido a la muerte de la persona. Jesús establece un contraste entre la vida 
temporal y la vida eterna. La vida temporal es como un punto en el arranque de 
una línea que llega al infinito que es la vida eterna. Algunos centran todo su 
interés en la vida temporal, pasajera y efímera, procurando salvarla ellos 
mismos, es decir, darle un valor y dimensión temporal cómoda y provechosa 
para el yo de la persona. El único modo de salvar la vida de este modo es 
renunciar a seguir a Jesús. Estos dejarán de darle contenido a la verdadera vida, 
que es la que se proyecta con orientación de eternidad, retrocediendo en el 
camino de la fe. Estos son los cobardes, que por egoísmo propio renuncian al 
sufrimiento y conflicto que ocasiona el seguir a Jesús. Algunos han salvado la 
vida que dura un momento, renunciando al seguimiento de Jesús por temor a la 
muerte, por tanto, pierden la vida que dura para siempre y se introducen en la 
experiencia de una vida perdida sin recompensa ni beneficio eterno alguno. Por 
el contrario hay algunos que están decididos al seguimiento del crucificado 
Señor y pierden la vida temporal, para recuperarla de nuevo en una dimensión 
gloriosa y disfrutarla con Cristo por toda la eternidad. En estos que renuncian a 
su vida por seguir a Jesús viven en el espíritu de Jesucristo mismo (2 Co. 8:9). 
Para el que persevera en la paciencia manteniendo la fe le está reservada la 
corona de victoria. El Señor ha puesto al creyente para que la alcance (1 Ts. 
5:9). 


CAPÍTULO XI 
LA FE, EL ESTILO DE VIDA 
Introducción. 


La advertencia solemne del capítulo anterior, dio paso a unos textos de 
aliento con los que se cerró el pasaje. En esa misma línea de estímulo, necesario 
para la vida del creyente, el escritor se ocupa del modo natural en que esta ha de 
desarrollarse: la vida en la esfera de la fe. La deserción, el volverse atrás, se 
produce a causa de una debilidad en la fe. La vida de victoria solo es posible en 
la medida en que la fe vincule al creyente con Cristo, en plena dependencia de 
su poder. Ese es el único modo natural en que es posible llevar a cabo la vida 
cristiana conforme al propósito de Dios. La Escritura establece para el creyente 
que viva “en la fe del Hijo de Dios” (Gá. 2:20). El escritor podría muy bien 
haber concluido la exhortación anterior con las palabras con que empieza este 
largo párrafo sobre la fe: “Por tanto... corramos con paciencia la carrera que 
tenemos por delante”. No obstante se detiene para mostrar ejemplos de 
creyentes que vivieron vidas de fe, para proveer de referencias alentadoras que 
sirvan de alientos a quienes en su carrera se encuentran con serias dificultades, 
recordándoles con las referencias a creyentes de otros tiempos, que eran bien 
conocidos para los lectores de la Epístola, que es posible vivir en la dimensión 
de la fe. Aquellos que antecedieron en la carrera de la fe, no tenían otro 
elemento de estímulo para el compromiso de vida que las promesas de Dios, en 
las cuales descansaban. No tuvieron evidencia visible del cumplimiento de las 
mismas, pero aquellas promesas eran todo para ellos, de modo que sus vidas 
quedaron orientadas en base a lo que esperaban alcanzar, conforme al 
compromiso de Dios. 


Las promesas están relacionadas con asuntos futuros, pero aquellos 
actuaron como si fuesen ya realidades presentes. La causa estaba en que ellos 
creían firmemente en la fidelidad y soberanía de Dios. El Señor les hacía 
promesas porque quería y podía cumplirlas. Eran hombres y mujeres creyentes, 
por tanto, eran hombres y mujeres de fe. La evidencia de su fe consistió en 
confiar plenamente en las palabras de Dios y vivir conforme a ellas. Por 
consiguiente, las cosas futuras eran ya como presentes y las invisibles eran 
como visibles a los ojos de la fe. 


La fe verdadera demanda un modo de vida. El creyente manifiesta su 
condición en base a las obras que evidencian la realidad de su fe. No se salva 
por obras, pero se salva para obras. Esta fe condiciona la vida hasta el punto de 
permitir el vituperio y aún la muerte a causa de ella. La fe no es algo de una 
determinada época que se expresa en las vidas de los creyentes de aquel tiempo, 
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sino la característica común a cualquier creyente en cualquier dispensación. El 
autor toma para demostrarlo ejemplos de creyentes a lo largo del tiempo, 
comenzando por los antediluvianos y siguiendo luego por los de la antigua 
alianza. Cada uno de los seleccionados es un ejemplo, y su vida una lección 
específica para el tiempo presente. 


El pasaje anterior concluyó con la afirmación de que el verdadero 
creyente se mantiene o persevera firme en la fe (10:39). Aquí va a desarrollar la 
verdad expresada en la brevedad de una frase. Primero dando una descripción 
de lo que es la fe (v. 1), luego poniendo ejemplos que ilustran la vida en la 
esfera de la fe, comenzando por los creyentes anteriores al diluvio (vv. 2-7), 
para continuar con el ejemplo de la fe de Abraham (vv. 8-20), pasando después 
a seleccionar aspectos de la fe de los patriarcas (vv. 21-22) y siguiendo con el 
ejemplo de la fe de Moisés (vv. 23-29). Esto le permite entrar en la dinámica de 
la historia presentando a la fe como causa por la que se llegó a la conquista de 
Canaán (vv. 30-31), para terminar con unas pinceladas entresacadas de varios 
ejemplos históricos (vv. 32-40). 


El bosquejo analítico para el estudio del capítulo es el que se presentó en 
la introducción: 


1. La supremacía de la vida en Cristo (11:1-13:19). 
1.1. La superioridad de la vida de fe (11:1-40). 
1.1.1. La especificación de la fe (11:1-3). 
1.1.2. Los ejemplos de la fe (11:4-38). 
A) Abel (11:4). 
B) Enoc (11:5-6). 
C) Noé (11:7). 
D) Abraham (11:8-19). 
E) Isaac (11:20). 
F) Jacob (11:21). 
G) José (11:22). 
H) Moisés (11:23-29). 
D Josué y el pueblo (11:30). 
J)  Rahab (11:31). 
K) Otros ejemplos de fe (11:32-38). 
1.1.3. Una mejor provisión (11:39-40). 


La supremacía de la vida en Cristo (11:1-13:19). 
La superioridad de la vida de fe (11:1-40). 


La especificación de la fe (11:1-3). 
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1. Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se 
ve. 


"Eotw 02 miotig gAmibouévov ÚTÓOOTAGIC, TPAYMATOV  ÉLEYxOG 
Y es fe de lo que se espera base segura  derealidades prueba convincente 
od PBlerouévov. 
no de lo que se ven. 


Notas y análisis del texto griego. 


Se introduce el nuevo párrafo detallando lo que es la fe: “Eotuv, tercera persona 
singular del presente de indicativo en voz activa del verbo sipi, ser, aquí como es; de, 
partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, 
y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. 
después de «at, en construcción gramatical castellana debe preceder al verbo; ricrtic, 
caso nominativo femenino singular del sustantivo que denota fe; ¿AmóCouévov, caso 
genitivo neutro plural del participio de presente en voz pasiva del verbo ¿éArtiCo, 
esperar, aquí como de lo que se espera; ÚndOoTta.C1C, caso nominativo femenino 
singular del sustantivo que denota base, fundamento, cimiento, firmeza, constancia, 
expresa la acción de ponerse debajo, de ahí la traducción base segura, o base firme; 
TPAYHAatov, caso genitivo neutro plural del sustantivo que denota hecho realizado, 
acto, circunstancia, acontecimiento, de ahí cosas, realidades; Ehkeyxoc, caso 
nominativo masculino singular del sustantivo que denota, verificación, certeza, prueba, 
demostración, motivo de convicción, de ahí la traducción prueba convincente; 06, 
adverbio de negación no; Blheropévov, caso genitivo neutro plural del participio de 
presente en voz pasiva del verbo PAéxo, ver, mirar, fijarse, aquí como de lo que se ve. 


La Biblia no es un libro de definiciones, sino de afirmaciones, como 
ocurre con este primer versículo, donde no se está definiendo la fe, sino 
afirmando lo que es. Esta afirmación vincula a la fe con una determinada 
manifestación de la vida cristiana al relacionarla con “las cosas que se 
esperan”. Esto no comprende todo el aspecto de la fe, sino uno puntual, 
dejando otras muchas vinculaciones en materia de fe. Por esa razón no se puede 
considerar la expresión del versículo como definitoria, sino como manifestante. 
La fe es una realidad de la que va a proponer ejemplos que lo evidencian. Este 
versículo debe ser bien analizado. Una traducción literal procedente del análisis 
textual griego, “Eotwv 02 riotic ¿Amóomévov ÚTÓOOTACGIC, TPAYUATOV 
gleyxoc od PBaeromévov, podría ser: “Y es la fe la firme seguridad de las 
realidades que se esperan, la prueba convincente de lo que no se ve”. La 
versión Cantera-Iglesias traduce así: “Y la fe es una forma de poseer lo que se 
espera, un medio de conocer las cosas que no se ven”?. De esta manera traduce 
la versión RVA: “La fe es la constancia de las cosas que se esperan y la 


' Cantera-Iglesias. “Sagrada Biblia”, Editorial BAC. Madrid, 1975. pág. 1390. 
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34 »2 + 14 
comprobación de los hechos que no se ven””. En una misma línea traduce el Dr. 
Juan Straubinger: “La fe es la sustancia de lo que se espera, la prueba de lo que 
3 
no se ve””. 


La fe es, pues, una firme seguridad. El sustantivo que se utiliza en el texto 
griego*, se deriva de una preposición? que equivale a debajo, y de un verbo 
intransitivo” que expresa la idea de colocar, poner, por tanto el sentido es 
colocar una base sobre la que asentar algo, es decir, lo que sirve de base a las 
cosas que se esperan. Sobre este significado escribe el profesor Miguel 
Nicolau: 


“La fe se dice ser convicción (Óórootacic). Esta palabra griega, que 
etimológicamente quiere decir sub-stantia, lo que está debajo, lo que sirve de 
base y fundamento, significa lo que da base y realidad subsistente a las cosas 
que esperamos. 

Si en geología puede significar “sedimento”, y en filosofía el sujeto de los 
accidentes, o sea la substancia, la naturaleza de los individuos (en este sentido 
cf. La misma palabra en He. 1:3), en esta carta a los Hebreos (3:14) ha 
adoptado el significado de lo que está en el fondo del alma, con el sentido de 
seguridad, confianza y garantía de las cosas que se esperan. Con idéntico 
sentido en 2 Co. 9:4; 11:17). En el griego clásico, y también frecuentemente en 
el griego de los LXX, significa asimismo lo que en latín quiere decir 
“substantia”, entendido este término por hacienda, posesión y por derecho de 
posesión. Por esto algunos entienden por ÚúnootaCcIc, la posesión anticipada o 
garantía objetiva de los bienes que se esperan; y así la fe sería esta posesión 
anticipada y garantía de lo que va a venir. No pocos traducen “expectación 
firme” o “confianza sólida* (Erasmo y muchos modernos). Otros (v.gr. Estio, 
Westcott, Médebielle, Bonsirven), siguiendo a los Padres griegos, entienden 
que la fe es lo que da subsistencia a los bienes celestes en nuestra alma, lo que 
nos da seguridad de su existencia, y como que ya nos los hace ver. Por esto 
alguno ha traducido “actualización” de los bienes celestes. Para Santo Tomás, 
como 'substancia* es el primer principio de las cosas, la fe “substantia rerum 
spedarum' es su primer principio o “prima inchoatio rerum speradarum”, es 
decir, el primer principio de la vida eterna ””. 


? Santa Biblia. Editorial Mundo Hispano. 1989. 

? Sagrada Biblia. Mons. Dr. Juan Straubingue. Editorial Prensa Católica. México 1958. 
* Griego ÚTÓGTAOIC. 

5 Griego ÚTO. 

S Griego totnu. 

7 Miguel Nicolau. o.c., pag. 1375. 
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El término se utiliza en esta Epístola para referirse al ser real de Dios 
(1:3), usándose también para referirse a los creyentes que retienen firme hasta el 
fin la confianza (3:14). En general el sentido que debe aplicarse a este 
sustantivo en este lugar es el equivalente directo a la palabra latina sub-stantia, 
lo que está debajo, la base de sustentación de algo, como se traduce literalmente 
en RV 1920. Se utiliza en el griego para referirse a la solidez de un contrato. En 
ese sentido podría traducirse la expresión del texto griego como: “La fe es el 
título de propiedad de las cosas que se esperan ”?. Sin embargo, tal sentido es 
difícil ya que la fe en sí misma no es un derecho de posesión anticipada de los 
bienes que esperamos. Ciertamente la esperanza del creyente se sustancia en la 
fe, pero la esperanza no es la fe sino la persona de Cristo en quien descansa la fe 
(Col. 1:27). 


En ese sentido escribe el profesor Nicolau: 


“La interpretación que creemos más fundamentada es la de los Padres 
griegos, seguidos también por otros. Sin duda que la fe, como dice Santo 
Tomás, es el primer principio o incoación” de la vida de la gracia y de la vida 
eterna. Pero aquí se trata de ver cuál es el sentido de la palabra úrootaciIc, 
en el pasaje que estudiamos. No creemos tan afortunado el sentido de posesión 
anticipada' o “derecho de posesión” de los bienes que se esperan. Porque, 
aunque la palabra únootacic, adopte en el lenguaje clásico el significado de 
posesión” y “derecho de posesión”, aquí no parece daría, en primer lugar, un 
sentido exacto; porque la fe, la sola fe, no es un derecho de posesión ni una 
posesión anticipada de los bienes celestes. El derecho de posesión a ellos y su 
posesión anticipada lo da la gracia santificante o la caridad. La esperanza 
daría una posesión anticipada, pero no un derecho de posesión. Tampoco 
parece feliz traducir “expectación firme o confianza sólida”, porque esto se 
refiere a la esperanza. Parece, por consiguiente, mejor entender ÚnOoota.O1C, 
como aquello que da base y fundamento a las cosas que se esperan y a las 
cosas que no se ven” 


La fe, por tanto, da solidez o firmeza en medio de la movilidad cambiante 
de todo lo que rodea a la experiencia humana. En la Epístola se refiere a todo lo 
que está en el corazón del creyente dando seguridad y garantía de las cosas que 
se esperan. La fe, como se dice antes, no es en sí misma la esperanza, pero nos 
vincula a Cristo que es esperanza plena, ya que todo cuanto ocurra en el futuro y 
las cosas que se produzcan están, no solo bajo su control, sino que se 
desarrollan conforme a su soberanía. De ahí que las promesas que anhelamos 
sean ya una realidad potencial al aceptarlas por la fe, ya que todas ellas “son en 


$ Archibald Robert Thomas, citando a Moulton y Milligan. o.c., pág. 450. 
? Miguel Nicolau. o.c., pág. 138. 
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Él sí, y en el Amén” (2 Co. 1:20). Jesucristo, el Sumo Sacerdote, es el “Amén de 
Dios” (Ap. 3:14). Tal vez mejor que £l Amén, se entienda como Dios en estado 
de amén. La fe consolida y sostiene la esperanza al estar depositada en aquel 
que es fiel y que no puede volverse atrás de sus promesas. Esto da a la fe el 
sentido objetivo de realidad, en contraste con lo que tiene una mera apariencia 
de serlo. Tiene el significado de confianza o seguridad, de ahí la traducción 
certeza o mejor firme seguridad. El creyente sabe quien es el que hace las 
promesas y la fe da seguridad y confianza plena en la realidad de las mismas. 
En ese sentido testifica el apóstol Pablo: “Por lo cual asimismo padezco esto; 
pero no me averglienzo, porque yo se a quien he creido, y estoy seguro que es 
poderoso para guardar mi depósito para aquel día” (2 Ti. 1:12). La fe es un 
principio activo en la vida del creyente y procede de Dios mismo como regalo 
de la gracia (Ef. 2:8-9). Esta fe que sirve de medio para la justificación, es el 
mismo medio para la santificación, consolidando la esperanza en el corazón 
creyente. El Espíritu Santo es “las arras” (2 Co. 1:22; 5:5) de la herencia 
venidera que los creyentes esperan, y de Él procede la fe que sustancia esas 
promesas. El Espíritu potencia la fe en la esperanza (Ro. 8:23). El Espíritu se 
nos da como garantía interna de la herencia, que alcanzaremos en disfrute 
eterno en el momento de la “redención de la posesión adquirida” (Ef. 1:14), es 
decir, en el tiempo del traslado de la Iglesia a la presencia del Señor. La fe es la 
¿hmiopévov úndootacic, base sólida de “lo que se espera”. El verbo está 
en participio de presente continuativo. Por tanto lo que se espera no son utopías, 
sino realidades, fundadas en las promesas que Dios hace y que se revelan en su 
Palabra. La esperanza cristiana descansa en las promesas que Dios ha hecho y 
que, como suyas, se cumplirán absolutamente. 


Además la fe es también rpayuatwv ¿leyxoc od PBlerouévov, “la 
convicción de lo que no se ve”. Lo que no se ve son realidades. El sustantivo 
que usa el escritor en el texto griego*?, como una realidad y no como una teoría. 
No son conjeturas que conducen a un creer ciego, sino realidades evidentes que 
se substancian por la fe. La fe es el instrumento que aporta las pruebas 
convincentes de lo que no se ve. De otro modo, esto que da base firme dentro 
del alma cristiana a las cosas que se esperan y que, por cuanto se esperan, aún 
no se ven, es la convicción que tenemos de su existencia. El término griego se 
relaciona con convencer o redargúir (cf. Jn. 3:20; 8:9, 46; 16:8; 2 Ti. 3:16). En 
otros lugares se traduce como dejar convicto o quedar convicto (cf. Stg. 2:9; 
Jud. 14). La idea principal de la palabra es la de aportar pruebas que no admiten 
duda alguna. Esto produce una notable paradoja: La fe presenta pruebas 
convincentes de lo que no se ve. Por tanto, la fe sustancia la esperanza. Las 
cosas que hasta ahora no tienen existencia, se hacen reales y verdaderas en el 
ejercicio de la fe. De otro modo, la fe es la garantía de que existen esas cosas, 


1 Griego Eheyxoc. 
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conociéndolas por las promesas de Dios y aceptándolas por la fe. Debemos 
recordar que hay dos clases de certeza: por un lado la certeza científica, de 
modo que cuando la realidad es patente al observador se hace incompatible con 
la fe. Por otro lado la certeza de fe cuando la realidad se impone, no por los 
sentidos, sino por la autoridad de quien lo afirma que es Dios mismo, que 
siendo infalible no puede engañarse y siendo verdadero no puede engañar. La fe 
es el órgano de visión espiritual que capacita al creyente para ver el orden 
invisible (v. 27). El apóstol Pedro afirma que la profecía, que son cosas que se 
esperan, no se establece en suposiciones, sino en realidades que han sido 
contempladas anticipativamente (2 P. 1:16-18). 


Un sustantivo importante en este primer versículo es el que se traduce por 
Tpayudrtov, las cosas”, tiene un sentido muy vago y general en el griego. En 
este caso adquiere el significado de todo cuanto se espera. El término es raíz 
para la palabra castellana práctico, como una realidad y no como una teoría. Es 
decir lo que se espera son realidades que se hacen visibles por medio de la fe. 
No se trata de suposiciones o posibilidades sino de aquello que Dios ha 
establecido y que para Él es ya presente, mientras que para nosotros, bajo las 
leyes del tiempo aún son futuras. 


2. Porque por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos. 


¿£v TAÚUTN yAP ¿LAPpTUPAVNCAV OL TPEOPUTEPOL. 
Porque por esta fueron acreditados los antiguos. 


Notas y análisis del texto griego. 


Estableciendo referencias a lo que es la fe, escribe év, preposición de dativo por; 
TAWTN, caso dativo femenino singular del pronombre demostrativo esta; yap, 
conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y que en español lo precede 
actuando como conjunción coordinativa; ¿uaptouprOncaw, tercera persona plural del 
aoristo primero en voz pasiva del verbo paptupé, atestiguar, aquí en sentido de 
acreditar, como fueron acreditados; o, caso nominativo masculino plural del artículo 
determinado los; TpeoPutepo1, caso nominativo masculino plural del adjetivo articular 
comparativo ancianos, viejos, antiguos. 


"Ev taUtTY yap ¿uaptuprBncav. El versículo es consecuencia y está 
vinculado al que antecede como lo demuestra el uso de la conjunción causal 
porque??. Quiere decir esto que la vida de los antiguos se sustancia en la misma 
fe que la de los creyentes de la actual dispensación. La fe de los antepasados 
creyentes es la misma fe de los actuales y de los futuros. Por tanto, este 


" Griego TPúyua. 
2 Griego ydp. 
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versículo es una explicación y razón consecuente del anterior. Las realidades 
que expresa la palabra y se sustancia por la fe son tan convincentes, que los 
antiguos se acreditaron en ella e hicieron de la fe la razón fundamental de su 
existencia. Por esta clase de fe los antiguos recibieron la acreditación divina del 
beneplácito de Dios con ellos, ya que sin fe es imposible agradar a Dios (v. 6). 


El adjetivo plural articular o1 rpeofButepor los antiguos, es una 
referencia a la condición de creyentes de otras dispensaciones, no solo de la 
antigua alianza relativa especialmente al pueblo de Israel, sino de todos los de 
tiempos anteriores desde el principio de la humanidad. Estos antiguos son 
también los antepasados de Israel, los padres, de quienes se habla en la 
introducción de la Epístola (1:1). Son también los patriarcas y, en general, los 
antecesores del pueblo hebreo. Los antiguos, desde el origen de la humanidad, 
se acreditaron por creer lo que no se veía y vivir en consonancia con ello. 


El testimonio que alcanzaron no procede de los hombres, sino de Dios 
mismo: ¿haptupriBnoav, acreditados por Él. A estos califica Dios de 
perfectos, rectos, temerosos de El y apartados del mal (Job 1:1). La revelación 
que aquellos tenían era mucho más limitada que la nuestra, las promesas menos 
numerosas, pero la fe que las sustanciaba es la misma. Para confirmar esto se 
darán los ejemplos que siguen de vidas tomadas de aquellos tiempos, 
comenzando por los antediluvianos. La fe para salvación y la vida de fe, 
comienzan con la historia del primer humano salvo por gracia mediante fe. 
Todas las personas de fe han conseguido testimonio, que se trata de una 
alabanza procedente de Dios mismo. No se trata de alabanza humana. Hay 
algunos que practican incluso una autoalabanza que es en sí misma pecaminosa, 
de la que el apóstol Pablo dice: “Porque no nos atrevemos a contarnos ni a 
compararnos con algunos que se alaban a sí mismos; pero ellos, midiéndose a 
sí mismo por sí mismo, y comparándose consigo mismos, no son juiciosos” (2 
Co. 10:12). De modo que “no es aprobado el que se alaba a sí mismo, sino 
aquel a quien Dios alaba” (2 Co. 10:18). Estos todos son acreditados por Dios 
y reciben de Él la alabanza, en sentido de elogiar o dar testimonio fidedigno de 
su condición de personas de fe. 


3. Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de 
Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía. 


Míiote: vooduev katnprio8or TOUS atWVac pnuat: Oe0b, sic TO 
Porfe entendemos haber sido ordenados los mundos por palabra de Dios, de modo que 
un éx parvoévov TO PBleróMEvOV yEyOVÉVaL. 

no de loque se ve lo quese ve ha llegado a ser. 


Notas y análisis del texto griego. 
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Continúa escribiendo: Ilicte1, caso dativo femenino singular instrumental del 
sustantivo declinado por fe; vooUjev, primera persona plural del presente de indicativo 
en voz activa del verbo voéw, conocer intelectualmente, entender aquí como 
entendemos; «alnpric0a1, perfecto de infinitivo en voz pasiva del verbo kataprito, 
poner en orden, preparar, aquí como haber sido ordenados;  TOUC, Caso acusativo 
masculino plural del artículo determinado /os; añóvacs, caso acusativo masculino 
plural del sustantivo que denota edades, tiempo, eternidad, mundo, vinculado a la 
comprensión del tiempo, en este caso en plural los mundos o también el universo; 
priori, caso dativo neutro singular del sustantivo palabra, dicho; Og0Ú0, caso genitivo 
masculino singular del nombre declinado de Dios; sic, preposición de acusativo en 
relación con, para, de modo que; TO, Caso acusativo neutro singular del artículo 
determinado lo; un, partícula negativa que hace las funciones de negación condicional, 
no; gx, preposición de genitivo de; (pawvouévov, caso genitivo neutro plural del 
participio de presente en voz media del verbo paívw, aparecer, aparecerse, lo que se 
hace visible aquí como lo que se ve; TO, caso acusativo neutro singular del artículo 
determinado lo; Blerómevov, caso acusativo neutro singular del participio de presente 
en voz pasiva del verbo Bléro, mirar, fijarse, de ahí lo que se ve; yeyovévan1, perfecto 
de infinitivo en voz activa del verbo yivopoL1, llegar a ser, empezar a existir, aquí como 
ha llegado a ser. 


Míote: voodpev katnprio0oar toUE aióovacd piuati Ozo0. La fe da 
un claro entendimiento al creyente sobre la organización del universo. El 
escritor afirma que por la fe voodjuev, entendemos, que como presente de 
indicativo en voz activa expresa un acto continuado, quiere decir, que 
continuamente entendemos. La raíz del verbo está vinculada a intelecto, mente, 
por tanto se refiere a una acción comprensiva plenamente por la mente. La fe 
permite hacer una expresión formal sobre el origen del universo. Aunque la fe 
es creer, la verdadera fe es también razonable, ya que Dios revela como se 
produjeron las cosas. La razón humana infiere la existencia del Creador al 
contemplar la creación (Ro. 1:20). 


El creyente entiende que toUc aidvas, el universo, traducción que se da 
aquí a la palabra griega'* que literalmente tiene que ver con tiempo, edades, 
siglos, de modo que a través de la comprensión del tiempo del mundo como una 
enorme extensión de tiempo en el que se producen y discurren las cosas, se 
llega al significado del propio mundo, en este caso del universo creado, que 
literalmente sería las edades, en el texto griego, que expresa al universo en 
cuanto a espacio y tiempo. 


% O más DA % 
El universo fue constituido”, utilizando un verbo que significa equipar, 
perfeccionar, por tanto, el universo no es un caos sino un cosmos, esto es, una 


13 : ”/ 
Griego atWv. 

Mn: , 
Griego kataprico. 
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perfecta organización, que ha sido puesto en orden, tanto en el sentido de origen 
como de orden después del origen. El universo, los mundos creados por Dios, 
han sido organizados en forma absoluta, estable y permanente por el mismo 
Creador. En ese sentido el concepto tiene que ver más que con la creación en sí, 
esto es, el acto creador, todo cuanto rodea como adorno y perfección a aquello 
que fue creado. Es decir, el escritor tiene en mente la organización de lo creado, 
más que el hecho mismo de la creación en sí, por lo que no usa el verbo crear, 
sino el verbo organizar. La palabra expresa la idea más que de la creación 
primera, esto es, de la venida a la existencia de cuanto antes no existía, el ornato 
de la creación y su orden divinamente establecido. 


El universo surgió pnyuati Oe00, por la palabra de Dios. Es interesante 
apreciar que el término griego aquí es dicho””, lo que tiene que ver con las 
palabras que definen una idea. En ese sentido, el sea de la creación expresa la 
plenitud absoluta de la idea concebida en la mente divina que es ejecutada con 
absoluta precisión. La voz que hace oír la determinación divina corresponde al 
Logos, que como expresión exhaustiva del pensamiento de Dios, establece en el 
mandato soberano lo que debe producirse, por cuya autoridad omnipotente 
viene a la existencia cuando antes no existía. El universo surgió por la palabra 
de Dios. La voz de Dios y su omnipotencia hicieron el milagro (cf. Gn. 1:3, 4, 
9, 11, 20, 24, 26). Pero, no sólo las cosas surgieron a la voz de Dios, sino que 
Dios mismo organizó hasta lo más mínimo su existencia, dando pleno orden a 
lo que de otra manera hubiera sido caos y no cosmos (Gn. 1:2). Aunque la 
referencia a la Palabra de Dios no tiene que ver esencialmente con el Logos, 
sino con la expresión de la voluntad divina, es absolutamente cierto que sin la 
intervención del Hijo no hubiera podido producirse la creación, ya que la 
palabra autoritativa de Dios se expresa por la voz del Hijo (1:2). El apóstol Juan 
expresa también esa misma verdad: “Todas las cosas por El fueron hechas, y 
sin El nada de lo que ha sido hecho, fue hecho” (Jn. 1:3). De la misma manera 
la enseñanza del apóstol Pablo: “Porque en Él fueron creadas todas las cosas, 
las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean 
tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por 
medio de Él y para El” (Col. 1:16). La creación tuvo lugar en Cristo, fue hecha 
por medio de Él y está destinada a Él. Esa es la causa por la que a Jesús se le 
llama “el primogénito de toda creación” (Col. 1:15), en el sentido no de su 
origen o principio de vida personal, sino del elemento causante y fundante por 
lo que todo lo creado vino a la existencia, siendo “el principio de la creación de 
Dios” (Ap. 3:14). Sin embargo, el escritor no está tan interesado en vincular la 
creación con el Hijo, sino que más bien expresa la declaración divina que hizo 
posible la existencia del universo. 


5 Griego pñua. 
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La creación ha sido un acto soberano que hizo posible cuanto existe: gig 
TO UN Ex poamvoévov TO Blerduevov yeyovéva, “de modo que lo que se 
ve fue hecho de lo que no se veía”. El universo entero surgió de un acto creador 
de Dios por medio del Hijo (1:2). En el acto creador vino a la existencia aquello 
que antes no existía: “Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, y todo 
el ejército de ellos por el aliento de su boca... Porque Él dijo, y fue hecho; El 
mandó y existió” (Sal. 33:6, 9). No es que Dios utilizase algo que no se veía 
para producir lo que se ve, sino que ese “no se veía” es la palabra de autoridad 
que el Creador pronunció y trajo a la existencia lo que ahora se ve, cuando antes 
no existía nada. De otro modo, la existencia vino a sustituir a la no existencia, 
esto es, creatio ex nihilo. La creación de todas las cosas como apareciendo 
donde no había nada es una idea aceptada por el pensamiento judío en general 
basada en la Biblia. Esa es la verdad expresada por el profeta: “Así dice Jehovd, 
tu Redentor, que te formó desde el vientre: Yo Jehová, que lo hago todo, que 
extiendo solo los cielos, que extiendo la tierra por mí mismo” (Is. 44:24). Los 
mismos escritos piadosos de los libros apócrifos contemplan esta verdad: “Te 
suplico, hijo, que, mirando al cielo y a la tierra, y viendo todo lo que hay en 
ellos, sepas que Dios no los ha hecho de seres existentes, y que lo mismo ocurre 
con la raza de los hombres” (2 Mac. 7:28). La creación incluye tanto la 
aparición de las cosas, como el orden que las gobierna. Los mundos creados han 
sido organizados definitivamente por Dios, de modo que el orden visible surge 
también de lo invisible, esto es de la Palabra de Dios. Esa es una de las verdades 
consideradas antes en esta Epístola (1:3). Las cosas visibles que componen el 
universo y el orden cósmico que lo gobierna, son la expresión de la invisible 
soberanía de Dios. Estas cosas invisibles que hacen surgir los mundos, son la 
expresión de las ideas divinas sobre lo que había de ser creado, y manifiestan la 
omnipotencia de Dios que se produce en razón a su palabra. Todo esto lo 
conocemos de hecho por medio de la fe que descansa en la Palabra revelada. 
Nadie estuvo en el origen de las cosas y en el modo como se produjeron. La 
Biblia describe esos hechos desde la revelación divina que es aceptada en fe por 
cada creyente. 


La fe no es una mera credulidad, sino una aceptación lógica, que da 
contenido a lo que Dios afirma en su Palabra. El incrédulo busca vías que 
sustituyan al Creador. Desde la evolución, hasta la explosión cósmica, son 
algunas propuestas que el hombre hace para eliminar a Dios detrás de la 
existencia de las cosas. Incluso un pseudo-creacionismo que es más bien un 
evolucionismo teísta, como son las propuestas de Teillard de Chardín, en donde 
Dios origina y luego deja que la evolución haga la obra hasta alcanzar la plena 
dimensión en el punto omega que es un revertir a Dios, distorsiona la verdad de 
la intervención plena y soberana que trae a la existencia cuanto antes no existía. 
Especialmente dificultosa la teoría de Teillard, en cuanto a la creación del 
hombre, inventando la figura de la persona colectiva, en donde Dios creó un ser 
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bisexual que luego, por evolución dividió en dos seres diferentes, masculino y 
femenino, basándose en textos tomados fuera de contexto (cf. Gn. 5:2), no 
distinguiendo el nombre Adán en su concepto colectivo de humanidad, y el 
individual de la persona, y generando con ello intencionadamente la negación 
de la creación individualizada del hombre, primero del varón y luego de la 
mujer. El creyente genuino que cree en la inerrancia bíblica acepta por fe lo 
único que es verdad, la creación del universo por la palabra de Dios, con todo su 
orden, funcionamiento actual y proyecto de una nueva y futura creación (2 P. 
3:10-13). 


Los ejemplos de la fe (11:4-38). 
Abel (11:4). 


4. Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo 
cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus 
ofrendas; y muerto, aún habla por ella. 


Míioter rAsiova Ouciav “Afeh  Trapa Kaiv Tpo0NVEyKEV TO) 
Porfe más grande sacrificio Abel en comparación con Caín ofreció - 
Oso, SU ic ¿uaptuprOn sivar SÍKoLLOc, MAPTUPODVTOG ÉTI TOLG 
a Dios por medio del que fue testificado ser justo dando testimonio sobre los 
SWporc AYTOD TOD' Ogod, xor Ji aut dAnrodavav En 2Lahel. 
dones de él mismo  - Dios y  pormedio de ella habiendo muerto aún habla. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Lecturas alternativas. 


16 Og0, con Dios, atestiguada en x, A, D, K, P, Y, 33, 81, 88, 104, 181, 326, 330, 
436, 614, 629, 630, 1241, 1739, 1877, 1962, 1984, 2127, 2492, 2495, Lec. Biz. 16 * á 


dem, divi Erik sal X, Z , VE, sy", h cop” bo , arm. 


Omitido totalmente en p'* y Clemente. 

autod tod Os00, de él mismo, de Dios, aparece en p""*, y”, D”, K, P, Y, 81, 88, 
104, 181, 330, 436, 451, 514, 629, 630, 1241, 1739, 1877, 1962, 1984, 2127, 2492, 
2495, Lec. Biz. 14% + dm div, Era. x yg sy” * cop”, Orígenes, Crisóstomo, Eutilio”*", 


Teodoreto, Juan Damasceno. 


aytod 10 Ob, de él mismo, a Dios, se lee en x*, A, D?”, 33, 326, arm, eth, 
Eutilio””*, 


NS mm m , o . 1 
AUTO TOD O£00, de él, de Dios, atestiguado en p ”, cop”, Clemente. 
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Para el primer ejemplo de fe escribe: IMlicrte1, caso dativo femenino singular del 
sustantivo que denota fe; tiheiova, caso acusativo femenino singular del adjetivo 
comparativo, más, mayor, es el comparativo de roAVWc, mucho, aquí como más grande; 
Ovctiov, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota sacrificio, 
ofrenda; “Afeh, caso nominativo masculino singular del nombre propio Abel; Tapa, 
preposición de acusativo en comparación con; Kotiv, caso nominativo masculino 
singular del nombre propio Caín; TpoonNveykev, tercera persona singular del aoristo 
segundo de indicativo en voz activa del verbo npoopépw, ofrecer, presentar, aquí 
como ofreció; TY, caso dativo masculino singular del artículo determinado el; Ozú, 
caso dativo masculino singular del nombre declinado a Dios; 81” forma contracta de la 
preposición de genitivo SA, aquí como por medio, a causa, por, ñc, caso genitivo 
femenino singular del pronombre relativo declinado de la que; ¿uaptuprBn, tercera 
persona singular del aoristo primero de indicativo en voz pasiva del verbo japtupéow, 
testificar, aquí como fue testificado, givo1, presente de infinitivo en voz activa del 
verbo sipi, ser; Ótkatoc, caso nominativo masculino singular del adjetivo justo; 
HaptUpodvtoc, genitivo absoluto con el participio de presente en voz activa del verbo 
maptupéo, testificar, aquí como que testifica, dando testimonio, testificando; Emi, 
preposición de dativo sobre; toc, caso dativo neutro plural del artículo determinado 
los; SWporc, caso dativo neutro plural del sustantivo que denota dones, regalos, 
ofrendas; aLÚTOD, caso genitivo masculino singular del pronombre intensivo declinado 
de él mismo; TO, caso genitivo masculino singular del artículo determinado el; Oz00, 
caso genitivo masculino singular del nombre Dios; ka, conjunción copulativa y; d1” 
forma contracta de la preposición de genitivo $10, aquí como por medio, a causa, por; 
aUTTAC, caso genitivo femenino singular del pronombre personal declinado de ella; 
AáTodavov, caso nominativo masculino singular del participio aoristo segundo en voz 
activa del verbo Grodvnokw, morir, aquí como muerto, o habiendo muerto; Et, 
adverbio de tiempo aún, todavía, Mabel, tercera persona singular del presente de 
indicativo en voz activa del verbo 20.2€w, hablar, decir, aquí como habla. 


Míoter rAsiova Buciav “AfBel rapa Kaiv TpooKveykev TO Oz. 
El primer ejemplo sobre la vida en la fe se toma de lo más antiguo de la historia 
humana, representado en la figura de Abel. Fue el segundo de los hijos 
mencionados en la Biblia de Adán y Eva (Gn. 4:2). Pudiera ser que se tratase de 
gemelos por la forma del relato en que se da sucesión a dos alumbramientos 
pero una sola mención a la concepción (Gn. 4:1). Su actividad fue el pastoreo, 
posiblemente de ganado menor, como son las ovejas, su trabajo lo vincula con 
una vida nómada, en el sentido de pastorear en diferentes lugares a su rebaño. 
Su hermano Caín, primogénito de Adán y Eva, fue labrador. Tal vez siguiendo 
el oficio de su padre que había sido colocado por Dios en Edén para que labrara 
el huerto y lo cuidase (Gn. 2:15). Ambos hijos recibieron la misma educación 
de sus padres y la información de lo que había ocurrido en el huerto, con la 
caída y la muerte de los primeros animales para cubrir la desnudez, que ponía 
en evidencia la realidad del pecado, de los primeros pecadores en la historia 
humana (Gn. 3:21). La idea de un sacrificio expiatorio por el pecado estaba 
presente ya en los primeros albores de la humanidad. No es de extrañar que el 
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primer libro escrito de los de la Biblia, el de Job, haga mención de los 
sacrificios presentados por el creyente en relación con la comisión de pecado de 
sus hijos (Job 1:5). 


El escritor de la Epístola hace mención a dos hombres y a dos ofrendas. 
Los sacrificios son diferentes. Caín trajo del fruto de la tierra y Abel de lo mejor 
de sus ovejas (Gn. 4:3-4). No hay ninguna base biblica para pensar que Caín 
ofreció de lo peor que encontró en el campo, o trajo ofrenda vegetal sin prestar 
atención a lo que traía. Sin duda, lo mismo que Abel, trajo una ofrenda de lo 
más selecto de sus cosechas. ¿Por qué, pues, la distinción entre los sacrificios? 
¿Por qué Dios aceptó el de Abel y rechazó el de Caín? Se han dado muchas 
respuestas a este asunto desde la perspectiva del intérprete. Sin embargo la 
razón de la aceptación y del rechazo está claramente expresada en el relato del 
Génesis: “Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda; pero no miró con 
agrado a Caín y a la ofrenda suya” (Gn. 4:4-5). La condición interna del 
corazón de ambos fue lo que hizo distinción en las ofrendas que traían. De otro 
modo, Dios miró la intención de cada uno y así consideró las ofrendas que 
traían. En modo alguno debe pensarse que la ofrenda vegetal sería rechazada 
por Dios por el hecho de que no había derramamiento de sangre. Las ofrendas 
vegetales se establecieron siglos más tarde en la Ley que regulaba las ofrendas, 
concretamente para la ofrenda de paz se presentaban tortas de harina de primera 
calidad amasada con aceite (Lv. 7:12). Caín trajo a Dios una ofrenda a su modo, 
desde su criterio personal, desde el esfuerzo de la obra humana. En ese sentido 
fue la primera ofrenda que pretendía una justificación por obras y no por fe. 
Abel siguió otra pauta, la de la fe, en dependencia absoluta de la gracia que se 
manifestaba en el sacrificio que le sustituía en relación con la expiación del 
pecado. La aceptación o rechazo de aquellas ofrendas fue la fe, o la falta de fe. 
Dios no se fija en apariencias, sino que ve el corazón. 

AU ño guaptoprdn sivar Sikanoc, HaptuUpobvtoc ¿mi tol ÓWporc 
AUTOL TOD Oz00. La ofrenda de Abel, expresión de un acto de fe, apoyada en 
la gracia, ponía de manifiesto que el oferente traía la ofrenda como expresión de 
su fe en Dios que perdona al pecador. Dios mismo da testimonio de su fe, 
expresada en las ofrendas que trajo Siglos más tarde David escribiría sobre el 
sacrificio que Dios acepta: “Los sacrificios de Dios son el espiritu quebrantado, 
al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios” (Sal. 51:17). En el 
sacrificio, Abel aceptaba por fe la sustitución y venía a Dios amparado no en 
sus virtudes, sino en la gracia. La actuación de Abel es la propia de un justo, es 
decir, del que vive por fe. Cristo mismo llamó justo a Abel (Mt. 23:35). La fe de 
Abel era una realidad que se manifiesta en la aceptación de su sacrificio, ya que 
“sin fe es imposible agradar a Dios” (v. 6). La asociación entre justicia y fe es 
evidente ya que Abel fue justificado por el único medio posible que es la fe, 
porque “el justo vivirá por fe” (10:38). El sacrificio ofrecido por Abel pone de 
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manifiesto también la adoración genuina de un hombre de fe que viene a Dios 
apoyado en su obra y gracia, y le adora conforme a lo establecido por Él, esto 
es, en obediencia, en Espíritu y en verdad (Jn. 4:24). La adoración no es una 
actividad, sino una actitud. El sacrificio no fue aceptado por ser un sacrificio, 
sino por la actitud del que lo ofrecía. A Dios se le adora continuamente con la 
vida personal del creyente que se entrega a sí mismo en sacrificio vivo (Ro. 
12:1). 


Koi 5 autics arodavav Et: Aahel. La fe verdadera transciende al 
tiempo y se perpetúa en los ejemplos de quienes la poseyeron en el tiempo. La 
fe de Abel sigue hablando aún después de su muerte, ocurrida hace milenios. La 
muerte del creyente en los albores de la humanidad se originó como 
consecuencia de su vida de fe, que molestó al impio. No debemos olvidar la 
condición personal de Caín que estaba sujeto a la influencia del maligno (1 Jn. 
3:10-12), por cuya condición mató a su hermano, ya que el Diablo es homicida 
(Jn. 8:44). El primer homicidio ocurrido en la historia de la humanidad expresa 
la reacción del religioso frente al creyente genuino. La religión descansa en 
apariencias externas. Cuando alguno no sigue las formas establecidas, es 
rechazado, cuestionado, odiado y, en ocasiones muere por vivir la verdadera 
libertad. Sin embargo, la sangre vertida por el testimonio de la fe pide una 
intervención divina en justicia (Gn. 4:10). La fidelidad, que es la manifestación 
visible de la fe en compromiso de entrega y dependencia a Dios, exige la 
disposición de dar la propia vida (Ap. 2:10). Esto es la consecuencia natural de 
una fe que conduce a vivir a Cristo, quien se entregó a sí mismo por nosotros, 
derramándose en sacrificio expiatorio por el pecado (2 Co. 5:21). Millones de 
creyentes experimentaron el conflicto, la persecución e incluso la muerte por 
vivir en la fe (Ap. 6:9-10). Dios demanda también para cada uno de nosotros en 
esta dispensación, el espíritu de entrega a Él, aceptando sólo su voluntad (Ro. 
12:1). 


Enoc (11:5-6). 
5. Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue hallado, 
porque lo traspuso Dios; y antes que fuese traspuesto, tuvo testimonio de 


haber agradado a Dios. 


Míiote: “Evox petetéOn TOD un ideiv Odvatov, ka OUX MUPÍOKETO 


Por fe Enoc fue trasladado parano ver muerte y no  fuehallado 
Sióti metéOnkev aUTOV Ó Ogóc. Tpó yAp TNS petaABÉCENS 

porque — trasladó a él - Dios. Porque antes dela traslación 
HEMAPTÚPNTOL EUAPEOTNKÉVOL TO) OE" 

ha obtenido testimonio de haber agradado  - aDios. 


Notas y análisis del texto griego. 
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Un segundo ejemplo de la fe del tiempo antediluviano se manifiesta escibiendo: 
Tíorte1, caso instrumental de miotic, dativo femenino singular del sustantivo, fe, aquí 
como por fe; *Evox, caso nominativo masculino singular del nombre propio Enoc; 
feteté0n, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz pasiva del 
verbo peta ti0nui, llevar a otro lugar, cambiar, trasponer, trasladar, aquí como fue 
trasladado; TO, caso genitivo neutro singular del artículo determinado declinado de 
lo; un, partícula negativa que hace las funciones de negación condicional, no; TO, con 
el infinitivo expresa generalmente propósito, pero en este caso manifiesta resultado, de 
ahí la traducción para no; ¡Setv aoristo segundo de infinitivo en voz activa del verbo 
gidov, utilizado como tiempo aoristo segundo de Ópaw, mirar, ver, aquí como ver; 
Od.vatov, caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota muerte; ka, 
conjunción copulativa y; ovk, forma del adverbio de negación no, con el grafismo 
propio ante vocal no aspirada, que negativiza a NUPlOKeETO, tercera persona singular del 
imperfecto de indicativo en voz pasiva del verbo eúpiokw, hallar, encontrar, obtener, 
aquí como fue hallado; Sióti, conjunción causal porque; peté0nkev, tercera persona 
singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo jetarti8n ya, llevar a 
otro lugar, cambiar, trasponer, trasladar, aquí como trasladó; aútOvV, caso acusativo 
masculino singular del pronombre personal declinado a él; Ó, caso nominativo 
masculino singular del artículo determinado el; Ozóc, caso nominativo masculino 
singular del nombre Dios; Tpo, preposición de genitivo delante de, antes, antes de; 
yap, conjunción causal porque, pospuesta a la preposición y que en español la precede 
actuando como conjunción coordinativa, Tic, caso genitivo femenino singular del 
artículo determinado de la; petabécewc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo que denota traslado, traslación; jepmaptUpntan, tercera persona singular del 
perfecto de indicativo en voz pasiva del verbo paptupéon, testificar, testimoniar, aquí 
como ha obtenido testimonio; evapeotn«évon, perfecto de infinitivo en voz activa del 
verbo evapeotéow, agradar, aquí como de haber agradado; tó, caso dativo masculino 
singular del artículo determinado el; Oz(, caso dativo masculino singular del nombre 
declinado a Dios. 


Míiote: “Evox. El segundo ejemplo en la vida de fe corresponde a otro 
antediluviano llamado Enoc. Este hombre es descendiente de Adán por la línea 
de Set. Su padre se llamó Pared (Gn 5:19). Enoc es a su vez padre de Matusalén 
(Gn. 5:21), quien fue padre de Lamec (Gn. 5:26), y éste padre de Noé (Gn. 
5:28). Enoc, por tanto, era bisabuelo de Noé. El mundo de Enoc era de absoluta 
corrupción y pecaminosidad y en medio de un mundo semejante vivió un 
hombre que era creyente y, por tanto, vivía por fe. Posiblemente este hombre 
tuvo una experiencia personal con Dios, de la que no se dan datos bíblicos salvo 
que se dice: “Y caminó Enoc con Dios, después que engendró a Matusalén, 
trescientos años, y engendró hijos e hijas” (Gn. 5:22). Dos veces se dice que 
“caminó con Dios” (Gn. 5:22, 24). Dios dio a Enoc revelaciones especiales 
sobre el juicio divino que vendría por causa del pecado como enseña Judas (Jud. 
14-15). Esa revelación divina debió producir en él un verdadero deseo de vivir 
en santidad y en fe. Enoc manifestó su fe viviendo santamente en medio de un 
mundo impío. La vida de fe solo es posible en la práctica de la santidad, ya que 
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sin ella no puede haber comunión íntima con el Señor (Sal. 24:3-4). Este 
hombre “caminó con Dios”, en ese sentido además de santidad exige un 
compromiso con la paz y la justicia, como Dios testificaría más adelante por 
medio de Malaquías acerca de Leví: “La ley de verdad estuvo en su boca, e 
iniquidad no fue hallada en sus labios; en paz y en justicia anduvo conmigo, y a 
muchos hizo apartar de la iniquidad” (Mal. 2:6). La santidad es inseparable de 
la vida de fe, todo verdadero creyente tiene la santidad, no como opción, sino 
como forma de vida. En cualquier circunstancia el creyente vive en santidad 
porque Dios, en quien cree y sobre quien deposita su fe, es santo (1 P. 1:14-17). 


MetetéO9n TOD un ióstv Bavatov. La acción de Dios traspuso a Enoc 
con el propósito de que no viese muerte. El verbo que se utiliza para esta 
acción'* expresa la idea de un cambio de posición. En este caso concreto un 
traslado de la tierra, donde vivía caminando con Dios, a la presencia de Aquel 
con quien caminaba. Como si en una de las ocasiones en que Enoc caminaba 
con Dios, el Señor le dijese: “Hoy has llegado más cerca de mi casa que de la 
tuya, quédate conmigo”. Por esa causa koi oUx NupicketO SiOÓtT1 MetéONkEvV 
autov Ó Osdc, no fue hallado porque le trasladó Dios. 


Tlpo yap tic metaBécewns memaptUpntal evapeotnkévol TO OE. 
Antes de producirse la traslación de Enoc, el escritor afirma que “tuvo 
testimonio de haber agradado a Dios”. No aparece en el texto bíblico ninguna 
referencia específica que sustente esta afirmación. Se trata, sin duda, de la 
deducción que se aprecia en relación con una vida que complacía a Dios. El 
testimonio de Enoc ante el mundo se hizo visible por medio de su propia vida, 
caminando durante trescientos años en comunión con Dios. Dios dio testimonio 
a Enoc del juicio que vendría sobre una generación pecaminosa, lo que 
evidencia que él estaba en el agrado de Dios, por la revelación que le 
comunicaba. Semejante es al testimonio de Elías, al que Dios tomó y trasladó al 
cielo en un carro de fuego, antes de que viniese el juicio que había anunciado 
sobre Israel (2 R. 2:11). Enoc fue llevado por Dios antes de que se produjera el 
juicio sobre el mundo, evidencia de que su vida había agradado al Señor. El 
apócrifo Eclesiástico dice de Enoc: “Enoc agradó al Señor, y fue trasladado, 
ejemplo de conversión para las generaciones” (Eclo. 44:16). Es también muy 
interesante el relato que se hace de la vida de Enoc en el apócrifo de Sabiduría, 
en donde se lee: “Por se agradable a Dios fue amado, viviendo entre pecadores 
fue trasladado, fue arrebatado para que la malicia no cambiase su inteligencia, 
ni la falsedad sedujese su alma; pues la fascinación de la frivolidad obnubila lo 
bueno, y el frenesí del deseo socava el espiritu inocente. Convirtiéndose en 
perfecto en poco tiempo llenó largos años. Por ser su vida agradable al Señor, 
por eso le sacó con urgencia de en medio de la maldad. Los pueblos lo vieron y 
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no comprendieron, ni se metieron en su corazón que hay favor y misericordia 
con sus elegidos, y visitación para sus santos ” (Sab. 4:10-15). Se hace evidente 
que a Enoc se le considera como justo delante de Dios, por tanto es ejemplo de 
fe que compromete al creyente en una vida de santidad personal que la fe 
impulsa. 


De igual modo la fe de los creyentes en Cristo, provee de salvación y 
genera en cada uno la esperanza de ser trasladados también a la presencia de 
Dios, conforme a la promesa del Señor (Jn. 14:1-4), antes de que el juicio de 
Dios sobre el mundo pecador se produzca. En cierta medida la traslación de 
Enoc y de Elías es una referencia en la antigiiedad de la promesa generalizada 
para los creyentes en esta dispensación (1 Ts. 4:15-17). 


6. Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que 
se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le 


buscan. 


yOpts 8 triotEe0OC ADUVATOV EVAPEOTNOOL TiOTEVOOL yAp Ol 


Pero sin fe imposible agradar. Porque creer es necesario 
TOV TPOCEPIÓMEVOV TY OY Oti Éotiv «a tOLG ExEnTtoDO1V AUTOV 
al que se acerca - aDios que existe y alos que buscan a Él 
iodarodorns ylvetat. 
remunerador se hace. 


Notas y análisis del texto griego. 


Un principio general y una argumentación concluyente se expresan en el versículo: 
YOPic, preposición de genitivo sin; Se, partícula conjuntiva que hace las veces de 
conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante 
es la segunda en frecuencia en el N.T. después de kan, que en castellano debería 
preceder a la preposición; tictewc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que 
denota fe; dSVvatov, caso nominativo neutro singular del adjetivo imposible, 
imposibilidad; eúapeotioa.r, aoristo primero de infinitivo en voz activa del verbo 
evapeotéw, ser agradable a, aquí como agradar. La conclusión se escribe: 
TLOTEVOOL, aoristo primero de infinitivo en voz activa del verbo mioteVo, creer, aquí 
como creer; yap, conjunción causal porque, actuando como conjunción coordinativa; 
del, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo 
impersonal Sel, cuya conjugación está constituida por las terceras personas de singular 
de los tiempos de S£w, que designa una necesidad absoluta, los enunciados que se 
forman con este verbo tienen carácter absoluto, faltar necesitar, hace falta, se necesita, 
aquí como es necesario; TtOvV, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado declinado al; nTpocepxómevov, caso acusativo masculino singular del 
participio de presente en voz media del verbo rpocépxouau acercarse, aquí como que 
se acerca; TG, caso dativo masculino singular del artículo determinado el; OzW, caso 
dativo masculino singular del nombre Dios; óti, conjunción causal, pues, porque, de 
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modo que, puesto que; ¿ctuv, tercera persona singular del presente de indicativo en voz 
activa del verbo sipi, ser, aquí como es; ko4, conjunción copulativa y; TOC, Caso 
dativo masculino plural del artículo determinado declinado a los; ¿kE€ntodo1v, caso 
dativo masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo ¿kÚntéw, 
buscar, pedir cuentas, indagar, requerir, aquí como que busca; awÓTOV, caso acusativo 
masculino singular del pronombre personal declinado a Él; jmodarodórnc, caso 
nominativo masculino singular del sustantivo que denota premiador, galardonador, 
remunerador, yivetal, tercera persona singular del presente de indicativo en voz 
media del verbo yivojuou, llegar a ser, hacerse, ser hecho, convertirse en, aquí como se 
hace. 


El versículo establece un principio general xwpic 2 TicTtEOS 
aduvatov evapeotioal, “sin fe es imposible agradar”. La afirmación se 
establece después del ejemplo de Enoc, como hombre de fe. La fe de Enoc fue 
el modo de agradar a Dios, al igual que cualquier otro creyente en cualquier 
tiempo. La conclusión establecida alcanza tanto al versículo en sí como al 
anterior: Enoc que le agradó es porque tenía y vivía en fe. En el texto griego del 
versículo no se lee “agradar a Dios”, simplemente está escrito “es imposible 
agradar”, pero se sobreentiende que el sujeto al que se agrada es Dios mismo, 
con quien había caminado Enoc. La fe que se deposita en Dios para salvación, 
es la misma fe que dinamiza y conduce la vida del creyente luego de la 
justificación, en el tiempo de la santificación práctica. Esta vida de fe descansa 
plenamente en Dios entendiendo que todas sus promesas serán cumplidas 
porque es absolutamente fiel. La fe conduce a una dependencia del Señor, que 
le agrada. El creyente está llamado a una vida nueva en una esfera nueva, 
consistente en vivir en la fe (Gá. 2:20). Muchas veces los creyentes son capaces 
de definir la fe, pero incapaces de vivir la fe. Lo que agrada a Dios no son 
conocimientos intelectuales, sino una vivencia consistente en una vida que 
depende continuamente de Él y vive a Jesucristo en la dinámica de la fe, 
haciendo que el Señor sea la razón absoluta de la vida (Fil. 1:21). 


Miotevoo1r yap gel tOV Tpocepxómevov TA OEeW Oti éotiv kol 
TOC EkEntodO1V auTOV uiodarodorns yivetal. Luego de establecer el 
principio general, alcanza la conclusión aplicativa a todo creyente. La primera 
manifestación de la vida en la fe consiste en conocer experimentalmente la 
propia existencia de Dios, es decir, que Dios existe como el único y sabio Dios 
(1 Ti 1:17). No se trata de aceptar crédulamente la existencia de Dios, sino que 
la fe hace visible al Invisible (Ro. 1:20). Cristo en cada salvo hace visible a 
quien nadie, de otro modo, hubiera podido ver ni conocer (Jn. 1:18; 14:9). La fe 
establece una relación de dependencia continua con aquel que habita en luz 
inaccesible (1 Ti. 6:16). Es imposible acercarse a este Dios infinito e invisible 
para rendirle culto y servicio, sin que se crea que existe, no sólo como Dios 
absoluto sobre todo, sino como Dios personal que puede tener comunión con la 
criatura. La segunda manifestación de la fe en Dios, junto con su existencia, es 
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la aceptación de que es remunerador, en bendiciones para quienes le buscan. 
Esta fe firme en Dios se hace extensiva a su Palabra. En ella hay promesas de 
galardón, como ya se ha considerado anteriormente, para quienes le buscan o 
para quienes se acercan a Él, que sólo es posible mediante la fe. Esta fe firme se 
hace extensiva a su Palabra. No hay diferencia la Palabra de Dios es fiel porque 
procede de Dios y sus promesas se cumplirán sin ningún tipo de duda porque 
son promesas de Él. En la Palabra hay promesas de galardón para quienes le 
buscan o se acercan a Él, que solo es posible mediante la fe. Esa es la verdad 
conocida desde antiguo. Y manifestada por Dios mismo a Abraham: “Después 
de estas cosas vino la palabra de Jehová a Abram en visión, diciendo: No 
temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu galardón será sobremanera grande” (Gn. 
15:1). 


Es cierto que para gozar la amistad y comunión con Dios y de las 
bendiciones que conlleva, es necesario creer que esa amistad y comunión 
existen, eso es de pura lógica. Sin embargo, el versículo tiene otro alcance 
mucho mayor, que se descubre desde una traducción más literal: [hotedoar 
yap del tOV TpocEpxdMEVOV TOY OEwH On ¿otiv ko toig ¿kEntodOLv 
autov uuoBarodorms yiveta, “Pero sin fe imposible agradar. Porque creer 
es necesario al que se acerca a Dios, que existe, y a los que le buscan, 
remunerador se hace”. Es decir, el que se acerca a Dios tiene que ser creyendo, 
esto es, en fe. Pero, no es tanto creer que existe, sino que su existencia es una 
verdad incuestionable. El que se acerca a Dios, se acerca a Dios que existe y que 
además se hace remunerador para los tales. El que se acerca a Dios se acerca al 
Dios vivo, que existe, y al Dios que remunera, da el pago en justicia, no sólo al 
que se acerca, sino a todos (Gá. 6:7). Estas dos verdades condicionan el respeto 
reverente que debe tenerse cuando en fe nos acercamos a Dios. Como entonces, 
el creyente de esta dispensación cree en el amor personal que Dios le manifiesta 
(1 Jn. 4:16). La fe provee de convicción para aceptar y vivir en esa relación. Esa 
es la principal causa por la que el creyente “se acerca” a Dios, porque no sólo 
le ofrece Su amistad, sino también le otorga en gracia, sin mérito alguno, las 
bendiciones que traen aparejadas la vida de fe. 


Noé (11:77). 


7. Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de cosas que aún no 
se veían, con temor preparó el arca en que su casa se salvase; y por esa fe 
condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia que viene por la fe. 


Míiote: xpnmortioBsic Nos Trept TOV undéro Pleropévov, evldaPBnBeic 

Porfe siendo avisado Noé acerca de lo que aún no se ven siendo reverente 

KQATEOKEVACDEV KIPOTOV Elg OMTNPÍAV TOD OÍKOV AUTOD  8L AS 
preparó arca para salvación dela casa de él por medio de la que 
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KQTÉKPLVEV TÓV KÓOHOV, KO TÑG KOTO TÍOTIV ÓLKOLLOCUVNC EyÉVveTO 
condenó al mundo y dela según fe de justicia vino a ser 
kAnpovóHoG. 


heredero. 


Notas y análisis del texto griego. 


Un nuevo ejemplo de la vida de fe en la figura de Noé, escribiendo: Iicte1, de nuevo 
caso instrumental de tmictic, aquí como dativo femenino singular del sustantivo fe; 
yPnuartioBeic, caso nominativo masculino singular del participio aoristo primero en 
voz pasiva del verbo xpnuartico, dar instrucciones, revelar, instruir, recibir aviso, 
aquí como siendo avisado; Núe, caso nominativo masculino singular del nombre 
propio Noé; tepi, preposición de genitivo acerca; TÓvV, caso genitivo neutro plural del 
artículo determinado declinado de lo; yunSéro, adverbio aún no, ni una vez; 
Plerrouévov, caso genitivo neutro plural del participio de presente en voz pasiva del 
verbo PBáéro, ver, mirar, fijarse, aquí como que se ven; la traducción al español de la 
expresión sería: que aún no se ven; eUklafBnBeic, caso nominativo masculino singular 
del participio aoristo primero en voz pasiva del verbo eúdafPéopoar, tener temor 
reverente, tener temor religioso, aquí como siendo reverente; K0QTECKEVOCEV, tercera 
persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo 
KOTOLOKEVOA CO, preparar, disponer, construir, aquí como preparó, o construyó; 
kiBotóv, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota cofre, arca; ec, 
preposición de acusativo para; owtnpiav, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo salvación; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo determinado 
del; ¿O ikov, caso genitivo masculino singular del sustantivo que denota casa, 
comunidad familiar, familia, aquí como casa; AÚTOD, caso genitivo masculino singular 
del pronombre personal declinado de él; 1” forma contracta de la preposición de 
genitivo gvdl, aquí como por medio, a causa; %c, caso genitivo femenino singular del 
pronombre relativo declinado de la que; «atéxpivev, tercera persona singular del 
aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo kataxpivo, condenar, aquí como 
condenó; TOV, caso acusativo masculino singular del artículo determinado declinado al; 
kócHov, caso acusativo masculino singular del sustantivo mundo; xa“, conjunción 
copulativa y; Tñc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado 
de la; «ota, preposición de acusativo según; TicTiv, caso acusativo femenino singular 
del sustantivo fe; Siwo1LocUvnc, caso genitivo femenino singular del sustantivo 
declinado de justicia;  ¿yéveto, tercera persona singular del aoristo segundo de 
indicativo en voz media del verbo yivopan, llegar a ser, originarse, venir a ser, aquí 
como vino a ser; kAmpovópoc, caso nominativo masculino singular del sustantivo que 
denota heredero. 


Míiote:r xpnuortiodeis Noe. El tercer personaje que toma como ejemplo 
de la vida de fe es Noé. Éste fue biznieto de Enoc, citado antes. Es también el 
último de los diez patriarcas antediluvianos. Su padre Lamec tenía ciento 
ochenta y dos años cuando nació Noé (Gn. 5:28-29). La Biblia lo califica como 
varón justo (Gn. 6:9), alcanzando la salvación por gracia que halló ante el Señor 
(Gn. 6:8). Por esa razón fue un “varón perfecto en sus generaciones”, es decir, 
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de testimonio fiel y de vida conforme a la voluntad de Dios. La comunión con 
Dios en la vida de fe se pone de manifiesto en el hecho de que, como su 
bisabuelo Enoc, también “caminó con Dios” (Gn. 6:9). 


Los tiempos en que vivió Noé eran de alta expresión de pecado y maldad 
entre los hombres. Anteriormente Dios había observado la intimidad de aquella 
sociedad, dictando un testimonio elocuente: “Y vio Jehová que la maldad de los 
hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del 
corazón de ellos era de continuo solamente el mal” (Gn. 6:5). Es muy posible 
que la influencia diabólica en la sociedad de aquel mundo se manifestase en 
muchos modos. Posiblemente algunos de los ángeles caídos, se habían 
materializado y habían entrado en relación con las mujeres engendrándoles hijos 
(Gn. 6:2). Relación que Dios prohibió luego poniendo a esos ángeles en 
prisiones reservándoles para el día del juicio (Jud. 6). Una de las características 
de aquella sociedad era su incredulidad al mensaje de Dios, por tanto a Dios 
mismo. Ninguno de aquel tiempo aceptó que el juicio de Dios se avecinaba 
sobre el mundo, a causa del pecado, y perecieron todos en el diluvio. Era un 
tiempo de absoluto olvido de Dios. Vivía en una sociedad que maquinaba 
maldades permanentemente (Gn. 6:5). Era un tiempo que anticipaba la ira de 
Dios sobre la maldad de los hombres, ya que Dios había determinado un 
período de gracia para aquella humanidad de ciento veinte años que se 
cumplieron en el comienzo del diluvio (Gn. 6:3). No era que Dios limitaba la 
vida del hombre a sólo ciento veinte años, como algunos interpretan, sino que le 
concedía ciento veinte años para que aquella sociedad dejara el pecado y 
volviera a Dios. Los tiempos de Noé eran de una violencia generalizada, como 
atestigua Moisés: “Y se corrompió la tierra delante de Dios, y estaba la tierra 
llena de violencia” (Gn. 6:11). La inmoralidad era la tónica de comportamiento 
humano de entonces, practicando aberrantes pecados que corrompían la tierra 
(Gn. 6:12). Pero, también era un tiempo en donde la gracia de Dios aún se 
manifestaba; Noé hallo gracia y el mundo de entonces tuvo en Nóe, como 
pregonero de justicia, un tiempo de ciento veinte años para arrepentirse (Gn. 
6:8; 2 P. 2:5). 


Dios hizo una revelación a Noé sobre el futuro que se avecinaba: Mictel 
xpnhamtioBsic Nos Trept TOV undéro Pleropmévov “cuando fue advertido 
por Dios acerca de las cosas que aún no se veían”. El verbo que se utiliza aquí 
y que se traduce como advertir?”, se usa en otros lugares para referirse a 
comunicados que Dios da a alguna persona advirtiéndole de algo e indicándole 
lo que debía hacer, como es el caso del aviso que José, el marido de María, 
recibió del ángel indicándole que Herodes pretendía matarlo e instruyéndolo 
para que fuese a Egipto, y su posterior regreso (Mt. 2:12, 22). Dios comunicó a 
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Noé un mensaje de juicio sobre el mundo. Tuvo revelación directa de los planes 
divinos para destruir la humanidad y del modo en que podrían salvarse los que 
creyesen al mensaje divino que advertía del juicio. El objeto de fe se deja ver en 
la expresión tepi TOV undéro Plerouévov, “las cosas que aún no se 
velan”. Estos acontecimientos futuros, que tenían que ver con el diluvio, debían 
ser aceptados por fe, como palabra proveniente de Dios. El verdadero creyente 
acepta convencido el mensaje que Dios da para el futuro, en razón de la fe, que 
no solo lleva a aceptar la palabra en sí, sino que le da consistencia y sustancia, 
como se indica antes (11:1). 


La reacción de la fe es evidente: evlafBndeis koarteokevacev kiBotov 
elg COTNPÍAV TOD OÍKOV AUTOD, “Con temor preparó el arca en que su 
casa se salvase”. Noé era temeroso de Dios, es decir, era un hombre piadoso 
que conocía a Dios y le creía en todas sus palabras. Como creyente en la 
fidelidad de Dios, comenzó a construir el arca, medio de salvación según la 
voluntad divina (Gn. 6:13-16). Dios demanda algo contrario a la lógica y razón 
humana, que solo se acepta y ejecuta actuando por fe. Algunos traducen el 
calificativo dado a Noé como devoto, aunque realmente implica el ser piadoso, 
o temeroso de Dios. Quien es reverente ante Dios, es creyente en la fidelidad de 
Dios. Por esa razón, a pesar de lo ilógico que pudiera ser para la perspectiva 
humana, Noé comenzó a construir el arca. 


La fe de Noé trajo una consecuencia para el mundo: 91 Ñc katéxpivev 
TOV kOóopov, “Y por esa fe condenó al mundo”. Aquel hombre de fe 
antediluviano fue llamado por Dios a evangelizar a su generación. Dios envió a 
los de aquel entonces un pregonero de justicia (2 P. 2:5). Esta referencia bíblica 
sitúa a Noé como evangelizador en su tiempo. Era predicador de un mensaje de 
buenas noticias que advertía por un lado del juicio que se avecinaba sobre el 
mundo a causa del pecado, y anunciaba el elemento de salvación para aquellos 
que era refugiarse en el arca que estaba construyendo. El arca es figura de 
Jesucristo, en quien hay salvación, como único medio dispuesto por Dios (Hch. 
4:12). Era un mensaje que tenía que ver con la justicia de Dios y la denuncia 
del pecado. Los oyentes del mensaje tenían que recibirlo por medio de la fe, 
puesto que nada hacía presagiar -humanamente hablando- el juicio de Dios. El 
mensaje era respaldado por el propio testimonio de vida del predicador Noé, 
que era un hombre justo (Gn. 7:1), y era perfecto, en contraste con los impíos de 
su tiempo (Gn. 6:5-6, comp. 6:9). Si era predicador del evangelio -no importa la 
forma de hacerlo en aquel tiempo, ni el contenido del mensaje que podía 
expresar- tenía que tener el auxilio del Espíritu de Dios para dar fuerza al 
mensaje y tocar el corazón de los oyentes. Ese es el testimonio bíblico: “Porque 
también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, 
para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado 
en Espiritu, en el cual también fue y predicó a los espíritus encarcelados, los 
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que en otro tiempo desobedecieron, cuando una vez esperaba la paciencia de 
Dios en los días de Noé, mientras se preparaba el arca, en la cual pocas 
personas, es decir, ocho, fueron salvadas por agua” (1 P. 3:18-20). Quiere 
decir que Noé, en el poder del Espíritu, predicó el evangelio a los hombres de su 
generación antes del diluvio, mientras trabajaba en la construcción del arca. 
Aquel mismo trabajo ya constituía un verdadero mensaje que advertía del juicio 
venidero y del medio de salvación que se estaba aparejando. Los antediluvianos 
resistieron, no al mensaje de Noé, sino al de Dios por medio de Noé. Noé 
predicó, pero sin éxito, ya que nadie de aquel entonces, salvo él y su familia se 
salvaron por fe, entrando en el arca antes de que se iniciara el diluvio. Fue, 
pues, una resistencia al Espíritu Santo que actuaba con el pregonero de justicia. 
Aquellos rebeldes que murieron anegados por las aguas, son ahora espiritus 
encarcelados, sin posibilidad de salvación, a quienes aguarda el juicio final ante 
el trono blanco que establecerá su destino eterno en la condenación (Ap. 20:11- 
15). Noé condenó al mundo por incredulidad al mensaje que él predicaba en 
nombre de Dios. 


Sólo él y su familia fueron hechos ka TAG KATA TÍOTLV ÓLKOLOCUVNG 
éyéveto kAmpovóopoc, “herederos de justicia que viene por la fe”. La fe de 
Noé se expresaba visiblemente en el compromiso con Dios (Gn. 6:22). El 
término heredero”?, define al que recibe algo prometido, por tanto, como la 
justificación delante de Dios se alcanza sólo por la fe, Noé fue heredero de 
justicia porque creyó a Dios. La fe como medio para alcanzar la salvación es 
una enseñanza bíblica sumamente clara y enfática (cf. Hab. 2:4; Ro. 1:17; Gá. 
3:11; He. 10:38). Dios testifica de la justificación de quien Dios declara como 
justo delante de Él en su generación (Gn. 7:1). Como justo, por sí mismo, no 
hay ni siquiera uno (Ro. 3:10). Por tanto, Noé era considerado por Dios como 
justo a causa de su fe (Ro. 5:1). 


El testimonio más evidente de la consecuencia de la fe en relación con 
Dios, es el pacto que Él estableció con Noé (Gn. 9:11-17). Este pacto establecía 
una nueva administración en la tierra que se conoce como del gobierno humano. 
En este orden el hombre es responsable de gobernar el mundo para Dios. Los 
elementos del pacto con Noé son los siguientes: Se confirma el orden que Dios 
establece sobre la naturaleza a perpetuidad (Gn. 8:22); se establece el gobierno 
humano (Gn. 9:1-6); se garantiza que la tierra no volvería a sufrir otro diluvio 
(Gn. 8:21; 9:11). La garantía del pacto se estableció mediante el arco, arco iris, 
que se mostraría en el cielo, cuando vinieran nubes de tormenta y descargaran 
agua sobre la tierra (Gn. 9:14). Dios bendice al hombre de fe. 


IS Griego kAmpovópuoc. 
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Abraham (11:8-19). 


8. Por fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había 
de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba. 


Míiote: kadovpevos "ABpacdau únrmkovosv ¿EslAWeiv sic tÓTOV  Ov 


Porfe siendo llamado Abraham obedeció para salir a lugar al que 
vuelddev AauBaverv sig kAnpovopiov, ko ¿En A0ev un ÉmOoTOJMEVOS 
había de recibir por herencia, y salió no sabiendo 
TOV  ÉPxETOLL. 

a donde iba. 


Notas y análisis del texto griego. 


Introduce la larga cita sobre Abraham escribiendo: Iícte1, caso instrumental de 
Tic Tic, aquí como dativo femenino singular del sustantivo declinado por fe; 
KodoUMevoc, caso nominativo masculino singular del participio de presente en voz 
pasiva del verbo kadéw, llamar, aquí como siendo llamado; ”Afpaapu, caso 
nominativo masculino singular del nombre propio Abraham; úÚnAkKOovOE€vV, tercera 
persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo ÚraikoUOo, 
obedecer, ser obediente, aquí como obedeció; ¿EsA0gtv, aoristo de infinitivo en voz 
activa del verbo ¿¿égpgopaa, salir, aquí como salir, mejor en el sentido de la expresión 
para salir, sic, preposición de acusativo a; tÓTOV, caso acusativo masculino singular 
del sustantivo que denota lugar; Ov, caso acusativo masculino singular del pronombre 
relativo declinado al que; YpuelMiev, tercera persona singular del imperfecto de 
indicativo en voz activa del verbo pé2Ao, estar a punto de, haber de, aquí como había 
de; LauBaverv, presente de infinitivo en voz activa del verbo AauBavo, recibir; etc, 
preposición de acusativo por; kAmpovoptav, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota herencia; «on, conjunción copulativa y; ¿£nA0ev tercera persona 
singular del aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo ¿£gpxopaa, salir 
aquí como salió; jm, partícula negativa que hace las funciones de negación 
condicional, no; gmotoapevoc, caso nominativo masculino singular del participio de 
presente en voz media del verbo ériotapor, saber, entender, aquí como sabiendo; 
TOD, adverbio interrogativo donde, adónde, aunque en castellano puede convertirse den 
adverbio relativo adonde, como traducen la mayoría; Epyxetoa, tercera persona singular 
del presente de indicativo en voz media del verbo épxoyuou, ir, salir, aquí como iba. 


Míote: kadoymevos *APpadapu. Después del diluvio, Abraham es uno 
de los mayores ejemplos de fe. La fe del patriarca se pone de manifiesto en la 
obediencia al llamado de Dios. Abraham era descendiente de Noé por la línea 
de su segundo hijo Sem, (Gn. 5:32; 10:1). Su padre se llamaba Taré y era un 
hombre idólatra que vivía en un mundo idólatra (Jos. 24:2). No es de extrañar 
que, en alguna medida, Abraham estuviese involucrado en las mismas formas y 
costumbres de su padre. Taré tuvo tres hijos: Abraham, Harán, y Nacor (Gn. 
11:26). Harán a su vez tuvo una hija, Milca (Gn. 11:29) que se casó con su tío 
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Nacor, hermano de Abraham. Abraham se casó con su media hermana Sara, hija 
de su padre Taré, pero no de su madre (Gn. 20:12). Era una mujer muy bella, de 
modo que cuando fue a Egipto, por temor a que lo matasen a causa de su 
esposa, la hizo pasar por hermana suya. 


Su residencia era Ur, cuyas ruinas se encuentran situadas en el 
promontorio llamado Tell el-Miqaiyar, a unos trescientos cincuenta y cuatro 
kilómetros al sudeste de Bagdad. Posiblemente en tiempos de Abraham 
estuviese casi al borde el Eufrates, aunque hoy en día está a unos dieciséis 
kilómetros de ese río. Como era costumbre en las ciudades antiguas tenía en un 
promontorio un ziggurat, o torre del templo con su área sagrada alrededor. Este 
promontorio dedicado el templo, estaba hecho de ladrillos y betún, y cubría un 
área de ciento ochenta y tres por ciento treinta y siete metros y sesenta y cuatro 
de altura. Las excavaciones efectuadas en el montículo desenterraron, entre 
otras cosas, las tumbas reales que datan de unos dos mil seiscientos años a.C. 
Dichas tumbas arrojan mucha luz sobre las costumbres y, sobre todo, sobre la 
opulencia de la ciudad. Se estima en más de medio millón de habitantes la 
población de la ciudad en tiempos de Abraham. Entre los objetos desenterrados 
en las excavaciones apareció un yelmo de oro, y dagas del mismo metal. Joyas 
personales de finas filigranas de oro, vasos de oro para agua, arpas y liras de oro 
y plata decoradas con cabezas de animales, son elementos descubiertos y 
desenterrados en el montículo de las ruinas de la ciudad. 


No cabe duda que Abraham vivía en un lugar de alto nivel en relación con 
la civilización y el mundo de la antigúedad, lo que hace aún más sorprendente el 
hecho de abandonar el lugar de su residencia, donde tenía su forma de vida y en 
donde era, posiblemente, un hacendado rico. La primera manifestación de fe le 
lleva a abandonar su hogar por uno que desconocía, saliendo sin saber su lugar 
de destino (Gn. 12:1-3). La evidencia de la fe se manifiesta en obediencia: 
Míote1... ÚrAkoVOEV, “por fe... obedeció ”. La costumbre natural de enfatizar 
a los que consideramos como grandes, impide ver en la vida de Abraham, la 
lógica de la fe. Antes, el escritor enseñó que la fe da sustancia y establece 
firmeza para lo que se espera y pone en evidencia aquello que aún no se ve 
porque procede de promesas de Dios. La fe admirable de Abraham que deja 
todo cuanto le rodea para ir hacia un lugar desconocido simplemente porque 
Dios le llamó, no surge simplemente de un llamado que Abraham oyó de alguna 
manera y que entendió que era voz de Dios. Esteban en su discurso ante el 
Sanedrín establece la clave para esa obediencia, ya que el llamado se produjo 
después de que el Dios de la gloria se le apareciese (Hch. 7:2-5). Abraham salió 
porque ya conocía por revelación al “Dios de la gloria” y confiaba en sus 
promesas. La gloria de Ur, las riquezas, la posición social, eran mucho menores 
que la gloria de Dios que se le había aparecido. Cualquier cosa que el glorioso 
Dios le demandara podía asumirlo confiadamente porque no había gloria 
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humana que pudiera compararse con Su gloria. La fe en Dios le llevaba a dejar 
Ur, centro de la civilización de entonces, para salir hacia lo desconocido: 
¿Eel0élv gig tónov Ov Nueliev AapuPoverv sic kAmpovopiav, para salir 
al lugar que había de recibir por herencia. La fe se evidencia en la prontitud de 
al obediencia. Aquella fe se manifiesta como genuina, por cuanto: “Creó a 
Jehová, y le fue contado por justicia” (Gn. 15:6). Abraham que había 
depositado su fe en Dios, ya no anhelaba o tenía como objetivo lo que la 
sociedad rica de entonces pudiera darle, sino que esperaba promesas 
procedentes de Dios que serían cumplidas, mucho mayores que cualquier 
magnificencia temporal de los hombres. Sin embargo, la promesa de una 
herencia mucho mayor que todo lo que tenía, no le fue dada en el primer 
llamado, sino después de la separación de su sobrino Lot (Gn. 13:14ss). 
Realmente aunque Abraham salió kai ¿£nmA0ev uN émbotduevos TOD 
épyetaa, “sin saber a donde iba”, no era para él un camino hacia lo 
desconocido sino hacia el lugar que preparaba para él el Dios de la gloria. No 
conocía el lugar, pero conocía a quien le llamaba y podía confiar en Él. 


9. Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra 
ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma 


promesa. 


Miote. Ttapknoev  elc ynv TN émayyehiac We AALOTPiav Ev 


Porfe vivió como extranjero en tierra dela promesa como ajena en 
oknvolc katomnoac pera "loaax kasi "lakofB tOV OoUyKANPOVOMwWV 
tiendas morando con Isaac y Jacob los coherederos 
hc Ema yyehias Tic aUTAC: 

dela promesa - misma. 


Notas y análisis del texto griego. 


Prosigue la referencia a la fe de Abraham escribiendo: Míicte1, caso instrumental de 
Ti Tic, aquí como dativo femenino singular del sustantivo declinado por fe; 
TOapWJAKnosv, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa 
del verbo raporxé, vivir al lado, vivir como extranjero, adoptar residencia como 
extranjero, el verbo es un tecnicismo en la LXX para designar a los extranjeros que 
vivían en Israel sin tener derecho de ciudadanía, aquí como habitó como extranjero; 
elc, preposición de acusativo en; yfv, caso acusativo femenino singular del sustantivo 
que denota tierra; Tñc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado 
declinado de la; ¿rayyehiac, caso genitivo femenino singular del sustantivo promesa; 
ws, adverbio de modo, como, que hace las veces de conjunción comparativa; 
dGAotpiawv, caso acusativo femenino singular del adjetivo ajena; év, preoposición de 
dativo en; cknvoic, caso dativo femenino plural del sustantivo que denota tiendas, 
tabernáculos; katourooac, caso nominativo masculino singular del participio aoristo 
primero en voz activa del verbo kartoixkéw, morar, residir en un lugar, aquí como 
morando; META, preposición de genitivo con; *loaax, caso nominativo masculino 
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singular del nombre propio Isaac; koi, conjunción copulativa y; ”laxof, caso 
nominativo masculino singular del nombre propio Jacob; tv, caso genitivo masculino 
singular del artículo determinado /os; cJuykAMmpovómov, caso genitivo masculino 
plural del adjetivo coheredero; TRc, caso genitivo femenino singular del artículo 
determinado declinado de la; énayyehiac, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo promesa; TC, caso genitivo femenino singular del artículo determinado 
declinado de la; aútnC, caso genitivo femenino singular del adjetivo idéntica, misma, 
no otra. 


Míiote: rapuknoev sic ynv tc érayyehiac We dALotpiawv. La 
vida en la esfera de la fe conlleva la condición de peregrino en el creyente. En el 
llamamiento a Abraham, Dios le había prometido hacer de él una nación grande, 
pero fue más adelante cuando le prometió darle la tierra a donde iba (Gn. 15:7). 
Abraham salió por el llamado de Dios y llegó a Canaán (Gn. 12:5). Allí, dice el 
texto bíblico, “plantó su tienda” (Gn. 12:8). Aquella tierra sería la tierra de la 
promesa, pero el escritor recalca que rapWknoev, “habitó como extranjero”, 
quiere decir que estaba morando como peregrino en lo que sería su heredad. 
Aquella era la tierra de la promesa, pero no tuvo posesión ninguna en ella 
durante toda su vida. Era ya su pertenencia que la aceptaba por fe, como 
promesa de Dios, pero no había de ser su posesión. Aunque potencialmente toda 
aquella tierra podía considerarla como suya porque Dios se la había prometido, 
tuvo que comprar una pequeña porción en lo que era su heredad, para enterrar 
en ella a su esposa Sara (Gn. 23:14). 


"Ev okxnvoig katowmnoac peta  "loaaxk koi  "lakwB TtOvV 
ouyxkAnpovóuwv tic érrayyektoc tig aurtmc: La condición de peregrino era 
compartida también por sus descendientes Isaac y Jacob, que, por ser hijos de 
Abraham, era coherederos de la misma promesa. Estos moraban como su padre 
en tiendas, forma propia de quien es un peregrino y no un residente. Eran los 
tres forasteros en tierra propia, morando como si fuesen extranjeros autorizados 
a residir en un país fuera del suyo. La condición de un peregrino se reduce a dos 
cosas: una tienda y un altar. Abraham edificó altar a Dios al llegar a la tierra de 
su peregrinación (Gn. 12:7). 


La fe convierte en peregrino al que antes era ciudadano del mundo. Esa es 
la condición que destaca el apóstol Pedro para el creyente: “4Amados, yo os 
ruego como a extranjeros y peregrinos” (1 P. 2:11). Como Abraham tenemos 
promesas de Dios sobre un lugar que Jesús prepara para nosotros. Antes éramos 
del mundo, pero ahora somos extranjeros que peregrinamos por el mundo 
buscando la ciudad celestial conforme a la promesa del Señor (Jn. 14:1-4). La 
orientación del creyente es, por causa del llamado, una orientación celestial 
(Col. 3:1), y la ciudadanía de quien vive por fe es también celestial (Fil. 3:20). 
Una morada transitoria y un altar de entrega de vida (Ro. 12:1), son los 
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elementos que conforman aquí la condición de quienes somos peregrinos. La 
gran demanda de la fe es haber colocado en segundo lugar los privilegios 
temporales para alcanzar las bendiciones eternas. El apóstol Pablo lo recuerda 
en propia experiencia: “Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida 
por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual 
lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo... a fin de 
conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus 
padecimientos, llegando a ser semejante a Él en su muerte” (Fil. 3:8, 10). La 
gloria de Dios se hace de tal manera admirable en la Cruz de Cristo que 
cualquier gloria personal queda cancelada ante ella, como el mismo apóstol 
dice: “Lejos esté de mi gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo ” 
(Gá. 6:14). 


10. Porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y 
constructor es Dios. 


¿Esdéyeto yap tnyv toda Bepedious Exovoav róliv ña texvitnc od 
Porque aguardaba ala los fundamentos quetiene ciudad dela que arquitecto y 
Snuioupyos O eds. 


constructor  - Dios. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad añade: ¿£edéxeto, tercera persona singular del imperfecto 
de indicativo en voz media del verbo ¿x0éxouon, esperar, aguardar, aquí como 
aguardaba, seguido de yap, conjunción causal porque, pospuesta al verbo y que en 
español lo precede actuando como conjunción coordinativa; Tv, Caso acusativo 
femenino singular del artículo determinado declinado a la; toUc, caso acusativo 
masculino plural del artículo determinado los; Bepektouc, caso acusativo masculino 
plural del sustantivo que denota cimientos, fundamentos, Eyovoav, caso acusativo 
femenino singular del participio de presente en voz activa del verbo £xw, tener, aquí 
como que tiene; TÓMmv, caso acusativo femenino singular del sustantivo ciudad; ús, 
caso genitivo femenino singular del pronombre relativo declinado de la que; TtexvitnG, 
caso nominativo masculino singular del sustantivo que denota arquitecto, diseñador, 
xo, conjunción copulativa y; Snutoupyos, caso nominativo masculino singular del 
sustantivo constructor; Ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado 
el, no utilizable en castellano cuando precede a nombre propio; Ozdc, caso nominativo 
masculino singular del nombre Dios. 


"Efedéyeto yap mv tods Beuediouc Exovoav rólv ña texvitnc 
ko Snuioupyos Ó Oeóc. La visión del hombre de fe se establece en una 
esperanza fundamentada. No es tanto el regalo de tierra, sino las bendiciones 
celestiales que anhela. Para Abraham y sus hijos la tienda de campaña era sólo 
algo transitorio y provisional, él tenía un llamamiento divino y, por tanto, 
celestial. La razón por la que se consideraban como extranjeros y peregrinos, 
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aunque la tierra donde estaban le había sido prometida por Dios mismo, por 
tanto, podían ya considerarla como suya, era la fe que motivaba su vida y la 
elevaba a planos superiores a lo que Salomón llama la vida debajo del sol. La 
tierra prometida era un símbolo de la otra herencia celestial, ya que la fe les 
hacía desear la ciudad con fundamentos cuyo arquitecto y constructor es Dios 
mismo. 


Este punto de vista celestial, afecta en gran medida al dispensacionalismo 
extremo, que vincula las promesas para Israel como terrenales y las de la iglesia 
como celestiales. Esto obliga a hacer distinciones en relación con el reino de 
Dios y el reino de los cielos, considerando el primero como algo genérico y el 
segundo como específicamente establecido para Israel y concretado al gobierno 
del Mesías en la tierra. Las promesas hechas a Abraham, Isaac y Jacob en 
cuanto a tierra, las extensivas luego a David en cuanto a reino terrenal, serán 
cumplidas, como promesas fieles de Dios en el tiempo del reino milenial de 
Jesucristo, pero las distinciones entre Israel e Iglesia en cuanto a esperanza 
alcanzada por medio de la fe, no tienen distinción alguna. El apóstol Pablo 
enseña que luego de la Cruz, se ha derribado la pared divisoria entre judíos y 
gentiles para integrarse ambos en un solo hombre, haciendo la paz (Ef. 2:15). 
Quiere decir que la fe que justifica y salva, congrega a todos los salvos en una 
única unidad como pueblo de Dios. La radicalización de las divisiones de 
pueblos se extingue en la nueva creación de Dios. La ciudad Santa, lugar 
prometida a la iglesia (Jn. 14:1-4), era también promesa aceptada por la fe para 
los antiguos. El concepto de dos esposas: Israel la esposa de Dios y la Iglesia 
esposa de Cristo, no se sustenta en base bíblica. Ambos pueblos, los genuinos 
pueblos de Dios, que son los salvos por fe y no los descendientes biológicos de 
una determinada persona, son considerados tanto en el Antiguo como en el 
Nuevo Testamento, en una relación de intimidad con Dios que se establece en la 
figura de esposa y Esposo. Ambos pueblos hechos uno en el conjunto único de 
los salvos que como Abraham -y los anteriores a él- son de la misma familia de 
la fe, están vinculados con Dios en la plena intimidad que descansa en la 
justificación y adopción, y que sólo es comparable con la relación de los 
esposos en el matrimonio. 


Los creyentes de esta dispensación esperan promesas celestiales, aún 
cuando disfrutarán de la gloriosa realidad futura del reino de Dios en la tierra. 
Estos, como los antiguos, son ciudadanos celestiales porque son de proyección 
eterna a causa de la salvación por gracia mediante la fe. La ciudadanía de los 
creyentes es siempre celestial (Fil. 3:20). El llamamiento de los creyentes es un 
llamamiento celestial (He. 3:1). Por esa razón el creyente Abraham tenía una 
esperanza firme. La ciudad que esperaba tenía fundamentos sólidos, no se 
trataba de una ciudad temporal, por grande que fuese como era el caso de Ur, 
que con el tiempo se extingue y queda en el olvido. Esa ciudad no era 
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comparable tampoco con la tienda en que habitaba. El arquitecto es celestial, y 
el sentido que tiene el término griego utilizado!” no se refiere sólo a un técnico 
capaz de construir una ciudad, sino a un artista que la decora y ultima 
embelleciéndola hasta en el más mínimo detalle. De esta ciudad celestial se 
considerará más ampliamente en el próximo capítulo, dejando para ese lugar los 
detalles sobre la ciudad celestial (12:22). Este que es el texvitnc artífice, 
diseñador divino de la ciudad, es también 3njioupyoc, constructor de ella. El 
sustantivo que se utiliza en el texto griego” significa literalmente hacedor, 
expresa la idea de alguien que trabaja para el público, un artesano o un 
constructor. Quiere dar el sentido de que la ciudad celestial será una absoluta 
realidad divina que sólo Dios trae a la existencia, diseñándola y construyéndola 
Él mismo. Es una ciudad propia del Dios vivo que lo había llamado. La ciudad 
era conocida, deseada y esperada por la fe. Por tanto, las dificultades, 
aflicciones, incomodidades de la vida del peregrino se superan sin problemas 
porque la fe sustancia en el creyente la gloria de la ciudad celestial. Cada prueba 
en la vida de fe genera un cada vez más excelente y eterno peso de gloria, 
porque el creyente no mira “las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues 
las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas” (Q Co. 
4:17-18). 


11. Por la fe también la misma Sara, siendo estéril, recibió fuerza para 
concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo de la edad, porque creyó que era 


fiel quien lo había prometido. 


Míotei' ko. aTIN EXAPppa otéipa Suvajuv sig katapBolv oTÉPpuatos 


Porfe también la misma Sara estéril poder para concepción de descendencia 
¿ghafBev xkat Tapa xkapov nAtrkliac, ÉTtel TIOTOV NINOATO TOV 
recibió también fuerade tiempo deedad  puestoque fiel consideró al 
ETO/yELLAMEVOV. 


que había prometido. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica Textual. Lecturas alternativas. 


' Tlíoter ko am Edppa otéipa Suvajuv, por fe también la misma Sara estéril 
poder, atestiguada en p*, D*, Y, ¡+ 4 dem divo bz 9 gypP. 


Míiote: koi autN Zappa Suvajyv, por fe también la misma Sara poder, aparece en 
px, A, D”, D, 33, 181, 326, 330, 451, 614, 629, 630, 1877, 2492, Lec. Biz. 
Cristóstomo, Teodoreto, Juan Damasceno. 


1” Griego texvitnG. 
2% Griego 8nutoupyos. 
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Mioter koi auTN Zappa Ñ oteipa duvapv, por fe también la misma Sara, la 
estéril, poder, se lee en Db'"*, 81, 88, 1241, 1739, 1881, 1962, cop***, Eutilio. 


Míote: kod aut Edppa otéipa oca Suvapv, por fe también la misma Sara 
que estaba en esterelidad, atestiguada en P, 104, 436, 1984, 2127, syr, arm, eth, 
Teofilo. 


Introduciendo el ejemplo de la esposa de Abraham, escribe: Iícte1, ko, adverbio de 
modo asimismo, también; aLÓTA, pronombre intensivo femenino singular la misma; 
Zappa, caso nominativo femenino singular del nombre propio Sara; otEipa, caso 
nominativo femenino singular del sustantivo que denota estéril; S$Uvaptv, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo poder, potencia, fuerza, capacidad; gc, 
preposición de acusativo para; kataPoAnv, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota concepción; oOTÉPpuatoc, caso genitivo neutro singular del 
sustantivo declinado, de descendencia; ¿daBev, tercera persona singular del aoristo 
segundo de indicativo en voz activa del verbo AapuBoivw, considerado antes que 
equivale a tomar, recibir, aquí como recibió; «ant, adverbio también; Tapa, 
preposición de acusativo, fuera; ko1lpóv, caso acusativo masculino singular del 
sustantivo tiempo; ñAikiac, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado 
de edad; érei, conjunción puesto que; TiOTOV, caso acusativo masculino singular del 
adjetivo fiel; iymoarto, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en 
voz media del verbo iyéopmon, considerar, pensar, juzgar, aquí como consideró; tÓv, 
caso acusativo masculino singular del artículo determinado declinado al; 
errayyetholmevov, caso acusativo masculino singular del participio aoristo primero en 
voz media del verbo ¿a.yyé¿2tbopo, prometer, aquí como que había prometido. 


Míiote: ko1 auTN Zappa. Junto con Abraham se pone como ejemplo de 
fe a su esposa Sara. Un aspecto destacable en el texto es la referencia a la 
esterilidad de Sara, que fue motivo de constante reproche para ella, quien 
entregó a su esposo a la sierva Agar para que fuese su concubina y le diese 
descendencia, de modo que alcanzase la promesa de Dios en cuanto al 
nacimiento de un hijo suyo. Cuando Dios prometió a Abraham el nacimiento de 
su hijo, no solamente la esterilidad de Sara persistía, sino que ya no hubiera 
podido concebir debido a su edad de noventa años (Gn. 17:17). El mismo 
Abraham era ya, por edad, fisiológicamente incapaz de concebir un hijo como 
confirma también el apóstol Pablo diciendo que ya era como muerto (Ro. 4:19), 
Dios había anunciado tiempo antes a Abraham el nacimiento de un hijo por 
medio de su esposa Sara (Gn. 17:15-16). La situación de edad de ambos y las 
circunstancias que concurrían en Sara en cuanto a esterilidad, hicieron que 
Abraham se riese, no porque dudara que Dios podía hacerlo, sino por lo 
imposible que humanamente resultaba. Es más, hay cierto atisbo de debilidad en 
la fe de Abraham porque a su risa une el deseo de que se mantuviera vivo su 
hijo Ismael: “Y dijo Abraham a Dios: Ojalá Ismael viva delante de ti” (Gn. 
17:18). Fue tiempo después cuando en la tienda de Abraham, mientras 
dialogaba con tres varones que pasaban delante de su tienda en el encinar de 
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Manre (Gn. 18:1), uno de los cuales era Jehová mismo, Sara oyó la promesa que 
antes había sido dada a su marido Abraham, de que ella concebiría y daría a luz 
un hijo (Gn. 18:10). Sara había abandonado su tienda y había ido a la de su 
esposo, quedándose tras la cortina, para no hacerse visible como era costumbre 
de los orientales. La promesa que oyó sobre su futura concepción y 
alumbramiento la llevó a la misma situación que ocurrió antes con su esposo: 
“Se rió, pues, Sara entre sí, diciendo: ¿Después que he envejecido tendré 
deleite, siendo también mi señor ya viejo?” (Gn. 18:12). Ambos entendían, 
humanamente hablando, la imposibilidad del cumplimiento de la promesa en la 
situación en que ambos se encontraban. Algunos -tal vez porque Sara era mujer- 
son inclinados a pensar que la risa de Abraham no fue de incredulidad sino de 
gozo, mientras que la de Sara era de desconfianza. Se olvidan quienes así 
piensan que mientras Sará solamente se rió, Abraham manifestó su duda 
pidiendo que Dios preservara con vida a su hijo Ismael. No había cosa 
imposible para Dios y aquella era una de ellas en las que la promesa, harto 
difícil desde la lógica humana, era algo posible para Dios. Es cierto que Sara, 
sintiéndose descubierta en su risa de imposibilidad, acompañó también la 
negación a la realidad, negando que se hubiera reído, como consecuencia del 
miedo que se apoderó de ella cuando aquel, que aparentemente era un hombre 
solamente, había descubierto los pensamientos íntimos de su alma y visto la 
sonrisa de su rostro tras la cortina que la ocultaba. La mentira de Sara no se 
puede disculpar, pero no nos permite juzgar la intimidad de aquella mujer que 
negaba la verdad. 


Seguramente que Sara creía en la omnipotencia de Dios, al igual que 
Abraham y sabía también que no había nada imposible para Él. Con seguridad 
esta fue la base sólida para la fe de Sara, rectificando su incredulidad 
manifestada por medio de su risa. Tanto Abraham como Sara, ante la promesa 
de Dios, sabiendo de quien procedía la aceptaron por fe. 


Esta fe viva de Sara culminó en la realización de la promesa divina en 
ella, ya que el escritor vincula en el versículo ambas cosas: Suvapuiv etc 
katapBolnv onépuatos ¿lafev xkal Tapa kxoalpov NAukiac, éxnel 
TIOTOV AYNOATO TOV ¿Ta yyeihauevov, “y dio a luz aun fuera del tiempo de 
la edad, porque creyó que era fiel quien lo había prometido”. Las 
consideraciones personales que se puedan hacer sobre la debilidad de la fe de 
Sara, quedan anuladas por la afirmación bíblica de este versículo inspirado. Con 
toda claridad se afirma que Sara creó que Dios era fiel para cumplir su promesa. 
Ambos, tanto Abraham como Sara, creyeron a Dios. Sin embargo, sorprende 
que algunos traten de alejar a Sara de un contexto de fe, haciendo recaer como 
verdadero creyente sólo a Abraham, incluso en este versículo al establecer el 
sujeto de la oración del texto sobre Abraham, forzando la lectura de este modo: 
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“Por fe Abraham, recibió fuerza para concebir de la misma Sara”. Sin 
embargo no hay ningún códice que atestigie una lectura semejante. 


Es interesante trasladar aquí un párrafo del profesor Bruce: 


“El único argumento firme en contra de tomar el v. 11 como una 
afirmación de la fe de Sara radica en el hecho de que la frase traducida 
¿recibió fuerza para concebir” no significa aquello: se refiere a la parte del 
padre en el proceso generativo, no a la de la madre. Una traducción literal 
sería para deposición de simiente”; no denota la recepción o concepción de 
simiente. Esta es una cuestión clara del sentido natural de una palabra griega, 
y si no hubiese sido por la presencia aparente de Sara como sujeto de la 
oración nadie hubiese pensado en encontrar aquí una referencia a la 
concepción. El profesor Tasker describe esta objeción a la interpretación 
tradicional como una “dificultad notoria”; pero añade; “¿sabemos lo suficiente 
acerca del uso griego de aquella época para decir definitivamente que un 
sustantivo activo de esta clase no podría también llevar un sentido pasivo?” 
Todo lo que sabemos el uso de este sustantivo griego en aquella época hace que 
sea sumamente improbable que se lo utilizara en el sentido de “concepción”, 
especialmente por alguien tan sensible al uso griego como es nuestro autor. 
Pero el profesor Tasker está probablemente en lo cierto al decir que la solución 
propuesta por el profesor Zuntz y otros parece un corte demasiado drástico del 
nudo”. Ellos sugieren que la palabras ¿la misma Sara” deberían rechazarse 
como una adición muy primitva al texto; el versículo tendría que traducirse 
entonces: “Por la fe también (Abraham), siendo estéril recibió fuerza para 
concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo de la edad, porque creyó que era fiel 
quien lo había prometido”. Pero no es necesario sacar “la misma Sara' del 
texto; todo lo que se requiere es construir las palabras en el caso dativo en 
lugar del nominativo, y entonces el versículo sería ¿por la fe (Abraham) 
también, junto con Sara, recibió fuerza para concebir aun fuera del tiempo de 
la edad, porque creyó que era fiel quien lo había prometido”, y el versículo 12 
continúa muy naturalmente ”?”. 


Para eliminar el ejemplo de la fe de Sara se requiere modificar 
plenamente el texto griego en todos los códices en que aparece el versículo. La 
fe de ambos y la unidad de Sara y de Abraham es algo común en la Escritura. El 
apóstol Pablo coloca la situación de ambos cónyuges en un mismo nivel de 
imposibilidad para concebir un hijo, citando a ambos juntos (Ro. 4:19). 
Igualmente concreta la promesa vinculándola también con Sara y no solo con 
Abraham, que si bien no podía fisicamente engendrar un hijo, tampoco Sara 
podía concebirlo (Ro. 9:9). Debe recordarse una segunda risa de Sara, exultante 


21 F, F. Bruce. o.c., pág. 304s. 
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de gozo cuando alumbró a su hijo Isaac (Gn. 21:6). Por tanto, Sara es también 
ejemplo de fe, como lo es Abraham. 


12. Por lo cual también, de uno, y ése ya casi muerto, salieron como las 
estrellas del cielo en multitud, y como la arena innumerable que está a la 
orilla del mar. 


S10 kal dp” EVOC EyevvnONCAV, KAL TADTA VEVEKPOMÉVOD, 
Por esa razón también de uno nacieron y esto siendo muerto 
k0a005 TA ÁCTPA TOV OUPAVOL TO TANVEL KO WE Y AMOS Ñ TAPA TO 
como las estrellas del cielo lo multitud y comola arena la junto ala 
yethoc tic dadacons Y Avapi8untoc. 

orilla del mar la innumerable. 


Notas y análisis del texto griego. 


De la digresión hacia Sara, retorna nuevamente a Abraham: $10, conjunción por eso, 
por esa razón, que también pudiera ser un adverbio por $i 0, Por lo cual, en 
consecuencia; «od, adverbio también; dq” forma que adopta la preposición AO, por 
elisión de la 1 final y asimilación de la 7 ante vocal o diptongo con aspiración, y que 
significa de, desde, lejos de, proceder de, por causa de, por medio de, con, contra; 
£voc, caso genitivo masculino singular del adjetivo numeral cardinal no declinado uno; 
¿yevn8noov, tercera persona plural del aoristo primero de indicativo en voz pasiva del 
verbo yivojuou, llegar a ser, empezar a existir, hacerse, ser hecho, nacer, aquí como 
nacieron;  ko4, conjunción copulativa y; TATA, Caso acusativo neutro plural del 
pronombre demostrativo esto (referido a la capacidad de engendrar); vevekpopuévoo, 
caso genitivo masculino singular del participio perfecto en voz pasiva del verbo 
vekpów, morir, aquí como siendo muerto; «a8Wwc conjunción, lo mismo que, según 
que, como, desempeña a veces funciones de partícula comparativa; TAL, caso nominativo 
neutro plural del artículo determinado los; 4otpa, caso nominativo neutro plural del 
sustantivo que denota astros, estrellas, constelaciones; TOU, caso genitivo masculino 
singular del artículo determinado declinado del; oupavob, caso genitivo masculino 
singular del sustantivo cielo; TW, caso dativo neutro singular del artículo determinado 
lo; TAMBEeL, caso dativo neutro singular del sustantivo que denota multitud, 
muchedumbre, pueblo; ka4, conjunción copulativa y; (dc, adverbio de modo, como, 
que hace las veces de conjunción comparativa; %, caso nominativo femenino singular 
del artículo determinado la; G%upoc, caso nominativo femenino singular del sustantivo 
que denota arena; Y, caso nominativo femenino singular del artículo determinado /a; 
TLPOL, preposición de acusativo junto a; TÓ, caso acusativo neutro singular del artículo 
determinado lo; xeiboc, caso acusativo neutro singular del sustantivo playa, orilla; 
TñNG, Caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de la; 
Badacons, caso genitivo femenino singular del sustantivo mar; Y, caso nominativo 
femenino singular del artículo determinado /a; «Avapi8untoc, caso nominativo 
femenino singular del adjetivo articular innumerable. 
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La consecuencia de la fe de Abraham se pone de manifiesto ante la 
multitud que surge de un imposible humano. $0 kai, “por lo cual”, como 
respuesta a la fe Dios cumplió su promesa que implicaba una acción milagrosa 
de hacer surgir un pueblo de dos ancianos incapaces ya para engendrar hijos. 
Ap” EVOG EyevvN9NOOV, KA TADTO VEVEKPWUÉVOV, de uno nacieron y esto 
siendo muerto. Abraham estaba ya “casi muerto”, es decir, muerto en sus 
funciones de reproducción. El escritor quiere enfatizar la imposibilidad humana, 
utilizando para ello una hipérbole para referirse a la situación de Abraham en su 
edad avanzada. Pablo une a la situación de Abraham la esterilidad de Sara (Ro. 
4:19). Abraham mismo llegó a la conclusión de la imposibilidad natural para 
procrear una descendencia (Gn. 17:17). Cuando recibió la última confirmación 
de la promesa del nacimiento de un hijo suyo por medio de su esposa Sara, tenía 
ya cien años. A pesar de toda imposibilidad humana creyó a Dios, que como 
Dios vivo y omnipotente tenía capacidad de operar un milagro, aceptando por fe 
la promesa que recibía de Él. La fe supera los obstáculos, tanto el de la edad 
fisiológica de Abraham y de Sara, como la esterilidad de ella. El cumplimiento 
fiel de la promesa y la abundancia de bendición se expresa aquí por medio de 
dos figuras hiperbólicas: las estrellas del cielo y la arena del mar, para enfatizar 
la multitud que salió de su descendencia: ka0Ws TA ÁCTPA TOD OUPAVOL TW 
TrAnder koal do YN ÁMumoc Ñ Tapa TO xeidoc TAC Balacons 
avapiBuntoc, “salieron como las estrellas del cielo en multitud, y como la 
arena innumerable que está a la orilla del mar”. Esto mismo había formado 
parte de la expresión de la promesa: “Mira ahora los cielos, y cuenta las 
estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia” (Gn. 15:5). 
Más tarde volvería Dios a recurrir a las dos figuras, la de las estrellas y la de la 
arena, para confirmar la grandeza de su descendencia, al haber estado dispuesto 
a sacrificar al hijo de la promesa, Isaac, conforme a lo que Dios le había 
demandado: “De cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como las 
estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar” (Gn. 22:17). La 
promesa de formación de un pueblo numerosísimo procedente de él, es la 
bendición que alcanzó por fe. Tanto materialmente, en su descendencia 
biológica por medio de su hijo y de su nieto Isaac y sus doce hijos, que fueron 
los patriarcas del pueblo hebreo, como también en su descendencia espiritual, 
ya que todos los creyentes a lo largo del tiempo somos espiritualmente hablando 
hijos suyos en relación con su fe (Ro. 4:16s.). 


13. Conforme a la fe murieron todos estos sin haber recibido lo prometido, 
sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que 
eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. 


Kata riot GArédavov oUtO1 TovtEec, UN  AafPóvteG TAC 
Conforme a fe murieron estos todos no habiendo recibido las 
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enayyehias dAAQ TOPppwdev ATA iO0VTEG  KAL AOTOCOMEVOL KO 


promesas sino desde lejos las habiendo visto y habiendo saludado y 
ómokdoynoavtec Oti ¿évor kon raperiónuol sio énmi tñAc yNc. 
habiendo confesado que extranjeros y peregrinos son sobre la tierra. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa la argumentación sobre la fe y sus consecuencias, escribiendo: Kata, 
preposición de acusativo conforme a; TictiV, Caso acusativo femenino singular del 
sustantivo fe; Amébdavov, tercera persona plural del aoristo segundo de indicativo en 
voz activa del verbo 4To8vHOKO, Morir, aquí como murieron; oUto1, caso nominativo 
masculino plural del pronombre demostrativo estos; TLVTEeC, Caso nominativo 
masculino plural del adjetivo todos; jun, partícula negativa que hace las funciones de 
negación condicional, no; AapPóvtec, caso nominativo masculino plural con el 
participio aoristo segundo en voz activa del verbo AapuBawo, recibir, tomar, aquí como 
habiendo recibido; tac, caso acusativo femenino plural del artículo determinado las; 
emayyeMoc, caso acusativo femenino plural del sustantivo que denota promesas; 
aka, conjunción adversativa sino; tÓóPpWwBev, adverbio de lejos; aAÓTAC, Caso 
acusativo femenino plural del pronombre personal las; i¡d0vtec, caso nominativo 
masculino plural del participio aoristo segundo en voz activa del verbo Ópaw, mirar, 
aquí como habiendo visto;  «o41, conjunción copulativa y; kAOTACAMEVOL Caso 
nominativo masculino plural del participio aoristo primero en voz media del verbo 
acractoor, saludar, visitar, despedirse, aquí como habiendo saludado; xau, 
conjunción copulativa y; Ómoloynoavtec, caso nominativo masculino plural del 
participio aoristo primero en voz activa del verbo ómol2oyéo, confesar, aquí como 
confesaron; Oti, conjunción causal, pues, porque, de modo que, puesto que, que después 
del verbo decir, en este caso confesar; Eégvo1, caso nominativo masculino plural del 
adjetivo extranjeros; «at, conjunción copulativa y; raperióno1, caso nominativo 
masculino plural del adjetivo peregrinos, transeúntes, forasteros; eiovv, tercera 
persona plural del presente de indicativo en voz activa del verbo eipui, ser, aquí como 
son, traducido mejor como eran, para mayor correspondencia de tiempo; émi, 
preposición de genitivo sobre; Tñc, caso genitivo femenino singular del artículo 
determinado la; yRc, caso genitivo femenino singular del sustantivo tierra. 


Kata riomv danédavov obtos rovtec. Quienes vivieron por fe, 
murieron en fe. “Todos ellos” oútos mavtec, es una referencia a los que 
fueron considerados en el pasaje, pero, especialmente a Abraham y sus 
descendientes directos, su hijo Isaac y su nieto Jacob. Las promesas dadas por 
Dios no llegaron a cumplir en sus días. Dios probó la fe de ellos retardando el 
cumplimiento de las promesas, de modo que ninguno de ellos llegó a ver el 
cumplimiento real de ellas, pero, no desesperaron ni fueron incrédulos, sino que 
la fe les daba sustento y les hacía disfrutar ya en el tiempo presente de las 
bendiciones futuras. Sin embargo, la fe no se debilitó con la demora de recibir 
las promesas, sino que kata riotiv armédavov “conforme a la fe murieron”, 
es decir, la fe que sustentó sus vidas les acompañó hasta el momento de su 
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muerte física, haciéndoles acariciar ya el cumplimiento de aquello que se 
produciría más adelante, en el tiempo de Dios, porque El que había prometido 
era fiel. Sin embargo, el versículo destaca que oUtor movtec, un Aapóvtec 
TAG ¿ro yyehias estos todos, no habiendo recibido las promesas. Pero, la fe 
hacía realidad para ellos las promesas que se cumplirían más adelante, puesto 
que la fe es “la certeza de lo que se espera” (v. 1). Aquellas bendiciones 
esperadas eran ya como una realidad para ellos, dA1A TÓPpwBEeV aATAS 
i0vtes kal dGoracapevor, de modo que las veían en la distancia y las 
saludaban. Como si vieran un amigo que se aproximaba y aún lejos del 
encuentro, mientras se aproximaba, lo saludaban, así sentían la realidad de las 
promesas venideras. La fe daba por realizado lo que Dios había prometido, 
aunque demorase algo más en el tiempo de los hombres. Jesús dijo que 
Abraham ya se había gozado con la promesa lejana de la venida del Salvador 
(Jn. 8:56). La promesa que había recibido de que en su descendencia serían 
bendecidas las naciones de la tierra, le hacía aceptarlo por fe, de modo que el 
gozo de lo que sería realidad mucho más allá de su muerte, producía en él un 
exultante saludo de aceptación a lo que se produciría porque fiel era el que 
prometía. Para Isaac aún no se había cumplido la promesa dada a Abraham su 
padre de que su descendencia sería tan numerosa como las estrellas del cielo o 
las arenas del mar, tan sólo dos hijos había sido su descendencia, sin embargo, 
la fe le hacía saludar de lejos esa realidad, de modo que antes de morir, cuando 
despedía a Jacob que huía de su hermano Esaú, le dijo: “Y el Dios omnipotente 
te bendiga, y te haga fructificar y te multiplique, hasta llegar a ser multitud de 
pueblos; y te dé la bendición de Abraham, y a tu descendencia contigo, para 
que heredes la tierra en que moras, que Dios dio a Abraham” (Gn. 28:3-4). De 
igual manera Jacob, que aunque había tenido ya una numerosa descendencia 
estaba muy lejos de ser una gran nación, bendecía, antes de morir, a su hijo Judá 
saludando la venida de Aquel cuyo cetro de autoridad estaría en su mano y 
reinaría sobre todas las naciones (Gn. 49:10). 


Por esa razón, en base a la fe que saturaba la vida de aquellos hombres de 
la antigúedad y les hacía saludar de lejos las promesas, dándolas como 
realizadas, ellos confesaban Omo2oynoavteg Ot Eévor ko4l Traperiónuol 
eiovv émi TÑC yNc, “que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra”. Como 
ya se ha considerando antes, eran extranjeros y peregrinos sobre su propia 
tierra, que por las promesas dadas por Dios, ya les pertenecían aunque no 
hubiesen tomado posesión de ellas todavía. La fe producía en ellos un cambio 
de orientación, si eran peregrinos aun en su propia tierra, es que su ciudadanía 
era celestial y no terrenal. Ellos mismos se consideraban así y así lo confesaban. 
Dios había dicho a Abraham: “Y te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, 
la tierra en que moras, toda la tierra de Canaán en heredad perpetua; y seré el 
Dios de ellos” (Gn. 17:8), sin embargo, tiempo después hablando con los hijos 
de Het para comprarles la cueva de Macpela donde enterraría a su esposa Sara, 
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el testifica: “Extranjero y forastero soy entre vosotros” (Gn. 23:4). De la 
misma manera se reconocía Jacob, cuando ante Farón dijo: “Los días de los 
años de mi peregrinación son ciento treinta años” (Gn. 47:9). No eran 
simplemente los años de su vida, sino los años de su peregrinación. Ellos 
esperaban la ciudad celestial, que ya veían por la fe y la saludaban desde lejos. 
El hombre de fe vive siempre con la vista puesta en el cielo, mientras transita 
como peregrino sobre la tierra (1 P. 2:11). 


14. Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que buscan una 
patria. 


Ol yAp TOLAUTAL AyOVTEC Empavilovow ón ratpida émóntoDO1v. 
Porque los que tal dicen manifiestan que patria buscan. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue con el argumento del testimonio de los antiguos, escribiendo: 01, caso nominativo 
masculino plural del artículo determinado los; yap, conjunción causal porque, 
pospuesta al artículo y que en español lo precede actuando como conjunción 
coordinativa; TOLAUTA, caso acusativo neutro plural del adjetivo demostrativo tal; 
Aéyovtec, caso acusativo masculino plural del participo de presente en voz activa del 
verbo Aéyo, decir, hablar, aquí como que dicen; ¿upavidovovv, tercera persona plural 
del presente de indicativo en voz activa del verbo ¿upaviclw, mostrar, revelar, 
notificar, con sentido de manifestar, aquí como manifiestan; Oti, conjunción causal, 
pues, porque, de modo que, puesto que, que después de los verbos saber, decir, 
manifestar, etc.;  TOmTpióa, caso acusativo femenino singular del sustantivo patria; 
emoóntodo1v, tercera persona plural del presente de indicativo en voz activa del verbo 
emóntéo, buscar, pretender, aquí como buscan, mejor traducirlo en pasado buscaban, 
para dar concordancia temporal a la cláusula. 


Ol yap TOLALTA AyOvVTEC Eupavilovorw Ot: ratpida émóntoDotv. 
La esperanza del peregrino se pone de manifiesto en el hecho de que los que 
esperaban promesas se manifestaban como extranjeros y peregrinos en tierra 
prometida. Sus ojos estaban puestos en otra dirección. No era el anhelo de 
tierras, propiedades, recursos temporales lo que llenaba su corazón, sino algo 
definitivo. La patria que Abraham buscaba no era la tierra de Canaán, y mucho 
menos la de Caldea, de donde había salido por causa del llamado de Dios. 
Abraham había sido llamado por el Dios de la gloria que se le había aparecido 
(Hch. 7:2), por tanto, cualquier gloria terrenal no era comparable con la gloria 
celestial que Dios le había mostrado al aparecérsele. Lo temporal había dejado 
de tener un valor definitivo, para trasladarlo, por la fe, a un plano muy superior 
reflejado en una patria celestial y perpetua. Canaán no era el lugar definitivo de 
su anhelo. Mas adelante se hablará de lo que era realmente su esperanza. 
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15. Pues si hubiesen estado pensando en aquella de donde salieron, 
ciertamente tenían tiempo de volver. 


ko si puév  éxeivnc g¿uvnuóvevov dp” ña ¿¿¿Bnoav, siyov Áv 
Y si ciertamente de aquella se acordasen de laque salieron tenían  - 

KOotpOV OLVOKOUYOLL" 

tiempo (de) volver. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad vincula lo que sigue con lo que antecede por medio de kai, 
conjunción copulativa y; ei, conjunción condicional si; puév, partícula 
afirmativa que se coloca siempre inmediatamente después de la palabra 
expresiva de una idea que se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y 
que, en sentido absoluto tiene oficio de adverbio de afirmación, como 
ciertamente, a la verdad;  ¿xetvnc, caso genitivo femenino singular del 
pronombre demostrativo declinado de aquella; ¿uúvnpóovevov, tercera persona 
plural del imperfecto de indicativo en voz activa del verbo uvnpovevo, 
recordar, acordarse, aquí como se acordaban; Gq” forma que adopta la 
preposición «o, por elisión de la 1 final y asimilación de la Tr ante vocal o 
diptongo con aspiración, y que significa de, desde, lejos de, proceder de, por 
causa de, por medio de, con, contra, aquí como de; ñc, caso genitivo femenino 
singular del pronombre relativo la que; ¿¿gfmoav, tercera persona plural del 
aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo ¿xfaívw, venir o ir fuera, 
salir, aquí como salieron; gvxov, tercera persona plural del imperfecto de 
indicativo en voz activa del verbo £xw, tener, aquí como tenían; Gv, partícula 
que no empieza nunca frase y que da a ésta carácter condicional o dubitativo, o 
expresa una idea de repetición. Se construye con todos los modos menos el 
imperativo y acompaña a los pronombres relativos para darles un sentido 
general; en algunas ocasiones no tiene traducción; ko1pov, caso acusativo 
masculino singular del sustantivo que denota tiempo; «Avoawadapuwyot, aoristo 
primero de infinitivo en voz activa del verbo ¿vakapurto, doblar hacia atrás, 
volver, aquí como de volver. 


Koi el pev ¿xelvnc éuvnuóvevov ap” ña ¿EsgBnoav, slyov ólv 
kompov Gvaxapuwyod. La patria que anhelaban no era la que habían tenido y 
habían dejado. Si su deseo hubiera estado centrado en el lugar de donde habían 
salido, en relación con Abraham, de Ur de los caldeos, les hubiera sido 
suficiente con regresar a ella. Sin embargo, cuando el siervo de Abraham salió 
para buscar esposa para Isaac, recibió una seria advertencia para que no hacer 
regresar a su hijo a la tierra de donde había salido (Gn. 24:6). Aquellos se 
mantuvieron como peregrinos en lo que había de ser su posesión terrenal, por 
tanto, no estaban deseando lo que antes habían poseído en la tierra de su 
nacimiento. 
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16. Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se 
avergiienza de llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una ciudad. 


vUv 8 kpeltrovoc ÓOpéyovta, TODT” EotTiV érmoUpaviov. 10  oOUK 


Pero ahora de mejor aspiran esto es celestial. Por lo cual no 
ETOLOÍUVEeTOL AÑUTOOG Ó Oe0c eos émuadeiod0L AUTO" 

se avergilenza aellos - Dios Dios ser llamado de ellos 
NTOLuaALCEV yAp AÑTOLC TOM. 

Porque preparó les ciudad. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa la argumentación escribiendo: vUv, adverbio de tiempo ahora; Se, partícula 
conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por 
cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de 
Ko“; KpeltTOVOC, Caso genitivo femenino singular del adjetivo comparativo declinado 
de mejor; ópéyovtat, tercera persona plural del presente de indicativo en voz media del 
verbo ópeyopuoa, que literalmente significa estirarse hacia, alcanzar, tender los brazos 
hacia, desear, apetecer, aquí como aspiraban; tOUT”, caso nominativo neutro singular 
del pronombre demostrativo esto; É¿otiv, tercera persona singular del presente de 
indicativo en voz activa del verbo sipi, ser, aquí como es; éroupaviov, caso genitivo 
femenino singular del adjetivo celestial. La siguiente cláusula sigue con 10, 
conjunción por eso, por lo cual; ox, forma del adverbio de negación no, con el 
grafismo propio ante vocal no aspirada, que negativiza a émoioxuUvetoa, tercera 
persona singular del presente de indicativo en voz media del verbo ¿xmoioxUvopon, 
forma intensificada del verbo aLioxuvo, sentir vergúenza, aquí como se avergúenza; 
QaUTOUC, caso acusativo masculino plural del pronombre personal a ellos; óÓ, caso 
nominativo masculino singular del artículo determinado el; Osg0c, caso nominativo 
masculino singular del nombre Dios; Og0c, caso nominativo masculino singular del 
nombre Dios; ¿moadeto0a1, presente de infinitivo en voz pasiva del verbo ¿mioadéo, 
forma intensificada del verbo ka.1éw, llamar, que equivale a poner un sobrenombre, 
ser llamado por nombre, aquí como ser llamado; aútOv, caso genitivo masculino 
plural del pronombre personal declinado de ellos; itoipa.cev, tercera persona singular 
del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo étoyuaEw, preparar, 
disponer, aquí como preparó; yap, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre 
y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa, ALÓTOLC, Caso 
dativo masculino plural del pronombre personal declinado a ellos, les; tÓMv, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo ciudad. 


Núv 82 kpeittovoc ÓOpéyovtal, TOVT” ¿otiv éroupaviov. La patria 
que anhelaban todos los hombres de fe que se mencionan como ejemplos no era 
terrenal sino celestial. La mirada de aquellos, al impulso de la fe, se orientaba a 
valores permanentes y no temporales. Como se dijo ya antes, Abraham no esta 
ilusionado con la patria que había dejado en Caldea, sino con la que 
corresponde al Dios de la gloria que se le había aparecido (Hch. 7:2). La tierra 
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donde moró como extranjero y peregrino acompañado por sus descendientes, 
era un lugar transitorio para quienes se consideraban peregrinos en ella. El 
deseo ferviente de ellos era extenderse hacia algo definitivo y perpetuo. Esa es 
la misma esperanza para el creyente de hoy (Fil. 3:20). 


ALO OUK ÉTTOLOUVETOLL, por esa misma razón Dios no siente vergilenza, 
no tiene reparo, no sólo en aúutoUC Ó Os0s Oedc émuadeiodoal aUTOV, 
llamarse Dios de ellos, sino, como enfatiza el texto griego, en que otros le den 
el sobrenombre de Dios de ellos. Con frecuencia en la Escritura se llama a Dios, 
“Dios de Abraham” o “Dios de Isaac” o también “Dios de Jacob” (Gn. 26:24; 
Ex. 3:6: 32:13; Hch. 3:13; etc.) Dios permite que los hombres le reconozcan 
como el Dios de aquellos creyentes de la antigúedad. La Escritura como Palabra 
inspirada, utiliza los términos que el Espíritu permitió. Aquellos honraron a 
Dios depositando su fe en Él, por eso Dios les honra a ellos siendo su Dios y 
permitiendo ser llamado de esa manera. Aquellos hombres de fe tuvieron sus 
fracasos personales, pero tenían un alto concepto de los valores espirituales. 
Aún después de muertos, Dios mismo no se avergienza al presentarse como su 
Dios personal (Gn. 26:24; 28:13; Ex. 3:6, 15; 4:5). Ese es el cumplimiento de la 
promesa de Dios: “Yo honraré a los que me honran” (1 S. 2:30). La condición 
celestial de los patriarcas, no impidió que tomases opciones terrenales, según la 
necesidad, sin dejar de ver las promesas celestiales y saludarlas. Abraham 
intervino contra ejércitos que devastaban la tierra en donde él estaba como 
extranjero y peregrino, a pesar de anhelar y saludar su patria celestial (Gn. 
14:18ss). 


La evidencia de aceptación departe de Dios a la fe de aquellos hombres es 
que, conforme a sus deseos de patria celestial, NTOuAdEV yAPp ATOLC TOM, 
“les ha preparado una ciudad”. Para el cumplimiento de la promesa les preparó 
un lugar superior a la tierra de Canaán, que se considerará en el siguiente 
capítulo. El escritor afirma que la ciudad que esperaban está preparada para 
ellos. Posiblemente se trate aquí de un pasado profético que es un futuro que se 
da por realizado a causa de la fidelidad de quien prometió. La misma promesa 
está establecida por Cristo para todos los creyentes de la Iglesia en esta 
dispensación, prometiendo prepararles un lugar (Jn. 14:1-4). No hay distinción 
en cuanto a fe y salvación en las dispensaciones. Toda persona que se salva por 
gracia mediante la fe, anhela un lugar celestial, aunque pueda tener de Dios 
promesas terrenales y temporales. Cualquier cosa transitoria escapa a los límites 
de la esperanza en la vida de la fe. 


17. Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y el que había 
recibido las promesas ofrecía a su unigénito. 
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Míiote:r Tpocevivoxev *ABpaay tov "Toaak relipalómevos koi TOV 


Por fe ha ofrecido Abraham  - a Isaac siendo probado y al 
MOVOYEVN TPOCÉQEPEV, Ó TAC ETAYYEA LOG AVAdEEAMEVOS, 
unigénito ofrecía el las promesas había recibido. 


Notas y análisis del texto griego. 


Retomando el ejemplo de la fe de Abraham enfatiza: IMictes caso instrumental de 
TÍ TiC, aquí como dativo femenino singular del sustantivo declinado por fe; 
TPOTEVÑVOXEV, tercera persona singular del perfecto de indicativo en voz activa del 
verbo rTpoopépow, ofrecer, llevar, presentar, aquí como ha ofrecido; * ABpaaj, caso 
nominativo masculino singular del nombre propio Abraham; tóv, Caso acusativo 
masculino singular del artículo determinado el; ”Ioaak, caso acusativo masculino 
singular del nombre propio declinado a Isaac; teipacómevoc, caso nominativo 
masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo reipaEw, poner a 
prueba, aquí como siendo probado; que es probado; siendo puesto a prueba; Koa, 
conjunción copulativa y; TOvV, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado declinado al; HovoyevH, caso acusativo masculino singular del adjetivo 
único; TpocéQepev, tercera persona singular del imperfecto de indicativo en voz activa 
del verbo npoopépow, ofrecer, aquí como ofreció; Ó, caso nominativo masculino 
singular del artículo determinado el; tAc, caso acusativo femenino plural del artículo 
determinado las; émayyeMoc, caso acusativo femenino plural del sustantivo promesas; 
AvVadegduevoc, caso nominativo masculino singular del participio aoristo primero en 
voz media del verbo ¿vadésgoyaa; había recibido. 


Míote: rpocevivoxev *ABpaau tov "loaax reipadomevoc. La fe 
se hace más sólida cuando es sometida a prueba. Dios había hecho promesa a 
Abraham en relación directa con Isaac su hijo, habido cuando ya no tenía 
posibilidad de engendrar, ni Sara de concebirlo. El Señor había prometido que 
la gran descendencia de Abraham vendría por medio de Isaac (Gn. 21:12). El 
patriarca había tenido otros hijos, pero ninguno de ellos era el que haría realidad 
la promesa de descendencia (Ro. 9:7). Esa es la razón por la que se le llama aquí 
.ovoyevn unigénito. El término griego”? que se usa aquí indica el que es único 
en su clase, equivalente a hijo único, el que es absolutamente singular, aquí 
Isaac es hijo único de Abraham en el sentido de que es el único de la promesa. 
Aunque Abraham había engendrado de Agar a Ismael (Gn. 15:3s; 17:22-25) y 
tenía de Queturá otros seis hijos (Gn. 25:15), ninguno de ellos era como Isaac a 
quien Dios había elegido para ser el heredero y realizador de las promesas. Sólo 
en él se concentraba la realidad de la promesa de descendencia. 


La fe de Abraham fue puesta a prueba en el mandamiento divino de 
ofrecer a su unigénito (Gn. 22:2). Un hombre que vivía en fe y por fe, 
descansaba confiadamente en que Dios cumpliría lo prometido, por tanto, la fe 
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que vive la confianza, se expresa en la obediencia absoluta y sin reservas a la 
voluntad de Dios. La obediencia del hombre de fe, fue de tal manera que aunque 
no llegó a inmolar a su hijo Isaac, sí llegó a ofrecerlo: tóv povoyevn 
TpocéQEpev, “ofreció a su unigénito”, Ó TAG ETaAYYEMAC AvAdEEAMEVOS, en 
el que había recibido las promesas. La fe demanda entrega plena y en la acción 
de llevar a su hijo y colocarlo sobre el altar disponiéndose a sacrificarlo, estaba 
ofreciendo la muerte de todas sus esperanzas. El sacrificio de Isaac fue iniciado, 
pero interrumpido luego por Dios, de modo que potencialmente se produjo 
como acto de obediencia que la fe demanda. El sacrificio había sido realizado 
en el interior del corazón de Abraham que no rehusaba entregar todo cuanto era 
su esperanza en relación con las promesas, a Aquel que había prometido. 


138. Habiéndosele dicho: En Isaac te será llamada descendencia. 


rTpOS  Ov éhalmB8n ón év loaaxk kA9íoetas co. OTÉPMOa, 
Respecto del que fue dicho porque en Isaac será llamada te descendencia. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad escribe: tTpóc, preposición de acusativo con relación a, 
respecto de; Ov, caso acusativo masculino singular del pronombre relativo declinado al 
que; ghamBn, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz pasiva 
del verbo 2adéw, hablar, decir, aquí como fue dicho; ti, conjunción causal, pues, 
porque, de modo que, puesto que; év, preposición de dativo en; *loaak, caso dativo 
masculino singular del nombre propio Isaac; kAnOñoeta, tercera persona singular del 
futuro de indicativo en voz pasiva del verbo kadéw, llamar, aquí como será llamada; 
cor, caso dativo singular del pronombre personal a ti, te; orépua, caso nominativo 
neutro singular del sustantivo que denota descendencia, literalmente simiente 
reproductiva. 


TMpoc Ov ¿gdainO8n ón ¿v "loaax kAnBroetor cor orépua. La 
promesa de descendencia dada a Abraham venía sólo por medio de Isaac y de su 
descendencia. Dios lo había determinado y establecido de ese modo (Gn. 
21:12). Ninguno de los otros hijos de Abraham tenían relación con la promesa 
salvo Isaac, que era el unigénito. Era, por tanto, el único e irremplazable hijo en 
relación con la descendencia prometida. Lo que el escritor está procurando 
hacer notar en que el cumplimiento de las promesas de Dios dependían de que 
Isaac sobreviviese hasta que de él naciesen los que seguirían la línea de la 
descendencia de Abraham. La supervivencia de Isaac era vital para el 
cumplimiento de la promesa. Si moría no podrían llevarse a cabo, conforme a lo 
que Dios le había anunciado y revelado. Aquí es donde la fe toma la dimensión 
suprema de la confianza. Dios había prometido, por tanto, la muerte en 
sacrificio de Isaac, no era asunto de Abraham sino asunto de Dios. Abraham no 
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podía reconciliar ambas cosas, muerte y cumplimiento de las promesas, pero la 
fe le daba fortaleza para confiar en que Dios iba a hacer honor a su promesa. 


19. Pensando que Dios es poderoso para levantar aun de entre los muertos, 
de donde, en sentido figurado, también le volvió a recibir. 


AOYlTÁMEVOS ÓTL KAL ÉK  VEKPOv éyelpeiv ÓvvatOoc O Osdc, Odev 
Considerando que también de entre muertos levantar ¡poderoso - Dios de donde 
aUTOV kai ¿v Tapafolh ¿xkouicato. 

le también en sentido figurado recibió. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continuando el mismo argumento que en el versículo anterior sigue escribiendo: 
oyloduevoc, caso nominativo masculino singular del participio aoristo primero en 
voz media del verbo AoyiCouou, considerar, tener en cuenta, aquí como considerando; 
Oti, conjunción causal, pues, porque, de modo que, puesto que, que después de algunos 
verbos; ot, adverbio de modo asimismo, también; £x, preposición de genitivo de 
entre; vexpOv, caso genitivo masculino plural del sustantivo muertos; Eyeipelv 
presente de infinitivo en voz activa del verbo éysipow, levantar, despertar, resucitar, 
aquí como levantar, Suvatoc, caso nominativo masculino singular del adjetivo 
poderoso, capaz, con capacidad de obrar, Ó, caso nominativo masculino singular del 
artículo determinado el; Og0c, caso nominativo masculino singular del nombre Dios; 
O0ev, adverbio de donde; amútóv, caso acusativo masculino singular del pronombre 
personal le; «an, adverbio también; év, preposición de dativo en; rapafoln, caso 
dativo femenino singular del sustantivo parábola, aquí como en sentido figurado; 
éxouioarto, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz media del 
verbo kopigow, en voz media recibir, recuperar, aquí como recibió. 


La fe es firme en la medida en que se conozca la omnipotencia de Dios, 
de ahí el 2Aoyioauevos, considerando, con que se inicia el versículo. Este es el 
punto más relevante en el versículo, sobre la fe de Abraham. Según el texto 
bíblico cuando le fue demandada la entrega de Isaac, el unigénito y heredero de 
las promesas, el pensamiento, sin duda contradictorio de Abraham, fue óti xkal 
é£K VEKPOvV ¿yelpeiv ÓvvatOoc O Osó0c, “que Dios es poderoso para levantar 
aun de entre los muertos”, es decir, si su hijo debía morir, no quería decir eso 
que la promesa de Dios no se cumpliera. Abraham era un ferviente creyente en 
Dios y, por tanto, en su omnipotencia, no sólo capaz de crear, sino también 
capaz de comunicar vida y, por ello, de resucitar de entre los muertos. 


No cabe duda que Abraham estaba reflexionando íntimamente sobre la 
demanda que Dios le había hecho relativa al sacrificio de su hijo. El 
mandamiento de Dios se oponía -aparentemente- a la promesa de Dios. La fe no 
acepta sólo algunas de las perfecciones de Dios, sino todas ellas. Abraham cría 
que Dios era fiel, pero también lo reconocía como omnipotente. Aceptaba sin 
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reserva las promesas de Dios y las daba por hechas, saludándolas en la distancia 
desde su momento histórico hasta su cumplimiento. Ese Dios fidelísimo es el 
Dios de la soberanía y de la omnipotencia. Nada de cuanto existe vino a la 
existencia sino por el poder autoritativo de su palabra, por tanto, nada es 
imposible para Él. Aquello que pudiera parecer una contradicción y que resulte 
incomprensible a la mente humana, es absolutamente natural desde la mente 
divina del Señor. Simplemente, cuando eso ocurre, es la evidencia de que el 
pensamiento de Dios, infinito, no es asumible en la mente finita del hombre. 
Pero, eso no quiere decir, que no se vaya a producir conforme a su voluntad. 
Abraham tenía experiencia persona sobre eso. Había considerado como 
imposible concebir un hijo, había habilitado la forma humana para que se 
produjese una descendencia y en ella se cumpliesen las promesas divinas, pero 
esa acción no correspondía a la determinación de Dios, por tanto, como Él había 
establecido, así se produjo en el tiempo de Dios, no en el tiempo de Abraham. 
En aquellos momentos de la prueba de la fe, Dios demandaba la entrega en 
sacrificio de su unigénito, el hijo de la promesa, por tanto, la mano de Abraham 
no tembló ni la demanda fue discutida o rehusada ya que conocía quien era Dios 
y como actuaba. De la misma manera que Dios pedía la vida de Isaac, así tenía 
poder para devolvérsela, levantándolo de los muertos. El apóstol Pablo revela 
las reflexiones íntimas de Abraham, que se había fiado de Dios, que vivifica a 
los muertos y llama a las cosas que no son como si fueran (Ro. 9:17). La fe 
profunda de Abrahan se descubre en las palabras dadas a sus siervos que le 
acompañaron, junto con Isaac, hasta el límite del monte donde debía ofrecerlo 
en sacrificio: “Adoraremos y volveremos a vosotros” (Gn. 22:5). No sabía 
como, pero sabía que sería así. 


Las consecuencias de esa fe son evidentes: O9ev «avtOV koal év 
rapafolh gxopicato “De donde, en sentido figurado, también le volvió a 
recibir”. Si Isaac iba a ser ofrecido en sacrificio, sólo podría volver a tomarlo 
mediante la resurrección después de muerto. La ejecución se iba a llevar a cabo, 
resolviéndose por la intervención de Dios que llamó a Abraham para que no la 
realizase (Gn. 22:11-12), cuando ya estaba el altar preparado y el hijo puesto 
para ser degollado (Gn. 22:9-10). Así, en sentido figurado, fue como una 
resurrección. Isaac vino a ser fipo de Cristo en su sacrificio por los pecadores y 
en su resurrección de entre los muertos. Ofrecido por el Padre (Jn. 3:16), 
resucitado y reconocido como el unigénito por el Padre (He. 1:5). La fe genuina 
no rehúsa nada a Dios. Aquel hijo era doblemente suyo, primero por ser el 
prometido y dado por Dios, y en segundo lugar por haberlo recibido como un 
regalo semejante al de una resurrección después de muerto. El verdadero 
creyente supedita todo a la fidelidad de Dios (Lc. 14:26, 27, 33). 
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20. Por la fe bendijo Isaac a Jacob y a Esaú respecto a cosas venideras. 


Míiote: koi Ttepií  pelAMOvtwv evlOoynoev "loaak tov "laxofB od 
Porfe también acerca de cosas venideras bendijo Isaac a Jacob y 
tOov *Hoab. 

A Esaú. 


Notas y análisis del texto griego. 


De la fe de Abraham se traslada a la de los patriarcas, poniendo el ejemplo de la fe de 
Isaac: Míictes caso instrumental de mictic, aquí como dativo femenino singular del 
sustantivo declinado por fe; kai, adverbio de modo asimismo, también; TEPI, 
preposición de genitivo acerca de; jelMóvtov, caso genitivo neutro plural del 
participio de presente en voz activa del verbo jé2Ao, estar a punto de, se emplea con 
propósito de algo seguro que viene por lo que se utiliza para designar acontecimientos 
futuros y es como una construcción perifrástica para expresar futuro, de ahí la 
traducción de cosas venideras;  eúloynoev, tercera persona singular del aoristo 
primero de indicativo en voz activa del verbo sUloyéw, compuesto con sú, bien y 
%Aoyoc, palabra, literalmente hablar bien, de ahí bendecir, aquí como bendijo; *loaak, 
caso nominativo masculino singular del nombre propio Isaac; tóv, caso acusativo 
masculino singular del artículo determinado al, no utilizable en español al vincularse a 
nombre propio; ”laxWfB, caso acusativo masculino singular del nombre propio 
declinado a Jacob; koi, conjunción copulativa y; tÓv, caso acusativo masculino 
singular del artículo determinado al, no utilizable en español al vincularse a nombre 
propio; *Hoab, caso acusativo masculino singular del nombre propio declinado a Esaú. 


Míote:r «at repií pelhovtov euloynoev "loaak tov "laxwfB kod 
tov *Hoab. La bendición de Isaac sobre sus hijos fue también un acto de fe. 
Sin duda el entorno histórico en que se produce la bendición es sumamente 
dramático e intenso. La intriga, por parte de Rebeca, para que obtuviese de 
cualquier manera la bendición de la primogenitura, por la que, conforme al 
pensamiento antiguo, se accedía a la herencia de las promesas, rodea aquella 
bendición de un padre casi ciego y próximo a la muerte. Fue un engaño del hijo 
segundo, haciéndose pasar por su hermano primogénito, engañando a su padre 
al vestirse con los vestidos de su hermano y recubriendo su cuello y brazos con 
las pieles de los cabritos que le cocinó su madre como si se tratase de la caza 
que su hermano Esaú iba a cazar a petición de su padre. No cabe disculpa 
alguna en una actitud semejante, aun cuando supiera Jacob que él recibiría la 
bendición conforme al propósito de Dios, no podía valerse de engaño para 
obtenerla. Con todo, la determinación divina se establecía en ese caso mediante 
la soberanía ejercida en elección. Contra los derechos usuales que trasladaría la 
bendición principal al primogénito, Dios había elegido al menor en lugar del 
mayor. Esta elección divina antecede al nacimiento de ambos (Ro. 9:11-13). No 
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hubiera podido aplicarse aquí lo que hubiera podido hacerse con el nacimiento 
de Ismael e Isaac. Ismael había sido engendrado mediante una actuación 
totalmente humana (Gn. 16:4), en cambio, en el caso de Esaú y Jacob, los dones 
son el resultado de la respuesta a una oración de Isaac a Dios, pidiendo la 
fertilidad para su esposa Rebeca, que era estéril (Gn. 25:21). Tampoco aquellos 
dos hijos habían actuado de ningún modo, porque no “habían hecho ni bien ni 
mal”. Dios había decidido conforme a su soberanía, eligiendo entre ellos y, a 
causa del propósito divino, permanecería sobre cualquier cosa la elección divina 
que había tomado la decisión. Dios había seleccionado, escogiendo entre 
aquellos que no habían nacido y, por tanto, tampoco habían actuado en ningún 
modo. Esa elección es hecha para que permaneciese la voluntad de quien llama 
y no de quien obra. La línea de gracia se sigue manifestando también en ese 
caso. Dios había comunicado su decisión a los padres: “El mayor servirá al 
menor” (Gn. 25:23). El apóstol Pablo apela a la escritura “A Jacob amé, a Esaú 
aborrecí” (Mal. 1:2). La elección lleva aparejado el amor directo de Dios hacia 
el elegido, pero, debe entenderse que aborrecer, no implica una reprobación 
para condenación, sino simplemente colocarlo en segundo lugar. Es preciso 
entender que la enseñanza del apóstol no está vinculada con salvación, sino con 
promesas. Las promesas de Dios son conducidas mediante canales de elección, 
estableciéndose bajo el principio de soberanía y no de condiciones humanas. 


La fe de Isaac, no importa tanto el entorno que se considera antes, se 
aprecia en que las bendiciones dadas a sus hijos tenían que ver con cosas 
venideras, como se aprecia en la lectura del pasaje que contiene la bendición de 
Isaac (Gn. 27:28-40). Las cosas venideras tenían que ver con el futuro de 
ambos. Los hijos bendecidos no se mencionan en el orden que establece la 
elección divina sobre ambos (Gn. 25:23). La bendición obedece al futuro de los 
dos que corresponde a un acto de soberanía manifestado en elección. A pesar 
del engaño a que fue sometido por Jacob, cuando lo conoció, Isaac no revocó la 
bendición, sino que la confirmó (Gn. 27:33). Sentía que aquella era la voluntad 
de Dios que había elegido al menor en lugar del mayor. 


Jacob (11:21). 


21. Por la fe Jacob, al morir, bendijo a cada uno de los hijos de José, y 
adoró apoyado sobre el extremo de su bordón. 


Míioter "laxafB ArodVyoxov gxactov tOV viOv "loonp sUnOynoev 


Por fe Jacob que muere a cada uno delos hijos  deJosé bendijo 
K0l TpocEgkKUVNOEV ÉTI TO AKPov TAC PAfdov ALTOG. 
Y adoró sobre el extremo del  bordón de él. 


Notas y análisis del texto griego. 
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En los ejemplos de vida de fe menciona ahora a Jacob: IMícte1, caso instrumental de 
Tio TIic, aquí como dativo femenino singular del sustantivo declinado por fe; *Tlaxof, 
caso nominativo masculino singular del nombre propio Jacob; AmoBvyokov, caso 
nominativo masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo 
ATOBdVOKOw, Morir, exponerse a la muerte, aquí como que muere; ÉKooTOov, caso 
acusativo masculino singular del adjetivo indefinido declinado a cada uno; TWvV, caso 
genitivo masculino plural del artículo determinado declinado de los; viWv, caso 
genitivo masculino plural del sustantivo que denota hijos; *Iwonp, caso nominativo 
masculino singular del nombre propio José; evloynoev, tercera persona singular del 
aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo edloyéw, compuesto con eú, bien 
y hóyoc, palabra, literalmente hablar bien, de ahí bendecir, aquí como bendijo; xa, 
conjunción copulativa y; TpocekVvncev, tercera persona singular del aoristo primero 
de indicativo en voz activa del verbo npookvvéw, adorar, aquí como adoró; emi, 
preposición de acusativo sobre; TO, Caso acusativo neutro singular del artículo 
determinado lo; ápov, caso acusativo neutro singular del sustantivo que denota 
extremo, punta, dícese del límite extremo o del final, fic, caso genitivo femenino 
singular del artículo determinado de la; pafSov, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo que denota palo, vara, bastón, cetro, bordón, awTOD, caso genitivo 
masculino singular del pronombre personal declinado de el. 


Míiote: "laxafB. Jacob era un fiel creyente que consideraba fieles las 
promesas que Dios había dado, por lo que establece que su cuerpo fuese 
enterrado en la tierra de la promesa y no en Egipto, a donde había ido con su 
familia a causa del hambre en la tierra (Gn. 47:31). Aquel que por ser padre del 
segundo en el reino después de Faraón hubiese podido ser enterrado con 
honores y boato, determina que sea trasladado a la tierra que Dios había 
prometido a su abuelo Abraham. Él no tenía en cuenta el poderío de los 
hombres, ni la condición del imperio más grande de aquel tiempo; su mirada se 
extendía más allá del tiempo presente y veía de lejos y saludaba las promesas 
hechas por Dios, dándolas por cumplidas como corresponde a la verdadera fe 
que sabe quien las había dado. 


Miíote: "laxofB «AtTodVYOKO0V ÉKACTOV TWV viov  "Ioono 
evloynoev. La bendición a sus dos nietos Manasés y Efraín, se hizo conforme 
a la revelación tomada por fe (Gn. 48:17-20). Contra la costumbre de entonces, 
de bendecir primero al mayor y luego al menor, y colocar la mano derecha 
sobre el primogénito para bendecirlo, Jacob cambia el orden aun cuando su hijo 
José le advirtió de lo que aparentemente era un error (Gn. 48:17-18). La 
bendición de Jacob es una verdadera manifestación de fe, haciendo descansar en 
sus nietos parte de la bendición prometida de formar un gran pueblo, junto con 
la realidad de la inmutabilidad divina, siendo su Dios el mismo que fue el de sus 
padres. La bendición que Jacob entrega a sus nietos descansa plenamente en 
Dios, como corresponde a quien vive en fe. 
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La vida de fe es también una vida de adoración. El último acto que se 
destaca en el texto en relación con Jacob es que TpocekUvnoev éni TO 
áxpov Th PABdov ALTOO, “adoró apoyado sobre el extremo de su bordón”. 
Hay cierta dificultad entre la traducción de la LXX que corresponde a la 
traducción del texto de la Epístola en griego, el masorético que traduce: “adoró 
apoyado sobre el extremo de la cama”. La traducción del texto hebreo dice que 
“Entonces Israel se inclinó sobre la cabecera de la cama” (Gn. 47:31). El 
escritor de la Epístola dice de Jacob “que muere”, es decir, se estaba muriendo. 
Es lógico que estuviese en cama y que se apoyara en el extremo de ella para 
adorar a Dios. Es posible que los traductores de la Septuaginta leyeran “mittah” 
en hebreo cama, como si fuese “matteh ”, en hebreo bordón. La confusión no es 
difícil, teniendo en cuenta que los antiguos en Egipto solían jurar inclinándose 
hacia el bastón oficial del magistrado. Sin embargo esta traducción produjo 
dificultades mayores cuando en el Nuevo Testamento latino se traduce que 
“adoró la cabeza del bordón”?. Otros traducen aquí “hizo reverencia a la 
punta de la vara de José”?*. Bien pudiera ser que Jacob se inclinó sobre el 
borde de su cama y se apoyó en el bordón para adorar a Dios. El que había 
tenido tantos fracasos personales, a pesar de ellos, era un hombre de fe que creía 
en Dios y creía en sus promesas, poniendo a sus descendientes bajo la 
protección del Todopoderoso, seguro de que cumpliría las promesas hechas a 
sus antecesores y confirmadas también a él. La bendición que dejó a sus nietos, 
que serían cabezas de dos de las tribus de Israel, fue por fe. 


José (11:22). 


22. Por la fe José, al morir, mencionó la salida de los hijos de Israel, y dio 
mandamiento acerca de sus huesos. 


Míioter 'loono tedeutOv TrEepi TRC ¿¿o0d0UV TOV vVIOV "lopank 


Por fe José que termina acerca dela salida delos hijos de Israel 
emvNHOVEVOEV KQAL TMEPL TWV OCOTEOV AUVTOV EVETELAOTO. 
recordó y acerca delos huesos de él mandó. 


Notas y análisis del texto griego. 


Introduciendo otro personaje en los ejemplos de fe, escribe: Mícte1, caso instrumental 
de tiotic, aquí como dativo femenino singular del sustantivo declinado por fe; 
"loo, caso nominativo masculino singular del nombre propio José; TEAE£UTOV, Caso 
nominativo masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo 
TehgUTOw, terminar, finalizar, morir, aquí como que termina; Tepi, preposición de 


2 Vg. “adorauit fastigium uirgae eius, En Gn. 47 :31, Jerónimo traduce del hebreo : 
“adorauit Israel Deum, conuersus ad lectuli caput”. 
4 F, F. Bruce, citando a R. A. Knox. o.c., pág. 317, nota p.p. 160. 
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genitivo acerca de; TñTc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado /a; 
¿Codov, caso genitivo femenino singular del sustantivo salida; táv, caso genitivo 
masculino plural del artículo determinado declinado de los; viWv, caso genitivo 
masculino singular del sustantivo hijos; *lopanA, caso genitivo masculino singular del 
nombre propio declinado de Israel; ¿uvnuóvevoev, tercera persona singular del aoristo 
primero de indicativo en voz activa del verbo vnmovevw, recordar, acordarse, hacer 
mención, aquí como mencionó; xa, conjunción copulativa y; Tepi, preposición de 
genitivo acerca de; TOWv, caso genitivo neutro plural del artículo determinado /os; 
óoté—v, caso genitivo neutro plural del sustantivo que denota huesos; ATOD, caso 
genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de él; ¿veteihato, 
tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz media del verbo 
¿gvté2iopon, mandar, dar órdenes, aquí como mando. 


Míote: 'loono tehevtOv rmepií THC ¿£0d0UV TOV viv "Topank. Las 
últimas palabras de José tienen que ver con acontecimientos futuros 
relacionados con el pueblo de Israel. Dios había revelado a Abraham que su 
descendencia sería esclava por cuatrocientos años: “Entonces Jehová dijo a 
Abram: Ten por cierto que tu descendencia morará en tierra ajena, y será 
esclava allí, y será oprimida cuatrocientos años ” (Gn. 15:13). José conocía, sin 
duda, la profecía que su bisabuelo había recibido de Dios. La misma profecía 
pareciera, a ojos humanos, que no se cumpliría. José era el segundo en el reino. 
Su familia había sido recibida con privilegios muy singulares en Egipto, 
admirada y reconocida como correspondía a la familia del más alto dignatario 
después de Faraón. ¿Cómo podía pensarse en que fuesen esclavizados en 
Egipto? Sin embargo, lo que desde la perspectiva humana no era posible, lo 
sería desde la determinación divina que lo había anunciado como cierto: “Ten 
por cierto”, le había dicho a Abraham, por tanto, aquello se cumpliría aun sin 
lógica para el pensamiento humano. José sabía que las circunstancias 
anunciadas tendrían que producirse en el entorno donde estaban, esto es, en 
Egipto. De la tierra de su esclavitud saldrían al cabo de cuatrocientos cincuenta 
años, con abundancia de riquezas (Gn. 15:14). 


"El vnMóvevozv Kal TEPL  TOV ÓOTEÉOMV AUTOD éveteihoto, José 
sabía que Dios cumpliría sus promesas, por tanto, en un ejercicio de fe, habla ya 
de la salida de Israel de Egipto, cumplido el tiempo de esclavitud que Dios 
mismo había determinado que sucediera. Egipto era la temporalidad y la 
expresión de la providencia de Dios para aquel pueblo, sin embargo, no era el 
lugar definitivo para la que sería una nación tiempo después. Canaán era la 
tierra prometida, la que Dios había dicho a Abraham que le daría a él y a su 
descendencia. Aquella era la tierra que la fe le hacía ver a José como el lugar 
definitivo en la tierra para su pueblo. La convicción de José era clara: “Y José 
dijo a sus hermanos: Yo voy a morir; mas Dios ciertamente os visitard, y Os 
hará subir de esta tierra a la tierra que juró a Abraham, a Isaac y a Jacob” 
(Gn. 50:24). Estaban en Egipto, pero aquel no era su lugar. La fe hacía desear a 
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José el lugar de la promesa, por tanto, dio instrucciones sobre sus huesos, 
expresando el deseo de ser enterrado en la tierra de la promesa: “E hizo jurar 
José a los hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y haréis llevar 
de aquí mis huesos” (Gn. 50:25). Por esa causa no se levantó una fastuosa 
sepultura al estilo egipcio, sino que simplemente su cuerpo fue embalsamado y 
colocado en un ataúd en Egipto (Gn. 50:26). Sería Moisés quien llevaría el 
cadáver de José a Canaán con la salida del pueblo, luego del tiempo de 
esclavitud (Ex. 13:19). En enterramiento de los restos de José tuvo lugar en 
Siquem, en el campo que Jacob había comprado cuando regresaba de Padan- 
aram (Gn. 33:18-19). Aquel, lo mismo que su abuelo Abraham, no habían 
tenido en posesión nada de Canaán, salvo las pequeñas parcelas compradas, 
pero la fe les hacía considerar las promesas como algo que sería cumplido en su 
tiempo, tal como ocurrió conforme al propósito de Dios. Los antecesores habían 
comprado la tierra que les había sido prometida, pero los restos de José 
descansaron en la tierra que les había sido dada. 


Moisés (11:23-29). 


23. Por la fe Moisés, cuando nació, fue escondido por sus padres por tres 
meses, porque le vieron niño hermoso, y no temieron el decreto del rey. 


Míote: Movons yevvndeic ¿xpuBn Tpiunvov ÚTO TOV TATÉPOV 
Por fe Moisés nacido  fueescondido tres meses por los padres 
AUTOO, SLÓTL ElÓOV AOTELOV TO TogLOV ka oK ¿pqoPrBnoav TO 
de él porque vieron hermoso el niño y no temieron el 
SLATAYMOL TOD PBacidénc. 

decreto del rey. 


Notas y análisis del texto griego. 


Un nuevo ejemplo de fe en la persona de Moisés. Iiote1, caso instrumental de miotic, 
aquí como dativo femenino singular del sustantivo declinado por fe; Mwvonc, caso 
nominativo masculino singular del nombre propio Moisés; yevvnBeic, caso nominativo 
masculino singular del participio aoristo primero en voz pasiva del verbo yevvaw, en 
voz pasiva nacer, aquí como nacido; ¿xpuBn, tercera persona singular del aoristo 
segundo de indicativo en voz pasiva del verbo kpúrto, ocultar, esconder, aquí como 
fue escondido; tpiynvov, caso acusativo neutro singular del adjetivo tres meses, 
trimestre; ÚTO, preposición de genitivo por; TtWv, caso genitivo masculino plural del 
artículo determinado los; tatépwv, caso genitivo masculino plural del sustantivo que 
denota padres; awTOD, caso genitivo masculino singular del pronombre personal 
declinado de él; S1Óót1, conjunción causal porque; gidov, tercera persona plural del 
aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo ópow, ver, aquí como vieron; 
dAOTELOV, caso acusativo neutro singular del adjetivo hermoso; TO, caso acusativo 
neutro singular del artículo determinado lo; ro.ótov, caso acusativo neutro singular del 
sustantivo que denota niño; «on, conjunción copulativa y; oUk, forma del adverbio de 
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negación no, con el grafismo propio ante vocal no aspirada, que negativiza a 
¿qoPBr8ncaw, tercera persona plural del aoristo primero de indicativo en voz pasiva del 
verbo poféw, en esta forma expresa la idea de manifestar miedo, aquí como temieron; 
TO, Caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; gi%tayua, caso 
acusativo neutro singular del sustantivo que denota orden, decreto; TOD, caso genitivo 
masculino singular del artículo determinado declinado del; Bacikdéoc, caso genitivo 
masculino singular del sustantivo rey. 


Míote: Movoñc. Si Abraham era respetado por los hebreos como el 
hombre que Dios escogió para la fundación de la nación, no menos importancia 
tenía para ellos aquel que Dios usó para darles la Ley y librarles de la esclavitud 
en Egipto, que fue Moisés. La introducción del personaje como ejemplo de fe, 
comienza por un entorno en donde también se aprecia la fe en sus progenitores. 
Su padre fue Amrán, descendiente de Coat (Ex. 6:18) y de Jocabed (Ex. 6:20), 
pertenecía, por tanto, a la que sería más tarde la tribu sacerdotal de Leví. Amrán 
tuvo tres hijos: Miriam (Nm. 26:59), Aarón y Moisés (Ex. 6:23). Jocabed era 
hija de Leví y nacida en Egipto (Nm. 26:59), por lo que era tía de Amrán, con 
quien se casó (Gn. 6:20), aunque la BJ traduce aquí como prima. 


Míote: Muvons yevvndeis ¿xpuBn Tpiunvov ÚTO TOV TATÉPOV 
autoD, Sidti. sidov GUotélov tO roudiov. En el tiempo del nacimiento de 
Moisés y debido al incremento numérico del pueblo de Israel en Egipto, se 
había decretado por el Faraón que todo hijo varón de los hebreos debía ser 
muerto en su nacimiento, arrojándolo al río Nilo (Ex. 1:22). La promesa de 
crecimiento del pueblo de Israel se estaba cumpliendo conforme a lo que Dios 
había establecido, y de igual manera la esclavitud que también había sido 
anunciada a Abraham, por tanto, no es de extrañar que los padres de Moisés 
fueran creyentes fieles viendo la confirmación de cada acontecimiento que Dios 
había revelado a los antepasados. Los padres de Moisés conocían lo que 
significaba un niño como don divino. Esa comprensión se recogerá siglos más 
tarde en el libro de los Salmos (Sal. 127:3; 128:3-4). Por esa causa, el hijo que 
había nacido era para ellos algo hermoso: gidov dotélov TO TOadLov, vieron 
hermoso al niño. Muy probablemente también lo fuera físicamente. Sin 
embargo, era realmente hermoso para sus padres, por lo que, si Dios les había 
dado el don de un hijo, la fe les impulsaba a conservarlo aunque para ello fuese 
necesario exponerse a los peligros que suponía contravenir lo establecido en el 
decreto imperial. Si Dios les había dado un hijo, sólo Él podría quitar la vida a 
ese hijo. 


Koi ok ¿poBriBncav TO SidTayua tod PBacilénc. La fe de 
aquellos padres les hacía entender que aunque el poder del Faraón parecía ser 
omnímodo, mayor era el poder de Dios para proteger al niño y protegerles a 
ellos que desobedecían la orden del emperador. Este ejemplo de fe, tuvo que 
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haber influido positivamente en la fe de Moisés, ya que de padres de fe es muy 
probable que surjan hijos de fe (2 Ti. 1:5). Durante tres meses lo tuvieron 
escondido, pero suponía un peligro notable que siguiesen teniéndolo en casa. 
Para desencadenarse luego, conforme a la provisión de Dios, la colocación del 
niño en una cestilla calafateada y colocada en un carrizal del río, donde sería 
encontrado por la hija de Faraón. 


24. Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de 
Faraón. 


Míote: Movons péyac yevómevos Npvioato Aéyeodor vis Buyatpos 
Por fe Moisés grande hecho rehusó ser llamado hijo dela hija 
Papa, 

De Faraón. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo con Moisés como ejemplo de fe, continúa: IMícte1, caso instrumental de 
tiotic, aquí como dativo femenino singular del sustantivo declinado por fe; Muwvonc, 
caso nominativo masculino singular del nombre propio Moisés; puéyac, caso 
nominativo masculino singular del adjetivo grande; yevópevoc, caso nominativo 
masculino singular con el participio aoristo segundo en voz media del verbo yivojaa, 
llegar a ser, empezar a existir, hacerse, ser hecho, aquí como hecho; pvicato, 
tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz media del verbo 
apvéoyo, negar, renunciar, repudiar, rechazar, rehusar, el verbo expresa la actitud de 
rechazo frente a una exigencia, aquí como rehusó; Aeyeo0o.1, presente de infinitivo en 
voz pasiva del verbo 2éyw, llamar, aquí como ser llamado; viO0c, caso nominativo 
masculino singular del sustantivo hijo; Ouyamtpoc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo declinado de hija; DapadW, caso genitivo masculino singular del nombre 
propio declinado de Faraón. 


Moisés había llegado a alcanzar una alta dignidad en Egipto. Había sido 
adoptado por la hija de Faraón, de ahí el calificativo que tenía como vios 
O9uyatpocs Papa, “hijo de la hija de Faraón”, que expresaba no solo un 
hecho familiar histórico, sino el título de dignidad en Egipto. El dueño absoluto 
de Egipto, el que gobernaba todo el imperio con poderes absolutos era el 
Faraón. Junto con él estaba, en importancia social, la reina, la gran esposa real, 
con su casa y sus propiedades personales, ocupaba un lugar destacadísimo en la 
corte. Las reinas de Egipto eran emparentadas siempre con el mismo Faraón, ya 
que los faraones se casaban con sus hermanas. La importancia de la reina como 
transmisora de la legitimidad es indudable en la historia de Egipto, que culmina 
en la figura de Hatshepsut (1501-1480), sin olvidarse de nombres tales como 
Nefertiti, Nefertari -la esposa de Ramsés II- y otras muchas más. Existe la 
posibilidad de que Hatshepsut, que fue princesa y reina regente de la dinastía 
décimo octava, hija de Tutmosis I, fuese la princesa que adoptó a Moisés, en 
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cuyo caso, como hijo mayor hubiera podido llegar al trono de Egipto. No es de 
extrañar que el hijo adoptado por la hija de Faraón, fuese educado y tratado 
como un príncipe de sangre real en Egipto. Algunos piensan que Moisés hubiera 
podido llegar a ser el heredero del trono si su madre adoptiva se hubiese fuese la 
esposa de Faraón. Dejando a un lado las hipótesis que no pueden probarse, el 
hecho concreto es que la posición de Moisés en Egipto revestía una alta 
dignidad en el contexto social de entonces. Éste fue, sin duda, educado 
conforme a los criterios de entonces, especializándolo en las ciencias de los 
egipcios, en las leyes y en la administración tanto política como militar (Hch. 
7:22). Sin embargo, en una posición tan elevada, jéyac yevómevoc, hecho ya 
grande, por alguna razón especial Mpvroato Aéyeodar vios Buyatpos 
Dapaw, “rehusó ser llamado hijo de la hija de Faraón”. Ser llamado es tener 
esa condición, rehusar a ser llamado equivale a rechazar tal condición social. 
Parece ser que en el corazón de Moisés nunca había desaparecido el afecto y la 
identidad hacia su pueblo, que con seguridad le fue enseñado por sus padres 
durante el tiempo de crianza, antes de ponerlo en manos de su madre adoptiva, 
la hija de Faraón. El sufrimiento del pueblo, su pueblo, fue el detonante que 
pudo haber establecido preferencias sólo admisibles en la fe, como era rehusar a 
su dignidad social en Egipto para identificarse plenamente con el pueblo de 
esclavos. 


25. Escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los 
deleites temporales del pecado. 

modAmOov Ed MEvOS OUykaKovyseio00a1L TY Aa TOD Oz00 Ñ 
Mas bien escogiendo ser maltratado con el pueblo - de Dios que 
TPOCKOIPOV ÉXELV AMAPTÍOCG ATOLOAVOLV, 

por algún tiempo tener del pecado disfrute. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue sin discontinuidad con el ejemplo de la fe de Moisés, escribiendo: udAov, 
adverbio comparativo de oda, muy, mucho, completamente, aquí como más, más 
bien, mejor, Ekóuevoc, caso nominativo masculino singular del participio aoristo 
segundo en voz media del verbo aúpéopoa, preferir, elegir, escoger, aquí como 
escogiendo; cuyxkaxkovyxsic0a1, presente de infinitivo en voz media del verbo 
ouyxkakovxéopan, sufrir adversidad con, ser maltratado con, aquí como ser 
maltratado con; TW, caso dativo masculino singular del artículo determinado el; Aa, 
caso dativo masculino singular del sustantivo pueblo; TO, caso genitivo masculino 
singular del artículo determinado el, no utilizable en castellano por vincularse a nombre 
propio; Og00, caso genitivo masculino singular del nombre propio declinado de Dios; 
N, conjunción copulativa que; TpóSKo1pov, caso acusativo femenino singular del 
adjetivo que dura algún tiempo, momentáneo, pasajero; Exetv, presente de infinitivo 
en voz activa del verbo éx0, tener; ápuaprtiacs, caso genitivo femenino singular del 
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sustantivo declinado del pecado; «ánmólaworv, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota disfrute. 


Múáñlov Ehd0Mevos OUyKaKouxsiod0a1 TO aw TOD Og00. Con toda 
seguridad Moisés conocía su origen y salvamento milagroso, así como las 
promesas dadas a sus antepasados sobre el pueblo de Israel. Su propia vida era 
evidencia del poder y fidelidad de Dios, por lo que debía creer sus promesas. La 
fe demanda la renuncia de lo temporal para asumir valores eternos (Fil. 3:7-11). 
La fe común de todos los creyentes es también motivo de identificación entre 
ellos. Los hermanos de Moisés, del pueblo hebreo, estaban sufriendo, por tanto 
Moisés sintió identificación con sus sufrimientos y decidió sufrir con ellos. Es 
decir, Moisés prefirió aguantar juntamente los males con el pueblo de Dios, que 
vivir la bonanza licenciosa de la sociedad egipcia y de la posición que había 
alcanzado en ella. Para Moisés, como creyente fiel, Israel era el pueblo de la 
promesa, mientras que Egipto era la nación que oprimía a los del pueblo de 
Dios. La renuncia de Moisés no tiene que ver con honores que pudiera alcanzar 
en el pueblo de Israel cuando fuera liberado, sino en el deshonor que supondría 
para él continuar vinculado a Egipto. No tardaría mucho en que esto se 
cumpliese realmente en él, como consecuencia de la muerte del egipcio para 
evitar que maltratase a uno de sus congéneres, que provocó la ira de Faraón y 
procuraba matarlo, por lo que tuvo que huir de Egipto pasando a la tierra de 
Madián (Ex. 2:11-15). La situación de privilegio dio paso a la de peligro; la de 
lujos, a la de pobreza total; de tener todo, a no tener nada; de ser respetado, a la 
de ser perseguido. 


Todo esto, dice el texto bíblico, se produjo por elección de Moisés, que 
prefirió el desprecio a la práctica del pecado. La vida en la corte egipcia se 
califica aquí como rpóokoipov Éxeliv Apaptias armólavoww “gozar de los 
deleites temporales del pecado”. No quiere decir que el hecho de ser un alto 
dignatario en la política de un país sea de suyo pecaminoso, pudiendo incluso 
ser utilizados en bien de los hombres y de los hermanos en la fe, como ocurrió 
con Daniel. Aparentemente Moisés pudo haber hecho mucho por sus hermanos 
siguiendo en su posición privilegiada en Egipto, sin tener que integrarse en el 
grupo de los esclavos y de los oprimidos sin ningún tipo de derecho personal. 
Pero, para Moisés, que había sentido el deber de ayudar a la liberación de sus 
hermanos, permanecer en su posición social hubiera sido un pecado, lo que se 
llama aquí npóokaipov Exerv Guaptias armólavolv, “los goces temporales 
del pecado”. No quiere decir esto que Moisés hubiese practicado el pecado 
propio de los egipcios en sus muchas maneras, sino simplemente que 
permanecer allí no hubiera provenido de la fe, y lo que no es de fe es pecado 
(Ro. 14:23). Los goces que el mundo provee son por poco tiempo, la fe otorga 
valores y galardón eternos. No se dice cuando ocurrió esto, pero, Esteban en su 
defensa dice que fue a los cuarenta años (Hch. 7:23). Fue Dios quien hizo nacer 
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en el corazón de Moisés el deseo de identificación y servicio a su pueblo. La 
renuncia a las cosas temporales por las eternas, a los goces del pecado por el 
maltrato como pueblo de Dios, sólo es comprensible desde la dinámica de la fe. 
Cuando Moisés renunció a todo cuanto tenía no veía delante sino dificultades, 
peligros y pobreza. Pero la visión de la fe le daba la confianza necesaria para 
hacerlo sabiendo que Dios había prometido que su pueblo sería liberado de la 
esclavitud y recibiría las promesas de una tierra que Dios había determinado, 
conforme a lo prometido a los antecesores de Israel. 


26. Teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de 
los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el galardón. 


ueilova TAO0UTOV Nynoduevos tov Atyúrtov Bncaupov TOV 


Mayor riqueza teniendo  quelos de Egipto tesoros el 
ÓOveld1iGMOvV TOD XpiOTOD: AtéPlEeTEV yAP elc TMV 
vituperio - de Cristo porque tenía la mirada puesta en el 
iodarodoctov. 
galardón. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue con las evidencias que ponen de manifiesto la fe de Moisés, diciendo: ueiLova, 
caso acusativo masculino singular del adjetivo comparativo de heyac, grande, aquí 
como mayor, TAOUTOV, caso acusativo masculino singular del sustantivo riquezas; 
Ny/NOGMEVOG, caso nominativo masculino singular del participio aoristo primero en voz 
media del verbo ñyéopmo1, considerar, pensar, juzgar, aquí como considerando, 
teniendo; TtOv, caso genitivo masculino plural del artículo determinado los, que es el 
caso ablativo después del comparativo usilova, por tanto que los; AtyúrttOV, Caso 
genitivo femenino singular del nombre propio declinado de Egipto; Oncaupúv, caso 
genitivo masculino plural del sustantivo tesoros; TOv, caso acusativo masculino 
singular del artículo determinado el; óveidtopov, caso acusativo masculino singular 
del sustantivo que denota insulto, injuria, reproche; TO, caso genitivo masculino 
singular del artículo determinado el, no traducible en castellano al estar vinculado con 
nombre propio; XpioTtOU, caso genitivo masculino singular del nombre propio 
declinado de Cristo; GnméPdenev, tercera persona singular del imperfecto de indicativo 
en voz activa del verbo árofléro, tener la mirada puesta en, aquí como tenía puesta 
la mirada puesta, ponía la mirada; yap, conjunción causal porque, pospuesta al verbo 
y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; sic, preposición 
de acusativo, en; tv, caso acusativo femenino singular del artículo determinado el; 
uioBdarodocto.v, caso acusativo femenino singular del sustantivo, retribución, premio. 


Meilova riAo0UTtOV Nynoduevos tOv  Aiyúrtov Bncaupuv TtOV 
óveidicuOv TOD Xpi0TOD. Las riquezas de la fe no coinciden tampoco con las 
riquezas del mundo. Moisés tenía como mayor riqueza que la vida próspera y 
confortable de los egipcios, el vituperio de Cristo. Una cierta dificultad aparece 
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en la identificación de Moisés con el óveidiguov tOV XpioTOV, Vituperio de 
Cristo ¿en qué sentido debe entenderse Cristo aquí? Aunque había promesas 
para la venida del Mesías, la revelación sobre los acontecimientos de su 
vituperio no eran tan extensas como se manifestarían en los mensajes proféticos 
anteriores al exilio, como Isaías. El término Cristo equivale a Ungido de Dios, 
término que se aplica a todo el pueblo de Israel en el Masquil de Etán ezraíta 
(Sal. 89:51). En el sufrimiento del pueblo de Israel había una identificación del 
Mesías ya que “en toda la angustia de ellos Él fue angustiado” (Is. 63:9). El 
vituperio de Israel era, en cierta medida, como consecuencia de la identificación 
de Dios con su pueblo, el vituperio de Dios mismo. Dios se identifica con el 
pueblo de Israel en la antigua dispensación como Padre, de ahí la indicación a 
Faraón: “Israel es mi hijo, mi primogénito” (Ex. 4:22). Por esta causa algunos 
eruditos consideran que en este versículo Cristo equivale a ungido y que es una 
referencia al pueblo de Israel, como se dice antes. Uno de los argumentos que 
suele utilizarse es la identificación de aspectos relativos a Israel que se cumplen 
en Cristo, como ocurre con el período de esclavitud en Egipto y la salida de ella 
de la que habla Oseas: “Cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y de Egipto 
llamé a mi hijo”, que se aplica luego a Cristo en el Nuevo Testamento (Mt. 
2:15). La profecía de Oseas es una profecía de amor. Dios amando a su pueblo a 
pesar de sus muchos pecados y transgresiones. Con claridad dice Oseas: 
“cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo”. No 
hubiera sido posible en buena hermenéutica aplicar el texto de Oseas a Jesús 
desde el contexto de la profecía, sin embargo la interpretación no es de Mateo 
sino del Espíritu que condujo el pensamiento del evangelista. No cabe duda que 
Israel, en el contexto profético del pasaje de donde Mateo tomó el texto, está 
representando a Jesús, el siervo perfecto y el Hijo amado de Dios. El Verbo 
hecho carne es el Hijo de Dios (Jn. 1:14), pero además es también, en el plano 
de su humanidad, el siervo perfecto de Dios. De la misma forma que Faraón 
intento destruir el pueblo de Dios, así también Herodes intentó destruir al Hijo 
de Dios. Sin embargo como Dios intervino en su providencia en tiempo de 
Faraón para proteger a su pueblo, así también lo hizo en tiempo de Herodes para 
proteger a su Hijo Jesús. El éxodo de Israel tendría cumplimiento pleno en el 
éxodo de Jesús desde Egipto, donde sería llamado por Dios para regresar a su 
tierra y cumplir el ministerio que le había sido encomendado. Es interesante lo 
que escribe Hendriksen sobre este simbolismo entre Israel y Jesús: 


“Sin embargo, no es suficiente decir que Israel era un tipo de Cristo. El 
vinculo entre los dos es más estrecho que lo implicado en la palabra “tipo”. 
Cristo vendría de Israel en su naturaleza humana. Si Israel hubiese sido 
destruido en Egipto, las profecías mesiánicas (Gn. 22:18; 26:4; 28:14; 49:10) 
no se habrían cumplido. Por lo tanto, es muy cierto que cuando Israel fue 
efectivamente llamado de Egipto, Cristo también fue llamado. Por eso Mateo 
tiene todo el derecho de decir: “para que se cumpliese lo que dijo el Señor a 
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través del profeta cuando dijo: De Egipto llamé a mi hijo”. Entre los 
asombrosos pasajes en que Cristo y su pueblo se ponen en una estrecha unión 
está Hch. 22:7: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? ”?. 


La propia genealogía de Mateo establece un vínculo de unión ascendente 
entre Cristo y los antepasados suyos hasta David y Abraham. En alguna medida 
el Señor estaba en su pueblo como descendiente natural desde su humanidad de 
los patriarcas (Ro. 9:5). En Abraham, potencialmente, estaba toda la 
descendencia de la nación hebrea, entre ellos Jesús el Cristo. Las palabras 
aplicables a Israel por el profeta son aplicables a Jesús como perteneciente a 
Israel según la carne. Y de la misma manera las palabras que Dios puso en boca 
de Moisés cuando habló con Faraón reclamando la liberación de Israel y 
diciéndole: “Israel es mi hijo, mi primogénito” (Ex. 4:22), son tan aplicables a 
Jesús personalmente como a Israel corporativamente. El oprobio y vituperio de 
Israel fueron consumadas también en el Ungido de Dios, nuestro Señor y Cristo, 
ya que las palabras del salmista que expresa la angustia de uno del pueblo: 
“Porque me consumió el celo de tu casa; y los denuestos de los que te 
vituperaban cayeron sobre mi” (Sal. 69:9), será aplicado por el apóstol Pablo a 
Cristo mismo (Ro. 15:3). El oprobio que padeció Israel era también oprobio de 
Cristo, lo mismo que el que padecen los cristianos ahora, lo es también (Fil. 
3:10). En la vida de fe persiste la identidad y la bendición de la fe sigue siendo 
la misma, no importa en que dispensación (1 P. 4:13-14). Como por medio de la 
fe es la salvación, concesión de la gracia, así también el padecimiento por la fe 
es concesión de la gracia (Fil. 1:29). La identificación de los padecimientos del 
creyente con Cristo es una enseñanza del Nuevo Testamento, que produce gozo 
en medio de la aflicción, como escribe el apóstol Pablo: “Ahora me gozo en lo 
que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones 
de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia” (Col. 1:25). Las aflicciones en la 
vida de fe, son transitorias y momentáneas, pero producen en el creyente un 
cada vez más excelente y eterno peso de gloria (2 Co. 4:17). 


La visión de la fe hace superar la situación del oprobio, porque la mirada 
se extiende al galardón: dréBlerev yap sig tv modarodociov, porque 
tenía la mirada puesta en el galardón. La fe pone los ojos espirituales en lo que 
es definitivo y no en lo temporal. Esa enseñanza se ha considerado ya antes 
(10:35). Algunos de los creyentes a quienes se dirige la Epístola estaban 
dudosos entre mantener la firmeza de la fe en medio de las dificultades o 
claudicar par evitar el oprobio. El ejemplo de Moisés, a quienes los hebreos 
respetaban de un modo especial, sirve de ejemplo y estímulo que quienes, 
siendo de su mismo pueblo en cuanto a raza, estaban pasando también por 
padecimientos a causa de Cristo, para que como aquel hombre de fe en la 


2 Guillermo Hendriksen. Mateo, pág. 190. 
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antigua dispensación, rehusó cualquier privilegio para asumir el oprobio en 
identificación con el pueblo y con Dios, así también lo hagan los creyentes de la 
actual dispensación. Ningún resumen mejor para esta enseñanza que las 
palabras del apóstol Pablo: “Que estamos atribulados en todo, mas no 
angustiados; en apuros, mas no desesperados; perseguidos, mas no 
desamparados; derribados, pero no destruidos; llevando en el cuerpo siempre 
por todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se 
manifieste en nuestros cuerpos... Por tanto, no desmayamos,... no mirando 
nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven 
son temporales, pero las que no se ven son eternas” (2 Co. 4:8-10, 16, 18). 


27. Por la fe dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey; porque se sostuvo 
como viendo al Invisible. 


Míioter kartédirev Alyurrtrov un poBnBeic tov Buyov TOD PBacilénc: 
Porfe abandonó Egipto no temiendo la ira del rey 

TOV AP AÓPATOV HE ÓPUOV ÉKaAPTÉPNOEV. 

porque al Invisible como viendo se mantuvo firme 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa dando ejemplos de la fe de Moisés y escribe: Miote1, caso instrumental de 
TicTtic, aquí como dativo femenino singular del sustantivo declinado por fe; 
kartélitev, tercera persona singular del aoristo segundo de indicativo en voz activa del 
verbo koatadeito, dejar, descuidar, abandonar, aquí como dejó; Altyurrtov, caso 
acusativo femenino singular del nombre propio Egipto; un, partícula negativa que hace 
las funciones de negación condicional, no, negativizando a poBnBeic, caso nominativo 
masculino singular con el participio aoristo primero en voz pasiva del verbo póBoc, 
tener miedo, temer, aquí como teniendo miedo; tóv, caso acusativo masculino singular 
del artículo determinado al; Ovjov, caso acusativo masculino singular del sustantivo 
que denota ira, furor, TOD, caso genitivo masculino singular del artículo determinado 
declinado del; Bacilénc, caso genitivo masculino singular del sustantivo que denota 
rey; TOV, caso acusativo masculino singular del artículo determinado declinado al; yap, 
conjunción causal porque, pospuesta al artículo y que en español lo precede actuando 
como conjunción coordinativa; kGÓpatov, caso acusativo masculino singular del 
adjetivo invisible; «Wc, conjunción causal acompañando al verbo, como; ÓpOv, caso 
nominativo masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo ópaw, 
ver, aquí como viendo; ¿xaptépnoev, caso tercera persona singular del aoristo primero 
de indicativo en voz activa del verbo kaptepéw, mantenerse firme, aquí como se 
mantuvo firme. 


Míoter katédlirev Atyurntov pun ofnfsic tov Bvov TOD 
Pacihénc. El descanso de la fe produce la valentía del creyente. Moisés fue un 
creyente en peligro. El escritor hace referencia a la katélirev Atyurtov, 
salida de Egipto sin temer a la ira del rey. ¿A qué salida se está refiriendo aquí? 
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¿Se trata del momento en que a consecuencia de la muerte del egipcio tuvo que 
salir de Egipto huyendo de la ira de Faraón? (Ex. 2:11-15). Pudiera ser este el 
suceso que tenía en mente. En esa salida definitiva de Moisés, el que sería 
utilizado cuarenta años después para conducir a Israel en la salida de Egipto y 
liderarlo a lo largo de otros cuarenta años por el desierto hasta el límite de 
Canaán, fue probado por Dios en la dependencia de la fe. Si hay algún relato 
con un gran dramatismo es el que contempla el paso de los cuarenta años en 
Madián, pastoreando las ovejas de su suegro Jetro (Ex. 3:1), donde el tiempo 
iba sucediéndose sin que Moisés pasara de ser un extranjero en aquella tierra, 
sin ningún futuro -humanamente hablando- que pudiera darle algún motivo de 
esperanza. Sólo dependía por fe de aquel que siendo Dios era capaz de cumplir 
sus promesas y liberar a su pueblo. Con todo, si se considera esta como la salida 
de Egipto hay una cierta dificultad cuando dice que salió un pofnBeic tov 
Ouuov TO Baciléwnc, “no temiendo la ira del rey”, ya que el relato del 
Éxodo afirma que “Moisés tuvo miedo ” (Ex. 2:14). 


Tal vez sea mejor entender esto como una referencia al tiempo del Éxodo, 
la salida de Egipto, en donde se enseña que Moisés no tuvo miedo a la reacción 
de Faraón que salió tras los israelitas persiguiéndolos hasta el Mar muerto, 
diciendo al pueblo: “No temdis; estad firmes, y ved la salvación que Jehová 
hará hoy con vosotros; porque los egipcios que hoy habéis visto, nunca más 
para siempre los veréis, Jehová peleará por vosotros, y vosotros estaréis 
tranquilos” (Ex. 14:13-14). El miedo de la anterior ocasión, la salida huyendo 
hacia Madián, se producía como consecuencia de una acción humana, al 
pretender la liberación de uno de los suyos mediante el uso de la fuerza 
personal, matando al egipcio. En la ocasión del Éxodo, no hay ninguna 
expresión de fuerza humana, sólo la dependencia por fe del Dios omnipotente 
que salvaba a su pueblo. Algunos entienden que no es posible conciliar la salida 
de Egipto con la celebración de la pascua que se produjo antes y que en el 
ejemplo de la fe de Moisés, viene después (v. 28). Sin embargo, el escritor no 
está tan interesado en la cronología de la historia, como en los ejemplos 
selectivos que sirven al propósito de la realidad y consecuencias de la fe en la 
vida del creyente. El hecho de que el escritor sitúe el acontecimiento anterior a 
otro históricamente posterior, vuelve a producirse más adelante con los 
ejemplos de los jueces, reyes y profetas, que tampoco siguen un orden histórico- 
cronológico. Un argumento más que favorece la posición de que se trata del 
Éxodo es que el versículo dice que “dejó” Egipto, lo que implica una salida 
definitiva. En la primera, con motivo de la huida a Madián, Moisés regresaría 
cuarenta años después para libertar al pueblo, mientras que cuando se produjo el 
Éxodo fue una salida definitiva en la que dejaba Egipto para no regresar más a 
él. Es verdad que la referencia concreta a la ira de Faraón está más relacionada 
con la muerte del egipcio que con la salida del pueblo luego de la muerte de los 
primogénitos. Sin embargo, la reacción de Faraón fue propia de un acto de ira al 
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ver como perdía a los esclavos que trabajaban para él, organizando una acción 
militar contra ellos (Ex. 14:5ss). 


La confianza de la fe tenía una provisión, ya que se sostenía tOV yaAp 
AUOPatov Wa OpUv ¿xaptépnosv “como viendo al Invisible”. El término 
hace referencia al Dios trascendente, el inmortal, “el que habita en luz 
inaccesible, a quién nadie ha visto ni puede ver jamás ” (1 Ti. 1:17). El Invisible 
se le había manifestado en Horeb en la zarza que ardía sin consumirse (Ex. 3:2). 
En aquella ocasión pudo oír su voz, pero no podía ver a Dios. Este Invisible se 
hace visible por la fe. Ese Dios invisible fue el que sostuvo a Moisés en la 
soledad de sus años en Madián. Como antes hizo con Abraham que se le 
manifestó como el Dios de la gloria, lo hizo luego con Moisés, mostrándole la 
gloria de su presencia, que trajeron fuerzas renovadas y firmeza para iniciar el 
trabajo de sacar a Israel de Egipto (Ex. 3:7-4:17). De nuevo triunfaba aquí la fe 
en Dios y, por medio de esa fe, confiando en sus promesas y en su palabra, 
abandonaba Egipto iniciando un largo período de peregrinación descansando en 
cada jornada del camino, en la magnificencia, providencia y omnipotencia de 
Dios. 


28. Por la fe celebró la pascua y la aspersión de la sangre, para que el que 
destruía a los primogénitos no los tocase a ellos. 


TMíiotel TeTOÍNKEV TO TÁCIHA KO TV TPOÓOLXVOLV TOU OUHOATOG, VA HN 
Porfe ha hecho la Pascua y la aspersión dela sangre para que no 

o ólL0B8pevOvV TA TpwTÓTOKA Viyn AUTOV. 

el que extermina alos primogénitos tocase de ellos. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una referencia a la celebración de la Pascua, manifiesta también la fe de Moisés. 
TMíote1, caso instrumental de rictic, aquí como dativo femenino singular del sustantivo 
declinado por fe; tmeroinkev, tercera persona singular del perfecto de indicativo en voz 
activa del verbo roiéw, hacer, crear, producir, realizar, aquí como ha hecho, en 
sentido de ha celebrado; tÓ, caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; 
TOLOÍa, caso acusativo neutro singular del sustantivo pascua, celebración de cena 
pascual; «of, conjunción copulativa y; TV, caso acusativo femenino singular del 
artículo determinado la; Tpódoxvo1v, caso acusativo femenino singular del sustantivo 
que denota aspersión; TOU, caso genitivo neutro singular del artículo determinado 
declinado de lo; oíuatoc, caso genitivo neutro singular del sustantivo sangre; va, 
conjunción, para que, a fin de que; yn, partícula negativa que hace las funciones de 
negación condicional, no; óÓ, caso nominativo masculino singular del artículo 
determinado el; óldo8pevov, caso nominativo masculino singular del participio de 
presente articular en voz activa del verbo ólo0pevw, exterminar, aquí como que 
extermina, que al ser articular adquiere el sentido de exterminador, es español debiera 
traducirse como un pasado que exterminaba, para una mejor relación temporal de un 
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hecho ya ocurrido; ta, caso acusativo neutro plural del artículo determinado declinado 
a los; TpWTÓTOKAL, caso acusativo neutro plural del adjetivo primogénitos; Otyn, 
tercera persona singular del aoristo segundo de subjuntivo en voz activa del verbo 
Otyyavo, tocar, aquí como focase; aLTOV, caso genitivo masculino plural del 
pronombre personal declinado de ellos. 


En la experiencia de Moisés en la vida de fe, la Pascua adquiere una 
singular importancia. La referencia aquí es al episodio de la primera Pascua (Ex. 
12). El escritor dice que tictel TeTOÍNKEV TO TOAOYA, por la fe celebró la 
Pascua, literalmente hizo”, llevó a cabo, indicando que con esa primera ocasión 
de celebración se establece, para el antiguo orden, la continuidad en el rito 
simbólico permanente. Dios estableció el modo de la celebración. Debía 
realizarse el día diez del mes hebreo de Nisán, que corresponde con Marzo- 
Abril en nuestro calendario (Ex. 12:3), sacrificando un cordero por familia. En 
caso de que la familia fuese pequeña para comer el cordero, podían unirse con 
otra para esa celebración (Ex. 12:4). El animal para la Pascua tenía que ser un 
cordero o un cabrito, macho de un año, bien sea de las ovejas o de las cabras 
(Ex. 12:5). Este animal había de ser apartado del rebaño y puesto en un lugar 
para él solo desde el día diez del mes hasta el catorce, en que sería sacrificado. 
El simbolismo de la redención y liberación descansa en el hecho de un animal 
que se sacrificaba, dispuesto desde antes de la muerte para ese fin. En el 
simbolismo aparece la gloriosa dimensión de la obra de Cristo destinado, 
separado para el fin de la redención desde antes de la creación del universo, 
como el apóstol Pedro dice: “ya destinado desde antes de la fundación del 
mundo, pero manfiestadoen los postreros tiempos por amor de vosotros” (1 P. 
1:20). El cordero pascual debía ser “sin defecto” (Ex. 12:5), figura también de 
Aquel que fue absolutamente santo y apartado de los pecadores, nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo. En el día determinado, el cordero sería sacrificado, 
inmolado, por todo el pueblo, es decir, por cada familia del pueblo entre las dos 
tardes (Ex. 12:6). 


El autor añade: TNV TPOOXVOIV TOD OHatoc, iva un O ólL0Bpevwv 
TA TpwWTÓTOKA Biyn adtov “y la aspersión de la sangre, para que el que 
destruía a los primogénitos no los tocase a ellos”. La sangre del animal 
serviría, en esa primera vez, para ponerla en los dos postes y en el dintel de las 
casas de cada una de las familias de Israel (Ex. 12:7). La sangre puesta en la 
entrada de la casa, sería la señal que Dios establecía para que el exterminador 
que enviaba para matar a todos los primogénitos en Egipto, pasara por alto las 
casas de los creyentes de Israel. (Ex. 12:13). La paz estaba asegurada para 
quienes por fe se refugiaban bajo la sangre del cordero de la Pascua. Las 
familias que comían el cordero debían hacerlo en disposición de marcha, con 


26 . , 
Griego, TeTOÍNKEV. 


672 HEBREOS XI 


cinturones apretados para sujetar bien la ropa y que no estorbara al caminar, con 
los pies bien calzados y el bastón de ayuda en la mano. Comerían además 
apresuradamente (Ex. 12:11). Dos elementos de fe se aprecian en el 
simbolismo. El primero en relación con Dios, que habiendo determinado juzgar 
el pecado de desobediencia reiterada de los egipcios con la muerte de sus 
primogénitos, resolvía la exigencia de su justicia sin necesidad en relación con 
los creyentes de Israel. La sangre del cordero inocente, sustituía en figura la 
vida del primogénito que se amparaba bajo la sangre del cordero inmolado. De 
esa misma manera, el creyente en Cristo puede ver el futuro del juicio de Dios 
sobre el hombre a causa del pecado, absolutamente resuelto en cuanto a 
penalidad, por la muerte sustitutoria del Cordero de Dios, de modo que con toda 
confianza en fe puede decir: “Ninguna condenación hay para los que están en 
Cristo Jesús” (Ro. 8:1). La Pascua era un acto de fe, con plena seguridad en que 
la señal de la sangre impediría que el exterminador actuara dentro del lugar que 
estaba bajo ella. La segunda medida de fe se determina en el hecho de que los 
esclavos comían la Pascua dispuestos para la partida. No había ninguna razón 
humana que permitiera tal esperanza. Los esclavos judios estaban en situación 
de absoluta inferioridad. Ninguno de ellos, ni todos ellos juntos, podrían revertir 
la situación. Estaban esclavizados por la mayor potencia militar de aquella 
época y ellos eran simplemente esclavos, cuyas armas consistían sólo en la 
fuerza de sus brazos. Pero, Dios había dicho a Moisés que aquella noche 
saldrían de Egipto liberados por Él y eso ocurrió. La fe descansaba firmemente 
en las promesas de Dios. Moisés que estableció lo necesario para la primera 
Pascua, manifiesta su fe creyendo que la provisión de Dios para librar de la 
muerte y para librar de la esclavitud, iban a cumplirse conforme a su palabra. El 
israelita no veía la sangre, ya que él estaba dentro y la sangre fuera, pero era 
vista por Dios. Por tanto todo aquello, liberación de la muerte y libertad de la 
esclavitud, eran alcanzadas por fe. 


Aquello era la Pascua, (heb. Phase), es decir, el tránsito del Señor. El 
Señor pasaría sobre Egipto y heriría a todo primogénito, pero pasaría también 
sobre las casas signadas con sangre. El primer pasar de Dios era de juicio y 
maldición, el segundo era de gracia y benevolencia. Para realizar lo que Dios 
había ordenado era necesario hacerlo sobre la fe en su Palabra. Moisés lo hizo 
por la fe. La Pascua no era sólo para el día de la liberación de la esclavitud, sino 
que se extendía anualmente como una permanente llamada a la vida de fe. 
Aquel cordero pascual y aquel rito, debía servir de recordatorio de lo que Dios 
había hecho por ellos y como evangelización a quienes no había vivido la 
dimensión de la esclavitud, de modo que entendieran también que Dios es fiel y 
misericordioso, y que es poderoso, capaz, para librar a los suyos (Ex. 12:24-27). 


29. Por la fe pasaron el Mar Rojo como por tierra seca; e intentando los 
egipcios hacer lo mismo, fueron ahogados. 
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Míiotel SiéBnoav TRiv ¿pvBpav BdAacoav da Sa Enpásc yhc, ñe 
Porfe atravesaron el rojo mar como através de seca tierra de la que 
relpav AapPovtes 01 AlyUrrtiol katero9nooLv. 

tentativa intentando los egipcios fueron tragados. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una prueba más de la fe de Moisés fue la celebración de la Pascua: Ilícte1, caso 
instrumental de rictic, aquí como dativo femenino singular del sustantivo declinado 
por fe; S1éBncav, tercera persona plural del aoristo segundo de indicativo en voz activa 
del verbo Suafaivo, cruzar, pasar, atravesar, aquí como atravesaron; TV, Caso 
acusativo femenino singular del artículo determinado /a; ¿puBpav, caso acusativo 
femenino singular del adjetivo calificativo roja; OdAaooav, caso acusativo femenino 
singular del sustantivo que denota mar; dc, adverbio de modo, como, que hace las 
veces de conjunción comparativa; Í10, preposición de genitivo a través de; Enpac, 
caso genitivo femenino singular del adjetivo seca;  yHc, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo que denota tierra; %c, caso genitivo femenino singular del 
pronombre relativo declinado de la que; teipav, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota prueba, tentativa; AaBóovtec, caso nominativo masculino plural 
con el participio aoristo segundo en voz activa del verbo AapuBavo, aquí en sentido de 
intentar, como intentando;  O1 caso nominativo masculino plural del artículo 
determinado los; Aiyúrrtio1, caso nominativo masculino plural del adjetivo articular 
egipcios; «oatenó9noov, tercera persona plural del aoristo primero de indicativo en 
voz pasiva del verbo katarivo, tragar, devorar, absorber, aquí como fueron tragados. 


La victoria de la fe se pone de manifiesto en el paso del Mar Rojo. Es el 
último acontecimiento en la referencia a la fe de Moisés. El paso de aquel 
obstáculo fue el triunfo de la fe ya que rictei SiéBnoav tv ¿puBpav 
daacoav ma ia Enpacg yhc, “por la fe pasaron el Mar Rojo como por 
tierra seca”. Moisés condujo a los israelitas desde el lugar de la esclavitud en 
Egipto hacia el desierto, pero no por iniciativa propia sino siguiendo la columna 
de nube que Dios enviaba para conducir al pueblo (Ex. 13:20-23). Dios llevó a 
todo el pueblo a acampara delante de Pi-hahirot, delante del mar (Ex. 14:2). 
Dios endureció nuevamente el corazón de Faraón para que saliera en 
persecución del pueblo esclavo que había partido de Egipto (Ex. 14:5), quien 
tomó él mismo el mando de la expedición militar contra los israelitas, con la 
elite de su ejército de caballería con él (Ex. 14:6-7), alcanzándolos en el lugar 
donde estaban acampados. La reacción de los israelitas no se hizo esperar y, 
como en muchas otras ocasiones, comenzaron a murmurar contra Moisés 
culpándole de aquella situación y recordándole que le habían dicho que hubiera 
sido mejor seguir sirviendo a los egipcios (Ex. 14:11-12). La situación era, 
humanamente hablando, desesperada para los esclavos salidos de Egipto. Por el 
frente el mar era una barrera natural insalvable para ellos, por la retaguardia se 
había acercado el ejército egipcio. Sin embargo, la fe de Moisés se aprecia al 
tratar de calmar al pueblo haciéndoles notar la confianza que debían tener en 
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Dios: “Y Moisés dijo al pueblo: No temáis; estad firmes, y ved la salvación que 
Jehová hará hoy con vosotros; porque los egipcios que hoy habéis visto, nunca 
más para siempre los veréis. Jehová peleará por vosotros, y vosotros estaréis 
tranquilos” (Ex. 14:13-14). Sin duda Moisés no sabía como había de resolver 
Dios el problema, pero sabía lo que haría. La fe de Moisés se puso nuevamente 
a prueba en medio de aquella situación, cuando el Señor le ordenó avanzar: “Di 
a los hijos de Israel que marchen” (Ex. 14:15). Dios ordena a Moisés usar el 
instrumento en por el que se manifestaba el poder de Dios, que era su vara, 
dándole instrucciones de alzar la vara extendiéndola con su mano sobre el mar, 
para dividirlo y hacer paso seguro en seco para el pueblo (Ex. 14:16). El paso 
del pueblo fue como por un camino seco, al separarse el mar dejando un paso 
entre las aguas situadas a modo de muros a un lado y a otro. Dios utilizó un 
viento recio para separar las aguas y secar el camino, por donde todo el pueblo 
pasó al otro lado (Ex. 14:21-22). El escritor de la Epístola recuerda ese primer 
aspecto de la victoria de la fe diciendo que ricte: SiéBnoav tv ¿puvBpav 
dadacoa ma ia Enpac yhc, “por la fe pasaron el Mar Rojo como por 
tierra seca”. Moisés creyó a Dios y se puso en marcha ante un mar que cerraba 
el paso por delante y un ejército enemigo que lo hacía por detrás. Se puso en 
marcha cuando aún no se había producido el milagro de la separación de las 
aguas. La admirable provisión de la omnipotencia divina abriendo el camino 
para todo el pueblo y separando el mar para que cruzasen por tierra firme, fue la 
respuesta de Dios a la fe de Moisés. La fe se manifestó en aceptar la voluntad de 
Dios, poniéndose en marcha sólo como respuesta a Su palabra. Ante una 
situación semejante Moisés se sostuvo, una vez más, como viendo al Invisible. 


“Hc neipav Aapóviec os Atyyrtior kateró0noav. No sólo pasó el 
pueblo al otro lado del Mar Rojo, sino que la fe concedió una victoria plena 
sobre los enemigos. Éstos intentaron pasar como lo hizo Israel. Debe tenerse en 
cuenta que la nube del poder de Dios se situó antes a espaldas del pueblo suyo, 
impidiendo que los egipcios pudieran alcanzarlos (Ex. 14:19). El mar abierto y 
el paso por tierra firme fue una tentación para los egipcios que no creían en 
Dios como Moisés. El escritor de la Epístola dice que los egipcios AauPóvtec 
intentaron cruzar como los hebreos. La palabra que usa tiene que ver con 
tentación”. Aquel camino que fue provisión de Dios por la fe, es lazo de 
tentación a los incrédulos egipcios. Lo que fue olor de vida para los creyentes, 
se convirtió en olor de muerte para los incrédulos. Para los perseguidores era 
una verdadera tentación Enpúc yc, la tierra seca por donde habían pasado los 
israelitas, que les invitaba también a ellos a entrar entre los dos muros de mar 
para darles alcance. Tratar de entrar en el camino de las bendiciones de Dios sin 
la dependencia de la fe, es revertir en maldición las bendiciones, por lo que Dios 
destruyó bajo el mar, en el camino aparentemente seguro a los perseguidores, 


Tn = 
Griego, TELPO. 
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actuando así a favor de Su pueblo. Dios fue exaltado en alabanzas porque fue Él 
quien echó al mar el jinete y el caballo (Ex. 15:1). 


Los mismos incrédulos de hoy en día cuestionan como una leyenda la 
destrucción de los egipcios y el paso del Mar Rojo. No es lugar aquí, ni ocasión 
para concretar los pormenores del lugar donde se produjo esto, que corresponde 
al análisis textual sobre el Éxodo. Sin embargo, los incrédulos liberales, que 
dicen creer en Dios pero no creen en su Palabra, consideran que el problema no 
fue de la acción de Dios, sino que el paso del mar para los israelitas por tierra 
firme se debió a la fuerza del viento que literalmente abrió el mar, y que cesó en 
el momento en que los egipcios entraron en el camino abierto por él. Además 
dicen que como el fondo del mar era lodoso, los carros de Faraón y sus caballos 
no pudieron circular por el sendero abierto y las aguas vinieron sobre ellos 
ahogándolos. Sin embargo, aún en su incredulidad que busca respuestas lógicas 
desde el entendimiento humano a la fe, no pueden dejar de entender que el 
fenómeno no pudo deberse a un simple elemento atmosférico sin intervención 
alguna sobrenatural departe de Dios. El pasaje inspirado da la solución de la 
victoria de Israel, como consecuencia de la confianza en Dios, y la derrota de 
los egipcios como resultado de la incredulidad. 


Josué y el pueblo (11:30). 
30. Por la fe cayeron los muros de Jericó después de rodearlos siete días. 


Míote: ta telxn "lepiyo Ermecav kukAw0ÉVTa ÉTL ETTO NUÉPaC. 
Porfe los muros de Jericó cayeron  rodeándolos durante siete días. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguen los ejemplos de fe pasando a la etapa de la conquista de Canaán. IMiore1, caso 
instrumental de rmictic, aquí como dativo femenino singular del sustantivo declinado 
por fe; TO. caso nominativo neutro plural del artículo determinado los; telxn, caso 
nominativo neutro plural del sustantivo que denota murallas, muros de ciudad; 
"Tepixo, caso genitivo masculino singular del nombre propio de ciudad declinado de 
Jericó, Emecov, tercera persona plural del aoristo primero de indicativo en voz activa 
del verbo nittO, caer, precipitarse aquí como cayeron;  KuKAWBÉvta, caso 
nominativo neutro plural del participio aoristo primero en voz pasiva del verbo 
kuk2ó0w, rodear, cercar, aquí como rodeándolos; émi, preposición de acusativo 
durante; Emta, adjetivo numeral cardinal siete; Muépac, caso acusativo femenino 
plural del sustantivo días. 


Míoter ta teixn "lepixo Erecav kukAwBévta ÉTi ETA NMÉPOLC. 
Entre los ejemplos de fe se sitúa aquí la conquista de Jericó. Se trataba de una 
de las ciudades-estado, más importantes de Canaán. Una peculiaridad notable es 
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que se trata de una de las ciudades más antiguas de todas las mencionadas en el 
Antiguo Testamento. El relato de la toma de Jericó está en el libro de Josué 
(Jos. 6) y es conducido por el Espíritu para hacer resaltar la grandeza de Dios, 
que se hizo presente en la historia de la ocupación de Canaán como el “Principe 
del ejército de Jehová” (Jos. 5:14). Dios condujo al pueblo en este primer 
encuentro con sus enemigos de un modo sobrenatural, mediante un sistema 
totalmente opuesto a la forma de los hombres, hasta entregar a Su pueblo una 
ciudad amurallada y bien equipada, sin que éste hubiera tenido que hacer nada 
más que ocuparla, sin ninguna confrontación armada para ello. La historia se 
hace teología al presentar la omnipotencia de Dios a través del relato bíblico, o 
si se prefiere mejor, la teología se transforma en historia ya que esta es la 
consecuencia de lo que Dios había antes determinado que sucediera. El que hizo 
promesas que tenían que ver con un territorio definido, se ocupa luego de mover 
los elementos para hacerlas posibles, mientras que el registro histórico es un 
simple testigo que lo manifiesta. El pueblo de Israel es, en la conquista de 
Jericó, un instrumento en las manos de Dios para la ejecución de sus propósitos 
y como beneficiario de las promesas que él había hecho siglos antes a su primer 
antepasado Abraham. Dios prometió a Josué el éxito de la empresa (Jos. 6:1-5), 
al mismo tiempo que ponía a prueba a su pueblo ejercitando su paciencia 
durante una semana, aproximándose a la ciudad cada día y rodeándola (Jos. 6:6- 
15). 


Cabe una pregunta en la lectura del versículo: ¿por la fe de quien cayeron 
los muros de Jericó? La respuesta es múltiple: Por un lado cayeron por la fe de 
Josué, que creyó y obedeció cuanto le mandó hacer el Príncipe del ejército de 
Jehová (Jos. 5:14). Pero, junto con la fe de Josué, estuvo presente también la de 
todo el pueblo. Josué y el pueblo creyeron las palabras de Dios (Jos. 5:2-5). 
Contra toda lógica humana, el hecho de rodear cada día la ciudad durante seis 
días y hacerlo siete veces el séptimo, sin ninguna otra intervención, supone una 
notoria manifestación de fe. ¿Por qué tanto tiempo? ¿Por qué no avanzar ya 
desde el primer día, combatir a Jericó y conquistar la ciudad? Simplemente 
porque Dios lo determinaba a su manera que siempre es contra toda lógica 
humana. El resultado que se destaca aquí como respuesta a la fe es que por ella 
“cayeron los muros de Jericó, después de rodearlos siete días”. En el séptimo 
día de los que Dios había mandado rodear la ciudad, dice Josué que “entonces 
el pueblo gritó, y los sacerdotes tocaron las bocinas; y aconteció que cuando el 
pueblo hubo oído el sonido de la bocina, gritó con gran vocería, y el muro se 
derrumbó” (Jos. 6:20). Tal como habían sido instruidos por Josué, el pueblo 
prorrumpió en un grito de guerra (heb. 1“rú“a g“dóla), que fue creciendo hasta 
hacerse atronador, por el vocería. Entonces se produjo un nuevo milagro de 
Dios, actuando sobre el valuarte de la ciudad: “el muro se derrumbó” aquella 
muralla que había impresionado anteriormente a los israelitas, que fue 
observada con cierta natural preocupación por Josué, que aparentemente ofrecía 
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un seguro refugio a los de Jericó, se desplomó sobre ella misma. El relato en el 
texto hebreo describe no un derrumbe, cuyos materiales se esparcirían en 
muchas direcciones, dificultando el acceso de los hebreos al interior de la 
ciudad, ya que tendrían que hacerlo saltando sobre los grandes bloques de 
piedra en absoluto desorden, sino de un hundirse de las murallas, como si la 
tierra de sus basamentos se hubiera separado para alojar en su lugar las piedras 
de la construcción del muro. Eso explica que construcciones más modernas 
aparezcan en las excavaciones por debajo de otras más antiguas y corridas 
lateralmente a ellas. El propio muro en pendiente adosado a la primitiva 
construcción se hundió con el resto de la muralla, enterrándose sus materiales 
más profundamente, en algunos lugares, que las piedras de la muralla de 
construcción más antigua. No hay explicación posible a este hecho sobrenatural, 
a no ser la de una acción de la omnipotencia divina actuando en el ejercicio de 
Sus propósitos soberanos. Diversas suposiciones se han presentado para 
justificar con la lógica de los hombres un hecho que sólo obedece a la acción 
sobrenatural de Dios. Así se pronuncia el profesor Felix Asensio: 


“Explicar la caída de la muralla como efecto del paso natural de los 
israelitas sobre ella, confundirla con una simple estratagema militar o 
interpretarla como sinónima de rendición a base de hechos con efectos mágicos 
(grito de guerra”, “sonido de trompetas'), es salirse del relato bíblico, 
minimizar o desconocer en él la presencia activa de Dios, negarle por sistema 
su valor histórico con el tan socorrido recurso a las etiologías. De frente al 
relato, es imposible cerrar los ojos a una intervención sobrenatural que texto y 
contexto suponen, pero que en absoluto (aunque no parece el caso) pudiera 
explicarse con el fenómeno natural de un terremoto, siempre que se le encuadre 
en circunstancias escogidas por Dios ”?*. 


La admirable sencillez del relato bíblico, sin duda narrado por un testigo 
presencial del hecho, no se dirige a las causas de la caída de los muros sino al 
hecho mismo de haberse producido. Quienes proponen la acción de elementos 
naturales como pudiera ser un terremoto, como la causa del desplome de la 
muralla, no menguan en nada la acción de la providencia divina. Nada se dice 
en el texto bíblico que los muros hubieran sido demolidos por la acción de los 
ejércitos de Josué, que por otro lado no hubieran podido hacerlo. No fue un 
asalto repentino e irresistible de Israel, sino la acción admirable del Dios de 
Israel. La ciudad de Jericó no se rendía a las tropas de los hebreos, sino que era 
entregada a ellos por Dios mismo en cumplimiento de Su promesa. Otras 
muchas de las conquistas de Canaán supondrían un esfuerzo grande a los 
israelitas, pero en esta primera ocasión era Dios mismo quien les entregaba en 
sus manos una de las ciudades fortificadas de aquella tierra. El relato bíblico 


2 Felix Asensio. Josué. Editorial BAC, pág. 33. 
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considera la conquista de la ciudad desde la perspectiva teológica; aquello había 
sido una demostración del poder de Dios que peleaba por ellos. Sin baluartes, la 
ciudad estaba a merced de los hombres de guerra de Israel. Cada uno se dirigió 
frente al lugar donde se encontraba, para tomar posesión de lo que había sido 
derrotado para ellos. Los arqueólogos identificaron los restos del muro D, como 
la muralla de los tiempos de Josué, perteneciente al Bronce Ill, y aceptada como 
una construcción destruida por un cataclismo sobre el año 1400 a.C. Sólo la 
crítica liberal con su afán de una datación posterior a la que es consecuente 
bíblicamente, tuvo que recurrir a supuestas destrucciones anteriores a Josué que 
no han podido demostrarse documentariamente, suponiendo también como 
desaparecidas por la acción de elementos atmosféricos y acciones humanas a lo 
largo de los siglos, las murallas de los tiempos de Josué. Sobre aquellos muros 
convertidos en puentes de paso, el ejército israelita entró a la toma bien 
ordenada de la ciudad. Probablemente la resistencia de los sitiados fue mínima. 
Atemorizados interiormente por el trabajo divino, cansados por las noches en 
vela, aterrorizados por el derrumbe de sus murallas defensivas, fueron presa 
fácil para las tropas de Josué. 


La fe había actuando en aquella ocasión, aceptando la promesa de Dios y 
haciéndola efectiva en el momento oportuno. Esa fue el arma poderosa que el 
pueblo de Dios utilizó entonces. Así testifica el Espíritu en este versículo: 
Míoter TA teixn "lepixo Enecav kukAwBDÉVTa EM ETTO MUÉPaC, “por 
la fe cayeron los muros de Jericó después de rodearlos siete días”. Aunque la 
fe fue de Josué, ya que sin duda era un hombre de fe, tal vez su fe descansaba 
más eficazmente que la del resto del pueblo a causa de haber estado dialogando 
personalmente con el Príncipe del ejército de Jehová. No obstante el pasaje 
involucra a todo el pueblo. En este sentido escribe el profesor Bruce: 


“... ¿Por la fe de quién cayeron los muros de Jericó? Primariamente por 
la de Josué: creyó y obedeció las instrucciones divinas que se le dieron cuando 
vio al ángel “Principe del ejército de Jehová'. Pero también estuvo 
comprometida la fe del pueblo, porque llevaron a cabo fielmente las 
instrucciones que Josué le comunicó hasta que la ciudad cayó. Pero ellos no 
podían darse cuenta de cómo iban a caer; a primera vista, nada podía parecer 
más necio que el que hombres adultos marcharan alrededor de una sólida 
fortaleza durante siete días, guiados por siete sacerdotes tocando bocinas de 
cuerno de carnero. ¿Quién oyó alguna vez de una fortaleza que fuera 
capturada de ese modo? Sin embargo, cuando marcharon alrededor de la 
ciudad siete veces el día séptimo y escucharon el último sonido de cuerno, el 
pueblo gritó con gran vocería, y el muro se derrumbó. El pueblo subió luego a 
la ciudad, cada uno derecho hacia adelante, y la tomaron Ed 


2 F. F. Bruce. o.c., pág. 330. 
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El énfasis de Israel como pueblo es evidente en el libro de Josué. De la 
mima manera la fe individual es la base de la vida cristiana. Sin embargo, la 
iglesia es el conjunto de todos los creyentes salvos por gracia, unidos en Cristo 
para ser uno en Él. Como pueblo, la iglesia se enfrenta con dificultades en su 
caminar que sólo pueden ser superadas por la fe de aquellos que la integran. La 
colectividad cristiana es una colectividad de fe. Sólo es concebible una iglesia 
triunfante cuando todos sus miembros viven en la esfera de la fe. Lo mismo que 
entonces, el creyente de hoy que ama a Dios, obedece a su Palabra como 
manifestación de su fe (Jn. 14:15, 21, 23, 24). 


Rahab (11:31). 


31. Por la fe Rahab la ramera no pereció juntamente con los desobedientes, 
habiendo recibido a los espías en paz. 


Míiote: 'Paaf y rópvn Oy OUVATAETO TOC ATELONCOACIV 
Porfe  Rahab la ramera no pereció junto con los que desobedecieron 
Sdegapuévn TOUG KOLTOAOKÓMNOUG MET” sip vnc. 

habiendo acogido alos espías con paz. 


Notas y análisis del texto griego. 


De la fe de Josué y el pueblo, pasa al ejemplo de fe de Rahab: Iliote1, caso 
instrumental de rmictic, aquí como dativo femenino singular del sustantivo declinado 
por fe; *padf8, caso nominativo femenino singular del nombre propio Rahab; Y, caso 
nominativo femenino singular del artículo determinado la; rópvn, caso nominativo 
femenino singular del sustantivo que denota ramera, prostituta; o, adverbio de 
negación no; cuvarnaAeto, tercera persona singular del aoristo segundo de indicativo 
en voz media del verbo cuvardAAvpon1, morir junto con, perecer junto con, aquí como 
pereció junto con; tOic, caso dativo masculino plural del artículo determinado los; 
armeldoaorv, caso dativo masculino plural con el participio aoristos primero, 
articular, del verbo drei0éw, desobedecer, aquí como que desobedecieron; Se£apéwn, 
caso nominativo femenino singular del participio aoristo primero en voz media del 
verbo Séxopon, recibir, aceptar, acoger, aquí como habiendo acogido; tOUG, Caso 
acusativo masculino plural del artículo determinado declinado a los; «aTACKÓTOUC, 
caso acusativo masculino plural del sustantivo que denota, espías; et” forma escrita de 
la preposición de genitivo jeta, por elisión ante vocal con espíritu suave, con; 
eipnvnc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota paz. 


Míiote: *Padaf. Un nuevo ejemplo de fe se establece en relación con una 
mujer, Rahab, que no pertenecía al pueblo de Israel. Se aprecia también en este 
ejemplo que al escritor de la Epístola no le interesa tanto la cronología sino la 
ejemplaridad de la fe, que es lo que está buscando. Rahab debiera aparecer, 
cronológicamente hablando, antes del ejemplo de fe de Josué y el pueblo en la 
conquista de Jericó, ya que en el libro de Josué aparece antes y en la conquista - 
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históricamente hablando- fue salva por haber confiando en Dios y a 
consecuencia del compromiso de los espías enviados por Josué para reconocer 
Jericó. Pareciera que la condición de esa mujer, llamada aquí Y rópvn, 
prostituta, no sería lo mejor para ilustrar la vida de fe. Tanto aquí como en el 
libro de Josué se le da el mismo calificativo. Se dice, en el libro de Josué, que 
los espías enviados por él para reconocer a Jericó, luego de atravesar el Jordán, 
entraron en la ciudad y se hospedaron en casa de una mujer ramera, de nombre 
Rahab. El término usado para calificar la condición de aquella mujer, es muy 
preciso en el hebreo (zóna)””, que significa prostituta o meretriz. Llevados por 
un notorio afán de suavizar la condición de aquella mujer, algunos escritores 
judíos, como Josefo y el Tragum hablan de posada y posadera”!. Tal 
coincidieran ambas cosas en relación con Rahab. Pudiera haber sido una 
prostituta sagrada en el templo de Asera, y que en razón de los favores y 
atenciones que muchas de ellas alcanzaban en la práctica de su actividad en el 
templo de la diosa, llegó a disponer de una hospedería en la ciudad, en la que tal 
vez se consentía la práctica de la prostitución. Algunas características 
personales de aquella mujer son evidentes. Primeramente era una gentil. Ni ella 
ni sus antepasados habían tenido origen hebreo. En su ascendencia no había 
ningún vínculo con el pueblo de Israel y, por tanto, no tenía derecho alguno a 
las promesas que Dios le había otorgado; ajena a los pactos, no le alcanzaban 
las bendiciones provistas para el pueblo según el pacto con Abraham (Gn. 17:7- 
8). En segundo lugar era una mujer moralmente reprobable. Las prostitutas eran 
consideradas mujeres de vida dudosa aun entre los paganos. La práctica de la 
prostitución es una actividad pecaminosa que quebranta directa y abiertamente 
la voluntad de Dios para el hombre, ya que Él dispuso como única relación 
sexual lícita la que tiene lugar en el marco del matrimonio (Gn. 2:24). La 
promiscuidad sexual es un pecado considerado a lo largo de la Escritura en sus 
dos exponentes: La fornicación y el adulterio. La primera es una de las 
expresiones que evidencian el pecado humano (Ro. 1:29). Con igual gravedad el 
segundo, que tal vez se consentía en aquella casa y que había sido practicado 
por aquella mujer. El Señor condena resueltamente el adulterio en su ley, con un 
mandamiento concreto: “No cometerás adulterio” (Ex. 20:14). Las 
consecuencias para los transgresores del mandamiento se expresan en la 
Escritura (Pr. 2:19; 5:3-5; 7:21-23). Pero aún más, Dios había establecido para 
Su pueblo que la comisión de adulterio traería como consecuencia la muerte de 
los adúlteros (Lv. 20:10). Es cierto que tal pecado era práctica habitual entre los 
paganos, pero no deja de ser un grave pecado contra la voluntad de Dios. En 
tercer lugar Rahab era ciudadana de una tierra cuyos habitantes estaban 
sentenciados por Dios a muerte, debido a su persistencia en el pecado. Es 
interesante apreciar que en la Epístola se le da el calificativo de tOiG 


9 Derivado del hebreo záná, fornicar. 
31 F. Asensio. Josué. Editorial BAC. Madrid, 1958. Pág. 11. 
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aneiWnoaciv, desobedientes, o los que desobedecieron, lo que implica un acto 
de rebeldía contra Dios en la práctica del pecado. Aquellos pueblos tenían sobre 
sí la sentencia del juicio divino que había determinado su destrucción a causa de 
los límites a que habían llegado en su pecado. De la misma manera que los 
contemporáneos de Noé fueron destruidos por Dios a causa de su perversión 
pecaminosa, también los pueblos de Canaán, por sus abominaciones, se habían 
hecho acreedores del juicio de Dios. Sin embargo la fe de aquella mujer 
permitió que ella pereciese con los demás conciudadanos de ella: ou 
OUVATOAETO TOC ATE1NCAGIV, NO pereció con los deseobedientes. 


¿Dónde está el ejemplo de fe en aquella mujer, al que apela el escritor de 
la Epístola? Rahab era una mujer creyente en Dios, en un entorno pecaminoso. 
Ante los espías testifico que reconocía que el Dios de los hebreos era el único 
Dios en cielos y tierra “...porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los 
cielos y abajo en la tierra” (Jos. 2:11). Aquella mujer reconocía la soberanía de 
Dios, que estaba actuando sobre los reyes de la tierra, por tanto, estaba por 
encima de ellos. La salvación del hombre es un acto de la soberanía divina y 
aquella mujer creía profundamente en la soberanía de Dios. No había otro dios, 
sino el Dios de Israel en el que ella creía firmemente. Rahab creía no sólo en la 
soberanía de Dios, sino también en Su misericordia y fidelidad, pidiendo a los 
espías que jurasen por Jehová que no matarían a ella y su familia cuando 
conquistasen Jericó (Jos. 2:12-13). El Espíritu le había iluminado para alcanzar 
un conocimiento real del Señor. La fidelidad, el poder y la soberanía de Dios, 
eran parte de la fe de Rahab en el Dios de Israel. La confesión de aquella mujer 
manifiesta claramente que reconocía y confiaba en la misericordia de Dios. No 
demandaba nada a cambio de lo que ella había hecho por los espías, solo ruega 
por su vida y la de sus familiares. Si Dios había determinado darles la ciudad de 
Jericó y ello llevaba aparejada la muerte de sus habitantes, Dios mismo para que 
pudiera ser salvada ella y los suyos, había de mostrarse misericordioso. No tiene 
derecho alguno, por tanto, se acoge a la misericordia. No es la recompensa del 
favor hecho a aquellos hombres y el trato que les había dado lo que pone 
delante de ellos, simplemente ruega por la misericordia. No tiene nada que 
pudiera servir para quedar excluida de la muerte junto con el resto de sus 
conciudadanos, tan solo apela a la gracia para salvar la vida, lo que confirme la 
verdadera fe en ella para salvación (Ef. 2:8-9). Al pedir un juramento por 
Jehová, reconocía que el Señor es fiel y, en esa certeza, descansaba su 
confianza. Sabía con toda seguridad que sólo la misericordia de Dios y su 
compromiso le haría estar segura de salvar su vida y la de los suyos cuando 
Jericó fuese destruida y entregada en manos de los hebreos. Rahab viene 
literalmente temblando ante Dios, como había expresado su temor antes (Jos. 
2:9), ahora apela solo a la gracia como único medio de salvación. La profesión 
de fe de una pecadora le permitió recibir la salvación, mientras que los 
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desobedientes, es decir, los que no se dejaron persuadir, por tanto 
menospreciadores de la fe, perecieron. 


La evidencia de la fe se pone de manifiesto en obras: Sedauévn toUc 
KATOAOKÓTOUS Met” sipnvnc, “habiendo recibido a los espías en paz”. Los 
enemigos de Jericó fueron acogidos y bien recibidos en la casa de Rahab. Es 
más, ocultados para quienes les buscaban por ella misma y hechos salir de la 
casa cuando fue posible. Santiago menciona a Rahab como ejemplo de la fe que 
actúa en obras (Stg. 2:25). La fe genuina de aquella mujer la llevó a un trato 
amable hacia quienes eran ya sus hermanos en la misma fe del mismo Dios. 
Rahab actuó consecuentemente en su relación con quienes eran para ella 
enviados de Dios: “Entonces ella los hizo descender con una cuerda por la 
ventana; porque su casa estaba en el muro de la ciudad, y ella vivía en el muro. 
Y les dijo: Marchaos al monte, para que los que fueron tras vosotros no os 
encuentren; y estad escondidos allí tres días, hasta que los que os siguen hayan 
vuelto, y después os iréis por vuestro camino” (Jos. 2:15-16). El verdadero 
creyente actúa favoreciendo a sus hermanos en la fe. La realidad de la fe de 
Rahab se descubre por medio de obras hacia los hijos de Dios. Su casa estaba 
apoyada contra el muro de la ciudad, adosada a la pared (heb. begír hahómá) y 
alguna de sus ventanas se asomaba sobre el mismo. A través de ella se prepara y 
ejecuta la huida segura de los espías que habían estado escondidos en el terrado. 
Una cuerda los descolgaría desde la ventana hasta el suelo, al borde del muro, 
para facilitarles la huida al campo. Las puertas de la ciudad habían sido cerradas 
y, sin duda, estarían fuertemente vigiladas; la única ruta de salida era aquella 
ventana tan providencialmente colocada sobre el muro de la ciudad. Juntamente 
con la huida está el consejo sabio para protegerles de quienes los estaban 
buscando. Pero ¿cuando tuvo lugar ese diálogo entre ella y los espías? El texto 
dice que ella los descolgó atados con una cuerda por la parte exterior de la 
muralla. ¿Hablarían antes de iniciar el descenso? ¿Ocurrió el diálogo cuando 
ellos llegaron al pie del muro? Lo más lógico es pensar que el diálogo final y la 
despedida tuvo lugar en el mismo momento en que iban a ser descolgados desde 
la ventana de aquella casa. En este sentido el pasaje podría entenderse así: “Y 
cuando ella los iba a hacer descender con una cuerda por la ventana... ”. Eran 
los últimos instantes para un breve y definitivo coloquio. Tanto ella como los 
espías querían dejar claro el compromiso a que habían llegado, recordando 
algunos términos y haciendo las últimas precisiones. El consejo para ellos tenía 
que ver con ocultarse en el monte. Sus perseguidores regresarían a la ciudad y al 
no encontrarlos, tal vez volvieran a la casa de Rahab para buscarlos en ella. 
Habían de emboscarse en las montañas. Quienes los buscaban seguían una ruta 
totalmente opuesta que les conducía hacia los vados del Jordán, los lugares más 
apropiados para cruzar el río por donde ellos esperarían que intentaran pasar los 
espías. La conversa Rahab estaba interesada en preservar la vida de aquellos 
que habían venido a ser sus hermanos en la fe, puesto que todos creían y 
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confesaban al mismo Dios. La segura confianza de Rahab en el desenlace final 
del episodio es también evidente. El tiempo de emboscarse en el campo sólo 
duraría tres días, para seguir después, sin problemas el camino de regreso al 
campamento de Israel. Aquella mujer sabía que la protección de Dios se iba a 
manifestar sobre quienes eran de Su pueblo. Entendía también claramente que 
no habría enemigos que pudieran hacer fracasar los planes de Dios en relación 
con Israel. 


La verdadera fe se manifiesta en obras, tanto antes como ahora. La 
Escritura presenta la acción de Rahab como ejemplo de una fe viva y actuante: 
“Asimismo también Rahab, la ramera, ¿no fue justificada por obras, cuando 
recibió a los mensajeros y los envió por otro camino?” (Stg. 2:25). No puede, 
pues, disociarse las obras de la fe. Aquellas son la expresión genuina de esta. 
Algunos piensan en la fe únicamente como el medio para recibir la salvación, 
olvidándose de las consecuencias reales y prácticas que ha de producir en la 
vida cotidiana del creyente. Este desconocimiento afecta seriamente al 
testimonio. La vida cristiana es un desarrollo espiritual continuo en la esfera de 
la fe. Con toda claridad lo enseña Pablo: “Con Cristo estoy juntamente 
crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mi; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo 
por mi” (Gá. 2:20). La vida de fe y en la fe, es la forma y razón para la vida del 
creyente. Esa vida de fe y en la fe se manifiesta en obras consecuentes con ella, 
especialmente evidentes en el amor por los hermanos. Cuando Juan trata de la 
realidad del nuevo nacimiento, pone el amor por los hermanos como su máxima 
expresión (1 Jn. 3:14). El Espíritu, en la esfera de la vida de fe, genera el amor 
divino en el corazón del creyente (Gá. 5:22), el cual impulsa al amor hacia el 
prójimo y de forma especial hacia aquellos que forman parte del mismo pueblo 
espiritual, los hermanos en Cristo. Este amor predispone para dar la propia vida 
por ellos, a la semejanza de lo que el Señor Jesús, el hermano mayor, hizo por 
cada uno (1 Jn. 3:16). El que ha nacido de nuevo lo evidencia en obras de amor, 
por lo que su fe queda manifestada por obras que la revelan como genuina. La 
verdadera fe actúa por el amor (Gá. 5:6), que es su máxima expresión. El 
creyente, al impulso del amor, busca el bien de todos pero mayormente el de los 
que son “de la familia de la fe” (Gá. 6:10). La mejor forma de determinar la 
realidad de la conversión es observar el comportamiento en relación con los 
hermanos. La medida de la espiritualidad de un cristiano se determina del 
mismo modo. El creyente carnal, que actúa bajo la influencia de la carne y no 
del Espíritu, crea problemas y divisiones en el seno de la congregación tal y 
como ocurría en el caso de la iglesia en Corinto, a los que Pablo llama carnales 
y niños en Cristo (1 Co. 3:1-4); mientras que el creyente espiritual, el que “anda 
en el Espíritu” (Gá. 5.16), procura la ayuda positiva y restauradora de todos los 
hermanos (Gá. 6:1). En ese sentido, se pone a Rahab como ejemplo de la fe, que 
se muestra genuina en el actuar (Stg. 2:20, 26). 
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Otros ejemplos de fe (11:32-38). 


32. ¿Y qué más digo? Porque el tiempo me faltaría contando de Gedeón, de 
Barac, de Sansón, de Jefté, de David, así como de Samuel y de los profetas. 


Koi ti én Aéyo émbelyel pe yap SinyoUMevov Ó xpovoc repi Tedenv, 

¿Y que mas digo? Porque faltará me contando el tiempo acerca de Gedeón, 
Bapax, Zauyov, "lep0aGe, Aavió te ka ZAMOVUNA KAL TOV TPOPNTO V, 
de Barac, de Sansón, de Jefté, de David sino también de Samuel y delos profetas. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue añadiendo ejemplos de fe, citando a personajes del Antiguo Testamento, muy 
conocidos para los lectores, vinculando a lo que antecede al escribir: «o, conjunción 
copulativa y, que vincula con lo antecedente e introduce una nueva cláusula, seguida de 
tí, forma neutra del pronombre interrogativo, equivalente a qué, por qué, cual; Étl, 
adverbio comparativo que denota idea de exceso, aumento, ampliación o superioridad 
en comparación expresa, aquí como más; 2Aéyw, primera persona singular del presente 
de indicativo en voz activa del verbo Aéyw, hablar, decir, aquí como digo; ¿mbelwyel, 
tercera persona singular del futuro de indicativo en voz activa del verbo gmuieiro, 
faltar, aquí como faltaría; e, caso acusativo singular del pronombre personal me; yap, 
conjunción causal porque, pospuesta al verbo y que en español lo precede actuando 
como conjunción coordinativa; Simyodpevov, caso acusativo masculino singular del 
participio de presente en voz media del verbo 5inyéopoaa, contar, narrar, relatar, aquí 
como contando; Ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado el; 
YPÓVOG, caso nominativo masculino singular del sustantivo que denota tiempo; TepI, 
preposición de genitivo acerca de; VedeWv, caso genitivo masculino singular del 
nombre propio Gedeón; Bapax, caso genitivo masculino singular del nombre propio 
declinado de Barac; Xapyuv, caso genitivo masculino singular del nombre propio 
declinado de Sansón; "lep0de, caso genitivo masculino singular del nombre propio 
declinado de Jefté; Aawió, caso genitivo masculino singular del nombre propio 
declinado de David; te, partícula conjuntiva, que puede construirse sola, pero 
generalmente está en correlación con otras partículas, en este caso, al preceder a kar, 
conjunción copulativa y, adquieren juntas el sentido de como con, tanto como, no 
solamente, sino también; ZapounA, caso genitivo masculino singular del nombre 
propio declinado de Samuel; sai, conjunción copulativa y; TÓv, caso genitivo 
masculino plural del pronombre personal declinado de los; rTpopntúv, caso genitivo 
masculino plural del sustantivo que denota profetas. 


Los ejemplos de fe son tantos y tan grandes que no quedaría tiempo, es 
decir, no habría espacio para disponerlos todos. La introducción del versículo 
con la interrogativa ko1 ti Ett Aeyw “¿Qué más digo? ”, es una expresión 
basada en el presente deliberativo del verbo decir, que aparece como un modo 
habitual de oratoria. El escritor seleccionó algunos ejemplos de fe y añadirá 
otros más, pero seguirán siendo una muestra de los muchos que podrían citarse 
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a lo largo de la historia. Si pusiera otros o simplemente todas las 
manifestaciones de fe de los que cita, ¿mbieiyel ue yap SimyoVmevov Ó 
xPóvoc, no tendría espacio suficiente para ello. Va a citar muy de pasada 
algunos ejemplos de fe que los lectores conocían sobradamente. El elemento 
común a todos ellos es la manifestación de fe que los sostiene e impulsa por la 
misma fuerza sobrenatural que procede de Dios y se hace realidad en la vida del 
creyente. 


El primer ejemplo citado es el de repií TedeWv Gedeón, literalmente, 
acerca de Gedeón, tomado del difícil tiempo del periodo de los Jueces, en 
donde Israel se había apartado de Dios, viviendo según sus propios intereses, 
quebrantando la voluntad divina y, por ello, eran objeto de dificultades, 
tribulación e incluso muerte, a manos de sus enemigos. Pero, aun así, en 
tiempos de oscuridad espiritual, Dios tenía un remanente fiel que utilizaba en 
sus propósitos de restauración para los suyos. Ese era el tiempo en que vivió 
Gedeón, con un nuevo fracaso espiritual de Israel (Jue. 6:1). Dios había 
entregado a su pueblo en manos de los madianitas. Ese pueblo que provenía de 
uno de los hijos que Abraham tuvo con su concubina Cetura (Gn. 25:1-2). El 
pueblo de Madián se formó por cinco familias, correspondientes a cada uno de 
los hijos de Abraham, antes mencionados. Abraham los había alejado de su casa 
enviándolo, hacia el este (Gn. 25:6). Los madianitas se asentaron y habitaron los 
lugres desérticos fronterizos en Transjordania, desde Moab hasta más allá de 
Edón. Eran habitantes del desierto, relacionados con los ismaelitas y los 
madianitas, en los días de José, cuando fue vendido por sus hermanos (Gn. 
37:28, 29). Israel había pasado de ser un pueblo fuerte en la conquista a ser un 
pueblo debilitado. El pecado había impedido que Dios cumpliera sus promesas 
de victoria sobre los enemigos. Era tal la situación que los israelitas habían 
tenido que huir a las montañas, viviendo en cuevas para habitar más seguros. 
Aquella situación había traído como consecuencia que el hambre se asentara 
entre los descendientes de Abraham. Mientras Israel se empobrecía, Madián se 
enriquecía. Dios llamó a un joven que era Gedeón para librar a su pueblo de la 
opresión enemiga. El nombre de aquel hombre significa valentón. El padre de 
Gedeón era un idólatra que practicaba el culto a Baal (Jue. 6:25). La fe de 
Gedeón se pone de manifiesto al cumplir el mandato recibido de Dios en 
relación con los ídolos que había en casa de su Padre (Jue. 6:25). Era algo 
sumamente delicado, en la situación en que se vivía en aquellos tiempos. La fe 
le impulsó a la obediencia y su compromiso con Dios le hizo exponer su propia 
vida (Jue. 6:28-30). Dios mismo guarda al hombre que confía en él, preservando 
la vida de Gedeón que había sido puesta en peligro (Jue. 6:31). La fe de Gedeón 
le lleva a la dependencia total de Dios para librar una batalla contra los 
enemigos que asolaban Israel. El ejército que seleccionó era de treinta y dos mil 
hombres (Jue. 7:2), un número muy pequeño frente a las fuerzas de Madial. Sin 
embargo, Dios quería probar la fe de Gedeón, haciéndole disminuir el número 
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de los hombres de guerra, hasta quedar reducidos a sólo trescientos (Jue. 7:6). 
Además, el equipamiento de aquel puñado de hombres era, si se permite el 
término, ridículo, o incluso inútil. Sus armas principales eran un cántaro vacío 
donde ardía en el interior una tea, y una trompeta en la otra (Jue. 7:16). Dios 
había dicho a Gedeón que él libraría a su pueblo de la opresión de sus enemigos 
(Jue. 6:14); él creyó sus palabras y la fe obró en él de modo que afrontó la 
acción contra un ejército numeroso confiando sólo en la provisión de Dios. La 
fe descansa confiadamente en Dios para obtener, no los triunfos personales del 
creyente, sino los de Dios por medio de él. El creyente de fe es instrumento en 
la mano de Dios para llevar a cabo Su obra. Gedeón había manifestado la 
realidad de su fe en el reconocimiento de su incapacidad para vencer por sí 
mismo sobre los enemigos, necesitando para ello la fuerza de Dios (Jue. 6:15). 
El Espíritu de Dios invistió de poder a Gedeón para que llevase a cabo las 
acciones que Dios había establecido, lo que debe ser tomado como evidencias 
de la fe de Gedeón (Jue. 6:34). 


El segundo ejemplo en la fe es el de Bapax, Barac. Una vez más se 
aprecia que el interés al citar los ejemplos es simplemente poner de manifiesto 
la fe en hombres de Dios en el pasado y no en la cronología de los hechos, ya 
que Gedeón fue posterior a Barac. La opresión de los israelitas en tiempo de 
Barac provenía de los cananeos. La causa era la misma que producía tales 
resultados en el tiempo de los jueces, el abandono de Dios y la obediencia a sus 
preceptos (Jue. 4:1). El rey cananeo se llamaba Jabín. Coincide con el mismo 
nombre de otro derrotado por Josué, en la conquista de la tierra (Jos. 11:1). La 
capital del reino de Jabín había sido arrasada por los ejércitos de Israel (Jos. 
11:13), se había reconstruido, así como su ejército que tenía novecientos carros 
herrados (Jue. 4:3). La opresión de Israel duraba ya veinte años (Jue. 4:4). Los 
hombres de Jabín, el rey cananeo, asaltaban y robaban a los que transitaban los 
caminos, como había ocurrido antes en tiempos de Samgar (Jue. 5:8), de modo 
que vivían temerosos e incluso desterrados de sus posesiones (Jue. 5:7a). El 
miedo era tan grande que incluso el general de los ejércitos de Israel había 
huido a las montañas. El ejercicio gubernamental y judicial estaba en manos de 
Débora, una mujer que juzgaba a Israel (Jue. 4:4-6). Esta mujer fue el primer 
instrumento en manos de Dios para la liberación de su pueblo. Era una profetisa 
que comunicaba mensajes de Dios al pueblo, pero, sobre todo, interpretaba y 
aplicaba la palabra (Jue. 4:4). Era una mujer prudente y sabia (Jue. 4:5). Su 
sabiduría provenía de un profundo conocimiento de Dios y su Palabra, lo que 
hace verdaderamente sabio al creyente (Pr. 7:1). Era una mujer con profundo 
discernimiento espiritual (Jue. 4:6, 8): Conoce la situación del pueblo y acude 
en su ayuda; sabe cual es la razón por la que el pueblo estaba en aquella 
situación. Es una mujer humilde (Jue. 4:6). Reconoce que Barac es el indicado 
para liderar el ejército y le busca para que ocupe la misión. Es también una 
mujer positiva (Jue. 4:6, 14): no se lamenta ni critica, sino que estimula y 
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alienta. Una mujer colaboradora (Jue. 4:8-9a). Sin embargo, el escritor no habla 
de la fe de Débora, sino de Barac que creyó a las palabras de la profetisa 
Débora, considerándolas como de Dios y actuó en consecuencia (Jue. 4:6-8). La 
insistencia de mantener a Débora a su lado en la batalla contra Sísara, puede ser 
considerada como una manifestación de fe, ya que con ello reconocía que Dios 
había hablado por medio de ella y que él creía a la palabra de Dios. La fe de 
Barac se vio honrada en la derrota definitiva de sus enemigos (Jue. 4:23-24). 


El siguiente ejemplo en la vida de fe corresponde a Zapydv, Sansón. El 
relato histórico de este juez es uno de los más extensos del Libro de Jueces (Jue. 
13:24-16:31). A penas s1, desde el punto de vista humano, podría considerarse a 
Sansón como ejemplo de fe, ya que su biografía está saturada de desacatos a la 
voluntad de Dios, de fracasos personales y de prácticas pecaminosas. Cuando 
nació, Israel estaba pasando por una intensa opresión por parte de los filisteos. 
Otro de los pueblos que habían sido derrotados en la conquista de la tierra, pero 
que volvieron a hacerse fuertes. El período de opresión fue largo, cuarenta años 
(Jue. 13:1ss). Su madre era una mujer estéril. Muchas personas de renombre en 
la Escritura fueron hijos habidos de madres estériles, como Isaac, José, Samuel 
y Juan el Bautista (Gn. 16:1-2; 17:15-19; 25:21; 30:1-2; 1 S. 1:2-20; Lc. 1:7). 
Sansón había sido dedicado para el Señor desde antes de su nacimiento (Jue. 
13:5). Dios le había destinado para que salvase a Israel de la mano de los 
filisteos (Jue. 13:5). Sansón mostró un profundo desprecio por la Ley de Dios, 
ya que el primer paso en el relato histórico describe como quiso casarse con una 
mujer filistea, enemigos permanentes del pueblo de Dios (Jue. 14:1-3). La única 
razón que tenía para cometer esa acción prohibida por Dios, era su propio deseo 
personal: “Porque ella me agrada”. Al mismo tiempo el carácter personal de 
Sansón lo sitúa también como un hijo que no escucha el consejo de su padre 
(Jue. 14:3). Dios usó los fracasos de Sansón para sus propósitos en relación con 
los filisteos, de modo que cada una de las acciones que los filisteos planearon 
contra Sansón terminaron en graves derrotas de los enemigos de Israel, como el 
pago que tuvo que hacer por la adivinanza propuesta en su boda, en que mató a 
treinta hombres pagando con los vestidos de aquellos (Jue. 14:19). Sin embargo 
el mayor fracaso de Sansón tuvo lugar con la relación ilícita con la prostituta 
Dalila (Jue. 16:1ss), que le costó la pérdida de sus ojos, la prisión, el trabajo 
forzado y la burla de los filisteos. La fe de Sansón se pone de manifiesto en dos 
aspectos: Primeramente en atreverse sólo en tantas ocasiones contra un número 
grande de enemigos que buscaban su vida, confiando sólo en las fuerzas que 
Dios le daba y descansando en ese poder excepcional que él sabía que provenía 
de Dios; en segundo lugar en el arrepentimiento final, cuando prisionero volvió 
a Dios en un acto de contrición de corazón, pidiendo gracia una vez mas y 
buscando las columnas del templo de Dagón, aunque ciego y sin saber si sus 
fuerzas estarían recuperadas, para hacer fuerza en ellas, confiando sólo en Dios, 


688 HEBREOS XI 


y derribar el templo matando con ello a un número considerable de filisteos 
(Jue. 16:23, 24), 


De Sansón retrocede en el tiempo y pasa a señalar como ejemplo de fe a 
"lepBate, Jefté, anterior a Sansón, un nuevo ejemplo del nulo interés por la 
cronología de los personajes, interesándose sólo por su fe. Fue, como todos los 
demás jueces, un hombre escogido por Dios (Jue. 11:1). Su nombre significa 
Dios abre, que en sí es ya indicativo de una provisión de Dios. Era natural de 
Galad, referencia a una región delimitada por el río Jaboc en el norte, el Jordán 
al oeste, el río Arnón al sur, y Amón al este (Jue. 11:13). Era un hombre 
esforzado, que no le asustaba el trabajo, y valiente, que no temía fácilmente a 
nadie. Había nacido como consecuencia de un acto pecaminoso; su madre fue 
una ramera. Era, realmente un doble pecado, ya que estaba el acto de 
prostitución, condenado por la Ley (Dt. 23:17), y el de adulterio, ya que su 
padre era un hombre casado (Ex. 22:14). A consecuencia de su condición fue un 
hombre rechazado y desheredado (Jue. 11:2), expulsado de la familia y de la 
tierra por los hijos legítimos de su padre, que le negaron toda parte en la 
herencia de su progenitor. Era también un hombre huido (Jue. 11:3). 
Posiblemente sus hermanos se levantaron contra él, por lo que amenazado por 
ellos se vio forzado a huir de su tierra, convirtiéndose en jefe de un grupo de 
salteadores. La restauración de Jefté se produjo por la situación que vivía Israel, 
sin tener nadie capaz de enfrentarse a la opresión de sus enemigos, en aquel 
tiempo, los amonitas. Tal vez la fama de las acciones de este hombre y su 
valentía habían llegado a los oídos de los ancianos de Galaad que enviaron a 
buscarle (Jue. 11:5-6). Aquella fue la hora de la reivindicación de Jefté (Jue. 
11:7), alcanzando con él el acuerdo de que los dirigiera en la guerra y los 
mandara en la paz (Jue. 11:8). Solemnizando un convenio con él que le 
garantizaba lo que había pedido (Jue. 11:10-11). Jefté puso de manifiesto su fe 
en la dependencia de Dios y obediencia a Sus instrucciones (Jue. 11:29). El 
mensaje que envió al rey de Amón, donde relata las acciones de Dios en la 
historia de Israel y su poder para actuar nuevamente en su tiempo, es una 
evidencia de la genuina fe de Jefté (Jue. 11:14-27). Esa es la razón por la que 
está colocado aquí entre los personajes de fe ejemplar. 


Dejando los jueces cita al único rey del período de la monarquía hebrea, 
Aavis, David. Es el único rey que menciona por nombre. Sigue un orden 
homogéneo, colocando primero los jueces, luego la referencia a los reyes y, 
finalmente la mención a los profetas. Por lo conocido del personaje no hace 
falta dedicar tiempo a algún aspecto de su biografía. Sólo recordar que fue el 
rey conforme al corazón de Dios (1 S. 13:14). A veces esa frase se usa en modo 
interpretativo equivocado como si David fuese una persona que se mantuvo 
siempre conforme al pensamiento y voluntad de Dios, cuando lo que realmente 
indica es que Dios había escogido a este hombre para que fuese rey en Israel, en 
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lugar de Saúl que había sido concedido por Dios conforme al corazón del 
pueblo. Como todo personaje humano David tuvo sus graves pecados, desde el 
adulterio al homicidio. Son todo, a pesar de sus caídas, fue un hombre de fe. La 
continua dependencia de Dios lo evidencia. Era el que podía acudir al combate 
contra el filisteo confiando en el poder de Dios y actuando en Su nombre (1 S. 
17:45-47). Como hombre de fe reconoció sus pecados y los confesó delante de 
Dios, buscando la restauración y comunión con Él (2 S. 12:13). Nadie que lea 
sus Salmos puede poner en duda la realidad de la fe del rey David. 


Te ko ZapounA. Un solo profeta es citado en la lista de los nombres de 
profetas ejemplos de fe, que es Samuel. Un personaje que figura entre los 
grandes en Israel. Nacido milagrosamente por provisión divina en respuesta a la 
petición de su madre Ana (1 S. 1:10), fue dedicado al servicio del Señor en el 
santuario, conviviendo con el sumo sacerdote Elí, en un entorno de corrupción 
sacerdotal como nunca había existido antes en Israel. Por la fe en Dios se 
mantuvo en un servicio fiel y su conducta fue consecuente con ella (1 S. 12:3- 
4). La época de Samuel cierra la de los jueces y en ella aparecen comunidades 
de profetas (1 S. 10:5, 10, 11; 19:20). Esta circunstancia histórica la utiliza el 
escritor para introducir acciones de los profetas como ejemplos de fe. 


33. Que por fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, 
taparon bocas de leones. 


ol SA TiOTEOSG KatTnyovicavto Bacihelac, eipydGavto 

Los que por fe conquistaron reinos efectuaron 

ÓLKALOCUVNV, ETÉTUXOV ETA YYEAMOV, EPALAV OTOMATOA AeÓVTOV, 
justicia alcanzaron promesas taparon bocas de leones. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin interrupción del versículo anterior sigue: 01, caso nominativo masculino plural del 
pronombre relativo los que; 51%, preposición de genitivo, por medio de, por; TÍOTEOC, 
caso genitivo femenino singular del sustantivo fe; katnyovicavto, tercera persona 
plural del aoristo primero de indicativo en voz media del verbo kartaywviCopoa, 
conquistar, aquí como conquistaron; Boacihetoc, caso acusativo femenino plural del 
sustantivo que denota reinos; eipydoavto, tercera persona plural del aoristo primero de 
indicativo en voz media del verbo ¿pyatouan, trabajar, efectuar, llevar a cabo, 
ocuparse, aquí como efectuaron, llevaron a cabo; Sisoniocuvnv, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota justicia; ¿méTUXOV, tercera persona plural 
del aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo ¿mutuyxavo, obtener, 
alcanzar, aquí como alcanzaron; éroyyehióv, caso genitivo femenino plural del 
sustantivo que denota promesas; Eppaav, tercera persona plural del aoristo primero 
de indicativo en voz activa del verbo ppaasw, cerrar, tapar, silenciar, aquí como 
taparon; OTÓMATA, Caso acusativo neutro plural del sustantivo que denota bocas; 
Asóvtwv, caso genitivo masculino plural del sustantivo declinado de leones. 
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Las obras poderosas efectuadas por fe en Dios, no pueden atribuirse a un 
determinado personaje de los citados antes, jueces, reyes y profetas, ni a los que 
siguen. Las conquistas de reinos: Ol QA  TÍOTEWC KATNYOVÍCOVTO 
Pacuesiac, los que por fe conquistaron reinos, descansando en el poder de 
Dios, comenzó ya antes de entrar en la tierra prometida con la derrota de los 
reyes de Amón y Moab, Sehón y Og (Nm. 21:10-35). Las conquistas de los 
reinos de Canaán continuaron durante el tiempo de la ocupación de la tierra, 
conforme al relato del Libro de Josué. Igualmente David conquistó reinos (cf. 2 
S. 5:17; 8:2; 10:12). No importan cuantos y cuales fueron, simplemente está el 
hecho de que las conquistas de todos los reinos fueron alcanzadas, no por el 
poder de Israel, ni de sus líderes, sino por la acción de Dios que luchaba por 
ellos. 


Además de conquistas sipydoavto SrkatocUvnv, “hicieron justicia”. 
Los hombres de fe que Dios levantó, practicaron y establecieron justicia en su 
zona de influencia. Muy notable fue la actuación de los jueces en tiempos de 
conflicto, opresión, abandono del compromiso con Dios y desobediencia contra 
Él. En general los creyentes de aquella dispensación viviendo vidas justas, 
fueron testimonio en medio de naciones con comportamientos injustos. La 
verdadera fe depositada y dependiente de Dios, vive vidas conforme al 
pensamiento, acción y voluntad de Dios. No se puede hablar de fe, sin hablar de 
justicia, amor, ayuda, gracia, etc. etc. Porque la fe conduce al creyente a vivir 
conforme a Dios. Es más, en la actual dispensación la fe conduce no solo a vivir 
conforme a Dios, sino a vivir a Dios mismo (Gá. 2:20; Fil. 1:21). 


Estos que vivieron en fe érnétuxov énayyezmov, “alcanzaron 
promesas”. Expresadas en tantas ocasiones en que Dios mostró su fidelidad a 
quienes esperaban en Él. Promesas dadas por Dios tuvieron fiel cumplimiento a 
lo largo del tiempo, la experiencia de los creyentes de fe confirman la fidelidad 
de Dios en el cumplimiento de lo que había prometido. Promesas que 
humanamente hablando no podían ser realizadas, se hicieron realidad porque la 
fe descansando en la fidelidad de Dios las alcanzó, no por derecho personal, 
sino por confianza dependiente. 


De igual modo ¿ppagav otómata Asóvtwv, “taparon bocas de 
leones”. Este hecho se menciona en varias ocasiones. Sansón, uno de los jueces 
citados antes como hombre de fe, mató por sí mismo a un león con las fuerzas 
que Dios le había concedido (Jue. 14:5). También el rey David tuvo la 
experiencia de matar leones en la defensa de las ovejas que como pastor cuidaba 
(1 S. 17:34). Sin duda una especial mención a este hecho de fe, tiene que ver 
con el suceso en la vida del profeta Daniel, cuando por fidelidad a Dios fue 
condenado y echado al foso de los leones, enviando Dios un ángel que lo 
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protegió de la boca de ellos (Dn. 6:22). La fe, actuando en dependencia y 
confianza, alcanza milagros singulares. 


34. Apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas 
de debilidad, se hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga ejércitos 
extranjeros. 


¿oPeoav Suvajiv Trupóc, EPUyOV OTOMATA paxatpnc, ¿SvvaudBncav 


Apagaron poder de fuego, escaparon abocas  deespada, fueron fortalecidos 
armo daoBevelac, ¿yevnBnoav ioxupol év ro»émo, rapeuPBolac Exilvav 
desde debilidad se hicieron fuertes en guerra, aejércitos rechazaron 
dAMotpiov. 


de extranjeros. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad sigue describiendo las proezas de la fe: ¿cBeoav, tercera 
persona plural del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo ofPévvupa, 
extinguir, apagar, aquí como apagaron; Súvajiv, caso acusativo femenino singular 
del sustantivo que denota poder, fuerza, capacidad operativa; Tupóc, caso genitivo 
neutro singular del sustantivo declinado de fuego; Épuyov, tercera persona plural del 
aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo peuyw, huir, escapar, aquí como 
escaparon; GgTÓMATOL, Caso acusativo neutro plural del sustantivo que denota bocas; 
payxadpnc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota espada, machete 
corto; ¿duvapWwB8ncav, tercera persona plural del aoristo primero de indicativo en voz 
pasiva del verbo Suvapjow, fortalecer; «TO, preposición de genitivo, desde; 
ao0evelac, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota debilidad, 
enfermedad; ¿yevióncow, tercera persona plural del aoristo primero de indicativo en 
voz pasiva del verbo yivopa, hacer, aquí como se hicieron;  ¡Ogxupot, caso 
nominativo masculino plural del adjetivo poderoso, fuerte; ¿v, preposición de dativo 
en, rokéuo, caso dativo masculino singular del sustantivo que denota conflicto, 
batalla, guerra, rapeuBodac, caso acusativo femenino plural del sustantivo declinado 
a ejércitos; Exhivow, tercera persona plural del aoristo primero de indicativo en voz 
activa del verbo k2tvw, rechazar, aquí como rechazaron; GAhotpiwv, caso genitivo 
masculino plural del adjetivo extranjeros. 


Los hechos portentosos de fe se ponen aquí como ejemplo, sin concreción 
especifica, simplemente puntualizándolos. Los creyentes de la antigua alianza, 
en el ejercicio de la fe ¿oPeoav Suvapiv TUpoc, “apagaron fuegos 
impetuosos ”, como ocurrió en el caso de los compañeros de Daniel (Dn. 3:23- 
24). Habían manifestado su fe en la negativa a contaminarse con la comida de la 
casa de Nabucodonosor (Dn. 1:8ss), por tanto Dios honró aquella determinación 
nacida en un acto de fe en Él. 
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Otros Epuyov otóuata paxatpnc, “evitaron filo de espada”. Varios 
personajes son ejemplo de esto, como ocurrió con Moisés, que llamó a su 
segundo hijo Eliezer (Ex. 18:4), como recuerdo de la acción de Dios librándolo 
de la espada de Faraón, cuando peligraba su vida a causa de la muerte del 
egipcio y, posiblemente en otros momentos como fue la persecución de los 
ejércitos egipcios en la salida de Israel. Igualmente fue experiencia de David, 
cuando Saúl arrojo contra el su lanza pensando clavarlo contra la pared (1 S. 
18:11; 19:10), tiempo después recordaría la protección de Dios en uno de sus 
salmos: “Tú, el que da victoria a los reyes, el que recata de maligna espada a 
David su siervo” (Sal. 144:10). El profeta Elías, por fe en Dios, se libró de la 
orden de muerte dictada por Jezabel contra todos los profetas del Señor (1 R,. 
19:1-3). Un mismo ejercicio de protección por parte de Dios se aprecia en el 
ministerio de Eliseo, desplegando los ejércitos angelicales sobre los montes en 
protección del profeta y su asistente (2 R. 6:17). 


En una forma, tal vez genérica, se dice que por la fe, ¿duvauWdWB0noav 
aro dGcdeveias, fueron fortalecidos desde la debilidad, o como traduce RV, 
“sacaron fuerzas de debilidad”. Aquellos que eran verdaderamente débiles, 
porque, como en el caso de Elías, estaba solo frente a todos, fueron fortalecidos 
para llevar a cabo la misión que Dios les había encomendado. Una nueva 
manifestación de la fe consistió en la capacidad para ¿yevn9noav ioxupol $v 
rokdémo “hacerse fuertes en batallas”. Una larga relación de ejemplos aparecen 
en la Escritura, como ocurrió con Gedeón frente a los madianitas, donde un 
puñado de hombres se mantuvo firme ante el ejército madianita (Jue. 7:21). 
Destacable también la fortaleza de Sansón ante los filisteos, hiriendo a un 
número grande de ellos (Jue. 15:8) y más adelante matando él solo a mil 
hombres (Jue. 15:16). Esa fortaleza en la batalla sirvió a David para matar al 
gigante Goliat (1 S. 17:51), y a los ejércitos de Israel antes atemorizados para 
vencer a los filisteos (1 S. 17:52). Las hazañas de David en la derrota de los 
filisteos, de los moabitas y los arameos del norte de Damasco (2 S. 8:1-6), o en 
la derrota de los amonitas (2 S. 10:15). Podrían citarse muchos otros ejemplos 
en donde se aprecia, como en estos, que la fe fortaleció para ganar batallas. La 
enseñanza general de la Escritura es que la fe obtiene fuerzas en la debilidad, 
porque es entonces cuando sólo depende de la fuerza de Dios (2 Co. 12:10; Ap. 
3:8). 


La siguiente referencia al ejercicio de la fe se relaciona con quienes 
fueron capaces de rapeuBolas Exlivav daALOTPiwV, poner en fuga ejércitos 
extranjeros, o lo que es igual rechazaron las invasiones de extranjeros. Ese fue 
el caso de Eliseo obstruyendo la invasión de los sirios (2 R. 6:8ss). Las proezas 
de aquellos creyentes, descansaban en el poder de Dios, ya que todos ellos 
sabían que el Señor podía salvar con muchos o con pocos (1 S. 14:6). Las 
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batallas no eran de ellos sino de Dios y la fe operaba las proezas de Dios en los 
sencillos instrumentos humanos. 


35. Las mujeres recibieron sus muertos mediante resurrección; mas otros 
fueron atormentados, no aceptando el rescate, a fin de obtener mejor 
resurrección. 


"ElapBov yuvolikecs dé AVACDTÁCENC TOUG VEKPOUS AUTO V* AAMOL de 
Recibieron mujeres por resurrección alos muertos  deellas. Pero otros 
¿gtuurravio9ncav OU TpoodzLduMEevOoL TV ATOLÍTPWOLV, ÍVA KPELTTOVOG 
fueron torturados no aceptando el rescate para mejor 
AVAOTÁCENG TÚUXWOLV" 
resurrección alcanzar. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúan los ejemplos de obras de fe, escribiendo” E2aPBov, tercera persona plural del 
aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo AauBovo, recibir, aquí como 
recibieron; yovolkec, caso nominativo femenino plural del sustantivo que denota 
mujeres; €£, preposición de genitivo por; «Avacotdoewc, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo que denota resurrección; TOUC, Caso acusativo masculino plural 
del artículo determinado declinado a los; vekpouc, caso acusativo masculino plural del 
adjetivo muertos; awTOV, caso genitivo femenino plural del pronombre personal 
declinado de ellas. Una segunda cláusula se inicia con G%A%o1, caso nominativo 
masculino plural del pronombre indefinido otros; Se, partícula conjuntiva que hace las 
veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción 
coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de ko; ¿tuuravic9ncow, 
tercera persona plural del aoristo primero de indicativo en voz pasiva del verbo 
tuuravico, torturar, aquí como fueron torturados; oú, adverbio de negación no; 
TpoodeEauevor, caso nominativo masculino plural del participio aoristo primero en 
voz media del verbo rposdéxopoaa, esperar, acoger, aceptar, aquí como aceptando; 
TNvV, caso acusativo femenino singular del artículo determinado la; dárroAVtpowcsWw, 
caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota redención, rescate; “va, 
conjunción para que, en orden a, a fin de que, para, kpelttovoc, caso genitivo 
femenino singular del adjetivo comparativo mejor; dvaotoaoewc, caso genitivo 
femenino singular del sustantivo que denota resurrección; TÚXWwOLV, tercera persona 
plural del aoristo segundo de subjuntivo en voz activa del verbo tvyxAvw, alcanzar. 


"Elapov yuvolikeg tg Avacotacewc TtoOUG vekpouc autuv: La fe 
permitió a mujeres recuperar mediante la resurrección a quienes habían 
fallecido. Un ejemplo es el de la viuda de Sarepta de Sidón (2 R. 17:17ss). En 
esa ocasión la fe no fue de la viuda, que incluso acusó al profeta Elías de haber 
venido para disciplinarla con la muerte el hijo, pero sí fue la fe del profeta que 
clamó con fe a Dios y Él devolvió la vida al hijo muerto (2 R. 17:20). Un 
milagro semejante se produjo en el tiempo del ministerio de Eliseo, el sucesor 
de Elías, con la mujer de Sunem a quien había muerto su hijo, que acudió al 
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profeta pidiendo ayuda. Sin duda era una mujer de fe, como lo era también 
Eliseo, la respuesta divina a la oración del profeta y a la fe de la mujer trajo 
como consecuencia la resurrección del niño muerto (2 R. 17:36). 


En cambio otros creyentes fieles 4A2o1 Se ¿tuuravioOnoav “fueron 
atormentados ”, negándose a aceptar el rescate por su vida: oú TpoodeEX% uevor 
Mv ATOAJTPWOLV, “no aceptando el rescate”. Es dificil determinar a quienes 
se está refiriendo el escritor, pero pudiera muy bien estar pensando en el tiempo 
de los Macabeos, en donde el escribe Eleazar murió golpeado por negarse a 
comer carne de cerdo, habiéndole propuesto la liberación mediante un 
simulacro, consistente en comer carne limpia como si fuese la del animal 
inmundo que el rey había determinado (2 Mac. 6:18ss). La fe miraba más allá 
de la vida transitoria, poniendo los ojos en la resurrección que esperaban: va 
KPEÍlTTOVOS AVAOTÓAGEWC TÚXOOLV, para alcanzar una mejor resurrección. 


36. Otros experimentaron vituperios y azotes, y a más de esto prisiones y 
cárceles. 


gtepoO1 de EurrotyuOv ko pactiyov reipav ¿LaPBov, Et 8 deouov kadl 
Y otros  devituperios y  deazotes prueba recibieron, yaun decadenas y 
UÁAKNS' 


de cárcel. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin interrupción continua con los ejemplos de fidelidad escribiendo étepo1, caso 
nominativo masculino singular del adjetivo indefinido otros; 88, partícula conjuntiva 
que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de xort; 
¿urroty MO v, caso genitivo masculino plural del sustantivo declinado que denota de 
vituperios, de burlas, de escarnios; kai, conjunción copulativa y; Moaotiyov, caso 
genitivo femenino plural del sustantivo declinado de azotes; tmelpav, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota prueba; ¿2dafov, tercera persona plural del 
aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo 2AapBavo, cobrar, recibir, 
llevar, tomar, aquí como recibieron;  éti, adverbio de tiempo aún, todavía;  S£€, 
partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, 
y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. 
después de ka; deouov, caso genitivo masculino plural del sustantivo que denota 
ataduras, cadenas; «o41, conjunción copulativa y; pukaxñc, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo que denota cárcel. 


Algunas otras manifestaciones del compromiso de fidelidad, como 
consecuencia de una vida de fe, fueron las burlas y desprecios, que muchos de 
ellos tuvieron que soportar. Literalmente escribe: £tepor 0£ ¿urodyuov kal 
pactiywv reipoawv ElaBov, otros fueron probados con vituperios y azotes. No 
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se puede dar un determinado nombre para vincularlo como ejemplo de burlas y 
desprecios porque el creyente fiel los ha sufrido continuamente. Es el resultado 
de vivir y seguir a Jesús que también le maldecían y experimentó en sí mismo el 
sufrimiento como consecuencia de una vida de santidad y compromiso con el 
propósito de Dios (1 P. 2:23). Al escarnio acompaña en ocasiones los azotes, 
siendo golpeado el inocente sin ninguna razón, como fue el caso de Jeremías, a 
quien mandó azotar Pasar, encargado del orden en el templo (Jer. 20:1). 


Junto con las burlas y los desprecios algunos tienen que experimentar étt 
de Seomov ko pudaxtc, prisiones y cárceles. En todos los tiempos ocurrió 
también esta situación que, sin duda, es consecuencia de un abuso de autoridad 
hacia los que son inocentes. Ocurrió con José que por su vida de santidad y 
fidelidad fue enviado a la cárcel por Potifar, su dueño, consecuente de la falsa 
acusación de su esposa (Gn. 39:20). Esa situación fue experimentada también 
por el profeta Jeremías que además de azotado fue puesto en el cepo de la 
prisión (Jer. 20:2). Aquella experiencia se repitió más adelante cuando los 
príncipes se airaron contra el profeta y le azotaron, poniéndole en prisión en la 
casa del escriba Jonatán, convertida en cárcel (Jer. 37:15). En la dispensación de 
la Iglesia, los apóstoles fueron tratados de esta misma manera. Ejemplos 
abundantes de tales afrentas aparecen en Hechos de los Apóstoles, contra Pedro, 
Pablo y otros muchos compañeros suyos de ministerio. 


37. Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a filo de 
espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de 


cabras, pobres, angustiados, maltratados. 


¿hmi0do8ncav, énpicOncav', ev póvey paxaipnc arédavov, repinAVov 


fueron apedreados, aserrados, en homicidio de espada murieron deambularon 
¿v junAotolc, év attyeiois Sépuaciv, VotepoVpevor, BluBdpevor, 
en pieles de oveja, en de cabra pieles, pasando necesidad siendo atribulados 
KOKOUXOUHEVOL, 

maltratados. 


Notas y análisis del texto griego. 
Crítica textual. Alternativas de lectura. 


'EnpicOncav, aserrados, atestiguado en p*, 1241, 1984, +9, syr", eth"””, Orígenes 
2:27. lt Eusebio, Acacio, Efraim, Jerónimo, Sócrates, Ps-A gustín, Teofilo. 


eéreipaco0noav, puestos a prueba, se lee en vg””, Clemente. 


enpic8ncav, éreipaicOncav, aserrados, puestos a prueba, lectura en A, D', K, Y, 
88, 104, 181, 330, 436, 451, 614, 629, 630, 1739, 1877, 1881, 1962, 2127, 2492, Lec. 


696 HEBREOS XI 


Biz. 1p c, dem, div, f, t, z ge57, lat 


1 b A y z 
, vg (syr”), cop”, arm, Origene , Efraim, Ambrosio, 


Crisóstomo, Teodoreto, Juan Damasceno. 


ereipacOncav, enpic9ncav, puestos a prueba, aserrados, aparece en x, P, 33, 81, 
326, 2495, syr”*, cop"”*, Eutilio. 


Continúan los ejemplos de fe escribiendo: ¿d10%o8ncav, tercera persona plural del 
aoristo primero de indicativo en voz pasiva del verbo 18ai%w, apedrear, aquí como 
fueron apedreados; ¿énmpic8ncav, tercera persona plural del aoristo primero de 
indicativo en voz pasiva del verbo rpilw, aserrar, aquí como aserrados; Ev, 
preposición de dativo en;  qpóvea, caso dativo masculino singular del sustantivo que 
denota, asesinato, homicidio; joaxyatpncs, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo declinado de espada; la expresión equivale a muertos a espada; Amébavov, 
tercera persona plural del aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo 
arToB8vioxo, morir, aquí como murieron; la cláusula equivale a muertos a espada; 
TeepimADOv, tercera persona plural del aoristo segundo de indicativo en voz activa del 
verbo repigpyopo., deambular, andar de un lado para otro, aquí como deambularon,; 
¿v, preposición de dativo en; ÚnAotoic, caso dativo femenino plural del sustantivo 
que denota pieles de ovejas; ¿v, preposición de dativo en; aftyeioiwc, caso dativo 
femenino plural del adjetivo de cabras; Sépmacov, caso dativo neutro plural del 
sustantivo que denota pieles; otepoVuevo1, caso nominativo masculino plural del 
participio de presente en voz pasiva del verbo Votepéw, pasar necesidad, aquí como 
pasando necesidad, OM—MPBójevo1, caso nominativo masculino plural del participio de 
presente en voz pasiva del verbo OliBw, atribular, afligir, aquí como siendo 
atribulados; «omovxovuevo1, caso nominativo masculino plural del participio de 
presente en voz pasiva del verbo kamovxéopon, maltratar, aquí como maltratados. 


Algunos de los fieles creyentes fueron ¿di0doBncav, apedreados, así 
ocurrió con Nabot, el que se negó a dar su heredad a Acab, acusado por testigos 
perversos (1 R. 21:13). Otros -se lee en el texto griego- ¿rmpicO8ncav, fueron 
aserrados y aunque no hay referencia bíblica a un hecho semejante, según la 
tradición judía, de ese modo se produjo la muerte del profeta Isaías, durante el 
reinado de Manasés. Puestos a prueba, no está en los mss más seguros, 
pudiendo ser una reiteración a consecuencia de una copia incorrecta de 
aserrados, ya que resulta un contraste intenso poner en medio de un 
aserramiento a una simple prueba, para seguir luego con év  Qóvo 
paxoatpns arnédoavov, la muerte a espada, literalmente en homicidio por 
espada murieron. En base a ello se sugiere que pudiera tratarse de un verbo”? 
que traducido equivale a ser quemados, como ocurrió con el primero de los 
siete hermanos Macabeos, que después de ser mutilado fue frito en una sartén (2 
Mac. 7:4). La muerte “a filo de espada” no fue tampoco algo extraño para 
quienes se mantuvieron firmes en su fe; varios ejemplos en la Escritura y otros 
muchos fuera de ella, ratifican la fidelidad de muchos creyentes muriendo de 


2 Griego énpricOncav. 
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esta forma profetas en tiempos de Elías (2 R. 19:10); de la misma manera 
ocurrió con el profeta Urías (Jer. 26:20-23). 


Los fieles anduvieron repiA0ov, deambulando sin lugar fijo, muchas 
veces huyendo, como muy figurativamente traduce RV “de acá para allá”, 
vistiendo pobremente, ¿év un2otoic, ¿v atiyeiows déepuacoiv, con pieles de 
ovejas y cabras, como era el vestido de Elías (2 R. 1:8), VotepoVyevo1, 
padeciendo necesidad, pasando por SliPBopevor, tribulaciones, recibiendo 
maltrato continuamente. Lo que es ejemplo en la antigua dispensación lo es 
también en la actual, como el caso de los apóstoles. El mejor comentario posible 
a la situación descrita en el versículo, son las palabras del Apóstol Pablo: 
“...como ministros de Dios, en mucha paciencia, en tribulaciones, en 
necesidades, en angustias; en azotes, en cárceles, en tumultos, en trabajos, en 
desvelos, en ayunos; en pureza, en ciencia, en longanimidad, en bondad, en el 
Espíritu Santo, en amor sincero, en palabra de verdad, en poder de Dios, con 
armas de justicia a diestra y a siniestra; por honra y por deshonra, por mala 
fama y por buena fama; como engañadores, pero veraces; como desconocidos, 
pero bien conocidos; como moribundos, mas he aquí vivimos; como castigados, 
más no muertos; como entristecidos, mas siempre gozosos; como pobres, mas 
enriqueciendo a muchos; como no teniendo nada, mas poseyéndolo todo” (2 
Co. 6:4-10). 


38. De los cuales el mundo no era digno; errando por los desiertos, por los 
montes, por las cuevas y por las cavernas de la tierra. 


Óv oUx ñv digioc Ó kóo LOC, émi épn ion TAhO0VAuevor od Ópeolv 
De los que no era digno el mundo, por desiertos andando errantes y montañas 
ko4 ormlatorw kal toc óÓnolic TÍÑC ync. 

y cuevas y las cavernas de la tierra. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo la descripción de los sufrimientos por causa de una vida de fe, escribe: Óv, 
caso genitivo masculino plural del pronombre relativo declinado de los que; ouKk, 
forma del adverbio de negación no, con el grafismo propio ante vocal no aspirada, que 
negativiza a %v, tercera persona singular del imperfecto de indicativo en voz activa del 
verbo sipi, ser, aquí como era; dE1oc, caso nominativo masculino singular del adjetivo 
digno; Ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado el; kd0cpoc, 
caso nominativo masculino singular del sustantivo que denota mundo; émi, preposición 
de dativo, en, sobre; ¿pmuia1c, caso dativo femenino plural del sustantivo que denota 
desiertos, lugares poco habitados; tThavWAevo1, caso nominativo masculino singular 
del participio de presente en voz pasiva del verbo trio.vow, que en voz pasiva equivale 
a perderse, extraviarse, andar errante, aquí como, andando errantes; a, conjunción 
copulativa y; Ópeotv, caso dativo neutro plural del sustantivo montes, montañas; K0t, 
conjunción copulativa y; ornato, caso dativo neutro plural del sustantivo cuevas; 
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ko4, conjunción copulativa y; tofic, caso dativo femenino plural del artículo 
determinado las; óroiic, caso dativo femenino plural del sustantivo que denota 
cavidades, cavernas; Thc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado 
declinado de la; yc, caso dativo femenino singular del sustantivo tierra. 


“Qv oUk ñv úgtocs Ó kóopuoc. La vida de fe produce un impacto que 
resulta contradictorio y, por tanto, molesto en el mundo. Cuando esto ocurre, el 
creyente se convierte en algo molesto, a quienes el mundo considera como 
indignos de estar en la sociedad y hará todo cuando sea preciso para eliminar 
semejantes referencias. Sin embargo quien no era digno de tales personas era el 
mundo. Ellos eran, son, y serán siempre más valiosos que el mismo mundo. El 
creyente no vive en el desenfreno y pecaminosidad del mundo, por tanto, al 
mundo “le parece cosa extraña que no corran en el mismo desenfreno de 
disolución y los ultraja” (1 P. 4:4). Esto mismo ocurrió con Jesús, cuya luz, 
brillando en las tinieblas, puso de manifiesto la perversidad de los hombres, por 
tanto, el mundo procuró apagar la luz de Dios que brillaba, haciéndolo morir en 
una cruz. 


"Em épnuioic rTiavaAuevos koad Opeoiv koi ornato kal TO 
ónroiic Tñc ync. La opresión a que se ven sometidos los creyentes les lleva a 
huir, convirtiéndose en errantes por los lugares poco poblados y refugiándose en 
cuevas y cavernas. Esa fue la experiencia de los profetas en los días de la 
malvada reina Jezabel (1 R. 18:4). Esa fue la experiencia de David (1 S. 22:1). 
Una cueva fue la habitación del profeta Elías cuando la persecución arreció 
contra él (1 R. 19:1ss). 


Una mejor provisión (11:39-40). 


39. Y todos estos, aunque alcanzaron buen testimonio mediante la fe, no 
recibieron lo prometido. 


Koi oUto1 TÁVTEC. pMaptupndévtec ÍLQ TÑC TÍOTEOWC OUK 
Y estos todos habiendo obtenido testimonio por medio de la fe no 
EKOMÍOO.VTO TNV ÉTOLyyE MOV, 

recibieron la promesa. 


Notas y análisis del texto griego. 


Luego de los ejemplos sobre la fe, se establece una conclusión: Kan, conjunción 
copulativa y, que establece una vinculación con lo que antecede y sigue; oUtO1, caso 
nominativo masculino plural del pronombre demostrativo estos; TIÁVTEC, Caso 
nominativo masculino plural del adjetivo indefinido todos; Maptupndévtec, caso 
nominativo masculino plural del participio aoristo primero en voz pasiva del verbo 
maptupéo, testificar, aquí como habiendo obtenido testimonio; 10, preposición de 
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genitivo por medio de; Tñc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado 
la; micteWwc, caso genitivo femenino singular del sustantivo fe; ovk, forma del 
adverbio de negación no, con el grafismo propio ante vocal no aspirada, que negativiza 
a Exkomloavto, tercera persona plural del aoristo primero en voz media del verbo 
xopuigw, recibir, aquí como recibieron; tv, caso acusativo femenino singular del 
artículo determinado la; éroryyekto.v, caso acusativo femenino singular del sustantivo 
que denota promesa. 


Koi oUtos rmoavtec maprupndévtes Sia Tic ríotewc. Los ejemplos 
de fe sirvieron de acreditación para los que vivieron vidas de fe. Este testimonio 
alcanzado como de creyentes fieles, provino de Dios mismo. Desde el primer de 
los registrados en la Escritura, la mención de su nombre obedece a la realidad 
de su fe. 


Ouúx éxopicavto tnv éxnoyyediav. Todos ellos vivieron vidas de fe y, 
por tanto, creían en las promesas que Dios había determinado. Las aflicciones 
de este mundo les hacía desear el alcance de las promesa de descanso y 
bendición, las mismas que Abraham había esperado, la ciudad que tiene 
fundamento, cuyo arquitecto y constructor es Dios (11:10). Es la respuesta de la 
fe a las circunstancias adversas en la vida cristiana (2 Co. 4:17). Aquellos 
pasaban por difíciles pruebas, angustia y muerte, pero no miraban a todo aquello 
como algo agobiante, sino transitorio, porque tenían puesta la vista en lo que no 
se ve, que es la expresión definitiva de las promesas de Dios (4:18). Sin 
embargo, todos estos, que han conseguido testimonio de ser fieles, ox 
éxoMiooa.vto tv érayyehtow, no recibieron la promesa. La promesa tiene 
firmeza absoluta de cumplimiento, porque es promesa de Dios. Su 
cumplimiento quedó diferido en el tiempo histórico de los héroes de la fe, tanto 
los de antaño como los actuales y los futuros. Sin embargo, todos la podemos 
ver y saludarla por fe en la distancia del tiempo en que Dios la hará realidad, 
dándola ya como hecha, porque es promesa de Dios, que es fiel (v.13). 


40. Proveyendo Dios alguna cosa mejor para nosotros, para que no fuesen 
ellos perfeccionados aparte de nosotros. 


TOU O800 TEPL  MNMOV kpelttoV ti TpoPBleyapévoo, iva uN xopis 
- Dios acercade nosotros  algomejor habiendo previsto  paraque no aparte 

NHOV TtELELMÓNOLV. 

de nosotros fuesen perfeccionados. 


Notas y análisis del texto griego. 


El versículo alcanza la conclusión final del largo pasaje sobre la fe: TOD, caso genitivo 
masculino singular del artículo determinado el, que no se usa en castellano al determinar 
a nombre propio; Oe00, caso genitivo masculino singular del nombre Dios; TeEpi, 
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preposición de genitivo acerca de; uv, caso genitivo plural del pronombre personal 
nOSOÍFOS; KPELTTOV, Caso acusativo neutro singular del adjetivo comparativo mejor; Tl, 
caso acusativo neutro singular del adjetivo indefinido algo; rpoPlewapévov, caso 
genitivo masculino singular del participio primero aoristo en voz media del verbo 
TpoPdéro, que en voz media significa prever, aquí como habiendo previsto; “va, 
conjunción para que; ym, partícula negativa que hace las funciones de negación 
condicional, no; xupic, preposición de genitivo aparte; imOv, caso genitivo plural del 
pronombre personal declinado de nosotros; teheiw0Wotv, tercera persona plural del 
aoristo primero de subjuntivo en voz pasiva del verbo teAeiów, perfeccionar, aquí 
como fuesen perfeccionados. 


Toú Ogz00 trepi NHOV kpeittov Ti TpoPlewajpévoo, Tva un xOpic 
nov tedeiwBooiv. Los hombres de fe de la antigiijedad tenían la promesa, 
pero Dios la difirió en el tiempo para que fuese alcanzada por todos los 
creyentes a la vez. Los de la antigua dispensación tenían la esperanza de recibir 
una patria mejor, celestial, lo mismo que nosotros. La promesa es para cualquier 
creyente en cualquier dispensación. La misma promesa es para los creyentes en 
la dispensación de la Iglesia a quienes Jesús prometió personalmente preparar 
un lugar (Jn. 14:1-4). 


El texto, sin embargo habla de perfeccionamiento: teheiwwBdoww, fuesen 
perfeccionados, que tiene que ver, en gran medida con el Nuevo Pacto, ya que 
en el antiguo no se alcanzó jamás la perfección necesaria, permaneciendo la 
conciencia de pecado, que los sacrificios de animales no lograban remitir. 
Aquellos saludaban de lejos el día de Cristo, viéndolo por fe, como ocurrió con 
Abraham (Jn. 8:56). Esa promesa de redención se ha cumplido y por la obra 
sacrificial y sacerdotal de Cristo, tanto ellos como nosotros hemos alcanzado la 
perfección. Esta promesa de salvación se produjo en el tiempo histórico nuestro, 
en los últimos días (1 P. 3:19) de modo que ellos no fueron perfeccionados 
x0pts nu v antes de nosotros. 


El alcance de ese kpeittov ti, algo mejor para nosotros, se ha venido 
desarrollando a lo largo de la Epístola, habiendo obtenido mejor esperanza 
(7:19), mejor pacto (7:22), mejores promesas (8:6), mejor sacrificio (9:23), 
mejor herencia (10:34), y finalmente mejor resurrección (11:35). 


Escribe el profesor F. F. Bruce: 


“Pero ahora la promesa ha sido cumplida; la era del nuevo pacto ha 
amanecido; el Cristo, cuyo día anhelaban, ha venido y por su ofrenda de Sí 
mismo y Su ministerio sumosacerdotal en la presencia de Dios, ha obtenido la 
perfección para ellos y para nosotros. Dios, teniéndonos en cuenta a nosotros 
había dispuesto algo mejor, para que solamente en unión con nosotros fueran 
ellos hechos perfectos. Ellos y nosotros, juntos, ahora disfrutamos el acceso 
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irrestricto a Dios a través de Cristo, como conciudadanos de la Jerusalén 

celestial. Ese “algo mejor” que Dios había hecho incluye la mejor esperanza, 

las mejores promesas, el mejor pacto, los mejores sacrificios, la posesión mejor 
E ñ 33 

y permanente, y la resurrección mejor que es su herencia y la nuestra” 


Los lectores de la epístola estaban pasando por serias dificultades, 
conflictos, persecuciones y graves consecuencias en el mundo de entonces a 
causa de su fe. Los ejemplos de fe de creyentes a lo largo del tiempo debieran 
servir de aliciente para un compromiso firme en la vida de ellos, a pesar de las 
dificultades. El principio general del modo de vivir una vida del agrado de Dios, 
es por medio de la fe (11:6). Esta vida de conflictos pero de victoria es posible 
en la medida de la identificación con Cristo (Gá. 2:20). El compromiso del 
creyente tiene que ver con un cambio profundo de mentalidad, que considera las 
cosas desde la perspectiva del mismo sentimiento que había en Jesús (Fil. 2:5). 
Esa es la realidad de la vida de fe. El mundo actual necesita menos discursos 
sobre la fe y más vivencia de fe en la vida ejemplar de los cristianos. La 
advertencia de Santiago debiera despertar nuestra determinación en esa 
dirección, ya que la fe sólo es posible manifestarla mediante el ejemplo de las 
obras que produce en el creyente. Lo contrario, cuando la fe es discurso sin 
obras, es una fe muerta, estéril e incluso hipócrita (Stg. 2:17-20). El verdadero 
creyente supedita todo a la fidelidad de Dios (Lc. 14:16, 27, 33). Las vidas de 
tales personas son los ejemplos de fe que Dios demanda (Jn. 4:23). El 
cumplimiento de la promesa dada a los antiguos, alcanza a los creyentes en la 
actualidad (11:40). Esto acrecienta nuestra responsabilidad, como personas de 
fe más beneficazas que las de la antigua dispensación. Ellos tenían promesas y 
esperaban el cumplimiento. Nosotros, junto con aquellos, las alcanzamos ya en 
Cristo. Es preciso que reflexionemos sobre la necesidad de un compromiso real 
con la fe, en una vida ejemplar ante el mundo que nos rodea. 


33 E. F. Bruce. o.c., pág. 347. 


CAPÍTULO XII 
DISCIPLINA Y VIDA DE FE 
Introducción. 


La vida de fe es el resultado de la identificación con Cristo, que se 
manifiesta en un compromiso sincero y en el ajuste de la misma a las demandas 
establecidas por el Señor. Los hombres de fe, en cualquier dispensación, 
vivieron en base a las promesas de Dios, que habían recibido y aceptado como 
ciertas a causa de la fidelidad de quien las formuló. La fe del creyente no es 
solamente un asunto mental de creer o no creer, intelectualmente hablando, sino 
de una experiencia vivencial, por tanto la realidad de la verdadera vida de fe, o 
vida en la fe se manifiesta externa y visiblemente en las obras del creyente. El 
cristiano no se salva por obras, pero se salva para obras. Los ejemplos dados en 
el capítulo anterior ponen de manifiesto la realidad de una fe que obra, y han de 
servir como elemento de contraste con la vida personal de quienes viven hoy 
por fe. Todos ellos son comparables a una “nube de testigos” que rodea a quien 
está corriendo la carrera de la fe (v. 1). Cada cristiano tiene ejemplos admirables 
en ellos, pero, el ejemplo máximo y supremo es Cristo mismo, en quien debe 
fijarse la mirada del que corre la carrera de la fe, para determinar el modo 
correcto en que debe llevarse a cabo (v. 2). 


La vida cristiana descansa en el poder de la esperanza, con lo que se 
introduce un nuevo párrafo que comprende todo el presente capítulo. La 
esperanza cristiana no está vinculada a cosas que se esperan, aunque también las 
comprende, sino a la gloriosa persona del Salvador que se hace esperanza viva 
en la comunión íntima con cada creyente (Col. 1:27b). Esa esperanza 
condiciona el modo de vida de quién la posee, viviendo en la fe del Hijo de 
Dios (Gá. 2:20). La carrera cristiana requiere una disciplina constante, a fin de 
que discurra conforme a lo establecido por Dios, de ahí que el escritor dedique 
el contenido del capítulo para enseñar la necesidad de la disciplina, las razones 
que la motivan y el modo de aplicarla. El capítulo trata primeramente del modo 
de la vida cristiana (vv. 1-2); sigue las demandas para ese modo de vida (vv. 3- 
11); a continuación la dirección para ella (vv. 12-17): luego la orientación (vv. 
18-24); y concluye con la responsabilidad en la vida cristiana (vv. 25-29). 


La división para el estudio del pasaje se ajusta a la dada en el Bosquejo 
del libro: 


1. La superioridad de la vida con Cristo (12:1-29). 
1.1. La visión para la vida (12:1-2). 
1.2. La disciplina para la vida (12:3-11). 
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1.3. La orientación para la vida (12:12-17). 
1.4. El aliento para la vida (12:18-24). 
1.5. La responsabilidad para la vida (12:25-29) 


La superioridad de la vida con Cristo (12:1-29). 
La visión para la vida (12:1-2). 
1. Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande 


nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante. 


Totyapobv kod  MHMElg TOOOVTOV ÉXOVTEG TEPIKEÍMEVOV NULV 
Asi que, por tanto también nosotros tan grande teniendo en derredor de nosotros 
vépos HaptUpov, Óyxov  dATOdÉUEVOL TAVTA O TNV EgUTEPLOTOTOV' 
nube  detestigos impedimento despojados  detodo y del que asedia 
aMaptiav, 1  ÚTOMOVNC TPÉXWMEV TOV Tpokgslmevov NñULV 

pecado por medio de paciencia  corramos la puesta delante de nosotros 
AYOVA 

lucha. 


Notas y análisis del texto griego. 


Crítica textual. Alternativa de lectura. 

! Eúrepictatov, que asedia, atestiguada en p!”, x, A, DF, K, P, Y, 33, 81, 88, 104, 
181, 326, 330, 436, 451, 614, 629, 630, 1241, 1877, 1881, 1962, 1984, 2127, 2492, 
2495, Lec. Biz, 1092 e cop, 


> , A 46 
Eúrtepiora.otov, que distrae, aparece en p””, 1739, 


La división de capítulos debía incluir los tres primeros versículos del 12 como los tres 
últimos del 11, ya que en ellos se alcanza la conclusión definitiva de los ejemplos de fe. 
Totyapodv, partícula adverbial o conjuntiva compuesta de tO1, yAp, OVV, situada de 
ordinario al comienzo de una frase, por eso, por tanto, por lo que, pues bien, así pues, 
así que por tanto; kon, «ot, adverbio de modo asimismo, también; ñpuglc, caso 
nominativo plural del pronombre personal nosotros; TOSODTOV, caso acusativo neutro 
singular del adjetivo demostrativo tan grande, tan numeroso, tan, ExOVTEC, Caso 
nominativo masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo éxow, 
tener, aquí como que tenemos, teniendo; teptkelmevov, caso acusativo neutro singular 
del participio de presente en voz pasiva del verbo repicke1ruan, tener puesto alrededor, 
estar atado, estar rodeado, aquí como rodeándonos, para traducción alrededor; yv, 
caso dativo plural del pronombre personal declinado de nosotros; vépoc, caso acusativo 
neutro singular del sustantivo que denota nube (hapax en el N. T.); paptúpov, caso 
genitivo masculino plural del sustantivo declinado de testigos; Oykxov, caso acusativo 
masculino singular del sustantivo que denota impedimento; (AmOdÉMEVO1L, Caso 
nominativo masculino singular del participio aoristo segundo en voz media, indirecto de 
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nosotros, del verbo atoti8nuai, despojarse de; TOVta, caso acusativo masculino 
singular del adjetivo indefinido todo; «ai, conjunción copulativa y; TNv, caso 
acusativo femenino singular del artículo determinado la; eunepiotatov, caso 
acusativo femenino singular del adjetivo de lo que se enreda fácilmente, de lo que 
cautiva, aquí en el sentido de asediar; áÚpapriav, caso acusativo femenino singular 
del sustantivo pecado; 51 forma contracta de la preposición de genitivo 31A, aquí como 
por medio, a causa;  ÚTOMOVNc, caso genitivo femenino singular del sustantivo 
declinado de paciencia; tpéxWwHev, tercera persona plural del presente de subjuntivo en 
voz activa (volitivo) del verbo tpéxw, correr, esforzarse, aquí como corramos; TÓvV, 
caso acusativo masculino singular del artículo determinado el; tpokeluevov, caso 
acusativo masculino singular del participio de presente en voz pasiva del verbo 
Tpóke1uoa1, estar puesto delante, aquí como puesto delante; iv, caso dativo plural 
del pronombre personal declinado de nosotros; dyWva., caso acusativo masculino 
singular del sustantivo que denota combate, carrera, lucha. 


Totwyapobv koi nueic. Con una expresión adverbial conjuntiva, sigue 
sin interrupción lo que antecede. Como se dice en el análisis del texto griego, la 
división de versículos y capítulos no hace honor aquí al párrafo ya que estos tres 
primeros versículos tienen que ver con la conclusión definitiva de las 
consideraciones hechas sobre la fe en el capítulo anterior, es decir, debieran ser 
el cierre del anterior y no el principio de este. Sin embargo, el tema sigue, y la 
vida en la fe se compara aquí a una carrera y una lucha. El escritor utiliza aquí 
una partícula en el texto griego, que liga lo que antecede con lo que sigue, de 
modo que lo que viene es consecuencia de cuanto se dijo antes. 


Tocobtov Exovtec Tepikeluevov iv vépos paptupwv. El lenguaje 
figurado sitúa al creyente corriendo una carrera -tal vez el pensamiento esté 
relacionado con un competidor en un estadio- rodeado de un número tan grande 
de personas que se las describe como una vépoc paptúpov, nube de testigos. 
Estos están rodeando al creyente mientras desarrolla las etapas de su carrera 
cristiana. ¿En qué sentido rodean al creyente? En primer lugar debe entenderse 
esto como una metáfora ya que nada tiene que ver con la hipotética presencia de 
los espíritus de los santos rodeando al creyente. Por otro lado, la figura utilizada 
aquí es la de una atleta corriendo en un estadio abarrotado de espectadores, de 
ahí que pudiera considerarse que están ahí con el propósito de animar a los que 
corren. Estos testigos son, sin duda, los que se han mencionado por nombre o 
han quedado registrados simplemente por sus hechos, en el capítulo anterior. 
Aquellos todos recibieron testimonio de Dios mismo sobre la realidad de su fe. 
¿Para qué están ahora? Pudiera pensarse que están ahí en el estado de la carrera 
de la fe para animar al que va a correr su propia carrera, como escribe Miguel 
Nicolau: 
“Esta nube de testigos se refiere a la multitud que asiste a las corridas 
para ser testigo del esfuerzo de los corredores y para darles ánimo con su 
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aplauso y sus voces de alabanza. Estos testigos de la fe, de que ha hablado en 
el c. 11, de los cuales Dios ha dado testimonio de su fe (v. 2, 4, 5, 39), ellos a su 
vez son testigos de ella, y testigos muy cualificados con su paciencia y 
perseverancia en ella. El mártir atestigua la verdad de la doctrina por la que 
padece; la atestigua con su afirmación, y con sus torturas, y dando su vida. Su 
testimonio tiene entonces un valor excepcional. Doble razón de testimonio en 
esos testigos que ahora contempla a los que van a correr. Atestiguan la fe y 
quieren atestiguar el buen combate de los que van a correr hacia la meta. 


Lo más probable es que la figura exprese esa gran multitud de creyentes 
que a lo largo del tiempo recibieron testimonio de haber agradado a Dios en su 
vida de fe (11:2, 4, 5, 39) y están rodeando a cada creyente a fin de servirle de 
ejemplo y de estímulo. No son tanto espectadores que ven la carrera de otros 
que, como la de ellos antes se desarrolla en el estadio de la vida, sino una nube 
de ejemplos que enseñan a quien está corriendo su carrera de fe, que es posible 
una vida semejante. Son campeones cualificados que han recibido testimonio de 
su fe. El término testigo es literalmente mártir en el griego, y muchas veces el 
martirio está unido a la vida de fe (Hch. 22:20). Jesús demanda un compromiso 
hasta la muerte a sus seguidores que viven la vida de fe (Ap. 2:13). Estos 
testigos no estimaron preciosa su vida para ellos mismos (Hch. 20:24). Todos 
ellos son ejemplos de entrega total y dedicación a Dios. 


La carrera en la fe tiene un modo único para llevarla a cabo. Nuevamente 
la figura de los juegos olímpicos está presente en la metáfora. El apóstol Pablo 
la usó varias veces en sus escritos (cf. 1 Co. 9:24-27; Gá. 2:2; Fil. 2:16; 3:12-14; 
1 Ti. 6:12; 2. Ti. 2:5)?. La primera demanda para cumplir bien la carrera es 
deponer todo lastre, literalmente 9yxov arrodépevor ravta despojémonos de 
todo impedimento. El verbo griego” traducido de ese modo se usa para referirse 
a la acción de despojarse de ropas viejas (cf. Col. 3:8-9). Expresa aquí la 
necesidad de arrojar cualquier cosa que represente peso y que impida correr 
libremente, “todo peso ”. Una referencia a ropa ampulosa que dificulte o impida 
la libertad de movimientos. Pueda aplicarse también al exceso de grasas que 
aumenta el peso propio del atleta. La carrera cristiana no se puede correr bien 
con ropas holgadas, espiritualmente hablando, sino con prendas ceñidas (Ef. 
6:14). Se refiere, pues, a todo aquello que produzca una carga adicional, como 
podrían ser las tradiciones, costumbres, e incluso pecado interno sin confesar. 


' Miguel Nicolau. o.c., pág. 163. 

? Esto pudiera utilizarse como un argumento que favoreciera la autoría paulina de la 
Epístola. 

* Griego dmoti0n un. 
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La segunda condición es correr la carrera de la fe en santidad. La 
parénesis se refiere al kai tv eUrTEpLioTaTOV Apaptiav, pecado que asedia. 
Quiere decir que el pecado no está dentro del que corre sino fuera. El adjetivo? 
traducido aquí como que asedia, tiene que ver con aquello que se enreda 
fácilmente, o también de lo que cautiva, lo que fácilmente cerca, lo que 
estrechamente cerca. Por tanto, la condición exige una separación de todo 
cuanto predispone para el pecado, como enseña el apóstol Juan: “Porque todo 
lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la 
vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo” (1 Jn. 2:16). Es 
todo aquello que se conoce espiritualmente como las cosas del mundo. Debe 
tenerse muy en cuenta no tratar de materializar el texto de Juan, en el sentido de 
determinar las cosas del mundo, como asuntos materiales que el mundo ofrece o 
que están físicamente hablando en el mundo, tales como espectáculos, lecturas, 
actividades, etc. Las cosas del mundo son asuntos espirituales, incluyendo todo 
lo que tiene que ver con los deseos de la carne, la concupiscencia de los ojos y 
la soberbia del modo de vida. Estas cosas rodean al creyente que corre la carrera 
cristiana y atrae el peso de la concupiscencia del individuo distrayéndole del 
verdadero objetivo de la carrera e incluso deteniendo su marcha. 


La tercera condición para la carrera de la fe el armarse de paciencia: 91” 
Úropovic, “Con paciencia”. La palabra griega utilizada aquí para paciencia” 
es un término compuesto” que literalmente significa permanecer debajo. El 
término expresa la condición de vida perseverante tanto en el trabajo como 
incluso en la prueba. Esta paciencia impide el desaliento cuando las 
circunstancias son difíciles. La paciencia puede ser pasiva, en el sentido de 
soportar bajo las pruebas (2 Co. 6:4; 12:12; 2 Ti. 3:10). Sin embargo, en este 
caso la paciencia es activa, que lleva a permanecer corriendo sin que se 
produzca ningún desánimo. Esta condición permite correr tpéxWHEevV TOV 
Tpokeimevov ñytv dyova “corramos la carrera que tenemos delante”. Es 
una carrera de compromiso. El creyente se ha comprometido en la vida de fe y 
ya no puede retroceder. El medio por el cual se alcanza la salvación que es la fe 
(Ro. 5:1; Ef. 2:8-9), ya no se separa de la experiencia del creyente, porque no 
existe otro modo de llevar a cabo la vida cristiana más que en la esfera de la fe. 
La identificación con Cristo para salvación, lo es también para santificación y 
para glorificación. Si el creyente ha entrado en contacto vital con Jesús por 
medio de la fe, así también vive la experiencia de la nueva vida en Cristo, en la 
misma fe (Gá. 2:20). Es una exhortación alentadora a persistir y dedicarse a la 
carrera con todo el interés y la constancia necesaria. El ejemplo de miles de 
otros creyentes en otros tiempos, son la referencia para correr de la misma 


4 ; , , 
Griego eúÚTTEPLOTOLTOG. 

5 . Q ! 
Griego ÚTOMOVN. 

6 € . , 
De úno, bajo y jévo permanecer. 
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manera, porque, aunque aparentemente sea muy dificil esa carrera, es posible 
alcanzar la meta como todos los testigos anteriores a nosotros lo han hecho. 


2. Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el 
gozo puesto delante de El sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se 


sentó a la diestra del trono de Dios. 


AQPOpUWvteG  £€lg TOV TC TioTtE0C ApxNyOV ko TEeLELOTNV "Incodv, 


Fijando la mirada en el dela fe adalid y  consumador Jesús, 

Oc  QAVTL TAC TPOKELUÉVNC AUTO xAPÚCG ÚTÉMELVEV OTAVPOV ALOXUVNS 

el que ante el puesto delante de Él gozo soportó cruz ignominia 

KaTappovroac ev SeéiQ TE TOD Opóvov TOL OE00 kekdabikev. 
despreciando y en diestra del trono -  deDios se ha sentado. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo la conclusión escribe: dpopúvtec, caso nominativo masculino plural del 
participio de presente en voz activa del verbo G4popaw, tener la mirada fija en, aquí 
como fijando la mirada; sic, preposición de acusativo en; tv, caso acusativo 
masculino singular del artículo determinado el; tc, caso genitivo femenino singular 
del artículo determinado declinado de la; mictewc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo fe; ApyxnyOv, caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota 
líder, pionero, adalid, originador, de ahí autor, en general el que va delante marcando 
un camino; kai, conjunción copulativa y; teAeiWwtñv, caso acusativo masculino 
singular del sustantivo que denota consumador, perfeccionador, el término griego se 
halla atestiguado sólo en escritos cristianos; Incodv, caso acusativo masculino singular 
del nombre propio Jesús; 0Óc, caso nominativo masculino singular del pronombre 
relativo el que; d«vti, preposición de genitivo por; Tc, caso genitivo femenino 
singular del artículo determinado la;  Tpokevyuévnc, caso genitivo femenino singular 
del participio de presente en voz activa del verbo nTpókeiuoaa1, estar puesto delante, 
estar presente, aquí como puesto delante; aótA4, caso dativo masculino singular del 
pronombre personal el; xapac, caso genitivo femenino singular del sustantivo que 
denota gozo; Únégpeivev, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en 
voz activa del verbo Úrouévo, soportar, resistir, aquí como soportó; GTAPOV, Caso 
acusativo masculino singular del sustantivo cruz; aio xUvnc, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo que denota ignominia, vegúenza, deshonra; «oa Ttappovrisas, 
caso nominativo masculino singular del participio aoristo primero del verbo 
Katoappovéwn, despreciar, aquí como que despreció, despreciando; £v, preposición de 
dativo en; Sei, caso dativo femenino singular del adjetivo diestra, derecha; te, 
partícula conjuntiva, que puede construirse sola, pero generalmente está en correlación 
con otras partículas, aquí como y; TOU, caso genitivo masculino singular del artículo 
determinado declinado del; 8póvov, caso genitivo masculino singular del sustantivo 
que denota trono; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo determinado el, no 
traducible en español al acompañar a nombre propio; Oz00, caso genitivo masculino 
singular del nombre declinado de Dios; «ekdBixev, tercera persona singular del 
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perfecto de indicativo en voz activa del verbo ka0iÉw, sentar, hacer sentar, sentarse, 
aquí como se ha sentado. 


"Apopóúvtec elg TOV TÑC TiotEe0OC APINYOV ko TEALELWwTNV *Inoodv. 
Si una de las condiciones para correr la carrera de la fe es dejar de mirar a lo 
que rodea o asedia, o también en otra acepción a aquello que distrae, la 
exhortación establece la solicitud del creyente en cuanto a la orientación de su 
visión: La aparta del entorno para fijarla en la meta que es Cristo mismo. El 
cristiano corre en la vida de fe para encontrarse finalmente en la meta con Jesús. 
Por eso se demanda que el corredor en la carrera de la fe ponga sus ojos en 
Jesús. Nuestro Señor es final de la etapa de vida, pero es también el camino 
único que conduce a la victoria final (Jn. 14:6). Toda vía más, el que es camino, 
verdad y vida, ha dejado marcada con sus propios pasos la senda en donde el 
creyente corre la carrera de la fe: “... dejándonos ejemplo para que sigdis sus 
pisadas” (1 P. 2:21). No hay posibilidad de alcanzar el triunfo final en la vida 
de la fe a no ser que la mirada del creyente esté puesta fijamente en Cristo, 
como meta, senda y ejemplo a seguir. La exhortación tiene dos aspectos: Por un 
lado está la demanda de «popúvtec, mirar a lo lejos, como se traduce 
“puestos los ojos”, al premio de la fe. Por otro está la demanda de apartar la 
vista de todo lo que pueda distraer para fijarla solo en Jesús. No es una novedad 
que se establece aquí, porque ya se pusieron antes ejemplos de la vida victoriosa 
en la carrera de la fe, de quienes se sostuvieron “como viendo al Invisible” 
(11:27). El Invisible se hace visible para el cristiano en Jesús, que aunque no se 
ve con los ojos naturales, sí se ve con los de la fe. Este mirar a Jesús constituye 
el ejemplo supremo en la vida de la fe, del que no se puede desviar la atención 
si se desea alcanzar la victoria, porque todo creyente es “más que vencedor” 
por medio de Él (Ro. 8:37). El secreto del triunfo se alcanza sólo en la 
vinculación con Cristo, “Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en 
triunfo en Cristo Jesús” (2 Co. 2:14). La advertencia del Señor también es 
firme: “Separados de mi, nada podéis hacer” (Jn. 15:5). No importa cual sea el 
discurrir de la senda en la carrera de la fe, si el creyente descansa firmemente en 
Jesús y vive la vida de Él por medio de la fe, siempre tiene a disposición los 
recursos para una vida victoriosa, pudiendo decir como el apóstol Pablo: “Todo 
lo puedo en Cristo que me fortalece” (Fil. 4:13). El final de la carrera de la fe 
en la disposición establecida para llevarla a cabo, garantiza el triunfo final, que 
puede expresarse en las palabras del mismo apóstol: “He peleado la batalla, he 
acabado la carrera, he guardado la fe” (2 Ti. 4:7). El creyente legalista pierde 
el gozo de alcanzar con éxito el final de su carrera cristiana porque sus ojos 
están puestos en el pecado que rodea, para prestarle atención permanente, 
buscando una santificación personal por su esfuerzo o prestando atención a los 
que corren su carrera en la fe, buscando en ellos faltas que denunciar, por lo que 
descuida la atención necesaria que resulta de la vista puesta en Jesús. De la 
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misma manera el cristiano carnal, no puede correr con éxito la carrera cristiana, 
porque el pecado le asedia y la fortaleza espiritual no se manifiesta en él. 


Es necesario mirar a Jesús, porque aunque los ejemplos de muchos de los 
creyentes sirven de estímulo y referencia, ninguno de ellos alcanza la dimensión 
absoluta de Jesús. Los ejemplos de fe en los creyentes que se han citado no 
alcanzan al ejemplo supremo que es Jesús, ya que el es el Apxnyov, autor, 
líder, adalid, el que va delante en la carrera cristiana, abriendo el camino para 
correrla y mostrando el modo de hacerlo. Es Jesús el que fue delante abriendo y 
marcando el camino de la vida de fe, dejando ejemplo personal a Sus seguidores 
e imprimiendo en el camino del mundo las huellas personales de sus pisadas, 
esto es, de su propia experiencia como hombre. 


Debe apreciarse aquí que el título que se da al objeto de la fe y de la 
visión del creyente es el de”InooUv, Jesús. Este es el título representativo para 
la humanidad del Verbo encarnado. El ángel había dicho a María: “Y ahora, 
concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús” 
(Lc. 1:31). La razón de ese nombre es que “Él salvará a su pueblo de sus 
pecados” (Mt. 1:21). Jesús es Dios en encuentro con el hombre, en plena 
aproximación y aprojimación a él. Se hace nuestro compañero de camino y 
recorre una senda semejante a la nuestra, salvo en lo que tiene que ver con el 
pecado personal. Las limitaciones y angustias de los hombres fueron propias de 
ÉL, y sus acciones naturales y propias de los hombres. Por medio de la 
encarnación el Verbo eterno se hizo hombre y habitó entre nosotros (Jn. 1:14). 
Sin embargo en la encarnación se prolonga a la condición de hombre la realidad 
y relación eterna del Hijo de Dios. El Verbo ha devenido hombre y sólo Él pudo 
realizar tal acción. El decirse inmanente de Dios en su eterna plenitud y deidad, 
se expresa y manifiesta en la humanidad del Verbo eterno. Si bien el sujeto de la 
encarnación es el Hijo, no cabe duda que se hizo hombre, y que desde la 
naturaleza humana subsistente en su Persona Divina, se hace ejemplo humano 
en perfección divina para que los humanos caminemos conforme a Dios en el 
camino de Dios que es Jesús mismo. La comunicación de propiedades hace 
posible que desde la limitación humana se manifiesten los atributos esenciales 
de la deidad en la medida que fue necesario a la misión humana y redentora del 
Hijo encarnado, pero desde su humanidad limitada como la nuestra, ya que se 
hizo carne (Jn. 1:14), se hace camino y marca la senda de la fe con su propio 
ejemplo personal (Jn. 14:6; 1 P. 2:21). De ahí la importancia de la expresión 
inspirada por el Espíritu: 4popúvtec sic... Incobv, “Puestos los ojos en 
Jesús”, que entraña la expresión divina desde la condición humana, haciendo 
posible desde la vivencia humana las demandas divinas. Jesús no solo es 
imitable, es vivible, puesto que se hace vida en el creyente. Seguir la senda de la 
fe es posible desde la plena identificación con quien la trazó y la hizo posible 
para el hombre: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas 
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vive Cristo en mi; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de 
Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mi” (Gá. 2:20). 


Tóv tic TictewcS APXNYOV Ka TELELOTÑAV. A causa de su propia 
humanidad, Jesús va delante abriendo y marcando el camino de la vida de fe, 
dejando ejemplo a Sus seguidores (1 P. 2:21). En la Epístola se le llamó 
anteriormente “autor de la salvación” (2:10), utilizando en aquella ocasión la 
misma palabra que aquí para «pxnyóv, autor de la fe. Jesús es el que provee de 
ejemplo para correr la carrera de la fe. Pero, junto con la condición de líder de 
la fe, está también el de te2evwtN v, consumador de la fe. Es Jesús quien llena 
plenamente de contenido todas las demandas de la vida de fe, que no es otra 
cosa que una vida de obediente compromiso con Dios, haciendo Su voluntad. 
Jesús, por tanto, llevó la fe a la máxima expresión de compromiso, entregando 
su propia vida en obediencia a la disposición de Dios, para la que había sido 
enviado (Gá. 4:4). Los mismos enemigos de Jesús reconocían que él “confió en 
Dios” (Mt. 27:43). Esa afirmación estaba envuelta en la acusación más sutil que 
pudo haber recibido en la expresión de Su dependencia de Dios. Para que desde 
su humanidad sea ejemplo perfecto a quienes siguiendo la senda de la fe, 
padecen persecución y sufren conflictos por ella. Con toda seguridad esta fue la 
expresión más hiriente de todos los denuestos. Los enemigos de Jesús están 
procurando hacerle dudar del amor que siempre dijo que le manifestaba el 
Padre. Si realmente Él amaba al Padre y era el amado del Padre ¿por qué no 
venía ahora en su ayuda? ¿Cómo podía entenderse que su Hijo estuviese 
sufriendo el tormento de la Cruz y que su Padre del cielo no viniese a 
socorrerle? Jesús había reclamado para sí la condición de Hijo de Dios, en un 
sentido único y singular. Esta afirmación de ser el Hijo de Dios la había hecho 
repetidas veces durante su ministerio (Mt, 7:21-23; 11:25; 16:17). Jesús se había 
gozado en esta relación de intimidad con el Padre (Mt. 11:27). La suprema 
afirmación de vinculación en la relación paterno-filial de Cristo con el Padre es 
contundente al decir “Yo y el Padre uno somos” (Jn.10:30). Aún más el Señor 
había dicho a los discípulos que “he aquí la hora viene, y ha venido ya, en que 
seréis esparcidos cada uno por su lado, y me dejaréis solo; mas no estoy solo, 
porque el Padre está conmigo” (Jn. 16:32). La vinculación con el Padre había 
sido manifestada en sus palabras: “Todo me ha sido entregado por mi Padre; y 
nadie conoce al Hijo sino el Padre, ni al Padre conoce alguno, sino el Hijo, y 
aquel a quien el Hijo lo quiera revelar” (Jn. 11:25). Jesús no hablaba entonces 
de interpretaciones teológicas o escriturales, ni siquiera de la paternidad del 
Padre, sino de la unión que existe entre el Padre y el Hijo, que es del orden 
metafísico y personal, y no sólo histórico y funcional. Porque el conocimiento 
entre el Padre y el Hijo es mutuo, puede el Hijo revelar al Padre. Cristo estaba al 
límite de lo que Dios puede revelar por medio de un Hombre a los hombres, y 
este límite lo alcanza Jesús porque es Hijo. El título Hijo de Dios está arraigado 
en la enseñanza de Jesús y forma parte de su propia autoconciencia y 
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autorevelación. Allí en la Cruz, Jesús vive su historia en la dimensión de Dios 
encamado, en la que la obediencia al Padre, la oración —conque comienza el 
tiempo anterior a la cruz y los momentos iniciales de ella- y la fidelidad son la 
clave de su realización como hombre, en cuya vida el Señor ha vivido, orado y 
obedecido como Hijo. Será en la resurrección donde Dios proclamará 
cósmicamente que aquel Resucitado, que había muerto es verdaderamente su 
Hijo. El Padre había dado testimonio de la vinculación con Jesús como su Hijo, 
en el bautismo (Mt. 3:17). La condición de Hijo y, si podemos llamarla así, la 
categoría de Hijo reúnen hacia si toda la relación intratrinitaria por cuanto apela 
a una forma suprema de relación de Jesús con el Padre. De ahí la autoridad de 
sus palabras y la fuerza de su enseñanza, en las que se remite a sí mismo y 
plantea a los hombres la disyuntiva de seguirle con un poder sorprendente cual 
ningún otro ha podido mostrar jamás. El juicio de Dios sobre los hombres se 
ejercerá en razón del comportamiento de los hombres hacia Él. En su relación 
con el Padre, reclama para sí mismo la potencialidad reveladora suprema de 
Dios (Jn. 1:17; He. 1:2). En la Cruz, por esa misma relación entregando su vida, 
derramando su sangre de infinito valor, tiene poder de vida donde sólo había 
antes poder de muerte. Jesús está manifestando la realidad de Hijo en la 
donación suprema del amor de Dios hacia los hombres, que habiéndolo dado el 
Padre (Jn. 3:16), se da a sí mismo como Hijo en expresión reveladora del amor 
sublime de Dios a los hombres. En su condición de Hijo encarnado, el Señor se 
entregó a la vinculación en destino de los hombres con Dios, su Padre, 
identificándose con el hombre, asumiendo su responsabilidad penal, para 
vincular a los hombres en una relación filial con el Padre, no como la suya 
eternamente única, sino por medio de la adopción en Él (Gá. 4:4-5). Cristo 
desde su condición de Hijo, a quien se le encomienda la misión redentora, se 
entregó a la predicación del Reino, al que Dios llama a los hombres, en una 
proexistencia activa, que alcanza la suprema consumación en la misma 
proexistencia pasiva de la muerte en la Cruz. 


Sin embargo, el desprecio dirigido a Jesús, le haría sentir, en el plano de 
su humanidad, la pregunta que los justos en sufrimiento se han hecho a lo largo 
de la historia humana: “¿Por qué sufre el justo y prospera el impio?”. Alli, 
sobre la Cruz, en tremendo sufrimiento el Justo, mofándose los impíos. El Justo 
aparentemente desamparado del Padre de quien es Hijo y a quien había 
obedecido en todo, mientras que los impíos procuran hacerle sentir como 
fracasado en esa relación. De alguna manera le estaban preguntando: “¿Dónde 
está tu Dios? ”. Le estaban despreciando e injuriando con las palabras del Salmo 
(22:8). Realmente Jesús estaba, como también dice el Salmo, rodeado de 
enemigos (22:12-13). No hay respuesta humana a la pregunta del sufrimiento 
del justo, pero sí la hay desde la perspectiva divina. Aquellos sufrimientos del 
Redentor abrirían la puerta de esperanza para quienes serían redimidos en 
aquella obra. Necesariamente tenía que pasar por toda la angustia de ellos para 
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ser su Salvador (Is. 63:9). Aquellos desprecios calaban profundamente en su 
alma produciéndole un gran sufrimiento moral. De algún modo puede 
expresarse el sufrimiento moral de Jesús usando también las palabras del 
salmista: “Como quien hiere mis huesos, mis enemigos me afrentan, 
diciéndome cada día: ¿Donde está tu Dios?” (Sal. 42:10). Aquello era un 
verdadero conflicto entre la angustia y la fe. En la poesía hebrea los huesos 
tienen sentido de todo el organismo, considerándolos como la armazón del 
cuerpo y son considerados como asiento del dolor. Aquellos preguntaban a 
Jesús, donde estaba su Padre, puesto que Él era el Hijo, en el alma y mente 
humana de Jesús, la respuesta sería, como dice el profeta: “Cuando pases por 
las aguas, yo estaré contigo; y si por los rios, no te anegaran. Cuando pases 
por el fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en ti” (Is. 43:2). La promesa de 
Dios para los justos es definitiva: “Con Él estaré yo en la angustia” (Sal. 
91:15), por tanto, también con el Justo absoluto, que es el Hijo de su amor. El 
alma humana, abatida por los improperios y los insultos, soportando la acción 
de los sufrimientos físicos a través del cuerpo, recibiría del Espíritu, que se le 
había dado sin medida, el aliento de la Palabra aplicada a aquella situación: 
“¿Por qué te abates, oh alma mía, y por qué te turbas dentro de mi? Espera en 
Dios; porque aún he de alabarle, salvación mía y Dios mío” (Sal. 42:11). En 
todo el Señor es el consumador de la fe y ejemplo para quienes transitan su 
propia carrera cristiana. Los que no habían llegado a dar “hasta la sangre” 
(12:4), debían fijar su vista en Aquel que había llegado a ello, para dejar 
ejemplo a todos los creyentes. 


El gozo acompaña el momento de máximo compromiso en la carrera de la 
fe. Así ocurrió en el ejemplo del Señor, 0c dvti TNG Tpokeiuévnc AUTO 
yapdc ÚnEMELVEV OTALPOV AiOXVVNS Katappovioas, “El cual por el 
gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio”. El gozo 
puesto delante de Él no era escapar a la cruz, sino cumplir la obra que le había 
sido encomendada por el Padre (Is. 53:10; Jn. 10:18; Hch. 2:23; 1 P. 1:20). La 
preposición griega”, traducida aquí como por el gozo, algunos consideran que 
correspondería mejor traduciéndola como en lugar de, o a causa de, o a 
manera de. Así escribe el profesor Trenchard: 


“Literalmente la frase “el cual por el gozo que le fue propuesto, sufrió 
pacientemente la cruz” quiere decir en lugar del gozo que le fue propuesto, que, 
a la manera del pasaje análogo de 5:7-10, vuelve a situarnos en espiritu en el 
Huerto de Getsemaní, donde, por un acto voluntario, el Señor tomó de las 
manos de su Padre la copa de dolor en vez de posesionarse enseguida de la 
gloria que era suya por derecho propio. Si bien Abraham abandonó su ciudad 
de Ur para seguir el camino del peregrino y Moisés despreció las riquezas de 
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Egipto para asociarse con un pueblo de esclavos, el Adalid escogió 
voluntariamente la angustia infinita de la cruz despreciando la vergúenza, para 
llevar a un pueblo espiritual a los lugares celestiales ”*. 


Sin duda la preposición puede significar tanto por como en lugar de, 
pero, la idea de una proposición de gozo rechazada voluntariamente para asumir 
una de dolor y sufrimiento, aunque cautivadora por lo que expresa de amor, es 
difícil de relacionar correctamente con el propósito y voluntad salvífica que el 
Hijo de Dios, Jesús, asumió desde antes de la fundación del mundo (2 Ti. 1:9). 
El Señor había venido a la tierra para hacer la voluntad del Padre, que era 
también la suya personal. El hecho de ser Hijo, implica una relación, no solo de 
obediencia sino de sentimiento igual al de Padre, y al ser Verbo expresa en 
acciones el pensamiento de Dios sobre la realización de la redención del mundo. 
Cristo vino voluntariamente para hacer la obra que Dios le había encomendado. 
Aun en el momento supremo de Getsemaní, al que sin duda está aludiendo 
también aquí el escritor de la Epístola, la volunta del Hijo es la misma voluntad 
del Padre. No es posible, a causa de la relación parterno-filial en el seno 
Trinitario pensar supuestamente en voluntades contrapuestas que se asumen en 
un acto de entrega. La voluntad de Dios es tanto la del Padre como la del Hijo y 
esta consistía en la redención del mundo, para lo que el Cordero de Dios en 
enviado y Él desciende para morir (2:14-15). No había dos opciones que Jesús 
podía tomar: una la de aceptar el gozo y despreciar la Cruz, y otra la de aceptar 
la Cruz despreciando el gozo. El gozo es el resultado de la obra de la Cruz y no 
paralelo a ella. El entorno textual exige que la preposición sea traducida como 
por, o a causa de, en sentido de que el gozo puesto ante Él fue infinitamente 
superior al vituperio de la Cruz. Esa obra producía el gozo de Dios mismo 
porque permitía la salvación del pecador, lo que es una victoria gozosa de Dios 
(Lc. 15:7, 10). Ese gozo se manifestó en toda su dimensión en Getsemaní. La 
referencia al Huerto donde agonizó el Señor se ha considerado antes, expresada 
de forma sumamente gráfica, mencionando el clamor y las lágrimas en que se 
envolvía la oración de Jesús (5:7). En medio del tremendo conflicto producido 
en el alma humana de Jesús ante la experiencia de su muerte espiritual, 
motivada por la separación del Padre en las horas de tinieblas de la Cruz, a 
causa de la transferencia de la penalidad de nuestro pecado al Salvador, el Padre 
envía un ángel para confortar a Jesús. Nadie sabe que es lo que el ángel 
comunicó al Señor para servirle de ayuda. Cualquier propuesta no deja de ser 
una mera hipótesis sin sustento bíblico, pero el ángel puso delante del Señor el 
estímulo que la psicología humana de Jesús necesitaba para llevar a cabo la obra 
de la Cruz, no solo en un acto de obediencia en entrega sacrificial, sino en el de 
una entrega voluntaria y gozosa. No era el sufriente que muere irremisiblemente 
obligado a morir, sino el Buen Pastor que da su vida voluntariamente para 


$ E, Trechard. o.c., pág. 183. 


DISCIPLINA Y VIDA DE FE 715 


alcanzar a sus ovejas perdidas. No sabemos que dijo el ángel a nuestro Señor 
que agonizaba, pero el gozo puesto delante de Él, le animó -como hombre que 
es- y sirvió de estímulo para el trabajo supremo de dar su vida, que como 
hombre necesitaba. La salvación del pecador perdido formó parte, sin duda, del 
gozo puesto delante de él, como ya estaba profetizado: “Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por largos días, y la 
voluntad de Jehová será en su mano prosperada. Verá el fruto de la aflicción de 
su alma y quedará satisfecho” (Is. 53:10b-11a). El gozo también de ver realidad 
la promesa más difícil que Dios había formulado al hombre, de vencer 
definitivamente sobre el tentador que con su tentación introdujo el pecado en la 
esfera del hombre (Gn. 3:15). Pero también pudo haber el consuelo de saber que 
el Padre contestaría su oración y no permitiría que entrase en la experiencia de 
la muerte física sin producirse la restauración a la comunión con Él, siguiendo 
luego su muerte física y posteriormente la resurrección que permitiría la 
glorificación y entronización a la Majestad de Dios (Fil. 2:8-11). Por esta razón 
“menospreció el oprobio”, representado en la muerte ignominiosa de cruz, con 
todo cuanto comportó el desprecio, la burla, los golpes, los latigazos, los clavos 
y, finalmente la muerte. El gozo puesto delante de Él fue suficiente para 
despreciar lo que significaba la cruz. 


El resultado de la entrega en el ejemplo de lo que es la vida de fe, en 
dependencia de Dios es que év de£1Q Tte TOD OBpóvov TOL Og0b 
kekod0ikev, “se sentó a la diestra del trono de Dios”. El mejor compendio de 
todo lo que se da en el versículo en relación con la obra de Jesucristo, el párrafo 
cristológico del apóstol pablo (Fil. 2:6-11). El tema de la exaltación suprema de 
Jesucristo se consideró ya en otros lugares de la Epístola (cf. 1:3; 8:1; 10:12). 
Gozo supremo al significar el triunfo absoluto y definitivo del proyecto 
salvífico de Dios. 


La disciplina para la vida (12:3-11). 


3. Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí 
mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar. 


avadoyicacds yap TOV TOLAUTNV ÚTOMEMEVNKOTO ÚTO  TOV 
Considerad, pues, al que tal ha soportado por causa de los 

AMAPTOADVElG EAUVTOV AVTIALOYLAV, VA HN KOAMNTE TOC WUXOAS 
pecadores para símismo contradicción paraque no  canséis alas almas 

ÚMO vV EKAVOHMEVOL. 

de vosotros  desfalleciendo. 


Notas y análisis del texto griego. 
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Un llamamiento a la atención perseverante, escribiendo: dvadoyicac0s, segunda 
persona plural del aoristo primero de imperativo en voz media del verbo 
avadoyicouon, pensar, comparar, considerar, ponderar, aquí como considerad; ydp, 
conjunción causal pues; TÓv, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado declinado al; tovavtnv, caso acusativo femenino singular del adjetivo 
demostrativo tal, ÚtOMgmevnKÓTA, caso acusativo masculino singular del participio de 
perfecto en voz activa del verbo Úrouévo, soportar, resistir, aquí como ha soportado; 
ÚTO, preposición de genitivo por causa; Tv, caso genitivo masculino plural del 
artículo determinado declinado de los; 4uaptwA0v, caso genitivo masculino plural del 
sustantivo que denota pecadores; gic, preposición de acusativo para; EQUTOV, Caso 
acusativo masculino singular del pronombre reflexivo sí mismo; kGvtilLoylov, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo que denota controversia, discusión, 
contradicción; va, conjunción para que; un, partícula negativa que hace las funciones 
de negación condicional, no; «ojnte, segunda persona plural del aoristo segundo de 
subjuntivo en voz activa del verbo, kQuvo, rendirse, estar enfermo, estar fatigado, 
cansarse, aquí como canséis; tolc, caso dativo femenino plural del artículo 
determinado declinado a las; wvuyxoíic, caso dativo femenino plural del sustantivo que 
denota almas; úuO0v, caso genitivo plural del pronombre personal declinado de 
vosotros; ExAVÓMevo1, caso nominativo masculino plural del participio de presente en 
voz pasiva del verbo ¿x2v0w, desfallecer, desmayarse, aquí como desfalleciendo. 


"Avahoyicacds yap TOV TOLAUVTNV ÚTOMEMEVNKOTA  ÚTO  TOV 
AMAPTOADV Elg ¿autóv avtidoyiav. La vida en la fe trae aparejado el 
conflicto. Jesús mismo lo anunció cuando dijo: “En el mundo tendréis 
aflicción” (Jn. 16:33). En la experiencia de la vida comprometida en la fe de los 
destinatarios de la Epístola, se había producido el conflicto que los afectaba en 
muchas maneras (10:34). Estas aflicciones podían hacer flaquear a algunos en la 
determinación de la vida de fe, claudicando de la fidelidad en el seguimiento a 
Cristo. Toda aflicción adquiere una profunda subjetividad en base a que es una 
experiencia personal que afecta al individuo que la sufre. No es la objetividad 
de quien describe un acontecimiento, sino la subjetividad de quien padece un 
problema. El escritor exhorta a quienes están en dificultades a una reflexión 
personal, a fin de que dejando de considerarse a ellos mismos centren su 
atención el Aquel que es el autor y consumador de la fe. La exhortación 
adquiere aquí un énfasis mayor, alcanzando la condición de mandamiento 
puesto que el verbo aparece en aoristo de imperativo: «vadoyicacBe, lo que 
debe entenderse como si dijese: “considerad de una vez por todas”. La 
Escritura enseña a reflexionar en el tiempo de la dificultad, como se lee en 
Eclesiastés: “en el día de la adversidad considera” (Ecl. 7:14). 


La primera consideración a que debe conducir las dificultades es a la 
búsqueda de la comprensión necesaria para entender el propósito de ellas y ver 
en cualquier circunstancia la mano amorosa del Padre que por medio de la 
aflicción perfecciona la fe del creyente para hacerla consistente y más valiosa 
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que el oro puro (1 P. 1:6-7). Un segundo aspecto en la reflexión o consideración 
es que Dios mismo permitió que pasara por el conflicto a su propio Hijo amado 
perfeccionándolo, como se consideró ya, para ser el Salvador perfecto de 
quienes son llevados a la gloria (2:10; 5:9). Por tanto, el centro de la reflexión 
que se demanda tiene que ver fundamentalmente con Jesús, quien sostuvo una 
verdadera contradicción de pecadores contra Él mismo. Nuestro Señor sufrió 
pero lo hizo con paciencia. El verbo que se usa en el griego” tiene relación con 
la raíz de paciencia, en el sentido de capacidad para estar bajo el peso de la 
prueba manteniéndose firme. La reflexión sobre Jesús alcanza el sentido de 
voluntariedad y aceptación frente al sufrimiento. Lo que Él experimentó lo hizo 
viviendo la experiencia pacientemente, con capacidad de mantenerse bajo la 
carga sin abandonar la situación por la que estaba pasando, en ese sentido la 
expresión adquiere el sentido de “el que ha tolerado”. La tolerancia está 
relacionada con el sufrimiento producido por la máxima hostilidad de los 
pecadores. Desde el principio de su vida terrenal, el Hijo de Dios encarnado, 
sufrió a manos de los pecadores. Inmediato a su nacimiento se produjo la 
persecución de Herodes que mató a todos los niños menores de dos años que 
había en Belén y sus alrededores, con la intención de matar también con ellos a 
Jesús (Mt. 2:16). La acción de los judíos representó una continua contradicción 
de pecadores. El término traducido como contradicción?” tiene también el 
sentido de hablar mal, discutir e incluso calumniar. Los judíos viendo las 
señales mesiánicas que hacía, le pedían señal (Jn. 2:18-21). Por su afecto hacia 
los necesitados buscando la restauración y la sanidad de ellos, haciéndolo 
muchas veces en el día del sábado, los judíos procuraban matarle, no por las 
acciones de piedad, sino porque las hacía en el día de reposo (Jn. 5:16ss). Los 
mismos discípulos, no del grupo de los doce sino de los otros que le 
acompañaban al principio de su ministerio, murmuraban de sus palabras (Jn. 
6:60-65). Aquel cuya vida fue modelo de santidad y de piedad delante de Dios y 
de los hombres, fue acusado de endemoniado (Jn. 7:20). Los líderes religiosos 
de Jerusalén procuraban prenderle para que no siguiese enseñando (Jn. 7:32). 
Cuando respondió a la pregunta de si era el Cristo e hizo énfasis en la relación 
de unidad en el Seno Divino con el Padre, los judíos tomaron piedras para 
apedrearle (Jn. 10:30-31). Continuamente procuraban prenderle para impedir su 
ministerio (Jn. 10:39). La condena a muerte y la consecución de la sentencia 
crucificándole fue el resultado de la unión de los impíos, tanto judíos como la 
dinastía ilegítima de Herodes, como los representantes del poder romano, contra 
Él (Hch. 4:27). Al considerar el ejemplo de Jesús se alcanza el estímulo 
necesario para mantenerse en firmeza en la vida de fe, perseverando sin 
inquietud bajo la prueba, sin importar la intensidad que alcance. 


9 . e , 
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“Iva un kdapnte toc wuxots VUMOv ¿xAvduevol. El desaliento se 
supera con el ejemplo del Señor, de modo que el ánimo “no se cansa hasta 
desmayar”. El verbo traducido en RV como desmayar”'tiene que ver más con 
el desfallecimiento, una situación de falta de fuerzas que impide avanzar y 
mantenerse. En el contexto está referido a la falta de esfuerzo para perseverar. 
Ningún creyente ha llegado jamás a los límites del Maestro, quien frente a las 
circunstancias que conocía y que cerrarían su ministerio terrenal con la muerte 
de cruz, puso firmeza en el alma para seguir adelante a pesar de cuanto suponía 
lo que tendría que experimentar (Lc. 9:51). De ahí la importancia que el 
creyente tenga su vista fija en Cristo. La vida cristiana es una carrera y un 
combate, por tanto, el desaliento o el desánimo traen como consecuencia la 
derrota. Cristo es, por tanto, la fuente de inspiración para su pueblo. El que 
sufrió contradicción de pecadores hasta la muerte es el ejemplo a todos aquellos 
a quienes, en la vida de fe, siguiendo las pisadas del Maestro, están llamados a 
la disposición de una experiencia semejante si fuese preciso: “Se fiel hasta la 
muerte” (Ap. 2:10). No se trata de un ruego, sino de una demanda, no es una 
súplica a la fidelidad, sino un mandamiento a ser fieles. El verbo en presente de 
imperativo implica un sentido de continuidad durante la tribulación, como si el 
Señor les dijese: “persistid en venir a ser fieles”. La fidelidad es una entrega 
incondicional y absoluta, puntualizada en la expresión “hasta la muerte”, en 
sentido de disposición a entregarse a la fidelidad aunque ello suponga tener que 
dar la vida. La idea no es tanto la de ser fiel hasta que se muera, sino más bien 
la de ser fiel aunque se tenga que morir. No cabe duda que la vida del cristiano 
se conforma en todo a la imagen de Jesucristo (Ro. 8:29). Durante su ministerio 
el Señor anunció repetidas veces a los suyos que subiría a Jerusalén y allí sería 
entregado en manos de los pecadores y sería muerto. En ningún momento el 
Señor, que pudo evitarlo puesto que lo conocía de antemano, hizo otra cosa sino 
afirmar su rostro, es decir, tomar la determinación de asumir aquello para lo que 
había venido al mundo. El Salvador se hizo hombre para poder morir por los 
hombres (2:14). La fidelidad manifestada al Padre que le había enviado para 
hacer la obra, fue expresada por Jesús con aquella enfática afirmación: “mi 
comida es que haga la voluntad del que me envió, y que acabe su obra” (Jn. 
4:34). La expresión de la fidelidad consistió en hacerse obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz (Fil. 2:8). Puesto que el padeció en su vida a causa de 
la fidelidad a la obra que el Padre le había encomendado, así también los 
creyentes debemos estar en la misma disposición de perder la vida en la 
expresión natural de la fe. La fe cotidiana vincula al creyente con Cristo y le 
permite vivir experimentalmente su vida (Gá. 2:20). Un creyente fiel no estima 
su vida preciosa para él mismo, sino que su objetivo es cumplir lo que el Señor 
determinó para él en la esfera del testimonio (Hch. 20:24). 
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4. Porque aún no habéis resistido hasta la sangre, combatiendo contra el 
pecado. 


OÚTrO HÉXPLS OHOTOG A VTIKOTÉOTNTE TPOS TNV AMAPTÍOV 


Aúnno hasta sangre resististeis contra el pecado 
AVTAYOVICÓMEVOL. 
combatiendo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Introduciendo el tema de la disciplina escribe: OÚtto, adverbio aún no, todavía no, de 
ninguna manera, Méxpic, preposición propia hasta; oftuatoc, caso genitivo neutro 
singular del sustantivo que denota sangre; AvtUKATÉCTNTE, segunda persona plural del 
aoristo segundo de indicativo (intransitivo) en voz activa del verbo vtikaBiotnya, 
resistir, aquí resististeis; poc, preposición de acusativo contra; TV, Caso acusativo 
femenino singular del artículo determinado la; dGpapriowv, caso acusativo femenino 
singular del sustantivo que denota pecado; «kAvtayWwvilómevor, caso nominativo 
masculino plural del participio de presente en voz media del verbo «vtayovifoyoa, 
verbo intensificado compuesto de Gvti, contra, y Aywvicopoaa, luchar, literalmente 
luchar contra, aquí como luchando. 


Oúro  HÉXPptG OMATOG AVTIKATÉOTNTE TPOC TNV ApMOaptiav 
avtayovicómevor. La dimensión de la prueba en la vida cristiana de fe es 
siempre benigna en comparación con la que Jesús experimentó en sí mismo. 
Cualquier prueba es siempre menor que la del ejemplo del Señor. Los lectores 
de la Epístola no habían sufrido heridas o muerte. Estaban en medio de pruebas 
que exigían una paciencia y resistencia limitadas. No cabe duda que las 
dificultades habían afectado a muchos de ellos, que habían sufrido la pérdida de 
sus bienes, habían sido cuestionados en su credibilidad personal, había sido 
alterada su paz en la sociedad, e incluso habían llegado al vituperio personal 
(10:32-34). Pero, ninguno había tenido que resistir hasta verter su sangre o dar 
su vida. El verbo resistir?”, expresa la idea de estar en pie frente al oponente en 
la primera línea de una batalla. Pudiera ser que más adelante algunos tuvieran 
que dar su vida por el testimonio del evangelio, pero eso aún no se había 
producido: Oúrow, “aún no...”. De otro modo, en un lenguaje más coloquial, 
estaban en medio de una batalla difícil, pero aún no había corrido la sangre. Esta 
figura era muy conocida para los creyentes del mundo griego, ya que en las 
luchas atléticas e incluso en el combate de gladiadores, solía llegarse a la 
sangre, es decir, a heridas que producían pérdida de de sangre y en las luchas de 
gladiadores terminaban en muchas ocasiones con la muerte de uno de los 
contendientes. De ahí que la expresión péxpis ofímortos, llegar a la sangre, es 
equivalente, en el contexto del mundo romano- a llegar a la muerte. Todo 
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cuanto ellos habían pasado era poco en comparación con Cristo, por tanto no 
había razón para desfallecer en el combate de la fe. 


El ejemplo supremo de un combate hasta la muerte se produjo en la 
experiencia de Jesús. Ellos habían resistido mucho, pero no era comparable con 
lo que tuvo que pasar el Señor resistiendo hasta la Cruz (v. 2). La muerte de 
Cristo trajo como consecuencia el derramamiento de su sangre, que equivale a 
la entrega de su vida. Nadie puede entender una dimensión semejante porque 
ningún hombre, aun el más comprometido en la carrera de la fe, e incluso al que 
el Señor le permitiera pasar por el más arduo de los conflictos, podría alcanzar 
la dimensión que supone la muerte de Cruz en relación con Cristo, ya que no se 
trata de una simple crucifixión, sino del conflicto supremo contra el pecado, 
expresado tanto en el hecho de la sustitución, como en el de la confrontación 
contra principados y potestades, para vencer sobre ellos (Col. 2:15). El apóstol 
Pablo escribió sobre el conflicto del Salvador: “Haciéndose obediente hasta la 
muerte y muerte de cruz” (Fil. 2:8). En su muerte se ofreció a sí mismo, siendo 
a la vez víctima y sacerdote, por el pecado (Is. 53:10). Esa era la única manera 
de obtener la victoria en el combate contra la causa de la muerte espiritual y 
segunda para los hombres. La entrega personal a la muerte era un acto de 
obediencia incondicional al Padre, compartida en cuanto a voluntad eterna por 
el Hijo, y expresión suprema del compromiso de dependencia de Dios (Jn. 
10:17-18). El hacerse hombre tenía por objeto poder luchar contra el pecado y 
derrotarlo en la cruz, como se ha considerado antes (2:18). Esa muerte, en 
conflicto abierto, era una obra sustitutoria, manifestación de la gracia (2:9). El 
Señor entró en conflicto hasta la muerte, gustándola por todos, tanto en su 
sentido fisico (Lc. 23:46; Jn. 19:30) como espiritual, al ocupar el lugar del 
pecador (Sal. 22:1; Mt. 27:45-46; Mr. 15:34). El gran combate de Cristo fue 
“hasta la muerte y muerte de cruz”. La crucifixión era el modo de muerte 
reservado a sediciosos, rebeldes y esclavos. Era una muerte infamante, por la 
exposición vergonzosa del reo, desnudo totalmente a la vista del pueblo para ser 
injuriado; por el sufrimiento que soportaba; y por la tremenda agonía que 
producía, ya que el ajusticiado moría por asfixia. El escritor recordó antes que 
Jesús necesitó el aliento divino para vencer la resistencia natural y moral del 
hombre a esa forma de muerte (Lc. 22:43; He. 9:14). La muerte de cruz fue una 
expresión admirable de su entrega voluntaria, soportando el conflicto en abierta 
lucha, como lo pone de manifiesto el hecho de que siendo Dios y pudiendo 
descender de la cruz, se mantuvo en ella, librando el conflicto de los siglos para 
obtener en su victoria eterna redención. El Señor resistió hasta la sangre, en la 
dimensión suprema que ningún otro creyente podrá experimentar aun dando su 
vida en testimonio de fe. El creyente nunca podrá perder la bendición de ser hijo 
de Dios y ser hecho maldición delante de Él, pero, esa fue la experiencia de 
Jesús que fue hecho maldición para abrir al hombre la puerta de la bendición 
eterna (Gá. 3:13). Cristo no pudo llegar a un mayor abatimiento y humillación, 
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llegado en su experiencia de combate hasta la muerte, hasta descender a las 
“partes más bajas de la tierra” (Ef. 4:9), en el sentido de descender hasta el 
lugar del más vil de los pecadores para hacer salvable a todo hombre. El 
ejemplo de Cristo que aguantó hasta la muerte y muerte de cruz, es el estímulo 
ejemplarizante que cada uno de los creyentes necesitan en sus conflictos propios 
de la vida de fe, mpoc TRNV Apaptiav avraymvicóuevor, “combatiendo 
contra el pecado”. Nadie podrá llegar a la dimensión que nuestro Señor 
alcanzó, por tanto cualquier conflicto que el cristiano tenga que experimentar, 
cualquier lucha aun péxpic aftuaroc, hasta la sangre, será siempre menor que 
la que el Salvador confrontó por nosotros. 


5. Y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, 
diciendo: 

Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, 

Ni desmayes cuando eres reprendido por él; 


kod ¿xl2éAno0e tc TaApakinozwc, ftiC ÚMTV (Mg VIOLE OLAAEYETOLL 
Y — olvidasteis dela exhortación laque os como hijos es dirigida: 
vié jov, un ólyopel roaideiac Kupiov 
Hijo de mí, no menosprecies disciplina del Señor 
unóg éxkivov Ún” GUTOD EAeyxÓMEvOG' 
ni desfallezcas por Él siendo amonestado. 


Notas y análisis del texto griego. 


Derivando la argumentación hacia la disciplina de Dios vinculado las dos partes 
mediante «at, conjunción copulativa y; éxkAé¿lmo0z, segunda persona plural del 
perfecto de indicativo en voz media del verbo ¿k2avBavopoa, olvidarse, aquí 
olvidasteis;, Tñc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de 
la; rmapaximosoc, caso nominativo femenino singular del sustantivo que denota 
exhortación, aliento, consuelo; tic, caso nominativo femenino singular del 
pronombre relativo la que; Újiv, caso dativo plural del pronombre personal os; Wc, 
adverbio de modo, como, que hace las veces de conjunción comparativa; vi0ic, caso 
dativo masculino plural del sustantivo que denota hijos; S1adéyeto1, tercera persona 
singular del presente de indicativo en voz media del verbo Suakléyopoa, dialogar, 
discutir, hablar, aquí es dirigida. La segunda cláusula traslada un texto bíblico del A. T. 
vié, caso vocativo masculino singular del sustantivo hijo; pov, caso genitivo singular 
del pronombre personal declinado de mí, un, partícula negativa que hace las funciones 
de negación condicional, no; ólyWpel, segunda persona singular del presente de 
imperativo en voz activa del verbo ólywpéo, tener en poco, rechazar, descuidar, 
mostrar negligencia, menospreciar, aquí menosprecies; moumdelac, caso genitivo 
femenino singular del sustantivo disciplina; Kupiov, caso genitivo masculino singular 
del sustantivo declinado de Señor; ng, partícula negativa ni, ni aun, tampoco; 
éxAvOv, segunda persona singular del presente de imperativo en voz pasiva del verbo 
¿xAO0w, desfallecer, desanimar, aquí desfallezcas; úr” forma que toma la preposición 
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de genitivo ÚrO ante vocal con espíritu suave, aquí por, AÓTOL, caso genitivo 
masculino singular del pronombre personal Él; ¿heyxómevoc, caso nominativo 
masculino singular del participio de presente en voz pasiva del verbo ¿zéyxo, 
amonestar, convencer, redargúiir, aquí siendo amonestado. 


El escritor va a enseñar sobre las pruebas como una bendición en la vida 
del cristiano por los resultados a que conducen. Algunos de los lectores habían 
olvidado la enseñanza bíblica sobre ellas: koi ¿x281no08 tc TaApakinoz0nc, 
tic ÚMtv (Mg vio Sadeyetar “y habéis ya olvidado la exhortación que 
como a hijos se os dirige”. Tal vez la enseñanza tradicional judía de que al justo 
le rodea la bendición de Dios y es para el impío a quien está reservada la 
maldición y las dificultades, les hacía confundir la razón benéfica que tienen las 
pruebas en la vida del creyente. Esa había sido la posición de los amigos de Job 
que dudaban de la fidelidad de su amigo, considerando la situación por la que 
estaba pasando como un castigo por el pecado. Esa tradición judaica afectaba 
profundamente el modo de pensar de la gente de aquellos días, como lo 
demuestra la pregunta que los discípulos hicieron al Señor sobre si la razón de 
la ceguera del ciego de nacimiento se debía a su propio pecado o al de sus 
padres (Jn. 9:2). La idea de Dios como castigador del pecado de su pueblo es 
una absurda concepción de Dios mismo, que surge del legalismo, como si Dios 
fuese un justiciero en lugar del Dios de la gracia. Posiblemente la influencia 
judía hacía pensar a aquellos creyentes que las persecuciones y dificultades por 
las que algunos estaban pasando era el resultado de la justicia de Dios sobre 
algún tipo de pecado personal. El escritor va a recordarles que la providencia 
divina para sus hijos conlleva aparejada la amonestación o disciplina divina con 
un propósito saludable como enseñará más adelante (v. 10). 


Las pruebas permitidas por Dios en la vida de fe, no son un castigo por el 
pecado, sino una rapaxinoeswc, exhortación divina, dirigida por el Padre del 
cielo a sus hijos adoptados en su familia por Jesucristo (Gá. 4:4-5). Un sentido 
pietista extremo también ha servido para deteriorar y tergiversar el sentido de 
rTrapakinoswc, exhortación. Muchos creyentes en iglesias de corte pietista- 
conservador han identificado el verbo exhortar como sinónimo de reprender. 
No es difícil encontrar todavía creyentes que hablando de un sermón reprensivo 
digan que han sido exhortados, cuando lo que realmente ha ocurrido es que han 
sido golpeados sin piedad por quienes se sienten satisfechos cuando azotan a las 
ovejas del Buen Pastor, creyéndose ellos dueños del rebaño. Estos son los que 
entienden que el Salmo del Pastor, cuando habla de la vara y del cayado es 
figura de instrumentos para golpear a quienes, desde su perspectiva, no andan 
correctamente. Debemos recordar aquí que el término exhortar!'* y sus 
derivados tienen la componente radical en el griego de venir al lado para 
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ayudar. Es sinónimo de consolación y de aliento. La disciplina divina que en su 
providencia permite las pruebas en la vida cristiana son modos de ayuda y 
consuelo divino. No se trata de una represión sino del consuelo de una 
advertencia dada para hacer reaccionar al que lo necesita. La palabra está 
vinculada a uno de los calificativos bíblicos para el Espíritu Santo, el 
Consolador”*. 


Algunos de los cristianos a quienes se escribe se habían olvidado de 
muchas cosas, como consecuencia de no profundizar, meditar y examinar la 
Escritura (5:11-14). Eran inmaduros, o habían retrocedido a un estado de 
inmadurez espiritual, por tanto, como corresponde a niños en Cristo, se 
amedrentaban ante las pruebas y no podían entender como el Padre Celestial 
permitía que viniesen a su vida. Entre otras cosas se habían olvidado de leer el 
libro de Proverbios de donde el escritor de la Epístola toma la referencia bíblica 
para enseñar sobre la razón de la disciplina divina en la vida cristiana, donde el 
sabio Salomón dice: “Hijo mio, no menosprecies la disciplina del Señor, ni 
desmayes cuando eres reprendido por Él” (Pr. 3:11). Las pruebas son una obra 
de amor de Padre a hijo. La primera comprensión que el creyente tiene que 
tener en sus pruebas y conflictos es que quien permite estas circunstancias es el 
Padre. La segunda reflexión que debe hacerse en la prueba es el carácter mismo 
de ella. La Escritura citada cataloga la prueba como disciplina. El término 
griego”, está vinculado con una raíz que forma las palabras que se refieren a la 
educación de un niño. Es el entrenamiento que mejora, moldea y fortalece el 
carácter. La disciplina es siempre algo positivo, para fortalecimiento espiritual y 
refuerzo de la obediencia. No se trata de un castigo por causa del pecado, que 
plenamente ha quedado satisfecho por Cristo en la Cruz, sino el modo divino de 
conducir en rectitud a quien es hijo, para que sea cada vez más semejante al 
Padre. El castigo es aniquilador, la disciplina puede ser muy severa pero nunca 
será aniquiladora, por eso, hablando de cómo disciplinar a un niño, la Escritura 
dice: “Castiga a tu hijo en tanto que hay esperanza; mas no se apresure tu 
alma para destruirlo” (Pr. 19:18). Las consecuencias de las pruebas permitidas 
por Dios en la vida de los apóstoles son descritas asi: “Como castigados, mas 
no muertos” (2 Co. 6:9). Es la experiencia de quien ha tenido que soportar una 
alta disciplina de Dios, que al final tiene que testificar: “Me castigó gravemente 
JAH, mas no me entregó a la muerte” (Sal. 118:18). Un pecado notorio puede 
exigir una disciplina divina que comprenda la muerte física, pero incluso en este 
caso, no se trata de castigar y aniquilar al que peca, sino de un acto de gracia 
para que no sea condenado con el mundo (1 Co. 5:5). Ocurre de modo 
semejante en el caso de quienes estaban causando divisiones en la iglesia en 
Corinto, algunos de los cuales habían muerto o estaban debilitados y enfermos 
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como resultado de la disciplina divina, para la rectificación de conducta y la 
limpieza de la iglesia (1 Co. 11:30). 


Yié mov, un Óliydpei roudsiac Kupiov. Un peligro notorio es 
menospreciar la disciplina de Dios, que por el contrario debe ser recibida con 
profundo respeto y gratitud. El verbo traducido aquí como menospreciar””, 
tiene el sentido de tener en poco, rechazar, descuidar, mostrar negligencia. Un 
posicionamiento semejante ante la disciplina divina es propio del necio o del 
ignorante, ya que “el que ama la instrucción ama la sabiduría, mas el que 
aborrece la reprensión es ignorante” (Pr. 12:1). Aquel que menosprecia la 
disciplina de Dios y, por tanto, no permite que opere en su vida rectificando lo 
necesario para caminar conforme a la voluntad del Señor, andará en forma 
errada, porque “Camino a la vida es guardar la instrucción; pero quien 
desecha la reprensión, yerra” (Pr. 10:17). Cuando alguien decide dejar el 
camino de la fidelidad y Dios, como buen Padre, le envía la disciplina que le 
conviene, se siente molesto porque “la reconvención es molesta al que deja el 
camino” (Pr. 15:10). La disciplina bien entendida debe ser motivo de ánimo y 
no de desaliento ya que es algo en que está involucrada la providencia de Dios. 
Así lo entendía Elifaz, aunque equivocadamente en relación con Job: 
“Bienaventurado es el hombre a quien Dios castiga; por tanto, no 
menosprecies la corrección del Todopoderoso. Porque Él es quien hace la 
llaga, y Él la vendará; Él hiere, y sus manos curan” (Job 5:17-18). 


Mnós éxivov Ún” AUTO ¿Aeyyópevoc. El creyente ejercitado en las 
pruebas adquiere madurez, por tanto, no debe desalentarse. La enseñanza 
complementaria está en las palabras de Santiago (Stg. 1:2-5). En lugar de 
abatirse, entristecerse o desalentarse, el cristiano debe experimentar “sumo 
gozo” porque la operatividad de las pruebas actúa para fortalecer la fe y 
consolidar la paciencia, ambas cosas imprescindibles para la vida cristiana 
victoriosa. La paciencia ejercita y perfecciona al creyente. La única actitud en 
medio de las pruebas es demandar a Dios sabiduría para entender la razón de las 
mismas (Stg. 1:5). Es interesante observar la tendencia existente en la teología- 
filosófica del mundo evangélico pietista, que consideran como impropio, 
cuando no pecaminoso, preguntar a Dios el por qué de las circunstancias 
adversas. Ellos creen que un cristiano verdadero no debe pregunta el por qué de 
las pruebas, sino el para qué de ellas. Es decir, no la razón sino la función de la 
prueba. Admiro a quienes son tan firmes en la fe que en medio de las olas que 
azotan y anegan el barco de la vida, pueden, sin inquietarse por nada preguntar a 
Dios que les haga saber el propósito final que va a obtenerse de ella. Mi fe es 
mucho más pequeña, en comparación con la grandeza de fe de aquellos. Sin 


16 . E z . P s 
Griego óldtywpéo. tener en poco, rechazar, descuidar, mostrar negligencia, 
menospreciar 


DISCIPLINA Y VIDA DE FE 725 


duda la fe de ellos es importante de modo que no le permite tambalearse en 
nada y cantar en su camino sin importarle las circunstancias; pero, la mía, es 
mucho más frágil, es como un pábilo humeante, casi extinto; es como una caña 
cascada que no sirve para apoyarse en ella. ¿Hago mal en preguntar a Dios por 
qué? Indudablemente no, ya que Santiago enseña en el pasaje inspirado que 
cuando no sea capaz, por falta de sabiduría, de entender la prueba, pida a Dios 
ese discernimiento y Él me lo dará sin reproche (Stg. 1:5). Este es Dios, el que 
actúa y permite la prueba como disciplina procedente de su amor para el bien de 
los suyos. 


6. Porque el Señor al que ama, disciplina, 
Y azota a todo el que recibe por hijo. 


Ov yap  «AyarQ Kupioc ramdevel, 
Porque al que ama (el) Señor disciplina 
paLoTiyol e TÁVTOA VIOV OV TAPUAEXETOL. 
y azota atodo hijo al que acoge. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa con la cita del Antiguo Testamento: Ov, caso acusativo masculino singular del 
pronombre relativo declinado al que; yap, conjunción causal porque, pospuesta al 
pronombre y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; 
QyomaQl, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo 
Qyarmoiw amar, aquí ama, Kuúpioc, caso nominativo masculino singular del nombre 
Señor, que en traducción ha de complementarse con el artículo determinado el; 
rotOgUEl, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo 
rouSevO, instruir, disciplinar, corregir, aquí disciplina; ootiyol, tercera persona 
singular del presente de indicativo en voz activa del verbo jacTiyOw, azotar, castigar, 
aquí azota; Se, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de 
pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en 
frecuencia en el N.T. después de kai; tavtaL, caso acusativo masculino singular del 
adjetivo indefinido declinado a todo; vióv, caso acusativo masculino singular del 
sustantivo que denota hijo; Ov, caso acusativo masculino singular del pronombre 
relativo declinado al que; rapadéxetol, tercera persona singular del presente de 
indicativo en voz media del verbo rapadexojon, recibir, aceptar, acoger, aquí acoge. 


La disciplina es un acto de amor de parte de Dios: Ov yap kAYyATQ 
Kúpioc raidevelr, “porque el Señor al que ama, disciplina”. La referencia 
bíblica afirma enfáticamente que la disciplina es enviada por el Señor sobre 
aquel al que ama. El creyente, por tanto, es disciplinado en un acto de amor. 
Esta debiera ser la primera valoración del cristiano frente al sufrimiento. Quien 
permite la prueba para corrección o fortalecimiento, es Dios mismo. Todo 
cuanto ocurre en la vida de un creyente es conducido por Dios para su bendición 
personal, como enseña el apóstol Pablo: “Y sabemos que a los que aman a 
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Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su 
propósito son llamados” (Ro. 8:28). La exhortación en ambos casos es 
semejante. El creyente sabe, por experiencia propia y por revelación bíblica de 
esta acción amorosa de Dios para corregir las desviaciones que se produzcan en 
la vida y ajustar esta al propósito de Dios. Dios ha estado haciendo esto a lo 
largo de la historia con otros creyentes. Tal fue el caso de José, que luego del 
tiempo de prueba en Egipto entendió que lo que aparentemente había sido una 
etapa de sufrimiento, era el modo como Dios realizaba el propósito establecido 
para él y su familia (Gn. 45:4-8). El decurso de la vida de Jacob, con todas las 
aflicciones y dificultades fue reconducida por Dios para bendición (Gn. 48:3-4). 
Así hizo Dios con todo el pueblo de Israel para llevarlos a la experiencia de 
bendición (Jos. 24:1-13). David, paso para las experiencias difíciles de soledad 
y persecución para forjar su carácter de modo que fuese instrumento útil en la 
mano de Dios. Estas dificultades son permitidas por Dios y reconducidas por Él 
para la vida de sus hijos. Es interesante apreciar que son algunas cosas que les 
ayudan a bien, sino todas ellas. Unido al amor del Padre hacia sus hijos, está el 
aspecto de la soberanía de Dios que tiene a Su servicio todas las cosas (Sal. 
119:91). Por tanto, las pruebas y el sufrimiento son para bien de los suyos (Ro. 
8:18; Stg. 1:3-5). Las cosas más adversas son conducidas para bien al generar 
una más intensa esperanza de gloria (2 Co. 4:17). Dios conduce todas las cosas 
en una operación de Su providencia para el bien de los suyos, que incluyen las 
intenciones de los malos, como reconoce José (Gn. 50:20); igualmente era la 
experiencia de Nehemías, desbaratando el consejo de los enemigos contra él 
(Neh. 4:15); o el cuidado hacia Daniel librándolo de la boca de los leones (Dn. 
6:1ss). En momentos de dificultades debemos recordar que nunca estamos 
solos, puesto que Dios ha determinado que los ángeles estén al servicio de los 
santos (He. 1:14). Las intenciones satánicas contra el creyente están bajo el 
control de Dios (Job 1:12; 2:6). La naturaleza que está bajo el control y al 
servicio del Creador, actúa conforme al propósito de Dios como instrumento al 
servicio de los creyentes (1 S. 12:18-20). Por tanto, no hay nada que no sea 
conducido por Dios para el bien de los suyos. Sin embargo, en medio de la 
disciplina que Él opera para provecho de quienes son sus hijos, estos deben 
considerar que de parte de Dios sólo proceden buenas dádivas (Stg. 1:17). Del 
concepto que el creyente tenga de Dios así tendrá también el concepto sobre la 
disciplina. 


La amonestación de Dios, si trabajo disciplinario puede alcanzar niveles 
dolorosos, humanamente hablando, ya que pacotiyol de TOvta viOv Ov 
rapadéxetor, “azota al que recibe por hijo”. El verbo utilizado y que se 
traduce como azota”, tiene la misma razón que el sustantivo látigo. Por tanto, 
la idea es de un acto disciplinario que puede alcanzar un nivel muy elevado, 
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pero siempre positivo. No se trata de un castigo justo y mucho menos injusto, 
sino de la acción paternal que reconduce al buen camino al hijo que es 
verdaderamente amado. El amor racional nunca está reñido con la corrección. 
Esa es la razón por la que se lee: “Mejor es represnión manifiesta que amor 
oculto” (Pr. 27:5) y toda vía más: “Fieles son las heridas del que ama; pero 
importunos los besos del que aborrece” (Pr. 27:6). Quien ama verdaderamente 
procura corregir con amor al que no vive correctamente. La afirmación del 
Señor mismo es clara: “Yo reprendo y castigo a todos los que amo ” (Ap. 3:19). 
Para reconducir a los creyentes al buen camino, el Señor actúa como lo haría un 
padre que ama a sus hijos, mediante la reprensión. El padre que ama a su hijo lo 
reprende por su propio bien (Pr. 13:24). No se ama convenientemente a quien 
no se reprende para recuperarlo de una situación incorrecta y peligrosa en que 
se encuentre. Quien establece la acción para corrección o fortalecimiento, es el 
Señor mismo, que dio su vida en un acto de infinito desprendimiento en gracia 
por cada uno de los creyentes. Pablo podía decir que “el Señor me amó y se 
entregó a sí mismo por mi” (Gá. 2:20). El amor racional nunca está reñido con 
la corrección. Por esa razón el Señor añade que no sólo reprende, sino que 
también castiga a sus hijos. La falta de disciplina es una evidencia de 
aborrecimiento en lugar de amor (Pr. 13:25). Esa disciplina de Dios debe ser 
soportada, mucho más que sufrida, por el creyente. Es decir, el cristiano que 
sabe que Dios está actuando en su beneficio es capaz de soportar aquello que el 
Señor envía o permite con la seguridad de estar recibiendo un beneficio de Su 
mano. 


7. Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es 
aquel a quien el padre no disciplina? 


elc Totdsla.v ÚTTOMÉVETE, (cg ViOlT VMMiV TpoOSPÉPETO1 Ó Oedc. Tic yAP 
Para disciplina soportáis como hijos os trata - Dios. Porque ¿que 
vVIOS Ov OU TOLÓSUEL TOATHP 
hijo alque no disciplina (el) padre? 


Notas y análisis del texto griego. 


Es necesario distinguir bien las tres cláusulas del versículo: La primera es afirmativa, 
escribiendo: sic, preposición de acusativo para; tomdeiav, caso acusativo femenino 
singular del sustantivo pedagogía, disciplina, corrección, ÚTOMÉVETE, segunda persona 
plural del presente de indicativo en voz activa del verbo Úropugvo, soportar, resistir, 
aquí soportáis, en sentido de sufir; la cláusula podría traducirse así: “Para disciplina 
sufrís”. La segunda cláusula es confirmativa: (c, adverbio de modo, como, que hace las 
veces de conjunción comparativa; vioic, caso dativo masculino plural del sustantivo 
hijos; Mtv, caso dativo del pronombre personal os; Tpoopépetan, tercera persona 
singular del presente de indicativo en voz pasiva del verbo rpoopépo, tratar, aquí 
trata; Ó, caso nominativo masculino singular del artículo determinado el; Ozóc, caso 
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nominativo masculino singular del nombre Dios. La tercera cláusula se establece como 
una interrogativa reflexiva, empezando con tic, caso nominativo masculino singular 
del adjetivo y pronombre interrogativo que; yap, conjunción causal porque, pospuesta 
al pronombre y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; 
vioc, caso nominativo masculino singular del sustantivo que denota hijo; Ov, caso 
acusativo masculino singular del pronombre relativo el que; od, adverbio de negación 
no; tondsUel, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del 
verbo rodeo, instruir, disciplinar, corregir, aquí corrige; TOTñp, caso nominativo 
masculino singular del sustantivo que denota padre. 


El versículo expresa tres razones para aceptar con gozo, como una 
bendición de Dios, la disciplina que Él permite. La primera cláusula del texto 
expresa una verdad: gig rmoudeioav Úrropévete, “Si soportáis la disciplina”. La 
traducción en modo condicional, no expresa el énfasis del texto griego, en el 
que literalmente se lee: “Para disciplina soportáis ”, como traduce la BA: “Es 
para vuestra corrección que sufrís”. La forma del verbo en el griego'* puede 
tomarse como presente de indicativo o como presente de imperativo. Tomada 
como presente de indicativo, se convierte en una exhortación que equivale a: 
“Soportad la disciplina”, y el tiempo verbal expresa la idea de continuidad. De 
manera que el escrito exhorta a los lectores a que estén dispuestos a sufrir, sin 
límite de tiempo, siempre que Dios lo determine, las aflicciones. Si se considera 
como presente de imperativo, aumenta el rango convirtiéndose en un 
mandamiento: “Soportad siempre la disciplina”. Posiblemente se deba 
considerar más como exhortación que como mandamiento. La enseñanza es 
precisa: “sufrid para vuestra formación”. La intención que Dios tiene cuando 
permite las aflicciones en la vida del creyente es la educación formativa del 
mismo, la corrección y la mejoría de vida para adecuarla al propósito de Dios. 
No debe olvidarse que el nivel de vida que Dios ha establecido para los suyos es 
el de reproducir la imagen de su Hijo: “Porque a los que antes conocio, 
también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su 
Hijo” (Ro. 8:29). Es una cuestión inexorable, ya que se trata de una 
determinación soberana que Dios establece para todo creyente, se trata, 
literalmente, de un acto de predestinación para que cada creyente sea 
conformado a la imagen de Jesús. Es el proceso que se desarrolla a lo largo de 
la santificación y que permite al mundo ver a Cristo en cada cristiano. Dios está 
llevando a cabo una transformación en cada cristiano para realizar Su propósito 
(Q Co. 3:18). La imagen de Dios, deteriorada por el pecado, es restaurada en 
Cristo, imagen perfecta y absoluta de Dios (2 Co. 4:4; Col. 1:15). Este 
perfeccionamiento tiene que ver con la imagen moral del Señor, reproducida por 
el Espíritu en el creyente (Gá. 5:22-23). La transformación es progresiva y 
requiere, en muchas ocasiones, de experiencias difíciles desde el punto de vista 
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humano (Ro. 12:2; 2 Co. 4:8-5:2; Fil. 3:10; Col. 3:10). El propósito se cumplirá 
definitivamente en la glorificación de los santos (Fil. 3:21). El escritor de la 
Epistola exhorta a cada cristiano: “Sufrid para vuestra formación”. Los que 
estaban pasando por dificultades en el tiempo del escrito y que tal vez se 
intranquilizasen por aquella situación, debían entender que los sufrimientos en 
la vida cristiana son una manifestación del amor del Padre, que está 
perfeccionando a sus hijos. La intención de Dios es la educación de sus hijos. 
En ese sentido Dios se conduce como Padre, cuando disciplina a sus hijos. La 
falta de disciplina es aborrecimiento en lugar de amor (Pr. 13:24), 


La segunda cláusula del versículo es confirmativa, debido a la experiencia 
en los sufrimientos y dificultades, como permisión de Dios, se alcanza la 
seguridad de ser Sus hijos. Taxativamente escribe: «dG vioic Úptv 
rpocopépetal Ó Ozdc, “Dios os trata como a hijos”. Esa es la razón por la 
que anteriormente trasladó la referencia del Antiguo Testamento: “No 
menosprecies, hijo mio, el castigo de Jehová, ni te fatigues de su corrección; 
porque Jehová al que ama castiga, como el padre al hijo a quien quiere” (Pr. 
3:11-12). La pruebas son manifestación de la condición de hijos, es decir, la 
corrección divina hace entender al creyente que Dios es verdaderamente el 
Padre, que se manifiesta en la corrección al hijo a quien ama. 


La tercera cláusula es reflexiva, estableciéndola mediante una pregunta 
retórica que exige una respuesta del lector: tig yápviógs Ov od raidevel 
TOTÑP, “porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina? ”. El hijo es 
educado cuidadosamente porque también es el heredero. El padre que 
verdaderamente ama al hijo, le corrige para que se perfeccione: “Castiga a tu 
hijo en tanto que hay esperanza; mas no se apresure tu alma para destruirlo ” 
(Pr. 19:18). El concepto de castigo no significa necesariamente azotes, es más, 
cuando en Proverbios se lee sobre la vara, el término hebreo utilizado se repite 
varias veces en el Antiguo Testamento y todas ellas, salvo una no se trata de una 
vara, un instrumento para azotar, sino que es figura de disciplina seria para 
corrección. La idea bíblica no es pegar al hijo, sino corregir, reorientar al hijo 
para educación. Un hijo consentido, esto es, sin disciplina es generalmente una 
vergúenza para los padres: “La vara y la corrección dan sabiduría; mas el 
muchacho consentido avergonzará a su madre” (Pr. 29:15). De ahí la solemne 
advertencia: “Mejor es reprensión manifiesta que amor oculto. Fieles son las 
heridas del que ama; pero inoportunos los besos del que aborrece” (Pr. 27:5- 
6). La consecuencia lógica en el argumento es que si el padre terrenal, siempre 
imperfecto, corrige al hijo, cuanto más lo hará el Padre del Cielo, infinitamente 
perfecto, justo, sabio y bueno. 


8. Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, 
entonces sois bastardos, y no hijos. 
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si 82 yupic dote maiSsiac ña HÉTOXOL YyEyÓVACLV TOLVTEC, Úpa 
Massi estáis sin disciplina de la que partícipes han sido hechos todos entonces 
vó90o1r kai oUx viol éOotEe. 

bastardos y no hijos sois. 


Notas y análisis del texto griego. 


Desarrollando el argumento escribe: si, conjunción si; 8, partícula conjuntiva que 
hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de kai; xwpic, 
preposición de genitivo aparte de, sin, separado de, fuera de; ¿ote, segunda persona 
plural del presente de indicativo en voz activa del verbo sgipi, estar, aquí estáis; 
rondelac, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota disciplina; sc, 
caso genitivo femenino singular del pronombre relativo declinado de la que; pétoxo1, 
caso nominativo masculino singular del adjetivo participes; yeyóva.orvv, tercera persona 
plural del perfecto de indicativo en voz activa del verbo yivopaL, llegar a ser, empezar 
a existir, ser hecho, aquí han sido hechos; tovtec, caso nominativo masculino plural 
del adjetivo indefinido todos; Gpa, segunda persona plural del presente de indicativo 
en voz activa del verbo sii, ser, aquí sois. 


El 68 xopic ¿ote moaiSsiac ña méroyor yeyóvacoiv tovtec. La 
evidencia de la relación paterno-filial del creyente con Dios, es que todos los 
creyentes pasan por Su disciplina. En base a la argumentación y exposición 
bíblica anterior, todo creyente, como hijo de Dios, pasa por un trato 
disciplinario de su Padre Celestial. Es un hecho universal que el padre terrenal 
corrige a sus hijos, por tanto, cuando el creyente está siendo sometido a 
disciplina es señal inequívoca de que verdaderamente es hijo del Padre del 
cielo. La disciplina divina no es para algunos, sino para todos. Todos los 
creyentes verdaderos, hijos de Dios, son disciplinados, en alguna medida, por el 
Padre del cielo y ninguno ha dejado de pasar por esa experiencia. 


El € xopic ¿ote rondelac... 4pa vó9or kai oUx vioi ¿ote. La 
ausencia de disciplina cuestiona la realidad de ser hijo, es decir, quien no es 
disciplinado por el Padre tampoco es hijo. En tiempos del escrito, el hijo 
legítimo era el heredero de todas las riquezas del padre, por tanto debía ser 
educado para que pudiera administrar y utilizar la herencia que iba a recibir, 
como lo había hecho el padre que la adquirió. El padre natural no tenía tanto 
interés en hijos ilegítimos porque no heredaban de su padre. Cristo enseñó que 
quienes no son hijos de Dios, lo son del diablo (Jn. 8:44). A estos no disciplina 
Dios, porque no son sus hijos. Tales personas pueden aparentemente, desde la 
perspectiva humana, progresar en el mundo e incluso no sufrir contrariedades, 
porque son de este orden y no de Dios (Sal. 37; 73). Dios no entra a ordenar 
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familia ajena, sino la suya propia. Quien nunca recibió la disciplina de Dios, 
debe preguntarse si realmente es su hijo. 
9. Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos 
disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor 
al Padre de los espíritus, y viviremos? 


sita TOUC pEv  TRC O0GPpKOC MUOV TOatTÉPac Elyopev TOLEUTAC Kok 
Luego alos ciertamente dela carne denosotros padres teníamos correctores y 
¿vetperóueda: oy TOA Se pdáliov Úúrrotaynooueda ty Marpí tv 


respetábamos ¿No mucho y mejor nos someteremos al Padre delos 
TVeVMOTOV ko Enoouev 
espíritus Y viviremos. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad escribe: sita, adverbio luego, que incluso hace función de 
conjunción ilativa, y que sirve para introducir un nuevo argumento, equivalente aquí a 
además; TOUC, Caso acusativo masculino plural del artículo determinado los; juév, 
partícula afirmativa que se coloca siempre inmediatamente después de la palabra 
expresiva de una idea que se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en 
sentido absoluto tiene oficio de adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad, 
TNG, Caso genitivo femenino singular del artículo determinado declinado de la; 
sapos, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota carne; NHOÓv, caso 
genitivo plural del pronombre declinado de nosotros; Tamtépac, caso acusativo 
masculino plural del sustantivo padres; giyopev, primera persona plural de imperfecto 
de indicativo en voz activa del verbo gixw, tener, aquí tuvimos; TOMÓSUTAC, Caso 
acusativo masculino plural del sustantivo maestros, pedagogos, correctores, 
disciplinantes; ko, conjunción copulativa y; ¿vetperópue0o, primera persona plural 
del imperfecto de indicativo en voz pasiva del verbo ¿vtpértO, en voz pasiva respetar, 
aquí respetábamos. La siguiente cláusula interrogativa reflexiva comienza con 06, 
adverbio de negación no; To, caso acusativo neutro singular del adverbio mucho; Se, 
partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, 
y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. 
después de kai; uOadkov, adverbio comparativo de oda, más, más bien, mejor; 
ÚTrotaynodueda, primera persona plural del futuro de indicativo en voz activa del 
verbo ÚTOTACOO, SOmeterse, aquí someteremos; TW, caso dativo masculino singular 
del artículo determinado declinado al; Tlaxpi, caso dativo masculino singular del 
nombre Padre, en este caso propio de la Primera Persona divina; tó v, caso genitivo 
neutro plural del artículo determinado declinado de los; tvevatov, caso genitivo 
neutro plural del sustantivo que denota espíritus; won, conjunción copulativa y; 
Enoopev, primera persona plural del futuro de indicativo en voz activa del verbo Edo, 
vivir, aquí viviremos. 


glTOA TOUG MéEv TRC CaAPKOC AMO V TatÉpac slxouev TOLÍEVTAC KO 
everperópeda. Un nuevo argumento se incorpora para confirmar la enseñanza, 
vinculando con lo que antecede y sigue mediante el adverbio gita luego, que 
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aquí toma el sentido de además, por otra parte, para referirse a los padres 
naturales y a las funciones de disciplina y corrección que les son propias. Éstos 
actuaban como pedagogos, en el sentido de correctores, como maestros 
instructores o educadores. La misma palabra es la que el apóstol Pablo utiliza 
para referirse a los expertos en la Ley a quienes llama instructores de indoctos 
(Ro. 2:20). La ética exige que los padres sean respetados por los hijos. Dios 
mismo estableció este principio de respeto y obediencia en su Ley (Ex. 20:12; 
Dt. 5:16; 27:16). Esta es una demanda ampliamente amparada por la Escritura: 
“Guarda, hijo mío, el mandamiento de tu padre, y no dejes la enseñanza de tu 
madre” (Pr. 6:20). El mandato al respeto alcanza cualquier momento de la vida 
del hijo hacia sus padres: “Oye a tu padre, a aquel que te engendró; y cuando 
tu madre envejeciere, no la menosprecies ” (Pr. 23:22). El hijo creyente respeta 
a sus padres en el Señor (Ef. 6:1-2), esto es, como los que viven unidos a Cristo 
y viven a Cristo, quien fue ejemplo también en esto (Lc. 2:51). Todavía algo 
más: “porque esto agrada al Señor” (Col. 3:20). Pablo añade: “Porque esto es 
justo”. La obediencia a los padres es una de las expresiones de la práctica de 
justicia en la vida del creyente. Sin duda alguna corresponde también al padre 
creyente, que vive conforme a la voluntad del Padre celestial, no imponer a sus 
hijos otra cosa que no sea aquello que tenga que ver con la moral y las buenas 
costumbres. Un padre que caprichosamente hace andar a sus hijos en aspecto 
contrario al tiempo actual y a los estilos de modas que corresponden al tiempo 
de sus hijos -siempre que no seas asuntos escandalosos- está ejerciendo un 
abuso de autoridad sobre los suyos que no se corresponde con lo que el Padre 
del Cielo hace, provocando a ira a sus hijos y generando en ellos un estado de 
rebeldía que se manifestará en cuanto le sea posible al hijo que ha sufrido el 
abuso de autoridad del padre. No es de extrañar que muchos hijos de creyentes 
puritanos, se hayan alejado de la iglesia y, lo que es más grave, del Señor, como 
consecuencia del rechazo que generaron en él los impedimentos sin base alguna 
que sus padres le impusieron. 


La consecuencia a que se llega es lógica: oy Tod 0 padiov 
úrotaynooueda TY Marpí tov rvevuarov koi Enoopev, “¿Por qué no 
obedeceremos mucho mejor al Padre de los espiritus y viviremos? ”. Los padres 
terrenales transmiten la vida biológica a sus descendientes. El Padre Celestial es 
el Padre de los espíritus, que alentó por primera vez la vida insuflándola por su 
Espíritu en la nariz del hombre, para que llegase a ser un ser viviente (Gn. 2:7; 
comp. Nm. 16:22; 27:16; Ec. 12:7). Respetando, reverenciando, prestando 
acatamiento al Padre Celestial, viviremos, es decir, la vida adquiere proyección 
y alcance trascendente. Será vivir porque lo será conforme al estilo de vida que 
Dios establece para sus hijos. Se trata de una vida en plena comunión con Él, 
que es la única realidad de vida. Es interesante el contraste que se aprecia entre 
los padres terrenales y el 19 Matpi tov rvevuatov, Padre de los espíritus. 
No se trata aquí de una alusión a los ángeles como espíritus creados por Dios, 


DISCIPLINA Y VIDA DE FE 733 


sino al que genera, al que otorga, al que hace posible el espiritu, hálito de vida, 
en el hombre. Es una referencia al Padre como Creador de la vida y de los 
hombres. El padre puede transmitir vida biológica, pero sólo Dios puede dar la 
vida espiritual y luego también, por fe en su Hijo, la vida eterna (Jn. 3:16). 


10. Y aquellos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos 
les parecía, pero éste para lo que nos es provechoso, para que participemos 
de su santidad. 


ol Mév yap TIPOS ÓMyaG NHÉPAS KATA TO SOKOVV AÑTOLG 
Porque ciertamente aquellos para pocos días según lo que parece les 
emaiOSuov, Ó ÓE EM TO OVUQÉPov elc TO MetadafBeiv TñS 


disciplinaban mas este para lo quees provechoso para - ser participantes de la 
AYLÓTNTOS ALUTOD. 
santidad de El. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa la comparación con los padres terrenales y el celestial: o1, caso nominativo 
masculino plural del pronombre personal ellos, que aquí adquiere la condición de 
pronombre demostrativo aquellos, en oposición con 0; ev, partícula afirmativa que se 
coloca siempre inmediatamente después de la palabra expresiva de una idea que se ha 
de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en sentido absoluto tiene oficio de 
adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad; ydp, conjunción causal 
porque, pospuesta al artículo y que en español lo precede actuando como conjunción 
coordinativa; TpOc, preposición de acusativo para; ÓMya.c, caso acusativo femenino 
plural del adjetivo pocas; Muépac, caso acusativo femenino plural del sustantivo días; 
KQTA, preposición de acusativo según; TO, caso acusativo neutro singular del artículo 
determinado lo; Sokobv, caso acusativo neutro singular del participio de presente 
articular en voz activa del verbo Soxéw, pensar, considerar, parecer, aquí como que 
parece, para mejor sentido temporal que parecía; aÓTOiC, caso dativo masculino 
plural del pronombre personal les; ¿xmaióevov, tercera persona plural del imperfecto 
de indicativo en voz activa del verbo rmoaidzvw, instruir, enseñar, corregir, aquí 
disciplinaban; Ó, caso nominativo masculino singular del pronombre personal él, que 
en oposición con ev, adquiere la condición de pronombre demostrativo este; $8, 
partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, 
y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. 
después de «ori; émi, preposición de acusativo para; TO, caso acusativo neutro singular 
del artículo determinado lo; cuupépov, caso acusativo neutro singular del participio de 
presente en voz activa del verbo cuuoépo, convenir, ser provechoso, aquí que es 
provechoso; eic, preposición de acusativo para; TÓ, caso acusativo neutro singular del 
artículo determinado lo; petadaPeiv, aoristo segundo de infinitivo articular en voz 
activa del verbo uetadauBovo, recibir participación, ser hecho participe, obtener, 
aquí ser participantes; tic, caso genitivo femenino singular del artículo determinado 
declinado de la; «yiótntoc, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota 
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santidad; ALTO, caso genitivo masculino singular del pronombre personal declinado 
de él. 


Oi pév yap Ttpoc Ólkyac NuHÉpac Kata TO SoKODV ATOLC 
eracidevov. Los padres terrenales disciplinaban a sus hijos. La disciplina de 
ellos era algo limitado, no solo en el sentido propio del tiempo de ejercitarla, 
sino también de los resultados obtenidos. Aquellos disciplinaban rpos óAtyasc 
nmépac “por pocos días” y esa disciplina aunque marcase carácter permanente 
en el hijo disciplinado, solo alcanzaba a su tiempo de vida. La disciplina 
paterna, desde la perspectiva humana, es tan efímera y temporal como la vida 
misma, que siempre es de poca duración. Aún más, la obediencia que el hijo 
debía a su padre duraba sólo el tiempo en que podía ejercer la patria-potestad 
sobre él, pero cesaba en cuanto el hijo adquiría mayoría de edad y se 
independizaba de la tutela del padre. Esa disciplina paterna obedecía al criterio 
personal de los padres que la ejercían kata TO JokoUv adútoic, “según les 
parecía”. Sin duda estaba sujeta a equivocaciones por cuanto los padres son 
personas, con sus limitaciones de comprensión y de acción. La disciplina estaba, 
pues, sujeta a los lógicos errores propios de los humanos. 


"O S8 émi TO OUMQÉPOV Elc TO MeTAALAPELV THC AYLÓTNTOG AUTOD. 
En contraste está la disciplina del Padre Celestial. Dios tiene un correcto criterio 
y una absoluta justicia al aplicar la corrección paterna, en contraste con las 
equivocaciones propias y naturales de los padres terrenales. Pero, además, la 
disciplina divina tiene un propósito revelado, cuyo primera causa es la del 
provecho personal del disciplinado. No se trata, como ya se ha reiterado antes, 
de un castigo, sino de la acción correctora que conduce a una perfección de vida 
cada vez más elevada. 


El segundo objetivo de la disciplina divina es que sus hijos petadafBeiv 
TNG AYLÓTNTOC AUTOO, “participemos de Su santidad”. La santidad es una 
perfección divina que hace a Dios absolutamente separado del pecado, porque 
“Dios es luz, y en él no hay ningunas tinieblas” (1 Jn. 1:5). En ese sentido solo 
Dios es santo (Ap. 15:4). El sólo es infinita e inmutablemente santo. Dios es 
proclamado en la Biblia mayormente por su santidad, como hacen los serafines 
ante Su trono (Is. 6:1-3). A Dios se le llama más veces santo que omnipotente, 
ya que Él es “magnífico en santidad” (Ex. 15:11). Por eso el profeta testifica: 
“Muy limpio eres de ojos para ver el mal, ni puedes ver el agravio” (Hab. 
1:13). Dios es santo, esa es una de sus más gloriosas perfecciones hasta el punto 
de que la Biblia nunca habla de su omnipotente nombre, pero si lo hace de su 
santo nombre. Dios mismo jura por su santidad (Sal. 89:35) porque esta es la 
expresión más plena de sí mismo. Por esa causa se exhorta a que sus santos le 
cante y celebren la memoria de su santidad (Sal. 30:4). La santidad de Dios se 
manifestó notoriamente en la Cruz. Cuando nuestro Señor, después de las horas 
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de tinieblas recitó el Salmo 22, aunque audiblemente sólo fuesen las primeras 
palabras de ese Salmo, junto con las palabras que se refieren al desamparo, se 
explica la razón del mismo: “Pero Tú eres santo” (Sal. 22:3). El clamor del 
desamparado era consecuencia de la santidad de Dios, que extinguía la 
responsabilidad penal del pecado transfiriéndolo a su Hijo crucificado, para que 
por su obra expiatoria, extinguida la responsabilidad penal del pecado en cada 
creyente, puedan, los que somos impíos por herencia, ser llamados santos y 
serlo realmente delante de Él. Debido a su santidad, “Jehová abomina al 
perverso” (Pr. 3:32), a causa de sus pensamientos: “Abominación son a Jehová 
los pensamientos del malo” (Pr. 15:26). Esta santidad infinita de Dios hace 
imposible que el hombre pueda llegar a tener comunión íntima con él y 
participar de la santidad que le es propia a Dios sobre la base de su propio 
esfuerzo personal y de sus propias obras. El creyente viene a participar de la 
santidad de Dios, del mismo modo que viene a participar de la divina 
naturaleza (2 P. 1:4). Jesús es hecho para el creyente santificación (1 Co. 1:30), 
en Él somos considerados santos. No por merecimiento propio, que nunca 
alcanzaría la santidad, sino por la participación de la vida de Dios, que fluyendo 
por el único Mediador entre Dios y los hombres, que es Jesucristo hombre (1 Ti. 
2:5) lo hace posible. De la misma manera que por identificación y posición en 
Cristo se alcanza la vida eterna, que siendo privativa y potestativa de Dios se 
comunica al hombre que cree por unión vital con quien siendo Hijo es también 
vida (Jn. 1:4), así también la santidad natural de Dios se le comunica al creyente 
haciéndole participante de ella por la misma vinculación con quien siendo Dios- 
hombre tiene en sí mismo la santidad comunicable de Dios. Esa en la causa por 
la que el creyente tienen acceso al trono de Dios, porque estando en Cristo es 
declarado santo. La santidad en la vida cristiana no es opcional sino la única 
forma de vida (1 P. 1:15). Ese es el mandamiento a todos los cristianos escrito 
por el apóstol Pedro: “Sed santos, porque yo soy santo” (1 P. 1:16). Sin 
embargo, aunque potencialmente Dios hizo la obra para vernos santos 
posicionalmente en Cristo, la vieja naturaleza que está en nosotros hasta la 
glorificación, debe ser sujeta por el poder del Espíritu, que actúa en esa área en 
la medida en que el creyente deje de “andar en la carne” (Gá. 5:16). La 
corrección paterna es necesaria para que cada cristiano alcance una mayor 
dimensión en la santidad de vida, para ello es preciso la disciplina suya para que 
el creyente venga a la experiencia de la participación en la santidad de Dios, y el 
mundo vea a Cristo, revelador de Dios (Jn. 1:18) en la vida santa de los 
cristianos. Esa es la razón por la que el apóstol Juan dice, refiriéndose al 
creyente en relación con su testimonio ante el mundo que “como Él es, así 
también nosotros en el mundo” (1 Jn. 4:17). No es tan importante que el 
creyente pueda definir la santidad de Dios y expresar la teología de ella con 
todo detalle y profundidad, lo verdaderamente importante es que viva en su 
propia experiencia la santidad de Dios. Es necesario dejar de hablar de las 
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perfecciones de Dios, para expresar esas perfecciones por medio de la obra del 
Espíritu Santo en la realización del fruto suyo en cada cristiano (Gá. 5:22-23). 


La disciplina corrige al creyente para identificarlo más con la santidad de 
Dios. De la misma manera que Dios está absolutamente separado del pecado, 
así también el creyente progresa hacia la separación real por la acción de la 
disciplina de Dios. La vida del creyente ha sido separada del mundo por Dios y 
destinada para Él. Para que cada creyente sea cada vez más parecido al Padre y 
testigo suyo en la tierra (1 P. 1:14-17). Esa es la misión del cristiano en el 
mundo. 


11. Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, 
sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella 
han sido ejercitados. 


TÚCOaO de modela Tpoc ev TÓ TAPóV OU Sokél xaApúc givor UALA 


Pero toda disciplina ciertamente al presente no parece de gozo ser sino 
AUTNC, VOTEPOV E KAPTOV ElpNVIKOV TOLG 1  QUTNAC 

de tristeza pero más tarde fruto apacible alos que mediante ella 
yEYUMVACHÉVOLE ATOLÓMOLV ÓLKALOCUVNCG. 

han sido ejercitados da de justicia. 


Notas y análisis del texto griego. 


Concluyendo el párrafo de la disciplina para la vida escribe: Tdda, caso nominativo 
femenino singular del adjetivo indefinido toda; Se, partícula conjuntiva que hace las 
veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción 
coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de ko, y que en español 
precedería al adjetivo; todsta, caso nominativo femenino singular del sustantivo que 
denota enseñanza, corrección, disciplina; TpOc, preposición de acusativo para; pgv, 
partícula afirmativa que se coloca siempre inmediatamente después de la palabra 
expresiva de una idea que se ha de reforzar o poner en relación con otra idea y que, en 
sentido absoluto tiene oficio de adverbio de afirmación, como ciertamente, a la verdad, 
TO, Caso acusativo neutro singular del artículo determinado lo; tapov, caso acusativo 
neutro singular del participio de presente en voz activa del verbo rtapewyu, estar 
presente, presentarse, venir, aquí presente; la expresión es una forma idiomática del 
griego clásico que significa: al presente; od, adverbio de negación no; Sokel, tercera 
persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo Sdoxéw, pensar, 
considerar, parecer, aquí parece; yapac, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo declinado de gozo; givan1, presente de infinitivo en voz activa del verbo sip, 
ser, GAha, conjunción adversativa sino; Arnc, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo declinado de tristeza; Uotepov, caso acusativo neutro singular del adjetivo 
comparativo, que aparece siempre en forma neutra y es usado como adverbio más tarde, 
finalmente; Se, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de 
pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en 
frecuencia en el N.T. después de xa, en castellano precedería al adverbio; kaprov, 
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caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota fruto; sipmvixov, caso 
acusativo masculino singular del adjetivo apacible; toOic, caso dativo masculino plural 
del artículo determinado, en funciones de pronombre demostrativo a los que; 01” forma 
contracta de la preposición de genitivo 010, aquí como por medio, a causa; QuTNS, 
caso genitivo femenino singular del pronombre personal declinado de ella; 
yEyUMVAGHÉVOLC, Caso dativo masculino plural del participio perfecto en voz pasiva del 
verbo, yuvuato, ejercitar, aquí han sido ejercitados; «kAtoSdiówOo1v, tercera persona 
singular del presente de indicativo en voz activa del verbo «¿xodidwpu1, dar, aquí da; 
SUVs aLocgUvnc, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado de justicia. 


Máca de roideia mpóc pév TÓ TaAPpóv OU Soxél yapas sivor ALA 
Aúnrnc. Un marcado contraste entre gozo y tristeza. Lo que aparentemente 
produce la disciplina es tristeza. Cuando es aplicada no parece que sea motivo 
de gozo. Sin duda se está refiriendo a las experiencias personales, propias del 
hombre, en el tiempo en que le es aplicada la disciplina correctora. Mas bien esa 
acción produce tristeza. Especialmente marcado en el efecto inmediatamente 
penoso en el que está siendo corregido. La corrección es más dolorosa si va 
acompañada de acciones que afectan a algo propio y personal. En los designios 
de Dios es buena, pero desde la perspectiva humana “no lo parece”. Antes se 
ha citado la tristeza que produce la corrección divina, ilustrándola con el 
ejemplo del escrito que el apóstol Pablo envió a la iglesia en Corinto y que 
produjo una profunda tristeza que fue necesaria para rectificar el rumbo 
equivocado en que habían incurrido, tristeza que condujo al arrepentimiento, 
por tanto había sido saludable (2 Co. 7:8-10). 


“Yotepov e kaprov eipnvikóv TOC Ol AUTNC yEyUMVOLOHÉVOLC 
arodidwoiv dikomoovvnc. El resultado de la disciplina es la bendición 
producida por la tristeza (2 Co. 7:10). Finalmente la acción y propósito de la 
disciplina es producir fruto sipnvikov apacible de justicia. Es interesante 
apreciar el verbo!” que el escritor utiliza para referirse al resultado final 
arodidworv, da, literalmente devuelve. Se siembra la disciplina en el campo 
del alma y devuelve fruto de justicia. La disciplina enviada por Dios tiene la 
virtud de desligar al hombre de las cosas temporales y transitorias y hacerlo 
depender de Dios, alcanzando con ello la paz que produce la orientación hacia 
Él y sus cosas. Un alma que está turbada e inquieta por seguir un camino 
incorrecto, mediante la disciplina que es provisión de Dios, se acalla delante de 
Él como un niño que depende sólo de su padre (Sal. 131:2). La tristeza que 
produce arrepentimiento y confesión, genera paz interior. El fruto sipnvixov, 
apacible es el propio y limpio del creyente. Dios actúa para ello limpiando cada 
sarmiento de la vid verdadera para que de mucho fruto (Jn. 15:2). El fruto de 
justicia es apacible porque va colmado de paz y produce paz, lo que equivale al 
disfrute de toda bendición. La siembra de la disciplina produce luego fruto 
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apacible de justicia. Ciertamente la justicia es el camino propio de Dios, por 
tanto al adaptarse a la senda de Dios el creyente viene a ser ejemplo de justicia 
que forma parte expresiva del testimonio de Dios. 


La orientación para la vida (12:12-17). 


12. Por lo cual, levantad las manos caídas y las rodillas paralizadas. 


MO TAG TOLPELUÉVOG XELPAG KO TA TOPodlelouéva yóvotal 
Por lo cual las fatigadas manos y las paralizadas rodillas 
AVOPp9WOATE, 

enderezad. 


Notas y análisis del texto griego. 


Introduciendo un nuevo párrafo exhortativo escribe: A10, conjunción coordinativa, por 
lo cual, que sirve de enlace entre el párrafo anterior y el actual, y que en el griego 
clásico es un adverbio compuesto por $1” y Ó, con el mismo significado; TAG, Caso 
acusativo femenino plural del artículo determinado las; rapeyuévac, caso acusativo 
femenino plural del participio perfecto articular en voz pasiva del verbo rapinpa, 
omitir, descuidar, dejar caer, en la voz pasiva debilitarse, cansarse, aquí caidas; 
yelpac, caso acusativo femenino plural del sustantivo que denota manos; ol, 
conjunción copulativa y; TO, caso acusativo neutro plural del artículo determinado los; 
Tapodelvuévo, caso acusativo neutro plural del participio perfecto en voz pasiva del 
verbo rapadVvo, paralizar, encoger, aquí paralizadas; yóvata, caso acusativo neutro 
plural del sustantivo que denota rodillas; «vopO8Woate, segunda persona plural del 
aoristo primero de imperativo en voz activa del verbo Gvop9dw, enderezar, reparar, 
fortalecer, aquí enderezad. 


La vida de fe es una vida de acción. Si la fe no produce obras es muerta 
en sí misma (Stg. 2:17). No es suficiente con hablar sobre la fe, sino que es 
preciso expresar la fe. La fe, que vincula al creyente con Jesús, le conduce a una 
actuación semejante a la suya. La disciplina es el elemento que Dios utiliza para 
el fortalecimiento de la fe, a fin de que la paciencia, necesaria para el camino de 
la fe, se consolide y se haga perfecta. El creyente ejercitado en la disciplina de 
Dios, manifiesta la realidad de la vida de fe en acciones concretas. Los 
creyentes a quienes primariamente se destina la Epístola estaban pasando por 
dificultades y, según parece por todo el contexto, algunos estaban claudicando 
en la firmeza que exige la vida de fe. El desánimo comenzaba por dejar de sentir 
interés por el estudio de la Palabra (5:11-6:2); en la ausencia a las reuniones de 
la iglesia (10:25); en el estímulo al amor y a las buenas obras (10:24), y en 
algunos otros aspectos que se detectan en la lectura. La exhortación que sigue 
tiene que ver con la restauración de cada creyente a una práctica real de la vida 
dee: 
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Aparentemente hay dos necesidades, la primera necesidad consistía en 
rTOapeiuévas xelpacs AvopUWoate “levantar las manos caídas”, y la segunda 
en levantar también las rodillas paralizadas. La traducción del texto en RV es 
más bien una construcción idiomática del traductor para establecer dos cláusulas 
en el texto, la primera referida a la solución de unas manos caídas que 
lógicamente sería levantarlas y la segunda en relación con unas rodillas 
paralizadas, a las que no se da solución, aunque podría valer el mismo verbo 
levantar. Sin embargo la exhortación comprende a un todo, usando lenguaje 
figurado en donde se lee textualmente: A10 TAC TOpeiuévas xElpas kal Tol 
Tapadelouéva yóvata davoplWdoate, “por lo cual, las fatigadas manos y 
las paralizadas rodillas enderezad”. En la mente del escritor está la figura de 
un atleta que tiene que usar las manos y las rodillas para desarrollar la actividad 
atlética y correr bien la carrera que tiene por delante. La vida de fe se trata tanto 
de una lucha como de una carrera, por tanto, los que corren la vida de fe tienen 
que fortalecer las manos para la lucha y las rodillas para poder correr 
convenientemente. 


El contexto profético donde aparecen palabras prácticamente idénticas, 
aclara mucho el sentido del versículo: “Fortaleced las manos cansadas, 
afirmad las rodillas endebles. Decid a los de corazón apocado: Esforzaos, no 
temáis” (Is. 35:3-4). La fortaleza era necesaria para que desapareciera la 
sensación de frustración y fracaso que convertía al creyente en gentes con 
corazones apocados. El verbo final utilizado para la acción ejercer tanto con las 
manos como con las rodillas está en modo imperativo, lo que constituye un 
mandato que requiere obediencia y acción. Ese verbo”” expresa la idea de 
reconstruir, levantar de nuevo, restaurar, restablecer, corregir, reformar, de 
modo que el mandato tiene que ver con renovar la situación de los dos 
miembros, manos y rodillas para que sean útiles de nuevo para la acción. No 
hay cabida en la vida de fe para unas manos vacilantes, caídas, es necesario 
renovarlas para que estén dispuestas a la lucha en la batalla de la fe. No hay 
tampoco cabida para las rodillas paralizadas, que se han agarrotado debido a la 
falta de ejercicio y no son capaces de soportar el peso del cuerpo para que pueda 
correr. Es una exhortación a dejar la postura de la duda para afirmarse en la de 
la fe. Las tradiciones y el sistema de las formas anquilosan los miembros 
espirituales del creyente, de modo que ninguna cosa de estas valen para la vida 
de fe. Es más, anteriormente el escritor se ha referido a los sistemas propios de 
la Ley ritual, y de las señales correspondientes al antiguo pacto, como eran la 
circuncisión y las formas de vida en la ley ceremonial. El apóstol Pablo enseña 
que nada de eso tiene sentido y razón de ser, ya que lo único verdaderamente 
necesario es “la fe que obra por el amor” (Gá. 5:6). Anteriormente se enseñó a 
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despojarse de todo peso y del pecado para poder correr la carrera cristiana (v. 
1). Aquí se exhorta a trabajar para la restauración de los miembros para que 
sean aptos para la vida de fe. El peso impide también correr la carrera y lucha la 
batalla de la fe por el impedimento que suponen. Es, pues, preciso liberarse del 
lastre legalista que muchas veces gravita sobre el creyente y le impide llevar a 
cabo la experiencia de la fe, que se cimienta sólo en la comunión con Cristo y 
en la unión vital con Él. Las tradiciones y los sistemas humanos conducen al 
agotamiento del creyente, que deja de tener interés por correr con firmeza y 
valentía la carrera de la fe. El desaliento es propio del creyente carnal, y ser un 
creyente carnal no tiene que ver con la práctica de pecados manifiestamente 
violentos, sino con el asirse de las tradiciones y de los rudimentos del mundo 
como si fuesen mandamientos de Dios (Col. 2:20, 23). 


La renovación espiritual no solo es una necesidad, sino también un 
mandamiento: “No os conforméis a este siglo, sino trasformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento” (Ro. 12:2). El término que se usa para 
referirse a transformación expresa un cambio en la misma esencia de la 
persona, un cambio interior. Tan distintivo como el de una oruga que se 
convierte en mariposa. El creyente puede adoptar la forma externa del mundo, 
pero el mundo nunca podrá vivir la transformación del cristiano. No se trata de 
sustituir una forma exterior por otra, no es la expresión de una piedad aparente 
(Q Ti. 3:5). El verbo en subjuntivo no es tanto el transformaos vosotros, sino el 
dejaos transformar”. La transformación que restaura las manos y las rodillas 
paralizadas en una operación del Espíritu Santo. El creyente es llevado de gloria 
en gloria por la operación del Espíritu (2 Co. 3:18). El modo de operar la 
transformación es por medio de una renovación. Una forma de pensamiento 
distinto al que antes había. Esta renovación mental es obra del Espíritu Santo 
(Tit. 3:5). La renovación es íntima y corresponde a la parte espiritual, que 
comprende toda la parte consciente del cristiano. La idea es que en la carrera de 
la fe, los miembros estén habilitados de modo que se conformen a la imagen de 
Jesús. Sujetando todo pensamiento a la obediencia de Cristo (2 Co. 10:5). 


13. Y haced sendas derechas para vuestros pies, para que lo cojo no se 
salga del camino, sino que sea sanado. 


kod TPOXLAC ÓPYAG TO1ÉlTE TOC TOOV ÚMOv, va pum TO x0l0v 
y sendas derechas haced paralos pies de vosotros para que no lo cojo 
éxtpaT, 1009 de padliov. 

se desvíe pero sea sanado más bien. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo con la exhortación vincula lo que sigue con lo que antecede mediante xoLt, 
conjunción copulativa y; TPox1Ac, caso acusativo femenino plural del sustantivo que 
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denota camino, senda, carril, óp9dc, caso acusativo femenino plural del adjetivo 
calificativo derechas, rectas; Totélte, segunda persona plural del presente de 
imperativo en voz activa del verbo roréw, fabricar, crear, producir, hacer, aquí haced; 
TO1c, caso dativo masculino plural del artículo determinado declinado para los; rociv, 
caso dativo masculino plural del sustantivo pies; ÚOv, caso genitivo plural del 
pronombre personal declinado de vosotros; va, conjunción para que; un, partícula 
negativa que hace las funciones de negación condicional, no; tó, caso nominativo 
neutro singular del artículo determinado lo; xw%o0v, caso nominativo neutro singular 
del sustantivo que denota cojo; ¿xtporí, tercera persona singular del aoristo segundo 
de subjuntivo en voz pasiva del verbo éktpéxw, en voz pasiva volverse, desviarse, aquí 
se desvíe; ¡00n, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz 
pasiva del verbo idtouoa, sanar, aquí como sea sanado; Se, partícula conjuntiva que 
hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de ka; uaAkov, 
adverbio más bien. 


Koi tpoxiac ÓpBaAcG TOLÉlTE TO TroOLV ÚpmOv. Restaurados los 
miembros -espiritualmente hablando- del creyente, que estaban debilitados, en 
disposición de volver a la lucha y carrera de la fe, se inicia nuevamente el estilo 
de caminar que corresponde a esa vida. La exhortación ahora tiene que ver con 
el estilo de caminar y está establecida desde las palabras de la Escritura: 
“Examina la senda de tus pies, y todos tus caminos sean rectos. No te desvies a 
la derecha ni a la izquierda; aparta tu pie del mal” (Pr. 4:26-27). La senda 
derecha tiene que ver con el testimonio visible y personal del cristiano. Una 
senda tortuosa, en el contexto de los libros de sabiduría, equivale a caminos de 
impíos, mientras que una senda recta es la propia del camino del justo. La 
disciplina en que se ejercita al creyente tiene el propósito de afirmarlo y 
conducirlo a la santidad (v. 10). Anteriormente ya se ha considerado aspectos 
generales de la santidad como principio general de vida de cada creyente. El 
cristiano es santo, no por mandamiento, sino por comunión con Cristo. Si Jesús, 
el Hijo de Dios fue inmaculadamente santo y se hace vida en cada creyente (Fll. 
1:21), el cristiano es santo en la medida en que viva a Jesús. Quien es ejercitado 
en la disciplina de Dios alcanza por ese ejercicio un testimonio visible, que se 
equipara figurativamente con la rectitud de un camino sin obstáculos en el que 
no es fácil caer a causa de un tropiezo. El modo de hacer rectas las sendas tiene 
que ver también con el compromiso fiel que aguanta pacientemente las pruebas 
sin desalentarse y sin desertar. 


La razón para hacer sendas rectas a los pies es va un TO xwhOv 
éxtparA, tad de pañráov, “para que lo cojo no se salga del camino, sino 
que sea sanado”. Debe entenderse esto como una tarea para que las rodillas 
antes resentidas no se disloquen. El verbo que se traduce como salir del 
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camino”', tiene el sentido de salirse del sitio, desviarse, pero en el lenguaje 
médico del tiempo de la Epístola, se refería a un miembro dislocado, que sale de 
su sitio y, por tanto, no permite el uso habitual de ese miembro. En el contexto 
inmediato el miembro cojo, o el que tiene las rodillas paralizadas es el cristiano 
débil y desfallecido que puede tropezar fácilmente y dislocar sus rodillas lo que 
le impediría seguir adelante en el camino de la fe. Solo en el camino llano y 
recto le es posible seguir adelante. De esa forma, lo cojo en lugar de dislocarse 
se curará definitivamente y caminará con firmeza. 


Sin embargo, también permite una interpretación orientada hacia el 
ejemplo nocivo para creyentes débiles producido por quienes se conducen por 
sendas tortuosas y no rectas como corresponde a santos. Lo cojo con artículo 
neutro extiende la aplicación hacia quienes no tienen firmeza en el caminar. Es 
el modo característico de andar de un niño que camina con dificultad y puede 
fácilmente tropezar y lastimarse. La senda del creyente debe allanarse para 
evitar la caída de quienes andan cojeando. Probablemente entre los lectores de 
la Epístola había niños vacilantes que no eran capaces de superar las aflicciones 
y conflictos de la vida de fe, y había también hombres maduros, creyentes 
fuertes para quienes la senda y el conflicto de la vida de fe no representaban 
graves problemas. Estos son ejemplo para los débiles, por tanto, la senda de 
quienes están firmes, espiritualmente hablando, debe ser consecuente con la 
vida de fe, siendo ejemplo positivo para los más débiles. La exhortación, por 
tanto, tiene la aplicación aplicado al testimonio personal como referencia a la 
vida de los creyentes más débiles. Los que cojean en una senda no llana, pueden 
desviarse, dislocarse de la vida de fe. La responsabilidad de cada creyente es 
evitar que su ejemplo pueda extraviar al débil en la fe, como Jesús enseñó: “Y 
cualquiera que haga tropezar a alguno de estos pequeños que creen en mí, 
mejor le fuera que se le colgase al cuello una piedra de molino de asno, y que 
se le hundiese en lo profundo del mar” (Mt. 18:6). Es evidente que niño aquí 
debe entenderse como un pequeño, espiritualmente hablando, porque cree en 
mi. Son pequeños por el poco tiempo desde su nacimiento espiritual, pero son 
personas capaces de creer en Él. El Señor hace una seria advertencia sobre la 
conducta de quienes puedan constituirse en piedra de tropiezo para alguno de 
los recién convertidos. El pecado es suficiente con que se cometa contra uno 
solo de ellos. Está advirtiendo a todos los que con sus palabras, sus obras o 
incluso su ejemplo escandalicen, esto es, sean ocasión para hacer caer a uno de 
los pequeños que creen en Él. El énfasis sobre el horrendo pecado de hacer caer 
a un recién convertido puede entenderse por el alcance de lo que sigue. El Señor 
utiliza una terminología muy significativa, como si dijese: “Antes de ser piedra 
de tropiezo es preferible que se le mate”. La frase del Señor es muy elocuente y 
dura, al decir que es mejor que a tal persona se le ate alrededor del cuello una 
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piedra de molino, no de las pequeñas de la que pudiera desembarazarse, sino de 
las grandes piedras de molino de grano movidas por animales, concretamente en 
este caso por un asno, y luego sea llevada a un lugar del mar donde haya mucha 
profundidad y se le arroje allí, de modo que ya no pueda regresar. Esto evitaría 
el daño irreparable que puede hacérsele a un niño en Cristo. El Señor está 
advirtiendo solemnemente a no ser piedra de tropiezo a un creyente débil. 


El apóstol Pablo recalcaría también esta enseñanza cuando escribe a los 
romanos: “Así que, ya no nos juzguemos más los unos a los otros, sino más bien 
decidid no poner tropiezo u ocasión de caer al hermano” (Ro. 14:13). Cada 
cristiano debe tener muy en cuenta el pecado que señaló Jesús y tomar una 
determinación personal de no ser ocasión de tropiezo para ninguno de ellos. Ser 
tropiezo equivale a poner un obstáculo en el camino de un hermano. Esto es 
especialmente grave en relación con la conciencia o reparo de los que se llaman 
débiles, esto es, quienes no han alcanzado madurez espiritual y les afectan cosas 
que a otros maduros en Cristo no les afectarían. La actitud de un creyente puede 
ser causa de tropiezo para otro. El Señor está advirtiendo de esto tan 
solemnemente que es como si dijese: “es preferible morir que llegar a ser 
tropiezo a otro hermano ”. Especialmente grave tiene que ver con llevar a otros 
a prácticas pecaminosas por el mal ejemplo dado. El que induce a otro a pecar 
es un instrumento en manos de Satanás (1 Ti. 6:9). El límite de la libertad 
cristiana concluye donde comienza el problema espiritual para la conciencia del 
débil. La fórmula favorita de algunos es semejante a la de los corintios: “todo 
me es lícito” (1 Co. 6:12). El derecho personal al ejercicio de la libertad 
concluye cuando las acciones son causa de pecado para los hermanos. El 
cuidado espiritual hacia los débiles es prueba de ser un verdadero cristiano (1 
Jn. 2:10). La verdadera vida de fe considera la debilidad del hermano, evitando 
toda acción que pueda servirle de tropiezo (Ro. 14:1-6; 15:1-2; 1 Co. 8:9-11). 
Esa es la consecuencia lógica de actuación en la vida de fe (10:24). 


Con todo es preciso entender que el cuidado para no hacer tropezar o caer 
al débil se circunscribe a este tipo de hermanos. Hay muchos carnales que 
fingen debilidad espiritual y escándalo personal para mantener la tozudez de sus 
pretensiones. Son aquellos que se oponen a cualquier cambio en las formas del 
culto, en la marcha de la iglesia, en la manera de hacer nuevas orientaciones, 
siempre necesarias y en cualquier tipo de renovación, alegando que eso les 
escandaliza. Realmente son débiles para aceptar el pensamiento ajeno, pero 
fuertes para mantener sus criterios. Estos son un verdadero peligro para la 
iglesia, en su afán egoísta de mantener su propia forma de ver las cosas, 
impidiendo, luchando y obstaculizando la marcha de la obra de Dios. Con su 
aparente debilidad, que no es sino egoísmo disfrazado de piedad, imponen sus 
caprichos personales y son un verdadero obstáculo para el desarrollo de una 
iglesia. Con el intransigente no cabe otra forma que ser intransigente. Pero, con 
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el verdadero débil, se requiere un camino llano, en vidas ejemplares que les 
ayude a superar su propia debilidad espiritual. 


14. Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. 


Eipivnv Ótdkete META TOLVTOV KO TÓV AyLACUÓV, OÓ xOpic OUSELC 


Paz perseguid con todos y la santificación  sinlacual nadie 
Ovyeton1 tTOV KÚpiov, 
verá al Señor. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una nueva exhortación sobre la paz y la santidad: Eipyvnv, caso acusativo femenino 
singular del sustantivo paz; Ó1Wkete, segunda persona plural del presente de imperativo 
en voz activa del verbo $iWkw, perseguir, apremiar, aquí perseguid;  METO, 
preposición de genitivo con; TOvtwv, caso genitivo masculino plural del adjetivo 
indefinido todos; o41, conjunción copulativa y; tOvV, caso acusativo masculino singular 
del artículo determinado el; «Gytacuóv, caso acusativo masculino singular del 
sustantivo santificación, dedicación; o, adverbio de negación no; xwpic, preposición 
de genitivo aparte de, sin, separado de; equivalente en español a sin la cual, al referirse 
a santificación; oUOetc, caso nominativo masculino singular del pronombre indefinido 
nadie, ninguno; Owyeto.1, tercera persona singular del futuro de indicativo en voz media 
del verbo ópaw, ver, aquí verá; tOvV, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado declinado al; Kuptov, caso acusativo masculino singular del nombre 
Señor, referido a Dios. 


Dos manifestaciones esenciales definen la realidad de la vida de fe y del 
camino en rectitud. La primera de ellas es la paz con todos: Eipnvnv guWJkete 
HET TOVTOV. El mandamiento tiene que ver con una insistente persecución de 
la paz, hasta alcanzarla. El verbo utilizado en el texto griego”? traducido como 
seguid es un verbo fuerte que literalmente significa perseguir, en el griego 
clásico se usaba para referirse a una partida de caza en la que los cazadores 
perseguían a la pieza hasta darle alcance. El creyente ha sido introducido en la 
esfera de la paz. Primeramente en la paz de la relación con Dios, de la que Jesús 
habló a los suyos en la última cena, cuando dijo: “la paz os dejo” (Jn. 14:27). 
Esa paz se obtuvo por Cristo mediante la obra de la Cruz y se alcanza en 
experiencia personal por medio de la fe (Ro. 5:1). Pero quien vive en paz con 
Dios, vive también en paz con los hombres. Cristo calificó al verdadero 
creyente como un pacificador, llamándole también  bienaventurado: 
“Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de 
Dios” (Mt. 5:9) En el mundo podrán encontrarse algunos que 
excepcionalmente son personas pacíficas. Esto es, los que huyen de los 
conflictos, los que nunca entablarían un pleito con nadie. Los enemigos de las 
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guerras y de las disputas. Este es el concepto que la sociedad suele tener de lo 
que es ser un pacificador. Sin embargo, el texto va mucho más allá de ese 
simple concepto. El pacificador es aquel que vive la paz y, por tanto, la busca 
insistentemente. Es el que procura y promueve la paz. Paz en el concepto 
bíblico tiene que ver con una correcta relación con Dios. Es la consecuencia de 
la relación establecida para el creyente con Dios en Cristo. Es el disfrute 
consecuente de haber obtenido la reconciliación con Dios (2 Co. 5:18-19). El 
que ha sido justificado por medio de la fe, está en plena armonía con Dios y 
siente la realidad de una paz perfecta que sustituye a la relación de enemistad 
anterior a causa del pecado (Ro. 5:1). El Señor vino al mundo con el propósito 
de matar las enemistades y anunciar las buenas nuevas de paz (Ef. 2:16-17). La 
demanda para el creyente en una vida de vinculación con Jesús, no puede ser 
otra que su mismo sentir (Fil. 2:5). Por tanto, la paz es una consecuencia y una 
experiencia de la unión vital con Cristo. La identificación con Él convierte al 
creyente en algo más que un pacífico, lo hace un pacificador. Esto es la forma 
natural de quien vive la vida que procede del Dios de paz (1 Co. 14:33). El 
desarrollo visible de su testimonio discurre por una senda de paz, por cuanto sus 
pies han sido calzados con el apresto del evangelio de paz (Ef. 6:15). La 
santificación adquiere la dimensión de la vida de paz, por cuanto es una 
operación del Dios de paz (1 Ts. 5:23). No se trata de aspectos religiosos o de 
teología intelectual, sino de una experiencia vivencial y cotidiana, que se 
expresa en muchas formas y hace visible en ellas esa realidad. El pacificador 
manifiesta esa condición porque anhela la paz con todos los hombres. Hace todo 
cuanto le sea posible por estar en paz con todos (Ro. 12:18); siente la profunda 
necesidad de seguir la paz (He. 12:14). El pacificador anhela predicar a todos el 
Evangelio de la paz (Ef. 6:15); siente que Dios le ha encomendado anunciar a 
todos la paz que Él hizo en la Cruz, y procura llevarlo a cabo (2 Co. 5:20). 
Modela su vida conforme al Principe de paz que busca a los perdidos (Lc. 
19:10); y restaura al que ha caído, ensuciando parcialmente su vida espiritual 
(n. 13:12-15). 


La bendición tiene una razón de ser: “Bienaventurados los pacificadores 
porque ellos serán llamados hijos de Dios”. Un título de honor superior a 
cualquier otro. Dios reconoce a todo el que cree en el Hijo, como hijo suyo (Jn. 
1:12). Pero, a estos a quienes Dios reconoce como sus hijos, el mundo debe 
conocerlos, por su conducta pacificadora que expresa la participación en la 
divina naturaleza, como hijos del Dios de paz (2 P. 1:4). Quienes los observan 
deben descubrir en ellos el carácter del Dios de paz (1 Jn. 4:17b). Éstos, que 
experimentan en ellos la nueva vida de que fueron dotados en la regeneración, 
buscan y viven lo que Dios hizo en ellos, esto es, la verdadera paz. Son 
creyentes que tal vez hablan poco de paz, pero viven la experiencia de la paz. 
No son conflictivos, buscando agradarse a ellos mismos, sino que son capaces 
de renunciar a sus derechos con tal de mantener la paz. No transigen con el 
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pecado, pero buscan al que ha caído para restaurarlo a la comunión con el 
Príncipe de paz. La paz de Dios se ha hecho vida en ellos, gozándose en esa 
admirable experiencia. No hay dificultad ni problema que logre inquietarlos en 
su vida cristiana, por tanto, al no estar ellos inquietos, no son medio para 
Inquietar a otros, sino todo lo contrario. El que ha experimentado la realidad de 
la paz de Dios en su vida es un pacificador. Si no procura la paz y la sigue, debe 
preguntarse si ha tenido alguna experiencia personal con el Dios de paz. La 
diferencia entre un cristiano normal y un pacificador es que el primero suele 
hablar de Dios y su obra de paz, el segundo vive al Dios de paz de tal modo que 
no necesita palabras para hablar de su paz. 


Seguir o mejor sipnvnv duJkete, perseguir la paz es sólo posible por 
quienes son hijos del Padre Celestial a quien se le llama “Dios de paz” (13:20). 
Seguir la paz es la condición natural de quienes son hijos de Dios (1 Co. 14:33; 
Ef. 6:15; 1 Ts. 5:23). Es también la condición propia de quienes proclaman el 
evangelio de la paz (Ef. 6:15). Este modo de vida debe caracterizar a los 
cristianos que viven “solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo 
de la paz” (Ef. 4:3). La paz entre los cristianos es también expresión visible del 
trabajo interno del Espíritu Santo en cada uno de ellos (Gá. 5:22). Por el 
contrario los pleitos, iras y contiendas son expresiones visibles de la carnalidad 
(Gá. 5:20). La exhortación es general en todo el Nuevo Testamento. El creyente 
debe procurar la paz con todos los hombres, en todo lo que de él dependa (Ro. 
12:18). Quien alcanzó la paz con Dios, vive en paz con los hombres. El fruto de 
la justicia se manifiesta en paz (Stg. 3:18). La convivencia en paz debe alcanzar 
a todos los hombres, por tanto, es incomprensible desde el punto de vista de una 
vida de fe en el poder del Espíritu, las contiendas entre creyentes. La actitud del 
cristiano debe favorecer siempre la paz (Pr. 15:1). El carácter iracundo suscita 
contiendas (Pr. 15:18), por tanto la paz consiste en manifestar amor (Pr. 10:12). 
El altivo no crea nunca un ambiente de paz (Pr. 28:25). El verdadero cristiano 
busca una relación de paz con los hermanos (Ro. 14:19). Algunos buscan una 
excusa para sus contiendas con los hermanos en arras a una supuesta defensa de 
la doctrina, que no les permite admitir a una relación hermanable a quien no 
piensa de la misma manera. Estos son adoradores de la doctrina, a la que han 
levantado un altar sobre el que son capaces de sacrificar la paz. Saben la 
teología de la paz, pero ignoran la eficacia de ella. 


Junto con la paz está también la santidad kai tóvV AyLAGHÓV, 
literalmente, “y la santificación”. S1 la paz vincula al creyente en una relación 
paterno filial con Dios, la santidad lo vincula en la experiencia de la relación de 
comunión con Él. La vida del cristiano debe discurrir por sendas santas, como 
ya se ha considerado antes. Santidad aquí tiene que ver con la santidad práctica, 
esto es, con la santificación que es literalmente el sustantivo que aparece en el 
texto griego del versículo. Por tanto, la exhortación es a separarse de todo 
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cuanto es pecaminoso. El creyente debe persistir en la santificación haciendo de 
ella un objetivo prioritario en su vida (Fil. 2:12). La santificación es la voluntad 
de Dios para todo aquel que es salvo: “pues la voluntad de Dios es vuestra 
santificación; que os apartéis de fornicación” (1 Ts. 4:3). El carácter santo es 
una posesión individual en la que debe progresarse día a día, como resultado de 
la obediencia a la Palabra y del seguimiento fiel a Cristo (Mt. 11:29; Jn. 13:15; 
Ef. 4:20; Fil. 2:5). Ambas cosas se demandan en la Epístola: Conocimiento, 
obediencia y amor por la Palabra (5:11-6:3); seguimiento fiel a Cristo (12:1-2). 


La consecuencia de no vivir santamente está claramente expresada: oU 
xopis oúdeis Oyeto1 tOv Kupiov, “sin la cual nadie verá al Señor”. La 
santidad -como se dijo antes- no es una opción, sino la razón de la vida 
cristiana. La mejor interpretación del versículo está en la sexta bienaventuranza 
que el Señor pronunció en el Sermón del Monte: “Bienaventurados los de 
limpio corazón, porque ellos verán a Dios” (Mt. 5:8). Jesús liga la santidad con 
ver a Dios. La limpieza de corazón está estrechamente relacionada con la 
comunión que permite ver a Dios. Ante la santidad de Dios sólo puede estar 
presente aquel que es “limpio de manos y puro de corazón; el que no ha 
elevado su alma a cosas vanas, ni jurado con engaño” (Sal. 24:4). Corazón 
limpio o puro es aquel que no está contaminado con el pecado y no actúa bajo 
su control. Esta situación no es asunto ocasional, sino la experiencia de vida 
absoluta. Cuando la más mínima falta se comete en la experiencia de vida, ya ha 
dejado de ser limpio de manos y puro de corazón. Nadie hay en la historia de la 
humanidad desde Adán, que pueda estar comprendido dentro de esta condición, 
ya que “engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso” (Jer. 
17:9). A causa del pecado heredado el corazón del hombre está orientado al mal 
(Gn. 6:5). Como quiera que no hay nadie que no haya nacido con la herencia del 
pecado, así tampoco hay ninguno que pueda aparecer delante de Dios con un 
corazón inmaculado y unas manos absolutamente limpias. Tan sólo Jesús, el 
Santo de los santos, pudo decir a quienes le acusaban: “¿Quién de vosotros me 
redarguye de pecado?” (Jn. 8:46). Sólo Jesús fue quien no “hizo pecado, ni se 
halló engaño en su boca” (1 P. 2:22). En el contexto de la enseñanza de Jesús 
en el Sermón del Monte, se trata de un corazón donde no hay hipocresía. Los 
fariseos ponían su confianza en aspectos externos de santidad, que no dejaba de 
ser una santidad aparente, o una piedad aparente. Se esforzaban porque todos 
pudiesen ver en ellos vidas intachables, especialmente en todo cuanto se 
relacionaba con el cumplimiento literalista de las demandas de la ley, 
fundamentalmente en todo aquello que tenía que ver con la ley ceremonial. Sin 
embargo, sus corazones estaban contaminados por la hipocresía de su 
comportamiento. Procuraban aparentar lo que realmente no eran. Mentían con 
su apariencia que engañaba a los hombres. Aquellos fariseos limpiaban lo 
externo, lo de afuera del vaso, pero la contaminación interna era claramente 
visible para Dios (Lc. 11:39). Ellos creían que Dios estaba satisfecho con su 
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comportamiento y que se agradaba con su modo de proceder. Se consideraban a 
sí mismos como superiores en conducta y santidad al resto de los hombres, 
pretendiendo alcanzar la justificación delante de Dios por medio de sus 
esfuerzos humanos. Jesús tiene que insistir en la mentira de su condición 
llamándoles hipócritas. Mientras por fuera aparentaban limpieza, por dentro 
estaban llenos de robo y de injusticia. Eran semejantes a sepulcros blanqueados, 
que por fuera se muestran hermosos, pero por dentro están llenos de corrupción 
(Mt. 23:25-28). La preocupación de Nicodemo tenía que ver con esto mismo. Él 
había observado lo que Jesús hacía y, a la luz de la Escritura, se dio cuenta que 
sólo el Mesías podía obrar de aquella manera. Sus acciones eran el reflejo de la 
profecía. Jesús anunciaba, como había hecho antes Juan, que el reino de los 
cielos se había acercado. Nicodemo sabía también que para entrar en el reino, 
Dios haría pasar a su pueblo por los vínculos del pacto y los mediría con la vara 
de su justicia (Ez. 20:37). Por esa causa acudió a Jesús para estar seguro que 
daría la medida necesaria para entrar al reino. Cristo enseñó al maestro fariseo 
que sólo mediante el nuevo nacimiento podía acceder al reino, porque sólo 
desde la regeneración espiritual es posible presentarse limpio de manos y puro 
de corazón (Jn. 3:3, 5). La regeneración no repara el viejo corazón endurecido, 
sino que crea y dota de un corazón nuevo para que se produzca, de ahí en 
adelante, una forma de vida totalmente nueva, en la que la santidad sea no una 
demanda, sino el principio general de vida (Ez. 36:26, 27). David pide a Dios 
ese corazón para que pueda actuar en sintonía con Él y hacer su voluntad (Sal. 
51:10). Limpio de corazón es aquel que es guiado conforme al consejo de Dios 
(Sal. 73:24). Dios que es bueno, esto es, perfecto, está en comunión con los 
“limpios de corazón” (Sal. 73:1). La senda de rectitud es el camino de limpio 
de manos y puro de corazón. Su confianza está en la dependencia de Dios, ante 
quien dice: “me guiarás por sendas de justicia, por amor de tu nombre” (Sal. 
23:3). En cada momento Dios conducirá sus pasos y su vida discurrirá conforme 
a la justicia de Dios. Son los que viven en el Espíritu y manifiestan los nueve 
aspectos de su fruto (Gá. 5:22-23). El corazón del limpio de manos y puro de 
corazón está en perfecta sintonía con Dios. No significa que sea impecable, no 
quiere decir que nunca tropiece, pero su deseo íntimo está en ser santo, no por 
imposición sino por condición de vida. Es santo porque su Padre celestial es 
también santo (1 P. 1:16). Está viviendo a Cristo en el poder del Espíritu, y la 
santidad esencial del Señor se hace vida en él, por lo que también su 
comportamiento, en lo que humanamente puede experimentar, es santo. No se 
conforma con apariencia, sino que vive la realidad. No es santo porque cumple 
una serie de normas establecidas o porque practica del mejor modo las formas 
religiosas propias del grupo donde está. Es santo por necesidad más que por 
mandamiento. Está en el seguimiento de Cristo; su senda es la misma que el 
Señor dejó marcada, por tanto, es santo por identificación con Él. La razón de la 
felicidad la apunta también el Maestro: Bienaventurados los de limpio corazón, 
porque ellos verán a Dios. No hay aquí nada que sustente la idea de lo que 
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algunos llaman visión beatífica. Ver a Dios, relativo al Padre, está vedado a los 
hombres. Al Padre nadie ha visto, ni puede ver jamás (Jn. 1:18). Pablo hace una 
afirmación enfática sobre la imposibilidad de ver, en el sentido literal de la 
palabra, al Padre, porque es el “único que tiene inmortalidad, que habita en luz 
inaccesible; a quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver” (1 Ti. 6:16). 
A Dios se le ve en el Hijo. El Señor le recordó esto a Felipe cuando le pidió ver 
al Padre (Jn. 14:9). Cuando Jesús pronunció estas palabras, todos los presentes 
podían verlo. Allí en aquella reunión de enseñanza, no estaban sólo los 
perfectos, sino también muchos abiertamente pecaminosos. Había hipócritas, y 
otros con un corazón contaminado, pero todos ellos podían ver a Jesús. No 
podía, pues, estar refiriéndose a una visión literal, sino que se trataba de una 
relación espiritual. En el tiempo presente equivale a disfrutar de una comunión 
sin interrupción con Dios. Es equivalente a la comunión íntima con Dios. Esta 
visión debe ser cotidiana y transformadora: “por tanto, nosotros todos, mirando 
a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados 
de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espiritu del Señor” (2 Co. 
3:18). En contraste con la vida del no regenerado que va de mal en mal, la del 
creyente es conducida de gloria en gloria. La transformación es visible. Delante 
del cristiano está la imagen de Jesús, con sus perfecciones morales (Gá. 5:22- 
23). Los ojos se ponen primero en Él (He. 12:2), luego se ve en el espejo de la 
Palabra y aprecia que se va pareciendo más a Jesús. Este ver al Señor, alcanzará 
la plenitud en el disfrute eterno con Él (Ap. 22:4). Entonces será un definitivo 
“ver cara a cara” (1 Co. 13:12). Habrá un tiempo en que todos los creyentes 
verán personalmente y sin impedimento al Señor: “Amados, ahora somos hijos 
de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que 
cuando El se manifieste, seremos semejantes a Él, porque le veremos tal como 
Él es” (1 Jn. 3:2). En la carta a los Hebreos, el autor afirma que sin “santidad 
nadie verá al Señor” (He. 12:14). La vida de fe discurre por caminos de 
santidad. La santidad cotidiana tiene que ver con la santificación, la experiencia 
de llevar a la vida diaria la condición de santo que se alcanza en el nuevo 
nacimiento. Tiene que ver con separarse de todo lo pecaminoso propio de la 
vida vieja. El creyente ha de persistir en la santificación haciendo de ello un 
objetivo prioritario (Fil. 2:12). La santificación es la voluntad de Dios para el 
salvo (1 Ts. 4:3). La santificación fue el propósito de Dios al llamar al pecador a 
salvación (1 Ts. 4:7). El carácter santo es una posesión individual en la cual 
debe progresarse cada día, como resultado de la obediencia a la Palabra y del 
seguimiento fiel a Jesucristo (Mt. 11:29; Jn. 13:15; Ef. 4:20; Fil. 2:5). El que no 
lleve una vida santa no puede ver, en el sentido de estar en comunión con Dios. 
Nada tiene que ver esto con una hipotética posición en la gloria que permita al 
creyente estar en ella pero no ver al Señor. En la gloria la Iglesia forma una 
unidad corporativa, como esposa del Cordero, y todos los redimidos estarán 
delante de Él. Juan afirma que todos le veremos (1 Jn. 3:2). 
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El ver a Dios, Oweta1 tOV Kúpiov, verá al Señor, en el versículo de la 
Epístola debe considerarse como sinónimo de comunión íntima y personal con 
Dios. Quien no vive una vida de separación del pecado no puede gozar de esta 
bendición, del favor y del trato personal con quien es absoluta, perfecta e 
infinitamente santo. Quien ha nacido de nuevo, ha sido purificado y limpiado 
con agua pura en la regeneración, ha recibido una vida nueva y con ella la 
disposición inherente en contra del pecado. Quien practica el pecado de forma 
habitual y siente en ello satisfacción, manifiesta no haber conocido a Dios, ni 
haberle visto con mirada de fe para salvación (1 Jn. 1:6; 3:6-9). Los que 
disfrutan de la comunión íntima de Dios, tienen ya el cielo en la tierra. Sólo los 
limpios de corazón son capaces de ver a Dios. Sólo ellos sienten profundo deseo 
de verlo. ¿Qué interés podría tener un corazón sucio en la comunión con quien 
rechaza y manifiesta su ira contra el pecado? La bendición de la santidad, lo que 
produce la felicidad íntima para el que es santo por posición y vive la santidad 
por condición, es la continua presencia de Dios en su vida, el permanente ver al 
Señor a su lado, disfrutando de su favor en intimidad admirable con Él. 


Es más, quien practica el pecado, lo contrario a la santidad, manifiesta no 
haber conocido a Dios, ni haberle visto con mirada de fe para salvación (1 Jn. 
1:6; 3:5-9). Quien no es hijo de Dios, tampoco verá al Señor. La santificación es 
un fruto que conduce a un fin (Ro. 6:22). La santificación práctica evidencia la 
condición de ser cristiano. 


15. Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que 
brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean 
contaminados. 


ETMLOKOTOUVTES HÑ TIC ÚVOTEPOV ATO TAC XAPITOG TOD Og00, HN 
Vigilad no alguno esté falto de la gracia - deDios no 

TI pila mixpias  ÚÁvo  «pUO0OUgaA  EVOxXAN ko  Ól ATAG 

ninguna raíz  deamargura hacia arriba brotando cause dificultades y  acausa de ella 

mavBVorv  Tokhol, 

sean contaminados muchos. 


Notas y análisis del texto griego. 


Introduce aquí la quinta advertencia solemne de la Epístola escribiendo: 
ETLOKOTODVTEC, Caso nominativo masculino singular del participio de presente en voz 
activa del verbo ¿mokoréo, literalmente ver por encima, mirar sobre, sobrever, de ahí 
el sentido de vigilar, observar atentamente; jun, partícula negativa que hace las 
funciones de negación condicional, no; tic, caso nominativo masculino singular del 
pronombre indefinido alguno; UotepOv, caso nominativo masculino singular del 
participio de presente en voz activa del verbo Votepéo, faltar, tener necesidad, aquí en 
sentido de estar falto; dto, preposición de genitivo de; tñc, caso genitivo femenino 
singular del artículo determinado la; xdpitoc, caso genitivo femenino singular del 
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sustantivo gracia; TOD, caso genitivo masculino singular del artículo determinado 
declinado del, no utilizado en castellano por relacionarse con nombre propio; 
Og0Ú0, caso genitivo masculino singular del nombre Dios; un, partícula negativa que 
hace las funciones de negación condicional, no; tic, caso nominativo masculino 
singular del pronombre indefinido alguno; pila, caso nominativo femenino singular 
del sustantivo que denota raíz; mpiac, caso genitivo femenino singular del sustantivo 
declinado de amargura; úvw, adverbio hacia arriba; pyovoa, caso nominativo 
femenino singular del participio de presente en voz activa del verbo, puw, germinar, 
crecer, brotar, aquí que brota, brotando; ¿voxA, tercera persona singular del presente 
de subjuntivo en voz activa del verbo ¿voxAéw, atormentar, molestar, causar 
dificultades, aquí como cause dificultades; «at, conjunción copulativa y; $1” forma 
contracta de la preposición de genitivo $10, aquí como por medio, a causa; QuTNC, 
caso genitivo femenino singular del pronombre personal declinado de ella; ¡1av8Worv, 
tercera persona plural del aoristo primero de subjuntivo en voz pasiva del verbo 
pioivo, contaminar, aquí sean contaminados; TOAñkh0i, caso nominativo masculino 
plural del adjetivo muchos. 


De nuevo, como en las cuatro veces anteriores, el escritor inserta un 
paréntesis parenético solemne que comienza en este versículo y concluye en el 
último de este capítulo. La exhortación comienza con un llamamiento solemne a 
prestar atención, émbokoroUdvtec, que algunas versiones traducen como 
“Mirad bien”, aunque literalmente el verbo usado aquí” expresa la idea de 
mirar por encima, sobrever, de ahí que se traduzca el énfasis verbal como 
observar atentamente, vigilad. La parénesis tiene que ver con prestar mucha 
atención sobre alguna cosa. El participio de presente en que aparece el verbo 
expresa también una acción continuada como si reclamase atención permanente. 
La idea es la de una inspección ocular profunda como la que haría un centinela 
atisbando desde una atalaya. La atención de esta mirada es correcta, ya que se 
trata de mirar bien. Es la actividad propia del oficio de anciano o presbítero, que 
debe estar vigilante sobre la grey para detectar cualquier peligro para el rebaño 
(1 P. 5:2). La exhortación es primeramente personal, pero puede incluir también 
el sobrever sobre los hermanos. 


La razón de esta demanda de atención es para 4 Ti ÚOTEPOV ATO 
TNG XÁPITOG TOV O£00, “que no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de 
Dios”. Una expresión semejante se ha considerado antes (4:1). No quiere decir 
que el creyente pueda caer de la gracia y perder la salvación. La advertencia 
tiene que ver con las bendiciones propias de la salvación que pueden dejar de 
alcanzarse en la vida cristiana. Vivir bajo un sistema legalista, vincularse a los 
principios que regían la antigua alianza, supone desvincularse de la gracia (Gá. 
5:4), de ahí que los recursos que Dios concede al que vive en el Nuevo Pacto, 
dejan de ser efectivos para quienes buscan otra vía que no sea la vida de fe en 
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dependencia plena de Dios. Quienes han muerto a la ley están libres de ella para 
vivir bajo el régimen nuevo del Espíritu, en libertad y poder. Anteriormente se 
ha considerado como el pecado puede privar al creyente de toda bendición y 
enfrentarle con el mayor grado de disciplina (2:3; 3:7ss; 5:11ss; 10:26ss). El 
escritor vuelve a reafirmarse en esa misma enseñanza y enfatiza la misma 
consecuencia. 


En esta ocasión la advertencia sobre apartarse de la vida en la gracia, que 
no es otra cosa que la vida en la fe, trae aparejada la consecuencia primaria que 
ocasiona y que es la pérdida del gozo sustituida por raíces de amargura: un TLC 
pica mikpias Gvw puovoa é¿voxAn, “que ninguna raíz de amargura 
brotando cause dificultad”. Las palabras que definen la situación están tomadas 
de una referencia del Antiguo Testamento: “No sea que haya en medio de 
vosotros raíz que produzca hiel y ajenjo” (Dt. 29:18b), siguiendo, como es 
normal, la lectura de la versión LXX. Esto sería, en el texto del Pentateuco, la 
consecuencia para quienes dejasen a Jehová y siguiesen a otros dioses. La 
amargura fructifica en el corazón del creyente en donde brota. La 
contaminación comienza amargando al creyente en donde ha brotado la raíz de 
amargura, pero no queda el problema en él sólo, sino que, como planta 
venenosa se extiende y contamina a otros. La santidad no se contagia, pero el 
pecado sí. Un pecado íntimo y personal se extiende luego a la congregación 
afectando a muchos. La pérdida del gozo que se transforma en experiencia de 
amargura es el resultado de dejar a un lado la gracia, es decir, la vida en 
dependencia y bajo el control del Espíritu. Jesús vino con el propósito de 
producir, con su presencia en el cristiano, una vida de gozo abundante en donde 
antes había sólo -como dice Eclesiastés- vanidad y aflicción de espíritu. El 
mismo lo afirmó: “Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en 
abundancia” (Jn. 10:10). En esa abundancia de vida está necesariamente 
presente el gozo de Jesús en la vida de sus seguidores: “Estas cosas os he 
hablado para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido” (Jn. 
15:11). La provisión de la gracia produce efectos contrarios a las raíces 
amargas: “Pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido ” (Jn. 16:24). 
En la oración intercesora, nuestro Señor pidió por el gozo completo de cada 
creyente: “Pero ahora voy a ti; y hablo esto en el mundo, para que tengan mi 
gozo cumplido en sí mismos” (Jn. 17:13). La bendición divina en la gracia 
produce paz y gozo en la vida cristiana (Ro. 15:13). Sin embargo, todo lo que 
tiene que ver con gozo, tiene que ver con la acción del Espíritu Santo en la vida 
cristiana, ya que “el fruto del Espiritu es...gozo” (Gá. 5:22). Una raíz de 
amargura que brota es evidencia clara de la falta de acción del Espíritu Santo en 
la vida del creyente. 


Pero, esta disfunción espiritual no afecta sólo al que la padece, sino que 
contamina y corrompe su entorno: koi 91 autAC mavddoiv rOMOÍ, y a 
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causa de ella muchos sean contaminados. Un cristiano amargado es amargura al 
resto de los hermanos. La influencia perniciosa de un amargado ocasiona 
desaliento y desánimo en quienes están en contacto con él. La raíz de amargura 
inicia su acción brotando desde el interior del creyente y amargándolo a él y a 
su propia vida, pero su acción alcanza a otros, ya que “de la abundancia del 
corazón habla la boca” (Lc. 6:45), transmitiéndoles en palabras y acciones la 
amargura que brotó en el corazón, contaminando a todo aquel que pueda estar 
bajo su zona de influencia. 


16. No sea que haya algún fornicario, o profano, como Esaú, que por una 
sola comida vendió su primogenitura. 


un tig ropvos A BéBnios ds "Hoad, 05 avi Ppudoeswcg ido AnmédetO 
No alguno fornicario o profano como Esaú elque por comida una entregó 
TA TPWTOTÓKLA EAUTOD. 

la primogenitura de él mismo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Introduce aquí un nuevo ejemplo tomado de la historia antigua de Israel, escribiendo: 
un, partícula negativa que hace las funciones de negación condicional, no; Tic, caso 
nominativo masculino singular del pronombre indefinido alguno; TÓpvoc, caso 
nominativo masculino singular del sustantivo que denota fornicario; $, conjunción 
disyuntiva o; PéBn2oc, caso nominativo masculino singular del adjetivo profano; wc, 
adverbio de modo, como, que hace las veces de conjunción comparativa; *Hoab, caso 
nominativo masculino singular del nombre propio Esaú; Oc, caso nominativo 
masculino singular del pronombre relativo el que; «vti, preposición de genitivo, por; 
PBpuoewc, caso genitivo femenino singular del sustantivo comida; ju0c, caso genitivo 
femenino singular del adjetivo numeral cardinal una, con sentido de una sola; Gmtédeto, 
tercera persona singular del aoristo segundo de indicativo en voz media del verbo 
arodidwut, dar, entregar, aquí entregó; TO, caso acusativo neutro plural del artículo 
determinado lo; TpWwWToTÓKIA, caso acusativo neutro plural del sustantivo 
primogenitura, E0.0UTOD, caso genitivo masculino singular del pronombre reflexivo 
declinado de él mismo. 


La exhortación pretende llamar la atención sobre el pecado de deserción, 
estableciéndolo aquí bajo el calificativo de rópvos  fornicario: ym Tic 
rrÓpvoc, “No sea que haya algún fornicario ”. Pudiera ser que se tratase de un 
pecado de fornicación literalmente hablando, pero el contexto demanda 
entenderlo más bien como una expresión figurada para referirse al pecado de 
deserción en la fe, apartándose de Dios para retroceder a sistemas humanos. Los 
dos pecados están relacionados con Esaú, a quien pone de ejemplo. El hijo de 
Isaac, se casó con mujeres heteas, conocidas por su permisividad moral y que 
fue de disgusto para sus padres (Gn. 26:34-35). Pudiera ser que en ese sentido el 
escritor aluda a Esaú como un fornicario, por cuanto dejó al Dios de sus padres 
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para seguir su propio camino. El término rópvoc, fornicario en griego tiene la 
misma raíz que vender, de ahí que la mujer que se vende, la prostituta, se le 
llame en griego con una palabra que tiene la misma raíz”. Algunos entre los 
destinatarios de la Epístola estaban claudicando sobre la firmeza en la fe o el 
retorno a sistema religioso antiguo del que habían salido. 


BéPn2oc da *Hoav. Lo que sí es biblicamente comprobable es que 
Esaú es ejemplo de un BéPnos profano, en el sentido de no dar importancia a 
las cosas sagradas, considerándolas como comunes, por tanto sin que merezcan 
un respeto especial. Esaú fue un despreciador de las bendiciones y derechos 
divinos por su condición de primogénito. El hijo mayor tenía privilegios 
especiales sobre el resto de los hijos, con una mayor porción de herencia, la 
bendición paterna especial, el liderazgo familiar, etc. Esos privilegios sólo se 
perdían por faltas graves que hubiera cometido el primogénito, como ocurrió 
con Rubén (Gn. 35:22). En el contexto israelita el primogénito ocupaba un lugar 
especial y siendo varón pertenecía al Señor (Ex. 13:2; Nm. 3:13). Esaú, pese a 
ser el primogénito y con derecho a la herencia, la bendición y las promesas que 
Dios había confirmado a su padre, despreció todo esto, teniéndolo por menos 
que un solo plato de comida: 0s dGvti PBpuoswcs pac Anédeto TO 
TPOWTOTÓKIOA. EAUVTOU: el que por una comida entregó su primogenitura. No se 
trataba de alcanzar el sostenimiento que necesitara de por vida, sino para poner 
remedio a un momento de debilidad física con ganas de comer. Profanador de lo 
sagrado al rebajar a menos importante su condición y las bendiciones de Dios 
que un plato de comida. Carecía de la más mínima capacidad de valoración 
espiritual. Retroceder en la carrera de la fe y despreciarla era un acto de extrema 
pecaminosidad que lo equiparaba a ser un profano como había ocurrido con 
Esaú. 


17. Porque ya sabéis que aun después, deseando heredar la bendición, fue 
desechado, y no hubo oportunidad para el arrepentimiento, aunque la 


procuró con lágrimas. 


lote yap Ot «ol petéreita Bédowv kAmpovouñooar tmv euloyioLv 


Porque sabéis que también después queriendo heredar la bendición 
anedokiuaoOn,  MEeTtavVOlaCd yap  TÓTOV OUX EÚPeV KQAÍTEP META 
fue rechazado porque de arrepentimiento lugar no halló aunque con 
dakpuwv ¿xEntnoacs auTAV. 
lágrimas buscó la. 


Notas y análisis del texto griego. 


% Griego TÓPvVn. 
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Enfatizando las consecuencias del pecado escribe: 'igte, segunda persona plural del 
perfecto de indicativo en voz activa del verbo oiSa, saber, conocer, comprender, 
entender, aquí sabéis; yap, conjunción causal porque, pospuesta al verbo y que en 
español lo precede actuando como conjunción coordinativa; Oti, conjunción causal, 
pues, porque, de modo que, puesto que; «of, ko, adverbio de modo asimismo, 
también; petérreeita, adverbio de tiempo, más tarde, después; O0élwov, caso nominativo 
masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo OéAw, querer, 
desear, aquí queriendo; «Ampovouicaxn, aoristo primero de infinitivo en voz activa del 
verbo «Anpovouéon, heredar; Tv, caso acusativo femenino singular del artículo 
determinado la; súdoylov, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota 
bendición; dmedoxk1iuoo0n, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo 
en voz pasiva del verbo «rodox1iuoatdo, rechazar, aquí fue rechazado; jetavolas, 
caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado que denota de 
arrepentimiento; yQp, conjunción causal porque, pospuesta al sustantivo y que en 
español lo precede actuando como conjunción coordinativa; TÓTOV, Caso acusativo 
masculino singular del sustantivo que denota lugar; ovx, forma del adverbio de 
negación no, con el grafismo propio ante vocal no aspirada; sÚpev, tercera persona 
singular del aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo eúpicko, hallar, aquí 
halló; “atrep, conjunción aunque; bien que; a pesar de; jeta, preposición de genitivo 
con; Sampuov, caso genitivo neutro plural del sustantivo lágrimas; ExEntrnoac, caso 
nominativo masculino singular del participio aoristo primero en voz activa del verbo 
¿xEntéo, buscar, pedir cuentas, indagar, aquí como buscó; aquí buscó; ATNV, caso 
acusativo femenino singular del pronombre personal la. 


"lote yap ot kod petérerta Dédwv kAnpovouñfoalr tnv euloylav 
anedokyuoacoOn. La acción de Esaú, cuando realmente se dio cuenta de lo que 
había perdido con su acción profana era algo bien conocido de los lectores, 
muchos de los cuales conocían el relato bíblico, puesto que eran judíos. Luego 
que Esaú supo lo ocurrido y la acción de su hermano Jacob que con engaño 
había obtenido la bendición que su padre le había otorgado, creyendo que era el 
primogénito, intentó por todos los medios que su padre rectificase lo que había 
hecho pero ya no había ocasión para hacerlo (Gn. 27:19-40). Especial 
intensidad se aprecia en el relato bíblico cuando Isaac descubrió el engaño de su 
hijo menor Jacob y ya había dado su bendición: “Yo le bendije, y será bendito” 
(Gn. 27:33). Sin duda la acción de Jacob es reprobable, engañar, mentir, 
usurpar, no en vano era ese el significado de su nombre, con todo, no debe dejar 
de entenderse también la acción profana de Esaú, que había vendido a su 
hermano su primogenitura por un solo plato de comida. Se aprecia la condición 
degradada, espiritualmente hablando, de aquellos dos hermanos. Cuando Esaú 
buscó la bendición, dice el escritor, dnedoxkiuacOn, “fue rechazado”, 
utilizando para ello un verbo” que expresa la idea de desechar a alguien o algo. 
Esaú fue rechazado en su pretensión de recibir la bendición del primogénito por 
su padre Isaac. En la lectura del relato del Génesis sobre la bendición que 
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obtuvo Jacob con engaño, no debe perderse de vista que Dios había establecido 
anteriormente que la bendición que correspondería al primogénito fuese del 
segundo, como había manifestado a su madre Rebeca: “Dos naciones hay en tu 
seno, y dos pueblos serán divididos desde tus entrañas; El un pueblo será más 
fuerte que el otro pueblo, y el mayor servirá al menor” (Gn. 25:23). Dios había 
de hacer llegar la bendición correspondiente a Jacob, sin que este la hubiera 
tomado por engaño. Con todo, la soberanía de Dios y su determinación se 
cumplen siempre. 


Esaú buscó luego la rectificación: petavotas yap tÓTOV OU EUPev “y 
no hubo lugar para el arrepentimiento”. La expresión debe ser bien entendida 
en correcta exégesis. En modo alguno se trata de una imposibilidad de 
arrepentimiento para Esaú, es decir, que aunque lo pretendiese no podría 
arrepentirse del mal que hizo despreciando la primogenitura, se trata de la 
imposibilidad de arrepentimiento en el sentido de cambiar de pensamiento y, 
por tanto, de acción, rectificando lo hecho anteriormente por Isaac su padre, ya 
que no podía bendecir a Esaú como primogénito porque lo había hecho con 
Jacob. Esaú procuró que su padre rectificara lo hecho otorgándole la bendición 
de la primogenitura, pero ya no era posible. Isaac no podía ni quería retirar la 
bendición pronunciada sobre Jacob, a pesar del ruego de Esaú (Gn. 27:34). Vino 
a suplicar el profano, pero ya no había remedio para las consecuencias de su 
acción. 


En las puntualizaciones que hace el escritor usando el relato histórico, 
dice que Esaú intentó que su padre rectificase pero no pudo ser kaLíttep Meta. 
dakpuwv ¿xkUnticac autnv, “aunque la procuró con lágrimas ”. Es una 
de las precisiones históricas del relato del Génesis: “Y Esaú respondió a su 
padre: ¿No tienes más que una sola bendición, padre mio? Bendiceme también 
a mi, padre mio. Y alzó Esaú su voz, y lloró” (Gn. 27:38). Procuró con lágrimas 
y llanto, ya que se dice que alzó su voz, que su padre cambiase y rectificase, 
otorgándole la bendición, pero ni el ruego, ni las lágrimas, podían cambiar la 
situación. Esaú es ejemplo de quien comete pecado voluntario despreciando las 
cosas de Dios. Podría preguntarse si hay algún pecado que no tenga perdón. La 
respuesta bíblica es precisa: el arrepentimiento y la confesión obtienen el 
perdón del pecado. Si se trata de un pecador perdido, no hay pecado que no sea 
cancelado al creer en Jesucristo y entregarse a Él, como Salvador personal. Si se 
trata de un creyente, cualquier pecado confesado (1 Jn. 1:9), restaura la 
comunión con Dios. Pero, es preciso entender que el pecado deja cicatrices 
morales y espirituales que no desaparecen con la confesión, ni por el paso del 
tiempo. De la misma manera que una acción imprudente puede originar una 
lastimadura en el cuerpo humano que puede curarse, sin embargo, las cicatrices 
de esa herida permanecen visibles a lo largo del tiempo. El pecado deja huella 
en la persona. No impide la restauración y el servició, pero quedan las 
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lastimaduras permanentemente a lo largo de la historia del creyente. Ese fue el 
caso de David, que aunque su pecado con Betsabé fue confesado y perdonado, 
nunca más fue como había sido y las circunstancias personales y familiares 
cambiaron notablemente desde entonces hasta su muerte. 


El aliento para la vida (12:18-24). 


18. Porque no os habéis acercado al monte que se podía palpar, y que ardía 
en fuego, a la oscuridad, a las tinieblas y a la tempestad. 


OU yap rpocsiniV0ate yndapuouévo! ka kexauuévo Tupi ol 
Porque no os habéis acercado a palpable y ardiendo a fuego y 
yvópw koi Lópw ka Buelna 

aoscuridad y atiniebla y  atorbellino. 


Notas y análisis del texto griego. 


Crítica textual. Lecturas alternativas. 
'ymdapopévo, a palpable, atestiguado en p*, x, A, C, 048, 33, ¡t'"- < dem. div. Et gw 
syr”, cop**, eth, Orígenes"*, Crisóstomo””””, Eutilio, Primasio. 


ywn2apwuéveo Óper, a palpable monte, como se lee en D9, K, 'P, 88, 614, 629, 630, 
1881, 1962, 1984, 2127, 2492, 2496, Lec. Biz. Vg”, Orígenes'*, Atanasio, Efraín, 
Teodoreto, Ps-Atanasio, Juan Dasmasceno, Ps-Oecumenius. 


¿per yn2apopévo, lectura en 69, 255, 462, syr”, arm. Crisóstomo. 


Siguiendo con la argumentación escribe: O, adverbio de negación no; yap, 
conjunción causal porque, pospuesta al adverbio y que en español lo precede actuando 
como conjunción coordinativa, TpoczAnAv0ate, segunda persona plural del perfecto 
de indicativo en voz activa del verbo rpocépxo a, acercarse, aquí os habéis 
acercado; wmkhapoyuévo, caso dativo neutro singular del participio de presente en voz 
activa declinado del verbo wn2apaw, tocar, buscar a tientas, aquí a palpable; xa, 
conjunción copulativa y; kexoaupuévo, caso dativo neutro singular del participio de 
presente en voz activa declinado del verbo «aíw, encender, arder, aquí ardiendo; Topi, 
caso dativo neutro singular declinado del sustantivo que denota a fuego; ka, 
conjunción copulativa y; yvóqu, caso dativo masculino singular del sustantivo 
declinado a oscuridad; ko4, conjunción copulativa y; Lópw, caso dativo masculino 
singular del sustantivo declinado a tiniebla; wo, conjunción copulativa y; OvélAn, 
caso dativo femenino singular del sustantivo declinado a tormenta, huracán, torbellino. 


Un cierto problema surge en la utilización del texto griego, ya que el 
término monte no aparece en los mss más seguros. De modo que probablemente 
el escritor esté refiriéndose a Dios mismo, más que al monte donde se había 
manifestado su presencia. Con todo, aunque esta sea la forma más probable del 
texto, no cabe duda que la presencia de Dios hizo formidable el lugar donde se 
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había manifestado que era el monte Sinaí. En un sentido hay una figura entre el 
Sinaí, como ejemplo del monte donde se había dado la ley con el miedo que 
producía la presencia de Dios en su dimensión gloriosa de poder y majestad, y 
el contraste en la figura de la Jerusalén celestial, lugar donde los creyentes 
estarán en plena y perpetua relación con Dios viviendo en su misma presencia. 
El contraste aquí estaría entre el monte Sinaí y el monte de Sión. La intención 
del escritor es que sirva de estímulo al amor y a las buenas obras. El Sinaí 
inspiraba terror y distanciaba, el de Sión invita al acercamiento y a la intimidad. 


La referencia a Dios en la manifestación del texto es también una 
referencia velada al monte Sinaí. El texto afirma: oy yap rpocslnAVvBate 
wniapupuévo “porque no os habéis acercado al monte que se podía palpar”, 
literalmente se lee: “porque no os habéis acercado al que se busca a tientas”, 
en una referencia muy directa a Dios mismo conforme a lo que declara el 
apóstol Pablo en su discurso en Atenas: “Para que busquen a Dios, si en 
alguna manera, palpando, puedan hallarle, aunque ciertamente no está lejos de 
cada uno de nosotros” (Hch. 17:27). Esta admirable dimensión de Dios se hizo 
presente en el monte Sinaí, donde se dio la Ley. Lo que sigue corresponde a la 
descripción bíblica de los acontecimientos que rodearon la entrega de la Ley 
(Ex. 19:16-19; 20:18-21). En ese sentido, el monte no era algo espiritual, sino 
un lugar palpable, es decir, real. 


La primera característica de aquella manifestación de Dios en el monte es 
kekoouévo ropi, “ardía en fuego”, el verbo usado en el griego” es un 
participio perfecto que expresa la idea de algo que quema. Era un monte que 
quemaba, una montaña humeante: “Todo el pueblo observaba el estruendo y los 
relámpagos, y el sonido de bocina, y el monte que humeaba” (Ex. 20:18). El 
aspecto del monte expresión visible de la presencia de Dios en él, llenaba de 
terror al pueblo, por tanto, nadie tenía intención, ni podía acercarse a ese lugar, 
donde se manifestaba la presencia de Dios en su gloria. Además en aquel lugar 
había yvópw ko41 Cópw xat Buin “tinieblas y tempestad”, literalmente a 
oscuridad, tinieblas y torbellino, eso mismo se dice del Sinaí: “Y os acercasteis 
y os pusisteis al pie del monte; y el monte ardía en fuego hasta en medio de los 
cielos con tinieblas, nube y oscuridad” (Dt. 4:11). Dios dio su Ley en medio de 
un entorno como el descrito: “Estas palabras habló Jehová a toda vuestra 
congregación en el monte, de en medio del fuego, de la nube y de la oscuridad, 
a gran voz” (Dt. 5:22). Toda esa manifestación de la presencia de Dios se veía 
como una expresión de la ira de Dios cuya santidad no puede permitir el 
pecado. Dios hablaba desde el torbellino, o desde la tempestad, o desde la 
tormenta (Job 38:1). Esa visión de fuego y tormenta es la forma en que el 
profeta describe la venida del Señor para “descargar su ira con furor, y su 


26 . , 
Griego kottw. 
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reprensión con llama de fuego” (Is. 66:15). La idea que subyace en el contexto 
es que la Ley fue dada en medio de una manifestación de Dios que impedía a 
los hombres aproximarse a El, llenándolos de terror. 


19. Al sonido de la trompeta, y a la voz que hablaba, la cual los que la 
oyeron rogaron que no se les hablase más. 


Kohl OAATUYYOS Y Ko OVA Pnuatov, Ag Ol AKOUOOaVTEC 
Y — detrompeta asonido y  avoz  depalabras laque los que oyeron 
TAPNTNOAVTO UN TpocTE0R VAL ALTOLC Ayov, 

rogaron que no fuese añadida aellos palabra. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue el relato de la presencia de Dios en el Sinaí, recordándoles: ko1, conjunción 
copulativa y; gamAmtyyoc, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado de 
trompeta; fx, caso dativo masculino singular del sustantivo declinado que denota a 
sonido; «at, conjunción copulativa y; «(pwvr, caso dativo femenina singular del 
sustantivo declinado a voz, a grito, a sonido, a ruido, a lenguaje, aquí a voz; pnuatov, 
caso genitivo neutro plural del sustantivo declinado de palabras, %c, caso genitivo 
femenino singular del pronombre relativo la que; oí, caso nominativo masculino plural 
del artículo determinado los; dodoavtec, caso nominativo masculino plural con el 
participio aoristo primero en voz activa del verbo dodo, oír, aquí como que oyeron; 
TOPNTHOAVTO, tercera persona plural del aoristo primero de indicativo en voz media 
del verbo rapontéopoa, rogar, aquí rogaron; ym, partícula negativa que hace las 
funciones de negación condicional, no; TpooteB8Rvau, aoristo primero de infinitivo en 
voz pasiva del verbo npocti8ny1, añadir, aumentar, aquí fuese añadida; aúTOLC, Caso 
dativo masculino singular del pronombre personal declinado a ellos; Ad0yov, caso 
acusativo masculino singular del sustantivo que denota palabra. 


La manifestación de la presencia de Dios en el Sinaí iba acompañada de 
oaAriyyocs Uxw sonido de trompeta, o tal vez mejor de bocina, un sonido 
ronco semejante al que producía el cuerno de animal usado como instrumento 
de viento, aquel sonido de bocina se hacía cada vez más intenso, mientras 
Moisés hablaba con Dios y Él le respondía “con voz tronante” (Ex. 19:16-19). 
De ahí la referencia también a la kai pwvh pnuatwv “voz que hablaba” 
como se lee literalmente en el texto griego de este versículo. Con esa misma voz 
y rodeado de aquel impresionante despliegue de sonidos, oscuridad, torbellinos, 
en sentido de aparente tormenta, Dios promulgó la Ley y la entregó a Moisés 
para que por ella se rigiera el pueblo: “Y habló Jehová con vosotros de en 
medio del fuego; oísteis la voz de sus palabras, mas a excepción de oír la voz, 
ninguna figura visteis. Y El os anunció su pacto el cual os mandó poner por 
obra; los diez mandamientos, y los escribió en dos tablas de piedra” (Dt. 4:12, 
13). 
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La consecuencia de aquellas manifestaciones que evidenciaban la 
presencia de Dios en el monte, fue la de producir terror en el pueblo, como 
recuerda Moisés en el relato del acontecimiento: “y se estremeció todo el 
pueblo que estaba en el campamento” (Ex. 19:16b), “Todo el pueblo observaba 
el estruendo y los relámpagos, y el sonido de la bocina, y el monte que 
humeaba, y viéndolo el pueblo, temblaron, y se pusieron de lejos” (Ex. 20:18). 
Ese terror estaba también en la mente del escritor de la Epístola al escribir: %c 
Ol AKOUOAVTEG TAPNTNOALVTO UN Tpocte8R VOL AVTOLC Ayov, “La cual 
los que la oyeron rogaron que no se les hablase más”. El pueblo pedía que 
Dios no les hablara más por el modo espantoso de hacerlo. Todo el pueblo pedía 
a Moisés que fuera él quien les representara en el diálogo con Dios: “Y dijeron 
a Moisés: Habla tú con nosotros, y nosotros oiremos; pero no hable Dios con 
nosotros, para que no muramos ” (Ex. 20:19). 


20. Porque no podían soportar lo que se ordenaba: Si aún una bestia tocare 
el monte, será apedreada, o pasada con dardo. 


OUK EQepoOV yap TO SaLOTEALO uEvov: ka v Onpiov Biyn tod Ópovc, 
Porque no podían lo que era mandado: Aúnsi bestia  tocase el monte 
2100BoAnOíoeta1: 


será apedreada. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin interrupción continúa con las referencias a la manifestación de Dios, escribiendo: 
ouk, forma del adverbio de negación no, con el grafismo propio ante vocal no aspirada, 
que negativiza a Epepov, tercera persona plural del imperfecto de indicativo en voz 
activa del verbo pépo, soportar, aquí soportaban; yap, conjunción causal porque, 
pospuesta al adverbio y al verbo, y que en español lo precede actuando como 
conjunción coordinativa; TÓ, Caso acusativo neutro singular del artículo determinado 
lo; SvactelM0pevov, caso acusativo neutro singular del participio de presente en voz 
pasiva del verbo S1anotédAo, ordenar, mandar, aquí que era mandado; kQv, adverbio 
aun sí, y aunque, que establece una condición de tercera clase con el verbo; Onpiov, 
caso nominativo neutro singular del sustantivo que denota animal salvaje, bestia, fiera; 
Oiyn, tercera persona singular del aoristo segundo de subjuntivo en voz activa del verbo 
Otyyavo, tocar, aquí tocase; TOD, caso genitivo neutro singular del artículo 
determinado el; Opovc, caso genitivo neutro singular del sustantivo que denota monte; 
A00BoAnOñoeta1, tercera persona singular del futuro de indicativo en voz activa del 
verbo 1u0o0Bokéow, apedrear, aquí como será apedreada. 


Oux Épepov yap TO S1aLOoTEeAMLO Evo v: «av Onpiov Biyn TOD Ópouc, 
2100PBoAnO9noetal. Dios había establecido un límite de separación entre el 
pueblo y el monte que en modo alguno podía traspasarse. Dios había regulado 
incluso lo que debía hacerse con los animales que traspasaran los lindes: “Y 
señalarás término al pueblo en derredor, diciendo: Guardaos, no subáis al 
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monte, ni toquéis sus límites; cualquiera que tocare el monte, de seguro morird. 
No lo tocará mano, porque será apedreado o asaeteado; sea animal o sea 
hombre, no vivirá” (Ex. 19:12-13). En el texto griego no aparece la expresión 
asaeteada, o pasada con dardo, que está en RV. En la disposición para evitar 
que nadie traspasara el límite establecido en torno al monte, es lógico que se 
determinara también el asaetamiento para cualquier animal que entrase en el 
perímetro y se mantuviera en él, porque quien ejecutara el mandamiento de 
darle muerte no podía hacerlo de otro modo para que no entrara dentro de los 
límites establecidos. El distanciamiento entre el hombre y Dios a causa de la 
condición del hombre y de la santidad de Dios, hacía necesaria una separación 
semejante. Que persistía en las disposiciones del antiguo pacto, por cuanto sólo 
el sumo sacerdote podía entrar una vez al año al Lugar Santísimo para ministrar 
en el día de la expiación. 


21. Y tan terrible era lo que se veía, que Moisés dijo: Estoy espantado y 
temblando. 


«ad, oUTO poBepov ñv tó pavralóuevov, Muadvons sirev: ExpoBos si 
Y tan terrible era lo quese dejaba ver Moisés dijo:  Aterrado estoy 
kod EÉVTpopIoC. 
y  tembloroso. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin interrupción en el relato concluya la referencia vinculando ambas partes con ka, 
conjunción copulativa y, seguida de oUtw, adverbio de cantidad, apócope de tanto, aquí 
tan, poBepóv, caso nominativo neutro singular del adjetivo terrible, aterrador; yv, 
tercera persona singular del imperfecto de indicativo en voz activa del verbo sip, ser, 
aquí era; TO, caso nominativo neutro singular del artículo determinado lo; 
pavtaCóumevov, caso nominativo neutro singular del participio de presente articular en 
voz pasiva del verbo pavtatw, aparecer, hacer visible, aquí que se veía; Muvonc, 
caso nominativo masculino singular del nombre propio Moisés; gtrev, tercera persona 
singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo simov, aoristo de 
Aéeyo, decir, aquí dijo; Expofoc, caso nominativo masculino singular del adjetivo, 
aterrado, o aterrorizado; ei, primera persona singular del presente de indicativo en 
voz activa del verbo siji, estar, aquí estoy; kai, conjunción copulativa y; Évtpopuoc, 
caso nominativo masculino singular del adjetivo tembloroso. 


Kai, oUto «coBepóov ñv tó qavtalóuevov, Mudofc eslrev 
gxpoBos sii kon ¿vtpopoc. La presencia de Dios y los acontecimientos del 
Sinaí, producían temor no sólo en el pueblo, sino también en Moisés. Esta es 
una revelación del Nuevo Testamento sobre un dicho de Moisés del que no hay 
constancia en los escritos del Antiguo. Una referencia semejante está recogida 
en el discurso de defensa de Esteban delante del Sanedrín, si bien en aquella 
ocasión hacía referencia al suceso de la zarza ardiendo, en donde se le apareció 
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Dios para enviarle a libertar al pueblo esclavo en Egipto (Hch. 7:32). La única 
manifestación bíblica del terror de Moisés se produjo ante la ira de Dios por el 
pecado del pueblo en el acto idolátrico del becerro de oro (Dt. 9:19). En la 
ocasión de la zarza ardiendo Moisés cubrió su rostro para no mirar directamente 
al lugar donde se manifestaba la presencia de Dios (Ex. 3:6). Por esa razón se 
formó una tradición en relación con el terror que la presencia de Dios producía 
en Moisés y que hay que considerarla como verdadera, por cuanto a ella se 
refiere el escritor de la Epístola, en un escrito inspirado por Dios, que lo hace 
inerrante. Esta referencia permite entender el miedo del pueblo, ya que Moisés 
que hablaba con el Señor directamente y estaba en su presencia en el monte 
estaba aterrorizado y tembloroso, cuanto más el pueblo que nunca había estado 
en la intimidad con Dios como era la experiencia de su siervo. Todo esto 
establece un notable contraste con lo que sigue. Los que vivían en la 
dispensación de la Ley no podía acercarse a Dios, pero será diferente a los del 
Nuevo Pacto. 


22. Sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad del Dios vivo, 
Jerusalén la celestial, a la compañía de muchos millares de ángeles. 


Gama rpocslnivBate 2uwv Oper kon Oder Oo LÓvtoc, 
Mas bien os habéis acercado aSión monte y aciudad deDios vivo 
"Tepovoadnu éroupaviWw, ka upupidaolV Ayyélwv, TOvnyUpel 

a Jerusalén celestial, y  amillares  deángeles asamblea festiva. 


Notas y análisis del texto griego. 


Introduce el contraste escribiendo: «AAA, conjunción adversativa sino, más bien; 
TpocsAnAv0ate, segunda persona plural del perfecto de indicativo en voz activa del 
verbo Tpocépxojpan, acercarse, aquí como os habéis acercado; XiWv, caso dativo 
femenino singular del nombre propio declinado a Sion; Ópe1, caso dativo neutro 
singular del sustantivo monte; «ai, conjunción copulativa y; TÓ%kei, caso dativo 
femenino singular del sustantivo ciudad; (Oz06, caso genitivo masculino singular del 
nombre declinado de Dios; £óvtoc, caso genitivo masculino singular del participio de 
presente en voz activa del verbo ¿oaw, vivir, aquí vivo; "lepovoadnu, caso dativo 
femenino singular del nombre propio declinado a Jerusalén; ¿tmoupaviw, caso dativo 
femenino singular del adjetivo celestial; «ai, conjunción copulativa y; HuptdO1V, caso 
dativo femenino plural del sustantivo millares; dAyy¿Awv, caso genitivo masculino 
plural del sustantivo declinado de ángeles; Trawnyóper, caso dativo femenino plural 
del sustantivo asamblea festiva. 


"AMA TpocsANAV0ATE LiWV Opel kon Tró»eL Osod Lovroc. Si el 
primer monte, Sinaí, establecía distanciamiento, separación terror y temblor que 
impedía a los creyentes acercarse a la presencia de Dios, el segundo por el 
contrario va a expresar proximidad, comunión y compañerismo de los creyentes 
con Dios mismo. Este monte se identifica con Sion y es impalpable desde la 
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experiencia actual del hombre, porque es expresión de las bendiciones 
celestiales. Monte de Sion es equivalente a la ciudad del Dios vivo, que aquí se 
le llama la "IepovoaiAnu éroupaviw, Jerusalén celestial. El monte de Sion 
está relacionado en el Antiguo Testamento con el lugar donde Dios manifiesta 
su presencia de un modo especial y pleno y se le relaciona incluso con las 
promesas para el reino futuro y eterno (Sal. 2:6). 


Los creyentes se rpocz1nAvBate, han acercado ya a este lugar. No es, 
por tanto una situación futura, sino presente, pero, también se trata de una 
situación posicional en Cristo con quien los creyentes ya están sentados en 
lugares celestiales, aunque sean visiblemente peregrinos en la tierra (Ef. 2:6). 
Los cristianos se han acercado a Dios por medio de Jesucristo. A estos se les ha 
exhortado antes en la Epístola para que se acerquen a la intimidad de Dios con 
corazones sinceros y en plena certidumbre de fe (10:22). Se acercan para 
participar de la comunión, disfrutar de su presencia y recibir sus bendiciones. 


Al Xwwv Ópel, monte de Sión se le hace sinónimo de "TepovoaAn 
enouvpaviw, Jerusalén celestial, expresando la condición de ella, al llamarle a 
la ciudad del Dios viviente: nO» Ogod Lbvrtoc, literalmente ciudad del Dios 
vivo, por ser Dios mismo su arquitecto y constructor (11:10). Esa es la ciudad 
que los creyentes de la antigua dispensación esperaban. El mismo nombre es el 
que el apóstol Pablo le da en la Epistola a los Gálatas (Gá. 4:26). Es uno de los 
nombres dados al lugar que Cristo prepara para los suyos y que Él mismo 
prometió para los creyentes (Jn. 14:1-4). El Dios vivo es el Dios de la gracia y 
de las promesas, no el que aterrorizaba el pueblo en la manifestación de su 
presencia en el monte Sinaí. Es el lugar que alienta la esperanza del creyente 
como peregrino (13:14). No se trata de algo temporal, por glorioso que pudiera 
resultar, sino de una ciudad con perspectiva trascendente y dimensión eterna. 
Dios mismo prepara un lugar para quienes son suyos, como hijos y como 
pueblo de la fe. 


A esta ciudad, se le llama "Tepovcalnu énrouvpaviw, Jerusalén la 
celestial. Corresponde a una esfera celestial, en donde está el Señor, esperanza 
del creyente. Jerusalén, como nombre, parece estar vinculado con paz, lo que 
concuerda plenamente con la relación del creyente y la paz expresada en el 
capítulo. En el mundo sólo existe inquietud y ausencia de paz, tanto entre los 
que no conocen a Dios, como en la experiencia del creyente que padece por 
causa de no ser del mundo (Jn. 16:33). Sin embargo, para quienes han alcanzado 
en Cristo la paz con Dios por la fe (Ro. 5:1) y a quienes experimentan la paz de 
Jesús en ellos mismos por la acción del Espíritu (Jn. 14:27; Gá. 5:22), Dios 
prepara un lugar en donde la paz será la forma natural de la vida. Esta ciudad 
recibe distintos nombres en el Nuevo Testamento: Aquí en Hebreos Jerusalén 
celestial, también Jerusalén de arriba (Gá. 4:26); La ciudad de mi Dios (Ap. 
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3:12); La nueva Jerusalén (Ap. 3:12); La ciudad santa (Ap. 21:2) y La gran 
ciudad santa (Ap. 21:10). El Nuevo Testamento da detalles amplios sobre las 
caracteristicas de esa ciudad. 


El primer aspecto destacable de la Jerusalén celestial son sus 
dimensiones. El apóstol Juan la describe como una ciudad establecida en cuadro 
con sus dimensiones de longitud, altura y anchura iguales, lo que sugiere la idea 
de un cubo perfecto o incluso de una pirámide (Ap. 21:16). Entre los griegos el 
cuadrado era simbolo de perfección, de tal manera que las ciudades más 
importantes de oriente, tenían forma cuadrangular. Juan vio una ciudad con una 
simetría perfecta. Cuatro es el número simbólico para referirse a la tierra, que 
tiene cuatro puntos cardinales, la ciudad tiene cuatro ángulos y estará asentada 
en la tierra. Todo lo de la ciudad tiene relación con el hombre, en comunión con 
Dios, en la experiencia de vida en una nueva creación, donde habrá una nueva 
tierra y un nuevo cielo. La ciudad misma destaca el sentido de perfección. La 
revelación en Apocalipsis da también sus medidas: “ciento cuarenta y cuatro 
codos” (Ap. 21:17). El ángel midió la ciudad con la caña de medir que tenía en 
su mano. Algunos consideran que la medición final era el perímetro total de la 
ciudad”, sin embargo, el texto griego exige entender que las medidas 
correspondían a cada uno de los lados del cuadrado perfecto de la ciudad. La 
medida arrojó la cifra de doce mil estadios. Es necesario convertir estas medidas 
a metros para tener una idea aproximada de la dimensión del área de la ciudad. 
La dificultad está en determinar la equivalencia del estadio, medida que utiliza 
Juan. Cada estadio tenía cuatrocientos codos y cada codo, ordinario, que se 
llamaba de hombre, medía cuarenta y cinco centímetros. El codo real o antiguo 
(Ez. 40:5), tenía cincuenta y dos centímetros y medio. Aquí debe aplicarse el 
codo ordinario, ya que el mismo pasaje lo indica (v. 17). Hecha la conversión 
daría: 


l estadio x 400 codos x 45 cm.= 180 m. 
12000 estadios x 180 m = 2.160.000 m. = 2.160 Km. 


La superficie de la ciudad, siendo un cuadrado sería 2.160 Km. x 2.160 Km. = 
4.665.600 Km”. algo menos de la mitad de la superficie de Europa. 


Pero, todavía más, el versículo afirma que la “longitud, la altura y la 
anchura de ella son iguales”, introduciéndonos aquí a dimensiones de volumen. 
Supondría que: 


2.160 Km. de longitud x 2.160 Km. de anchura x 2.160 Km. de altura = 
10.077.696 Km. 


27 Entre otros Sebastián Bartina. Editorial BAC. Apocalipsis. pág. 833. 
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La dimensión de superficie es asombrosamente grande para una ciudad, 
pero supone algo inconcebible la dimensión de volumen, ya que la altura 
equivaldría a 2.160 Km. cuando el monte más alto de la tierra es un poco menor 
de 9 Km. de altura. Aunque algunos consideran que la forma de la ciudad es 
piramidal, la interpretación literal del texto bíblico no faculta para entender una 
estructura que no sea cúbica. Con toda claridad se lee en el texto griego que las 
tres medidas, longitud, anchura y altura son iguales. La nueva Jerusalén será el 
lugar donde Dios manifiesta, de un modo singular y especial, su presencia, 
como lo hacía también en el Lugar Santísimo, primero del tabernáculo y luego 
del templo de Salomón. Las medidas de ese departamento eran cúbicas e 
iguales, tanto de largo, como de ancho y de alto. Es cierto que nadie puede en la 
actualidad suponer una construcción con 2.160 Km. de altura, sin embargo, 
¿qué es esa medida comparada con el volumen total de la tierra actual? ¿No se 
está tratando de una nueva creación que Dios traerá a la existencia en 
sustitución de la actual? ¿Quién puede dudar que el Creador que ha hecho un 
universo actual con dimensiones sobrecogedoras, construya una ciudad 
semejante a la que Juan describe? El Señor hizo una afirmación notable en 
relación con la realidad de esa ciudad: “En la casa de mi Padre muchas 
moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar 
lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y OS 
tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis” (Jn. 
14:2-3). El Creador de todas las moradas que hay en la casa del Padre, referidas 
estas palabras a la creación actual con sus millones de galaxias, han sido hechas 
por el mismo Señor Jesucristo (Jn. 1:3; Col. 1:16). Además, la creación actual 
con asombrosas dimensiones, se sustenta en el orden cósmico establecido, por 
la palabra autoritativa y soberana de Jesucristo (He. 1:3). Por tanto, quien ha 
podido crear todo cuanto existe y sustentarlo, puede hacer algo más pequeño en 
dimensiones, como será la Ciudad Celestial. No hay, pues, razón alguna para 
buscar argumentos que humanamente hagan posible esto y formas que se 
ajusten al subjetivismo propio del hombre. La profecía revela, por medio de 
Juan, que la Ciudad Santa, tendrá unas medidas que la harán apropiada para 
recoger dentro de ella a los millones de santos que han sido salvos por gracia, 
mediante la fe, a lo largo del tiempo transcurrido de la historia humana. La idea 
que se hace relevante en las dimensiones de la ciudad, va complementando la 
imagen que el pasaje da de ella, que junto con la belleza de su luminosidad, 
estarán las dimensiones enormes para la habitabilidad de todos los salvos. 
Téngase en cuenta, que aun cuando la vida en la esfera de la glorificación, varía 
absolutamente los parámetros físicos de los cuerpos actuales, los salvos 
resucitados y glorificados no serán espíritus, sino cuerpos glorificados que 
ocuparán lugar en el espacio. El Señor hizo énfasis en esto cuando dijo a los 
discípulos, que contemplaban asombrados su cuerpo resucitado: “Mirad mis 
manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad, y ved; porque un espiritu no tiene 
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carne ni huesos, como veis que yo tengo” (Lc. 24:39). Quienes vivimos en 
ciudades muy pobladas, nos damos cuenta de las incomodidades de vida en una 
población concentrada en un espacio pequeño; al mirar al futuro, la nueva 
Jerusalén, ofrece la confortable visión de un espacio tan amplio que no habrá 
posibilidad de insuficiencia en ningún sentido. 


Otro elemento de la ciudad es la belleza. La descripción en Apocalipsis la 
detalla como rodeada de un muro de jaspe, con doce puertas, sustentado tanto el 
muro como la ciudad sobre cimentación hecha con piedras preciosas, siendo las 
puertas equiparables a perlas y las construcciones y calles de la ciudad de oro 
puro (Ap. 21:12, 18-21). El material del muro se equipara al jaspe, que no 
equivale necesariamente a la actual piedra llamada de ese modo que es una 
variedad de la calcedonia opaca, intensamente colorada, compacta y de fractura 
concoide, o que también puede ser un tipo de mármol veteado. En tiempos de la 
Epístola podría tratarse incluso del diamante. Todo ello dirige la mente a 
entender, aunque muy distantemente de la realidad que será, la gloria de la 
Ciudad en sus más mínimos aspectos y en la totalidad de la misma, que superará 
en todo a la realización de los más grandes deseos humanos. El profeta 
hablando inspirado en relación con el pueblo de Dios en el futuro del reino de 
los cielos dice: “Pobrecita, fatigada con tempestad, sin consuelo; he aquí que 
yo cimentaré tus piedras sobre carbunclo, y sobre zafiros te fundaré. Tus 
ventanas pondré de piedras preciosas, tus puertas de piedras de carbunclo, y 
toda tu muralla de piedras preciosas” (Is. 54:11-12). Los hombres de fe en la 
antigua dispensación esperaban una ciudad de esta manera, como canta Tobías, 
en el apócrifo del mismo nombre”: “Porque reconstruirá Jerusalén y en ella su 
templo por los siglos... Las puertas de Jerusalén serán reconstruidas con 
zafiros y esmeraldas y todos sus muros con piedras preciosas. Las torres de 
Jerusalén serán edificadas con oro y sus baluartes con oro fino. Las calles de 
Jerusalén serán pavimentadas con rubis y piedras de Ufir” (Tob. 13:17-18). El 
material del muro de la ciudad que Juan vio era como una piedra preciosa, 
concordando en todo con las revelaciones proféticas anteriores a la de él. Lo 
más externo de la ciudad será tan glorioso como el resto de ella. Toda la ciudad, 
desde los muros, reflejará la gloria de Dios. Bien pudiera ser, a la luz de la 
profecía, que la muralla de la ciudad fuese una incrustación de piedras preciosas 
traslúcidas o trasparentes que brillarán continuamente por la luz de la presencia 
de Dios en la ciudad. El material constructivo en la ciudad se compara con el 
oro puro, es decir, oro finísimo. Es notable observar que en la descripción que 
se hace de la ciudad en el Apocalipsis, la construcción gramatical del texto 
griego al referirse a la ciudad en sí, no dice en genitivo que era de oro, sino que 
lo expresa en un nominativo que expresa la idea de lo que es absolutamente oro. 


28 : nos A ñ A 
Se debe entender que los libros apócrifos no son escritos inspirados, pero en ellos se 
descubren las esperanzas y la fe de creyentes de la antigua dispensación. 
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Sorprende también que ese oro, absolutamente puro, es también, según Juan, 
transparente, semejante al vidrio limpio. El vidrio, en tiempos de Juan, era 
también un objeto precioso. El oro, como metal, no es transparente, sino opaco, 
si bien, cuando es oro pulido refleja admirablemente la luz. ¿Es transparente la 
ciudad? Más bien la idea que aparece en el texto bíblico es que toda la ciudad 
está diseñada para que refleje la luz de la presencia de Dios, por medio de los 
materiales constructivos de ella. El oro es, en la Biblia, figura de la deidad, por 
tanto, la idea es que se trata de una construcción que sólo el Arquitecto divino 
podrá llevar a cabo y con materiales que proceden de Él mismo. Por otro lado, 
el cristal puro, expresa la idea de limpieza absoluta; será una ciudad sin mancha. 
La inmaculada pureza que Juan vio era tal que se asemejaba al vidrio limpio. La 
suciedad se pone de manifiesto inmediatamente cuando se ve un vidrio al 
trasluz. El apóstol está utilizando símiles de lo más glorioso y perfecto que el 
hombre conoce para poder transmitir las glorias que aprecia en la visión de la 
Ciudad Celestial. En Apocalipsis se describe también la cimentación de la 
ciudad, comparándola a doce piedras preciosas (Ap. 21:19-20). La visión 
describe los cimientos que corren a lo largo de la ciudad y que se dejan ver por 
debajo de los muros, establecidos sobre piedras preciosas. El texto griego dice 
que habían sido adornados, es decir, los cimientos no sólo eran sólidos para dar 
sustentación del muro, sino que fueron puestos para embellecer la ciudad, es 
decir, eran hermosos. Para el adorno se utilizaron piedras preciosas que se 
mencionan tres veces en la Biblia: La primera mención ocurre al describir el 
pectoral del sumo sacerdote (Ex. 28:15-20); la segunda en las vestiduras del 
más grande querubín creado por Dios, que luego vino a ser Satanás (Ez. 28:13); 
la tercera vez en los cimientos de la nueva Jerusalén. En cada ocasión y también 
en esta, como todo cuanto hay en la ciudad describen la gloria y hermosura de 
lo que está íntimamente relacionado con Dios. Los cimientos del muro de la 
ciudad son singularmente únicos, nada comparable con ellos en cuanto a belleza 
y singularidad (Ap. 21:19-20). El primer cimiento era jaspe. El nombre de las 
piedras preciosas en el Nuevo Testamento no coincide siempre con lo que 
supondrían en la actualidad. De ahí que resulte un tanto difícil precisar, sin 
lugar a error, las características de cada uno de ellos. En este sentido, el primer 
fundamento, sería idéntico al del material utilizado para la construcción del 
muro, que podría ser una piedra como traslúcida como el cuarzo, o también 
semejante al ágata, una variedad de calcedonia formada por capas concéntricas 
de varios colores, debidas a los óxidos metálicos y a la interposición de otros 
minerales, lo que le daría tonalidades rojas, marrones, amarillas, verde o incluso 
grises. Podría ser también un ónice, un ágata blanca o listada de colores 
alternativamente claros y oscuros. Más bien, siguiendo la interpretación general 
dada antes, se trataría de una piedra semejante al cuarzo transparente o al 
diamante. El segundo cimiento era zafiro, una piedra preciosa mencionada 
varias veces en el Antiguo Testamento (cf. Ex. 24:10; Is. 54:11; Ez. 1:26; 10:1). 
Es una variedad azul del corindón, que es el oxido de aluminio romboédrico, 
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incoloro o teñido de azul, rojo, amarillo, etc. Es una piedra preciosa muy 
apreciada en joyería, destacando el leucozafiro, incoloro y transparente, el 
zafiro oriental, de color verde, el topacio oriental, de color amarillo. El zafiro 
de tonalidades azules oscuras, es una piedra preciosa de gran valor. Algunos 
eruditos consideran que esta piedra, pudiera ser también un /lapislázuli, que es la 
forma propia de la /azurita, de color azul intenso. El tercer fundamento era 
calcedonia, algunos traducen como ágata, una variedad de calcedonia formada 
por capas concéntricas de varios colores, debidas a los óxidos metálicos y a la 
interposición de otros minerales, lo que le daría tonalidades rojas. La calcedonia 
es una variedad de sílice microcristalina, a menudo traslúcida y que por lo 
general toma un veteado de colores vivos muy vistosos. En este caso podría 
tratarse de tonalidades rojizas o marrón-rojizas. En cuarto lugar aparece la 
esmeralda. Una variedad de berilo noble, de color verde debido al óxido de 
cromo, que contiene. Es una piedra preciosa que, una vez tallada, presenta un 
brillo intenso. Funde dificilmente al soplete y es inatacable por los ácidos. Una 
de las piedras preciosas más destacables. Figura en quinto lugar la sardónica. 
Se trata de un ónice o ágata listada de colores claros y oscuros, generalmente en 
tonos terrosos. Está compuesta por cuarzo cristalizado y sílice amorfa. El sexto 
cimiento era una piedra de sarda, o cornalina. Es una variedad de la calcedonia 
que se destaca por su color rojo sangre. Se compara el séptimo cimiento con el 
crisólito, cuyo nombre significa piedra de oro, por su color dorado, aunque en 
ocasiones la coloración cambia hasta el verde oliva. Es una piedra con brillo 
vítreo, transparente y traslúcido. En el octavo lugar en la lista de los 
fundamentos del muro está el berilo. Es el crisosilicato de aluminio y berilio, 
diversamente coloreado, muy apreciada en joyería como piedra preciosa de gran 
valor. Las coloraciones varían, pero son destacables la aguamarina, de color 
verde mar, la morganita, de color rosado, y el Heliodoro, amarillo verdoso, o 
también verde azulado. El siguiente fundamento, en noveno lugar, es el topacio. 
Es un mineral del grupo de los nesosilicatos, cristalizado en sistema rómbico, de 
alto brillo al ser pulido, se presenta generalmente coloreado en tonos verde- 
amarillos. Son piedras preciosas de considerable valor. En décimo lugar se 
menciona el crisopraso. Probablemente el crisoberilo, oxido de aluminio y 
berilio, de color verdoso, o verde amarillento. El undécimo fundamento se 
identifica con el jacinto. Es una variedad de cuarzo de color rojo a pardo, 
generalmente purpúreo o morado. Por último el duodécimo fundamento es la 
amatista. Otra variedad de cuarzo que tiene diferentes tonalidades, que van del 
violeta al rojo rubí. Habitualmente tiene tono violeta. Una variedad de colores 
que van del azul, pasando por los verdes, luego los rojos y el amarillo, 
componen la diversidad de tonalidades para los cimientos del muro de la 
ciudad. Es dudoso que haya algún significado en los fundamentos y sus colores, 
más allá de describir con palabras humanas la impresionante belleza de la 
ciudad. Esto añade un elemento más a las glorias de la construcción que Dios 
creará para su pueblo. Las puertas de acceso se comparan con perlas. Estas 
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puertas son el complemento perfecto a la belleza de la ciudad y de la muralla 
que la rodea. Las puertas, en las ciudades antiguas amuralladas estaban 
enclavadas generalmente en una torre, que recibía, junto con la puerta en sí 
misma, el nombre de puerta. Sea la puerta sola o la torre-puerta, el Espíritu esta 
dando una comparación admirable cuando dice que cada una de las doce puertas 
era una perla. La palabra perla, para los antiguos, podía extenderse al nácar, al 
coral o a algún otro producto marino valioso. Sea lo que sea, se está dando una 
comparación fuera de toda comprensión humana, porque no existe referencia 
alguna a algo de la belleza de una perla y la dimensión que tendrán las puertas 
de la ciudad. Si se comparan con la altura del muro de, aproximadamente, 
sesenta y cinco metros, se puede tener una idea del tamaño enorme de esas 
puertas. Perlas de semejante dimensión están lejos de toda imaginación. En la 
descripción de los detalles de la ciudad, se aprecia también la calle principal, o 
la plaza principal de la ciudad (Ap. 21:21). No quiere decir que la Ciudad 
Celestial tenga una sola calle, pero evidentemente esta es la arteria principal de 
la ciudad, que Juan vio. Pudiera tratarse también de la plaza principal, lugar de 
reunión en las ciudades antiguas. Esa calle o plaza se describe como de oro 
puro, tan bruñido que parece una pavimentación de vidrio, brillante, sin mancha 
alguna, que reluce como si se tratase de un espejo que refleja la luz, no del sol, 
sino de Dios mismo, presente en la ciudad. Aunque, como se dice, debe tratarse 
de la calle principal por cuanto va precedida de artículo, no significa que no 
haya otras calles en la ciudad y, por extensión, todas ellas serán semejantes, ya 
que el material constructivo es el oro. La transparencia que Juan aprecia en la 
calle enfatiza el aspecto de limpieza, enseñando con ello que no habrá nada que 
obstaculice el paso de la luz. El Espíritu condujo la mente de Juan para que 
describiera la visión de la gloriosa Ciudad Celestial, la nueva Jerusalén, 
comparándola con los materiales más impresionantes, como las piedras 
preciosas, las perlas, el oro, el vidrio limpio y transparente. Nada menos saldrá 
de la mano del Creador, para el lugar residencia de aquellos por quienes Cristo 
dio su sangre en precio por sus pecados. Esa promesa de Jesús (Jn. 14:1-4), es 
de tal dimensión que estas comparaciones utilizadas por el profeta, quedarán 
cortas ante lo que será la realidad de un lugar semejante. 


Además esta también un tercer aspecto de la ciudad, que unido al de sus 
dimensiones y al de su belleza, completan la impresionante dimensión de algo 
que excede en todo a la comprensión e imaginación humana. El tercer aspecto 
destacable es el de las condiciones morales en la misma ciudad (Ap. 21:4). De 
la compañía en la ciudad a las condiciones morales dentro de ella. La primera 
manifestación es la acción divina que enjugará las lágrimas para siempre. El 
texto griego es muy enfático: “Enjugará Dios cada lágrima fuera de los ojos de 
ellos”. No solo se limpian las lágrimas, sino que Dios retirará definitivamente 
cuanto externamente las pueda producir. Por tanto, en la Ciudad Celestial no 
habrá más pruebas, ni tristezas, para que no se puedan producir las lágrimas, es 
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decir, el llanto producido por todas esas cosas. Las lágrimas son expresión de 
las tragedias del orden actual. Habrá una forma transformada de existencia en la 
cual, las dificultades del antiguo orden desaparecerán para siempre. Habrá una 
forma transformada de existencia en la cual, las dificultades del antiguo orden 
desaparecerán para siempre. La Escritura afirma también que allí “no habrá 
muerte”. La muerte habrá sido lanzada al lago de fuego (Ap. 20:14). Una 
sociedad para la que la muerte, no solo no existe, sino que no es posible. La 
inmortalidad indica la no afectación por la muerte. La muerte es una situación 
extraña y absolutamente ajena al pueblo de Dios en la dimensión de vida de la 
nueva creación. Un estado permanente, donde la separación de los seres 
queridos y de los amigos, no tendrá lugar jamás. El último enemigo destruido 
será la muerte (1 Co. 15:26). La reunión eterna en la presencia de Dios, no será 
truncada para nadie por la muerte, de ahí que el apóstol diga que desde el 
momento de recogimiento de la Iglesia y en proyección de eternidad, 
“estaremos siempre con el Señor” (1 Ts. 4:17). ¿Quién no tiene la experiencia 
de una separación que produce dolor, tristeza, y lágrimas? Esa experiencia 
absolutamente ingrata, quedará anulada para siempre en la experiencia de los 
que estemos en la Ciudad Celestial. Es verdad que la esperanza y certeza del 
encuentro eterno mitiga la tristeza natural de los creyentes que ven partir a 
alguno de sus seres queridos, sin embargo, el creyente no solo derrama lágrimas 
por esa situación, sino que ninguna prohibición bíblica hay para que no lo haga. 
Algunos creen que no llorar por quienes parten con el Señor, es un testimonio 
eficaz de esperanza delante de los que no creen. Este pensamiento se sustenta en 
una mala interpretación de las palabras del apóstol Pablo, que exhorta a los 
creyentes a no entristecerse como los que no tienen esperanza (1 Ts. 4:13), pero, 
en ningún modo prohíbe expresar la tristeza natural de la ausencia del ser 
querido, manifestándola con lágrimas, teniendo en cuenta que el mismo Señor, 
conmovido en espíritu por la separación que la muerte de Lázaro producía en el 
hogar de Betania, también lloró (Jn. 11:33, 35). Una segunda condición moral 
de la Jerusalén Celestial, es que “no habrá mas llanto”. El llanto es producido 
por los problemas que genera el pecado. Las lágrimas son producidas por el 
pecado y sus consecuencias, bien sea pecado propio o bien el actuar pecaminoso 
de otros (Ex. 2:23; Sal. 6:6; 32:3; 38:8). Estando libres del pecado y habiendo 
alcanzado el último nivel de redención, no experimentaremos ya más aquello de 
que el Salvador nos libró por su obra (Is. 53:4; 2 Co. 5:14, 21; 1 Ti. 2:6; He. 
2:14). Las circunstancias difíciles, propias de la vida en un mundo condicionado 
y contaminado por el pecado, concluirá para siempre y el llanto, producto de las 
adversidades dará paso al gozo eterno en la presencia de Dios. Tampoco habrá 
clamor. El clamor es la expresión de un alma que sufre injusticias. Son las 
múltiples formas de injusticia las que conducen al clamor. El clamor se 
manifestó desde el principio de la historia humana, cuando la sangre inocente de 
Abel clamaba a Dios desde la tierra por la acción injusta y homicida de su 
hermano Caín (Gn. 4:10); fue el hambre en la tierra de Egipto que produjo el 
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clamor de todo el pueblo (Gn. 41:55); de igual manera la pobreza injusta sobre 
algunos produce clamor (Job. 34:28; Pr. 21:13); es la angustia de impotencia del 
pecador que le conduce a clamar a Dios (Sal. 34:6; 107:6); es el resultado de el 
abuso del rico que retiene el salario del trabajador (Stg. 5:4). Todas las 
injusticias sociales habrán terminado para quienes vivan en la Ciudad Santa, 
lejos para siempre de la situación natural de injusticia que se produce en el 
mundo por la presencia del pecado en sus múltiples manifestaciones. Las 
injusticias que pertenecen al viejo orden, no existirán en la nueva creación de 
Dios. El dolor habrá desaparecido también, ya que es el producto de la 
enfermedad y ésta resultado del pecado. Eliminada la causa, que es el pecado, 
desaparecen las consecuencias. Antes se dijo que “no habrá muerte”, por tanto, 
tampoco habrá enfermedad que es el preludio de la muerte. La enfermedad 
forma parte de la experiencia del hombre desde la caída. El dolor viene a ser 
experiencia generalizada en todos los hombres, bien sea ocasional o puntual, 
bien continuada o permanente. La impresionante y admirable dimensión moral 
de la ciudad, llena de gozo y consuelo al que la espera por fe. Cualquier 
creyente en circunstancias difíciles o en medio del dolor y de la prueba intensa, 
puede levantar los ojos por fe a la Ciudad Celestial y disfrutar ya la gloriosa 
dimensión que esperamos y saludamos ya en la distancia. La razón de ese 
estado es que “las primeras cosas pasaron”. El antiguo orden ya no existirá 
más, con todos los problemas y angustias que lo comporta. Habrá una nueva 
situación de felicitad eterna, y no sólo de gozo y paz, que en cierta medida se 
pueden disfrutar ya ahora por la acción del Espíritu en la intimidad del salvo, 
como consecuencia de la presencia de Dios en la Ciudad y de la plena comunión 
con El. 


Un segundo elemento que el escritor de la Epístola considera en relación 
con la Jerusalén la celestial, es que en ella hay una compañía de ka pupiao1v 
Ayy¿dov, ravnyupe: “muchos millares de ángeles, asamblea festiva”. Es la 
consecuencia lógica de la presencia de Dios en la ciudad, que se manifiesta, 
como en otros muchos lugares de la Escritura, rodeado de ángeles: “Jehová 
vino de Sinai y de Seir les esclareció; resplandeció desde el monte de Parán, y 
vino de entre diez millares de santos” (Dt. 33:2). Los ejércitos de Dios “se 
cuentan por veintenas de millares de millares; El Señor viene de Sinaí a su 
santuario” (Sal. 68:17). Una expresión semejante aparece en la Epístola de 
Judas: “He aquí, vino el Señor son sus santas decenas de millares” (Jud. 14). 
No debe ser tomado el número de los ángeles literalmente, sino como la 
expresión de un gran número de ellos en la ciudad. Jerusalén la celestial será el 
lugar de residencia de los “herederos de salvación”, por lo que los miles de 
ángeles estarán en el servicio de la ciudad, como servidores de los santos (1:14). 
Es necesario atender a la expresión que se utiliza en relación con los ángeles, a 
quienes literalmente llama ravnyuper “congregación jubilosa” 0 
“congregación gozosa”, destacando con ello el gozo que produce en los 
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ángeles la realidad de miles de salvos por gracia, que son el resultado de la 
operación de salvación que Dios mismo hizo. Los ángeles se gozan por cada 
pecador que se salva (Lc. 15:7, 20). La presencia de los salvos en la ciudad será 
una manifestación clara de la victoria definitiva de Dios y del resultado final de 
la ejecución de su eterno propósito de salvación. 


23. A la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos, a 
Dios el Juez de todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos. 


kod ExkANOÍA TPOTOTÓKOWV ATOYEYPAMMÉVOV EV OUPAVOLG Kat kpttA 
Y — alglesia  deprimogénitos  queestán inscritos en cielos y juez 

O2£0 TAVTOV K0 TVEÚMOOL ÓLKOLLOV TETEALELO MÉVO V 

aDios detodos y  aespiritus  dejustos hechos perfectos. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa con referencias a la Jerusalén celestial uniendo lo que sigue a lo que antecede 
mediante el uso de «at, conjunción copulativa y; éxkAmolq, caso dativo femenino 
singular del sustantivo declinado a ¡glesia; TpWTOTÓKOvV, caso genitivo masculino 
plural del adjetivo declinado de primogénitos;  kATOyeypauévov, caso genitivo 
masculino plural del participio perfecto en voz pasiva del verbo «toypaqpw, inscribir, 
con sentido de inscribir en un censo, aquí están inscritos; ¿v, preposición de dativo en; 
oúpavoic, caso dativo masculino plural del sustantivo cielos; ko4, conjunción 
copulativa y; kpitf], caso dativo masculino singular del sustantivo Juez; Oeg0, caso 
dativo masculino singular del nombre declinado a Dios; tOavtwv, caso genitivo 
masculino plural del adjetivo indefinido declinado de todos; k«o41, conjunción 
copulativa y; tveÚUpuaLO1, caso dativo neutro plural del sustantivo declinado a espíritus; 
Sisadov, caso genitivo masculino plural del adjetivo declinado de justos; 
TeTEA ELO UEVOV, caso genitivo masculino plural del participio perfecto en voz pasiva 
del verbo tehdei0w, completar, cumplir, llevar a término, perfeccionar, llevar a la 
perfección, aquí hechos perfectos. 


Los grupos residentes en la ciudad se concretan en tres: Primeramente se 
hace mención gxkkAnoia TPWTOTÓKOV ATOYEYPpAauuévov év OUPavolc, “a 
la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos”. Una 
clara referencia a la Iglesia de Jesucristo. La idea de inscripción en el libro de la 
vida se asocia con personas salvas por gracia. El verdadero gozo del cristiano es 
saber que su nombre está inscrito en los cielos (Lc. 10:20). Esto afecta sólo a 
salvos (Ap. 21:27). El hecho de que estén relacionados como una congregación, 
literalmente ¡glesia, no define al grupo, ya que debe usarse aquí en el sentido 
conceptual de la palabra que equivale a llamados fuera, de modo que pudiera, 
en ese sentido referirse a cualquier grupo de salvos desde el principio del 
mundo. Pero, unido al término de congregación está el de primogénitos, 
calificativo aplicado a Cristo como “el primero entre muchos hermanos” y el 
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primero de entre los muertos (Ro. 8:29; Ap. 1:5). A cada creyente en el tiempo 
de la dispensación de la Iglesia, Dios ha establecido un destino definitivo 
consistente en ser hechos semejantes a la imagen de su Hijo, moldeados 
conforme a la imagen del Señor. Dios opera esa transformación por su Espíritu 
(Q Co. 3:18). La imagen de Dios deteriorada por el pecado es restaurada en 
Cristo, imagen perfecta y absoluta de Dios (2 Co. 4:4; Col. 1:15). La imagen a 
la que deben asemejarse los creyentes es la condición moral de Jesús, hecha 
realidad en ellos mediante el fruto del Espíritu (Gá. 5:22-23). La transformación 
es progresiva hasta el momento de la glorificación (Ro. 12:2; Ef. 4:32-5:2; Fil, 
3:10; Col. 3:10). Por esa razón Cristo es el primogénito entre muchos hermanos. 
Los creyentes son miembros de la familia de Dios e hijos suyos, adoptados en 
Cristo (Gá. 4:5). Los hijos deben ser conformes a la condición del Padre (1 P. 
1:15-16). El Señor Jesús es el primer miembro, a la vez que absolutamente 
distinto por ser eternamente el unigénito del Padre, mientras que los hijos de la 
salvación son adoptados en el Hijo, sin embargo Jesús como primero de de este 
numeroso grupo de hijos de Dios permite que a quienes están en Él, se les de 
también el calificativo de primogénitos. A este grupo Jesús llama sus hermanos 
(2:11). Un dato identificativo más es que Santiago llama a la iglesia “primicias 
de sus criaturas” (Stg. 1:18). Tipológicamente la Iglesia cumple la figura de los 
primogénitos del Antiguo Testamento. Los primogénitos de Israel eran 
consagrados a Dios para Sí mismo (Ex. 13:2, 12, 13, 15; 34:19; Lv. 27:26; Nm. 
8:16, 17; 18:14; Lc. 2:33). Todo creyente en esta dispensación es consagrado a 
Dios (Ro. 12:1; 1 P. 2:5-10). Simbólicamente la Iglesia cumple la figura. A este 
grupo de creyentes en esa dispensación el Señor Jesús hizo la promesa de 
preparar un lugar para ellos (Jn. 14:1-4), que se cumple en la ciudad llamada 
aquí Jerusalén la celestial. Por tanto, el primer grupo establecido en la ciudad 
celestial podría identificarse con la Iglesia, en el sentido de los salvos en la 
dispensación actual. 


La presencia de Dios en la ciudad es la gloriosa realidad: ko kprri Os0 
ravtov, “a Dios el Juez de todos”. El título aparece así en el Antiguo 
Testamento, dado por Abraham cuando intercedía por Sodoma, llamándolo allí 
“Juez de toda la tierra” (Gn. 18:25). Ese calificativo expresa dos ideas de 
bendición: 1) El Juez de todos no causa ya miedo al creyente, porque su causa 
está sobreseída y las demandas de la justicia han sido plenamente cumplidas 
para cada uno en Cristo. Este grupo puede estar gozoso en la presencia del Juez 
justísimo, que en justicia ya no puede condenar porque Jesús realizó la 
satisfacción plena de las demandas de la justicia sobre el pecado, por lo que 
puede decir: “Ninguna condenación hay ya para los que están en Cristo Jesús ” 
(Ro. 8:1). Porque Dios es Juez y es justo, el creyente disfruta gozosamente de su 
compañía, con gran respeto y reverencia porque es Dios, pero sin miedo alguno 
porque la sentencia por el pecado ha sido cumplida en plenitud. 2) La bendición 
de la compañía de Dios. El texto podría ser traducido de este modo: “os habéis 
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allegado al Juez, que es Dios de todos”. El que es Juez, es también Dios 
personal de cada uno de los creyentes. Este Padre de todos los creyentes, al ser 
constituidos hijos suyos en Cristo, ha dado todo poder de juicio a su Hijo, que 
siendo Juez, es también el salvador personal de cada uno de ellos (Jn. 5:22). La 
presencia de Dios en la ciudad es una de las revelaciones más notables del 
Apocalipsis (Ap. 21:3; 22:3-4). Dios ha llegado a la plena comunión con los 
hombres, con quienes viene a morar. En el Antiguo Testamento, Dios habitaba 
en medio de su pueblo durante la marcha por el desierto desde Egipto a Canaán, 
acampando con ellos en una tienda de campaña que mandó construir a Moisés y 
que se conoce como el Tabernáculo (Lv. 26:11-12). El mensaje divino advierte 
que Dios extiende su tabernáculo, la lona de su tienda —siempre en lenguaje 
figurado- para dar cabida a todo su pueblo con Él. La Ciudad Santa, será el 
tabernáculo, la tienda de campaña para residir, en la que Dios morará 
eternamente con su pueblo. Es necesario apreciar la presencia de Dios con 
quienes son su pueblo. La primera parte del mensaje proclamado por la voz 
poderosa, expresa un hecho extraordinario, que casi es un portento desde la 
perspectiva humana, consistente en que la tienda de Dios, lugar de su morada, 
estará con los hombres; de otro modo, Dios planta su tienda de campaña y 
acampa en su creación con sus criaturas, los hombres que son suyos. Se trata de 
establecer una morada permanente. Cuando Cristo vino al mundo de los 
hombres, Dios entró en relación con ellos mediante la encarnación del Verbo y 
su irrupción en la historia humana (Jn. 1:14). El Verbo “habitó” entre nosotros. 
Juan utiliza también aquí el mismo verbo que en Apocalipsis, que, como se dice 
en las notas al texto griego, equivaldría a un hipotético verbo que sería 
tabernaculear, o incluso acampar. Esa tienda de campaña tiene que ver con el 
cuerpo, al que se llama en el Nuevo Testamento tabernáculo (2 Co. 5:1, 4; 2 P. 
1:13-14). De otro modo, Dios en Cristo puso su tienda de campaña en el 
campamento de los hombres, sin embargo esa fue una residencia temporal, ya 
que Jesús, cumplida su misión salvífica con la muerte y resurrección, ascendió a 
la diestra de Dios. En otra medida y en el campo espiritual, Dios vive en su 
santuario, entre los hombres, que es la Iglesia, en la que cada creyente es templo 
de Dios en Espíritu (Ef. 2:22). Esta presencia de Dios no es visible a los ojos 
humanos y ha de ser entendida por fe, mostrándose también objetivamente en 
las obras de poder transformador que se manifiestan en cada creyente. En la 
consumación de los tiempos, en la nueva creación de Dios, se produce un 
notable cambio, pasando de presencia ocasional o temporal a definitiva y eterna, 
donde la realidad presencial de Dios se hace manifiesta en que los hombres 
“verán su rostro” (Ap. 22:4). Es necesario notar también que en el texto griego 
se usa la preposición griega que se traduce con, esto es, Dios mora con los 
hombres. La preposición expresa compañía, proximidad y relación. Dios 
extiende su tienda de campaña, su morada celeste, donde se manifiesta toda su 
gloria, la shekinah, porque se manifiesta también su presencia, para compartirla 
y hacerla morada de los que son suyos, viviendo ambos, Dios y su pueblo en un 
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mismo lugar. Todo esto de vivir y de lugar, excede a las posibilidades del 
lenguaje humano superándolo en todo; nuestra mente limitada no tiene otros 
recursos que el antropomorfismo para referirse con palabras y figuras humanas 
a los acontecimientos de Dios. El resumen de esta grandeza sustentada en la 
primera frase del versículo, enseña que el Padre del Cielo, vivirá en plena 
comunión y compañerismo con los hombres en la nueva creación, porque son 
hijos suyos por medio de la fe en el Hijo, y Él mismo los constituye como 
miembros de su casa y familia (Ef. 2:19). El Padre y los hijos estarán reunidos 
eternamente en una misma mansión. Una segunda magnífica revelación es que 
“ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios” (Ap. 
21:3). En algunas variantes del texto griego se lee en plural pueblos. Esa 
enseñanza está en la mayor concordancia con la referencia de la Epístola, sobre 
los residentes en la ciudad santa: “La congregación de los primogénitos... a los 
espiritus de los justos hechos perfectos”. No solo habrá un pueblo, sino 
pueblos, conjuntos de hombres que disfrutarán eternamente la comunión y 
relación con Dios. La presencia de Dios queda atestiguada de forma definitiva: 
“Y Dios mismo estará con ellos como Dios” (Ap. 21:3). Todo cuanto está 
relacionado con el pecado impide la comunión con Dios, pero, eliminado el 
obstáculo se producirá la relación como lo natural entre el Padre y los hijos. La 
proyección eterna mostrará la gloriosa realidad de lo que uno de los nombres de 
Cristo pone de manifiesto: Emmanuel, Dios con nosotros. La primera revelación 
sobre la Ciudad Celestial tiene que ver con la condición social en ella. La 
compañía de los creyentes y de los ángeles pone una nota ilusionante al 
reflexionar sobre el estado eterno. En la experiencia terrenal los creyentes 
estuvieron rodeados de malos, perseguidos por enemigos, afligidos por las 
fuerzas de maldad. En la Ciudad Celestial, la compañía será de una relación 
hermanable, con afectos perfectos y amor absoluto. 


Un segundo grupo de creyentes son llamados ko rvevpacor Órkaiov 
teteleiopévov, “los espíritus de los justos hechos perfectos”. Una referencia 
a los santos del Antiguo Testamento. Ellos esperaban la ciudad celestial (11:16). 
No debían ser perfeccionados aparte de los santos de la Iglesia (11:40). 
Aquellos esperaban una ciudad definitiva y por la fe creyeron la promesa de 
Dios que disfrutarán en la misma ciudad y perpetuamente con la Iglesia. En la 
ciudad santa no estarán todos los ángeles, sino muchos millares. Puede ser que 
estén sólo los necesarios para el servicio en la ciudad, recordando que los 
ángeles son servidores de los herederos de salvación (He. 1:14). En la mima 
Ciudad Santa, estarán también los justos hechos perfectos, alusión a los santos 
de otras dispensaciones y, finalmente, la congregación de los primogénitos que 
están inscritos en los cielos, en clara alusión a la Iglesia. La idea de que la 
Ciudad Celestial es sólo residencia para la Iglesia, no tiene ninguna base bíblica 
y es más bien el resultado de una estructura de pensamiento condicionado por 
una escuela teológica. El Nuevo Testamento enseña sobre la esperanza 
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individual de los creyentes de anteriores dispensaciones, en relación con la 
Ciudad Celestial: “Porque esperaban la ciudad que tiene fundamentos, cuyo 
arquitecto y constructor es Dios” (He. 11:10). Todos los creyentes de otras 
dispensaciones esperaban también la Ciudad Celestial. Incluso, la diferenciación 
de Israel esposa de Jehová e Iglesia esposa de Cristo, no se puede sostener en la 
nueva creación de Dios. Las diferencias entre los salvos de la antigua 
dispensación que comprende a Israel y los salvos del tiempo de la iglesia, tienen 
el vínculo común de una salvación alcanzada por gracia mediante la fe (Ef. 2:8- 
9), por tanto la relación de ellos con Dios superadas las promesas a Israel en el 
milenio, es idéntica para toda la eternidad. 


24. A Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla 
mejor que la de Abel. 


ko Sua0Hkng véis peoitn "Incood kod omar pPavtTLIOMOD KPELTTOV 
Y  delpacto nuevo Mediador aJesús y  asangre derociamiento mejor 

AGALODVTL TAPA TOV “APel. 

que mejor que el Abel. 


Notas y análisis del texto griego. 


Concluye aquí las referencias a la intimidad de la ciudad santa: ko“, conjunción 
copulativa y; SuaBnknc, caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado del 
pacto, de la alianza; véac, caso genitivo femenino singular del adjetivo nueva; 
feo tt, caso dativo masculino singular del sustantivo que denota mediador; *IncoD, 
caso dativo masculino singular del nombre propio declinado a Jesús; «o, conjunción 
copulativa y; oúuori, caso dativo neutro singular del sustantivo declinado a sangre; 
PavtTLGHOD, caso genitivo masculino singular del sustantivo declinado de rociamiento; 
KP£glTTOV, caso acusativo neutro singular del adjetivo comparativo mejor; AaAOUvVTI, 
caso dativo masculino singular del verbo 2adkéw, hablar, aquí que habla; Tapa, 
preposición de acusativo más que; tÓv, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado el; “Afe2, caso acusativo masculino singular del nombre propio Abel. 


Koi SiaBnkns véac pmeotrn *Incod. Los habitantes de la Jerusalén 
celestial estarán también en la compañía de Jesús. Así lo anunció el mismo que 
vendría a buscar a los suyos para “tomarlos a Él mismo” (Jn. 14:3). La 
presencia de Dios y del Cordero son ya inseparables desde la ascensión del 
Resucitado a los cielos y la entronización a la diestra de Dios. En aquel lugar ya 
no habrá maldición que impida la comunión plena del creyente con el Señor 
(Ap. 22:3). Lo destacable del estado eterno es la ausencia total del pecado, por 
tanto, no es posible que la maldición que ocasionó vuelva a manifestarse jamás. 
El término griego que aparece en el Apocalipsis para referirse a maldición, es 
sumamente extraño y la única vez que aparece en el Nuevo Testamento, no 
encontrándose otro ejemplo del uso de este sustantivo a no ser en la Didache, si 
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bien el verbo con la misma raíz aparece una vez con significado de maldecir, en 
relación con la negación de Pedro (Mt. 26:74). El sentido de este sustantivo no 
significa la maldición en sí misma, sino un objeto perjudicial que se retiene en 
un lugar, en ese sentido, está entroncado con uno de los significados de la 
palabra anatema. Otra vez más asoma el eco de la profecía: “Y morarán en ella, 
y no habrá nunca más maldición, sino que Jerusalén será habitada 
confiadamente” (Zac. 14:11). La maldición es el resultado de la presencia del 
pecado, y en la Biblia no tiene que ver sólo con los hombres, sino con el 
entorno suyo, la tierra, que fue maldita a causa del pecado (Gn. 3:17-19). 
Durante el reino milenial, la maldición aún es posible para el pecador (Is. 
65:20). Por la obra de Cristo, se hace posible la revocación definitiva de la 
maldición por el pecado, como el apóstol Pablo enseña: “Cristo nos redimió de 
la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: 
Maldito todo el que es colgado en un madero)” (Gá. 3:13). La situación del 
hombre es de maldición a causa del pecado, de cuyo estado lo saca Cristo por 
redención, llegando Él a ser hecho maldición al ser el sustituto universal del 
pecador. En la Cruz ocupa el lugar del maldito, a causa del pecado, 
sustituyéndolo, por lo que los pecados del impío le son imputados, sufriendo Él 
el castigo para hacer libres a quienes estaban eternamente condenados por el 
pecado. De otro modo enseña también Pablo: “A! que no conoció pecado, por 
nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en 
Él” (2 Co. 5:21). El absolutamente sin pecado, es más, el impecable, es puesto 
como victima expiatoria. Dios cargó sobre él nuestros pecados (Is. 53:5, 6), 
condenándolo a la muerte propia de un maldito, y descargando sobre Él la ira 
por los pecados (Is. 53:10). Por esa causa el pecador llega a ser declarado 
justificado por Dios (Ro. 5:1) y la maldición es removida no sólo para el 
pecador, sino también, en la nueva creación para los cielos nuevos y la tierra 
nueva. En el estado eterno se prolongará definitiva y perpetuamente, una vida 
donde no sólo no exista, sino que no podrá existir la maldición. Como contraste 
en lugar de la maldición está en ella “el trono de Dios y del Cordero” (Ap. 
22:3). La presencia de Dios, en una experiencia de comunión eterna con sus 
redimidos, se enfatiza continuamente. Es la presencia de Dios en la ciudad. La 
transformación universal de la nueva creación está íntimamente vinculada con 
la presencia de Dios en ella. Dios hace santo el lugar de su morada y presencia, 
por tanto, hace santa, por esa misma razón, la nueva creación. La gloria del Ser 
Divino, Padre, Hijo y Espíritu Santo, llenará la Ciudad Celestial. Otra 
dimensión de lo que ocurrirá en el estado eterno tiene que ver con el servicio 
que Dios recibirá de sus siervos. El sustantivo siervos, se aplica a quienes se 
someten voluntariamente a otro. En algunas ocasiones se usa para referirse a los 
esclavos, pero no necesariamente tiene ese significado. Todo hombre viene a ser 
esclavo del pecado por condición y herencia (Ro. 6:17), pero, por la obra de la 
Cruz, se produce la liberación de ese estado de esclavitud para ser trasladado el 
creyente a una situación de servicio voluntario a Dios (Ro. 6:18). Estos siervos 
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de Dios tienen como fruto la santificación y como fin la vida eterna (Ro. 6:22). 
Los salvos son siervos gozosos al servicio de quien los amó y del Señor que 
murió por ellos. Por tanto, el servicio como siervos de Dios se extiende a la 
eternidad. Ahora bien, es de apreciar que el verbo que se traduce como servicio, 
expresa la idea de rendirle culto, que es el concepto más extendido en todo el 
Nuevo Testamento para traducir el verbo. Quiere decir que el servicio de los 
salvos en la eternidad será un verdadero culto que tributan a Dios. El servicio es 
voluntario, no obligado y el culto se tributa como expresión natural y propia de 
la vida del hombre redimido. Así también en el tiempo presente, aun con las 
limitaciones propias de una humanidad imperfecta: “Hermanos, os ruego por 
las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional” (Ro. 12:1). La visión 
del Apocalipsis expresa un servicio de adoración dedicado a Dios. Los siervos 
de Dios, los santos en el estado eterno, servirán a Dios adorándole, que es la 
expresión suprema de la entrega personal al Salvador y Creador. 


Jesús es 91089xknc véaic peoitn el Mediador del Nuevo Pacto que habla 
de gracia y de perdón. Por medio de Él el creyente tiene acceso a Dios (7:25). 
Por Cristo puede el cristiano acercarse con confianza al trono de la gracia (4:14- 
16). Notable contraste con el monte Sinaí, al que nadie podía acercarse. La' 
OHOLTL PAVTIGHOD sangre rociada habla de redención y perdón completos (1 
P. 1:18-20; Ap. 5:9). La sangre de Cristo kpgittov AMdAODVTI TAPA TOV 
“ABel, “habla mejor que la de Abel”, esto es con mejor tono. La de Abel 
demandaba venganza (Gn. 4:10); la de Cristo otorga y a la vez demanda 
misericordia y perdón (9:22). 


La responsabilidad para la vida (12:25-29). 
25. Mirad que no desechéis al que habla. Porque si no escaparon aquellos 
que desecharon al que los amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, 


si desecháremos al que amonesta desde los cielos. 


Blénete un rapormonode tov Laho0Dvta: sl yap éxelvor OUK 


Mirad no rechacéis al quehabla. Porque si aquellos no 
¿Esgpuyov émi ymc Tapamtnoduevor tOV xpnuarilovta, TOA puOadiLOov 
escaparon sobre tierra rechazando al que amonesta mucho más 
NMElG OL TOV AT” OUPAVOV ATOOTPEPÓ EVOL, 

nosotros los al sobre cielos rechazando. 


Notas y análisis del texto griego. 


Introduciendo un último párrafo lo hace con una llamada de atención enfática mediante 
Blérete, segunda persona plural del presente de imperativo en voz activa del verbo 
Blhéro, ver, mirar, fijarse, tener cuidado, aquí como ¡Mirad!, prestad atención; un, 
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partícula negativa que hace las funciones de negación condicional, no y que establece 
un propósito negativo unido a tapaitronode, primer aoristo de subjuntivo en voz 
media del verbo raportéopon, evitar, rechazar, aquí rechacéis; TÓvV, caso acusativo 
masculino singular del artículo determinado declinado al; Aakodvrta, caso acusativo 
masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo 2a2éo, hablar, 
decir, aquí como que habla. Una segunda cláusula condicional de primera clase con ei, 
conjunción subordinante sí; yap, conjunción causal porque, pospuesta a la conjunción 
y que en español la precede;  éxeivo1 caso nominativo masculino plural del 
pronombre demostrativo aquellos; ovx, forma del adverbio de negación no, con el 
grafismo propio ante vocal no aspirada, que negativiza a ¿Sépuyov, tercera persona 
plural del segundo aoristo de indicativo en voz activa del verbo gkevyo, escapar, 
huir, aquí escaparon; émi, preposición de genitivo sobre; yRc, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo tierra; TAPaLtnooauevor, caso nominativo masculino plural del 
participio aoristo primero en voz media del verbo rapaotéouar, desechar, rehusar, 
aquí como rechazando; TÓOv, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado declinado al; xpmuarilovta, caso acusativo masculino singular del 
participio de presente en voz activa del verbo xpnharti¿o, avisar, instruir, amonestar, 
aquí como que amonesta, mejor en tiempo pasado para armonizar con el hecho que 
amonestaba; To), caso acusativo neutro singular del adverbio mucho; yGAlov, 
adverbio comparativo de Ao, más, más bien, mejor, Tél, caso nominativo plural 
del pronombre personal nosotros; o1, caso nominativo masculino plural del artículo 
determinado nosotros; tÓv, caso acusativo masculino singular del artículo determinado 
declinado a los; ar” preposición de genitivo éxi, con el grafismo éx”, forma que 
adopta por elisión de la 1 final ante vocal o diptongo sin aspiración, que equivale a por, 
sobre, desde; oUpavov, caso genitivo masculino plural del sustantivo cielos; 
ATOOTPEPÓMEVOL, Caso nominativo masculino plural del participio de presente en voz 
pasiva del verbo ¿xootpépo, rechazar, aquí rechazando. 


Blérete un rapornonode tov Aadlobvta. Una advertencia solemne 
introduce el último párrafo del texto griego correspondiente al capítulo, 
mediante un enérgico llamamiento para prestar atención, expresado mediante el 
presente de imperativo Plérete del verbo que indica atender, prestar atención, 
mirad. El creyente es llamado a prestar profunda atención a lo que sigue. Esta 
misma fórmula aparece antes en la introducción a la segunda advertencia 
solemne (3:12). La atención requerida tiene que ver con no raparrono8e, 
desechar al que habla. El mismo verbo se usa antes en este mismo capítulo para 
referirse a la petición que el pueblo de Israel hizo a Moisés porque no querían 
oír, por miedo, la voz de Dios en el Sinaí (v. 19). Sin embargo la comparación 
en el versículo presente se hace en relación con las acciones de rebeldía que el 
pueblo antiguo hizo en el desierto, consistentes en un desechar, despreciar, 
negándose a oír y acatar la voz de Dios que les hablaba. Este despreciar aquí en 
el versículo no puede referirse a la sangre mencionada inmediatamente antes, 
que aparece en neutro como corresponde a sangre en el griego (v. 24), sino a 
una persona tóv Aakobvta, “al que habla”. El que habla al hombre es Dios, 
que lo hizo primeramente por los profetas y en el final del tiempo por el Hijo 
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(1:1-2). Despreciar a Dios no puede ocasionar sino una acción disciplinaria 
contra el desobediente. 


El yap éxeivo. oUK E¿fépuyov émi yfc TOpalrtnoduevol TOV 
xpnhorticovra. Para enfatizar las consecuencias de una acción despreciativa 
contra Dios, pone como ejemplo al pueblo de Israel en el desierto. A aquellos 
les hablaba Dios pero no directamente sino por medio de Moisés, que era quien 
amonestaba a los creyentes del antiguo pacto. Los rebeldes de aquel tiempo no 
escaparon al juicio de Aquel, que por medio de Moisés hablaba desde la tierra. 
Moisés era su portavoz, por lo que no era Moisés el que hablaba de sí mismo, 
sino que era Dios que hablaba por medio de Él. Mucho más para el creyente de 
la actual dispensación en un estad de mayores privilegios que aquellos. 


MoA»y pOañdñkmov Nelc 01 TOV AT” OUPavov Aroctpepduevorl. Dios 
es el mismo, por tanto, las consecuencias de rebeldía tienen que ser semejantes. 
En castellano la traducción de los dos verbos griegos es la misma: desechar. De 
modo que en el versículo se habla de los que desecharon antes y de los que 
pueden desechar ahora. Sin embargo en el texto griego, el primero de los 
verbos”? usados para referirse a la rebeldía de los creyentes de la antigua 
dispensación expresa la idea de poner disculpas para no atender una demanda o 
una invitación (cf. Lc. 14:18b, 19). El segundo verbo*” expresa la idea de 
volverse, dar las espaldas, en una actitud no solo de rebeldía, sino también de 
desprecio. La advertencia solemne menciona las consecuencias de la primera 
actitud, poner disculpas para no aceptar el compromiso cristiano en la vida de 
fe, pero, más enfáticamente advierte sobre la segunda que es desobedecer 
abiertamente a Dios. La conclusión es lógica: si aquellos que buscaron disculpas 
para desobedecer recibieron la disciplina de Dios a causa de su desobediencia y, 
como ocurrió por buscar disculpas para no entrar a tomar posesión de Canaán 
desde Cadés-Barnea, murieron todos los hombres de guerra en el desierto, 
tampoco escaparán a la disciplina de Dios los creyentes que actúen como 
aquellos, en el día de hoy. Debe tenerse muy presente que el hecho de no perder 
la salvación no impide recibir la disciplina correspondiente por el pecado. 


26. La voz del cual conmovió entonces la tierra, pero ahora ha prometido, 
diciendo: Aún una vez, y conmoveré no solamente la tierra, sino también el 
cielo. 


oÚ  ñ QUuVNA TNV yNV dodAhevozv TÓTE, vVOV Se ¿nmmyyehtor Lyov: En 
Delquela voz la tierra conmovió entonces, pero ahora ha prometido diciendo: Aún 
ámag ¿ya ceiow oy Hóvov TNV yv AAA kai TtOV OVPavov 

una vez Yo sacudiré no solo la tierra sino también el cielo. 


29 : 2 
Griego TAPAOTEO MOLL. 

30 : > , 
Griego AMTOOTPEQO. 
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Notas y análisis del texto griego. 


La advertencia prosigue con o, caso genitivo masculino singular del pronombre 
personal declinado del que; Y, caso nominativo femenino singular del artículo 
determinado /a; «(wvr, caso nominativo femenino singular del sustantivo que denota 
vOz, TÑV, Caso acusativo femenino singular del artículo determinado /a; yfv, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo tierra; ¿cdhevoev, tercera persona singular 
del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo cadevo, sacudir, hacer 
temblar, mover, conmover, aquí conmovió; Tóte, adverbio de tiempo entonces; vUv, 
adverbio de tiempo ahora; Se, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, 
con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la 
segunda en frecuencia en el N.T. después de ko; ¿nmyyehto1, tercera persona singular 
del perfecto de indicativo en voz media del verbo éxayyédouoa, prometer, aquí ha 
prometido; héywv, caso nominativo masculino singular del participio de presente en 
voz activa del verbo 2Aéyw, hablar, decir, aquí diciendo. Sigue luego la cláusula con lo 
que dice Dios: ¿ti, adverbio de tiempo aún, todavía; GraE, adverbio que significa una 
sola vez; gy, caso nominativo singular del pronombre personal yo; ceicw, primera 
persona singular del futuro de indicativo en voz activa del verbo oeiw, sacudir, causar 
conmoción, hacer temblar, aquí sacudiré; o, adverbio de negación no; póvov, 
adverbio de modo sólo; TV, caso acusativo femenino singular del artículo determinado 
la; Mv, caso acusativo femenino singular del sustantivo tierra; dGAkA»MaA, conjunción 
adversativa sino, más bien; «oí, adverbio de modo asimismo, también; tOvV, Caso 
acusativo masculino plural del artículo determinado los; oUpavóv, caso acusativo 
masculino plural del sustantivo que denota cielos. 


OÚ $ quvA TNV yniv ¿odAevosv tóte. La voz de Dios conmovió la 
tierra cuando se manifestó en el monte Sinai: “Todo el monte Sinaí humeaba, 
porque Jehová había descendido sobre él en fuego; y el humo subía como el 
humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran manera” (Ex. 19:18). 
Aquella manifestación de gloria conmocionó al pueblo, asombrado y temeroso 
de la gloria de Dios que se manifestaba en el monte. Pero el mismo Dios 
promete una acción más intensa, que no solo tiene que ver con un determinado 
monte, sino que será cósmica, alcanzando a toda la tierra y a los cielos: vdv de 
enfyyehtor Aéyov: éi ATA ¿ya ceiow oy póvov TV yv AAA  kol 
TOV OUpavov, “pero ahora ha prometido, diciendo: Aún una vez, y conmoveré 
no solamente la tierra, sino también el cielo”. Esa será la manifestación del 
poder y gloria de Dios en la intensidad mayor que el hombre haya podido ver en 
ningún otro momento de su historia. El escritor está refiriéndose a los 
acontecimientos escatológicos que los profetas han escrito en revelación divina, 
cuando Dios intervenga en juicio sobre la tierra antes de la segunda venida de 
nuestro Señor, donde los hombres se meterán en las cavernas de la tierra, ante la 
presencia de Dios y la gloria de su majestad actuando en juicio (Is. 2:19, 21). El 
mismo profeta anuncia en nombre del Señor: “Porque haré estremecer los 
cielos, y la tierra se moverá de su lugar, en la indignación de Jehová de los 


782 HEBREOS XII 


ejércitos, y en el día del ardor de su ira” (Is. 13:13). Dios lo anunció también 
por medio del profeta Hageo (Hag. 2:6, 7). Nadie debe pensar que Dios antes 
actuaba de un modo y que ha variado de forma de actuar en el presente y aún en 
el futuro. Dios es siempre el mismo y su comportamiento y conducta es 
inalterable, como Él mismo es inalterable e inmutable. El Dios de la gracia y de 
la misericordia, anuncia una irrupción en juicio con niveles absolutamente 
desconocidos en la historia humana. 


27. Y esta frase: Aún una vez, indica la remoción de las cosas movibles, 
como cosas hechas, para que queden las inconmovibles. 


TO Se én dánmag  Snmio0i tmv tOvV oalevouévov petabeotv 06 
Ylo aún una sola vez revela la delas queson sacudidas remoción como 
TETOMHÉVOV, Iva  Helvn TA UN OOLEVÓMEVO. 
que han sido hechas para que queden las que no son sacudidas 


Notas y análisis del texto griego. 


Sin solución de continuidad escribe: TO, caso nominativo neutro singular del artículo 
determinado lo; Se, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido 
de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en 
frecuencia en el N.T. después de kaudg, partícula conjuntiva que hace las veces de 
conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante 
es la segunda en frecuencia en el N.T. después de ko4; ¿ti adverbio de tiempo aún, 
todavía; Gáma£, adverbio que significa una sola vez, mencionado en el versículo 
anterior; 6n2o1, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del 
verbo Smiow, manifestar, informar, revelar, aquí revela; Tv, caso acusativo 
femenino singular del artículo determinado la; TÓv, caso genitivo neutro plural del 
artículo determinado declinado de lo; «cSadevouévov, caso genitivo neutro plural del 
participio de presente en voz pasiva del verbo cadevw, sacudir, hacer temblar, 
conmover, remover, aquí que son sacudidas; petadeo1iv, caso acusativo femenino 
singular del sustantivo que denota remoción; (We, adverbio de modo, como, que hace las 
veces de conjunción comparativa; teemommuévov, caso genitivo neutro plural del 
participio perfecto en voz pasiva del verbo roiéw, hacer, crear, producir, aquí que han 
sido hechas; “va, conjunción para que; jeivyn, tercera persona singular del aoristo 
primero de subjuntivo en voz activa del verbo juévo, permanecer, quedarse, aquí 
queden; yn, partícula negativa que hace las funciones de negación condicional, no; 
cadevómeva, caso nominativo neutro plural del participio de presente en voz pasiva 
del verbo cadevo, sacudir, hacer temblar, mover, conmover, aquí que son sacudidas. 


El versículo contempla la intervención definitiva de Dios que traerá como 
consecuencia la remoción del presente sistema. Dios actuó varias veces a lo 
largo de la historia humana, en manifestaciones de poder, conmoviendo la tierra, 
tanto parcial como totalmente. Las huellas de sus intervenciones han quedado 
registradas en el planeta. Marcas del diluvio universal aparecen continuamente 
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tanto en excavaciones como en exploraciones. El escritor hace notar que 
proféticamente habrá una intervención futura y definitiva: tó $£ ¿n úÚnal, 
“Aún una vez”, y añade: Snkot TNV TOV Oalevouévov petadeotv 6 
TETOMHÉVOV, iva. melvn TA un oadevóueva, “indica la remoción de las 
cosas movibles, como cosas hechas, para que queden las inconmovibles ”. Esa 
acción divina y definitiva de Dios removerá el universo, expresado en la 
fórmula cielos y tierra, para poner fin definitivamente al sistema actual afectado 
por el pecado. El final del tiempo llamado “día del Señor” traerá una 
conmoción y remoción universal, en donde “los cielos pasarán con grande 
estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que 
en ella hay serán quemadas” (2 P. 3:10b). Las cosas que serán conmovidas 
darán paso a otras permanentes: “Pero nosotros esperamos, según sus 
promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia” (Q P. 
3:13). Las cosas actuales están destinadas a esta conmoción. La actuación de 
Dios dará paso a una nueva creación en la que nunca más tendrá que intervenir 
en juicio a causa del pecado, porque el pecado estará fuera de ese nuevo ámbito, 
donde sólo morará la justicia y donde Dios será todo en todos (1 Co. 15:28). 


28. Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, 
y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia. 


ALO Pacisiav dodAsutov TaAPpadlauBoavovtes Exouev xAÁPLV, 

Por lo cual reino inconmovible recibiendo tengamos gratitud, 
rol ñas Aatpevopuev evapéctTOS TY Oz pera eulafBeliacs xo 
por medio dela que  sirvamos agradablemente - aDios con piedad y 
d¿0UC' 

profundo respeto. 


Notas y análisis del texto griego. 


La consecuencia de lo dicho antes conduce a una conclusión: At0, conjunción por lo 
cual; Bacihetowv, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota reino; 
AGA kevTOV, caso acusativo femenino singular del adjetivo  inconmovible; 
TOapoadappBovovtec, caso nominativo masculino plural del participio de presente en 
voz activa del verbo rapañauBavo, recibir, aquí que recibimos, recibiendo; ¿yo uev, 
primera persona plural del presente de subjuntivo en voz activa del verbo $x0, tener, 
aquí como tengamos; xapiv, caso acusativo femenino singular del sustantivo que 
denota gratitud, amor; 01 forma contracta de la preposición de genitivo Sia, aquí 
como por medio, a causa; fc, caso genitivo femenino singular del pronombre relativo 
declinado de la que; AatpeVmpev, primera persona plural del presente de subjuntivo en 
voz activa del verbo 2Aatpevo, servir, ministrar, aquí sirvamos; evapéctoc, adverbio 
agradablemente; TG, caso dativo masculino singular del artículo determinado 
declinado al, no utilizable en español al preceder al nombre Dios; Ozú), caso dativo 
masculino singular del nombre declinado a Dios; jeta, preposición de genitivo con; 
eUlafBeiac, caso genitivo femenino singular del sustantivo piedad; «at, conjunción 
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copulativa y; Sgouc, caso genitivo neutro singular del sustantivo que denota profundo 
respeto. 


Para algunos eruditos este es el penúltimo versículo, no de capítulo sino 
de toda la Epístola, considerando que el último capítulo es simplemente un 
apéndice*'. Es decir, no que lo que sigue sea un añadido posterior al escrito, 
sino que es una gran posdata que ya no tiene que ver con el argumento y razón 
general de la Epístola, sino que se trata de una larga despedida. De esa manera 
se entiende la expresión 810, “así que”, como conclusión de cuanto se ha dicho 
antes y especialmente en alusión a la esperanza que el creyente tiene se debe 
llegar a una forma de vida. El Hijo de Dios ha introducido a Su pueblo en un 
nuevo orden. Los creyentes son sacados de un sistema perecedero, sujeto a la ira 
de Dios, y trasladados a otro inconmovible, el reino del amado Hijo de Dios, 
que por ser suyo es eterno (Col. 1:13). 


Allegados a Cristo, los cristianos participan ya de las bendiciones del 
reino eterno de Dios: Pacileiav dodAhevtov rapadaupavovtec, recibiendo 
un reino inconmovible. Es verdad que los acontecimientos de conmoción y 
eliminación del presente cosmos universal tendrán lugar en el futuro histórico 
de la humanidad, pero el reino inconmovible de Dios es ya el disfrute actual de 
cada cristiano. Desde el momento de la conversión el creyente ha sido 
trasladado al reino (Col. 1:13). Ese reino es inconmovible porque no requerirá 
jamás de la intervención judicial de Dios que, como se dijo antes, será “todo en 
todos” (1 Co. 15:28). En la nueva creación y reino eterno el Hijo reinará 
eternamente (Ap. 22:3) y entregará el reino en sujeción perfecta al Padre, 
restaurando todo en plenitud. Entonces, todo el nuevo universo de la creación de 
Dios estará bajo sujeción a Dios. Hasta entonces el camino a Dios es en fe por 
medio del Hijo, en razón de ser el único Salvador y el único Mediador (1 Ti. 
2:5). Entonces todos habrán llegado a Dios y los salvos tendrán plena comunión 
con Él en una convivencia plena, más perfecta que en Edén (Ap. 21:3). En ese 
tiempo el Padre será todo en todos. El orden de subordinación a Dios será 
plenamente restaurado y como Rey eterno, el Hijo seguirá reinando eternamente 
con la autoridad que le dio el Padre. Eternamente sujeta la creación en armonía 
plena con el Creador, el mismo Dios morará con los hombres (Ap. 22:5). 


La primera consecuencia que debe producir esta gloriosa esperanza en 
cada creyente es la de gratitud por las bendiciones recibidas. El escritor dice: 
gxopev xapi, “Tengamos gratitud” que es una expresión equivalente a 
seamos agradecidos. Es como si dijese: “seamos agradecidos a tanto bien 
como hemos recibido”. La gratitud se expresa en el sacrificio espiritual que 
agrada a Dios y que nace de un corazón reconocido (13:15, 16). 


*! Entre otros Miguel Nicolau y Francisco Lacueva. 
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La segunda consecuencia debe conducir al servicio: Si  ñc 
Aatpevnpev evapéctos TY Os, “y mediante ella sirvamos agradablemente 
a Dios”. El servicio es como una respuesta de gratitud a todo cuanto hemos 
recibido. El término para servir”? tiene una relación con el culto a Dios. 
Servimos a Dios en acto de culto y adoración. El servicio supremo se expresa en 
la entrega incondicional del cuerpo en “sacrificio vivo” y es la expresión del 
“culto espiritual” o racional, lógico, del creyente (Ro. 12:1). No es posible 
desvincular servicio y vida cristiana por cuanto, en la conversión, la acción del 
Espíritu nos libera de la esclavitud del pecado a la que estábamos sujetos, para 
que en esa libertad podamos servir a Dios (Ro. 6:17, 18, 22). El testimonio 
visible de la autenticidad cristiana es el servicio a Dios (1 Ts. 1:9). 


Ese servicio debe llevarse a cabo de un modo concreto: 
“agradablemente”, como expresa el adverbio” que aparece claramente en el 
texto griego. Lo que hace agradable el servicio del creyente es el modo como se 
ejerce. Para ser agradable ha de ser hecho con piedad, o devoción, y con 
profundo respeto que se debe a Dios por lo que Él es. Es la devoción natural que 
los hijos de Dios deben al Padre del cielo por su compasión, gracia y 
misericordia. Para ser agradable a Dios, el cristiano debe conducirse con 
profundo respeto, que nada tiene que ver con miedo, ya que Dios es infinito en 
todas sus perfecciones y sus hijos son limitados. El respeto profundo es también 
resultado de conocer que Dios es santo y omnipotente. 


29. Porque nuestro Dios es fuego consumidor. 


kod yap Óó Os0s MHOvV  TUP KaATAVALLOKOV. 
Porque también el Dios de nosotros fuego consumidor. 


Notas y análisis del texto griego. 


El capítulo concluye con otra solemne advertencia: ko, adverbio también; yap, 
conjunción causal porque, pospuesta al adverbio y que en español lo precede actuando 
como conjunción coordinativa; Ó, caso nominativo masculino singular del artículo 
determinado el; Oz0c, caso nominativo masculino singular del nombre Dios; nov, 
caso genitivo plural del pronombre personal declinado de nosotros; TUp, caso 
nominativo neutro singular del sustantivo fuego; katavadiokov, caso nominativo 
neutro singular del participio de presente en voz activa del verbo katavalioko, 
consumir, devorar, aquí que consume, de ahí consumidor. 


Las demandas anteriores son comprensibles por causa de la condición de 
Dios. La expresión que define a Dios como rUp katavalioxkov fuego que 


32 . / 
Griego Aatpevo. 

33 . E , 
Griego edapéctoc. 
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consume O fuego consumidor, está tomada del Antiguo Testamento, en la 
advertencia que Moisés hace al pueblo de Israel: “Porque Jehová tu Dios es 
fuego consumidor, Dios celoso” (Dt. 4:24). Esa misma advertencia se hace más 
tarde por el profeta Isaías: “Los pecadores se asombraron en Sion, espanto 
sobrecogió a los hipócritas. ¿Quién de nosotros morará con el fuego 
consumidor? ¿Quién de nosotros habitará con las llamas eternas?” (Is. 33:14). 
En otras referencias se designa a Dios con expresiones semejantes en su acción 
purificadora que a causa de su santidad no puede estar con el pecado (cf. Sal. 
50:3; Is. 66:15). El fuego purificador habla también del juicio de Dios sobre el 
pecado (Is. 29:6; 2 Ts. 1:8). En esta misma Epístola se habla de las perspectivas 
de juicio sobre quien practica pecado voluntario, como de “hervor de fuego” 
(10:26-27), y que, como se consideró entonces, no tiene que ver con impíos no 
convertidos, sino con creyentes que practican el pecado de forma consciente y 
voluntaria, en un acto de suprema impiedad y rebeldía contra Dios. 


Siendo Dios TUP katavadliokov, “fuego consumidor” debiera servir 
para una vida cada vez más santa de los suyos, ya que ese fuego puede consumir 
la escoria de pecado que haya en ellos. Como escribe el profesor Bruce: “Aquel 
que descendió sobre el monte Sinaí en fuego y habló a su pueblo en medio de 
ese fuego, aún consume en el calor blanco de su pureza todo lo que es indigno 
de El”**. Del mismo modo que Moisés recordó al pueblo hebreo que “Dios es 
fuego consumidor” para estimularlos a la obediencia y santidad, así también el 
escritor de le Epístola hace lo mismo al término de esta quinta advertencia 
solemne. 


Nada mejor aquí que las palabras exhortativas del apóstol Pedro, sin 
ningún tipo de comentario: “Por tanto, ceñid los lomos de vuestro 
entendimiento, sed sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os 
traerá cuando Jesucristo sea manifestado; como hijos obedientes, no os 
conforméis a los deseos que antes tentais estando en vuestra ignorancia; sino, 
como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra 
manera de vivir; porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo” (1 P. 
1:13-16). 


FF. Bruce. o.c., pág. 388. 


CAPÍTULO XIII 
TESTIMONIO, AMOR, SERVICIO Y ESPERANZA 
Introducción. 


El último capítulo de la Epístola, es un apéndice a todo lo que antecede. 
En ningún modo puede tratarse como si fuera un añadido posterior, ya que no 
hay evidencia externa ni interna que justifique tal posición, pero aparece a modo 
de una posdata larga en la que se incluyen los últimos consejos, junto con los 
saludos y la despedida. Sin duda es el estilo peculiar de conclusión de la 
mayoría de las epístolas del Nuevo Testamento y, en especial, de las de Pablo. 
La conclusión de esta Epistola a los Hebreos pudiera muy bien haber sido del 
apóstol, a no ser por las evidencias que hacen pensar en otro autor distinto a 
Pablo. Algunos han sugerido que este capítulo es un añadido a la carta con un 
estilo y lenguaje copiado del apóstol Pablo para que fuese considerada la 
Epístola con la autoridad apostólica que la acreditase. Tales afirmaciones se 
basan en que en el texto del capítulo aparecen muchas palabras usadas 
habitualmente por Pablo en sus cartas. Otros argumentos semejantes pueden 
encontrarse en escritos de la crítica anti-Pablo, que son solamente propuestas de 
pensamiento sin base sólida que las sustente. Por otro lado es evidente que el 
tema general del escrito vuelve a retomarse, con la brevedad necesaria de un 
párrafo de conclusión en el capítulo (vv. 10-16), lo que confirma que no se trata 
de un añadido, cualquiera que sea la razón por la que se hubiera producido. El 
capítulo final debe tratarse como una parte del todo que es la Epístola, aunque 
sea el apéndice final o la posdata amplia al término del escrito. 


El tema que enlaza el contenido del capítulo es el poder del amor de 
Cristo. Ese amor impulsa al creyente de fe en su vida de testimonio. Primero en 
relación con los deberes sociales, que exigen el mantenimiento de una relación 
de amor fraterno con los hermanos (v. 1), que se evidencia en la práctica de la 
hospitalidad y en el compromiso con quienes están pasando por pruebas y 
prisiones (vv. 2-3). La moral familiar reclama un comportamiento santo, en el 
que los pecados contrarios al matrimonio no tienen lugar (v. 4). De igual modo 
el creyente puede afrontar las pruebas con la seguridad del cuidado y fidelidad 
de Dios (vv. 5-6). Esas demandas sociales se complementan con otras 
eclesiales. El creyente fiel tiene la responsabilidad de ver el ejemplo de quienes 
le han precedido en la carrera de la fe y, en especial, de los que han tenido entre 
ellos actividades pastorales (vv. 7-8). Junto con el ejemplo está el compromiso 
de mantener la firmeza de la fe, que puede demandar un alto precio en el 
testimonio personal, y siempre la disposición a soportar el vituperio, siguiendo 
el ejemplo del Señor (vv. 9-15). El creyente que mira a Cristo y sigue a quien es 
“autor y consumador de la fe”, se ocupará de la ayuda mutua (v. 16). De igual 
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manera el cristiano de fe estará dispuesto a dejarse conducir por quienes son los 
guías espirituales de la congregación, al tiempo que se dedica también a orar por 
sus hermanos (vv. 17-19). Finalmente la doxología contiene una provisión rica 
de seguridad en el compromiso divino para con sus hijos, sosteniéndolos y 
dándoles la fortaleza necesaria para que lleven a cabo la vida de fe 
victoriosamente (vv. 20-21). Como en casi todos los escritos del Nuevo 
Testamento, las palabras de saludos finales concluyen con la bendición para los 
lectores (vv. 22-25). 


La división del capítulo para su estudio es la que corresponde al Bosquejo 
dado ya en el primer capítulo: 


1. La superioridad de la vida en Cristo (13:1-19). 
1.1. El ejemplo en la sociedad (13:1-6). 
1.2. El ejemplo en la iglesia (13:7-19). 
1.2.1. Compromiso y esperanza (13:7-14). 
1.2.2. Ministerio sacerdotal (13:15-16). 
1.2.3. Obediencia (13:17). 
1.2.4. Intercesión (13:18-19). 
2. Bendiciones finales (13:20-25). 
2.1. Bendición (13:20-21). 
2.2. Recomendaciones, saludo y despedida (13:22-25). 


La superioridad de la vida en Cristo (13:1-19). 
El ejemplo en la sociedad (13:1-6). 
1. Permanezca el amor fraternal. 


“H puiadelpia uevéto. 


El amor fraternal permanezca. 


Notas y análisis del texto griego. 


Introduce el último tramo de la Epístola con una exhortación: *H, caso nominativo 
femenino singular del artículo determinado la; p11LadeApia, caso nominativo femenino 
singular del sustantivo que denota amor filial, amor hermanable, amor fraternal, 
Mevéto, tercera persona singular del presente de imperativo en voz activa del verbo 
hévo, permanecer, aquí permanezca. 


“H quadelpia pevérto. La exhortación se establece a modo de 
mandamiento, como lo pone de manifiesto el uso del verbo en presente de 
imperativo; literalmente: el amor fraternal permanezca. Quiere decir que es un 
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mandamiento, pero es también un mandamiento continuo, como si dijese: 
“Permanezca siempre el amor fraternal”. El amor fraternal se manifestaba ya 
entre los lectores de le Epístola, una de cuyas evidencias consistía en el servicio 
de unos a otros (6:10). Otra era la compasión que manifestaban por quienes 
estaban sufriendo prisiones por causa del testimonio (10:34). 


No es un mandamiento para un punto de partida que pretende que 
comiencen a amarse fraternalmente, sino la demanda de que persista esa actitud, 
que ya se manifestaba entre los creyentes. El amor fraternal es la virtud que 
manifiesta la realidad de quien es verdaderamente discípulo de Cristo (Jn. 
13:35). Es muy notable apreciar que la distinción que evidencia la realidad de 
pertenecer a los cristianos, por tanto, ser verdaderamente Iglesia de Cristo, y 
evidenciar la realidad de la salvación, no es la doctrina que se cree, ni la forma 
de culto que se practique, ni el apelativo que se utilice para designar al creyente, 
la realidad que evidencia ser cristiano es el amor. El mundo apreciará 
verdaderamente que los cristianos son personas diferentes, en las que se ha 
operado una transformación sobrenatural, en la medida que sean capaces de 
amarse desinteresadamente entre ellos. En alguna medida, esa misma demanda 
se establecía para los fieles de la antigua alianza: “¡Mirad cuán bueno y cuán 
delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía!” (Sal. 133:1). El amor 
entre hermanos es manifestación evidente de “haber aprendido de Dios” (1 Ts. 
4:9, 10). No es posible vivir en comunión con Dios y estar bajo el control del 
Espíritu Santo si no se manifiesta en todas las relaciones entre hermanos, el 
compromiso del amor. La Biblia dice que “Dios es amor” (1 Jn. 4:8, 16). En el 
nuevo nacimiento, la operación del Espíritu Santo tiene que ver con la dotación 
del amor de Dios en la intimidad del creyente para que sea capaz de amar, no 
con la intensidad del amor divino, que es infinito, pero sí con la misma calidad 
de amor suyo, habiendo derramado ese amor en el corazón de cada creyente 
(Ro. 5:5), que se produce y manifiesta en el fruto del Espíritu (Gá. 5:22). El 
apóstol Juan enseña que el perfeccionamiento del cristiano estriba en el amor (1 
Jn. 2:5). La evidencia del nuevo nacimiento está en la expresión del amor, ya 
que “el que dice que está en luz, y aborrece a su hermano, está todavía en 
tinieblas” (1 Jn. 2:9). La convicción íntima y la seguridad personal de la 
salvación está relacionada con el amor a los hermanos: “Nosotros sabemos que 
hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos. El que no ama 
a su hermano permanece en muerte” (1 Jn. 3:14). Es imposible amar a Dios y 
no amar a los hermanos, porque “el que no ama a su hermano a quien ha visto 
¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto?” (1 Jn. 4:20). El amor fraternal 
entraña también un compromiso con los hermanos de tal dimensión que exige la 
disposición a dar la propia vida por ellos (1 Jn. 3:16). No se trata de un 
mandamiento aterrador que debe ser cumplido por imperativo legal, sino la 
gozosa realidad de vivir a Cristo (Fil. 1:21), quien habiendo dado su vida por 
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nosotros, nos impulsa en razón de su vida en nosotros a darla también 
gozosamente por nuestros hermanos. 


El amor fraterno no puede reducirse a meras palabras, sino a la realidad 
de hechos concretos: “Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su 
hermano tener necesidad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor 
de Dios en él?” (1 Jn. 3:17). No se trata de expresar el amor con palabras, sino 
manifestarlo con hechos. En ningún modo puede separarse la comunión de 
caridad con el necesitado de la proclamación del evangelio de la gracia. Ambas 
cosas están íntimamente ligadas. Es verdad que la provisión de recursos para las 
necesidades humanas no lleva, por ella misma, al perdón de pecados y vida 
eterna, pero la única manera que el pecador tiene como referencia para entender 
el amor desinteresado y de entrega de Dios por él, es viendo la manifestación de 
ese amor en los actos del creyente que proclama el evangelio. No cabe duda que 
Jesús vino predicando el evangelio de la buena noticia de Dios para el hombre, 
pero no es menos cierto que junto con la enseñanza y la evangelización atendía 
a las necesidades de los hombres en todos los aspectos y dimensiones. El amor 
de Dios no se ha expresado jamás en discursos teológicos o en reflexiones 
filosóficas, sino en acciones concretas que lo manifiestan: “En esto consiste el 
amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó a 
nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados” (1 Jn. 4:10). 
El mundo está cansado de discursos sobre el amor y necesita ver el amor 
expresado en la vida de los creyentes. No es posible un mensaje creíble del 
amor de Dios, si ese amor no transforma las vidas de aquellos que lo predican. 
El amor fraternal es algo sobrenatural y, por tanto, es comunicado al creyente 
por la acción de Dios mismo, mediante su Espíritu. 


Ese mismo amor impulsa también el ministerio cristiano. Si algún 
creyente tiene un gran número de dones, si tiene capacidades excepcionales para 
el ejercicio de los mismos, si es capaz de comunicar grandes verdades con 
enorme precisión, pero carece de amor fraterno, no es nada, no tiene nada, no 
sirve para nada (1 Co. 13:1, 2, 3). Es más, el apóstol Pablo enseña que no solo 
está inhabilitado para ministrar quien no tiene amor, o quien no ama, sino que 
su ministerio se le compara al “metal que resuena, o al cimbalo que retiñe” (1 
Co. 13:1). Un instrumento de metal y un címbalo, integrados en una orquesta 
que emiten sus sonidos conforme a la partitura musical en el momento 
oportuno, son muy agradables e impactantes, sin embargo, si uno de los 
címbalos se arroja al suelo, el sonido que produce no es agradable, sino molesto. 
Lo que está diciendo el apóstol es que un creyente muy dotado, pero sin amor 
fraterno, convierte su ministerio en algo que es comparable a un ruido que 
molesta a Dios y molesta a la Iglesia. Es sorprendente observar que en 
ocasiones hay ministros que hablan de amor, pero viven en conflicto. Hay 
muchos que pueden definir el amor desinteresado de Dios, pero no son capaces 
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de dar un paso en la reconciliación con algún hermano. Hay quienes se 
consideran grandes, buscando los primeros lugares en las iglesias, las 
participaciones de apertura o clausura de las grandes conferencias, buscando el 
aplauso personal mientras denigran, marginan e incluso calumnian a hermanos 
que, según ellos, pueden hacerle sombra. La hipocresía de tales personas está 
causando un daño al testimonio y a la edificación de la Iglesia, mayor que mil 
demonios dispuestos a combatir contra ella. Si no somos capaces de amar 
desinteresadamente a nuestros hermanos, si en el hogar no se manifiesta esta 
misma relación de amor, debemos preguntarnos solemnemente si hemos nacido 
de nuevo. 


Los lectores de la Epístola estaban pasando por una situación de debilidad 
espiritual, de ahí la razón estimulante de la exhortación para que el amor 
fraternal no se debilite también, sino que permanezca y se manifieste, si fuese 
posible con mayor intensidad. No debe olvidarse que cada creyente, que no 
debe tener deudas que no pueda atender, tiene una impagable, que es el amor 
hacia los hermanos (Ro. 13:38). 


2. No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella algunos, sin saberlo, 
hospedaron ángeles. 


hc puocevias un émbdavBaveode, da tautnc yap Eladov TLVEC 
Dela hospitalidad no os olvidéis porque mediante esta sin advertirlo algunos 
Esvicavtes Ayyéhouc. 

hospedaron ángeles. 


Notas y análisis del texto griego. 


Como expresión del amor, la hospitalidad: tñc, caso genitivo femenino singular del 
artículo determinado declinado de la; p1Lo£geviac, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo que denota hospitalidad, y, partícula negativa que hace las funciones de 
negación condicional, no; ¿mdavddveoBs, segunda persona plural del presente de 
imperativo en voz media del verbo ¿miav8dvopaa, olvidarse, aquí os olvidéis; Ó10l, 
preposición propia de genitivo, mediante; tadTNC, caso genitivo femenino singular del 
pronombre demostrativo esta; yAp, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre 
y que en español precede tanto al pronombre como a la preposición: porque mediante 
esta, actuando como conjunción coordinativa; ¿»ha0ov, tercera persona plural del 
aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo AavB8dvw, que expresa la idea de 
escapar a la detección, no darse cuenta, sin advertir, aquí sin advertirlo; Ttivec, caso 
nominativo masculino plural del pronombre indefinido algunos; Esvicavtec, caso 
nominativo masculino plural del participio aoristo primero en voz activa del verbo 
Esvito, ser extraño, extrañarse, hospedar, aquí hospedaron; «yyékouc, caso acusativo 
masculino singular del sustantivo ángeles. 
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El amor fraterno se manifiesta en obras como es la hospitalidad: 1ñc 
punoceviac un émbavOVaveode, no os olvidéis de la hospitalidad. Esta 
manifestación del amor es más fácil llevarla a cabo en buenos tiempos que en 
los días de persecución, pero es en esta situación cuando se hace más evidente 
como prueba de amor. Esa es la razón por la que la exhortación dice un 
embdoav0aveode, “no olvidéis”, dando a entender que la hospitalidad fue 
practicada antes de que llegasen las persecuciones y de los conflictos, entre los 
creyentes a quienes se está escribiendo. Como escribe el profesor Miguel 
Nicolau: “No olvidéis la hospitalidad; porque, si antes, en la abundancia de 
vuestros bienes y en la paz, fue más fácil practicarla, ahora en la persecución y 
en la inopia será más fácil echarla en olvido ””. 


Los creyentes tenemos la obligación moral de ser hospedadores, y de 
forma muy especial aquellos que están ejerciendo el liderazgo en las 
congregaciones locales, colocando la hospitalidad entre los requisitos exigidos 
para reconocerlos como tales: “Pero es necesario que el obispo sea... 
hospedador” (1 Ti. 3:2; Tit. 1:8). Nuestro Señor menciona la hospitalidad como 
expresión de la realidad de fe: “Porque... fui forastero y me recogisteis” (Mt. 
25:35). Las obras de misericordia que se señalan aquí ponen de manifiesto la 
condición de los salvos. Las primeras obras expresan un claro amor por el 
prójimo necesitado, atendiendo a su necesidad de hambre y de sed. La tercera 
ofrece otra evidencia más del amor hacia el que es forastero. El adjetivo 
utilizado en el texto griego se usa para referirse a un extraño, un inadaptado e 
incluso un raro. Esas son las características que el mundo ve en un verdadero 
creyente. Sorprende que las acciones que acreditan obras de misericordia, las 
asuma el Rey como hechas a Él mismo, nótese que el texto se expresa en 
primera persona singular y que el sujeto es el que está hablando, que es el Rey. 


No cabe duda que en alguna ocasión el hospedador puede ser engañado 
por quien no necesita esa manifestación de amor. Es interesante el párrafo que 
en el comentario a este versículo escribe F. F. Bruce: 


“La oportunidad de recibir alojamiento y comida gratuita podía tentar a 
algunos personajes inescrupulosos a disfrazarse como cristianos. Viene a la 
mente Proteo Peregrino, en la sátira de Luciano; y la necesidad de alguna 
regla práctica para detectar a los impostores está implícita en la Didaché: 
“Que cada apóstol que venga a ustedes sea recibido como el Señor, pero no 
debe quedarse más que un día o dos si es absolutamente necesario; si se queda 
tres días, es un profeta falso. Y cuando un apóstol los deja, que no lleve nada 
sino un pedazo de pan, hasta que llegue al próximo alojamiento nocturno; si 
pide dinero es un profeta falso”. Algunos cristianos que habían sido 


' Miguel Nicolau. o.c., pág. 182. 
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decepcionados por tales impostores podían mostrar reticencia en ofrecer 
hospitalidad demasiado rápido la próxima vez que se la pidieran, pero aquí se 
los alienta con la nota de que algunos que habían dado hospitalidad a 
extranjeros itinerantes encontraron que, sin saberlo, hospedaron ángeles. 
Aquellos dados a la hospitalidad encuentran que tales experiencias felices 
sobrepasan en mucho a las desagradables ”?. 


Los creyentes verdaderos practicaron la hospitalidad en todas las 
dispensaciones, como fue el caso de Abraham. La historia secular presta 
atención a la práctica de la hospitalidad entre los cristianos, atribuyéndole a ella, 
en parte, la extensión del cristianismo, como afirmaba Julián el apóstata. 


Sin embargo hay un estímulo en el versículo para que quienes pudieran 
haber sufrido algún abuso por parte de inescrupulosos, o incluso estuvieran 
atravesando momentos difíciles que les condicionara a la práctica de la 
hospitalidad, se sintiesen ayudados al retorno a esa práctica de amor: gia 
tautnc yap ¿daBov tivec Eevicavtes Ayyé¿douc, “Porque por ella algunos, 
sin saberlo, hospedaron ángeles”. Hay varios ejemplos en el Antiguo 
Testamento que podrían estar en la mente del escritor. Probablemente estuviese 
pensando en el caso de Abraham, cuando, sentado a la sombra del día, sin duda 
caluroso, en el encinar de Mamre, vio venir tres varones por el camino, a 
quienes invitó para que detuvieran su marcha y descansasen con él un tiempo, 
mientras los obsequiaba con una espléndida comida (Gn. 18:1-8). El relato 
blíblico-histórico descubre que dos de aquellos eran ángeles y el tercero el 
mismo Señor manifestado corporalmente. También pudiera estar pensando en 
Lot, el sobrino de Abraham, que recibió en Sodoma, donde tenía su residencia, 
a los mismos dos varones que antes habían estado con Abraham, siendo de gran 
bendición para él y su familia, en la tarea de librarlos del juicio divino sobre la 
ciudad (Gn. 19:1ss). Un suceso semejante se produjo con Manoa, el padre de 
Sansón, que procuró preparar un cabrito para que comiese el que consideraba un 
mensajero enviado por Dios, y que en aquella ocasión era Dios mismo 
manifestado corporalmente (cf. Jue. 13:3, 8, 9, 15, 18ss). Todos los casos de 
hospedaje antes citados concluyeron con grandes bendiciones para quienes 
fueron hospedadores. La práctica de la hospitalidad no está aquí establecida en 
razón de la recompensa que se pudiera recibir, sino como expresión 
desinteresada de amor. Hospedar a un mensajero del Señor que pasara por la 
iglesia era ya una bendición para quienes los hospedaban, mayor que la que el 
hospedador era para el huésped. Una frase del profesor Trenchard, puede 
resumir bien la enseñanza de este versículo: “Quizá los hebreos estaban en 
peligro de descuidarla a causa de la dificultad de las circunstancias. ¡No lo 


2 F. F. Bruce. 0.c., pág. 394. 
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olvidemos nosotros por razón inversa: el exceso de comodidades en nuestra 


O j 3 
civilización occidental ””. 


3. Acordaos de los presos, como si estuvierais presos juntamente con ellos; 
y de los maltratados, como que también vosotros mismos estáis en el 
cuerpo. 


muuvnokeode TOV Deo puiov (0d CUVOEDEMÉVOL, TV KAKOUXOVMÉVOV WE 
Acordaos delos presos como coprisioneros; delos maltratados como 

kod AUTOL ÓVTEC EV OMMOQTI. 

también vosotros mismos estando en cuerpo. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo con la exhortación escribe: júuvnokeo0s, segunda persona plural del 
presente de imperativo en voz media del verbo uiuvikopoa, traer a la memoria, 
recordar, acordarse, aquí acordaos; TWv, caso genitivo masculino plural del artículo 
determinado declinado de los; Secpiwv, caso genitivo masculino plural del sustantivo 
que denota preso, que en realidad es un adjetivo que expresa la condición de quien está 
atado; (ec, adverbio de modo, como, que hace las veces de conjunción causal; 
cuvdzdepévo1, caso nominativo masculino plural del participio perfecto en voz pasiva 
del verbo cuvdéw, en voz pasiva significa compañero de prisión; tÓvV, caso genitivo 
masculino plural del artículo determinado declinado de los; kamovxovuévov, caso 
genitivo masculino plural del participio de presente en voz pasiva del verbo kaxovyto, 
maltratar, aquí maltratados; «Wc, conjunción como; «oa, koi, adverbio de modo 
asimismo, también; awÓto1, caso nominativo masculino plural del pronombre intensivo 
vosotros mismos; Óvtec, caso nominativo masculino plural del participio de presente 
en voz activa del verbo sipi, estar, aquí que estáis, estando; év, preposición de dativo 
en, cWparti, caso dativo neutro singular del sustantivo cuerpo. 


El mandamiento se establece con un llamamiento al recuerdo: 
uuvnokeo0De, “acordaos”. Es una expresión para no dejar olvidados a los 
presos: tOV Seouiwv Wg ouvdsdsuévor, de los presos como co-prisioneros. 
En el mandamiento se recoge también el interés que Cristo estableció para 
quienes estaban en esa situación: “en la cárcel y vinisteis a mi” (Mt. 25:36). 
Esta obra de misericordia entraña un riesgo personal, porque quien recibió la 
misericordia, estaba en la cárcel. Jesús advirtió que en los días de la tribulación 
algunos serían encarcelados, entregados a tribulación y perseguidos (Mt. 24:9- 
10). Visitar a un encarcelado por el testimonio de Jesucristo representaba un 
riesgo personal para el visitante. Sin embargo ese era un sentimiento de 
simpatía y amor que se había mostrado antes en la experiencia de los creyentes 
a quienes se dirige la Epístola y que debía manifestarse continuamente. El 
creyente mantiene la expresión de comunión con todos los que con él forman 


* E, Trenchard. o.c., pág. 304. 
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parte del mismo cuerpo espiritual. Es una de las formas de sufrir con los que 
sufren (Ro. 12:15; 1 Co. 12:26). El apóstol Pablo pedía este recuerdo en tiempo 
de su prisión (Col. 4:18). La comunión se manifiesta en el sentimiento de 
identificación con quienes están presos por causa del testimonio de Cristo. 


Además de los presos, había otros cristianos que estaban siendo 
maltratados: TOV KAKOUXOVHÉVOV (cg kai autor Óvtes év ompuarí, “de 
los maltratados, como que también vosotros mismos estáis en el cuerpo”. Es 
más fácil sentir compasión de los maltratados, si se tiene en cuenta que 
“estando en el cuerpo” se puede llegar a esa misma experiencia. En este caso, 
el cuerpo aquí no tiene que ver con el cuerpo espiritual del que cada creyente 
forma parte, sino del propio cuerpo del cristiano, expuesto a sufrimientos y 
maltrato. Especialmente probable en tiempos de persecución, como el que 
estaban atravesando los cristianos de entonces y del anuncio de otras más 
intensas que vendría después. El amor coloca al cristiano en la situación del que 
está siendo maltratado, lo que producirá un sentimiento de identificación y 
misericordia hacia él. 


No cabe duda que las obras de amor son el testimonio propio de quien ha 
sido regenerado y es salvo. Jesús había enseñando que la verdadera piedad que 
expresa la condición del creyente se manifiesta en obras de misericordia y 
generosidad (Mt. 5:7, 43-48; 8:17; 9:36; 11:28-30; 12:7, 20, 21; 14:16, 34-36; 
15:32; 18:1-6, 22, 35; 19:13-15; 20:28; 22:9, 37-39; 23:37). Las acciones 
naturales y sencillas de la vida cotidiana son testimonio de la condición personal 
del que es realmente un creyente y seguidor de Jesús. Estas virtudes expresadas 
en tantas formas distintas son una bendición para el que las hace, hasta el punto 
de ser llamado bendito por Dios mismo. La verdadera vida cristiana no consiste 
en grandes logros y en tremendas empresas de fe, sino en cosas sencillas y 
naturales que expresan el carácter que Dios implantó por su Espíritu en quien ha 
sido salvo. Aparentemente la sentencia de bendición obedece a las obras 
realizadas por quienes son llamados por Cristo mismo “benditos de mi Padre” 
(Mt. 25:34). ¿Quiere decir esto que la salvación puede alcanzarse por obras? Sin 
duda alguna, conforme a la enseñanza general de la Biblia, no es por obras, sino 
por gracia mediante la fe (Ef. 2:8-9). Sin embargo, las obras son evidencia de la 
fe. Es decir, no nos salvamos por obras, pero nos salvamos para obras. Por esa 
misma razón Santiago afirma que la fe sin obras es muerta en ella misma (Stg. 
2:17). Una persona que afirme tener fe y no muestre su transformación en obras 
nuevas de justicia, sólo puede ser considerada como profesante, pero no como 
convertido a Cristo. Tal vez el énfasis que se ha hecho sobre la gracia y la fe en 
la Iglesia Evangélica, en contra de la salvación por obras que otros predican, ha 
traído como consecuencia que las obras han perdido cierta importancia y aun 
interés entre los cristianos evangélicos. Sin fe es imposible agradar a Dios (He. 


796 HEBREOS XII 


11:6), pero no es menos cierto que quien tiene fe la expresa en obras, única 
manera de hacer visible la fe (Stg. 2:18). 


4. Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los 
fornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios. 


Típios Ó ydoc  é¿v rTúÚáctV kal N kottn QAMLOLVTOG, 
Honorable el matrimonio en todos y la intimidad conyugal sin macilla 
TIÓPVOUSG YAP KO MLOLLOUG KpivEl Ó Ozóc. 
porque a fornicarios y  adúlteros juzgará - Dios. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo las exhortaciones finales pasa a las relaciones matrimoniales: Típioc, caso 
nominativo masculino singular del adjetivo honorable, estimado, precioso; Ó, caso 
nominativo masculino singular del artículo determinado el; yaoc, caso nominativo 
masculino singular del sustantivo que denota matrimonio; év, preposición de dativo en; 
TOO, caso dativo masculino plural del adjetivo indefinido todos; kai, conjunción 
copulativa y; í, caso nominativo femenino singular del artículo determinado la; «oítn, 
caso nominativo femenino singular del sustantivo que denota, relación intima 
matrimonial, el sustantivo es literalmente coito, ayuntamiento carnal, AiavtOc, Caso 
nominativo femenino singular del adjetivo puro, sin mancha, sin defecto; TÓPvVOUC, 
caso acusativo masculino plural del sustantivo declinado a fornicarios; yAp, 
conjunción causal porque, pospuesta al nombre y que en español lo precede actuando 
como conjunción coordinativa; “o4, conjunción copulativa y; Horxodc, caso acusativo 
masculino plural del sustantivo adúlteros; kpivel, tercera persona singular del futuro 
de indicativo en voz activa del verbo kpivo, juzgar, aquí juzgará; Ó, caso nominativo 
masculino singular del artículo determinado el, no utilizable es español al preceder al 
nombre Dios; Ogó0c, caso nominativo masculino singular del nombre Dios. 


Tipitos Ó yapog év rácotv. El cristiano debe ser santo en todas las 
expresiones de su vida, porque Dios, que es su Padre, también es santo (1 P. 
1:15-16). El testimonio de comunión e identificación con las necesidades de los 
hermanos se hace visible en la práctica de la hospitalidad y de la visitación a 
encarcelados y maltratados. Sin embargo, esa misma santidad alcanza al 
testimonio que el matrimonio cristiano tiene que manifestar en la sociedad en 
donde se encuentra, expresado en un testimonio de santidad y pureza. La 
primera parte de la oración carece de verbo en el original por lo que admite dos 
interpretaciones: 1) Introduciendo como verbo implícito el verbo ser, lo que 
daría la traducción de “honroso sea”, o incluso “honorable es” el matrimonio 
en todos, esto es en todos los hombres o incluso en todos los aspectos. 2) 
Suplementándolo con el mismo verbo ser pero en imperativo, lo que daría una 
traducción como: “El matrimonio sea tenido como honorable por todos”. 
Teniendo en cuenta el contexto antecedente y siguiente, demanda que el verbo 
sea introducido en modo imperativo, lo que convierte la cláusula en otro 
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mandamiento. En tiempos apostólicos algunos desacreditaban el matrimonio 
como condición menos perfecta que el celibato, estableciendo la prohibición de 
casarse. Esa minusvaloración del estado matrimonial es vinculada por el apóstol 
Pablo como una enseñanza procedente de Satanás: “Algunos apostatarán de la 
fe, escuchando a espiritus engañadores y a doctrinas de demonios... prohibirán 
casarse” (1 Ti. 4:1, 3). Es necesario recordar que el matrimonio fue el estado 
perfecto que Dios determinó para el primer hombre. La condición del hombre 
solo no era buena, por lo que Dios llevó a cabo el segundo aspecto creacional en 
relación con el hombre, en sentido de humanidad, creando a la mujer, tomando 
para ello de la carne humana, la creada para el varón (Gn. 2:18, 22ss). La idea 
telllardista de que Dios creó un ser bisexual que era una persona colecita y que 
andando el tiempo dividió esa primera persona en dos, dando origen al varón y a 
la mujer, no tiene ninguna base bíblica y es incluso herética. Los que sostienen 
esta idea contraria al propósito y proyecto divino para la creación, acuden a la 
artimaña de vincular a Adán como persona colectiva, cuando el Génesis hace 
recuento de los orígenes del hombre y Moisés escribe: “Varón y hembra los 
creó; y los bendijo, y llamó el nombre de ellos Adán, el día en que fueron 
creados” (Gn. 5:2), sin querer entender que el nombre para el hombre y para la 
mujer, adquiere el sentido de genérico para la humanidad que en su origen se 
compuso por un hombre y una mujer y que Dios llamó a esta humanidad 
hombre, en ese sentido Adán. Dios estableció en el principio como bueno la 
unidad matrimonial formada por un hombre y una mujer. Esa relación 
establecida por Dios mismo (Gn. 2:24) sería exclusiva, ya que se trata del 
hombre y su mujer; una relación reconocida, por cuanto se establecía una nueva 
familia dejando al padre y la madre que antes gobernaban el hogar, para 
establecer una nueva relación de convivencia y gobierno en el nuevo 
matrimonio; sería también una relación de entrega, en la que ambos cónyuges 
se entregan el uno al otro, como Dios mismo determina cuando dice: Se unirá a 
su mujer, y, finalmente, sería una relación permanente: “serán una sola carne”. 
En la mente de Dios no estaba la separación matrimonial, que Él mismo 
aborrece (Mal. 2:16). 


Como expresión esencial y natural en el matrimonio están las relaciones 
de la intimidad conyugal: ko1 y kottn Aptiovtoc, literalmente: y la intimidad 
conyugal sin mancilla, traducidas en RV como “el lecho”. El sustantivo* que 
utiliza el autor es muy enfático y se refiere siempre a la unión íntima en 
relaciones propias del matrimonio. Está intimidad está limitada sólo a aquello 
que sea sin mancilla, usando aquí también una palabra enfática que tiene que 
ver con pureza, lo que es sin mancha”, literalmente unas relaciones íntimas 


* Griego kottn. 
$ . . ) , % . y ñ 

Griego AuLavtoc, compuesto de uaivo contaminar, precedida de o. privativa que lo 
convierte en incontaminado, no contaminado, de ahí sin mancilla. 
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inmaculadas. La intimidad matrimonial revista múltiples aspectos en la práctica 
íntima, muchos de los cuales se mencionan en el Cantar de los Cantares. Una 
buena intimidad matrimonial no es algo reprobable, sino todo lo contrario. Esa 
intimidad debe discurrir en el amor, que ha de permanecer en el creyente (v. 1). 
Sobre todo, entendiendo un amor desinteresado que busca el bien del cónyuge 
antes del propio (1 Co. 10:24). No hay razones especiales para negar al cónyuge 
el disfrute lícito del cuerpo del otro, como parte de la entrega personal en amor, 
salvo lo que por desviación del pecado constituya algo que no sea honroso (1 
Co. 7:1-5). 


A una advertencia positiva coloca el escritor el contraste pecaminoso de 
otras relaciones ilícitas, mediante una advertencia solemne: rTÓpvoucs yap 
kod MoxoUc kpivel Ó Oeóc, porque a fornicarios y adúlteros juzgará Dios. 
En primer lugar se refiere a la fornicación. Generalmente en la Biblia alcanza 
una extensión genérica superior al pecado del adulterio, que no se limita a la 
relación ilícita fuera del matrimonio de personas solteras, sino que abarca un 
campo mucho mayor de acepciones. Fornicación aquí tiene que ver con los 
aspectos y pecados que contaminan la relación del matrimonio. Sin duda, el 
hecho puntual de una relación entre personas solteras fuera del matrimonio, 
debe entenderse comprendida también aquí. Cualquier intimidad fuera de la 
relación matrimonial es pecado. Contra la santidad del matrimonio, los pecados 
de relación íntima afectan profundamente el compromiso de lealtad y fidelidad 
contraído por los cónyuges delante de Dios. 


En una sociedad permisiva como la nuestra, se ha puesto de moda las 
relaciones íntimas entre solteros llamándolo matrimonio a prueba. Las 
relaciones prematrimoniales entran de lleno dentro de la fornicación. El 
problema tiene que ver con el testimonio del cristiano en una sociedad 
licenciosa que funciona según la carne, manifestando la realidad de una nueva 
vida en el Espíritu, recibida en la regeneración al creer en Jesús (1 Ts. 4:3). La 
fornicación es un pecado propio de las obras de la carne (Gá. 5:19). Una 
advertencia solemne del apóstol Pablo en relación con este pecado está 
claramente expresada: “los que practican tales cosas no heredarán el reino de 
Dios” (Gá. 5:21). No se trata de un pecado ocasional, sino de la práctica 
habitual del mismo. La fornicación puede extenderse a otros aspectos como el 
de relaciones manifiestamente prohibidas por Dios que prohíbe ciertas 
relaciones matrimoniales como el incesto, consistente en vivir maritalmente con 
la madrastra, mujer de su padre (1 Co. 5:1-11). La santidad no es una opción de 
vida para el creyente, sino el único modo de ella. 


Cita también el pecado de adulterio, originado por el abandono de la 
fidelidad y lealtad al cónyuge para relacionarse intimamente fuera del 
matrimonio. El pecado alcanza una gravedad tal que Dios lo utiliza como 
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ejemplo de lo que es el abandono de la fidelidad a Él mismo para unirse a otros 
dioses o al mundo (Stg. 4:4). El adulterio es un pecado que afecta directamente 
a dos mandamientos de la Ley moral de Dios: Primeramente es un pecado 
contra el séptimo (Ex. 20:14) y también contra el décimo (Ex. 20:17). La Ley 
penaba con la muerte a los adúlteros descubiertos en la comisión del pecado 
(Lv. 20:10). Ese es un pecado típico en el pueblo de Dios, en la antigua 
dispensación, en tiempos de impiedad, denunciándolo el profeta muy 
gráficamente: “Como caballos bien alimentados, cada cual relinchaba tras la 
mujer de su prójimo” (Jer. 5:8). La Escritura advierte del adulterio como un 
pecado de perjurio contra el pacto de Dios (Pr. 2:16-19). Quiere decir esto, que 
un matrimonio es un pacto sagrado, de dos personas que voluntariamente 
deciden vivir conforme a la institución establecida por Dios. Por tanto, 
quebrantar la fidelidad es quebrantar uno de los postulados del pacto y 
constituye a Dios como testigo de cargo contra quien lo comete. Cristo pone un 
énfasis muy marcado en la comisión de este pecado, situando el pensamiento 
deseoso y disoluto concebido en la intimidad como realización del pecado (Mt. 
5:28). El Maestro iba a dar el verdadero alcance del mandamiento. Con un “y yo 
os digo”, iba a complementar la enseñanza limitada que tradicionalmente se 
daba sobre el alcance del mandato. Ese mandamiento alcanza a dos, uno el 
propio de la prohibición del adulterio y otro el de codicia, expresado también en 
la ley: “no codiciarás la mujer de tu prójimo” (Ex. 20:17; Dt. 5:18). Los 
fariseos enseñaban que sólo el hecho consumado revestía quebrantamiento y era 
pecado contra el sexto mandamiento. Cristo condena tanto la comisión literal 
del adulterio como la mirada codiciosa hacia una mujer que no sea la esposa. La 
Biblia da testimonio de Job como de un hombre “justo, recto, temeroso de Dios 
y apartado del mal” (Job 1:1), que tenía un esmerado cuidado con las miradas 
codiciosas porque sabía hasta donde conducían: “Hice pacto con mis ojos; 
¿cómo, pues, había yo de mirar a una virgen?” (Job 31:1), por ese cuidado 
especial, sin miradas codiciosas, el deseo, su corazón se mantuvo íntegro (Job 
31:7). Job conocía las consecuencias que acarreaba el pecado de adulterio: “Si 
fue mi corazón engañado acerca de mujer, y si estuve acechando a la puerta de 
mi prójimo, muela para otro mi mujer, y sobre ella otros se encorven. Porque 
es maldad e iniquidad que han de castigar los jueces” (Job 31:9-11). 
Normalmente el pecado de adulterio comienza por una mirada codiciosa, como 
fue en el caso de David con Betsabé, la mujer de Urías heteo (2 S. 11:2). La 
mirada codiciosa activa la concupiscencia del corazón de donde salen los malos 
deseos que procurarán ejecutarse, y en muchos caso llegarán a hacerse realidad 
(Mt. 15:19-20). Los ojos son la puerta de entrada del elemento que genera la 
perversidad. La afirmación de Jesús debe entenderse claramente. El pecado no 
está en mirar a una mujer; la pecaminosidad está en la mirada puesta en ella 
para codiciarla. El Señor afirma que esa mirada codiciosa hacia la mujer del 
prójimo incurre ya en la comisión del pecado condenado en su ley, por cuanto 
está el deseo de llevarlo a cabo aunque falte la oportunidad para hacerlo 
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realidad. La intención es lo que Dios juzga y considera en todos los actos del 
hombre. Sin embargo, esto no impide que se tenga compasión de adúltero y se 
procure su restauración espiritual (Jn. 8:2-11). No debe olvidarse que el 
creyente debe perdonar cualquier ofensa recibida (Lc. 17:3-4). El que comete un 
pecado de adulterio graba de forma definitiva su vida, aunque obtenga perdón 
del ofendido. Ningún ejemplo mejor que el de David y las consecuencias que 
acarreó aquel pecado para él, a pesar de que Dios ya lo había perdonado. El 
hecho del perdón divino, no priva de las consecuencias propias del acto 
realizado. La práctica habitual de un pecado semejante evidencia que no hubo 
nuevo nacimiento (1 Co. 6:9-10). Es notable ver el mismo nivel para este 
pecado que para otros aparentemente más repugnantes y perversos, dándonos a 
entender que delante de Dios todos están al mismo nivel. Con todo, algunos 
acarrean graves consecuencias en el tiempo de la vida del que los ha cometido. 


El adúltero podrá tal vez mantener en secreto su pecado, pero debe saber 
que en última instancia dará cuenta del mismo delante de Dios, que es Juez de 
todos (12:23). El pecado de adulterio, a diferencia de otros pecados, no se suele 
producir ocasionalmente, es decir, por alguna circunstancia puntual y sin 
preparación para ella. Para los pecados de intimidad, siempre existe una 
preparación previa, por lo que lo convierte, en la mayoría de las veces, en el 
ámbito del pecado voluntario que se estudió antes (10:26). Debe tenerse muy en 
cuenta que para el pecado voluntario sólo queda la esperanza de una drástica 
disciplina divina (10:26-27). Los cónyuges creyentes no deben olvidar que Dios 
es “fuego consumidor” (12:29). 


5. Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora; 
porque El dijo: No te desampararé, ni te dejaré. 


"AQUAAPYUPOS Ó TPÓTOS, APKOVMEVOL TOLG TAPOVOLV. AUTOG YAP 
Sin amor al dinero la conducta, satisfechos  conlo presente. Porque Él mismo 
elpnkev: ou un 0€ AV OÑÓ” oÚ HH € EYKATAMTO, 
ha dicho: De ninguna manera te dejo ni  deninguna manera te  desampararé. 


Notas y análisis del texto griego. 


Exhorta a la conducta cotidiana: * Apiddpyupoc, caso nominativo masculino singular 
del adjetivo sin amor al dinero, literalmente no amante de la plata; ó, caso nominativo 
masculino singular del artículo determinado el; tpóroc, caso nominativo masculino 
singular del sustantivo que denota manera, modo, conducta; pkovUMevot, caso 
nominativo masculino plural del participio de presente en voz pasiva del verbo «pkéw, 
contentarse, aquí contentos, satisfechos; TOic, caso dativo neutro plural del artículo 
determinado declinado con lo; tapodo1v, caso dativo neutro plural del participio de 
presente en voz activa del verbo tape, estar presente, presentarse, venir, aquí 
presente, esto es, lo que está presente o a mano. La siguiente cláusula da la razón para 
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el contentamiento, con aLÚTOG, caso nominativo masculino singular del pronombre 
intensivo Él mismo; ydp, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre y que en 
español lo precede actuando como conjunción coordinativa; gipmkev, tercera persona 
singular del perfecto de indicativo en voz activa del verbo 2£yw, hablar, decir, aquí ha 
dicho: o0ú, adverbio de negación no; un, partícula negativa que hace las funciones de 
negación condicional no; ambos juntos, el adverbio y la partícula, expresan una 
negación absoluta enfática como jamás, de ninguna manera; Ge, caso acusativo 
singular del pronombre personal fe; «vé, primera persona singular del aoristo segundo 
de subjuntivo en voz activa del verbo «vinui, soltar, dejar a un lado, aquí dejo, 
incluye el sentido de relajarse, despreocuparse; ovd” forma que adopta la conjunción 
oUS€ por elisión de la e final ante vocal o diptongo con aspiración, y que significa ni; 
ou, adverbio de negación no; jun, partícula negativa que hace las funciones de 
negación condicional no; ambos juntos, el adverbio y la partícula, expresan una 
negación absoluta enfática como jamás, de ninguna manera; Ge, caso acusativo 
singular del pronombre personal te; éyxatoadMro, primera persona singular del aoristo 
segundo de subjuntivo en voz activa del verbo éykoatadeito, abandonar, dejar, 
desamparar, aquí desamparo. 


"Apihapyupos Ó tpóroc. Aparentemente parece un fuerte salto de la 
moral a la avaricia, sin embargo, la palabra traducida por avaricia” significa 
literalmente amor a la plata, y está vinculada muchas veces con malas 
costumbres, que incluyen los pecados mencionados anteriormente. Ese es el 
caso de la relación de pecados que exigen excomunión en la iglesia -caso de 
persistir en ellos- por alguno que puede ser un cristiano verdadero o más 
probablemente uno nominal (1 Co. 5:11). Generalmente el avaro es aquel que 
busca ansiosamente los bienes materiales para sí mismo, haciendo de ellos un 
dios. Con tales personas no debe mantenerse vínculos de comunión y 
compañerismo fraterno, como si se tratase de verdaderos hermanos en Cristo. 
Nuevamente la avaricia aparece unida a otros pecados de quienes no heredarán 
el reino de Dios (1 Co. 6:10). Del mismo modo está incluido entre aquellas 
cosas que el cristiano debe alejar de sí (Col. 3:5). El escritor de la Epístola 
relaciona la avaricia con algo más que el amor desordenado por bienes 
temporales, ya que habla de costumbres, que expresa el sentido de una conducta 
habitual. Quienes ponen su amor en el dinero, no pueden amar al mismo tiempo 
al Señor y sus intereses, como afirmó Jesús: “Ninguno puede servir a dos 
señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y 
menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas” (Mt. 6:24) 
Jesús enseño sobre una imposibilidad ya que nadie puede servir a dos señores 
con intereses contrapuestos. Uno de los dos será el que deba ser elegido y el 
otro rechazado, porque es imposible agradar a quienes están en esferas, no sólo 
diferentes, sino contrapuestas. El contraste se fundamenta en la perspectiva de 
quien ama los tesoros celestiales y el que ama los tesoros terrenales. Tratar de 


' Griego UpLAAPyUPOS. 
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servir ambos intereses a la vez es como tener el corazón dividido. Debe tenerse 
en cuenta que el Señor se refiere a servir, lo que implica la voluntad personal 
que conduce a una determinada manera de obrar. El desarrollo de la vida está 
condicionado al pensamiento y a los afectos íntimos, considerados como el 
corazón que se orienta hacia el tesoro. Las esferas antagónicas son Dios y el 
mundo, por tanto estar en ambas al mismo tiempo es totalmente imposible. No 
se puede tener el corazón vinculado a Dios y al mundo juntamente. El Señor da 
la razón de esta imposibilidad ya que a intereses opuestos está la exigencia de 
decidir a cual adherirse. El mundo y Dios son incompatibles, por tanto, sólo 
puede servirse con fidelidad a uno de ellos. La entrega al servicio se decide en 
razón del interés y de los objetivos personales. El apóstol Pablo enseña cómo el 
mundo, lugar de desarrollo de vida del no regenerado, controla a la persona y la 
somete a la esclavitud del pecado, es decir, no puede dejar de poner su cuerpo al 
servicio esclavizante del pecado (Ro. 6:17). En el salvo se ha producido un 
cambio liberador que le permite entrar voluntariamente al servicio de Dios (Ro. 
6:18). La salvación produce un cambio de posición y capacita para un cambio 
de orientación en la vida, al sacar Dios al creyente del dominio del pecado y 
trasladarlo al reino de la libertad en Cristo Jesús (Col. 1:13). La santificación 
del cristiano libertado del pecado lo conduce hacia un fin celestial, en todos los 
aspectos y modos de su vida (Ro. 6:22). Jesús cerró la enseñanza con una 
afirmación que es un desafío personal: “No podéis servir a Dios y a las 
riquezas”, en el texto griego se lee literalmente Mamón, modo de expresar la 
riqueza idolatrada. Era un título que se usaba para personificar la riqueza 
temporal. Es probable que la palabra sea de origen arameo con una raíz 
vinculada con el verbo sustentar. En ese sentido podría tratarse de un servicio a 
todo aquello que sustenta, es decir, que vale de apoyo al hombre terrenal, pero 
que es absolutamente vano delante de Dios. Es ponerse al servicio de los valores 
en los que el hombre no regenerado confía y hace de ellos su confianza y 
seguridad. En ese sentido son cosas que se convierten en un dios para quién las 
sirve. Servir a Dios exige una absoluta renuncia a cualquier otro valor que 
incluye la propia vida, es decir, el estilo de vida o el objetivo de vida (Lc. 14:26, 
33). Dios no se conforma con algo de la vida del creyente, exige la totalidad de 
la misma, a causa del antagonismo de valores entre el mundo y Él. Por eso Jesús 
dijo: “El que ama a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mi: y el 
que ama a su hijo o hija más que a mi no es digno de mí” (Mt. 10:37). El 
seguimiento a Cristo exige absoluta renuncia personal: “El que no toma su cruz 
y sigue en pos de mi, no es digno de mi” (Mt. 10:38). Cristo apuntó hacia un 
materialismo sutil, el que se reviste con carácter religioso. Este se presenta 
como luz, pero en realidad es tinieblas. Está al servicio de ideales religiosos que 
son tan idolátricos como las riquezas materiales o las pasiones de una vida 
impía. Hay algunos materialistas que utilizan expresiones religiosas y modo de 
hablar piadoso, por tanto el Señor enseña que este tipo de materialismo 
revestido de espiritualidad es peligroso, de modo que si lo que consideran ser 
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luz en ellos, es tinieblas, cual no será la dimensión de lo que ellos reconocerían 
como tinieblas. ¡Que grandes tinieblas hay en la vida de aquel que piensa que es 
piadoso porque habla de Dios y afirma creer en Él, pero vive para servir 
intereses terrenales! Es tremendamente trágica la situación de los tales. Estos 
son los que dicen al Señor, “¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre 
echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? ”, pero a 
los tales responderá: “Nunca os conocí” (Mt. 7:22-23). La Escritura enseña que 
el amor al dinero es la base de todos los males, y quien pone como meta 
enriquecerse a cualquier costo cae en graves problemas (1 Ti. 6:9-10). El diablo 
está siempre detrás del deseo de enriquecerse como objetivo prioritario en la 
vida, de ahí que “El hombre de verdad tendrá muchas bendiciones; mas el que 
se apresura a enriquecerse no será sin culpa” (Pr. 28:20). El objetivo de 
enriquecerse, que conduce a la avaricia, es como un lazo en el que se queda 
atrapado por el diablo. Un afán desmedido de riquezas lleva aparejada la 
inquietud y la pérdida del gozo (Sal. 39:6; Mt. 6:19-21, 24-26; 19:24; Stg. 5:1- 
6). La avaricia es un elemento que impide el oficio de anciano (1 Ti. 3:3). Sin 
embargo, debe entenderse que Dios no desea la pobreza para el creyente y que 
en muchos lugares de la Biblia se encuentran ejemplos de hombres con grandes 
riquezas, que fueron fieles siervos de Dios y vivieron una verdadera vida de fe, 
como es el caso de Abraham. Dios no prohíbe las riquezas, sino al amor a las 
riquezas. 


La consecuencia lógica es que el cristiano debe estar dpkovpevor TOS 
rapodorw, “contento con lo que tiene ahora”. El verbo griego” utilizado aquí 
como un participio de presente, expresa la idea de satisfacción, es decir, el 
cristiano debe estar satisfecho con lo que tiene en cada momento. 


La enseñanza solemne de Jesús se expresa aquí en modo sencillo y la 
situación real puede valorarse con sólo una pregunta: ¿A quién servimos? La 
respuesta sólo tiene dos alternativas, servimos al Señor o a las riquezas. Cuando 
se sirve a las riquezas se ofende a Dios por cuanto sirviendo a los intereses 
personales se cubre con la apariencia de un servicio a Dios, tomando Su nombre 
en vano. La actitud en relación al compromiso personal con Dios, en una 
entrega personal a su servicio y para su gloria es lo único válido con proyección 
eterna. Asegurarse de estar sirviendo a Dios y no a las riquezas conlleva 
necesariamente la práctica de la demanda apostólica: “Hermanos, os ruego por 
las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios que es vuestro culto racional” (Ro. 12:1). El creyente 
ha de tomar una posición mediante una decisión: “Escogeos hoy a quien 
sirváis” (Jos. 24:15). El contentamiento con lo que se tiene en cada momento es 
la consecuencia de la seguridad de la provisión para el mañana, tal como lo 
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enseñó Jesús (Mt. 6:25, 34). Algunos de los creyentes a quienes se dirige el 
escrito habían pasado por la experiencia de la expropiación de sus bienes 
(10:34). Para ellos la exhortación es sumamente necesaria e importante. El 
contentamiento con lo que se tiene en el presente no es una incitación a la 
conducta irresponsable de no prever para el futuro, pero es la solución par la 
inquietud frente a él. Puede ponerse como ejemplo de esta actitud al apóstol 
Pablo que pasó por momentos en que tenía satisfechas las necesidades del día, y 
otros en los que padecía necesidad, pero, en cualquier circunstancia estaba 
satisfecho, por eso decía: “Se vivir humildemente, y se tener abundancia, en 
todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado como para tener 
hambre, así para tener abundancia como para padecer necesidad” (Fil. 4:12). 
La causa de esta satisfacción en cualquier circunstancia estaba vinculada con la 
experiencia de la relación personal con Cristo al afirmar: “Todo lo puedo en 
Cristo que me fortalece” (Fil. 4:13). Para el apóstol el creyente debe esperar 
sólo dos cosas esenciales: “Así que teniendo sustento y abrigo, estemos 
contentos con esto” (1 Ti. 6:8). El sustento equivale aquí al pan de cada día, no 
se trata de manjares suculentos, sino de lo necesario para el día; el abrigo a un 
lugar donde dormir a cubierto, no sólo de una prenda de abrigo para el camino, 
sino del lugar para refugiarse de la intemperie. Pan, ropa y techo debe ser 
suficiente para que el creyente esté satisfecho. Las necesidades cubiertas es una 
expresión típica de un hebreo para referirse a lo necesario para vivir cada día 
(Dt. 10:18; Is. 3:7). El cristiano descansa feliz, sabiendo que sobre él, en cada 
momento está el cuidado del Padre, de ahí la exhortación de Jesús: “Por tanto 
os digo: No os afanéis por vuestra vida, que habéis de comer o qué habéis de 
beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis d vestir. ¿No es la vida más que el 
alimento, y el cuerpo más que el vestido? (Mt. 6:25). La amonestación es 
sencilla y se expresa con claridad y precisión: “no os afanéis ”, literalmente “no 
estéis ansiosos”. El Señor no prohíbe la sana ocupación por la subsistencia 
cotidiana, ni llama con ello a la desidia de buscar lo necesario para cada día. El 
trabajo no solo es bueno, sino necesario ya que Dios mismo lo establece como 
un mandato para el hombre y la enseñanza apostólica lo confirma para los 
creyentes en la iglesia (1 Ts. 4:11, 12). La desidia en una aparente vida de fe 
que espera la provisión de Dios para el sustento sin procurar lo necesario para 
ello no es espiritualidad, sino desorden (2 Ts. 3:6, 11, 12). Lo que prohíbe es la 
preocupación ansiosa que conduce a la congoja y angustia vital. La expresión de 
Jesús es equivalente a “no tengdis angustia acerca de vuestra vida”. El Señor 
enseña a no estar en ansiosa inquietud pensando en el futuro. La ansiedad es el 
resultado de una evidente falta de fe. La ansiedad priva del gozo y produce 
turbación de espíritu. Es ilustrativo de esto la situación que se había producido 
en la vida de Marta, cuando servía en su casa, donde viendo la tarea que había 
que realizar y habiendo puesto como objetivo principal llevarla a cabo, se sentía 
incapaz para acometerla sola, reclamando al Señor que exhortase a su hermana 
María para que dejase de estar escuchando y viniese a compartir con ella las 
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tareas de la casa. Jesús dijo a Marta: “Marta, Marta, afanada y turbada estas 
con muchas cosas” (Lc. 10:41). Los afanes sobre cosas temporales no solo 
producen inquietud, sino también turbación de espíritu. El afán no cabe en la 
vida de quien cree en el amor y la provisión de Dios. No es posible que se 
inquiete nadie que diga: “Jehová es mi pastor, nada me faltará” (Sal. 23:1). La 
experiencia histórica del cuidado de Dios con los suyos lleva a la conclusión de 
que nunca nadie ha visto “justo desamparado, ni su descendencia que 
mendigue pan” (Sal. 37:25). La causa del afán que conduce a la ansiedad es /a 
vida. Cristo dice: “no os afanéis por vuestra vida”. La vida es lo de máximo 
valor en la tierra. Satanás dijo a Dios, cuando procuraba la ruina de Job, que 
“todo lo que el hombre tiene lo dará por su vida” (Job 2:4). Pero, el creyente 
sabe que su vida está en la mano de Dios. Especialmente en esta dispensación 
de la Iglesia, donde la cruz pone de manifiesto la dádiva suprema de Dios y el 
valor que la vida de los salvos tiene para Dios, ningún creyente debiera estar 
ansloso por su vida. El apóstol Pedro da la solución para la ansiedad personal 
cuando dice: “echando toda vuestra ansiedad sobre Él, porque Él tiene cuidado 
de vosotros” (1 P. 5:7). Satanás procurará hacer zozobrar la esperanza cuando el 
cristiano esté en medio de una prueba. Cuando las dificultades surgen y la 
pregunta: ¿Por qué, Señor?, no tiene respuesta, vendrá el tentador para producir 
la desconfianza en la provisión y cuidado de Dios. En medio de la angustia y del 
conflicto intentará distorsionar la mirada de la fe para que el creyente se olvide 
que las pruebas son una provisión en la permisión divina para fortalecer a sus 
hijos y hacer posible en ellos más grandes y altas bendiciones (Stg. 1:2-4). Es 
necesario considerar permanentemente que si Dios nos dio lo que de mayor 
valor tenía, su propio Hijo, nos dará también con Él todas las cosas (Ro. 8:32). 
Esta era la seguridad del apóstol Pablo en relación con la provisión para los 
creyentes: “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta, conforme a sus riquezas 
en gloria en Cristo Jesús” (Fil. 4:19). La ansiedad olvida las promesas divinas y 
hace estéril la oración, que pide al Padre del cielo, la provisión del pan de cada 
día (Mt. 6:11). El Señor alude a los objetos que producen inquietud en la vida y 
conducen a la angustia vital. El primero tiene que ver con la provisión de 
alimento y bebida. La segunda parte de la frase referida a la bebida no está en 
los mss más seguros, con todo es una provisión que cada persona necesita. 
Tanto el alimento como la bebida son elementos imprescindibles para el 
sostenimiento de la vida. Sin embargo, Dios que dio la vida, dará también lo 
necesario para sostenerla. Buscar los medios necesarios para la subsistencia 
cotidiana es lícito, angustiarse por si acaso llegan a faltar algún día, es una 
demostración de duda sobre la bondad de Dios, quien abre su mano y da 
provisión para todo ser viviente (Sal. 136:25). Dios no prometió abundancia 
pero sí lo necesario para cada ocasión, como es la observación del salmista ya 
citada antes (Sal. 37:25). Además de la inquietud por el alimento el Señor hace 
alusión a la inquietud por el vestido: “ni por vuestro cuerpo, que habéis de 
vestir”. El cuerpo es parte integrante del hombre y expresión visible de la vida. 
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De tal manera que como habrá provisión para el mantenimiento de la vida, así 
también habrá lo necesario para el cuidado del cuerpo. Este es un argumento 
lleno de lógica, si hay recursos para la vida habrá recursos para el elemento que 
la expresa. La vida y el cuerpo, en este sentido, es la dimensión total de la 
personalidad esencial, es decir, lo que incluye a todo el hombre en sí. Es una 
expresión complementaria y completa que abarca todos los aspectos de la vida. 
Lo que sirve para una existencia grata. La argumentación final concluye con 
una pregunta retórica que sirve para hacer llevar a la comprensión de los valores 
más elevados y los más dependientes: “¿No es la vida más que el alimento, y el 
cuerpo más que el vestido? ”. La vida es más que el alimento porque éste sirve 
para sustentar a aquella. La una y lo otro proceden de Dios mismo, pero lo 
segundo, esto es el alimento, está al servicio de lo superior que es la vida. Dios 
dio el alimento en razón de la vida, por tanto, en su propósito está dar lo 
segundo para sostener la vida. Primeramente Dios creó al hombre y le comunicó 
la vida (Gn. 2:7), luego dio la provisión de recursos para sostener la vida que 
había creado, con abundancia de comida y bebida (Gn. 2:8-10). No cabe duda 
que el hombre tiene que trabajar para conseguir lo necesario para el 
sostenimiento cotidiano conforme a lo que Dios a determinado. Pero nunca debe 
llenar de preocupación que en algún momento se detenga la provisión y se 
quebrante la vida. Dios que ha provisto y dado la vida, dará también el modo 
para que esta vida prosiga. Sin duda no se trata aquí de cómo lo hará, 
simplemente se afirma que lo hará. La segunda relación de principal a 
secundario o de primario y dependiente, está en relación con el cuerpo y el 
vestido. La argumentación es semejante a la presentada para la vida y el 
alimento. Si el cuerpo forma parte del hombre y es, por tanto, un elemento de la 
expresión de existencia que se llama vida, es también un don de Dios, por lo 
que el creyente debe estar en segura confianza de que el Creador del cuerpo 
dará los medios para que esos cuerpos puedan vestirse. La sociedad de nuestro 
tiempo se angustia muchas veces por asuntos vitales para el futuro, porque ha 
dejado de dar gracias a Dios por los elementos primarios que son la vida y el 
cuerpo. El que se inquieta desconoce la realidad del amor de Dios, de su 
soberanía y de su omnipotencia. La conclusión final de la enseñanza de Cristo 
es esta: “Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre 
celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas” (Mt. 6:32). Los 
gentiles, en referencia a los no creyentes, buscan estas cosas porque desconocen 
al Padre que sabe que sus hijos tienen necesidad de ellas para proveerles. Esto 
produce dos estilos de vida diferentes. Uno rodeado de inquietud por el futuro, 
otro lleno de confianza. El primero corresponde a gentes que no conocen a 
Dios, el segundo es el propio de quienes son sus hijos. Los gentiles, es decir, los 
que no han venido al conocimiento de Dios no conocen cosas mejores, de ahí 
que su afán está orientado hacia lo que les es conocido, las cosas del mundo, 
porque ellos son del mundo. Sus dioses son impotentes, porque no conocen al 
Dios omnipotente, de ahí sus miedos y angustia sobre situaciones posibles que 
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se escapan a su fuerza y control. Ellos no tienen esperanza de gloria, ni han 
experimentado en su vida las bendiciones de Dios, ignorando la provisión 
general que hace para sus criaturas. Éstos están alejados de Dios y, por tanto 
están sin esperanza, porque están sin Dios en el mundo (Ef. 2:12). Las gentes 
viven en la ignorancia de las realidades eternas, porque desconocen las 
bendiciones supremas que el creyente recibe en los lugares celestiales en Cristo 
(Ef. 1:3). Sus valores son temporales y no eternos. Su esperanza está en 
conseguir cosas temporales pero carecen de toda sensibilidad hacia las 
definitivas y eternas. Estos se inquietan y entran en angustia existencial frente al 
futuro siempre incierto para ellos. De otro lado está el creyente, que conoce a 
Dios y vive en una continua relación con Él. La seguridad de los tales está en la 
seguridad de que el Padre celestial conoce cuales son las necesidades para cada 
momento. Conocen que Aquel a quienes reconocen como Padre tiene cuidado 
personal de los que son sus hijos, por tanto pueden echar toda ansiedad sobre 
Él, en la certeza que produce la fe viva (1 P. 5:7). El creyente sabe que Dios 
conoce que cada hijo suyo tiene necesidad, no de algunas sino de todas estas 
cosas, es decir, sustento y abrigo. El Padre omnisciente sabe cuales son las 
cosas necesarias y cuales las superfluas. En ocasiones el creyente olvida que su 
condición, además de hijo, es también la de peregrino (1 P. 2:11). Las 
necesidades temporales del peregrino son siempre limitadas, de ahí que el 
apóstol Pablo diga que “teniendo sustento y abrigo, estemos contentos” (1 Ti. 
6:8). La abundancia de bienes y el confort de la casa es el disfrute de la herencia 
gloriosa que está reservada en los cielos (1 P. 1:4). Sin embargo, la confianza 
está en la certeza de que el Padre del cielo conoce todas las cosas que son 
necesarias para cada momento de la vida de sus hijos. Dios no dará alimento y 
dejará de proveer para el vestido o al contrario, sino que siempre proporcionará 
lo necesario de todo cuanto sea preciso en cada momento. El Señor nos enseñó 
a pedir solo “el pan de cada día” (Lc. 11:3). 


La confianza del creyente esta en la seguridad de la promesa divina: 
QUTOG yAp Elpnkev: OU UN OE AVO OU” OU un os éykatadirmo, “Porque 
Él dijo: No te desampararé, ni te dejaré”. Las palabras de la promesa son de 
Dios mismo, que es el sujeto de la oración. La promesa está contenida en dos 
pasajes del Antiguo Testamento: El primero recoge esa promesa dicha por 
Moisés al pueblo de Israel en el nombre de Dios (Dt. 31:6); la segunda es dada 
por Dios mismo a Josué, antes de iniciar la conquista de la tierra, al borde del 
Jordán (Jos. 1:5). Una promesa semejante fue dada a Jacob en los momentos en 
que huía de su hermano (Gn. 28:15). Todos estos ejemplos de fidelidad de Dios 
atendiendo a la provisión de creyentes y de todo su pueblo en otra dispensación 
deben servir de aliento y confianza para su pueblo en este tiempo. La iglesia, 
como pueblo de Dios, ha de enfrentarse a situaciones delicadas y difíciles. Sin 
duda tampoco es, como no lo era el pueblo de Israel, un ejemplo continuo de 
fidelidad al Señor. Quienes tienen la misión de conducir al pueblo de Dios en su 
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marcha espiritual, siguiendo las huellas del “Principe de los pastores” (1 P. 
5:4), necesitan descansar en las promesas divinas de ayuda y aliento para llevar 
a cabo el ministerio encomendado. Pero no solo ellos, cada creyente en el 
conflicto personal de una esfera espiritual que le es contraria, ante enemigos 
poderosos que son los hombres impíos y mucho más las “huestes espirituales 
de maldad en regiones celestes” (Ef. 6:12), necesita ser alentado con la promesa 
de Dios que le asegura su ayuda, protección y consuelo permanentes. Lo mismo 
que a Josué, nadie puede enfrentarse victoriosamente contra quién está 
protegido y rodeado por el poder de Dios. El cristiano ve por la fe el futuro, con 
todos sus conflictos y dice: “¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por 
nosotros, ¿Quién contra nosotros?” (Ro. 8:31). El tiempo transcurre, los 
momentos cambian, las situaciones son diferentes, pero el poder de Dios es el 
mismo. No habrá obra, por difícil que sea, que el más sencillo y débil de los 
creyentes no pueda llevar a cabo apoyándose en el poder de Dios. Podrá estar - 
según los hombres- a punto de ser aniquilado, pero en esa situación aún dice: 
“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Fil. 4:13). El apósto Pablo pone a 
Dios al lado del creyente, del mismo modo que estaba al lado de Josué. ¿Quién 
es más fuerte que Dios?, por tanto, nadie podrá hacerlo fracasar en su deseo de 
llevar a cabo la obra de Dios. No obstante, aún hay mayor eficacia para el 
cristiano. Dios no sólo está a su lado, sino que, en base a la obra de Cristo y a la 
posición en Él, está a su favor. Como escribe Newell: 


“De ningún modo significa que Dios está meramente a nuestro lado en 
nuestros conflictos, sino la actitud de Dios inmotivada e inalterable para 
aquellos que están en Cristo; Dios está por ellos. Nada en el tiempo, ni en la 
eternidad venidera, tiene algo que ver con los asuntos que se tratan aquí. 
Nuestros débiles corazones, propensos a la legalidad y a la incredulidad, con 
gran dificultad reciben estas poderosas palabras: Dios está por nosotros. 
Póngase el énfasis en donde Dios lo pone, en esta gran palabra 'por'. Dios está 
por Sus escogidos. Ellos han fracasado, pero Él está por ellos. Son ignorantes, 
pero Él está por ellos... ¿Qué, pues, diremos a esto? Dudarlo es negarlo, 
porque Dios lo afirma, desde el preconocimiento hasta la glorificación... Por 
tanto el desafía: “¿quién contra nosotros?”. Pablo conocía, como nadie ha 
conocido jamás, el poder y la malignidad de Satanás y sus huestes, la energía 
perseguidora de los odiadores del evangelio, la implacable asechanza del 
Imperio Romano, que había echado la justicia a los vientos y crucificado al 
Señor de Pablo, y vivía siempre listo, en espera de la ocasión, para echarle 
mano a él. Sin embargo ¡los desafía a todos! No es asunto de lógica como 
algunas versiones lo ponen, “¿quién puede estar contra nosotros?” sino un reto 
directo en la arena a todos y a cualquiera en todo el universo imaginable; 
literalmente, Si Dios por nosotros, ¿quién contra nosotros? ”?. 


$ w. Niwell. Romanos. Editorial Portavoz. Pág. 271-272. 
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No se trata, pues, de entender que Dios está o no está a nuestro lado, sino 
de la actitud de Dios en relación con los conflictos por los que pase el creyente. 
Dios está por nosotros, porque nosotros estamos en Cristo. No se trata de 
tiempo, sino de conocer que en la vida de fe el creyente sabe que Dios está por 
nosotros. Podremos ser fracasados, podremos caer, podremos ser ignorantes e 
incluso, en ciertos momentos rebeldes, pero siempre Dios está por nosotros. Es 
necesario asumir por fe que Dios no solo tiene poder en cualquier circunstancia, 
sino que lo ha comprometido con cada uno de sus escogidos. 


La frase en el texto griego de la Epístola: “No te desampararé, ni te 
dejaré”, contiene cinco negativas que lo hacen más enfático que la traducción al 
castellano. Esas cinco negaciones se fortalecen entre si unidas a los aoristos de 
los verbos que las siguen, que indican acciones definitivamente concluías, el 
primero? equivalente a dejar atrás relajarse, y el segundo a abandonar, 
relajarse”. Es la respuesta de fe a los conflictos propios de la vida cristiana. 


6. De manera que podemos decir confiadamente: 
El Señor es mi ayudador; no temeré 
Lo que me pueda hacer el hombre. 


OTE Bappobvtacs  NHdc Aéyetv" 
De modo que podemos atrevernos nosotros decir: 
Kúpioc ¿or Bonds, 
Señor  amí ayudador 
ko1 oy pqoBn8rocopan, 


y no temeré 
TÍ  Toimíoel or AVBPwTOG 
¿Que hará me hombre? 


Notas y análisis del texto griego. 


El versículo, con referencia bíblica del Antiguo Testamento expresa la conclusión: 
Wote, partícula consecutiva que equivale a de modo que; VBappobvtac, caso acusativo 
masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo Bappéow, ser audaz, 
tener ánimo, tener confianza, aquí podemos atrevernos, podemos ser audaces; ñ uds, 
caso acusativo plural del pronombre personal nosotros; %Aéyeiv, presente de infinitivo 
en voz activa del verbo 2éyw, decir. Sigue la referencia bíblica con Kuptoc, caso 
nominativo masculino singular del nombre Señor, propio en relación con Dios; ¿po1, 
caso dativo singular del pronombre personal declinado a mí, Bon8ódc, caso nominativo 
masculino singular del sustantivo que denota ayudador, auxiliador, «at, conjunción 
copulativa y; od, adverbio de negación no; poPn8nooyoa, primera persona singular 
del futuro de indicativo en voz pasiva del verbo poPéouoaa, seré temeroso; TÍ, caso 
acusativo neutro singular del pronombre interrogativo qué; rowoel, tercera persona 


9 ' > 
Griego aLvo. 
10 : > , 
Griego gykaTtodMTOo. 
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singular del futuro de indicativo en voz activa del verbo roiéw, hacer, aquí como hará; 
por, caso dativo singular del pronombre personal a mí; G«vBpwToc, caso nominativo 
masculino singular del sustantivo genérico hombre. 


Quien no depende de los bienes presentes o no tiene confianza en aquello 
que puede alcanzar con su esfuerzo, deposita su confianza en el Señor. La 
seguridad del creyente es firme porque descansa en las promesas de Dios, que 
es fiel y hace honor a su palabra, de ahí que dote Vappobvtac ñas Aéyetv, 
nos atrevemos a decir, o lo que es igual, podemos decir confiadamente. El 
creyente hace su afirmación confiadamente porque sus palabras son las palabras 
de Dios. Dice, pues, con confianza citando la Escritura: Kypios ¿uor Bonos, 
ko od qofnBroopoa, tí romo: por GvBpwuroc, “el Señor es mi 
ayudador; no temeré lo que me pueda hacer el hombre”. 


Esa es la razón suprema de la confianza cristiana, que permite una vida de 
absoluta seguridad (2 Co. 5:6, 8). La confianza aquí la expresa el escritor con 
las palabras del salmista (Sal. 118:6). Esto es un complemento y conclusión de 
cuanto se consideró en el versículo anterior. No puede tener temor quien tiene la 
certeza de la presencia y compañía de Dios en su vida. No hay inquietud para 
quien sabe que Dios está por él. No existe inquietud en quien conoce el 
compromiso del Señor de estar continuamente a su lado y prestarle la ayuda, 
fuerza y protección que necesite en cada momento. De otro modo en el Nuevo 
Testamento: “¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros ¿quién 
contra nosotros?” (Ro. 8:31). Dios está de parte del creyente. Nadie puede 
infundir temor porque ningún enemigo es más poderoso que Dios. Porque Dios 
está a favor del creyente, nadie es poderoso para derrotarlo. Dios lleva al 
cristiano continuamente en triunfo en Cristo (2 Co. 2:14). 


El ejemplo en la iglesia (13:7-19). 
Compromiso y esperanza (13:7-14). 


7. Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; 
considerad cual haya sido el resultado de su conducta, e imitad su fe. 


Mvnpovevete TOV NyovMéVov ÚpOv, oOttives ¿ghdAnoav Úitv TOV 


Acordaos delos líderes de vosotros losque hablaron os la 
AO0yov TOD Og£00, G0v kAvadeWpobvtec TMV ExPa.ctv TAC AVACTPOOTC 
Palabra -  deDios delos que considerando el final de la conducta 
piueioDe TNV TÍOTLV. 

imitad la fe. 


Notas y análisis del texto griego. 
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El escritor considera en el versículo la relación del creyente con los líderes de la iglesia: 
Mvnuovevete, segunda persona plural del presente de imperativo en voz activa del 
verbo uvnpovévw, recordar, acordarse, aquí como acordaos; Tv, caso genitivo 
masculino plural del artículo determinado declinado de los; yovuévov, caso genitivo 
masculino plural del participio de presente en voz media del verbo nyéopoa1, gobernar, 
ser jefe, ser adalid, ir delante, aquí como gobernadores, que en el sentido de iglesia 
corresponde a conductores, líderes; Údv, caso genitivo plural del pronombre personal 
declinado de vosotros; oOítivec, caso nominativo masculino plural del pronombre 
relativo los que; ¿hodAnoav, tercera persona plural del aoristo primero de indicativo en 
voz activa del verbo Aahkéo, hablar, emitir voz, decir, conversar, resonar, aquí 
hablaron; úiv, caso dativo plural del pronombre personal declinado a vosotros; tÓvV, 
caso acusativo masculino singular del artículo determinado el; Adyov, caso acusativo 
masculino singular del sustantivo que denota palabra; TOD, caso genitivo masculino 
singular del artículo determinado el, no utilizado por preceder a nombre propio; Oz00, 
caso genitivo masculino singular del nombre declinado de Dios; ¿v, caso genitivo 
masculino plural del pronombre relativo declinado de los que; GvadeWmpobvtec, caso 
nominativo masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo 
avadempéw, observar, considerar, aquí considerando; Tv, caso acusativo femenino 
singular del artículo determinado la; ¿xfoc1v, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota final; Tc, caso genitivo femenino singular del artículo 
determinado declinado de la; «vaotpopíc, genitivo femenino singular del sustantivo 
que denota, conducta; jiueiode, segunda persona plural del presente de imperativo en 
voz media del verbo ¡iuéopo, imitar, aquí imitad; tv, caso acusativo femenino 
singular del artículo determinado /a; tictiv, caso acusativo femenino singular del 
sustantivo que denota fe. 


La vida en la fe alcanza a todas las relaciones que el creyente pueda tener, 
tanto en el mundo como en la iglesia. El amor fraternal es la base de la relación 
y la fe afirma al creyente en medio de cualquier circunstancia por la que pueda 
atravesar al conocer que Dios está por él. En estas relaciones está en forma 
destacada la que tiene que ver con los líderes en la congregación. El escritor 
establece aquí un mandamiento que llama al recuerdo: Mvnpovevete TOV 
Nyovévov  ÚmOv,  ottives gdaAnoav Újiv tOV Aoyov TOV O£0U, 
“Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios”. El 
verbo'' utilizado para demandar el recuerdo hacia los líderes está en presente de 
imperativo, lo que constituye un mandamiento continuado, como si dijese: 
“acordaos continuamente de vuestros pastores”, o incluso “no os olvidéis de 
ellos”. 


El término traducido en RV como pastores”? es un participio de presente 
del verbo que expresa la idea de gobernar, administrar, conducir, dirigir, en 
cierta medida la palabra líder es la que mejor puede precisar la traducción en el 


"Griego uvnovévo. 
2 Griego Ayovévov. 


812 HEBREOS XII 


castellano moderno, de ahí que algunas versiones como La Biblia de las 
Américas, traduzcan por guías. No se trata de quienes están ejerciendo el 
pastorado en la iglesia porque han sido dotados del don de pastor, sino de los 
que ejercen un oficio de conducción, que por esa razón comprende, en cierta 
medida un trabajo pastoral. Podría tratarse incluso de fundadores de la iglesia, 
aunque no lo exija necesariamente. En general está refiriéndose a los que 
ejercen el oficio de ancianos, presbíteros o sobreveedores. El término está 
orientado a definir a quienes conducen la congregación. Como se dice antes, no 
sólo a quienes ejercen el ministerio del pastorado en la iglesia dependiente del 
don de pastor, ni tampoco exclusivamente a quienes están en el oficio de 
ancianos, aunque muy bien puede agrupara a todos ellos. En general se trata de 
quienes han discipulado y enseñado la fe a los creyentes. El creyente es dado a 
olvidar a quienes les han precedido en la carrera cristiana y, especialmente, a los 
que fueron guías en la congregación. Para estos se demanda un recuerdo atento 
hacia sus personas, que probablemente hayan muerto ya, puesto que la frase está 
en pasado: ¿ladAncoav Úiv TOV Ayov TOD Og00, “os hablaron la palabra 
de Dios”. En este aspecto se enfatiza un diálogo familiar, frecuente y personal 
con cada creyente para enseñarle la Escritura. 


"AvaBewopobvtecs tv ExPaciv tics Avactpopic. La consideración 
que se requiere es hacia lo que fue “el resultado de su conducta”. La demanda 
hacia el recuerdo establece el aspecto de la consideración, reflexionando sobre 
el resultado de la conducta de aquellos que trabajaron en la conducción de la 
iglesia local. No se pide una consideración detenida sobre las personas, sino 
sobre su comportamiento, literalmente “el final de su conducta”. La demanda 
es a considerar el modo piadoso que observaron hasta el fin de su vida. La 
conducta de ellos evidencia la realidad de su fe, ya que su comportamiento 
dependía totalmente de ella (10:38). No se trataba de personas lejanas en el 
tiempo, sino cercanas, por tanto, era fácil recordar sus hechos de fe. La 
ejemplaridad de un líder en la iglesia es premisa incuestionable para su 
reconocimiento en la actividad pastoral y, especialmente, en el oficio de 
anciano. No es posible ejercer un liderazgo y enseñar a otros la conducta 
cristiana sino se manifiesta como norma de vida de quien enseña. El apóstol 
Pablo requería ejemplaridad a su colaborador Timoteo, cuando le escribía: 
“Ninguno tenga en poco tu juventud, sino se ejemplo de los creyentes, en 
palabra, conducta, amor, espiritu, fe y pureza” (1 Ti. 4:12). El ser ejemplo en 
palabra, no es tanto en pureza doctrinal que conforma la enseñanza, sino más 
bien en conversación ejemplar, positiva y edificante (Ef. 4:29, 31, 32). En 
conducta, como ejemplo de comportamiento. En el amor que comprende la 
consideración hacia los demás, la preocupación por el prójimo y la búsqueda 
desinteresada del bien ajeno (1 Co. 10:24). En cuanto a la pureza como 
manifestación de un testimonio intachable, esto es, una moral digna en 
conformidad con la ética de Dios. El que enseña y conduce la iglesia tiene que 
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ser un creyente ejemplar en todo. De igual modo establece el mismo 
requerimiento para Tito: “Presentándote tú en todo como ejemplo de buenas 
obras; en la enseñanza mostrando integridad, seriedad, palabra sana e 
irreprochable, de modo que el adversario se avergiience y no tenga nada malo 
que decir de vosotros” (Tit. 2:7-8). La ejemplaridad alcanza y comprende 
también la faceta de la humildad, como quien sigue las huellas de Aquel que 
dijo ser “manso y humilde de corazón” (Mt. 11:29). Especialmente necesario 
este aspecto en quienes al ejercer un liderazgo de conducción están propensos a 
considerarse más de lo que realmente son. Es el gran requerimiento que el 
apóstol Pedro hace a los ancianos de la iglesia: “No como teniendo señorío de 
los que están a vuestro cuidado” (1 P. 5:3). El anciano ejerce autoridad, pero no 
es autoridad. El único Señor de la Iglesia en Cristo (Ef. 1:20-23). Los ancianos 
ejercen el oficio en dependencia del Espíritu, el Vicario de Cristo en su Iglesia, 
y sólo en armonía con la Palabra, única autoridad en materia de fe y conducta. 
Los ancianos son simplemente siervos de quien es el Gran Pastor de la ovejas 
(13:20). El anciano no es dueño ni está sobre la congregación, sino entre ella (1 
P. 5:1-2). Ningún líder debe caer en el pecado de buscar el primado en la iglesia 
como ocurría con Diótrefes (3 Jn. 9-11). El título de honor para un líder es el de 
siervo (1 Co. 4:1). Esa es la enseñanza de Jesús: “el que quiera hacerse grande 
entre vosotros será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre 
vosotros será vuestro siervo” (Mt. 20:26-27). El reino de Jesús no es del mundo 
sino del cielo, por tanto el funcionamiento en él es totalmente opuesto al de 
cualquiera otro de esta tierra. La grandeza en el reino sigue un camino diferente 
al que es natural en los reinos de las naciones. La grandeza se consigue dándose, 
en lugar de esperar recibir. Los discípulos habían preguntado sobre lo que 
recibirían, Jesús les habla de entregarse a favor de otros. La grandeza en el reino 
se alcanza desde la condición de un siervo que se entrega por los demás. Ser 
verdaderamente grande significa amar a otros y servirlos por amor. Dios 
capacita al cristiano para llevarlo a cabo derramando su amor en el corazón de 
cada uno por medio de la acción del Espíritu Santo (Ro. 5:5). La mente de Jesús 
viene a ser el modo de conducción del pensamiento de quien le sigue (1 Co. 
2:16). Los grandes en la Escritura se manifiestan por su humildad y disposición 
al servicio. El deber supremo de los discípulos de Jesús es servirse por amor 
unos a otros (Gá. 5:13). No cabe duda que esa es la verdadera grandeza y la 
suprema libertad. Para llevarlo a cabo es necesaria la humildad. La disposición 
del corazón de quien es verdaderamente discípulo del Señor tiende a buscar 
siempre la utilidad que su vida y ministerio pueda dar a los demás. Considera 
los dones de que fue dotado por la gracia no como un elemento de orgullo sino 
como un instrumento de servicio, poniéndolos a disposición de la iglesia y para 
edificación del pueblo de Dios (1 P. 4:10). Los que están en la disposición de 
entregarse plenamente buscando el bien del otro y no el suyo propio (1 Co. 
10:24), está en el seguimiento fiel del Rey que vino para servir. Nuevamente 
debe hacerse resaltar que lo que la Iglesia necesita son menos grandes y más 
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siervos. El primero en el reino es el que asuma la condición de un esclavo. El 
creyente asume la condición de suprema grandeza en la esfera del servicio. El 
verdadero título de honor de un creyente es el de siervo. Esto marca un 
profundo contraste con el pensamiento propio de los reinos del mundo. Los 
discípulos pensaban todavía en términos humanos y de esa manera concebían el 
reino de los cielos. Por esa causa buscaban lugares de honor, asientos a derecha 
e izquierda del rey. Jesús les hace ver que en el reino de los cielos en la presente 
dispensación, los lugares más dignos son aquellos en los que se ejerce el trabajo 
desde la condición de un esclavo. En el futuro, cuando la glorificación de los 
cristianos se produzca, habrá lugar y tiempo para recibir recompensas y ocupar 
los lugares que Dios ha designado para cada uno. No puede hablarse de 
conversión sin hacerlo también de servicio (1 Ts. 1:9-10). Debe recordarse que 
el mismo apóstol Pablo deseaba pasar a la historia no como un grande, sino 
como un esclavo de ínfimo grado (1 Co. 4:1). Por esa misma causa la conducta 
del líder avala su ministerio, de ahí que el mismo apóstol Pedro establezca para 
estos que “sean ejemplos de la grey” (1 P. 5:3). Los que conducen han de 
caminar delante de la congregación orientando y dando ejemplo, como Cristo 
enseñó (Jn. 10:4). La congregación debe verlos, además de cómo maestros, 
como modelos en el comportamiento cristiano. El anciano no puede exigir de la 
congregación aquello que él mismo no esté haciendo. El escritor de la Epístola 
está llamando al recuerdo de los líderes desde la consideración ejemplar de su 
conducta. 


Pero, además de la consideración debe procurarse una imitación de 
aquellos que fueron ejemplos: iyueiods tv riotiv “imitad su fe”. El verbo 
griego!” traducido aquí por imitad, tiene la raíz de la que se deriva la palabra 
castellana mimetismo, que es la propiedad que tienen algunos seres de 
asemejarse al entorno en que viven. Significa esto que los creyentes están 
llamados a imitar la fe que fue la razón de vida de aquellos que han manifestado 
ejemplaridad en la conducta. El verbo está en imperativo y no deja opción sino 
a la obediencia, ya que se establece a modo de mandamiento, que exhorta a 
mimetizar la fe de los guías. Es necesario entender bien que no se trata de imitar 
a sus personas, ni a sus formas, sino a su fe. El entorno de la vida varía en el 
tiempo y en las circunstancias siempre cambiantes de la sociedad, pero la fe, 
permanece inalterable en el tiempo. Algunos viven en el recuerdo de los 
hombres y en la imitación de las formas, trayendo como consecuencia una 
descontextualización entre fidelidad a la Palabra y costumbres propias de cada 
tiempo. Lo más peligroso y nocivo para el desarrollo y la marcha de una iglesia, 
es empeñarse a hacer las cosas generales como las hacían los hombres que las 
fundaron. Debe entenderse que el tiempo no puede adecuarse a la iglesia, y que 
tiene que ser esta la que se adecua al tiempo, por supuesto, sin que se trate de 
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actualizar la doctrina que es inalterable e inamovible porque procede de Dios 
por medio de su Palabra. Los creyentes que en el pasado sirvieron de ejemplo 
en el compromiso de enseñar la vida de fe a sus hermanos, habían dejado 
ejemplo de trabajo y entrega, en una vida de fidelidad que mantuvieron hasta el 
fin, quienes siguen ahora en el mismo camino tienen, junto con los ejemplos de 
la historia bíblica, referencias actuales para imitar en la carrera de la fe. 


$. Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. 


"Incous Xpiotoc éxBéc kai onuepov Ó AÚTOG ka sic TOUG ALWVAC. 
Jesús Cristo ayer y hoy el mismo y por los siglos. 


Notas y análisis del texto griego. 


Un versículo en el que tal vez deba ser suplido el verbo ser, en el que se lee: *Incovuc, 
caso nominativo masculino singular del nombre propio Jesús; XpiotOc, Caso 
nominativo masculino singular del nombre propio Cristo, ¿x0ec, adverbio de tiempo 
ayer; «of, conjunción copulativa y; onuepov, adverbio de tiempo, hoy; óÓ, caso 
nominativo masculino singular del artículo determinado el; arúTtOC, caso nominativo 
masculino singular del pronombre intensivo mismo; «o41, conjunción copulativa y; etc, 
preposición de acusativo por, TOUC, caso acusativo masculino plural del artículo 
determinado los; oíWvas, caso acusativo masculino plural del sustantivo siglos. 


"Incous Xpuotoc éxdec kai onumepov Ó autOc kal elg TOUG 
aiovac. Dos dificultades se aprecian en el análisis del texto griego del 
versículo. La primera es gramatical consistente en buscar la cópula que una el 
predicado y el sujeto en la oración. El verbo ser -que supuestamente debe 
entenderse implícito- podría situarse entre los dos nombres propios dados al 
Señor, lo que resultaría Jesús es Cristo, ayer, y hoy, y por los siglos, o también - 
lo que parece más correcto- luego de los nombres, que resultaría Jesucristo es el 
mismo ayer, y hoy, y por los siglos. La segunda es interpretativa, debiendo 
determinarse si se trata de una afirmación doctrinal sobre la inmutabilidad de 
Cristo, o sobre la doctrina de Cristo o sobre Cristo. 


El versículo recoge una afirmación entre la demanda de mantener la 
firmeza de fe de la que fueron ejemplo los líderes anteriores y las exhortaciones 
concordantes con la fidelidad a la fe que siguen a partir del texto. Ambas cosas 
pueden ser entendidas aquí, la primera en relación con una afirmación a modo 
de digresión en el discurso sobre la inmutabilidad de Jesucristo. Podría estar 
conforme al contenido general de la Epístola que se extiende en múltiples 
argumentos sobre la superioridad de Jesucristo en relación con el antiguo orden 
de la vieja alianza. No hay duda que a nuestro Señor le corresponden las 
perfecciones que son propias de la deidad, por cuanto es Dios, en unidad con el 
Padre y el Espíritu. En el desarrollo de la epístola se consideró la verdad 
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expresada aquí en relación con aspectos de la obra del Sumo Sacerdote del 
Nuevo Pacto. Jesucristo es el mismo ayer, cuando ofreció súplicas y ruegos con 
gran clamor y lágrimas, en la experiencia de su agonía en Getsemaní (5:7). Este 
Jesucristo es también el mismo hoy en el ministerio sacerdotal representando a 
los creyentes como el Sumo Sacerdote del Nuevo Pacto (4:15). De la misma 
manera Jesucristo será el mismo “por los siglos” ya que vive para siempre en 
un ministerio de intercesión por los suyos (7:25). 


En relación con el primer supuesto interpretativo del versículo, que el 
escritor esté refiriéndose a la eternidad e inmutabilidad de Jesucristo, sería una 
afirmación doctrinal insertada en medio de la parénesis que está trasladando. Se 
ha considerado ya esto en otros lugares, por tanto baste aquí con referirse aquí a 
dos aspectos que sustentan la realidad de la eterna existencia de Jesucristo, 
partiendo de su preexistencia. La experiencia del Verbo en existencia terrenal 
por medio de su naturaleza humana, exige aceptar la preexistencia de vida. Es 
necesario entender que el acontecer de Cristo proviene de Dios y es Dios mismo 
en la medida en que entre Dios y Cristo hay una absoluta unidad de vida, 
acción, palabra y propósito. Jesucristo es Emmanuel, Dios con nosotros, esto es 
la expresión visible de la autocomunicación de Dios para solidarizarse con el 
destino de los pecadores a fin de que pueda llevar en atracción nuestra 
existencia a su propia vida. Jesucristo es manifestación de la autodonación de 
Dios, de tal manera que la relación de Jesús con Dios no surge en el tiempo, 
sino que procede de la eternidad. No se trata de una vinculación de deidad y 
humanidad en el aspecto soteriológico, sino de la realidad de vida en la unidad 
de la Trina Deidad. Jesucristo pertenece como Hijo al ser de Dios y su 
temporalidad se debe al envío que Dios mismo hace de su Hijo conforme a su 
propósito eterno de salvación (Gá. 4:4). La unidad de acción es absolutamente 
idéntica entre las Personas Divinas, tanto la que envía, El Padre, como el 
enviado, El Hijo, esa es la razón por la que Jesucristo pueda decir, como recoge 
Juan que Él y el Padre son una misma cosa (Jn. 10:30). De esta verdad revelada 
surgen los aspectos de preexistencia, misión y humillación. La conclusión final 
es que Dios estaba en Cristo, por tanto Jesucristo no solo manifiesta unidad de 
destino en ejecución soteriológica, sino esencialmente en unidad de Ser en el 
seno trinitario. La preexistencia de Jesucristo no surge de una reflexión 
filosófica, sino de una razón existencial revelada, en la que el Verbo fue hecho 
carne (Jn. 1:14). El envío del Hijo se relaciona siempre con un propósito 
soteriológico, de ahí que aparezca continuamente la preposición para en cada 
referencia al envío divino (cf. Jn. 3:16; Gá. 4:4-5; 1 Jn. 4:9). Cristo es 
manifestado en el mundo como Logos, el Verbo existente en Dios, que recubre 
la gloria de su deidad con el manto de la humanidad asumida en la Segunda 
Persona por encarnación. Es esa la causa por la que de su plenitud tomamos 
todos y gracia sobre gracia (Jn. 1:16). El revelador de Dios que estaba entre los 
hombres en forma humana, no dejaba de estar al mismo tiempo en el seno del 
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Padre (Jn. 1:18). En ese sentido, vinculado con Dios por ser Dios, la eternidad 
le pertenece y corresponde. El tiempo está en la exteriorización de Dios que al 
salir o proyectarse de Si mismo, se expresa como Creador y en el acto de 
creación hace surgir la medida de las cosas mediante el tiempo. Sin embargo 
este Dios eterno permanece en la eternidad, que no es una perpetua sucesión de 
tiempo, sino la ausencia absoluta del mismo. Sólo del Eterno se puede decir que 
es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos, por cuanto el tiempo no le afecta en 
transcurso, ya que el tiempo está fuera de la vida de Dios. Sin embargo, la 
expresión del versículo en relación con Jesucristo, contiene además del 
concepto de eternidad, el de inmutabilidad. Esa es una de las perfecciones que 
distinguen absolutamente al Creador de la criatura. Dios es el mimo 
perpetuamente, sin estar sujeto a cambio alguno en su ser, atributos o 
determinaciones. Aunque toda la creación está sujeta a cambios, Dios no conoce 
cambio alguno porque es inmutable. Esta inmutabilidad forma parte de la 
misma esencia divina, de tal manera que la infinitud divina no puede estar 
sujeta a mudanza alguna. No hubo tiempo en que Jesucristo, como Dios, no 
existiera y no habrá nunca tiempo en que deje de existir. Lo que ha sido hoy lo 
ha sido siempre, y lo será sempiternamente, esa es la razón por la que dice por 
medio del profeta “Yo Jehová, no cambio” (Mal. 3:6). Esa es la causa y razón 
por la que Dios puede decir “Yo soy el que soy” (Ex. 3:14), por tanto, sus 
perfección inmutables como Él mismo se manifiestan en un amor que no 
cambia y del que sólo Él puede decir: “Con amor eterno te he amado” (Jer. 
31:3), por lo que de Jesucristo dice Juan que “como había amado a los suyos 
que estaban en el mundo, los amó hasta el fin” (Jn. 13:1). Inmutable en su 
determinación o consejo, su voluntad jamás cambia, como dice el salmista: “El 
consejo de Jehová permanecerá para siempre; los pensamientos de su corazón 
por todas las generaciones” (Sal. 33:11), por eso se habla en la Epístola de la 
inmutabilidad de su consejo (6:17). En ese sentido se puede entender la 
expresión del escritor en este versículo, como la perfección divina de la 
inmutabilidad manifestada en Jesucristo, que hace que sea ¿x0éc kod onuepov 
Ó aUTOG ka sig TOUS arivac, “el mismo, ayer, y hoy, y por los siglos”. 


Pero, no pareciera por el contexto que el escritor estuviera pensando en la 
trascendencia de Jesucristo, que es inmutable y eterno como Dios, siendo 
siempre el mismo. Posiblemente estuviese pensando en Jesucristo como el 
objeto de fe que había sido enseñada por quienes fueron los guías de la iglesia. 
La inmutabilidad no se referiría tanto a la persona de Jesucristo, como a la fe en 
lo que Él es que no ha variado, por tanto Jesucristo, enseñado por los maestros 
de la Palabra es el mismo, tanto ayer, en el tiempo primero de la enseñanza, 
como hoy, como lo será en el futuro. En la materia de fe se enseña la 
inmutabilidad de Jesucristo. La doctrina sobre Jesucristo no cambia, por cuanto 
es una de las doctrinas fundamentales de la fe cristiana. La gran enseñanza de 
este párrafo, aparentemente introducido en el contexto de la exhortación del 
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capítulo, es que mientras que los hombres ejemplares en la fe, están sujetos a la 
temporalidad y aún sus perfecciones son siempre limitadas, Jesucristo es el 
mismo y a su obra perfecta no puede añadirse más. 


9. No os dejéis llevar de doctrinas diversas y extrañas; porque buena cosa 
es afirmar el corazón con la gracia, no con viandas, que nunca 
aprovecharon a los que se han ocupado de ellas. 


Aidaxoic rorxkidons ko Eévalc UN TOAPpapépeoDe: KaAOV yAP AAÁPLTL 


A doctrinas diversas y extrañas no seáis arrastrados. Porque bueno con gracia 
PeBarododar TV kapdtav, od Bpayaciv ¿év ols oUK AdpeliBnoav ol 
ser afianzado el corazón, no conviandas en lasque no  fueprovechoso a los 
TEPUTATODVTEC. 
que andan. 


Notas y análisis del texto griego. 


Escribe una nueva exhortación: Arayotic, caso dativo femenino plural del sustantivo 
que denota enseñanza, doctrina; roiwkidho1c, caso dativo femenino plural del adjetivo 
diverso, vario, literalmente de distintos colores, denotando variedad; wo, conjunción 
copulativa y; Eévaudc, caso dativo femenino plural del adjetivo extraña, inusual, 
insólito, sorprendente, que no es del país; jun, partícula negativa que hace las funciones 
de negación condicional, no; rapaqépeode, segunda persona plural del presente de 
imperativo en voz pasiva del verbo rapapépew, arrastrar, desviar, aquí seáis 
arrastrados. En una segunda cláusula se lee, kad%ov, caso nominativo neutro singular 
del adjetivo bueno, bello; seguido de yap, conjunción causal porque, pospuesta al 
adjetivo y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; xQprta, 
caso dativo femenino singular del sustantivo gracia; PeParovodar, presente de 
infinitivo en voz pasiva del verbo Befanów, confirmar, hacer efectivo, consolidar, 
afianzar, aquí ser afianzado; Tv, caso acusativo femenino singular del artículo 
determinado el; kapóto.v, caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota 
corazón; oú, adverbio de negación no; Bpdjhaciv, caso dativo neutro plural del 
sustantivo que denota alimento, comida, víveres, vianda; gv, preposición de dativo en; 
O1c, caso dativo neutro plural del pronombre relativo los que; ovk, forma del adverbio 
de negación no, con el grafismo propio ante vocal no aspirada, que negativiza a 
WpeAnBncov, tercera persona plural del aoristo primero de indicativo en voz pasiva del 
verbo Weléw, en voz pasiva sacar provecho, aquí fue provechoso; ot, caso 
nominativo masculino singular del artículo determinado los; TepUTOATODVTEC, Caso 
nominativo masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo 
Teepiratéw, andar, aquí que andan. 


Awaxyoic rorkidoic kon Eévols un rapapépeoDe. Mientras que los 
guías en la iglesia llevaron a los creyentes a la verdadera doctrina, otros intentan 
introducir enseñanzas diversas que no se ajustan a la verdad. La amonestación 
llama a los creyentes a mantenerse firmes en la verdadera fe sin dejarse 
conducir por aquellos que procuran desviarlos hacia otras enseñanzas. El verbo 
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que se traduce por llevar”*, originariamente expresa la idea de conducir a lo 
largo, en sentido de llevar más allá, de ahí el significado de arrastrar, que 
también expresa el concepto que se quiere afirmar con el verbo. Al estar en 
presente de imperativo, indica un mandamiento que permanece. El creyente no 
debe dejarse llevar o dejarse arrastrar en ningún momento hacia otras doctrinas 
que no sean aquellas que fueron enseñadas desde el principio y tomadas de la 
Palabra. 


Es necesario apreciar aquí los dos calificativos que se dan a la doctrina 
errónea: Primeramente se le llama rowizda1c, diversa, palabra que literalmente 
significa diversos colores, esto enfatiza un contraste entre la doctrina biblica, 
única y verdadera, y otras que provienen de otros campos y que son diversas o 
distintas. En segundo lugar se las califica de ¿évauc, extrañas, palabra que está 
enraizada con huésped, esto es, extrañas, extranjeras, foráneas, cuya 
procedencia no es la que sustenta la única y verdadera doctrina que es la Palabra 
de Dios. Estas doctrinas, o enseñanzas, revisten un primer problema consistente 
en que siendo muy diversas, no se ajustan a la enseñanza de la doctrina 
comunicada a la Iglesia por los apóstoles y profetas (Ef. 2:20). Pero, siendo 
falsas doctrinas, resultan llamativas o atractivas, de ahí que se les llame de 
muchos colores, lo que sintonizarán siempre con los gustos personales de 
algunos oyentes de esas enseñanzas. Sobre algo semejante mencionaba el 
apóstol Pablo a su colaborador Timoteo, advirtiéndole que en la iglesia algunos 
creyentes cansados de la enseñanza fundamental, querían oír aquello que les 
resultase agradable a su gusto y pensamiento, buscando maestros que 
satisficieran sus deseos (2 Ti. 4:3). Este tipo de personas no tienen dificultades 
en encontrar maestros conforme a sus gustos. 


Un segundo problema está relacionado con la extrañeza de la doctrina, es 
decir, doctrinas que son novedosas y que no fueron enseñadas antes, es decir, no 
proceden del campo del cristianismo, sino de otros. Es necesario entender que 
las doctrinas no son malas en sí por ser nuevas, sino por no ser doctrinas 
conforme a la fe. Lo nuevo no es malo por ser nuevo, como tampoco lo antiguo 
es correcto por ser viejo. Es preciso entender que toda la Palabra, desde el 
principio al final es doctrina, por cuanto es Palabra de Dios, procedente de Él 
para enseñanza. Sin embargo es preciso entender también que hay doctrina 
fundamental, que es aquella doctrina que sirve de sustentación a la fe, 
especialmente en lo que es esencial para la misma, cuyo contenido no admite 
otra interpretación que la que se entiende en una correcta exégesis del texto 
bíblico, y hay también doctrina general, que por su propia dimensión permite 
en ocasiones ser entendida de una manera o de otra. Ilustrando esto, es doctrina 
fundamental, el regreso de Jesucristo y la resurrección de los muertos, pero, 
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dentro de esta doctrina fundamental que no admite otra interpretación, hay 
diferentes opiniones sobre el tiempo del regreso de Cristo. Para algunos se 
producirá antes de instaurar el reino milenial, otros consideran que el reino 
milenial es simbólico. Unos entienden que la Iglesia será trasladada antes del 
tiempo de la tribulación que precederá a la segunda venida de Jesucristo, otros 
consideran que estará en ella. Todas estas divergencias entendidas con una 
determinada perspectiva teológica, definen que la doctrina fundamental es la 
venida de Jesús, y la doctrina general son las particularidades que están en su 
entorno. Una dificultad grave es la resistencia de algunos a aceptar temas de 
doctrina fundamental porque nunca antes habían sido enseñados por los 
maestros de la congregación. Tal ocurre, a modo de ejemplo, con la verdad 
relativa a la muerte espiritual de Cristo, asunto de absoluta importancia en el 
estudio de la sustitución en la Cruz. Es, sin duda, un tema complejo, como 
muchos otros apartados de la Cristología, pero su enseñanza debe introducirse 
en el estudio doctrinal acerca de la Persona y obra de Jesucristo. Si nunca otros 
lo expusieron en el estudio de la Palabra, no implica que sea una novedad, en el 
sentido de algo que no está en la doctrina, sino de algo que no se había expuesto 
anteriormente. Resistirse a avanzar en la doctrina escudriñando la Palabra 
porque los antiguos no enseñaron esos temas es rendir culto a la fe de los 
maestros y negar la dimensión de la verdadera fe en la Escritura. 


Asunto más grave que una distinción doctrinal en sí misma es la mala 
interpretación dada a algunos textos de la Escritura, que sacados de su contexto 
o interpretados a la literalidad absoluta del significado de las palabras sin 
contextualización alguna producen serios conflictos, contiendas y divisiones en 
el pueblo de Dios, tal como son los asuntos de ropa, arreglos externos, etc. etc. 
El Señor comparó a los que iban a ser maestros primeros en su Iglesia, esto es, a 
los discípulos, con escribas doctos, enseñando que “Todo escriba docto en el 
reino de los cielos es semejante a un padre de familia, que saca de su tesoro 
cosas nuevas y cosas viejas” (Mt. 13:52) El Señor compara a los discípulos con 
un escriba docto. La palabra usada por Mateo es literalmente discipulado, o 
instruido. El escriba era una persona que estaba especializada en la enseñanza 
de la ley (Mr. 1:22). Generalmente todos los escribas de los tiempos de Jesús 
enseñaba las mismas cosas antiguas, es decir, todo lo correspondiente a las 
enseñanzas del Antiguo Testamento, a las que añadían lamentablemente muchas 
veces, las tradiciones de los ancianos, como si se tratase de mandamientos de 
Dios. Tal sistema de enseñanza constituía una dificultad notoria para que las 
gentes pudiera acceder al reino de los cielos, es decir, pudiesen encontrar a Dios 
como Salvador personal (Lc. 11:52). Las tradiciones que los escribas enseñaban 
habían llegado a ser un lastre espiritual insoportable para el pueblo. El Señor 
estaba preparando a los Doce para enviarlos a predicar el evangelio y enseñar a 
las gentes las verdades sobre el reino de los cielos (Mt. 28:20). Los escribas 
estudiaban en escuelas rabínicas y algunos se jactaban de haber tenido 
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oportunidad de estudiar al lado de grandes eruditos. Ningún maestro para 
enseñar como Jesús; por tanto, los discípulos podían muy bien recibir el título 
de escribas, en sentido de maestros de la Palabra. Estos todos que habían estado 
durante tres años al lado del Señor eran verdaderamente aptos para enseñar y 
predicar la Palabra (1 Co. 16:14, 16; Ef. 3:2-5; 4:11-13; 1 Ti. 3:2; 5:17). Los 
discípulos como maestros de la Palabra debían tomar de ella tanto la enseñanza 
del Antiguo Testamento, como la que había recibido de Jesús y que luego 
pasaría a los libros del Nuevo Testamento. Los discípulos se compararon 
también a un padre de familia. La Iglesia de Jesucristo es la casa y familia de 
Dios (Ef. 2:19). A esta familia debe conducirse como un buen padre conduce a 
sus hijos en la casa, proveyendo para ellos, instruyéndoles, animándoles y 
ayudándoles en todo. El maestro en la iglesia, el pastor en la congregación debe 
dar, no sólo el alimento añejo, sino también el nuevo. Lo que pudiera definirse 
como “el alimento a tiempo” (Mt. 24:45). El apóstol Pablo enseñaba a los 
creyentes “todo el consejo de Dios” (Hch. 20:27). Los elementos para la 
enseñanza de la palabra son sacados del tesoro, que aquí tiene que ver con el 
conocimiento bíblico guardado en la mente y en el corazón del maestro, que le 
capacita y permite enseñar a otros. La capacitación personal del maestro bíblico 
consiste en el profundo conocimiento que tenga de la Biblia, manteniéndose en 
la fidelidad a ella continuamente, como es ejemplo el apóstol Pablo (Hch. 
26:22). La Escritura no debe estar almacenada sólo en la mente, sino en el 
corazón. Ello producirá un modo de vida ejemplar en consonancia con la 
enseñanza que se comunica, porque “de la abundancia del corazón habla la 
boca” (Lc. 6:45). Una importante lección se desprende de esta enseñanza y es la 
necesidad que la Iglesia tiene de creyentes preparados para la enseñanza. El 
apóstol había establecido la cadena de enseñanza desde los apóstoles en 
adelante. Aquellos primeros enseñados por Jesús mismo y luego por las 
revelaciones del Espíritu, prepararon a otros para que éstos a su vez lo hiciesen 
con los siguientes y así sucesivamente (2 Ti. 2:2). La enseñanza en la Iglesia ha 
de ser bíblica, quiere decir esto que descansa en la exposición de la Palabra 
fuera de cualquier otra cosa (2 Ti. 4:2). Los creyentes deben ser instruidos en la 
Biblia para que su fe esté bien cimentada y no sean desviados fácilmente hacia 
otras doctrinas que no sean bíblicas (Ef. 4:14). El único modo de equipar a los 
santos convenientemente para el servicio es mediante la instrucción bíblica, por 
cuya razón el Señor da a la Iglesia creyentes dotados con dones de enseñanza 
(Ef. 4:11-13). El infantilismo espiritual es una de las lacras más notorias de las 
iglesias evangélicas. Cuando un creyente no conoce la Palabra tendrá serias 
dificultades en su vida personal y eclesial. La única manera de que la Iglesia 
conozca las Escrituras es la exposición sistemática de la Biblia. Ninguna Iglesia 
que se considere bíblica debiera enseñar la Palabra de otra forma que no fuese 
sistemáticamente. A la exposición de un libro de la Biblia sigue luego la de otro 
y así sucesivamente hasta que toda la Palabra fue puesta delante de la 
congregación. El estudio doctrinal, esto es, el que expone una determinada 
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doctrina, debe considerarse también como predicación expositiva, por cuanto es 
la exposición de pasajes de la Escritura que sintetizan una determinada verdad. 
Sin embargo, frente a esto está lo que se llama ministerio devocional, que no es 
otra cosa que la justificación de no enseñar la Palabra, alimentando a los 
cristianos con las migajas de simples reflexiones que no conducen a establecer 
sólidamente a los creyentes en la fe. Una dificultad añadida es que Jesús 
comparó a los discípulos que serían los maestros de la iglesia naciente con un 
escriba docto, es decir, preparado. El Espíritu Santo da dones a los creyentes 
capacitándolos, es decir, haciendo de ellos con el recurso de la gracia otorgada 
como don, capaces para enseñar. Sin embargo, no les comunica el conocimiento 
de la Palabra que ha de ser adquirido por ellos mediante el estudio diligente de 
la misma. Para la capacitación de un maestro se necesita otro maestro. Es 
sorprendente la absurda propuesta de que no es necesaria una capacitación 
profunda para enseñar, lo que conduce a que cualquier hermano de buen 
testimonio sea capaz de instruir a la iglesia. Esto pervierte la verdad de los 
dones dados para la Iglesia. La formación de creyentes para el ministerio de la 
enseñanza comprende, además del estudio de la Palabra, el de las lenguas 
bíblicas en que fue escrita. Ningún expositor debe tratar de encontrar el 
verdadero significado de las palabras bíblicas en el idioma moderno que habla, 
sino en el original en que fueron escritas. Esto requiere maestros capaces de 
formar en esto a los que serán maestros en las iglesias. Sorprende ver como en 
nuestros días la ignorancia se cubre con la apariencia de conocimiento de quien 
no lo tiene. Es notable observar el uso de referencias al texto griego en los 
púlpitos de iglesias que se consideran conservadoras y bíblicas, dados por 
personas que desconocen absolutamente el idioma griego del Nuevo 
Testamento. Una manifestación de ignorancia de tal naturaleza hace mucho mal 
en los creyentes que escuchan al supuesto maestro, hablando de lo que 
desconoce y diciendo lo que no es correcto. Pero, esa ignorancia produce un 
daño irreversible cuando se establecen doctrinas sobre palabras, que no están en 
el texto griego pero se consideran como si así fuese. Una de las mayores 
necesidades que tiene la iglesia en este tiempo es la formación urgente de 
maestros que puedan enseñar la Biblia y formar a su vez a otros para continuar 
con la cadena de enseñanza en la congregación. Quien procure rodearse de 
buenos maestros deberá comenzar por tener un buen y nutrido grupo de libros 
que ayuden a entender bien la Palabra. De la misma forma el Señor ha 
permitido a la iglesia en el tiempo moderno disponer de instituciones que 
pueden formar a los alumnos en todo lo necesario para ser escribas doctos, 
conforme al pensamiento de Cristo. 


Con mucho énfasis añade el escritor: Ka20v yap yapin PeparodoBar 
TNV kapótoav, od BpAWuaciv gv O1G OUK WpelVncav Ol TEPUTATODVTEC, 
“porque buena cosa es afirmar el corazón con la gracia, no con viandas, que 
nunca aprovecharon a los que se han ocupado de ellas”. El estudio de la 
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Palabra conduce a la firmeza en la gracia. La Escritura revela a Dios y 
esencialmente “Dios es amor” (1 Jn. 4:8). Toda buena exposición bíblica y toda 
correcta enseñanza conducen a una afirmación en la gracia. El legalismo dio 
paso al amor verdadero en Cristo. La experiencia de la vida cristiana es el amor. 
Cuando el Señor determinó el distintivo que permitiría reconocer a sus 
discípulos señaló el amor (Jn. 13:35). La gracia es la expresión de amor que 
desciende hacia quien no tiene derecho de ser amado para entregarse a él, sin 
condiciones (2 Co. 8:9). Una enseñanza meramente técnica, producirá cerebros 
hirvientes, pero corazones fríos. No se trata de hacer expertos en Biblia, sino 
creyentes que se sustentan en la gracia. Quien está firme en la gracia, está libre 
de vacilar en su fe. Los creyentes poco firmes en la fe son fácilmente 
arrastrados por los vientos de doctrinas (Ef. 4:14). La exhortación aparece de 
forma semejante en escritos del apóstol Pablo (Ef. 5:6; Col. 2:4, 8). La misma 
advertencia está también en los escritos del apóstol Juan, en donde advierte 
sobre la necesidad de probar los espíritus, especialmente referido a quienes 
enseñan, porque -dice Juan- “muchos falsos maestros han salido por el mundo ” 
(1 Jn. 4:1). Las consecuencias de esto son graves, no solo en cuanto a recibir 
doctrinas erróneas de maestros no bíblicos que se presentan como tales, sino 
también de recibir como enseñanzas bíblicas lo que son simplemente tradiciones 
enseñadas como mandamientos de Dios. Todo ese sistema pietista que se 
introdujo en la práctica de la vida cristiana estableciendo reglas, prohibiciones o 
tolerancias sobre modos externos de comportamiento que tienen apariencia de 
piedad, no aprovechan a nadie porque no tienen ningún valor contra los apetitos 
de la carne, ya que ellos mismos son carne (Col. 2:20-23). Es por la gracia de 
Dios y no por comidas o bebidas que el creyente agrada al Señor. Las 
prohibiciones establecidas desde fuera de la doctrina, no son otra cosa que 
doctrinas extrañas, que no conducen a un mayor nivel de comunión con el 
Señor y, mucho menos, a un perfeccionamiento de la vida de fe en el amor. 
Aquí como en otros muchos lugares del Nuevo Testamento, el Espíritu advierte 
sobre el mal del legalismo, que pretende hacer santos por fuera, sin importar la 
condición del corazón. La comida o la abstención de comer no santifica al 
hombre (1 Co. 8:8). El reino de los cielos no consiste en comidas o en bebidas, 
sino en la justicia, paz y gozo en el Espiritu Santo (Ro. 14:17). Cuando las 
tradiciones se convierten en doctrina, merma la supremacía y soberanía de quien 
es “el mismo, ayer, y hoy, y por los siglos”. 


10. Tenemos un altar, del cual no tienen derecho de comer los que sirven al 
tabernáculo. 


gxomev Buoiactíipiov ¿E o  qayéiv oUK Exovowv ¿govoiav ol Th 
Tenemos altar de el que comer no tienen autoridad los al 
oKnvi  AQTpEVOVTEC. 

tabernáculo que sirven. 
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Notas y análisis del texto griego. 


Ampliando la enseñanza general, escribe: éxouev, primera persona plural del presente 
de indicativo en voz activa del verbo ¿xw, tener, aquí tenemos; DUOLACTAPLOV, Caso 
acusativo neutro singular del sustantivo que denota altar; ¿£, forma que adopta la 
preposición ¿x, delante de vocal y que significa de; oU, caso genitivo neutro plural del 
pronombre relativo lo que; «payetv, aoristo segundo de infinitivo en voz activa del 
verbo ¿oBiw, comer; ouKx, forma del adverbio de negación no, con el grafismo propio 
ante vocal no aspirada, que negativiza a £xovo1v, tercera persona plural del presente de 
indicativo en voz activa del verbo £xw, tener, aquí tienen; ¿8ovotav, caso acusativo 
femenino singular del sustantivo que denota autoridad, poder, derecho, privilegio, 
potestad; ot, caso acusativo masculino plural del artículo determinado los; TH, caso 
dativo femenino singular del artículo determinado declinado a la; cknvn, caso dativo 
femenino singular del sustantivo que denota tienda, tabernáculo; MatpEVOVTEC, CASO 
nominativo masculino singular del participio de presente en voz activa del verbo 
lartpevwn, servir, aquí que sirven. 


”Exopev Bvoractípiov ¿8 OU payéiv oUxK Eyovoiv ¿govoiav ol Ti 
oxknvi Aartpevovtec. En medio de las últimas exhortaciones, surge otra vez 
con fuerza la idea general de la carta que marca una distinción entre el antiguo 
orden sacerdotal del sistema levítico y el nuevo establecido sobre el Sumo 
Sacerdote, Jesucristo, del que todos los cristianos vienen a formar parte en el 
sacerdocio espiritual, en razón a la vinculación personal con el Sumo Sacerdote. 
Estos sacerdotes, cristianos, tienen un altar, no material sino espiritual. Los 
antiguos sacerdotes participaban del sacrificio, pudiendo comer parte de la 
carne de animal ofrecido, salvo en el caso del holocausto que se dedicaba 
enteramente a Dios y que era quemado totalmente, de ahí su nombre. Los 
sacerdotes del antiguo orden no pueden participar del altar cristiano. El altar 
cristiano es metafóricamente la obra del sacrificio de Cristo como Cordero de 
Dios, en donde se hizo expiación eterna por los pecados. 


La primera razón por la que los sacerdotes levíticos no pueden comer, en 
el sentido de participar en el sacrificio del altar del Nuevo Pacto, tiene que ver 
con su propia condición. Los que siguen el ritual de la antigua alianza, no 
pueden participar del altar de Cristo porque no tienen comunión con Él. Quien 
participa del sacrificio tiene comunión con la víctima (1 Co. 10:16-21). Quienes 
persisten en las obras de la Ley no aceptan la salvación por gracia y, por tanto, 
no pueden tener comunión con el Salvador. 


La segunda razón por la que no pueden participar del altar, está en razón 
del sacrificio en sí mismo. El sacrificio de Cristo reúne tanto el aspecto de 
explación como de holocausto. En el sacrifico del holocausto no participaban 
los sacerdotes, reservándose para sí alguna parte del animal. De este modo 
escribe el profesor Miguel Nicolau: “Los cristianos tienen un altar sublime y 
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una participación sublime que no pueden tener ni los mismos sacerdotes que 
: , 15 
sirven al tabernáculo antiguo y pasado ”””. 


Los cristianos se distinguían tanto de los judios como de los gentiles 
paganos en que en sus prácticas de culto no tenían formas externas que se 
asemejasen a otros cultos. No había para ellos un edificio sagrado, ni como 
templo a las divinidades, ni siquiera como el tabernáculo de la antigua alianza 
levantado en el desierto por Moisés, siguiendo instrucciones de Dios mismo. 
Tampoco tenían un sacerdocio como casta especial destinado a ofrecer 
sacrificios, porque incluso ni siquiera tenían altar. No es de extrañar que los que 
vivían en el sistema religioso de entonces les llamaran ateos, porque 
consideraban que no tenían ningún dios, al estilo de los suyos. Los cristianos 
eran acusados de no tener religión porque no tenían sacrificios. Sin embargo el 
escritor de la Epístola dice: Éxopev Bvoaotnpiov, “tenemos un altar”, que 
es superior a cualquier otro tipo de altar, incluso al que utilizaban los judíos 
bajo el sistema levítico. Siendo el altar usado por metonimia para referirse al 
sacrificio, los cristianos tenemos un altar superior, porque tenemos un sacrificio 
superior. Nosotros podemos entrar permanentemente, no en un santuario 
terrenal con las restricciones propias de su culto, sino en el celestial a donde la 
Víctima, que es también Sumo Sacerdote, entró definitivamente, pudiendo 
hacerlo nosotros en base a la sangre de ese sacrificio (10:19). Este sacrificio, 
simbólicamente hablando, cumple como antitipo lo que representaba el 
sacrificio antiguo, en el que podían participar comiendo una porción de él, tanto 
el sacerdote como el oferente. Cristo es la fuente de alimento espiritual que 
satisface a cada cristiano en la medida en que se alimentan de Él en sus 
Corazones. 


11. Porque los cuerpos de aquellos animales cuya sangre a causa del pecado 
es introducida en el santuario por el sumo sacerdote, son quemados fuera 
del campamento. 


Óv yap siopéperosn Cawv TO OUa Trepi Uaprias sic TA dyia 
Porque de los es introducida de animales la sangre por pecado en los santos 
SL TOV- APYLEPÉOC, TOUTOV TA COTO kotaxoatetor ¿Em TñAc 
por medio del Sumo Sacerdote de estos los cuerpos quemados fuera del 
Tapeupolnc. 

campamento. 


Notas y análisis del texto griego. 


Continúa con la referencia a los sacrificios antiguos; Wv, caso genitivo neutro plural del 
pronombre relativo declinado de los, seguido de ydap, conjunción causal porque, 


15 Miguel Nicolau. o.c., pág. 186. 
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pospuesta al artículo y que en español lo precede actuando como conjunción 
coordinativa; sioqpépeto., tercera persona singular del presente de indicativo en voz 
pasiva del verbo siopépo, introducir, aquí es introducida; Ed4wv, caso genitivo neutro 
plural del sustantivo declinado de animales; tÓ, caso nominativo neutro singular del 
artículo determinado /o; oa, caso nominativo neutro singular del sustantivo sangre; 
Tepi, preposición de genitivo pro; ápuaprtiac, caso genitivo femenino singular del 
sustantivo que denota transgresiones, pecados; gic, preposición de acusativo en; TA, 
caso nominativo neutro plural del artículo determinado los; d«yia, caso nominativo 
neutro plural del adjetivo santos; 51%, preposición de genitivo por medio de; TOD, caso 
genitivo masculino singular del artículo determinado declinado del; «pxiepéwc, caso 
genitivo masculino singular del sustantivo que denota sumo sacerdote; TOUTOV, Caso 
genitivo neutro plural del pronombre demostrativo declinado de estos; TA, Caso 
nominativo neutro plural del artículo determinado los; cWuata, caso nominativo 
neutro plural del sustantivo que denota cuerpos; kamtakxoieto, tercera persona singular 
del presente de indicativo en voz pasiva del verbo «atakxatw, quemar, aquí son 
quemados; ¿£wm, adverbio que significa fuera, afuera, en el exterior; tic, caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado declinado de la; rapeuPoAñic, caso 
genitivo femenino singular del sustantivo que denota campamento. 


La culminación de los sacrificios por el pecado en el antiguo orden tenía 
lugar fuera del campamento. Así lo escribe: Ov yap siopépetor Eawv TO 
oúua repi Gpaprtiac sic TA Aya SU TOD Apyispéwc, la sangre de los 
animales ofrecidos por el pecado, es introducida en el Lugar Santísimo, por el 
sumo sacerdote. Pero, TOUTOV TA OWMOaTa koataxaterar ¿8 TNG 
rapeuBolnc, los cuerpos eran quemados fuera del campamento. El escritor 
está pensando en el sacrificio del día de la expiación, del que va a obtener una 
aplicación al sacrificio de Cristo. La conjunción causal porque le sirve como 
vínculo para introducir la figura, haciendo referencia a la tipología existente. En 
su mente está el sacrificio de expiación por el pecado, en el que la sangre se 
introducía en el tabernáculo para purificación y el cuerpo del animal se llevaba 
al desierto donde era quemado (Lv. 4:5-12, 16-21; 6:30). Como ha hecho 
anteriormente se refiere a la introducción de la sangre en el Lugar Santísimo 
mediante el uso del adjetivo articular que literalmente traducido significa los 
santos, es decir, el segundo lugar del Tabernáculo que era el Lugar Santísimo, al 
que no podía acceder nadie más que el sumo sacerdote, una vez por año, 
portando una porción de la sangre del sacrificio de la expiación. De todo esto se 
ha considerado ya anteriormente en el estudio de la Epístola. 


12. Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo mediante su propia 
sangre, padeció fuera de la puerta. 


ALO ko "Incouc, iva Ayudan Ó1al TOU 19L0U OMATOG TOV 
Por lo cual también Jesús para santificar por medio dela propia sangre al 
adv, ¿wm TNG TÚVANS ETaABEV. 

pueblo, fuera de la puerta padeció. 
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Notas y análisis del texto griego. 


Con total continuidad sigue escribiendo: A10, conjunción por lo cual; «oa, adverbio de 
modo también; 'Incouc, caso nominativo masculino singular del nombre propio Jesús; 
“va, conjunción para; dáGyidon, tercera persona singular del aoristo primero de 
subjuntivo en voz activa del verbo GyidiZw, separar, santificar, aquí santificar; 1, 
preposición de genitivo por medio; TO, caso genitivo neutro singular del artículo 
determinado declinado de lo; iStov, caso genitivo neutro singular del adjetivo propio; 
O/TMOLTOG, Caso genitivo neutro singular del sustantivo que denota sangre; TÓV, Caso 
acusativo masculino singular del artículo determinado declinado al; Aadv, caso 
acusativo masculino singular del sustantivo pueblo; ¿£w, adverbio que significa fuera, 
afuera, en el exterior, tc, caso genitivo femenino singular del artículo determinado 
declinado de la; muAmc, caso genitivo femenino singular del sustantivo puerta; 
égraW0ev, tercera persona singular del aoristo segundo de indicativo en voz activa del 
verbo TAOXOw, sufrir, padecer, aquí padeció. 


M0 kai "Incodc, iva ayidon Ó1d TOD idloV ATUATOC TOV Adv, 
¿£0 tic ruinas érra0ev. La figura del sacrificio por el pecado es aplicada aquí 
al Cordero de Dios, quien fue sacrificio expiatorio por el pecado del mundo. Por 
regla general en toda la Epístola las referencias que se hacen al santuario no son 
al templo, sino al tabernáculo. Se ha considerado en el versículo anterior como 
en el sacrificio de expiación el animal era llevado al desierto, fuera del 
campamento de Israel, donde era quemado. En esta ocasión se considera como 
el campamento, la ciudad de Jerusalén, el recinto del pueblo de Dios, donde 
estaba el santuario. Por tanto, en el cumplimiento del simbolismo del sacrificio, 
la ofrenda del Cordero de Dios, hecha de Sí mismo, tuvo lugar fuera de la 
puerta, que delimitaba el recinto del campamento del pueblo de Dios, 
crucificándolo en un lugar que “estaba cerca de la ciudad” (Jn. 19:20). Jesús 
salió al lugar llamado de la Calavera, cerca de la ciudad, llevando su cruz, para 
ser ofrecido en sacrificio por el pecado (Jn. 19:17-18). 


Aparentemente existe una acomodación de la figura, ya que en el 
sacrificio por el pecado el animal era degollado dentro del campamento y 
quemado fuera. Pero, no es así si en la mente del escritor está el sacrificio de la 
vaca alazana, para la santificación del pecado -también sacrificio por el pecado- 
que era degollada y quemada fuera del campamento (Nm. 19:3-5). El sacrificio 
de Cristo tenía el propósito de hacer posible la santificación del pueblo para 
Dios (10:10, 14, 29). De modo que, para santificar al pueblo, el Hijo de Dios, 
Cordero de Dios, murió fuera de la puerta, esto es, fuera del campamento, 
cumpliendo el simbolismo de la ofrenda para la purificación del pecado y la 
restauración libre de contaminación del pecador. 


13. Salgamos, pues, a ÉL fuera del campamento, llevando su vituperio. 
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tolvuv ¿dsp ueda poc autov ¿¿m TAC TaApeuPBoAAS TOV ÓveidLO MOV 
Así que salgamos a Él fuera del campamento el vituperio 
AÚTOD PÉPOVTEC' 

de Él llevando. 


Notas y análisis del texto griego. 


La obra de Jesús debe producir las consecuencias que se detallan: towvvv, partícula 
afirmativa ilativa compuesta de tot vuv, y situada siempre detrás de una palabra, que 
hace funciones de conjunción coordinativa y que equivale a ciertamente, en efecto, pues 
bien, así que; ¿E8epydueBa, primera persona plural del presente de subjuntivo en voz 
media del verbo ¿¿gpxomaar, irse, salir, aquí salgamos; TIpóOc, preposición de 
acusativo, 4; QTOV, caso acusativo masculino singular del pronombre personal él; 
géw, adverbio que significa fuera, afuera, en el exterior, Tñc, caso genitivo femenino 
singular del artículo determinado declinado de la; rapeufoAAc, caso genitivo 
femenino singular del sustantivo que denota campamento; TOV, caso acusativo 
masculino singular del artículo determinado el; óveidiopov, caso acusativo masculino 
singular del sustantivo reproche, censura, vituperio; AMÓTOD, caso genitivo masculino 
singular del pronombre personal declinado de Él; «pépovtec, caso nominativo 
masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo qépw, llevar, 
arrastrar, soportar, aquí que llevamos, llevando. 


Toívvv é¿fepxdWueda Tpos autov ¿éw tic Ttapeubolns tOV 
óveidiguOv AUTOD pépovtec. Lo que Jesús hizo debe producir efectos en los 
cristianos, de ahí que la exhortación tenga que ver con un destino al que son 
llamados los creyentes. No se pide que salgamos con El, cosa imposible, ya que 
sólo él llevó a cabo la obra del sacrificio, sino rpóc aútóv, a El, o hacia Él, en 
una identificación plena con Él. Esta es la expresión visible de la fe, que como 
en el caso de Moisés, prefiere tóv óveidtouov adytov el vituperio de Él, es 
decir, de Cristo a la mundanalidad de la casa de Faraón (11:26). El primer 
sentido tiene que ver con la separación del creyente de todo lo que es profano e 
indigno. Esta separación traerá consigo aparejado el vituperio, el desprecio 
semejante al que Jesús sufrió, aunque tal vez no tan intenso como el de Él, pero 
manifiesto. Es la consecuencia de asumir una vida santa en la expresión de la 
verdadera fe, como enseña el apóstol Pedro: “Baste ya el tiempo pasado para 
haber hecho lo que agrada a los gentiles... A éstos les parece cosa extraña que 
vosotros no corráis con ellos en el mismo desenfreno de disolución, y os 
ultrajan” (1 P. 4:3, 4). La conducta cristiana sorprende en un mundo corrupto. 
La sociedad se asombra del cambio sufrido en el creyente, que ya no vive como 
el mundo. Tal vez los mismos amigos íntimos de antaño se dan cuenta del 
cambio producido por el Espíritu en el cristiano, que ya no corre con la masa de 
pecadores en las prácticas habituales de ellos. El creyente ha sido separado del 
mundo y ya no practica lo que es natural para el mundo (Jn. 17:15-17). Antes 
los que ahora son creyentes eran arrastrados con el mundo, llevados por la 
corriente de pecado (1 Co. 12:2), que es una corriente de disolución. Por tanto, 
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el cambio de vida constituye en sí mismo una oposición a esa corriente de 
pecado. El creyente sale del contexto del mundo (2 Co. 6:14-7:1). La reacción 
que esa forma de vida en la fe produce es la de reproche y ultraje por parte de 
quienes siendo mundanos son confrontados con la conducta santa del creyente. 
El cristiano fiel, es vituperado, calumniado y denigrado (Ro. 3:8; 1 Co. 4:13; 
Tit. 3:2). Un párrafo tomado del libro apócrifo de Sabiduría, resume esta idea: 
“Lleva una vida distinta de todos y sus caminos son extraños... se aparta de 
nuestros caminos como de impurezas; proclama dichosa la suerte final de los 
justos y se ufana de tener a Dios por padre” (Sab. 2:15-16). 


Un segundo sentido aplicativo tiene que ver con la ocasión en que Dios 
manifestó Su presencia fuera del campamento de Israel, a causa del pecado, de 
modo que quien buscaba la presencia del Señor tenía que salir fuera del 
campamento (Ex. 33:7). Así también para un encuentro con Cristo es preciso 
salir del lugar de contaminación. Está muy vinculada esta aplicación con la 
anterior de una vida de santidad en un mundo pecaminoso, pero tiene la 
componente diferencial de tratarse del pueblo de Dios que sale de la corrupción 
que se manifiesta en su mismo contexto. Dios está llamando en todo tiempo a 
una separación de cualquier consentimiento con el pecado. Cuando la 
corrupción entra en medio de la iglesia debe ser limpiada, pero, mientras tanto, 
quienes saben de la imposibilidad de estar en comunión con Dios en semejante 
ambiente de corrupción, salen del entorno para no tocar lo inmundo y se acercan 
a Dios fuera del campamento, es decir, del lugar donde se halla el pueblo. 


Sin embargo, aunque todas las aplicaciones anteriores son posibles, el 
contexto tanto remoto como próximo tiene la componente de un llamamiento 
continuo a la separación del judaísmo en el que se expresaban los rituales y 
formas de culto, con sus sacrificios, de la antigua dispensación. Esta es, pues, 
una exhortación a los creyentes para que dejen el pensamiento judaico de que 
todo cuanto estaba fuera del campamento era inmundo, para entender que la 
inmundicia establecida en los reglamentos que anulaban la gracia, estaba en el 
campamento, mientras que la santidad real estaba fuera de él. En este mismo 
sentido escribe el profesor F. F. Bruce: 


“Ahora, en la persona de Jesús, Dios había sido rechazado otra vez en el 
campamento; su presencia, por lo tanto, debía disfrutarse fuera del 
campamento, donde estaba Jesús, y cada uno que lo buscara debía ir 
aproximarse a Él a través de Jesús. En este contexto el campamento es la 
comunidad y las ordenanzas establecidas del judaismo. Abandonarlas, con 
todas sus asociaciones sacras heredades desde la remota antigiúiedad, era algo 
difícil pero necesario. Habían estado acostumbrados a pensar que el 
campamento y todo lo que estaba dentro del campamento era sagrado, 
mientras que todo lo que estaba fuera de él era profano e impuro. ¿Debian 
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dejar sus precintos sagrados y aventurase sobre terreno profano? Sí, porque en 
Jesús los viejos valores habían sido invertidos. Lo que antes era sagrado ahora 
era profano, porque Jesús había sido expulsado; lo que antes era profano, 
ahora era sagrado porque Jesús estaba alli”?*. 


Siendo en el lugar del vituperio donde está Cristo, el creyente tiene la 
bendición y el privilegio de asumir el vituperio del mundo para un encuentro en 
comunión con Cristo. En alguna medida, la influencia religiosa que no es la 
comunión con Cristo, ha introducido en el pensamiento de muchos en la Iglesia 
que es en el entorno tradicional del sistema religioso en donde se puede tener 
comunión con el Señor. Realmente Jesús no está en la religión de los hombres, 
sino en donde puede mantenerse comunión con Él. La institución religiosa ha 
generado un falso sentido de lo que es la iglesia. Este modo de pensar hace creer 
que la iglesia, en su sentido de estructura religiosa, es rica, poderosa, sana en la 
doctrina, custodia de la fe y otros muchos aparentes valores, que impiden ver la 
realidad de que Jesús, quien es riqueza absoluta, está marginado de la 
congregación. Tal es el sentido de la carta que nuestro Señor escribió a la iglesia 
en Laodicea, haciéndoles ver que por no contar con Él, se había convertido en 
un conjunto de pobres y miserables. La iglesia en ocasiones adora a la doctrina 
pero se olvida de conocer en comunión al Señor de la doctrina. La ortodoxia 
externa hace adorable la doctrina sobre Cristo, pero se olvida de adorar a Cristo 
mismo. Esa es la razón por la que Jesús llama a los creyentes desde la puerta de 
la iglesia invitándolos a un encuentro personal con Él, marginado de la 
comunión de la iglesia porque esta tiene un concepto erróneo de ella misma: 
“He aquí yo estoy a la puerta y llamo” (Ap. 3:20). Esta situación común en 
muchas iglesias. Cuando las glorias personales de su historia, de su 
organización, de su ortodoxia, alcanzan tales niveles que llenan el corazón de 
los creyentes y, especialmente, de los líderes, Jesús no tiene ya nada que hacer 
en la iglesia y es preferible mantenerlo al margen de ella. Estorba a todo 
proyecto que busque gloria humana. ¿No se enfrentó en su tiempo con los 
religiosos que basaban toda su justicia en lo que ellos eran y habían alcanzado? 
Muchas iglesias son capaces de definir y expresar de la más ortodoxa forma la 
doctrina sobre Jesucristo, pero desconocen absolutamente el control del Señor 
sobre ellas. Sin la gloria de la Cruz y sin el pleno reconocimiento de Cristo, no 
hay medida espiritual para demostrar el raquitismo espiritual en que se 
encuentran y van derivando de una vida de comunión con Cristo a una vida de 
religión. Es la consecuencia natural de mirarse a sí mismos y dejar de mirar a 
Jesús (He. 12:2). La grandeza de los cultos, la suntuosidad de los templos, la 
impactante dimensión de la liturgia, la elocuencia de sus predicadores, la 
tradición histórica de su grupo, sustituye a Cristo y su gloria, por tanto, también 
al único poder que procede de Aquel que tiene el nombre que es sobre todo 


16 E. F, Bruce. o.c., pág. 407s. 
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nombre (Fil. 2:9-11). La decadencia espiritual se justifica como consecuencia de 
los tiempos en que viven, pero, aun los mayores fracasos tendrán una 
explicación para sosegar las conciencias, sin aceptar que el Señor no está 
presente con su poder y con su gloria en medio de la congregación. Son tibios, 
enfermos espirituales, desertores del Señor pero llenos de sí mismos y de sus 
efímeras y aparentes glorias. El Señor se ha parado delante de la puerta de la 
iglesia y espera llamado. ¿Cuál es su propósito? Él mismo lo dice “si alguno 
oye mi voz” (Ap. 3.20). Podría parafrasearse el llamamiento de Jesús de esta 
manera: “¡Mira, aquí me tienes! Estoy de pie delante de tu puerta, llamando. 
¿No habrá nadie que escuche mi llamado y abra la puerta? ”. La iglesia es el 
resultado de los creyentes, por tanto, la inclusión de Cristo nuevamente al 
verdadero señorío en la iglesia, pasaba por la aceptación, en ese sentido, de cada 
uno de los miembros de ella. Si “alguno oye mi voz”, es una expresión tan 
Impactante que asombra, porque en la práctica es como si dijese: “¿No habrá 
nadie ahí que desee realmente tener comunión conmigo? ”. ¡Oh, a donde puede 
llegar la inconsecuencia de los creyentes, sentirse bien marginando al Señor! 
Parado a la puerta de cada creyente insiste en llamar, para ver si alguien, en toda 
la congregación, está dispuesto a la obediencia y al arrepentimiento. La 
respuesta del individuo al llamado del Señor es, figuradamente hablando, la 
apertura de la puerta y la aceptación en su intimidad y comunión. Es realmente 
el arrepentimiento que restaura lo que no estaba en orden y que regresa al 
camino de Dios dejando el suyo propio. 


Esa es también la demanda del escritor de la Epístola que invita a los 
creyentes a buscar a Jesús en el único lugar donde puede ser encontrado, el 
lugar del vituperio al que el mundo, en todas sus expresiones lo ha situado. 
Quien busque a Jesús en donde está debe hacerlo asumiendo las consecuencias 
de llevar también su vituperio, para poder hacerse en todo semejante a Él. 


14. Porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la por 
venir. 


oy yap Exouev Ode pévovoav rÓlV UAM TNV HEALOUOOLV 
Porque no tenemos aquí permanente ciudad mas bien la que está a punto de venir 
emenTOUHEv. 

buscamos. 


Notas y análisis del texto griego. 


La razón para asumir el vituperio es la esperanza: od, adverbio de negación no; yap, 
conjunción causal porque, pospuesta al adverbio y que en español lo precede actuando 
como conjunción coordinativa; Éxomev, primera persona plural del presente de 
indicativo en voz activa del verbo Éxw, tener, aquí tenemos; O8e, adverbio de lugar 
aquí; Mévovoaw, caso acusativo femenino singular del participio de presente en voz 
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activa del verbo évw, permanecer, quedarse, vivir, habitar, aquí permanente; rÓdMw, 
caso acusativo femenino singular del sustantivo que denota ciudad; «AMA, conjunción 
adversativa AAA que significa pero, sino, mas bien; Tñv, caso acusativo femenino 
singular del artículo determinado /a; jéA»dovoaw, caso acusativo femenino singular del 
participio de presente en voz activa del verbo jg2o, estar a punto de, ser futuro, estar 
a punto de venir, aquí que está a punto de venir, ¿móntoUDuev, primera persona plural 
del presente de indicativo en voz activa del verbo ¿móntéow, buscar, aquí buscamos. 


Los creyentes tienen su vista puesta en cosas trascendentes y no 
transitorias: oU yap gxomev Ode pévovoav TÓAV, porque no tenemos aquí 
ciudad permanente. La tierra y sus cosas son lugar de tránsito y de uso temporal 
para quien es un peregrino que busca una ciudad permanente cuyo arquitecto y 
constructor es Dios mismo (11:10). Este es el verdadero anhelo del creyente 
(11:16). La verdadera ciudadanía del cristiano no es la terrenal, que es también 
temporal, sino la celestial que es eterna (Fil. 3:20). La ciudadanía se alcanza no 
por descendencia natural, ni por esfuerzos legales, sino por gracia, en 
identificación con Cristo por la fe. Esta ciudad permanente, que todo cristiano 
espera anhelante, jé22ovoav, está a punto de venir, y es la que ¿mi óntoU ev, 
buscamos. 


La esperanza cristiana no es tanto la ciudad que se espera, que sin duda la 
comprende también como uno de los aspectos de la esperanza, sino que la 
verdadera esperanza es Cristo mismo (Col. 1:27). Por tanto, siendo Él nuestra 
esperanza y habiendo sufrido fuera de la puerta, es una de las razones más 
poderosas para “salir hacia Él, fuera del campamento”, porque donde está 
Jesús esta la esperanza suprema del cristiano. Esa es la misma esperanza que 
tenían los antiguos patriarcas y, en general, todos los creyentes en cualquier 
dispensación (11:13-16). La ciudad que esperamos, es también la expresión de 
la condición actual de peregrinos (1 P. 2:11), que esperan la llegada al lugar 
definitivo de residencia con el Señor, dejando la transitoriedad de la tierra por 
donde pasaron, al encuentro de Él y poniendo su vista en la ciudad celestial, que 
habla de perpetuidad y no de temporalidad. Cada creyente anhela, por esa razón, 
y va en busca de la Jerusalén celestial (12:22), no tanto por las glorias de la 
ciudad en sí misma, sino porque en ella se producirá la eterna experiencia de 
una ilimitada comunión en la misma presencia del Señor (Ap. 21:3), donde 
verán Su rostro y su nombre estará en sus frentes (Ap. 22:4). 


Los lectores hebreos de la Epístola debían entender también la necesidad 
de salir de la temporalidad del judaísmo, para entrar en la experiencia de 


relación con Cristo en la sempiterna dimensión de la vida en el Nuevo Pacto. 


Ministerio sacerdotal (13:15-16). 
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15. Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de El, sacrificio de 
alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre. 


AU aytoD' ovv davapépoyev Ovolav alvécsws ÓLA TOAVIÓC TO 
Por medio de Él, pues, ofrezcamos sacrificio de alabanza siempre - 
Og£0, TODT” ÉCTIV KAPTOV [ELLE0V OMOAO/OUVTOV TH ÓVOMATL AUTOD. 
a Dios, esto es, fruto de labios que confiesan al nombre  deÉl. 


Notas y análisis del texto griego. 


Crítica Textual. Lecturas alternativas. 


'QGUTOD ov, de él, pues, atestiguada en x”, A, C, D”, 056, 0121b, 0142, 81, 88, 104, 
181, 326, 330, 436, 614, 629, 630, 1241, 1877, 1881, 1962, 1984, 2127, 2495, Lec. Biz. 
[por e dem, div, E 2 yg sy cop” *, arm, eth, Crisóstomo, Eutilio, Teodoreto Juan 
Damasceno, Ps- Oecumenius. 


Si TODTO OÚV, por medio de esto, pues, se lee en K, 451, 2492. 
autod, en p*, x*, D*, P, Y, syr. 


El creyente como sacerdote ofrece sacrificio espiritual como se establece: Ai” forma 
contracta de la preposición de genitivo da, aquí como por medio, a causa; QuTOD, 
caso genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de El; oúv, 
conjunción causal, pues; Avapépopev, primera persona plural del presente de 
subjuntivo en voz activa del verbo dvapépo, ofrecer, aquí ofrezcamos; Buciov, caso 
acusativo femenino singular del sustantivo que denota ofrenda, sacrificio; O(vécEoc, 
caso genitivo femenino singular del sustantivo declinado de alabanza; $1, preposición 
de genitivo, por medio, a causa, por, durante, a lo largo de; TOwvtOc, caso genitivo 
neutro singular del adjetivo indefinido todos; las dos palabras juntas indican una 
extensión de tiempo, equivalente a siempre, continuamente; TW, caso dativo masculino 
singular del artículo determinado el, no utilizable en castellano al acompañar a nombre 
propio; Oe, caso dativo masculino singular del nombre propio declinado a Dios; 
TODT” caso nominativo neutro singular del pronombre demostrativo esto, en la forma 
que adopta con el grafismo por elisión de la o final ante vocal o diptongo sin aspiración; 
gotiv, tercera persona singular del presente de indicativo en voz activa del verbo sip, 
ser, aquí es; «oprov, caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota 
fruto; yxehéov, caso genitivo neutro plural del sustantivo declinado de labios; 
ómMoloyoUvtov, caso genitivo masculino plural del participio de presente en voz activa 
del verbo óuol2oyéw, confesar, decir lo mismo, admitir, aquí que confiesan; TW, Caso 
dativo neutro singular del artículo determinado el; óvóparti, caso dativo neutro 
singular del sustantivo que denota nombre; aWTOL, caso genitivo masculino singular 
del pronombre personal declinado de El. 


Los peregrinos que anhelan la ciudad celestial y esperan con gozo el 
encuentro con Cristo, son también sacerdotes espirituales que ministran 
ofreciendo sacrificios espirituales. Estos se cuantifican en el Nuevo Testamento 
como cinco, tres que aparecen en este capítulo y que se irán considerando, y 
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otros dos en escritos del apóstol Pablo; uno definido como la ofrenda material 
(Fil. 4:18), y otro como la entrega del cuerpo, esto es, la dedicación de la 
persona en servicio sacrificial a Dios (Ro. 12:1). Estos sacrificios se ofrecen Ar” 
auto, por medio de Él. 


Hemos de dvapépo ev Ouvoiav aivécsoc, sacrificio de alabanza, que 
es voluntario, ya que el verbo griego'” está en presente volitivo de subjuntivo, 
que indica una acción voluntaria y continuada, $1X% TAVTOC, COMO si dijese: 
“ofrezcamos continuamente”. Este sacrificio es espiritual y sirve también de 
contraste con los sacrificios del antiguo sistema sacerdotal que eran físicos 
mediante la ofrenda de animales o recursos materiales. Como todo sacrificio 
espiritual se ofrece Ozú, a Dios. El sacrificio a ofrecer se le llama kaprov 
yethéov, fruto de labios, que tiene que ver con la alabanza personal en 
expresión de gratitud y gozo, por todo lo recibido y también por la esperanza. 
Este es un sacrificio agradable a Dios: “El que sacrifica alabanza me honrará ” 
(Sal. 50:23). Debe entenderse que la alabanza es una expresión de adoración en 
la que se tributa a Dios honor, gloria y gratitud por lo que es y por lo que hace. 
La Biblia está llena de alabanza a Dios. Los ángeles ministran alabanza (Sal. 
103:20-21) y por ellos fue alabado en el nacimiento de Jesús (Lc. 2:13-14). 
Continuamente la alabanza angélica se pone de manifiesto en el cielo (Ap. 5:11- 
12). La alabanza es distintivo del pueblo de Dios, que salva a los creyentes con 
un propósito de alabanza (Ef. 1:4-6, 12-14). La alabanza es un programa natural 
para los sacerdotes espirituales en la presente dispensación, entendiendo -como 
ya se ha considerado antes- que todo creyente, hombre o mujer, es un sacerdote 
espiritual y tiene, no sólo el privilegio sino la obligación moral de tributar 
sacrificio de alabanza. Una de las formas de alabar a Dios continuamente es 
mediante una vida que esté llena “de fruto de justicia que son por medio de 
Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios” (Fil. 1:11). La alabanza no es una 
actividad, sino una actitud. La vida del creyente en todos sus actos debe ser para 
alabanza de Dios, de otro modo, cada acto de la vida cristiana alaba o deshonra 
a Dios. El testimonio eficaz provoca alabanza incluso en los incrédulos que lo 
observan (1 P. 2:11-12). La santidad está vinculada estrechamente a la alabanza. 
La Biblia enseña formas expresivas de la alabanza, como es el cántico, al que 
los creyentes somos exhortados: “Cantad a Jehová, que habita en Sion; 
publicad entre los pueblos sus obras” (Sal. 9:11). Ese regocijo puede ir 
acompañado de instrumentos musicales: “Y David y toda la casa de Israel 
danzaban delante de Jehová con toda clase de instrumentos de madera de 
haya; con arpas, salterios, panderos, flautas y cimbalos” (2 S. 6:5). De la 
misma manera se hacía expresión de alabanza mediante las manos alzadas y el 
toque de palmas. En el Nuevo Testamento, aparentemente no aparece el cántico 
acompañado de instrumentos, pero cuando el apóstol Pablo exhorta a la 


17 . > , 
Griego AVAQEPO. 
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alabanza con el cántico de Salmos (Ef. 5:19), utiliza un verbo que significa 
salmodiar, es decir, cantar el Salmo con las formas musicales que le eran 
propias. El cántico está establecido para el creyente en el Nuevo Testamento: 
“La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y 
exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros 
corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales” (Col. 3:16). 
Un corazón lleno de cántico, es decir, de alabanza prorrumpirá por medio del 
cántico vocal al exterior, porque de la abundancia del corazón habla la boca (Lc. 
6:45). La oración es también expresión de alabanza: “Siempre orando por 
vosotros, damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo” (Col. 1:3). 
Cristo es ejemplo de alabanza a Dios mediante la oración (Mt. 11:25). La 
condición para llevar a acabo el sacrificio de alabanza es, en primer lugar, la 
santidad, que es precisa para el cántico. Un peligro notable es una alabanza 
ritual o externa que se produce en un corazón que está lejos de Dios (Is. 29:13). 
De igual manera la santidad es necesaria para alabar a Dios mediante la oración, 
ya que Él acepta sólo la hecha con manos limpias, sinónimo de vida santa (1 Ti. 
2:8). La alabanza espiritual es la que se produce al impulso del Espiritu Santo 
(Gá. 5:16). El ministerio de la alabanza, tiene que ver también con el ejercicio 
del culto eclesial. Es interesante apreciar que el apóstol Pablo exhorta a los 
creyentes reunidos para el culto: “¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os 
reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene doctrina, tiene lengua, tiene 
revelación, tiene interpretación. Hágase todo para edificación” (1 Co. 14:26). 
La alabanza que se ministra en el mundo con el testimonio, se ministra en la 
iglesia en el culto congregacional. Todos los creyentes, tanto hombres como 
mujeres, tienen el privilegio de llevarlo a cabo, con plena libertad en el Espíritu. 
Siendo la alabanza una actitud y no una actividad, el sacrificio de alabanza 
puede y debe ser ofrecido siempre, esto es, continuamente, sin interrupción. Los 
sacrificios del antiguo pacto, tenían continuidad pero estaban condicionados por 
el tiempo y el lugar, el sacrifico espiritual no tiene ningún condicionante, por lo 
que debe y puede ser continuo en el creyente. El mismo creyente que actúa 
como sacerdote que presenta el sacrificio, es también sacrificio él mismo en la 
entrega personal a Dios (Ro. 12:1). Todo sacrificio espiritual es posible por 
“medio de Jesucristo ”, que lo hace aceptable a Dios, ya que sólo por Él y en Él 
somos aceptos a Dios (1 P. 2:5). 


La calidad del sacrificio se concreta con mucha precisión: 
OMOLO0/OUVTOV TH ÓVOMATL AUTOO, “fruto de labios que confiesan su 
nombre”. La expresión está tomada de una frase del profeta Oseas (Os. 14:2). 
En el texto masorético puede leerse: “en vez de novillos te ofreceremos nuestros 
labios”. El fruto de labios es la expresión externa de un corazón que glorifica a 
Dios. Un corazón lleno de agradecimiento se manifiesta al exterior en alabanza 
(Lc. 6:45). Los creyentes, sin distinción, confiesan, pronuncian el nombre de 
Dios glorificándolo, siendo exhortado a hacerlo en gratitud continuada a Dios 
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(Col. 3:15). Si la Epístola, palabra de Dios inspirada, enseña que el creyente 
como sacerdote, debe presentar siempre, es decir, en cada ocasión, 
continuamente, fruto de labios en alabanza, impedir que alguno no pueda 
hacerlo cuando la congregación está reunida, sin que esté incurso en ningún tipo 
de disciplina bíblica, es quebrantar el mandamiento de la Escritura e impedir a 
alguien el ejercicio del ministerio sacerdotal que Dios mismo establece. 


16. Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os olvidéis; porque de tales 
sacrificios se agrada Dios. 


mo de eÚToOTias kon kowovioac un emo vdoaveoBs: TOLAUTOLS YAP 


Y del  hacerbien y  decomunión no os olvidéis. Porque en tales 
Ovciaic evapeoteltal O Oeds. 
sacrificios se complace - Dios. 


Notas y análisis del texto griego. 


Una nueva exhortación en el oficio sacerdotal se escribe con tc, caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado declinado de la; Se, partícula conjuntiva que 
hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, como 
conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de ka; 
eúroliaic, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota beneficencia, 
hacer bien; «0x1, conjunción copulativa y; «ovvovio.c, caso genitivo femenino singular 
del sustantivo declinado de comunión, ayuda mutua; jun, partícula negativa que hace 
las funciones de negación condicional, no; ¿mdiavddveoBz, segunda persona plural del 
presente de imperativo en voz media del verbo ¿mdoav8avopoa, olvidarse, aquí os 
olvidéis; tovAwWTa1C, caso dativo femenino plural del adjetivo demostrativo tales; yap, 
conjunción causal porque, pospuesta al adjetivo y que en español lo precede actuando 
como conjunción coordinativa; Ouoiauc, caso dativo femenino plural del sustantivo 
que denota ofrendas, sacrificios; e€dapeoteiton, tercera persona singular del presente 
de indicativo en voz pasiva del verbo evapeotéw, agradar, aquí se agrada; Ó, caso 
nominativo masculino singular del artículo determinado el, no utilizable en español al 
relacionarse con nombre propio; Ozóc, caso nominativo masculino singular del nombre 
Dios. 


Este es otro de los sacrificios espirituales que se mencionan en la 
Epístola: tic 08 súrotiac, “y del hacer bien”. Pudiera considerarse como uno 
solo uniéndolo al de la ayuda mutua, pero mejor es considerarlos 
separadamente, como dos sacrificios espirituales distintos aunque está 
íntimamente relacionados. El mismo versículo confirma como mejor la 
alternativa de considerarlos como dos sacrificios diferentes, puesto que se habla 
de ellos en plural y no en singular: “de tales sacrificios”. En caso de que se 
entienda que es uno solo, es preciso ligar el versículo con el anterior, como si se 
tratase de un sacrificio de alabanza y otro de beneficencia, cosa dificultosa a la 
luz del texto griego. 
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El primero de ellos tig $2 eúrroiiac, “y del hacer bien”, tiene que ver 
con la experiencia de la nueva vida en Cristo, que en el plano de la 
identificación con el Señor, hace que el creyente, siguiendo la senda del 
Maestro, pasa por la vida “haciendo bienes” (Hch. 10:38). El creyente no está 
llamado simplemente a no hacer mal, sino que positivamente tiene la demanda 
de hacer el bien. Así lo enseñó Jesús: “Así que, todas las cosas que querías que 
los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos; porque 
esto es la ley y los profetas” (Mt. 7:12). Quien se llama a sí mismo hijo del 
Padre, debe mostrar una forma de vida consecuente con esa relación espiritual 
(Mt. 5:48). El que no manifiesta ese estilo de vida, o no es hijo suyo, o por lo 
menos no lo es como debiera. Anteriormente enseñó que el creyente no debe 
conformarse con una vida de justicia aparente, sino vivirla en plenitud y verdad 
(Mt. 5:20). La demanda del Señor es positiva y pude expresarse así: “haced 
cuanto deseéis que hagan con vosotros”. El presente del verbo indica una 
acción continua. No se trata de acciones puntuales, sino de un estilo de vida. 
Dios demanda un corazón recto que se manifiesta mediante acciones justas. Los 
fariseos distorsionaban la verdad mediante una expresión negativa. Ellos decían 
a las gentes: “No hagas a otros lo que no quieras para ti”, así se lee en el 
apócrifo de Tobías 4:16. Eso no representa ningún merito personal, ni es 
tampoco expresión de justicia, simplemente es la forma natural de vida que no 
ofende a otros. Pero la grandeza del mandamiento es su expresión positiva: 
“Haz a los demás lo que quieras que ellos hagan contigo”. De la misma 
manera que Dios toma la iniciativa en la manifestación de su gracia para con 
todos, así quienes son sus hijos lo hacen en una misma forma de 
comportamiento hacia los demás. El mandamiento es una exigencia a tomar la 
iniciativa en el bien hacer hacia otros. No se trata de la pasividad de no actuar, 
ni tan siquiera a no hacerlo incorrectamente, es una demanda para actuar en bien 
de otros, en una dimensión tal como hubiera deseado que otros hicieran con él. 
La razón de este modo de obrar está vinculado con la justicia: “porque esto es 
la ley y los profetas”, es decir, quien hace bien al prójimo ha cumplido la ley. 
Tal modo de obrar cumple plenamente el mandamiento en relación con el 
prójimo (Lv. 19:18). Dios establecía el amor al prójimo en acciones concretas, 
algunas de ellas se han considerado antes (Lv. 19:9-18). Dios establecía dar 
provisión para los pobres; evitar el robo y la mentira; pagar puntualmente el 
salario al jornalero; no hacer acepción en el juicio; cuidar de no desprestigiar al 
prójimo promoviendo chismes contra él; no despreciar a nadie; no guardar 
rencor. Todo ello se cumple y aún se supera cuando se ama al prójimo como a 
uno mismo. Ese es el mismo principio de vida propio de los cristianos en la 
dispensación de la Iglesia. El gran mandamiento del amor fraterno hace pleno el 
cumplimiento de las demandas morales de la ley (Ro. 13:8-10). Lo que el 
hombre busca de los otros es alguna manifestación de amor, eso es 
precisamente lo que Jesús establece para el comportamiento de los hijos del 
reino. Es la forma de vida ajustada a la voluntad de Dios expresada en la 
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Escritura, la ley y los profetas. Puede expresarse la aplicación que resume esta 
enseñanza para el tiempo presente de una forma muy sencilla. Quien vive en 
buena relación con Dios, vivirá también en buena relación con sus hermanos. 
Quien ama al Señor ama también a los que son suyos (Gá. 6:2). La verdadera 
vida de piedad se manifiesta en una correcta actitud hacia los demás. Por tanto, 
la vida cristiana no consiste en abstenerse de hacer mal a otros, sino en 
esforzarse por hacer bien a todos. Tal comprensión obliga a ponerse 
continuamente en el lugar del otro, procurando su propio bien (1 Co. 10:24). 
Quien desea ser amado debe amar primero, siguiendo el ejemplo de Jesús (1 Jn. 
1:7; 3:11; Jn. 13:35; 1 Jn. 3:14-18). Quien desee ser ayudado debe comenzar 
por ser ayuda a todos (Mt. 18.15; Ro. 15:2; Gá. 6:1; Stg. 4:11). 


El creyente debe aprovechar toda oportunidad para practicar el bien, 
como escribe el Dr. Lacueva: “Mientras tenemos vida terrena, tenemos tiempo, 
pero no siempre tenemos las oportunidad de hacer el bien, por lo que no 
deberíamos dejar escapar ninguna de esas oportunidades, las cuales nunca 
vuelven; podrán venir otras, ya similares ya diferentes, pero las que pasaron 
sin ser aprovechadas, nunca más volverán; y de ello se nos pedirán cuentas, 
conforme dice Jacobo (Stg. 4:17)". 


El bien no tiene destinatarios selectivos, es decir, no es para algunos de 
los hermanos en la familia de la fe, ni siquiera para todos ellos, sino que ha de 
comprender a quien esté en el alcance del bien obrar del creyente. Es la 
expresión del amor de Cristo en la vida cristiana (Lc. 9:54, 55; 10:25-37; 17:11- 
19). El creyente está llamado a hacer bien a todos los hombres y mayormente a 
los de la familia de la fe (Gá. 6:10). Todos los creyentes constituimos una 
familia, a la que nos debemos en amor y verdad (1 Jn. 3:17, 18). El hacer bien 
incluye también la práctica cristiana de las relaciones laborales, sobre todo 
cuando se trata de relaciones entre creyentes (1 Ti. 6:2). 


Otro sacrificio espiritual tiene que ver con la beneficencia: koi 
kowvoviac un émboawvdoaveo0s “y de la ayuda mutua no os olvidéis”. Al 
sacrificio se le llama aquí literalmente comunión, término muy usado en el 
Nuevo Testamento para referirse a las ofrendas hechas con destino a los 
necesitados, ya que el término comunión, equivale a comunicar con los demás. 
La acepción genérica de la palabra tiene que ver con manifestar compañerismo 
y atención hacia otros, como escribe el Dr. Lacueva: “Una de las mayores 
tentaciones del creyente “devoto” es dedicarse tanto a Dios que no le quede 
tiempo para ocuparse del prójimo, incluso del prójimo más próximo (esposo, 


18 E. Lacueva. o.c., Comentario Bíblico Matthew Henry, Gálatas. pág. 119. 
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esposa, hijos, etc.). Dicese de una señora tan devota que gastaba tanto tiempo 
en ejercicios de piedad que no le quedaba tiempo para atender a su marido”? 


Una expresión más concreta utiliza el término para referirse al compartir 
de los bienes con los necesitados, como ocurría en la iglesia de Jerusalén, en el 
tiempo del descenso del Espíritu Santo (Hch. 2:44). De la misma manera se usa 
también para hablar de las ofrendas a los necesitados (Ro. 15:26). En cuanto a 
las ofrendas hay una amplia enseñanza en el Nuevo Testamento. Las iglesias 
primitivas proporcionaban ayuda a los hermanos necesitados de Jerusalén (2 
Co. 8:4ss; 9:13). El apóstol Pablo escribe a Timoteo para que exhorte a los 
creyentes pudientes a comunicar por medio de sus bienes con los necesitados (1 
Ti. 6:18). El creyente no debe olvidarse de practicar la beneficencia con el 
prójimo, especialmente si es su hermano en Cristo (1 Jn. 3:16-18). Quien tiene 
bienes materiales y no comparte con el necesitado no puede hablar de la 
existencia del amor de Dios en él, ya que la provisión de amor divino es 
derramado por el Espíritu en todo aquel que cree (Ro. 5:5), no se hace evidente 
por las acciones de amor. La única forma de manifestar el amor es amando 
como fuimos amados. La expresión de amor en la práctica de la beneficencia es 
la única evidencia de la participación en el amor de Dios (1 Jn. 4:20). La 
exhortación es a un recuerdo continuo que evite el olvido de este sacrificio 
espiritual, como se lee en el texto del versículo: yn ¿émdAavdaveoBez, “No os 
olvidéis”. El olvido de manifestar la comunión en obras de beneficencia, no es 
posible para quien tiene la vista puesta en Cristo (12:2). Nuestro Señor es 
ejemplo supremo de entrega de Su riqueza a favor de otros (2 Co. 8:9). 


El escritor de la Epístola hace referencia al agrado divino para estos 
sacrificios: toa VTOaLC yAap Buciang evapeotertar O Oedc. “Porque de tales 
sacrificios se complace Dios”. Es lo que Santiago enseña en su carta: “La 
religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a los 
huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del 
mundo” (Stg. 1:27). Dios se agrada de estos sacrificios, porque son 
manifestación de la vida de Cristo en el creyente y, por tanto, están sustentados 
por Él. Para quienes, en aquel tiempo, pensaban que los cristianos no eran 
dignos de ser considerados sino como ateos, porque no tenían sacrificios al 
estilo de otras religiones, tienen aquí una respuesta admirable de sacrificios que 
no consisten en muerte de animales o en entregas de ofrendas, sino en expresión 
desinteresada de amor que se entrega hacia los demás sin esperar recibir nada 
por ello. De otro modo, el cristiano ama y lo expresa en obras de amor, no 
porque le sea ordenado, sino por necesidad, al hacerse vida en cada uno el amor 
personal de Jesús. Por eso dice el profesor F. F. Bruce: “El cristianismo es 
sacrificial en toda su extensión; está fundado sobre el único autosacrificio de 


12 F. Lacueva. o.c., pág. 593. 
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Cristo, y la ofrenda de la alabanza y las posesiones de su pueblo, de su servicio 
y sus vidas, es asumida en la perfección de Su sacrificio aceptable, y es 


aceptada en Él”?”. 


Obediencia (13:17). 


17. Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por 
vuestras almas, como quienes han de dar cuenta; para que lo hagan con 
alegría, y no quejándose, porque esto no os es provechoso. 


Meí0z00z TOLC NyoVMÉVOIS. ÚMOV ko0d ÚTTELKETE, AUTOL YAP 
Dejaos persuadir alos que gobiernan de vosotros y  subordinaros porque ellos mismos 
AYPUTVODOLV ÚTEP TOV YyUXOV ÚMOV  0c Aoyov ATOÓWOOVTEC, 


velan por las almas  devosotros como cuenta que rendirán 
ÍvVA META [APÚC TODTO TOLVOLV KO UN OTEVALOVTEC' 
para que con gozo esto hagan y no  lamentándose 


dGAwvortelés yap  ÚHtv  TOUTO. 
Porque perjudicial para vosotros esto. 


Notas y análisis del texto griego. 


En una exhortación a la obediencia escribe: IMei0z00s, segunda persona plural del 
presente de imperativo en voz pasiva del verbo rei0w, persuadir, convencer, aquí 
dejaos persuadir; toc, caso dativo masculino plural del artículo determinado declinado 
a los; myovpévo1c, caso dativo masculino plural del participio de presente en voz 
media del verbo nyéojnou, gobernar, liderar, aquí que gobiernan; ÚpO0v, caso genitivo 
plural del pronombre personal declinado de vosotros; «ai, conjunción copulativa y; 
Úreikete, segunda persona plural del presente de imperativo en voz activa del verbo 
úreixo, someterse, subordinarse, sujetarse, aquí subordinaros, sujetaros; aúTOL, Caso 
nominativo masculino plural del pronombre intensivo ellos mismos; yap, conjunción 
causal porque, pospuesta al pronombre y que en español lo precede actuando como 
conjunción coordinativa; «ypurrvodotv, tercera persona plural del presente de 
indicativo en voz activa del verbo «ypurvéw, velar, aquí velan; ÚttEp, preposición de 
genitivo, por; tv, caso genitivo femenino plural del artículo determinado las; ywuy0v, 
caso genitivo femenino plural del sustantivo almas; ÚmOv, caso genitivo plural del 
pronombre personal declinado de vosotros; Wc, adverbio de modo, como, que hace las 
veces de conjunción comparativa; Añóyov, caso acusativo masculino singular del 
sustantivo que denota cuenta, razón; AMTOWOOVTEC, Caso nominativo masculino plural 
del participio de futuro en voz activa del verbo A«rodidwpyx, rendir, dar cuenta, aquí 
que rendirán; ¡va., conjunción para que, a fin de que; Meta, preposición de genitivo 
con; xapac, caso genitivo femenino singular del sustantivo que denota gozo, alegría; 
TOUTO, Caso acusativo neutro singular del pronombre demostrativo esto; TOLDO, 
tercera persona plural del presente de subjuntivo en voz activa del verbo totégw, hacer, 
aquí hagan; «at, conjunción copulativa y; um, partícula negativa que hace las 
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funciones de negación condicional, no; «tevaCovtec, caso nominativo masculino 
singular del participio de presente en voz activa del verbo otevaáLlw, suspirar, 
lamentarse, gemir, aquí lamentándose; dMvottekec, caso nominativo neutro singular 
del adjetivo perjudicial, inútil, yAp, conjunción causal porque, pospuesta al pronombre 
y que en español lo precede actuando como conjunción coordinativa; Újtv, caso dativo 
plural del pronombre personal declinado para vosotros; TOUTO, Caso nominativo neutro 
singular del pronombre demostrativo esto. 


Un mandamiento se establece en relación con los guías, líderes o 
conductores en la iglesia local. Anteriormente se estableció el recuerdo para 
ellos, considerando su conducta y siguiendo su fe (v. 7), ahora se demanda 
obediencia para ellos: Ilsídeo0e toc Nyovmévors ÚnO v, literalmente dejaos 
persuadir a los que os gobiernan. Esta referencia a los sobreveedores, tiene 
necesariamente que tratarse de los siguientes a los que se mencionan en el 
versículo anterior. Aquellos que habían presidido la congregación habían 
pasado ya, tratándose en este caso de quienes todavía vivían de aquel primer 
grupo o, tal vez mejor, los que habían sido reconocidos como tales después de 
ellos. En cualquier caso la traducción como pastores no hace honor al texto 
griego, ya que no se refiere a ministros, sino a oficiales de la iglesia. No se trata 
de quienes tienen el don de pastor, sino de los que ejercen el oficio de ancianos, 
presbiteros, sobreveedores, líderes en general, tengan o no el don de pastores. 
Como ya se ha considerado todo lider en el pueblo de Dios hace funciones 
pastorales, de ahí, posiblemente, la razón de la traducción por pastores. 


La demanda tiene que ver con la obediencia que los creyentes deben a 
quienes han sido puestos por Dios en el liderazgo de la congregación. El verbo 
traducido por obedecer”, significa literalmente persuadir, es decir, no es una 
obediencia por imposición, sino por persuasión, con el razonamiento que hace 
entendible el por qué de la obediencia. El verbo en presente de imperativo y en 
voz media indica una acción continua y se constituye en mandamiento, no en 
algo opcional. La persuasión enfatiza el razonamiento que los líderes dan para 
demandar la obediencia sobre algo. En el versículo anterior se dice que ellos 
actúan enseñando la Palabra. Es necesario enfatizar que en ambos casos, no se 
trata de un ministerio en el ejercicio de los dones de pastor y maestro. Está 
señalando a quienes ejercen el oficio de ancianos, presidiendo la congregación 
(1 Ts. 5:12). Para las iglesias se establece este como sistema de gobierno (Hch. 
14:23), de manera que el apóstol Pablo no dejaba iglesia sin presbiterio (Tit. 
1:5). Estos creyentes son los responsables del orden y conducción, por lo que 
son llamados cuando había algún asunto de esa naturaleza (Hch. 20:17). Su 
oficio tiene que ver con el cuidado de la grey (Hch. 20:28). Se debe entender 
aquí que la conducción se establece sobre bases bíblicas y razonadas. Es decir, 
el liderazgo no establece formas y mandatos conforme a su criterio personal, 
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sino en base a la enseñanza bíblica, asentando las demandas en la Palabra, que 
es el único elemento con autoridad en materia de fe y conducta. Los guías 
ejercen la autoridad no por coacción, sino por persuasión (1 P. 5:1-3). Ninguno 
de ellos es autoridad en sí mismo, sino que el ejercicio de autoridad deriva de 
dos elementos: Primeramente de la Palabra que hace consistente la demanda 
establecida; en segundo lugar de la dirección del Espíritu que actúa en ellos. 
Debe recordarse que una condición para el liderazgo es la de personas 
espirituales, como el caso de los primeros diáconos (Hch. 6:3). Los guías de la 
iglesia son personas que no están sobre la iglesia, sino entre la iglesia. Son 
miembros de la congregación local en absoluta igualdad con el resto de los 
creyentes (1 P. 5:1). Estos líderes tienen el ministerio de pastorear la 
congregación, apacentando el rebaño y no utilizándolo, como los pastores 
impíos de los tiempos de Ezequiel (Ez. 34:1-3). El servicio pastoral tiene que 
ver con vigilancia sobre el rebaño para que este no sea molestado por los 
enemigos del pueblo de Dios, cuya atención comienza por el mismo grupo de 
líderes, para evitar que de entre ellos mismos salgan quienes destruyan el 
rebaño de Dios (Hch. 20:28). A los guías, dentro de la iglesia local, se requiere 
la obediencia de la congregación, porque todo cuanto ellos determinen y 
propongan tiene que tener base en la Escritura, siendo razonada la decisión que 
se tome ante la congregación para que la acepten como algo fundamentado en la 
autoridad de la Biblia. 


La obediencia se manifiesta en subordinación, ka Únelkete, “y 
subordinaos ”, que se traduce también como sometimiento, no en el sentido de 
esclavo a dueño, sino de hermanos que agradecen a Dios el liderazgo que Él 
mismo levantó para conducir su iglesia. El verbo? que se utiliza aquí y que se 
traduce por sujetaos o subordinaos, es la única vez que aparece en el Nuevo 
Testamento y equivale a ceder ante algo. Demanda, pues, la aceptación de las 
instrucciones recibidas y la docilidad para con los líderes, cediendo ante la 
razón de sus palabras, que sustentan, no la autoridad de ellos mismos como 
autoridades, sino la procedente de la Palabra que la respalda. 


La razón de la sujeción obediente a los guías descansa en su propio 
servicio: AUTOL yAP AYPpUTVOVOIV ÚTEP TOV YUIOV ÚMOvV 0 Aoyov 
anodWwoovtec, “porque ellos velan por vuestras almas, como quienes han de 
dar cuenta”. Los líderes no se han autonombrado ellos a sí mismos, sino que 
han sido puestos por Dios y reconocidos por la iglesia en base a condiciones 
personales que la Escritura establece (1 Ti. 3:1-13; Ti. 1:6-9). La idea de 
autonombramiento como anciano en la iglesia o el nombramiento de otros 
ancianos por los que ya ejercen esas funciones, sin ningún tipo de consulta a la 
congregación, ni está en la Biblia, ni es conforme a la enseñanza genera de la 
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Escritura. La transmisión reservada dentro del mismo consejo de ancianos, 
incorporando por decisión de grupo a otros sin la intervención de la iglesia, es 
un abuso de autoridad espiritual que no tiene base alguna en la Palabra. 
Reconocidos y aceptados por la congregación, la responsabilidad de la grey está 
puesta sobre ellos y actúan sabiendo que deben rendir cuenta de su labor delante 
del Señor. Ante esta responsabilidad, no solo están atentos a la labor 
encomendada, velando, en el sentido de dedicarle plena atención, sino que ante 
la responsabilidad contraída no es de extraño que muchas veces pierdan el 
sueño. Es interesante el verbo” utilizado aquí, en el griego, que literalmente 
significa buscar el sueño, o lo que es lo mismo, tener insomnio, imposibilidad 
de dormir. Los líderes no solo vigilan, sino que también se desvelan a causa de 
las almas de los creyentes, mientras los creyentes descansan. Esto es motivo 
suficiente para que la congregación se sujete a ellos en obediencia. 


La labor pastoral tiene dos formas de llevarse a cabo: bien sea con 
alegría, o con tristeza. El gozo del liderazgo está relacionado con la obediencia 
y docilidad de los creyentes. Hay gozo cuando aprecian que su trabajo de 
conducción no es estéril, sino fructífero. La desobediencia hacia ellos en este 
campo, contiene también la rebeldía, porque no es obedecer por imperativo, 
sino negarse a dejarse convencer por ellos. Ante la desobediencia de la 
congregación, en materia de conducción conforme a la palabra, los líderes 
tienen que acudir a la presencia de Dios, con oración de lamento o queja, 
suspirando y en tensión de alma. La exhortación a los lectores demanda 
colaboración con los guías para que puedan hacer la labor con gozo y no con 
tristeza: Íva. META OPC TOVTO TOLWOLV KO MN OTEVALOVTEC, para que 
lo hagan con gozo y no con tristeza. La desobediencia de la congregación hace 
que el líder se sienta fracasado en la obra, como el apóstol Pablo advierte al 
escribir a los filipenses: “Asidos de la palabra de vida, para que en el día de 
Cristo yo pueda gloriarme de que no he corrido en vano, ni en vano he 
trabajado ” (Fil. 2:16). 


Las quejas del liderazgo no representan bendición alguna para la iglesia, 
sino todo lo contrario: dAvottekéc yap ÚMtv TODTO, porque es perjudicial 
para vosotros. Un excelente párrafo del Dr. Lacueva, resume magníficamente la 
enseñanza del texto: 


“El autor sagrado apunta una razón sumamente práctica, por la que el 
obedecer a los pastores es sumamente ventajoso para los mismos que 
obedecen: Cuando la mayoría (al menos) de la congregación se dejan 
persuadir por los pastores, escuchan con atención lo que se les predica y 
enseña y ponen por obra las enseñanzas y normas que les son impartidas, el 
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pastor, como todo buen maestro, ve que su labor no resulta estéril y se goza en 
el fruto de su ministerio. Pero (como es demasiado frecuente) cuando la 
predicación y la enseñanza entran por un oído y salen por el otro, como suele 
decirse, por muy fuerte que sea la constitución psicofiísica y espiritual del 
pastor, fácilmente será presa del desánimo y de la depresión. Con ello, no sólo 
sufrirá él, sino que del destemple de su ánimo amargado, saldrán quejas y 
lamentaciones delante del Señor acerca de Su rebaño que, más bien que de 
ovejas sumisas, parece de cabras que, como dice el refrán, siempre tiran al 
monte. Es cierto que, si el pastor ha cumplido fielmente su ministerio, se 
encontrará con la aprobación y recompensa del Pastor Supremo (1 P. 5:4), ya 
sea que su predicación haya sido “hedor de muerte que conduce a muerte” u 
“olor de vida que conduce a vida* (2 Co. 2:15, 16, NVD, pero, por lo que 
concierne a los fieles mismos, ninguna ventaja van a sacar con que el pastor 
tenga que dar al Señor quejas acerca de ellos. Dice J. Owen: 'Con qué 
suspiros, gemidos y lamentos están frecuentemente acompañadas las cuentas 
que los fieles ministros rinden a Cristo, sólo Él lo sabe, y el último día lo 
manifestará. Que las cuentas de los ministros hayan de ser rendidas de este 
modo, no es provechoso para sus propias gentes. El corazón del ministro se 
denomina; el Gran Maestro se desagrada; las señales de Su favor se retiran; 
prevalece la esterilidad espiritual; y parece como sí las nubes hubiesen 
recibido el mandato de no llover sobre la infructuosa viña ”?*. 


Intercesión (13:18-19). 


18. Orad por nosotros; pues confiamos en que tenemos buena conciencia, 
deseando conducirnos bien en todo. 


Mpooevyeo08s repií muov:  telWdóopuEeda yap ÓtL KaQdnv 
Orad por nosotros; porque estamos persuadidos de que buena 
cuveidnoiw éÉxopev, dv tao kadoc Dédovtes AvacTpépeoDan. 
conciencia tenemos en todo bien deseando conducirnos. 


Notas y análisis del texto griego. 


Llegando al final de la carta el escritor formula una petición en los dos versículos: 
Tpocevxe00s, segunda persona plural del presente de imperativo en voz activa del 
verbo npocsVxopan, orar, hacer oración, aquí orad; rept, preposición de genitivo, 
por; ñimOv, caso genitivo plural del pronombre personal nosotros; rei10dueBa, primera 
persona plural del presente de indicativo el voz pasiva del verbo rei%w, persuadir, aquí 
estamos persuadidos; yap, conjunción causal porque, pospuesta al verbo y que en 
español lo precede actuando como conjunción coordinativa, Oti, conjunción causal, 
pues, porque, de modo que, puesto que; «o. v, caso acusativo femenino singular del 
adjetivo buena; cuveiónotv, caso acusativo femenino singular del sustantivo que 
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denota, conciencia; £xopev, primera persona plural del presente de indicativo en voz 
activa del verbo ¿xw, tener, aquí tenemos; £v, preposición de dativo en; rTáÁOLV, caso 
dativo neutro plural del adjetivo todo; kam0s, adverbio de modo bien; OéLovtec, caso 
nominativo masculino plural del participio de presente en voz activa del verbo Bélo, 
querer, desear, aquí que deseamos, deseando; GvaotpépeoOa, presente de infinitivo 
en voz pasiva del verbo 4vacotpépw, en voz pasiva, caminar, conducirse, portarse, 
aquí conducirnos. 


El escritor pide ahora algo para él y sus compañeros: Ipocevxeo0s repi 
NMOv, orad por nosotros. No se sabe quienes están comprendidos en el 
pronombre personal nosotros. Pudiera ser un equipo misionero que estuviese 
predicando el evangelio y enseñando en las iglesias. Procurar establecer quienes 
son, conduciría a meras suposiciones ya que no hay evidencias internas que lo 
sostenga. También es evidente que ese nosotros era conocido por los lectores. 
El texto es muy afín con la forma de escribir y las peticiones de oración del 
apóstol Pablo, por lo que sirve de base a quienes sostienen la autoría de la 
Epístola como del apóstol, escrita y redactada por algún colaborador suyo, muy 
erudito en griego. Sin lugar a duda la despedida de la Epístola es notoriamente 
equiparable con las de Pablo, fácilmente comprobable contrastándola con otros 
textos del apóstol (cf. Hch. 23:1; 24:16; Ro. 9:1; 1 Co. 4:1-4; 2 Co. 1:12; 1 Ti. 
1:5-10; 3:9; 2 T1. 1:3). 


La razón del ruego es el respaldo que necesitan ante el Señor para que su 
conducta sea como hasta aquel momento honesta, con una conciencia limpia de 
acusaciones y un comportamiento ejemplar ante todos: teid0meda yap 
ót kalnv  ovuveiónoiv Éxopev, év  Tráotv Kalos  Bélovtec 
avaotpépeodar, “pues confiamos en que tenemos buena conciencia, 
deseando conducirnos bien en todo”. Aunque tanto el que escribe como quienes 
están con él tienen una convicción profunda de que estaba obrando 
correctamente en todo, las oraciones de los hermanos les proporcionarán los 
recursos de gracia para continuar de ese mismo modo sirviendo al Señor y 
siendo ejemplo a los creyentes. (2 Co. 1:12; 6:3). 


19. Y más os ruego que lo hagáis así, para que yo os sea restituido más 
pronto. 


TEPLOCOTÉPOG OE TAPAKOAAD TODTO TOOL, VA  TOAXLOV 
Y en mayor grado ruego esto hagáis para que rápidamente 
ATOKATACTAGN ÚUTV. 
sea restituido a vosotros. 


Notas y análisis del texto griego. 


Siguiendo con el ruego, escribe: repioootépoc, adverbio más, mayor grado; €, 
partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, 
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y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. 
después de ka; TOPaKodo, primera persona singular del presente de indicativo en 
voz activa del verbo rapaxadé, rogar, invitar, pedir cortésmente, aquí ruego; 
TOUTO, Caso acusativo neutro singular del pronombre demostrativo esto; TOoWMo0a, 
aoristo primero de infinitivo en voz activa del verbo roiéw, hacer, aquí hagaís; va, 
conjunción para que; taAxtov, adverbio rápidamente, con prontitud; UTOKATACTADO, 
primera persona singular del aoristo primero de subjuntivo en voz pasiva del verbo 
arokaBiotn ul, restablecer, restaurar, restituir, aquí sea restituido; Úiv, caso dativo 
plural del pronombre personal declinado a vosotros. 


El escritor se separa ahora del grupo incluido en el versículo anterior para 
rogar una oración especial e insistente en su favor: tepiocotépocs 
TOLPAKOALMN TODTO TOLOOL, TVA TAXLOV ATOKATACTADO UV, “y más os 
ruego que lo hagáis así, para que yo os sea restituido más pronto”. 


No se puede determinar que circunstancia especial le retenía lejos de los 
destinatarios de la Epístola, e imposibilitado, por alguna razón que no 
conocemos, de visitarles. Incluso podría entenderse como que estaba 
relacionado muy directamente con aquellos a quienes escribía y por alguna 
razón había sido separado de ellos. ¿Se trataba de un prisionero? ¿Sería el 
apóstol Pablo en espera de su sentencia en la primera prisión en Roma? No 
parece que se trate de un prisionero por cuanto aparentemente puede moverse 
con libertad (v. 23). Al desconocer las circunstancias que concurrían en su caso, 
sólo pueden formularse hipótesis sin el necesario sustento de evidencias internas 
o externas. 


Sin embargo, la gran enseñanza tiene que ver con la oración insistente, 
que cuando es hecha con fe puede ser respondida por Dios en una operación 
eficaz hacia aquel a quien se solicita la ayuda misericordiosa del trono de la 
gracia. La oración intercesora de los lectores del escrito, podía traer como 
consecuencia la superación del impedimento que tanto ellos como el escritor 
conocían. El resultado de la oración redundaría en un acortamiento del tiempo 
de ausencia entre ellos. La fe es una de las materias más enfatizadas en la 
Epistola, la oración que actúa es aquella que se sustenta en la fe. Jesús enseñó la 
fe como elemento para la realización de obras sobrenaturales, mientras que la 
falta de fe, o una fe débil no sirve, así ocurrió con el muchacho endemoniado a 
quienes los discipulos quisieron liberar y no pudieron, recibiendo la respuesta 
de Jesús a su falta de poder como “por vuestra poca fe; porque de cierto os 
digo, que si tuviereis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: Pásate 
de aquí allá, y se pasará: y nada os será imposible” (Mt. 17:20). Ellos no eran 
incrédulos, pero tenían poca fe, que comprendía una fe y confianza imperfectas. 
Posiblemente no habían orado con la intensidad y perseverancia necesarias para 
que el milagro tuviera lugar. El Señor había puesto la semilla de mostaza como 
ejemplo de algo muy pequeño, pero que en contacto con la tierra y tomando de 
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ella los nutrientes necesarios desarrolla una planta grande (Mt. 13:31-32). 
Entonces hizo una declaración solemne delante de los discípulos: “de cierto os 
digo”, que una fe semejante en cantidad a un grano de mostaza da la capacidad 
de obrar maravillas al que la ejerce. No se trata de una fe grande que pocos 
hombres pueden poseer, sino una pequeña fe que vincula en dependencia de 
Dios y que permite realizar cualquier obra por grande que sea. Es llegar a la 
convicción profunda que Pablo tenía cuando decía: “Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece” (Fil. 4:13). Para fortalecer esta enseñanza, el Señor les dijo 
“y nada os será imposible”. Concuerda la afirmación del Señor con las palabras 
que antes había dicho al padre del muchacho endemoniado: “A! que cree todo le 
es posible” (Mr. 9:23). Las cosas para los hombres son imposibles, pero 
ninguna cosa es imposible para Dios (Mt. 19:26). Es posible que los lectores de 
la Epístola tuviesen dudas sobre la realidad de un encuentro con quienes le 
escribía, por eso son instados a orar fervientemente para que Dios hiciera 
posible lo que pudiera ser imposible para los hombres, y les fuese restituido de 
nuevo. 


Bendiciones finales (13:20-25). 
Bendición (13:20-21). 


20. Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, 
el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno. 


"O S£ Og0s Tc ElpN VNS, Ó AVAYAYMV ÉK VEKPOV TOV TOLUÉVO TO V 


Yel Dios dela paz, el que hizo subir de muertos al pastor de las 
rTpoPatwv tOV Méyav ¿v otuati SraB8HknS aiwviov, tOV Kúpriov 
ovejas el grande por sangre de pacto eterno al Señor 


nuov  *Incodv, 
de nosotros Jesús. 


Notas y análisis del texto griego. 


La bendición final está integrada en una doxología en la que se lee: “O, caso 
nominativo masculino singular del artículo determinado el, seguido de $e, partícula 
conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, más bien, y, y por 
cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el N.T. después de 
ko; Os0c, caso nominativo masculino singular del nombre Dios; Tñc, caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado declinado de la; sipivnc, caso genitivo 
femenino singular del sustantivo paz; ó, caso nominativo masculino singular del 
artículo determinado el; dvayayav, caso nominativo masculino singular del participio 
aoristo segundo articular en voz activa del verbo Gvayw, hacer subir, aquí que hizo 
subir, en sentido de resucitar; £k, preposición de genitivo de; vekpúv, caso genitivo 
masculino plural del adjetivo muertos; TtÓvV, caso acusativo masculino singular del 
artículo declinado al; rmoiyuévo,, caso acusativo masculino singular del sustantivo que 
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denota pastor; tOv, caso genitivo neutro plural del artículo determinado declinado de 
los; TpoPatwv, caso genitivo neutro plural del sustantivo que denota ovejas; TOV, 
caso acusativo masculino singular del artículo determinado el; juéyawv, caso acusativo 
masculino singular del adjetivo grande; £v, preposición de dativo por; oOftMoti, caso 
dativo neutro singular del sustantivo sangre; Sx8nknc, caso genitivo femenino 
singular del sustantivo que denota pacto, alianza; aióviov, caso genitivo femenino 
singular del adjetivo eterno; tÓv, caso acusativo masculino singular del artículo 
determinado declinado al; Kúprov, caso acusativo masculino singular del título Señor; 
NHoOv, caso genitivo plural del pronombre personal declinado de nosotros; *Incodv, 
caso acusativo masculino singular del nombre propio Jesús. 


Se introduce aquí una bendición que es también una doxología. La 
primera referencia en ella es al Padre, a quien llama aquí Óó d£ Osgós tñc 
sipn vns, “El Dios de paz”. Esta es una expresión típicamente paulina, como 
aparece en varios de sus escritos (cf. Ro. 15:33; 16:20; 1 Co. 14:33; 2 Co. 
13:11; Fil. 4:9; 1 Ts. 5:23; 2 Ts. 3:16). Este es también uno de los argumentos 
que favorecen la autoría paulina de la Epístola. En un contexto de dificultades y 
tribulaciones que inquietan la vida de algunos entre los creyentes a quienes se 
destina la Epístola, que sufrieron el despojo de sus vienes y otras muchas 
dificultades consideradas en su momento, la referencia a Dios, que puede dar 
paz es una de las mayores bendiciones que podrían recibir los lectores. Se le 
llama El Dios de paz, porque es de Él de quien procede la paz. Fue el Dios que 
otorga la paz en base a la obra de su Hijo Jesucristo, reconciliándonos 
definitivamente con Él: “Y esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 
mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; que Dios estaba 
en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los 
hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la 
reconciliación” (2 Co. 5:18-19). La reconciliación que permite la paz no es una 
obra de hombres, sino de Dios mismo. Ninguno de los pecadores tomó parte en 
la reconciliación, y ninguno de ellos puede reconciliarse a sí mismo en relación 
con Dios. Fue quien es Dios de paz, que reconcilió consigo mismo al mundo, 
cambiándolo de posición -que es el sentido de la palabra reconciliar- para llamar 
a los perdidos hacia Cristo. Este Dios que hace la paz, también la otorga a todo 
aquel que en un acto de fe pide al Salvador que lo reciba, justificándolo en base 
a la obra expiatoria del Hijo de Dios (Ro. 5:1). Ese mismo Dios que hizo la paz 
y da la paz, la hace posible por medio de Cristo y en Cristo mismo para todo 
aquel que habiendo creído, tiene al Salvador en posesión plena en él, 
experimentando lo que es la vivencia de Jesús en la vida del salvo (Fil. 1:21) y, 
por tanto, disfrutando como experiencia de vida personal la misma paz de Jesús 
(Jn. 14:27). Los conflictos de los cristianos son consecuencia de la acción 
maléfica de Satanás y sus huestes (Ef. 6:12). Los lectores de la epístola estaban 
sufriendo persecuciones que, sin duda, habían sido desatadas por la acción del 
enemigo de Dios. Nada más consolador para un cristiano que saber que este 
Dios de paz -como enseña el apóstol Pablo- aplastará pronto a Satanás 
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colocándolo bajo los pies del creyente, a causa de la identificación con Cristo, a 
quien el Padre pondrá bajo sus pies a todos sus enemigos. La paz sólo es posible 
para quien tiene a Dios en su pensamiento, como dice el profeta: “Tú guardarás 
en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha 
confiado ” (Is. 26:3). 


Este Dios de paz es también el Todopoderoso, el Omnipotente, como lo 
pone de manifiesto por la operación de su poder Ó AvVaAyAYWHV ÉK VEKPOV TOV 
TrOo1uéva TOV TpoBaátwv, que resucitó a Jesús de entre los muertos, 
literalmente: el que hizo subir de los muertos al pastor de las ovejas. La 
resurrección es un acontecimiento escatológico que transciende al tiempo. 
Muerte y resurrección no son dos actos sucesivos, sino un acto doble que afecta 
al sujeto de ambas cosas que es Jesús, pero, al mismo tiempo se distinguen dos 
sujetos relacionados íntimamente con ambos momentos: El sujeto de la muerte 
es Jesús, el de la resurrección es Dios. El Resucitado, corporalmente es 
integrado y confirmado en sus elementos constitutivos temporales en la misma 
vida divina proclamando su humanidad como Señor, por cuanto el hombre 
Jesús está vinculado inseparablemente y forma hipóstasis en la deidad de la 
Segunda Persona Divina. Jesús es constituido Señor porque desde la 
resurrección y glorificación, su humanidad está presente en la Iglesia, en la 
creación y en el trono de Dios. El Dios de paz permite una experiencia de 
profundo consuelo y paz al creyente en su transcurso terrenal porque nada es 
imposible para Él, ya que resucitó de entre los muertos a su Hijo. Si ha hecho 
una obra tal, podrá hacer con los creyentes cuanto sea necesario, llevándolos 
siempre en triunfo en Cristo (2 Co. 2:14). El cristiano podrá estar pasando 
aflicciones, persecuciones y estrecheces, pero ninguna dificultad, por grande 
que sea, puede dejar de hacerle sentir que “si Dios es por nosotros ¿quién 
contra nosotros? ” (Ro. 8:31). 


Habiendo hablado de Dios, como el Dios de paz, califica ahora a nuestro 
Señor. Es interesante apreciar que en el texto griego se lee literalmente tóv 
Kúpiov nuóv *Incodv “al Señor de nosotros, Jesús”. No aparece el doble 
nombre de Jesús y Cristo, o Jesucristo, sino simplemente Jesús. Este es el 
calificativo dado al Señor en el plano de su humanidad (Lc. 1:31). Quien es 
Dios, es también hombre. La humanidad y la deidad se unen perpetuamente 
desde la concepción en el Verbo encarnado (Jn. 1:14). Si desde la dimensión de 
la deidad es el Todopoderoso, desde la humanidad es el Dios comprensible, que 
entiende nuestras debilidades, restaura nuestros fracasos y se compadece de 
nuestras miserias, capaz de socorrer a quienes son tentados (2:18). A este Jesús, 
resucitado por el Padre, se le da un doble calificativo que no se aprecia en la 
dimensión de la traducción al español. El texto griego lo califica primero de 
rovuéva tOvV nTpoBatwv “Pastor de las ovejas”. Es el único lugar en la 
Epístola donde se da a Jesús el título de Pastor. Ese es uno de los títulos 
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simbólicos que el Señor se aplicó a sí mismo: “Yo soy el buen pastor” (Jn. 
10:14). El Mesías había sido profetizado como el pastor de Su pueblo (Ez. 
37:24; Zac. 11:4). Este Pastor del cielo, conforta a sus ovejas y las conduce a 
pastos deleitosos. No es el pastor despótico y tirano que golpea al rebaño 
cuando no obedece sus indicaciones, sino aquél que toma en sus brazos a la 
perniquebrada, y sustenta a los que están lastimados. Es el que adereza mesa de 
comunión y paz, cuando los angustiadores rodean amenazantes al creyente (Sal. 
23:5). Es aquel que acompaña cuando otros dejan y que está presente en el valle 
de sombra de muerte para dar aliento y cambiar el temor en confianza. Es el que 
con su vara y su cayado hace sentir paz al rebaño porque todas las ovejas se 
sienten seguras de quienes quieren devorarlas y tranquilos cuando sea precisa la 
restauración en un fracaso espiritual en la restauración (Sal. 23:4). Es el pastor 
que provee de pasto conforme a las necesidades personales de cada uno (Sal. 
23:1-2). Es el que conforta el alma de cada oveja cuando esté en necesidad de 
aliento y ánimo (Sal. 23:2-3). Cada creyente sabe que no habrá un solo 
momento en que el Pastor no esté presente en su experiencia de vida terrenal y 
se hace en cada oveja de su prado esperanza de gloria (Sal. 23:6; Col. 1:27). El 
apóstol Pedro lo llama “el Príncipe de los pastores” (1 P. 5:4). 


El segundo calificativo que se le da en el texto griego es tov éyav, “el 
Grande”. Nadie más encumbrado y glorioso que Él. Tiene el nombre de 
autoridad y dignidad suprema en cielos y tierra (Fil. 2:9-11). El Pastor está 
también entre querubines, como el Dios grande (Sal. 80:1). Este Grande hace 
posible en su sangre la formalización del pacto eterno: ¿v aftuari SraBnknc 
aiwviov, por la sangre del pacto eterno. El sacrificio del Pastor, que es 
también Cordero, inaugura el pacto eterno, consumado en plenitud, 
satisfaciendo completamente las demandas divinas, por lo que Dios lo levantó 
de entre los muertos (Hch. 2:24; Ro. 10:7-9). El Resucitado traspasó los cielos 
alcanzando la gloria suprema que le corresponde por condición y por operación 
de gracia en salvación (1:3; 10:12). 


21. Os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, 
haciendo El en vosotros lo que es agradable delante de El por Jesucristo; al 
cual sea gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


kataptican Údic ¿v TavTU dyado sic TO TOLño0aL TO DéAnua auToD”, 


Haga aptos os en todo bien para el hacer la voluntad de Él 
rowwv ¿v nñyutv 10 evdpeotov ¿vamov autod Sua "Incod Xpiotob, 
haciendo en vosotros lo agradable delante deÉl por Jesucristo 
Ó n Sóga sic TOUS alÓvac tOvV* aidWvov, Aur. 
al que la gloria por los siglos delos siglos. Amén. 


Notas y análisis del texto griego. 
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Critica textual. Lecturas alternativas. 


ar, c, d, dem, div, f, z 


mavt dyadó, todo bien, atestiguada en xy, D*, Y, it , VE, cop”, Gregorio 


N, Eutilio, Fulgencio Primasious. 


¿py dayadw, obra buena, que figura en arm. 

Travti ¿py ayadó, toda obra buena, lectura en C, D”, K, P, 0121b, 33, 81, 88, 104, 
181, 326, 330, 436, 451, 614, 629, 630, 1739*, 1877, 1881, 1962, 1984, 2127, 2492, 
2495, Lec. Biz. Syr”*, cop*, eth, Efraín, Crisóstomo, Teodoreto, Juan Damasceno. 


rravti Epyo koi Ayo Ayada, toda obra y palabra buena, que se lee en A. 
Tro10v, haciendo, atestiguada en x”, D*, K, P, Y, 0121b, 33%, 88, 104, 181, 326, 330, 
436, 614, 629, 630, 1739*, 1877, 1881, 1962, 1984, 2127, 2495, Lec. Biz. it» * dm dv 1 
vg, syr"*, cop*"*boms arm, Crisóstomo, Euilio, Teodoreto, Juan Damasceno. 


2ayto rowv, él haciendo, lectura en x*, A, C, 33*, 81, 1241, 1739”, cop”. 
TOLOV EQUTÓ, haciendo él mismo, se lee en cop””, Gregorio Nisa. 

autó nov, él mismo haciendo, lectura de p*. 

autos rowv, él haciendo, atestiguado en 451, 2492, it**. 


3 fiv, vosotros, figura en p*%, x, A, DS, K, 0121b, 33, 81, 104, 181, 326, 330, 436, 
451, 614, 629, 1241, 1739, 1881, 1962, 2492, Biz”, syr”, cop* *, Teodoreto, Ps- 
Oecumenius. 


Újitv, os, lectura en C, P, Y, 88, 630, 1877, 1984, 2127, 2495, Biz.P', ip?" d dem, div, £.z. 
vg, syr, eth, Crisóstomo, Eutilio, Teodoreto, Juan Damasceno, Teófilo. 


*tov aidvov, de los siglos, atestiguada en x, A, K, P, abs ls i326, 
330, 614, 629, 630, 1739, 1881, 1962, Lec. Biz P", 18% 9% den. div. EZ ug syr, copan 
»o_ eth, Crisóstomo, Etuilio, Teodoreto, Juan Damasceno. 


Omitido en p“%, C*, DF, Y, 104, 436, 451, 1241, 1877, 2127, 2492, 2495, Lec. syr", 
sa/mss 


cop , arm, Teodoreto. 


Sigue la bendición y doxología iniciada en el versículo anterior, haciendo selección del 
texto griego más aceptado: kataprtical, tercera persona singular del aoristo primero 
(optativo”) del verbo katapricw, arreglar, ordenar, aparejar, guarnecer, proveer, 
preparar, restaurar, aquí prepare, en sentido haga aptos; ÚGc, caso acusativo plural 
del pronombre personal os; ¿v, preposición de dativo en; trawvti, caso dativo neutro 
singular del adjetivo indefinido todo; «yaW04, caso dativo neutro singular del adjetivo 
bien; gic, preposición de acusativo para; TÓ, caso nominativo neutro singular del 
artículo determinado lo; row%ooa, aoristo primero de infinitivo en voz activa del verbo 


25 Y 4 
Dícese del modo verbal que expresa esperanza o deseo y tiene otros usos que se 
pueden solapar con el subjuntivo. 
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rroiéw, hacer; TO, caso nominativo neutro singular del artículo determinado /o; 
0éAnua, caso nominativo neutro singular del sustantivo que denota voluntad, deseo; 
aUTOO, caso genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de El; 
TOLO v, caso nominativo masculino singular del participio de presente en voz activa del 
verbo roiéw, hacer, aquí haciendo; ¿v, preposición de dativo en; ñyutv, caso dativo 
plural del pronombre personal vosotros; TÓ, caso acusativo neutro singular del artículo 
determinado lo; eúXdpeotov, caso acusativo neutro singular del adjetivo, agradable; 
¿vriov, preposición impropia de genitivo ante, que es también adverbio de lugar 
delante; realmente ¿vamiov, (compuesto de ¿v y la raíz ór— vinculada con ver/ojo) es 
el acusativo neutro singular del adjetivo ¿vWmioc, el que está a la vista, ante el rostro 
de, el que está en presencia de, etc. y que en griego se construye con genitivo y se 
empleaba como preposición impropia y que se ha convertido en adverbio; ALÚTOO, caso 
genitivo masculino singular del pronombre personal declinado de él; $14, preposición 
de genitivo por; *IncoU, caso genitivo masculino singular del nombre propio Jesús; 
Xp10T00, caso genitivo masculino singular del nombre propio Cristo; ($, caso dativo 
masculino singular del pronombre relativo al que; Y, caso nominativo femenino 
singular del artículo determinado la; $0%a, caso nominativo femenino singular del 
sustantivo gloria; gic, preposición de acusativo para, por; TOUC, Caso acusativo 
masculino plural del artículo determinado /os; añWvas, caso acusativo masculino 
plural del sustantivo edades, siglos; Tv, caso genitivo masculino plural del artículo 
determinado declinado de los; aiWvwv, caso genitivo masculino plural del sustantivo 
siglos; Gunv, transliteración de la palabra hebrea verdad, certeza, en este caso con 
sentido de así sea, en español para manifestar aquiescencia o vivo deseo de que tenga 
efecto lo que se dice. 


La voluntad de Dios no puede ser llevada a cabo por el esfuerzo humano, 
ya que se trata de hacer algo como Él desea que se haga. Por esa razón, 
conociendo el escritor esa imposibilidad desde el esfuerzo humano, pide al 
mismo Dios de paz que haga Él la obra de perfeccionamiento en cada uno de los 
creyentes: kataptica: UG, os haga aptos, a fin de que puedan alcanzar las 
demandas divinas en el ámbito de la voluntad de Dios: év ravti AyadWw sic 
TO rowMoal TO Bélmua autov, en toda buena obra para que hagáis su 
voluntad, ya que se expresa sólo en todo aquello que es agradable y perfecto a 
los ojos de Él (Ro. 12:2). Esa voluntad divina es buena, en el sentido de lo que 
es intrínsecamente bueno; aquello que coincide con lo expresado por Dios en 
sus mandamientos. Es también agradable, aquello en lo que Dios se satisface, 
que no es otra cosas que la obediencia sin reservas a los mandamientos 
establecidos por Él (Mt. 22:37-39). Además es perfecta, expresión que 
identifica en sí misma lo que es la voluntad de Dios. Esto lleva aparejado una 
vida de perfección o de madurez espiritual, como el Señor determinó para los 
suyos: “Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los 
cielos es perfecto” (Mt. 5:48). Es un estilo de vida en plena armonía con la 
Palabra que demandada para el pueblo un modo de vida santo, en semejanza a 
la santidad de Dios que los había separado para ser su pueblo (Lv. 19:2). Dios 
había establecido en su Palabra que su pueblo fuese perfecto delante de Él (Dt. 
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18:13). No debe pues, sorprender que en el Nuevo Testamento se traslade la 
misma demanda para los creyentes (1 P. 1:15-16). Ser perfectos, no quiere 
decir, en modo alguno, ser impecables, cosa imposible para los hombres, 
incluso para quienes son hijos de Dios y están en su reino. Se refiere a vidas que 
alcanzan realmente una verdadera madurez espiritual que corresponde al 
carácter de quienes son hijos de Dios. Son aquellos que ya no andan conforme a 
la carne, sino conforme al Espíritu (Ro. 8:4; Gá. 5:16). La razón para una vida 
de esta condición obedece al ejemplo supremo del Padre celestial. Él es perfecto 
porque es capaz de amar sin condiciones, generosamente, sin limitación alguna 
a todos los hombres, tanto a quienes en la sociedad llevan vidas aparentemente 
dignas como a quienes son una escoria social. El Padre del cielo es capaz de 
perdonar generosamente a todos, teniendo compasión de cada uno, como 
expresaba el profeta Daniel: “De Jehová nuestro Dios es el tener misericordia y 
el perdonar, aunque contra él nos hemos rebelado” (Dn. 9:9). El admirable 
Dios del cielo es bueno para con todos (Sal. 145:9). Nahum afirma que Él es 
bueno (Nah. 1:7). Por esa causa, quienes están en relación directa con Él como 
sus hijos, han de mostrar el carácter del Padre, en un amor sin límites ni 
condiciones. 


El escritor desea que esta vida en una esfera sobrenatural sea propiciada 
por la acción divina kataptioar Úudc “que los haga aptos”, un término que 
tiene un sentido amplísimo, vinculado con poner en orden, disponer, arreglar, 
de ahí hacer apto, o también perfeccionar (1 P. 5:10). Sólo el Espíritu Santo 
puede hacer la obra de identificación vivencial con Cristo, de modo que 
haciéndose Él vida en cada creyente pueda esto hacer, como hizo Jesús, lo que 
es agradable a Dios (Jn. 8:29), buscando esa forma de vida como algo 
imprescindible, de la misma manera que la comida es también imprescindible al 
cuerpo, en la misma dimensión en que Jesús lo manifestó: “Mi comida es que 
haga la voluntad del que me envió y que acabe su obra” (Jn. 4:34). La vida 
cristiana tiene como objetivo principal que los creyentes cumplan y lleven a 
cabo la voluntad de Dios, caminando con los ojos puestos en Jesús (12:2), 
ejemplo a quien cada creyente debe mirar (Jn. 8:29). El triunfo de la vida 
cristiana y la respuesta a las peticiones del creyente están en la obediencia a la 
voluntad de Dios (1. Jn. 3:22). 


Dios actúa en el creyente posibilitando que pueda hacer -en la medida de 
lo humano y sus imperfecciones- la voluntad de Dios o, por lo menos, 
generando en deseo y disposición para hacerlo, como así lo expresa: towwWv ¿v 
Miv tó eUdpeotov ¿vemiov aurod Sid *Incod Xpiotov, “Haciendo Él 
en vosotros lo que es agradable delante de Él por Jesucristo”. Hay una estrecha 
relación con el Nuevo Pacto, en donde Dios mismo afirma que capacitará a 
quienes estén en esa esfera de gracia, para que hagan Su voluntad: “Os daré 
corazón nuevo, y podré espiritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra 
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carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de 
vosotros mi Espiritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis 
preceptos, y los pongáis por obra” (Ez. 36:26-27). El hombre natural, a causa 
del pecado, está dentro de la esfera de desobediencia que le es propia y que 
condiciona y caracteriza su forma de vida. En la salvación y regeneración 
espiritual, el Espíritu Santo da la potencialidad necesaria para que supere la 
propia condición natural de desobediencia y practique, como principio natural 
de la nueva vida, la obediencia a Dios. La voluntad de Dios es la santificación 
del creyente (1 Ts. 4:3). La presencia de Jesús en el salvo lo hace posible, ya 
que Él mismo ha sido constituido por Dios como santificación, esto es, potencia 
santificadora y capacitadora (1 Co. 1:30). En la santificación Dios obra en el 
creyente el deseo para vivir en santidad y lo energiza con Su poder para que 
pueda llevarlo a cabo, porque aunque “hay diversidad de operaciones, Dios que 
hace todas las cosas en todos, es el mismo” (1 Co. 12:6). De una forma muy 
precisa enseña esto el apóstol Pablo, al instar a los creyentes a una continua 
ocupación en la santificación con respeto reverente: “Pero Dios es aquel que en 
vosotros produce el querer y el hacer por su buena voluntad” (Fil. 2:13). La 
fuerza para la santificación es una provisión divina, ya que Él no pide nada sin 
que primero capacite para ello. Dios energiza desde el interior del cristiano, 
como consecuencia de la inhabitación divina en cada creyente (Ef. 2:22). El 
Espiritu de Dios es la Persona Divina residente en cada cristiano, morando en él 
(1 Co. 3:16). Es misión del Espíritu identificar a cada creyente con Jesús, 
reproduciendo en cada uno de los salvos el carácter del Hijo de Dios (Ro. 8:29), 
En todo lo que tiene que ver con la salvación, Dios toma siempre la iniciativa. 
Dios produce el querer, necesario contra la vieja naturaleza y también el hacer, 
que es un verdadero hacer contra natura. El mismo Dios presenta el camino del 
bien hacer, con unas obras ya preparadas de antemano para que el creyente ande 
en ellas, es decir, sean su propio estilo de vida, de modo que en ese obrar está en 
sintonía con la voluntad de Dios (Ef. 2:10). El cristiano no hace obras para ser 
cristiano, sino que las hace porque lo es. Una vez más en la Palabra aparece la 
paradoja de la actuación del creyente por la actuación de Dios en él. Debe 
considerarse aquí un elemento de influencia y capacitación de Dios en el 
cristiano consistente en un energismo divino. Este concepto es esencial, ya que 
sirve para corregir tanto el monergismo propio del calvinismo extremo que 
convierte al hombre en un mero objeto en la mano de Dios, limitando en todo su 
voluntad y acción, como el sinergismo pelagiano y arminiano que sitúa a Dios 
como mero ayudador en la voluntad humana. Dios produce, genera, tanto el 
deseo de obrar como la capacidad para hacerlo, sin limitar en nada la actuación 
volitiva del creyente. Quien obra es el creyente, pero lo hace con el deseo 
inducido por Dios y la fuerza divina que le permite actuar contrariamente a lo 
que es de la propia naturaleza humana. Dios actúa primero en la voluntad del 
cristiano para que nazca en él el deseo de hacer Su voluntad; luego actúa con la 
voluntad del creyente para que pueda llevarlo a cabo con la fuerza de Dios en 
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Él. De este modo toda la gloria en la salvación, cuyo segundo aspecto o nivel es 
la santificación, es de Dios, pero el hombre no queda reducido a un mero 
elemento instrumental en la mano de Dios, como el apóstol Pablo decía de sí 
mismo: “Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en 
vano para conmigo, antes he trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la 
gracia de Dios conmigo” (1 Co. 15:10). Esa es la razón por la que, capacitado 
por Dios, puede también decir: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 
(Fil. 4:13). 


Otro importante aspecto es que la obra agradable, la igual que antes el 
sacrificio agradable, se lleva a cabo por medio de Jesucristo. Él, como Mediador 
único entre Dios y los hombres, da sentido a lo que es agradable a Dios, a causa 
de sus propios méritos (4:14-16), como por Su mediación, en unión vital con él 
(Jn. 15:5). Nada puede ser agradable a Dios fuera de Jesucristo. La mediación 
del Verbo encarnado es vinculante en todos los sentidos para la vida de 
santificación conforme a la voluntad de Dios, tanto en el aspecto capacitante, 
como aceptable. 


La petición se cierra con la doxología: Y Y SóLa sig tod añOvac 

TOV aidWvov, Aaunv, “Al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. 

Amén”. Es posible establecer posiciones distintas sobre quien es el sujeto de la 

oración, el Padre o nuestro Señor Jesucristo. Para unos la gloria corresponde al 

Padre a quien se alaba por medio de Jesucristo (v. 15: 1 P. 4:11). Bajo este 
punto de vista escribe el profesor Bruce: 


“La cláusula adjetiva con la cual concluye esta oración (“al cual sea la 
gloria por los siglos de los siglos”) probablemente deba tomarse como una 
adscripción de la gloria a Dios, el sujeto de la oración (como lo sugiere la 
puntación de la RVR), en lugar de referirlo a Jesucristo como su antecedente 
inmediato. Nuestro autor ya ha dejado claro en el v. 15 que es a través de 
Cristo que se le da gloria Dios ”?* 


Con todo, sin dejar de considerar como lícita esta interpretación, el 
entorno textual inmediato sitúa a Jesucristo como el que puede operar la 
voluntad de Dios en el creyente, desde su inhabitación divina en él y desde su 
omnipotencia operativa. En ese sentido el sujeto de la glorificación es 
Jesucristo, quien es además el objeto central de toda la Epístola. No se trata de 
una excepción aquí, sino que Jesucristo es glorificado de este modo en otros 
lugares del Nuevo Testamento, tanto por Pablo como por Pedro (2 Ti. 4:18; 2 P. 
3:18). 


26 E. F. Bruce. o.c., pág. 417. 
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Recomendaciones, saludo y despedida (13:22-25). 


22. Os ruego, hermanos, que soportéis la palabra de exhortación, pues os 
he escrito brevemente. 


Mapaxadlo de uds, Adskpol, Avéxeods TOD A0YOL TÑS TAPAKANDENC, 


Y ruego OS hermanos  soportad la palabra dela exhortación 
Ko yap ÓLOL Ppaxéwv érnécoterho. ÚMTV. 
porque también por medio de breves escribí OS. 


Notas y análisis del texto griego. 


La despedida se inicia con un ruego del escritor: Tlapaxadw, primera persona singular 
del presente de indicativo en voz activa del verbo tapaxadé, pedir, rogar, aquí 
ruego; S€, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción, con sentido de pero, 
más bien, y, y por cierto, como conjunción coordinante es la segunda en frecuencia en el 
N.T. después de ka; Uds, caso acusativo plural del pronombre personal os; ddzlAgol, 
caso vocativo masculino plural del sustantivo hermanos; Gvéxeo0e, segunda persona 
plural del presente de imperativo en voz media del verbo dvéxw, que en voz media 
significa soportar, recibir con paciencia, aquí soportad; toU, caso genitivo masculino 
singular del artículo determinado el;  2Adyov, caso genitivo masculino singular del 
sustantivo que denota discurso, palabra; Tc, caso genitivo femenino singular del 
artículo determinado declinado de la; rapaxiioewc, caso genitivo femenino singular 
del sustantivo consuelo, aliento, ánimo, en general exhortación; ko, adverbio de modo 
asimismo, también; yQp, conjunción causal porque, pospuesta al adverbio y que en 
español lo precede actuando como conjunción coordinativa; $1, preposición de 
genitivo por medio de; Bpaxéwv, caso genitivo neutro plural del adjetivo cortos, 
breves, pocos; érécteilo, primera persona singular del aoristo primero (epistolar) en 
voz activa del verbo emotélo, escribir, aquí como escribí; Úuitv, caso dativo plural 
del pronombre personal os. 


Mapaxalo de Ú dc, AdeAkpol, Avéxeod0E TOD A0yov  TÑS 
rapaxkinoswc. Al final de la Epístola el escritor apela a la benevolencia de los 
lectores, por el contenido y extensión del escrito. La apelación reviste, sin 
embargo, el carácter de mandamiento puesto que el verbo está en imperativo. 
Tal vez algunos de los lectores podrían considerar como fuertes las 
exhortaciones solemnes de la Epístola, otros incluso podrían entender que los 
temas son complejos y el escrito extenso, por esa razón les ruega a modo de 
mandato que sean capaces de soportar el escrito en toda su extensión, porque la 
intención que lo motiva no es otra que la edificación y corrección para bien del 
lector. La expresión to A0yov TRC Tapaximoswc, palabra de exhortación 
debe entenderse como un modo de referirse a toda la Epístola, considerada 
como tal por el escritor. 
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La extensión resulta pequeña, corta: ka yap a Ppaxéov érégotemol 
Újitv, porque os he escrito brevemente. Se hace corta para la importancia de los 
temas que contiene, de ahí que el escritor diga que es un escrito breve, que 
considera como una carta, tal como lo evidencia el verbo utilizado?” que 
expresa la idea de escribir una carta. De todos modos se trata de una fórmula de 
cortesía, aunque manifiesta la inquietud del autor sobre la aceptación por parte 
de los lectores o, por lo menos, de alguno de ellos. 


23. Sabed que está en libertad nuestro hermano Timoteo, con el cual, si 
viniere pronto, iré a veros. 


Tivdokete tOV ASeAPOV NmOv  Tiddzov ATrOAAVuévov, pe0” od 


Sabed: el hermano denosotros Timoteo está libre con el que 
¿av taxiov Epyxntoal Oyopol UOC. 
Si prontamente viene visitaré OS. 


Notas y análisis del texto griego. 


Sigue con una información: PivWokete, segunda persona plural del presente de 
imperativo en voz activa del verbo yivdoxw, conocer, enterarse, saber, aquí sabed, 
debe ser suplido con que, o colocado como introducción seguido de signo de 
puntuación; TOvV, caso acusativo masculino singular del artículo determinado el; 
daSslpóv, caso acusativo masculino singular del sustantivo que denota hermano; 
NHOv, caso genitivo plural del pronombre personal declinado de nosotros; TiuóBgov, 
caso acusativo masculino singular del nombre propio Timoteo; «rtoleAvuévov, caso 
acusativo masculino singular del participio de presente en voz pasiva del verbo 
aro, despedir, dejar ir, dejar libre, aquí como está libre, je0”, forma que toma la 
preposición de genitivo metd ante vocal aspirada, y que significa con; O, caso 
genitivo masculino singular del pronombre relativo él que; é¿dv, conjunción 
condicional, si; tAx10v, adverbio superlativo de tayxuUc, rápido, pronto, aquí muy 
pronto, o prontamente; Epynta1, tercera persona singular del presente de subjuntivo en 
voz media del verbo ¿pxopoan, venir, llegar, regresar, aquí viene; Oyoyuoa, primera 
persona singular del futuro de indicativo en voz media del verbo ópaw, ver, mirar, 
visitar, aquí visitaré; ÚpO0c, caso acusativo plural del pronombre personal os. 


Una nota informativa referente al que llama tov kASeApOv NñHOV 
TiuóBzeov nuestro hermano Timoteo, para decirles que irok2eAvuévov, estaba 
libre, o tal vez mejor había sido puesto en libertad. Quiere decir, por tanto, que 
había estado preso. El Nuevo Testamento no registra en ningún lugar la prisión 
de Timoteo, ni del colaborador del apóstol Pablo, ni de ningún otro con ese 
nombre. Sin duda una referencia sin otra mención de su nombre, exige entender 
que se trataba de Timoteo, el que había acompañado tantas veces a Pablo y 
había sido comisionado por él para distintas misiones en el trabajo fundacional 


27 . , 
Griego emotélo. 
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de las iglesias. Este es también otro de los argumentos para considerar la autoría 
paulina de la Epístola. 


El escritor espera su venida para hacer juntos una visita a quienes estaba 
escribiendo: e0” ov ¿av taxiov ¿pyntar Owopoa Uds, “con el cual, si 
viniere pronto, iré a veros”. Sin embargo, caso de suponer al apóstol Pablo 
como autor de esta Epístola, surge la pregunta sobre el lugar desde donde estaría 
escribiendo y en donde esperaba el regreso de Timoteo. Más bien cabe pensar 
que tal vez Timoteo había sido hecho prisionero por la relación con Pablo que 
estaba en prisión condenado a muerte y al que mandó llamar desde Roma para 
que acudiese pronto a él, trayendo consigo a Juan Marcos (2 Ti. 4:9, 11). Con 
todo, cualquier propuesta no deja de ser una mera hipótesis que no tiene 
sustento bíblico, aunque tal vez pudiera encontrar algún apoyo histórico. 


24. Saludad a todos vuestros pastores, y a todos los santos. Los de Italia os 
saludan. 


"Aorrodca.ods TÁVTAS TOUG NYOVMÉVOUG. ÚMOV KOLL TOLVTOLG TOUG AYLOUG. 


Saludad a todos los líderes de vosotros y atodos los santos. 
"AorraCovtoa UG or Amo Tic "Iradias. 
Saludan os los de - Italia. 


Notas y análisis del texto griego. 


Saludos: * Aoracacde, segunda persona plural del aoristo primero de imperativo en 
voz media del verbo doratlopanr, saludar, aquí saludad; TÁvTtaOC, caso acusativo 
masculino plural del adjetivo indefinido declinado a todos; TtOUC, caso acusativo 
masculino plural del artículo determinado los; Nyovévouc, caso acusativo masculino 
plural del sustantivo que denota guías, conductores, líderes;  Úu0v, caso genitivo 
plural del pronombre personal declinado de vosotros; «ai, conjunción copulativa y; 
TOVTOALG, Caso acusativo masculino plural del adjetivo indefinido declinado a todos; 
TOUG, caso acusativo masculino plural del artículo determinado /os; dyiouc, caso 
acusativo masculino plural del adjetivo articular santos. ? Asrafovrtaa, tercera persona 
plural del presente de indicativo en voz media del verbo saludar, aquí, saludan; Úuac, 
caso acusativo plural del pronombre personal os; oí, caso nominativo masculino plural 
del artículo determinado los; k«ÓO, preposición de genitivo de; tñc, caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado las; ”IrtadMac, caso genitivo femenino 
singular del nombre propio /talia. 


"Aoracacde TÁAVTaG TOUT NyoviéVOUS VO v. Los saludos finales son 
personales y genéricos, incluyendo en ellos a “vuestros pastores”, referidos a 
los líderes o guías de la iglesia, a quienes se ha referido antes con la misma 
palabra (vv. 7, 17). Es muy interesante apreciar como la iglesia en tiempos 
apostólicos se encontraba organizada con el liderazgo establecido, ocupándose 
de las funciones propias de la conducción de las congregaciones locales. Pero, 
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juntamente con los líderes se les envían saludos trávtac TOUS AyioVC, a todos 
los santos, esto es, a los miembros de la iglesia o de las iglesias en donde se 
congregaban los destinatarios del escrito. 


"AorraiCovtor Údic ot armo tic "Iradtac. De igual manera, en cuanto 
a imprecisión, se recogen también los saludos de un grupo creyente que se llama 
“los de Italia”. La imprecisión permite dos interpretaciones. En primer lugar 
podría tratarse de judíos residentes en Italia, que habían sido expulsados de 
Roma y que estaban en el lugar desde donde se escribió la Epístola. Pero 
también, en segundo lugar, podrían tratarse de creyentes de las iglesias 
establecidas en Italia y, más probablemente, de creyentes afincados en Roma, lo 
que situaría el escrito desde algún lugar de Italia. Todo esto se consideró ya en 
la introducción a la Epístola. No es preciso suponer que estos hermanos 
incluidos en el grupo “los de Italia” fuesen conocidos por los destinatarios de la 
Epístola, aunque probablemente fuesen también de ascendencia hebrea. 


25. La gracia sea con todos vosotros. Amén. 


“H ydpic pera ravtov! ÚLOV. 
La gracia con todos vosotros. 


Notas y análisis del texto griego. 

Crítica Textual. Lecturas alternativas. 

Undávtov ÚtOv, todos vosotros, atestiguada en p*, x*, 1”, 33, cop”, arm. 

ToVtoV ÚnGv. dv todos vosotros. Amén, lectura en K”, A, C, D”, H, K, P, Y, 0121?, 
81, 88, 104, 181, 326, 330, 436, 451, 614, 629, 630, 1739, 1877, 1881, 1962, 1974, 
2127, 2492, 2495, Lec. Biz. it": * “md Ez 9 syp»* cop”, eth, Crisóstomo, Eutilio, 
Teodoreto, Juan Damasceno. 

TOÁVTOV MOV. AuNv todos nosotros. Amén. como se lee en 1241. 

TÁVTOV TOV Gyiov. dunv, por los siglos. Amén, lectura en D*”. 

La bendición final se lee: “H, caso nominativo femenino singular del artículo 
determinado /a; yxdpic, caso nominativo femenino singular del sustantivo gracia; 


METAL, preposición propia de genitivo con; TAvVTwvV, caso genitivo masculino plural del 
adjetivo indefinido todos; ÚmOv, caso genitivo plural del pronombre personal vosotros. 


“"H ydpis peta rovtwv ÚtOv. La última frase de la Epístola es una 
fórmula de despedida tipicamente paulina. Es idéntica a la despedida de la carta 
a Tito (Ti. 3:15). En esta despedida aparece el mayor deseo de bendición y 
expresa la síntesis de la salvación cristiana. 
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La gracia como don de Dios se comunica al creyente por Cristo, de ahí 
que en otros lugares se llama “la gracia de nuestro Señor Jesucristo (Ro. 16:24; 
1 Co. 16:23; Gá. 6:18; 1 Ts. 5:28; 2 Ts. 3:18). La gracia, como expresión de 
amor divino y provisión para salvación determinada en la eternidad, cuando se 
estableció el Plan de Redención (2 Ti. 1:9), viene con Cristo y en Cristo (Jn. 
1:17). Esta gracia se otorga al hombre por el único Mediador que es también 
Jesucristo (1 T1. 2:5). Es la razón, causa y fundamento de la salvación y, por 
tanto, de su seguridad. Cristo Jesús, nuestro Señor, expresó plenamente la 
gracia, hasta el punto de cautivar a quienes estuvieron con Él (Jn. 1:14). La 
gracia comunica el poder para la vida cristiana victoriosa. El trabajo eficaz sólo 
es posible en ella (1 Co. 15:10). 


Pero, en el contexto de dificultades que rodea la epístola, donde algunos 
estaban perdiendo sus bienes y poniendo en peligro sus mismas vidas, la gracia 
suplirá toda la necesidad y superará cualquier aspecto en el conflicto, 
fortaleciendo al creyente en medio de las pruebas y sufrimiento. De ahí la gran 
promesa contenida en el escrito de Santiago: “Pero Él da mayor gracia” (Stg. 
4:6). Si la gracia sobreabundó, esto es, fue superior en todo al sobreabundante 
pecado para salvación, también es mayor que cualquier angustia en la 
experiencia de la santificación. Es la promesa de Dios para toda ocasión y para 
cualquier dificultad. El creyente de fe, descansa confiadamente en la provisión 
de la gracia y sigue el camino de su peregrinación tras las huellas de Jesús, 
poniendo la vista en Él (12:2). Esta admirable gracia no hace distinción ni 
acepción de personas: “sea con todos vosotros”. Había creyentes débiles, 
vacilantes en la fe y también fuertes. Cualquiera que fuese la situación, el 
escritor desea para ellos la mejor de las bendiciones: una continua experiencia 
en la gracia y una constante provisión de ella. El hecho de que en la bendición 
se diga que esa gracia “sea con todos vosotros ” indica también la permanencia. 
No habrá un solo momento en que no esté a nuestra disposición, no solo en 
cuanto a alcance que comprende a todos, sino en cuanto a bendición continuada. 
Siempre hay gracia, siempre hay aliento, siempre hay comprensión, siempre hay 
ayuda, siempre hay todo como provisión de Dios en la carrera de la fe. Es 
posible que sepamos poco acerca de la gracia, pero, lo más importante es que la 
experimentemos cada día. 


La Epístola enfatiza continuamente la realidad de la vida de fe, que 
sustentada también en la gracia, alcanza victorias y se mantiene firme en medio 
del conflicto. Es sumamente interesante el párrafo con que el profesor Bruce 
cierra su comentario a este escrito: 


“Los cristianos son tales por virtud de ciertos actos de Dios que tuvieron 
lugar en un tiempo definido en el pasado, pero esos actos de Dios han liberado 
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una fuerza dinámica que nunca permitirá a los cristianos carecer, en ningún 
punto, de ese reposo divino que, en esta vida, es siempre la meta por alcanzar y 
nunca un estado al que se ha arribado. La fe concedida a los santos una vez y 
para siempre no es algo que pueda captarse y domesticarse; continuamente 
guía a los santos hacia delante, a nuevas aventuras en la causa de Cristo, 
cuando Dios los llama de nuevo. La fe firme de Abraham en un Dios inmutable 
lo hizo apto para continuar ante el llamado de Dios, sin saber a dónde iba a ser 
guiado. Permanecer en el punto hasta el cual nos ha guiado algún maestro 
reverenciado del pasado, a partir de un sentimiento equivocado de lealtad 
hacia él; continuar siguiendo un modelo cierto de actividad o actitud religiosa 
sólo porque fue suficientemente bueno para nuestros padres y abuelos: estas y 
otras son tentaciones que hacen que el mensaje de Hebreos sea necesario y 
saludable para que nuestros oídos lo escuche. Cada nuevo movimiento del 
Espíritu de Dios tiende a perpetuarse en una forma invariable en la generación 
próxima, y lo que hemos escuchado con nuestros oídos, lo que nuestros padres 
nos dijeron, se transforma en una tradición tenaz que usurpa la lealtad que sólo 
debemos otorgar a la palabra viva y activa de Dios. A medida que el cristiano 
examina el mundo de hoy, ve mucha tierra esperando ser poseída en el nombre 
de Cristo, pero tomar posesión de ella requiere esa medida generosa de fe que 
mira hacia delante, a la cual esta epístola exhorta tan ardientemente a los 
lectores. Aquellos primeros lectores estaban viviendo en una época en que el 
orden antiguo y reverenciado se estaba rompiendo. Se adhesión a las 
venerables tradiciones no les iba a beneficiar nada en esta situación; sólo la 
adhesión al Cristo inmutable y triunfante podría llevarlos hacia delante y 
capacitarlos para enfrentar un nuevo orden con confianza y poder. Así, en un 
día en que todas las cosas que pueden ser sacudidas son sacudidas delante de 
nuestros ojos y aun debajo de nuestros pies, agradezcamos por nuestra parte, 
por el reino inconmovible que hemos heredado, que permanece para siempre, 
aun cuando todas las demás cosas sobre las cuales los hombres depositan sus 
esperanzas desaparezcan y no dejen rastro alguno” Y 


Que las reflexiones hechas a lo largo del comentario sirvan, en el poder 
del Espíritu de Dios para fortalecer a cada lector en la determinación de una 
vida de fe. Que la historia y los triunfos del pasado den paso a las victorias del 
presente y a la firme certeza de otras en el futuro, como manifestaciones de la 
inconmovible realidad de ser llevados siempre en triunfo en Cristo Jesús (2 Co. 
2:14). No hay nada en el pasado que pueda superar las glorias del futuro. 
Quienes viven pendientes de los hechos antiguos y fijan su mirada en las 
aparentes grandezas de la iglesia ya pasada, están perdiendo la bendición de 
pisar el terreno de victoria por la fe en el presente. Hemos de proclamar con 
convicción que la iglesia gloriosa no ha sido la del pasado, sino que será la del 


28 F. F. Bruce. o.c., pág. 422. 
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futuro y que a nosotros nos está reservado en el tiempo presente una vida de 
victoria en dependencia de fe, que nos vincula con el que tiene todo el poder en 
el cielo y en la tierra. La mejor oración para nosotros es la de los apóstoles: 
“Señor, auméntanos la fe”. 
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